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PROLOGO 

A principios del año 1526, numerosos y extraños hombres blan­
cos, montados en briosos· trotones de guerra, y lleva�do consigo 
multitud de indios guerreros y naborías tlaxcaltecas y mexicanos, 
atravesaban las rumorosas selvas y llanuras situadas al Norte de la 
que es hoy República de Guatemala. 

Era Cortés, el célebre Conquistador del Imperio del Anáhuac 
que, con la mayor parte de su ejército y un séquito lujoso, iba en bus­
ca de su Teniente Cristóbal de Olid, para castigarlo por un acto que 
consideraba de traición y rebeldía. 

Hernán Cortés fué el primer español que, después de sus 
triunfos en México, llevó a cabo tan extraña aventura, sin medir los 
peligros consiguientes al atravesar un territorio completamente des­
conocido, sin vías de comunicación, y precisamente por esto, las anti­
guas crónicas de aquel viaje, nos dan la idea de que Cortés, no pudo 
siquiera imaginarse que bajo la frondosidad de aquellas selvas 
vírgenes, se ocultaba un tesoro prehistórico, inapreciable, en medio de 
lo que lll:lmaron Nuevo Mundo, que a la verdad, no sabemos si este 
era nuevo o más antiguo que los vie}os imperios del Asía y de Europa. 

Lejos estaba también el Conquistador de· México, de que, a 
continuación, hubiese otros españoles audaces, soldados y frailes, que 
siguiendo sus huellas, penetrasen en aquella región, para catequizar 
y dominar, con la espada y con la cruz, por su Rey y para su Rey, los 
pueblos que, dispersos entre bosques y llanuras, y bañados por el 
espléndido sol de América, consideraban como bárbaros por tener 
otro; hábitos y por no profes� la religión de Cristo. 

Y tras el transcurso de los siglos, tampoco podía imaginarse 
que viniesen a esta región otros conquistadores, no con la cruz y la 
e&pada, sino conquistadores de la Ciencia que estudiaran con miradas 
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ávidas las seculares ruinas que dejaran a su paso razas difuntas, 

ruinas que demuestran una civilización avanzada, ciudades sepultadas 
en el olvido de la historia y que según los sabios, son más antiguas 
que las que en las márgenes del Nilo construyeron los Faraones. 

Efectivamente, el Petén, el departamento más septentrional 
de la República de Guatemala, digno es de toda nuestra atención y 
estudio. La bibliografía que a esta región se refiere, todavía es exigua. 

El Petén es como un estuche viejo, en cuyo fondo brillan, bajo 
la húmeda felpa de sus bosques, como gemas de incalculable precio, 
multitud de ruinas que el hombre moderno ha descubierto en las 
márgenes de los ríos, en los lagos y en las llanuras; ríos que, a la vista 
del aviador, semejan serpientes de plata deslizándose en medio de 
una vegetación maravillosa y que, en pretéritos tiempos, han de haber 
sido amplias vías para el movimiento comercial de los mayas; lagos, 
que formados como en un país de ensueño, muestran sus superficies 
cristalinas, y que, heridas por los rayos del sol, se mueven con todos 
los matices del iris; y llanuras, que esperan las actividades del hom­
bre de trabajo, para ser pobladas de nuevo, y ofrecer opimos frutos, 
como los ofrecieron a otras razas que levantaron en ellas sus hogares, 
sus templos y palacios. 

Por eso, el Petén atrae; por eso el arqueólogo, el filósofo, el 
naturalista, el artista y el historiador, encuentran allí amplío campo 
de investigación y de trabajo. Y no es de menos para el hombre de 
empresa, pues los desiertos bosques y el subsuelo no ha11 sido sufi­
cientemente estudiados. 

Por eso buscamos con avidez todo lo que con el Petén se rela­
ciona, y hasta sus leyendas y tradiciones nos encantan. 

Acababa de leer "El Demonio Azul'', novela de André Armandy 
que ha encomiado más de un literato y que relata las costumbres de 
los chícleros del Petén, cuando el Licenciado Villacorta, importante 
miembro de la Sociedad de Geografía e Historia, me comunicó que 
aquella institución necesitaba de mi pluma un prólogo, destinado para 
una edición del libro "Historia de la Conquista de la Provincia del 
ltzá, reducción y progreso de la del Lacandón y otras naciones de 

indios bárbaros, en la mediación del Reyno de Guatemala a las pro­
vincias de Yucatán, en la América Septentrional"; libro escrito por 
Don Juan de Villagutierre Soto-Mayor, a fines del siglo XVII. 

Desde luego comprendí que no era yo el más autorizado para 
escribir un prólogo, considerándome el menos capacitado de los 
miembros de la Sociedad de Geografía e Historia; pero en seguida, 
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dispuse aceptar el cargo, y dediqué algún tiempo a la lectura de la 
obra de Villagutierre, autor que no me era desconocido, ya que lo han 
citado varios historiadores de nuestro país. 

Villagutierre no fué un soldado conquistador, como Bernal 
Diaz del Castillo; no fué un fraile misionero, destinado a bautizar a 
nuestros indios; creo que jamás pensó como Miguel de Cervantes y 
Saavedra, gobernar alguna de nuestras provincias, ni ser terrateniente 
o encomendero en Guatemala. Sin embargo, no cabe duda, que sus
narraciones son exactas y de importancia suma, pues como Abogado 
y Relator que fué de la Real Chancillería de Valladolid, y más tarde 
Relator del Real y Supremo Consejo de Indias, tuvo a la vista impor­
tantes documentos para nosotros desconocidos, numerosos informes 
de América, un acervo de noticias referentes a la región del ltzá y el 
Lacandón, que hoy conocemos con el nombre de Petén, extendiéndose 
por Tabasco y Campeche en México, y así, el lector encontrará en la 
obra un relato completo y descriptivo de la conquista de aquel terri­
torio, en los años comprendidos en 1525 a 1699. 

No extrañará quien lea este libro, el escolasticismo de que 
está impregnado, teniendo en cuenta el espíritu español de aquella 
época. De otra manera, Fray Diego de la Maza, el Padre Francisco de 
Ribera, Don Manuel García de Bustamante, que era Consejero de la 
Corte de España, y el Licenciado Don Juan de Labria y Chacón, que 
era Abogado de los Reales Ejércitos, no hubieran encomiado lo escrito 
por Villagutierre y, a esta hora, quizá se ignoraría lo que adelante de 
este prólogo se encuentra. 

Lástima es que, casi para siempre, se haya perdido toda noticia 
del origen de los primeros pobladores de Yucatán y el Petén, que muy 
a pesar de los esfuerzos de los sabios, hasta la fecha todo está envuel­
to en el velo de la tradición, y hasta los nombres adoptados para las 
ruinas descubiertas, han sídó dados arbitrariamente. Sin embargo, ad­
miramos aquellas construcciones, las estelas maravillosas de Piedras 
Negras, el Palacio de los Guerreros y el Palacio de fos Tigres en Chi­
chén-ltzá, la Pirámide de lJ,axactún, que sin dudq sirvió de observa­
torio a los mayas; el Palacio del Enano Adivino en Uxmal, los altares 
de Tikal, los monolitos de Quíríguá y tantos otros que causan admira­
ción a los viajeros. 

Villagutierre en sus lecturas, no vió a mayor distancia, y tra­
tando del origen de los pueblos peteneros, acudió a la leyenda narrada 
por los mismos itzaes a los invasores españoles. 

Se remonta aquella leyenda a la edad octava o de Uaxachaan, 
cuando el Canek gobernaba la ciudad de Chíchén ltzá, bajo el imperio 
de Mayapán o Yucatán, cuya capital era la ciudad de Tihor, hoy 
Mérida. 
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Enamorado el Canek de una muchacha 9ue iba a desposarse 
con otro régulo de la región, llegó el día de los esponsales, celebraban 
las bodas, y cuando todos se divertían en sus juegos y danzas, de 
pronto el Canek y sus partidarios requirieron sus armas, escandalizan­
do en medio de la alegría, e insurreccionados, huyeron a muchas le­
guas, pasando las fronteras. El Canek raptó así a la desposada, y con 
los 

'suyos, desconoció el dominio de M ayapán, fundando la ciudad 
que también llamaron Chíchén Itzá, en medio de las selvas del Petén. 

Allí vivieron, allí levantaron sus hogares y s�s templos, y go­
zaron de tranquilidad algunas veces, y en otras ocasiones, sostuvieron 
su hegemonía, teniendo que defender con las armas los intereses que 
les disputaban otras tribus. 

Estas rivalidades, que fueron .siendo frecuentes al fin y al 
cabo, creemos que dieron razón a los itzaes para establecer su capital 
en el Petén o isla de Tayasal, que es hoy la ciudad de Flores, donde 
el gobernante conservó el título de Canek, hasta el año 1699. 

Como lo hemos dicho, Cortés atravesó aqu
"
ella región a fines 

de 1525 y principios de 1526, siendo recibido con toda atención por el 
Canek. Pero, según Villagutierre, los sacerdotes itzaes Patzín Yaxún, 
N ahau Pee y otros agoreros, habían anunciado a su pueblo la llega­
da de aquéllos, advirtiendo que sus dioses decían que no era tiempo 
de aceptar la dominación. Cortés no llevaba tales propósitos, y al 
contrario, les agasajó y en prueba de confianza, dejó a su cuidado 
un caballo enfermo. 

Este hecho, nos sugiere la idea de hacer algunas observaciones 
acerca de la conquista de América. 

La historia legendaria de aquel animal, es bien conocida. Mu­
rió, porque los indígenas trataban de alimentarlo con frutos y aves, 
y el Canek ordenó que se fabricase un similar de cal y canto, y que 
tanto éste como los huesos, fuesen colocados en el adoratorio princi­
pal de la capital, donde, por el año 1618, los frailes misioneros Juan 
de Orbíta y Bartolomé de Fuensalida, encontraron el caballo entre los 
ídolos, recogiendo el General Urzúa en 1697, los huesos del animal, 
así como los "Analthees" o libros de las profesías que dejaron los 
sacerdotes ítzaes, fabricados de cortezas y cáscaras, barnizados de 
una especie de betún, y que por desgracia se perdieron. 

Respecto al caballo, dice Víllagutierre: "Estaba como sentado 
en el suelo del templo, sobre las ancas, encorvados los píes, y levan­
tado sobre las manos. Adorábanle aquellos .bárbaros por dios de los 
truenos y rayos, llamándole Tziminchac, que quiere decir caballo del 
trueno o rayo". 

VI 



El fraile Orbita que, con su compañero habían sido atentamen­
te recibidos por los itzaes, fueron llevados al templo, y sin medir los 
peligros a que se sujetaban, al ver aquel símil de caballo, Orbita tomó 
entre sus manos una enorme piedra y destruyó ·el ídolo. Los indíge­
nas, al ver este acto que consideraron como un desacato, trataron d� 
acabar con los frailes, huyendo éstos bajo todo peligro, logrando lle­
gar en la mayor miseria al Typu para volver a la ciudad de Mérida. 

Este no fué un caso insólito en la historia de la conquista de 
América, dándose los frailes y soldados en la tarea ingrata de destruir 
hasta los más humildes fetiches indígenas, tratando de imponer el 
Cristianismo con violencia, cuando el alma de un pueblo es su religión 
y cuando para hacer cambiar a los hombres de creencias, necesario 
es antes convencer. Emilio Castelar ha dicho a este respecto: "El 
sentimiento religioso, es una necesidad del alma, como la idea, una 
santa necesidad del corazón, como el amor". Los indígenas tuvieron 
esta necesidad, y adoradores de sus dioses, no podían tolerar que se 
les substituyese por otro dios que no habían conocido sus ancestros. 

La guerra de conquista de América, se hizo a sangre y fuego 
por los soldados españoles¡ pero éstos también desconociendo la tole­
rancia religiosa, tomaron como pretexto la destrucción de los templos 
indígenas para colmar con el terror su ambición inaudita, ya que, como 
lo ha dicho el escritor español Banús y Comas, "no debe extrañarse 
que toda lucha religiosa vaya siempre unida a otros fines menos in­
teresados". 

Sin embargo, estamos de acuerdo que la guerra de conquista 
en aquella época, "cuando, como dice Landa, los pueblos se conside­
raban como propiedad de los soberanos", pudo parecer legítimo¡ pero 
tal derecho, posteriormente lo atacó W attel con las siguientes pala­

bras: "Los ambiciosos europeos que acometían a las naciones ameri­
canas y las sometían a su codiciosa dominación para civilizarlas, según 
decían, y enseñarles la verdadera religión, eran unos usurpadores 
que se fundaban en un pretexto absurdo y ridículo". 

Por eso el mismo Banús y Comas dice: "No hubo razón alguna 
para que los españoles nos apoderáramos de México y del Perú, pues 

aquellos países pertenecían a sus moradores, y al conquistarlos se co­

metió una usurpación. Para suavizar las costumbres de los pueblos 
salvajes, puede apelarse a otros medios más suaves. Sí se nos dice 
que esto no basta, contestaremos que es una desgracia, y que si para 
remediarla se apela a la guerra, ésta podrá ser conveniente, benefi­
ciosa, si se quiere, pero no justa". 
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E indudablemente, a esto tendían los proyectos del "Protector 
de los Indios", Fray Bartolomé de las Casas, cuando en el siglo XVI 
atacó vigorosamente el sistema de conquista y el repartimiento de in­
dios, que fueron condenados a los más duros trabajos y a la más 
opresora esclavitud. 

Fray Bartolomé, con sus compañeros, los frailes Rodrigo de 
Ladrada, Pedro de Angulo y Luís Cáncer, buscaron los medios de en­
sliyar un nuevo sistema de conquista, y sabido es que compusieron 
algunos cantos sobre la religión cristiana, en lengua indígena, los que 
enseñaron a varios mercaderes ya catequi�ados, y éstos, llevando sus 
mercancías por los pueblos situados al Norte del río Motagua, intere­
saron a los indios, logrando por este medio, abrir paso a los frailes que 
llegaron a establecer un convento en Santo Domingo Cobán, dominan­
do la parte conocida con el nombre de Tezulutlán o tierra de guerra 
y que llamaron la Vera Paz. 

Sin embargo, establecidas las autoridades civiles y militares 
en esta región, tal sistema no fué del agrado de los encomenderos, y 
las crueldades siguieron su curso como en toda la América. Fray Bar­
tolomé procuró, en otros países, implantar tal sistema, en tanto que 
los aborígenes veían caer sus ídolos y alzarse en cambio la cruz de 
Cristo, a cuyo pie la esclavitud manchaba el suelo de la patria con la 
sangre de los indios. 

Villagutierre, refiere que, a mediados del siglo XVI, numerosos 
naturales, sobre todo en el Lacandón, muchos de ellos aparentemente 
reducidos a la religión católica, se insurreccionaron en Chiapa y des­
truyeron catorce pueblos habitados en gran parte por españoles. El 
Obispo Fray Tomás Casillas, hizo todo esfuerzo para reducirlos a la 
obediencia, y aún hizo una incursión a Puchutla y el Lacandón, y zmi­
camente logró que le mataran dos españoles y varios naturales que le 
acompañaban. 

Hacia el lado de Guatemala, también los frailes domínicos, 
seguían la catequización, y como creyeran que, todo era tan fácil para 
dominar indios bravos con solo enseñarles la señal de la cruz, Fray 
Domingo de Vico y Fray Andrés López, a pesar de las observaciones 
que oportunamente les hiciera el cacique Juan Matalbatz, rechazaron 
toda escolta armada y penetraron por Cahabón al interior de la Pro­
vincia de Acalá, donde aquellos frailes murieron asaetados, el 22 de 
noviembre de 1555, después de haber visto incendiada su iglesia.  

La Corona de España, tomó cartas en el asunto, y por cédula 
del 22 de enero de 1556, fechada en Valladolid, ordenó que el Capitán 
General de Guatemala informara, y que se dispusiera trasladar a los 
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lacandones a otras tierras de Chiapa. El Consejo de Indias, también 
al saber la muerte de los frailes en Acalá, ordenó que en Guatemala 
se organizara un ejército y marchase a atacar a los indios por aquellas 
regiones. 

Efectivamente, ya en tiempo de Felipe // y gobernando Gua­
temala el Licenciado Pedro Ramírez de Quiñónez, el J de enero de 
1559, se publicó a voz .de pregonero, ett la plaza mayor de esta colonia, 
la real cédula en que se dispOTJ.Ía se hiciese la guerra a los lacandones. 
Es decir, que todos los proye_ctos de Fray Bartolomé para nada ser­
vían y, de una sola plumada, quedaba derogada una de las célebres 
ordenanzas de Barcelona. 

Villagutierre detalla la movilización de las tropas guatemalte­
cas, en cuyas filas figuraron los más importantes personajes, dis­
puestos a atacar a los lacandones, "no porque éstos fueran infieles, 
o porque comieran carne humana, según palabras del historiador Re­
mesa[, sino porque quemaron muchas iglesias de los pueblos �ecinos, 
quebraron las santas imágenes, sacrificaron a sus ídolos sobre los 
santos altares niños, hijos de cristianos, y sobre la misma cruz, y por 
otras muchas maldades que entonces hacían". Por eso decían los 
padres del capítulo "que no solo le era lícito al rey hacerles guerra, 
sino que en conciencia estaba a ello obligado y para defender a sus 
súbditos, totalmente destruír a los del Lacandón y de Puchutla". 

A la cabeza de aquellas tropas, marcharía el Licenciado Ramí­
rez de Quiñónez que había figurado en el Perú como Capitán atacan­
do a Gonzalo Pizarro, en la jornada del Licenciado Pedro de la Gasea. 
Como segundo de Ramírez, figuró para marchar al Lacandón, el 
Maestre de Campo Juan Guzmán; Alférez Real, fué nombrado Ni­
colás López de /rarraga, y Capitán de la gente española, Gonzalo 
Dovalle. 

Todo era entusiasmo; se buscaban los mejores arreos y equipos 
militares; hubo quienes empeñaran sus casas para costear sus vesti­
dos, estandartes, caballos, armas y pluma}es. "Parecían en las rese­
ñas, dice Remesa[, soldados viejos de Italia". 

Se acopiaron víveres y municiones, lanzas, arcos, flechas, ro­
delas, escaupíles o cofas, caperuzas, banderas, tambores y hasta uni­
formes que vistieron los indios, que fueron costeados por los pueblos. 
También se prepararon dos bergantines en piezas, que serían armados 
al necesitarse, y todo sería llevado por las recuas de infelices abo­
rígenes. 

Y salió la columna, para establecer el cuartel en Chiapas, donde 
Ramírez de Quiñónez pasó revista, no solamente a las tropas gua­
temaltecas, sino a 600 indios chiapanecos y 200 de Zinacantlán, ben­
diciendo el Obispo Casillas las banderas. 
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Ocupó la vanguardia multitud de naturales destinados. a 
abrir camino, y el grueso de la columna llegó a una laguna del La­
candón. En el medio, se alzaba un peñón, y en torno de éste, se 
movían las canoas de los defensores. En el peñón y otras islas pe­
queñas, se observaban habitaciones de buena fábrica y blanquea­
das; los lacandones trataron de engañar a los invasore�, pero cuando 
vieron sobre las aguas los dos bergantines, huyeron, logrando los 
españoles capturar ciento cincuenta indios y entre éstos al cacique 
y al gran sacerdote, y así ocuparon la población principal. Treinta 
hombres continuaron la persecución, y echando a pique un bergantín, 
los españoles pqsaron a otra laguna llamada de Totiltepec; los lacan­
dones prepararon una emboscada, y lanzaron una lluvia de flechas 
hiriendo a varios españoles, logrando éstos, sin embargo, ocupar otra 
población y pasando a Puchutla, tuvieron que improvisar embarcacio­
nes, destruyendo las de los indios defensores que iban cayendo en su 
poder. Numerosos cadáveres quedaron flotando sobre las aguas. 

Con este hecho, Ramírez dió por terminada la campaña, tra­
yendo a Guatemala a los lacandones prisioneros, menos al cacique, 
por haberse fugado. 

Algunos españoles fueron recompensados, otros perdieron lo 
que habían gastado y Remesal, refiere que hubo un pobre indio expe­
dicionario que, no habiendo tomado objeto alguno para resarcirse, 
llevó a su mujer un cestillo repleto de piedras, armando un lío con 
la esposa. 

fil mismo tiempo-y esto no lo refiere Villagutierre-el cacique 
de Chamelco Juan Matalbatz, con numerosos indios entraba al te­
rritorio enemigo para vengar la muerte de los domínicos Vico y López, 

Para comprender la situación de los indios que trataban de 
dominar, necesario es copiar lo que dice García Peláez: "La población 
fugitiva que escapa y sobrevive al exterminio, reducida a tribus erran­
tes, sin sociedad, sin edificios, sin sementeras, sin trojes, sin corrales 
de cuadrúpedos, sin jaulas de aves, sin utensilios de labor y de in­
dustria, se halla en la inclemencia, en la indigencia, en el sobresalto; 
sin asiento, sin seguridad, sin reposo, incapaz de domicilio y de pro­
pagación. Desaparecen los templos, las ciudades, las provincias y 
aun los huertos y caminos; y la tierra, antes habitada y culta, se cam­
bia en dilatados desiertos y bosques apenas interrumpidos por ran­
cherías volantes, sin otros nombres que los de familia, ni otro título 
de nación que el de Choles; no ya valientes e industriosos, sino tími­
dos y salvajes". 

García Peláez, se refiere a los que ya habían catequizado en 
Tezulután; en tanto que los lacandones, regresaban a ocupar sus po­
blaciones, y los itzaes, volviéndose altaneros, causaban terror, no 
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solo en los pueblos vecinos, sino llegando a Yucatán. Sin embargo, en 
1614, llegaron a Mérida, y el Gobernador Antonio de Figueroa les 
dió varas de Alcaldes, y en 1614, el Obispo Gonzalo de Salazar des­
pachó a los frailes Orbita y Fuensalída para ir a predicar en el Jtzá, 
y hemos dicho lo que a éstos sucedió por su imprudencia. Estos 
frailes siguieron la ruta de Mérida, por Tikax, Calotmul, Pachá, 
Xocá, Salamanca de Bacalar, bajaron en una canoa por el río y, lle­
gando al Typú, adelantaron un mensajero, que el Canek recibió en 
paz, siendo por aquellos mal correspondido. 

En 1621, el franciscano Fray Diego Delgado, salió con igual 
propósito de catequizar el Jtza, y poco después el Capitán Francisco 
de Mirones salió también para conquistar aquella región; pero no 
pudiendo marchar de acuerdo con el. fraile, éste se adelantó, y ya 
entrado el año 1623, fué muerto por los itzaes, quienes no sólo al reli­
gioso sino a los soldados que lo custodiaban, arrancaron los corazones 
para ofrecerlos a sus dioses. Dos soldados, que envió Mirones, 
acompañados del indio Bernardino Ek, cayeron también en la celada 
al tratar de averiguar la suerte de Fr.ay Diego y sus compañeros, y 
fueron sacrificados, a excepción de Ek, que aprovechando la embria­
guez de los indios, escapó por la noche y huyó al Typú, y pasando 
por Salamanca de Bacalar llegó a Zaclún donde se encontraba el 
Capitán Mirones, refiriendo los hechos; narración que envalentonó a 
los indios que rodeaban al Capitán y que éste consideraba ya re­
ducidos. 

El 2 de febrero de 1624, Mirones y sus soldados fueron sor­
prendidos, lo mismo que el fraile Juan Enríquez, y fueron muertos, 
queda,ndo los cadáveres a la entrada de la población, hasta que tres 
días después, el Capitán Juan Bernardo que llevaba tropas de refuer­
zo les dió sepultura. 

Por real cédula del 29 de marzo 1639, las autoridades de Gua­
temala, Yucatán y Nueva España, recibieron orden de seguir la cate­
quización de los indios bravos,· pero aunque el General Fernando 
Francisco de Escobedo se dirigió a las montañas con algunas tro­
pas, nada logró, pues los indios se internaron por Campeche y con­
tinuaron sus depredaciones. 

Villagutierre refiere a continuación las incursfones de Fray 
José Delgado en 1675, partiendo del pueblo de Cahabón en la Vera­
paz, y las disidencias entre los frailes y las autoridades de aquella 
región, lo que retardaba la labor de aquéllos. También refiere la ex­
pedición de Don Diego de Vera Ordóñez de Víllaquirán, por el lado de 
Ocozingo. 

XI 



Villaquirán, era un sujeto, Caballero de la Orden de Calatra­
va, que andaba por la Corte procurando colocación, y que al oír hablar 
de los indios choles, ofreció gastar treinta mil pesos para catequizar­
los. De esta manera, se le nombró Alcalde Mayor de Ciudad Real, 
dándosele una encomienda en Mita, Guatemala, que le producía al­
guna renta. Pero los años pasaron, y Villaquirán no se movía, hasta 
que en 1644, el Consejo de Indias se lo exigió, embargándole la enco­
mienda de Mita. 

A continuación salió del pueblo de Ocozingo con alguna gente, 
se internó unas quiryce leguas en las selvas sin en�ontrar vestigio de 
población, llegó a un paraje que llamó El Próspero, echó bando para 
que toda su tropa regresara, ofreciendo pena de muerte al que no lo 
hiciera y como se le había dado promesa de que se le daría el título 
de Adelantado de las tierras que descubriera y pueblos que pacifi­
cara, no tuvo empacho en darse el de "Adelantado del Próspero". 

Algunos de los que le siguieron se mostraron disgustados, y 
temiendo que realmente se les matara, se internaron en las selvas, 
y corriendo grandes peligros, fueron a aparecer algún tiempo des­
pués en Tabasco. 

Dos años después, Villaquírán hizo otra incursión que tuvo 
igual resultado. 

Las expediciones al interior del /tzá y el Lacandón continua­
ron. En 1684, el Gobernador de Yucatán, Bruno Tello de Guzmán 
abrió con tal objeto, ocho leguas de camino con dirección a ,Gua­
temala, y levantando un fuerte, lo guarneció contra los indíos quea­
clzes, dejando treinta hombres al mando del Capitán Juan del Cas­
tillo; al siguiente año, trataron de internarse por el lado de Cahabón 
varios frailes doctrineros, al mismo tiempo que por Huehuetenango 
lo hicieron los f raíles Diego de Rivas, Alonso de León y Mateo Fi­
gueroa, guiados por el práctico Diego Bernardo del Río. 

Estos últimos, fueron acompañados del Corregidor de la ref e­
rida población, que era el Comisario de Caballería Don M elchor de 
M encos y M edrano, Caballero de la Orden de Santiago. 

Salieron de Santa Eulalia, el 8 de marzo, y siguiendo zin itine­
rario que Villagutierre detalla, fundaron las poblaciones de San José 
( Jehachán), Limpia Concepción (Jcalá), Santo Nombre de Jesús 
(Tipench), San Pedro Nolasco (Lapoconop), Nuestra Señora de Be­
lén (r

,
uinas) y Los Reyes, de donde regresaron el 14 de marzo, llegan­

do a Huehuetenango sin venta}a alguna, pues las mismas poblaciones 
que creyeron funda�as, desaparecieron al poco tiempo. 

Algunos otros trabajos se llevaron a cabo para reducir a los 
indios; pero no fué sino hasta los años de 1692 a 1699, cuando el Ge­
neral Don Jacinto de Barrios Leal, Presidente de Guatemala, y el 
Sargento Mayor Don Martín de Ursúa y Arismendi, Gobernador de 
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Yucatán, se propusieron llevar a cabo la conquista de toda la región; 
llegando Ursúa a coronar la empresa, levantando el pendón de España 
en la isla Tayasal, situada en el lago que hoy conocemos con el nom­
bre de Flores. 

No parece, según Villagutierre, sino que en aquella época, cj.es­
de México hasta la América del Sur, los indios trataban de recobrar 
sus fu eros. Los lacandones molestaban a sus vecinos ya catequizados 
y muchos de estos, se internaron a las montañas¡ en Nuevo México, 
se sublevaron matando a 400 españoles sín respetar edad ni sexo, 
muriendo además, 25 frailes, destrozando templos e imágeries, en­
trando a la villa de Santa Fe, donde se apoderaron de la fortaleza 
española, obligando a los vecinos a escapar del peligro para refugiarse 
en Nueva Viscaya. 

De consiguiente, los indios que habitaban entre Guatemala y 

Yucatán, eran una constante amenaza. 
El General Barrios Leal, en virtud de una cédula real de 1692, 

se puso de acuerdo con el Gobernador de Yucatán, Don Roque de 
Soberanis y Centeno, para llevar a cabo la dominación de los itzaes 
y lacandones; pero habiendo sido suspendido en sus funciones el 
primero, y después substituído el segundo por el Sargento Mayor 
Ursúa, no se pudo llevar a cabo tal empresa. Sin embargo, este últi­
mo ofreció al Rey gastar de su propio peculio en las operaciones que 
se llevarían a cabo por el lado de Yucatán, y como a poco Barrios Leal 
tomó de nuevo el mando de Guatemala, ambos }efes se pusieron de 
acuerdo para movilizar tropas e iniciar las expediciones. 

Barrios, a fines del año 1694, recibió algunos donativos en ar­
mas, víveres, pertrechos y acémilas, y comenzó a organizar milicias. 
Sin embargo, las tropas no servirían más que de escolta a los frailes 
que marcharían a catequizar indios, pues según orden, "era voluntad 
del Rey, que el reducirlos a la fe y política, fuese sólo por el medio 
y la palabra evangélica y, no por otro alguno de violencia y deve­
lación". 

A pesar de todo, los soldados españoles, no pensaban sino con 
Maquiavelo: "La única gloria es obtener buen éxitó y el me/or ins­
trumento es la fuerza: el fin justifica los medios". 

Preparadas las expediciones, las tropas guatemaltecas y de Yu­
catán, al mando directo de Barrios Leal y de Ursúa y Arimendi, ini­
ciarían sus operaciones el mismo día, señalándose al efecto el 17 ·de 
enero de 1695. 

Ursúa destacó su vanguardia al mando de su segundo, Capitán 
Alonso García de Paredes, ordenando que el Teniente Francisco Gon­
zález Ricardo, con los indios gastadores, comenzase a abrir camino 
a Guatemala para encontrar las tropas de Barrios, e iniciado el tra-
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bajo, llegaron a unas rancherías de indios quehaches, los que, viendo 
tal invasión, requirieron sus armas librándose una breve acción en la 
que fué rechazado el destacamento de tropa que comandaba Paredes 
y que se retiró para informar a Ursúa. 

Mientras tanto, en Guatemala, Barrios comenzaba también 
sus operaciones. 

El mismo, como lo hemos cJ,ícho, marcharía a la cabeza de las 
tropas, llevando como segundo, asesor y auditor de guerra, al Li­
cenciado Bartolomé de Amézquita, y dejando el gobierno del Reyno 
encargado al Oidor .don José de Scals. 

Preconcebido su plan, Barrios celebró en Guatemala una junta 
de personas notables para tratar del negocio, y entre los individuos 
de las órdenes monásticas que a la conf erencía asistieron, hay que 

citar a Fray Francisco Ximénez, autor de la "Historia de la Provincia 
de San Vicente de Chiapa y Guatemala", quien dió su opinión de que 
no convenía hacer la erytrada más que por el rumbo de la V erapaz, 
pues sólo por allí, que era bien conocido por los frailes, había proba­
bilidades de éxito. 

Ximénez tomó de Villagutierre algunos capítulos; pero hace 

rectificaciones, por lo que, p�ra este prólogo tenemos también a la 
vista la obra de aquel fraile. Dice Ximénez que "el Licenciado Villa­
gutierre en la Historia que escribió de la conquista de los Ahitzaes no 
tuvo otro fin que el de ensalzar las hazañas del General Urzúa, y de 
los demás poco cuidado se le dió". 

Barrios Leal, de consiguiente, dispuso que para penetrar a los 
dominios de los itzaes y lacandones, marcharan, hacia la Verapaz, 
Huehuetenango y por Comitán, tres columnas con su dotación de frai­
les respectivamente. 

El frente de operaciones, sería de consiguiente muy extenso, 
dada la cantidad de tropas. El teatro de operaciones era hasta cierto 
punto desconocido, teniendo presente que se carecían de vías de co­
municación, de medios de enlace, entre selvas vírgenes, ásperos pe­
.ñascales, ciénagas, ríos caudalosos, sin medios de vida, donde les sor­
prenderían las lluvias torrenciales, haciendo salir de madre las más 
pobres corrientes, y tantas otras calamidades que detalla Villagutierre. 

Barrios dictó ordenanzas, dispuso que los alcaldes del trán­
sito prepararan en sus pueblos alojamientos y víveres; ordenó que 
Amézquíta y el Capitán Tomás de Guzmán se adelantaran, para 
preparar ranchos en Comitán y alistaran la entrada de las tropas. 
Finalmente, salió de Guatemala acompañado de varías personas no-
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tables que lo irían a encaminar, y ante la muchedumbre, le seguían, 
el estandarte real y la compañía miliciana del barrio de San Fran­
cisco. 

El 23 de enero llegó a Huehuetenango, distante de Guatemala 
cincuenta leguas más o menos (248 km.), donde encontró tropas que 
le esperaban, reuniéndose allí los frailes Domingo de los Reyes, Ma­
nuel Martínez, Luis del Rosprio, Pedro Marín, Pedro de Toro, Se­
bastián de Ocampo y Antonio Margil. 

Al mismo tiempo que Barrios, salió también de Guatemala la 
columna que operaría por Verapaz, al mando del Capitán Juan Díaz 
de Velasco, llevando al Alférez Juan de Alarcón, al Sargento Antonio 
Díaz y otros, comandando una compañía de 60 hombres que sería 
reforzada con cien flecheros de Salamá y Cobán, 60 gastadores de 
Cahabón y SO cargadores de San Agustín, que completarían 400 
personas con los frailes Francisco Ximénez, José Delgado, Lorenzo 
Rodríguez, José Guerra, Diego de Santa María, José de Viscuñana y 
Juan Gómez. 

Esta columna recorrería, según Ximénez, setenta y cinco le­
guas desde Guatemala hasta el pueblo de Cahabón (362 km.), dis­
tante, más o menos de Comitán, según el mismo Ximénez, unas 150 
leguas, aunque nosotros apreciamos mucho más en línea recta. Esta 
porción de terreno situado entre Cahabón y Comitán, es de lo más 
accidentado de Guatemala, y como hemos dicho, sin vías de comuni­
cación, con altas y escabrosas cumbres, con barrancos profundos por 
donde corren ríos caudalosos y, de esta manera ya puede considerarse 
si sería posible el enlace de las tres columnas. Barrios Leal no podía, 
al menos, considerar el amplio campo donde trataba de llevar a cabo 
sus operaciones. 

En lfuehu�t�nango se incorporó una compañía que comanda­
ba el Capitán Melchor Rodríguez Mazariegos. Barrios pasó allí re­
vista, y el 29 de enero, Rodríguez, con su compañía, avanzó, diri­
giéndose a Santa Eulalia, y al siguiente día, el mismo Barrios, con el 
resto de tropas, siguió a la retaguardia. 

La columna que operaría por aquel frente, iba a estar comanda. 
da por el Capitán Juan de Mendoza, que había ofrecido sus servicios¡ 
pero como a última hora no se le encontrara en Guatemala, Barrios 
dispuso encomendar su mando al Capitán Rodríguez, quien, desde 
luego se trasladó a San Mateo /xtatán, donde esperó órdenes. 

El General Barrios Leal, continuó para Comitán, donde, des­
pués de dos jornadas entre atolladeros, cuestas y lluvias, f ué 
recibido por las tropas de su mando, organizando una compañía de 
indios al mando de Juan Basilio, e incorporándosele las de Tabasco 
y Ciudad Real de Chiapas al mando del Capitán Martín de Urdamiz. 
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La columna de Rodríguez, en San Mateo Ixtatán, se organiz"Q 
con una compañía de españoles, otra de indios flecheros, al mando 
de Nicolás Valenzuela y Tomás Morador. Además iban con estas tro­
pas, los frailes Diego de Rivas, Pedro de la Concepción, Francisco 
Romero, Alonso de León y Lázaro M azariegos. 

Barrios, después de la bendición de banderas por el Obispo 
Casillas, en Comitán, y de pasar revista a sus tropas, dió órdenes 
para que el 28 de febrero, las columnas al mando de Díaz de Velasco 
y Rodríguez Mazariegos, en Cahabón e Ixtatán, respectivamente, ini­
ciaran sus operaciones. 

La columna de Rodríguez, salió con rumbo Noreste y caminan­
do durante catorce días, comenzaron a ver señales y huellas de 
hombres. El 20 de marzo, habiéndose adelantado Fray Pedro con 
dos soldados y siete indios flecheros, llegaron a un río que supusieron 
era el de Ocosingo, y el 6 de abril, f ué encontrado el pueblo de Lacan­
dón, a quien aquel fraile dió el nombre de Dolores. Este pueblo esta­
ba desocupado, pues sus habitantes huyeron, dejando sus hogares 
con víveres suficientes y todos los enseres en el mejor orden. Sin 
embargo, los frailes se dedicaron a la ingrata labor de destrqírles los 
ídolos, en tanto que Rodríguez procuró, por todos los medios, atraerse 
a los naturales así como averiguar la suerte del General Barrios Leal. 

Veamos las operaciones llevadas a cabo por el General Barrios. 
Tan pronto como estuvo listo con sus tropas, reunió en Comi­

tán un Consejo, formado con sus oficiales y los frailes Antonio Margil, 
Manuel M artínéz y otros tres, y se dispuso que la entrada al país de 
los lacandones se hiciese por Ocosingo, despachando el día 9 la van­
guardia a cargo del Capitán Tomás de Guzmán y saliendo en seguida 
el mismo General Barrios. Este, después de un recorrido de 24 le­
guas, llegó también de Ocosingo el 11. 

Se organizaron allí cinco compañías de españoles y dos de in­
dios, con un efectivo de novecientos hombres. 

El 28 de febrero, tal como lo había también ordenado para las 
otras columnas, salió de Ocosingo, para ir a pernoctar en El Próspero, 
donde tuvo que resistir durante toda la noche la molestia de las 
lluvias. Allí estuvieron ocho d!as, y luego en otro paraje que llamaron 
San Juan de Dios para celebrar la Semana Santa en el sitio que lla­
maron Monte Santo; caminaron catorce días entre aquellas selvas, 
sin más novedad que capturar a un lacandón que les sirvió de guía, 
llegando al paraje que llamaron San Perfecto Mártir, después de 
tener que bordear una gran laguna,· el 19, continuaron la marcha y con 
noticia de la población de El Lacandón, pudieron reunirse con el Ca­
pitán M elchor Rodríguez y su columna en el pueblo de Dolores. 
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Barrios Leal dispuso entonces fortificar aquella plaza y de­
iarla guarnecida, lo que logró concluir el 28 de abril, y como las enfer­
medades comenzaban a hacer estragos, licenció a los soldados e indios 
mexicanos y chiapanecos, lo mismo que a varios de los frailes, y co­
menzó a atraerse a los lacandones que habían huído de su pueblo, 
logrando catequizar a numerosos de ellos, recabando con estos mis­
mos, noticias de los itzaes, pues creía que el Capitán Díaz de Velasco 
no se encontraría muy le jos o que por lo menos había ya llegado al 
territorio del ltzá. Los indios le informaron sin embargo que el Pe­
tén estaba aún a 20 días de aquel sitio, y así despachó algunas tropas 
al mando de Amézquita y del Capitán Lorenzo Morador, quienes se 
embarcaron en un río inmediato, para sufrir graves contratiempos en 

aquel aventurado viaje, del que regresaron al cabo de diez y ocho 
días ya sin guías y medio muertos de necesidades. 

Sin embargo, Barrios, al menos, había logrado repoblar el 
pueblo de Dolores con 400 lacandones, pudiendo aprecíar de cerca 
que éstos tenían cierta civilización reflejada en su orden y aseo. Era 
un pueblo de 103 casas cómodas, de clima caliente y rodeado de lla­
nuras¡ sus mujeres hacían telas de variados colores, y en sus habita­
ciones se veían los lechos amplios, las cunas para los niños, y al lado 
de tales comodidades, los terrenos cultivados, las huertas y los corra­
les con animales domésticos. 

Poco permaneció allí el General Barrios, pues perdida toda 
esperanza de poder encontrar la columna de Díaz de Velasco, dejó 
en la plaza una guarnición de 30 hombres a cargo del Capitán Ignacio 
de Solís y del fraile Rivas, y con el resto de sus tropas emprendió 
la marcha de regreso a Guatemala, a donde llegó el 4 de Julio de 1695. 

Respecto a la columna que había marchado para operar por 
Verapaz, la suerte les había sido adversa. A pesar de la orden del 
General Barrios, circunstancias especiales no les habían permitido 
moverse de Cahabón hasta el S de marzo, penetrando al territorio 
del Petén, y pernoctando en los siguientes sitios: Tipanché, Tímu­
chuch, Tampamac, río Boloncot, riachuelo Tichahac, Tanquinhá, pue­
blo de Bíctejun, arroyo Tuílhá, y vadeando el río Cancuén, pasaron por 
Tzuncal, San José May, riachuelo Zacchay, Chochahán y el Mopán 
donde se dedicaron a explorar las inmediaciones, sobre todo con el 
objeto de averiguar si podían reunirse con el General Barrios Leal, 
y tomando datos acerca de los indios itzaes, cuya capital Tayasal es­
taba inmediata. Allí estuvieron el S de abril, y después de fortificar 
aquel sitio dejó un destacamento de 19 hombres y 30 flecheros al 
mando de Nicolás Cuevas y a los frailes Vascuñada y Gómez, y con-
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tinuaron por el Norte, pasando por el lugar de San Pedro Mártir, 
Pedernales y Cantasapos, acampando en las márgenes del río Chacal, 
a 10 o 12 leguas del lago del Itzá y a 82 de Cahabón. Allí celebraron 
el 24 de abril un consejo, y viendo que no había medio de poder reu­
nirse con las columnas de Barrios ni con la que operaba por Huehue­
tenango, dispusieron regresar a Cahabón, donde entraron el 27 de 
mayo con escasez de víveres y después de penosas marchas. 

Noticioso de esto el Gobernador interino, Scals, ordenó que 
aquellos volvieran a sus posiciones inmediatas al lago de Itzá para 
reunirse con Barrios Leal que, como sabemos, estaba muy distante; 
y como Díaz d� Velasco no obedeció, se le ordenó presentarse a Gua­
temala para juzgarle como traidor al Rey, confiscarle los bienes que 
poseyese y sentenciarlo a muerte. Al mismo tiempo, Scals dispuso 
que el portador de la 

.
orden, Capitán Pedro Ramírez Orozco, penetra­

ra al Petén para buscar al Licenciado Amézquita; pero, con noticia 
de la retirada de Barrios, dió contraorden y Díaz escapó de la pena 
que le amenazaba. 

Barrios preparaba otra expedición, pero habiéndole sorpren­
dido la muerte el 12 de noviembre de 1695, le substituyó el mismo 
Scals, quien, a mediados de 1696, despachó dos columnas al mando 
del Maestre de Campo Jacobo de Alcayaga y del Licenciado Améz­
quita, con destino a Huehuetenango y Dolores, la primera, y para 
el Norte de la Verapaz, la segunda. 

Villagutierre narra estas expediciones. Díaz de Velasco mar­
chó con Amézquita, y entonces demostró de cuánto era capaz: se ade­
lantó con los flecheros de Salamá por la llanura de San Pedro Mártir, 
pasó el río Chajal, y seguido de los frailes Jacinto de Vargas y Cris­
tóbal de Prada, y cayeron en una emboscada, muriendo todos a inme­
diaciones del lago de Itzá. Amézquita también fué en busca de ellos; 
hizo sonar tambores y cornetas a la orilla de aquel lago; pero nada 
averiguó, y le.íos de eso, escapó peligrosamente, y se vió atacado por 
los ítzaes. 

Cuando don Gabriel Sánchez de Berrospe substituyó a Scals, 
el nuevo Capitán General dispuso reconcentrar a aquellos expedi­
cionarios. 

Mientras tanto, don Martín de Ursúa continuaba sus opera­
ciones por el frente de Yucatán. La breve acción librada entre Pa­
redes y los indios quehaches, seguramente molestó a Ursúa; pero, 
preparando con mejores elementos la invasión al Petén, ordenó al 
mismo Capitán Alonso García de Paredes que, con 50 hombres al 
mando inmediato del Capitán José Fernández de Estenoz, saliera 
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el 19 de junio de 1695, para continuar el camino hacia Guatemala. 
Con Paredes, marcharon, además, el fraile fran.cisco Juan Antonio 
de Silva y el Ingeniero y Piloto Manuel Jorge de Zecera, siendo este 
destinado para orientar el trabajo del camino. 

Aquella pequeña columna salió de la villa de Campeche, don­
de estaba Ursúa, y se dirigió a Tecax y Oxcuzcab donde proporciona­
ron 50 indios para el trabajo, y el 11 de Junio ya se encontraban en el 
pueblo de Chavich. 

Continuaron por los parajes Becaxán, Bahalalhá, Petenlau, 
Zucté, Nehubú y Santa María Nohbecán, a donde llegaron el día 15. 
El 18, reanudada la marcha y el trabajo, siguieron por San Juan del 
Río, el despoblado del Thub, parajes de Bakain, Bacelchaz, Buzté, 
y despoblado de Zucthok donde dispusieron descansar después de 
24 días de marcha. 

Cuando Ursú:a tuvo noticia que el General Barrios se había 
retirado del puebla de Dolores a Guatemala, despachó órdenes a Pa­
redes para que, en vez de continuar abriendo camino para el Sur se 
desviaran para el Este, en busca del territorio de los itzaes. Paredes, 
en Zucthok, reorganizó su personal con los Oficiales Estenoz, Pedro 
de Zubíaur, José Láinez y Mateo Hidalgo, dejó a los indios y dos 
frailes en aquel paraje, y coritinuó por San Francisco, Santo Domingo, 
Bateab, río Ucún, Chuntunquí, a donde llegó el 30 de agosto, y de 
donde regresó a Zucthok, a causa de lo copioso de las lluvias. 

En aquellos días, Ur�úa se víó amenazado de hacer entrega de 
la Gobernación de Yucatán a don Roque Soberanís, pero protejido 
por varias personas cercanas al Rey, continuó con el mando, y en vez 
de preocuparle esto, afectaba indiferencia y seguía enviando tropas 
y frailes, víveres y municiones, ordenaba construír iglesias en el terri­
torio invadido, y supo además que el Canek deseaba rendirse en el 
Petén, porque había llegado el día en que las prof esías de los sacer­
dotes itzaes, aseguraban que era el momento de rendirse a los hom­
bres blancos. 

Y efectivamente, llegaron a Mérida una embajada de indios 
itzaes, encabezados por un sobrino del Canek, llamado Can¡ embaja­
da que fué recibida con grandes honores, y en el Real Palacio, entre­
garon a Ursúa, en homenaje, la,corona de plumas del Canek, deján­
dose bautizar los mensajeros, entre los cuales, el jefe de ella tomó el 
nombre de M art!n Can. Este regresó con sus compañeros muy satisfe­
chos y colmados de regalos para ellos y para el Canek, escoltados por 
30 soldados españoles¡ pero al llegar al Typú, aquellos desaparecie­
ron, por haber sabido que en los dominios del Canek había surgido 
una sublevación, con motivo de la oferta de éste al querer rendirse 
y abrir las puertas a una nueva religión. 
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A fines del año 1695, Paredes había sentado su real en Chun­
tuquí, por donde pasaron los frailes Andrés de A vendaño, José de 
Jesús María y Diego de Chavarría, sin más escolta que cuatro indios, 
y que Ursúia había destinado para ir a predicar en los dominios del 
Canek. Efectivamente, fueron bien recibidos en la isla de Tayasal,­
pero como un cacique, Cobox, intentara matarlos, el Canek se vió 
obligado a sacarlos subrepticiamente. Los frailes permanecieron per­
didos en las selvas, desde el 19 de enero hasta el 25 de febrero de 
1696, en que encontraron el real de Paredes. 

Noticioso
.
de esto, y de la consiguiente sublevación en el Petén, 

Ursúa ordenó a Paredes ocupar la isla del Itzá, y encontrándose éste 
enfermo, dió tal orden al Teniente Zubiaur, quien, con 60 hombres 
marchó hasta las orillas del lago, donde los indígenas fo recibieron a 
flechazos. Los invasores rechazaron aquel ataque, logrando dar muer­
te a 40 itzaes,- pero en cambio, los indios capturaron a Fray Juan de 
Sanbuenaventura, a un lego y a Agustín de Sosa, que fueron embar­
cados y conducidos a la isla, ignorándose la suerte que corrieron. 
Paredes, en vista del informe de Zubiaur, despachó nuevas fuerzas 
con objeto de rescatar a los prisioneros, y nuevamente salieron nu­
merosas canoas de indios guerreros que tuvieron que huír ante los 
disparos de los cañones y arcabuces de los españoles. Estos, sin 
embargo, no pudieron entrar a la isla, ni lograron averiguar el fin de 
los prisioneros, y se retiraron. 

Ursúa dió parte de estos sucesos al Virrey de México, ofre­
ciendo marchar por su cuenta al teatro de la guerra, y ya tenía prepa­
rada la marcha con cien hombres, cuando el. intrigante don Roque de 
Soberanis fué a substituirlo en la Gobernación de Yucatán, retirándo­
se con su familia a San Francisco de Campeche, donde, malinformado 
por Soberanis, estuvo retenido y mal visto, entablándosele juicio del 
que salió vencedor, gracias a la defensa del Conde de Mira/lores. 

Mientras tanto, Paredes con sus tropas, se encontraba a 86 
leguas de Mérida y a 8 del lago del Itzá, de donde avanzó hasta un 
río caudaloso, donde en una piragua que construyó, con 29 hombres, 
fué aguas arriba, regresando con 10 canoas capturadas, dedicándose 
en seguida a fortificar aquel punto que guarneció con 40 hombres, 
cuatro cañones, dos pedreros y otras armas. 

Por cédula real de 29 de mayo de 1696, se dispuso que Ursúa 
continuara la conquista del Itzá, y que Soberanis le prestara, al efecto, 
todos los medios para hacerlo. 

De consiguiente, preparada la marcha con suficientes pertre­
ches, el 24 de enero de 1697, salió la vanguardia con la infantería, 
el tren, la artillería pesada, llevando suficiente cantidad de esmeriles, 
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armas, municiones, y la maestranza para consiruír embarcaciones, 
dando órdenes al Zubíaur se adelantase hasta la orilla del lago Itzá, 
donde construiría una galeota y una piragua. 

El 24 salió Ursúa con el estandarte, acompañado de un fraile Y 
la caballería. Algunos días después, se encontraba a orillas del lago 

del ltzá, donde estaban construyendo las embarcaciones. 

El 2 de marzo, el lago se veía poblado de canoas con indios 
guerreros; pero como los españoles se mostraban indiferentes a las 
amenazas, fueron llegando los defensores, disparaban sus flechas 
desde la orilla del ltzá, e iban acercándose a los blancos que los agasa­
jaban con objetos traídos de Castilla. También llegaron Martín Can, 
que era ahijado de bautizo de Ursúa, Chamaxzulú� que era el cacique 
de Alain, el sumo pontífice Quíncanek, y se aproximaron muchas mu­
jeres indias; pero las canoas a cada momento se hacían más numero­
sas. El 12 de marzo, día que se esperaba la llegada del Canelc, Ursúa 
reunió en consejo a sus Oficiales, los que fueron en ·su mayoría de 
opinión que se llevara la guerra a la isla, a lo que se opuso el jefe, 
ordenando por bando que no se rompiera el fu ego, bajo pena de muer­
te, aunque los indígenas dispararan sus flechas, así como se prohibía 
entrar a las habitaciones de aquéllos. 

El 13 de marzo, después de la misa y la comunión que dió el 
Vicario Juan Pacheco y el Cura José Francisco de Mora, se echaron 
las embarcaciones al lago; se llevó el estandarte al son de las músicas; 
se bendijo· la galeota "San Pablo", y se embarcaron Urszía, con 108 
hombres llevando al indio Martín Can, dos curas y cinco criados, de­
jando en el real, que había sido fortificado, 120 hombres, los indios 

auxiliares, dos piezas de artillería, dos pedreros, y ocho esmeriles, al 
mando del Teniente Juan Francisco Cortés y el Cabo Diego Bernardo 
del Río. 

Los que iban a las órdenes·de Ursúa, al verse sobre el lago re­
zaron, y aquél mandó de nuevo no hacer fu ego sin su orden bajo pena 
de muerte, y la galeota zarpó con rumbo a la isla Tayasal. Las canoas 
de los indios guerreros se movieron rápidamente sobre las aguas, se 
fueron aproximando a los españoles hacia la retaguardia, en forma­
ción de medía luna; los indios vociferaban y disparaban sus flechas 
sobre la galeota. Al fin llegaron a descubrir la isla, que estaba tam­
bién fortificada y cubierta de defensores.; una canoa centinela huyó a 
la vista,· Martín Can logró ver la embarcación particular del Canek, y 
llamando al que la manejaba y con él, ordenó requerir al jefe de los 
defensores. El ataque de los indios s� hizo con más furia; fué una 
lluvia de flechas la que cayó en la galeota, y sin embargo los invasores 
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no contestaron un solo disparo. Pero de pronto, el sargento Juan 
González y el soldado Bartolomé Durán fueron heridos, y no sopor­
tando su dolor, impacientes y sin respetar las órdenes de Ursúa, rom­
pieron el fuego sobre los indios, y los arcabuces de todos los demás, 
hicieron terrible matanza, manchando de sangre aquel lago cristalino, 
antes tan plácido y tan tranquilo. El mismo M artin Can pidió un 
arcabuz y, con certera mano, hundió a muchos indios en el fondo de 
las aguas. Sin embargo, los pedreros no hicieron un solo disparo. 

La galeota siguió avansando, y cuando estaba a inmediaciones 
de las orillas de la isla, los españoles se dirigieron a ella con el agua 
hasta las rodillas, siempre disparando, asaltaron aquellas posiciones, 
en tanto que hombres, mujeres y niños, aterrorizados, se lanzaron al 
agua para alcanzar las orillas del lago y escapar de los hombres blan­
cos. Eran las ocho y media de la mañana, cuando Ursúa, a la cabeza 
de sus soldados entraba a la isla, admirando las construcciones itzaes, 
sobre todo sus adoratorios que, en número de 21, se esparcían por to­
dos lados. Buscó el templo más alto, a la otr'?- banda, y allí hizo tremo­
lar el estandarte de España y lo clavó en señal de triunfo, tomando 
posesión de la isla en nombre de Su Majestad. 

Pocos habitantes se encontraron en la isla. Algunos días des­
pués ya habían regresado mu_chos, y entre ellos el Canek, el sumo 
sacerdote y otras personas de importancia, que sólo contemplaban a 
sus dioses destrozados y quemados, contándose entre ellos a Pakoc y 
Hexchunchán, los dioses de la guerra. 

Los adoratorios de alabastro, estaban convertidos en habita­
ciones de soldados. 

Ursú.a, tan pronto como fortificó aquella isla, comisionó a Pa­
redes y al Alférez Real José de Ripalda, para que con 40 hombres, 
se dirigieran a Guatemala para informar al Gobierno todo lo concer­
niente y a solicitar auxilios en dinero, víveres y tropas para dejar guar­
necida aquella isla. Llegaron efectivamente, y fueron bien atendidos, 
enviando a Ursúa suficiente dinero y una comunicación en que se le 
agradecía sus sacrificios, en nombre del Rey y de la Capitanía Gene­
ral de Guatemala. 

En los primeros días del mes de me.yo, ya estaba terminada en 
Tayasal un fortaleza en forma cuadrada, que tenía cuatro baluartes, 
y que se armó con tres piezas de artillería grandes, 6 pedreros, 6 esme­
riles y una guarnición de 50 hombres al mando del Capitán José Fer­
nández de Estenoz. El estandarte se guardó en la iglesia¡ la galeota 
y la piragua fueron pertrechados y custodiadas con 25 hombres, que-
dando también en tierra un retén suficiente. 

· 

En esta situación dejó Ursua aquella tierra conquistada, reti­
rándose en seguida a Campeche para informar al Virrey de México 
y al Rey de España. En 1699 volvió a Tayasal, donde se reunió con 
el Comisario General de Caballería Don M elchor de M encos y M é-
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drano, Caballero de la Orden de Santiago, llevando alguna tropa y 
familias para poblar aquella región, así como ganados, herramientas, 
drogas y dinero. 

Ursúa y M encos, de común acuerdo, dictaron numerosas dis­
posiciones encaminad.as a organizar aquella provincia; pero los indios 
no soportando la dominación española, quemaban sus poblaciones y 
huían por las selvas, atacando cuando podían las escoltas que los 
perseguían. 

Poco tiempo después, el 11 de mayo, Ursúa abandonaba el te­
rritorio del Petén, dejando en la isla una guarnición al mando del 
Justicia Mayor Juan Francisco Cortés. 

También, por los accidentados caminos para Guatemala, regre­
saba M encos, llevando entre una escolta al Canek, al Sumo Sacerdote 
Quincanek y a dos hijos de éstos, últimos restos de una dinastía que 
había dominadfJ durante siglos aquel hermoso territorio. 

Los prisioneros fueron recibidos con admiración en Guatemala, 
y alojados en casa del Comisario Meneos y Medrano. 

Tal fué el resumen de aquella epopeya ignorada por muchos, 
y que inmortalizó la pluma de Juan Villagutierre y Soto Mayor. 

PEDRO ZAMORA CASTELLANOS 
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N O TA S B I B L I O G R A F' I C A S  
La pri mera edición de esta obra, que comprende la primera parte de el la (aunque debemos con 

siderarla completa, porque nunca fué impresa l a  segu nda que el autor ofreciera) , fué hecha 
en Ma drid , en 1 7 0 1 ,  en cuarto may or, comprendiend o  el texto propiamente d icho 660 
págin as a dos columnas . 

El texto está precediel o  de G4 páginas prel im i nares, con tel'l iendo: 

La pri mera : u n a  carátula impresa a dos tintas, rojo oscuro y negro, orlada con un marco de 
viñetas; la segunda, hlanca; la tercera, cu arta y q uin t a, contienen la ded icator ia al Rcnl y 
Supremo Consejo de Indias; de la sexta a Ja undécima, inclusive, la " Aprobación de el Reve­

rendo Padre :\1aestro Fray Diego de la M aza, Regen te de los Estudios en el Conven to de 
San Jacinto de la ciudad de Caracas, Calificador de el Santo Oficio de la I nq uisición, 
Teó logo de la Nunciatura de España, Difi nidor y Procurad or General de la Provi ncia de 

Sa nt a Cruz, de las Indi as, de el Orden de Predicadores " ,  fechada en el Hospicio de la Pasión 
de :\l adrid , a 4 de enero de 1 70 1 .  

La pági na 1 2  cont iene la Licencia de e l  Ordinario, que lo era el Lic. clon Alonso e l e  Portillo y 
Cardos, y est{t dada en M adrid, a 8 ele enero, año de 1 70 1 .  

La pilgina l a  com prende : "A probación d e  don ::'ll an 11el < ;arcia d e  Bustamante Ca ballero ele e l  
Orden d e  Santiago, d e  d C onsejo d e  s u  '.\lagestad, e n  e l  Real y Supremo (le las I ndias, y 

junta de Guerra de ellas", fechada en !\l adrid, a 2 de diciembre de 1 700. 
L a  página 14 cont iene la l icencia real para imprimir d referido l i bro "en cualq uiera i m pren ta 

de estos Reynos", Firman la Reyna, el Cardenal l'ortocarrero, Frey don ::'llanucl Arias, 
d on Fernando de Aragón, el Obispo I nrJ11 isid or General, y "por mandado de el Rey " , don 
).lanucl rk A perregu i.  

Las pil.ginas 11', 16 y 1 7 contienen la " Aprobación de el Reverendísi mo Padre rlon Francisco ele 
Hibera, LL'Ctor de Sagrada Teología :'\!ora l ,  de los C lérigos Regulares de San Cayet ano, ele 

esta Corte rlc ::'11adrid" ,  fechada el 30 de no viembre rle 1 700. 
Las páginas 18 y 19 contienen el Pri vilegio Real por diez años, para l a  im presión de la obra, 

proh ibiend o se hiciese otra erlición por d ist in ta p�rsona durante ese tiem po; firma la Rey na,  
en Madrid, a 7 de diciembre del  año d e  1 700, y adem ás: el Ca rden al Portoca rrero, Frey don 
::'ll anuel Arias, don Fernando de Aragón, el O hispo 1 nquisidor Genera l ,  don Rodrigo M a nuel 
'.\1anriq ue rlc Lara, el Conde de Benavente, y la refrenrla don Juan de Corral. 

La página 20 contiene la Fé de Erratas, �uscrita por el Lic. don J oscph clcl l<io, Corrector Gene­
ral por su ::'ll agestad, en ::'IIaclrid, octubre 29 de 1 70 1 ,  cuando la ohra es taba ya i m prsea . 

La pági na 21 cont iene la tasación de venta, a razón de seis maravedís cada pl iego; el cual 
parece tiene 1 65 pliegos, sin p rincipios ni tablas "q •1e al d ich o  respecto monta no vecientos 

y noven ta mnravedis". Está fechada en !\Iadrid, a 19 de o c tubre de 1701, y suscrita por 

don Bernardo de Solís. 
Las páginas 22 a 40 co n t ienen el In d ice general ele la obra. 
En las páginas 41 a 44, aparece el l'rólogo al lector. 
Las páginas 45 a G6 cont ienen un largo escrito riel autor en que ex pl ica d por q ué se h a  

decidido a escribir l a obra, c o n  mu lti tud de ci tas rle J>aclres de la Iglesi a, historiadores 
ant iguos y otra serie de obras, la mayor parte con títulos cn l!ltín, que consultó al efecto. 

En las págin as 57 a 6a se lee la a probación de la obra ciada por el Líe .don Juan de Labria y 
C hacón, Ahogarlo de los Reales Consejos, y Rela tor en el Real, y Su premo de las Indias;  y 
está fechada en M adrid , el 30 de m:tyo de 1 7 0 1 ;  y por ú l timo en la página 64, se i m pri men 
dos sonetos, el u no de don Pedro de ::'lfayorga y G uzm án , y el otro de don M a nuel de 
Arrcrlondo y Olier, en a labanza riel autor. 

Al final de la obra se encuen tra , en 34 pági n as, la "Tabla de las Cosas más notables q ue se 
contienen en este volumen " , en orden alfabético. La última página , i m par, contiene el 
colofón que dice: "Con pri vilegio se imprim ió esta Primera Parte en �I adrid : GH la I mprenta 

de Lucas Antonio de \'edmar, y !\arvaez, Portero de Cámara de su :-.1 agestad y I mpresos 

dº los Rey nos de Castil la y León, en la calle de los Preciados. A ño MDCC I,  
(J .  A .  V. C . )  
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D E D I C ATO R I A

Señor: 

De sus propios bienes hace obsequio, quien . tributa lo mismo, de que 
se mira deudor : el Libro es de V. A. no mío ¡ pues aunque fué, por solo vo­
luntad mía, el dedicarme á escribirle, solamente para mí,  fué mandato de 
V .  A. ·el que le sacase a luz , para todo el mundo. Por mío, bien se, que había 
de perder. Por de V. A. cierto es, que ha de agradar. Con mandarme V. A .  
que l e  diese a l a  estamp a, hizo blandamente forzoso el obedecerle,  y estima­
ble, el haberle delineado. Y no fuera j usto , que alhaja ya de tanto precio, 
no la subscribiera con su heróico nombre ¡ ni fuera razón, que para manifes­
tar empresa de esta gerarquía, fuesen bastantes menos soberanos preceptos. 
Lo alto, lo grande, lo poderoso, constituye feliz , famoso, y apreciable, lo que 
corre debajo de su amparo, y manej a a impulso de su dominio. N o  fuera la 
tridente de N eptuno tan memorable á los siglos, siendo de un tosco metal, si 
l a  mano ·poderosa de él mismo, no la favoreciera. Ni hasta hoy duraran las 
columnas de H ércules e n  memorias, sí el título de su ma·no no las ilustrara ¡ 
pues si las faltara este resplandor, se quedara en el ser d·e montes de bronca 
piedra. De este caos sacó V. A. esta obra con su precepto ; porque mirándome 
inferior a tan alto empleo, en cualquier parte hallaba peligro ¡ pero como 
siempre fui menor el de la obediencia, sacriíiqueme al trabajo ,  de p adecer 
la censura , acordándome sólo, que la dignación de V. A. me lo mandaba, hallé 
alguna escusa a mí osadía, y recobro grande a mí desmayo. Por el mismo 
rumbo, S eñor, salió en otra ocasión á p uerto feliz el melifluo Doctor : Placait 
(dijo aquella dulce pluma) praestanliae vestrae novum aliqaíd á nobis dícta­
tum reqaírere, gravamar pondere Dignítalis, sed dígnationis m anere gratula­
mur. Qui enim nos samas, ut scribanus Epíscopis? Sed rursam :  Qui samas, 
ut non obediamus Episcopís? Undé dare, indé negare, compellor, quod postular. 
Scríbere tantae altítudíne suprá me est,- & ídem non obedíre contra me est. 
Utrobít¡ue pericalum, fedin ea parte maíus inmínere videtur, si non obediero. 
Hac itaqae exiens, qua minas apparet, facío, quod iubetis. Dat quippe aasum 
ipsus Dígnitatis dígnanter indulta famr1íarítas, & excasat praesamptione auc­
toritas ímperantís. ! l J 

No es menor padrino para facilitarme esta licencia, la materia de este 
escrito, que siendo glorias de un S upremo Príncipe ,  como V. A. adquiridas 
a. expensas de su acertado gobierno, de j u sticia piden las aras de su patro-

(1) D. Beraar. ia Epist. 42 ad Eariq . Seaonensem Archie piscopum. 
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cinio ; y más cuando me ofrece la segura trámite, en este caso , el Gra·n Ale­
jandro (.pues su famosa Historia, referida de muchos , y en especial de Paulo 
Osorio, y tocada en parte de los sagrados libros) 1 2 '  llegando este esclarecido 
monarca a verse en los últimos acentos de su vida, preguntado á quién dejaba 
la corona, y cetro, que á expensas de tanto trabajo había colocado en sus invic­
tas sienes ? respondió : que al mejor, y que mejor la mereciese . Esta razón, se­
ñor, se ve practicada en esta historia ; p ues este triunfo ¡ esta gloria, esta honra, 
se debe al sumo cuidado, al inimitable desvelo de V. A. Ahora sí, que se co­
noce, con cuanto acierto aquellos antiguos romanos conocieron esta verdad, 
cuando (como refiere Valerio Máximo) 1a1 dedicaron aquellos dos templos, 
uno a la deidad de el Trabaj o,  y otro a la de la Honra ; pero con tal arte , que 
no se podía entrar' en el templo de la Hon�a, sin pasar primero por el del
Trabajo ; porque la palma y la honra es debida al trabajo,  y solicitud, conforme 
aquello de San Pablo á Timoteo : Non coronavitur, nisi quí legitime certaverit. 
Es también últimamente imam , que me arrastra á esta obligación, el conocer 
la superior grandeza de V. A. pues no sufriendo su augusto pecho, por limi­
tada esfera de su conocimiento, sus tierras naturales, ha penetrado, corno 
resplandeciente sol, las más remotas, engendrando en el ánimo de los que 
dichosamente oyen tales nuevas, un adelantado esp íritu, para hacerlas noto­
rias á todos; con demostraciones exteriores. Pues qué mayor lustre para mis 
escritos ? Quién mejor le podía comunicar, que un Senado tan ilustre, anti­
guo y supremo, que tuvo su principio, y fué fundado por los Señores Reyes 
Católicos, en el año de 1 5 1 1 ,  y perficionado por el señor iEmperador Carlos 
Quinto, el año de 1 524. Quien mej or, que un Consej o  Real , y Supremo , á 
imitación de el de Castilla, en dónde se ve una absoluta j urisdicción, en lo 
perteneciente á mar y tierra, ya sea en lo político, ya en lo militar ? Quién 
mej or, que un Supremo Senado, á quien confiesa dependencias, y suj·eción, 
lo excelente de dos Virreyes de los imperios peruano y mexicano, sin otros 
muchos reynos, islas y provincias, seis arzobispados, treinta y dos obispados, 
gruesas abadías, innurnerable·s prebendas, todos los gobiernos, seculares, y 
eclesiásticos ; generales de armadas, y flotas ? Quién mej or, que un ilustre 
Con¡!reso, que corno resplandeciente sol, domina el basto imperio de la Améri­
ca, en donde se cuentan en circuito diez mil y más leguas, con m ás de siete mil 
iglesias, y seiscientos conventos, de todas sagradas .Religiones , de que es 
Patrono ? Q uién mejor, últimamente, sino á un Consej o ,  tan s upremo ,  que 
no conoce dependencia á persona, ni tribunal alguno, sino es á su Mag·estad, 
á quien únicamente se puede recurrir de sus acertadas y j u stas determina­
ciones ? Reconocido ya, Señor, á tanta grandeza presento a los pies de V. A. 
esta su Historia, que favorecida de su heróíca mano , no terne los rig urosos 
golpes de la malicia, que procuran cortar y deshacer la buena intención. En 
mí la considero ya premiada de N uestro Señor ; pues me o<frec'.ó tal patrono, 
á quien guarde e·n su S uprema Gr,:andeza, para bien de la Monarquía, y lustre 
de un N uevo Mundo. Madrid, y Diciembre 3 de 1 700 años.

(l )  P1ul Oro1io, Libro ¡ o  Mach1. -Capítulo t.
(3) Va¡, Max. 
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P R O L O G O  A L  L E CTO R 

De tooas cuantas cosas hay criadas en el Univ-erso Mundo, podían l í­
citamente aprovecharse los hombres ; porque todo lo crió el inmenso poder 
de Dios para el H ombre, y su Infinita S abiduría le hizo, y constituyó dueño 
de todo ello : Omnia fuviecisti sub pedibws eius. <4 > Esta indefectible verdad 
nos la enseñan las Divinas Letras ; como también con otra, no de menor peso, 
y solidez , nos intiman, que por la desgracia de nuestros primeros padres, p uso 
la Divina Justicia tan gran limitación á los hombres, en el gen·eral , y absoluto 
dominio que tenían en todas las cosas, que Dios hizo para conveniencia suya, 
que quedó reducido, solo á la corte·dad, de que para aprovecharse, y sacar el 
fruto, que cada una de ellas pudiese producir, hubiese de ser á costa de su 
propio sudor, y trabajo ;  in sudare vultus fui vesceris pane tao. <5>  De lo cual 
con evidencia se infiere, cuan ilícito, y con cuanta razón reprobado, sea, apro­
vecharse del ageno trabaj o,  el utilizarse y enriquecerse con él. Pues siendo 
esto así, cqmo es, fuera de todo género de duda, mal podemos, al parecer, de­
cir que puede componers-e, lo que cornunmente, y sin recelo de escrúpulo 
corre, de que cosa alguna puede darse m ás agradable, apacible y delectable, 
ni que m ás llene, ni satisfaga la propensión del humano deseo, que el disfrutar 
unos el trabajo de otros : nil iucundius, quan alieno frui labore ex diametro, 
puesto, se considera lo uno á lo otro. Y es así ; pues tiene la misma oposi­
ción, que la excepción á la regla, y ocasiona el que la misma regla se mani­
fieste, y quede con mayor firmeza en su certidumbre : exceptio firmat regulam 
in contrarium. Caso es exceptuado de la regla general, prohibitiva de la ad· 
quisició-n de riquezas, á expensas de otro, que de el propio trabaj0, el de la 
leyenda de los libros, con la cual adquiere, y j unta, el que á ellos se aplica, 
el mayor tesoro, que pueda imaginarse ; que es la sabiduría, cuyo fundamen­
tal, y primero bien, es  el temor de Dios, que hace bienaventurados : initium 
sapientiae timor Domini. < 1H Y corno dice S alomón, es la sabiduría la madre 
de todos los bienes del Mundo ; y no hay en él cosa, por rica, ni preciosa que 
sea, con quien dig·namente pueda comparars·e. Y Diógenes, para probar, que 
los sabios eran dueños de todo cuanto había, arg uía así : todas las cosas son 
de los Dioses ; los sabios son amigos de los Dioses, y siendo, como son, y deben 
ser comunes los bienes de los amigos, de los sabios son todas las cosas, como 
de los mismos Dioses. Todo lo alcanza, todo lo posee, todo lo avasalla y go-

(4) G'nes, Capitulo 10.-Psalm. s. 
(S)  G'nes, Capitulo 2. 
(6) Sapient. 7 .  
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bierna la sabiduría, y hasta en los influjos de hs estrellas tiene poderío el 
hombre sabio ; sapiens dominavilur astris. m Este riquísimo, inestimable teso­
ro, es  el fruto que produce, ·no el trabajo propio, de el que se da á la lectura 
de los libros,  sino el ageno, de el que se dedica á escribirlos ; y cuanto mayor 
fuere la ambición, el anhelo,  la codicia de adquirir, de j untar, de atesorar la 
suma riqueza de el producto de los agenos trabajos de los libros, y cuanto 
más se aprovecharen, y utilizaren con ellos , los que no los escribieron, tanto 
más esentos de la común regla, se hacen dignos de eterna alabanza, y posee­
dores del mayor, más precioso, apreciable y e·nvidiado tesoro del mundo . . Las 
más de las veces, ó casi siempre, aumenta la estimación, y valor de las cosas, 
mucho más sin comparación, que el precio justo de la materia d e  que se fa. 
brican, el trabajo, sutileza y primores del artífice.  y tampoco es dudable, que 
cuanto mayor, y m ás excesivo es el cuidado, desvelo, y aplicación á trabajar 
la obra, tanto m ás noble, provectioso y abundante es el fruto, é interés ,  que 
de la obra percibe, quien de él llega á aprovecharse. Entre los animales codi­
ciosos en el trabaj o ,  y provechosos en el fruto, es siempre ponderada la abe­
j a ,  y con razón ; p ues desde que empieza á tirar las primeras lineas, p ara 
echar los cimientos, sobre que ha de fundar la hermosa fábrica de sus dora­
dos panales, todo es, con incesante tarea, .buscar, é inquirir los sitios, y para­
jes donde poder ir recogiendo las flores, el agua, el barro, materiales todos 
precisos á su obra, tomando de una flor d e  larga distancia, de otras d e  me­
nos, y muchas de diversas partes, arboledas y campiñas, que examina, para 
irlas buscando á propósito, trayéndolas y juntándolas,  para ir ej ecutando sus 
instintivos designios ; cuidando al mismo tiempo, con suma vigilancia, de que 
no se mezcle, ni incorpore entre las demás, ni porción de cogollo de mala yerva, 
ni hoja, la m ás mínima, de nociva flor, limpiando continuamente el vaso , de la 
más leve inmundicia ;  á punto siempre la vigilancia, al reparo, de que no sa in­
troduzca sabandij a extraña alguna, que pueda estorbar, ó entretener un instan­
te su continuo trabaj o, ó causar algu·na ruina en los delicados canceles,  ó 
d�visiones de su maravillosa fábrica. Y de todo este cuidadoso, y continuo 
modo de trabaj ar, lo que vemos que se produce, es, un copiosísimo, y abun­
dante fruto, sobremanera hermoso, á la vista de todo humano viviente ; dul­
císimo y sabroso al gusto ; útil, medicinal y provechoso á la salud ; y aún muy 
necesario, para mayor decencia de el Divino culto ; y llega al punto sumo d e
la bondad, por su utilidad y .  dulzura : omme talit panctam, qui miscuit ut11i 
dalci. Y con j ustísima, é inegable razón, se debe asegurar, que á ningún otro 
trabajo, que °íl el de esta avecilla, se asimila el de la escritura de la Historia,
ni otro fruto, el que de ella saca, cualquiera que llega á leerla ; pues el que se 
empeña en escribirla, desde aquel punto indivisible de la determinación, en 
que empieza á echar las primeras, intelectuales líneas, en la idea, para los 
permanentes, fij os cimientos, en que ha d e  cargar su obra, todo es aplicar 
su desvelo á inquirir noticias, y verídicas relaciones, á juntar papeles, á sacar 
testimonios auté·nticos, á apurar la verdad de los casos dudosos, en largas y 
cortas d:stancias ; leer libros, para el enlazamiento de los sucesos, y casos de 
los tiempos pasados, con las facciones ejecutadas de los presentes, conformes 

(7) ID Vit. Pbilor. 
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á las materias que se tratan, sin faltar al continuo cuidado, de que entre las 
flores de la narración., no se intrometa la nociva yerva de mala voluntad, ni 
hoja de flor de adulaci6n ¡ apremiando, á veces, á el discurso, á que busque 
probables, negativas disculpas, que p ersuadan lo verosímil, á escusar de 
culpa, ú de nota, algunas de las operaciones, no totalmente acertadas, ú dig­
nas de reparo. Con estas, y otras muchas especies de trabajo , consigue el 
que la escribe, ver levantada á perfección la misteriosa fábrica de la Historia. 
Y el que dedica su aplicación á leerla, percibe el prQducido fruto d e  tal obra, 
hermosa y agradable á la vista, por el adorne, igualdad y compqstura d e  sus 
caracteres ¡ suave y dulcísimo al gusto, y al oído, por el ejemplo q11e toma de 
las cosas pasadas ¡ reglas para las presentes y advertencias para las de porve­
nir ; \\til, y provechosa á la salud, por lo mucho que divierte,  y aparta las 
potencias, y sentidos de la continua consideración d e  las humanas mi&erias, 
trabajos y cuidados, que congoj an la imaginación, y enflaquecen el ánimo ¡ 
de el servicio de Dios, y de honra y <mito suyo, por lo que leyéndola se con­
templa, se alaba, y bendice su ínmen$O poder, é infinita sabiduría, con que 
dispone, y orde·1'a las cosas, y sucesos de las guerras, de la pa?:, de la religión 
en los mares, en la tierra, en el pobla<jo, en los desiertos ¡  los grandes , y nue­
vos dominios, y poderíos, que añade, y acrecienta á unos monarcas, y el aba­
timiento, que permite en otros ; el valeroso esfuerzo, que comunica á unos, 
para emprender cosas grandes, y digna� de ser envidiadas ¡ y la pusilanimi­
dad, y temor que infunde en otros, para que á cosa alguna se animen, ni aún 
á defenderse en el riesgo ¡ y otras (iiversas, imponderables maravil�as de su 
divina Omnipotencia. Eiite nuevo historial, índico volumen, que á la piísima 
censura de los ojos de tu discreción presento, no me ha dispensado,  para la 
compostura de su fábrica, la menor de las circunsta:qci�s de trabajo, C\lidado 
y desv�Io, de las precisamente requisitas, aumentándose e·n mí, más de lo 
que fuera en otro ¡ porque cuanto más rudo es el ingenio de el que ejecuta 
la obra, tanto m ás trabajoso experimenta el ejecutarla. Sí el debido fruto, 
que había de tributarse, á ser de las relevantes circunstancias de otras de esta 
arquitectura, no te p aredere, que le hallas e1;,1 esta tan colmado, y de todas 
maneras dulce, y sabroso, como quisiera, atribuyelo á desgracia de mi corto 
saber, no á falta de deseo de acertar ; disculpándolo con la certeza, de que 
defectos del ente·ndimíento, nunca pueden ser p ecados de  la voluntad. Lo 
puntual, y verdadero en los hechos, operaciones y progresos de los ilustres 
héroes, que me han dado materia á escribir, es lo que te puedo asegurar, y se­
rá, sin duda alguna, lo que gustaras de ver. Si lo demás, pór mío, no fuere 
digno de merecer la d etención de 11,i agrado, á registrarlo, arrímalo, que eso 
m ás tienen de bueno los libros ,  que ni se enfadan de que hablen continuamen­
te con ellos ¡ ni se enoj an, de que los dejen de sustentar conversación. Vale. 
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L I B R O P R I M E R O 

CAPITULO I 

Propónese el asunto de esta obra. Falta de noticias del nuevo Orbe Occidental ; y 
porqué no las hubo, hasta entrar á él los españoles. Es fabuloso, y falaz, que
antes las hubiese.-Descúbrense las Canarias. 

MARGINALES.-Asunto de esta obra.-Deseo del autor.-Nuevas conquistas contiene este 
libro.-Mucho está escrito de las Indias Occidentales.-Tócanse cosas de lo antiJluo. 
-Para qué pueden servir.-De a donde se dijo mundo.-El mundo tomado en Jleneral, 
qué es?-Mundo inferior es la redondez de la tierra.-División antiJlua del mundo, 
en tres partes.--Creyóse antiJlaamente no haber más tierra.--Columnas de Hércules, 
son los montes Calpe y Avila.-No tuvieron noticia los a.ntiJluos de las Indias Occi­
dentales.-No naveJló a ellas nación alguna.-Qué decían de las Canarias.-En Cádiz 
decían se acababa la tierra del mundo.-Teníase por innavegable el Océano.­

No navegó nadie a las Esperides.-No es del caso, referir fábulas.-lsla A tlántida, 
qae Platón refiere.�e la tragó el mar una noche.-Es ficción de Crisias la tal isla 
A tlántida.-Moneda de oro que se halló en Panamá.-Aguilas de dos cabezas en 
Chile.-Todo es falaz, y porqué.-Es común cosa pintar en los escudos animales 
monstruosos.-Los Campos Elíseos, y el Tártaro en Cádiz.-Es maravilla la fa'.ta de 
luz del nuevo mundo.-En qué consiste esta maravilla.-EI Rey Católico agregó las 
Canarias a Castilla.-Aun no hubo noticia de las Indias de Occidente. 

El título, é inscripción misma de este volumen , explica claramente el 
asunto de mi obra ¡ y aunque los motivos, que me persuaden á su extructura, 
le hacían digno de s·er escrito por más elevada pluma, y en más elegante es­
tilo ¡ suplirá lo tosco, y mal limado de la narració-n , el bue� deseo de que el 
proseguimiento de gloriosas facciones, ej ecutadas por nuestros españoles, en 
los dilatados imperios de el Occidente, no se quede sepultado en ,el profundo 
seno del olvido. 

Son, pues, las que con esta obra pretendo entregar á la luz , conocimien­
to y m emoria de los hombres,  las prósperas, cuanto valerosas operaciones, y 
proezas, que héroes insign·es, de estos ·nuestros tiempos, á imitación de los del 
antiguo, han ej ecutado en las reducciones ,  conversiones y conquistas de tie­
rras, y provincias de gentes bárbaras, y g entiles, entre las ya, de muchos años 
á esta parre, · conquistadas, y sujetas á la obediencia de nuestros católicos 
Reyes, en las Indias del ·Occidente. 
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Y porque para caer en el cumplimie·nto de la obligación del asunto, 

aunque tanto, y tan docta, y acertadamente está escrito, controvert:do, y apu­

rado, acerca del primer descubrimiento de las tierras del nuevo orbe occiden­

tal, por los españoles, y de las grandes reducciones, descubrimientos,  y con­

quistas, que en él han hecho, aumentando tantos nuevos reynos á la coro.na 

de España, y agregando tan innumerables gentes bárbaras al gremio de nues­

tra santa .Madre Iglesia Romana . 

.Me ha parecido, sin embargo, <le ser todo esto cierto, que no será, ni 

pt>drá tenerse por fuera de propósito, ni e·n algna manera ser impertinente, el 

ir to.cando, aunque con la concisión, y brevedad posible, algunas cosas, de los 

acaecimientos,  y suce'sos en aquellas partes, de los tiempos pasadt>s, para que

con mayor claridad, inteligencia y acierto, vengamos á unir con ellos los su­

cedidos en los tiempos presentes. 

Y también, por si acaso la cur'.osidad de quien á estos atendiere, en la 
lectura de ellos , tuviere olvidadas, ú deseare saber algunas especies de aqué­
llos ,  no se vea precisado en todos casos (aunque en algunos le sea necesario, 
ó guste de ello) á recurrir á otros libros ,  ó satisfaciendo á su deseo , lo que en 
éste encontrare como dicho de paso, le pueda escusar la dilación de leerlo en 
otras partes exprofeso. 

Y en esta consideración, reduciéndose mi inte·nto á referir, en las líneas 
de esta particular historia, los progresos, y facciones de nue·stros españoles, 
en tierras de las Indias Occidentales, nuevameate por ellos reducidas, y con­
quistadas ; y aún podía decir nuevament·e halladas, pues aunque otros antes 
las hallaron, no pudiernn conseguir aprovechar nada en ellas.  

Y habiendo de ser el referirlas c:ñendo el discurso, y la pluma á solo la 
verdad de los acaecimientos, y operacion�s ejecutadas, porque no hay cosa 
que m ás destruya las historias, que es el escribirlas con adulación, emulación, 
ponderación, ó hiperbole. 

Será preciso dar principio por la que es verdad infalible, y de f.é, que 
es, el que nuestro D:os y Señor, todo Poderoso, y sin principio, ni fin, crió el 
cielo y la tierra, y el firmamento, en medio de las aguas, y congregadas las 
inf.eriores en un lugar, las llamó mar. Crió al lfombre� y todas las demás 
criaturas, que colocó en cielo, mar y tierra ; y j unto todo lo criado, se llamó 
.Mundo ; dicho así, por el admirable ornato, y aseo , con que la infinita sabi­
duría de Dios, le compuso, y ordenó. 0 >  

Y así, esta palabra, M ando, tomada e n  general, comprehende e l  •Cielo,
el .Mar y la Tierra, y todo lo demás que Dios crió ; pero tomándola restrictiva­
mente por el globo terrestre, solo comprehende los dos elementos de agua y 
tierra, que le comp<>nen, y hacen un cuerpo esférico, y redondo ; que aunque 
algunos negaron tener esta forma esférica, ya estarán desengañados,  y es 
escusado referirlos, y las razones con que se les con venda ; pues la verdad, 
como dice Cicerón, ella misma es la mayor defensa de sí  misma. <2 > 

( 1 )  �acaia, Capitulo l .  
Cl)  Clcerda, 111 Ora. pro. mar. c:el,-p,i. SOi ver. H. 
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Este mundo inferior, ó globo terrestre (que de uno, y otro nombre se 
usa comúnmente) le dividían los antiguos en tres partes, que eran el Asia, que 
coje todo lo que hay de tierra y agua, desde la playa, ó región del Mediodía, 
por la del Oriente, hasta la del Septentrión, incluyendo en sí las Indias Orien­
tales. La Europa, que s-e extiende desde el Septentrión, hasta el Occidente. Y 

la Africa, que ocupa lo restante, que hay desde el Occidente, hasta el . me­
dio día. 

Estuvieron siempre e·n inteligencia, y creían con cer�eza, á su parecer, 
los antiguos habitadores de estas tres partes del mundo, Asia, Africa y Euro­
pa, de que habitaban y tenían descubierta, y conquistada toda la tierra, que 
en sí contenía este globo, ó mundo inferior¡ persuadiéndose, que hacia la par­
te de Occidente, nada otra cosa había, que las profundas aguas del Océano, 
como lo explicó Hércules, en aquella inscripción, que hizo po-ner en las dos 
columnas, ó montes de piedra, que están á la boca del estrecho de Cadiz, que 
1ecía: Non plus ultra: más allá no hay más. 

De lo cual se hace evidente, después de otras innumerables razones 
concluyentes, que refieren muchos, y graves autores, que los junta don Juan 
de Solórzano, el que los habitadores del antiguo orbe, nunca tuvieron noticia, 
ni la hubo, hasta el descubrimiento que hicieron los españoles, de los reynos, 
tierras, y grandezas de el nuevo orbe de l�s Indias Occidentales. <3J 

Porque si estas noticias hubieran tenido¡ y fuera ciert.,, c;omo muchos, 
no con verdad, afirman, que navegaron á ellas los cartagineses, tirios, fenicios, 
roma·nos, hebreos y otras naciones; y que allí -era el Ofir, á dond-e el -rey Safu­

món enviaba sus flotas; y otras acerciones á este modo: como también lo 
decían de las islas Canarias, ó Fortunadas, y que todo lo había navegado Anón 
Cartaginese. Aunque de estas islas dijeron, que habían sido tierra continen­
te, y pegada con el .Africa; y que las grandes fuerzas del batir del mar, en una 
horrorosísima tempestad, las había dividido de ella, y entre sí. 

Si esto hubiese sido, no era posible, sino es antes totalmente lo contra­
río, que entre todos ellos, sin discrepar ninguno, pasase por llano, é ind.ubi­
tado, como lo hallamos, el que en la orilla del OC'éano occidental de nuestra 
España se -acababa la tierra, y que de Cádiz e·n adelante (que era el punto 
que constituían por último de ella), no se hallaba luz, ni noticia de más tie­
rra, de más gente, ni de más mun'do, ni traza, industria, ó modo para pasar 
á buscar, si lo había. 

Tenían por innavegable aquel profundo Océano Atlántivo occidental, 
y creían que arrojándose á navegarl�, no hallarían donde' parar, donde des­
cansar, ó hacer escala, para repararse, y p-erecerían sin remedio; llegando á 
tanto esta creencia, que ni aún á las Islas Espérides, que son las de Cabo 
Verde, con ser tan vecinas, nadie se había atrevido á buscarlas, según dice 
Lucrecio. 

No -es mi intención, ni es del caso el detenerme en referir, ni desbaratar 
quiméricas na.rraciones, é invenciones fabulosas, con que se ha querido obs­
curecer la gloria de los españoles, de haber sido los primeros descubridores 
del nuevo Orbe Occidental, como es la de la Isla Atlántida del Crisias de Pla-

13) De Jur. Iadl.-Libro 19, Capitulo 1, a11mero l y 3.-PoUt. Libr. 19, Capitulo 6. 
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tón, en su Timeo, que dice, era mayor que toda el Asia y Africa j untas, y que 
estaba en el Océano Atlántico, muy inmediata á Cádiz ¡ y que se la tragó el 
mar en una noche ; y que por eso dejó aquel inm enso Océano imposibilitado 
de navegarse, por los muchos arrecifes, escollos y baj íos, que se veían debajo 
del agua, y la mucha lama, que crió entre las ruinas. 

Pues todo esto, y otras cosas, que dice de esta isla, y de las guerras, 
que tenían los de Atlántida con los de Europa, claramente se ve, que aún 
pára en términos de fábula, novela ó cuento, era ridículo ¡ pues la noV'ela 
y fábula, aunque sea ficción, y solo cuento, ha de tener algún ·g é·nero de alu­
sión á lo que podía ser verosimil, y posible ¡ y que aunque se constituya en los 
limites de súmamente dificultoso, no con evidencia de lo totalmente imposi­
ble, y disprnpositaoo; como aquí. 

Porque si esta isla, como dice,  era mayor que toda el Asia y Africa j un­
tas, precisamente (como dice el Padre Acosta) ( 4 1  había de' cojer aquel mar 
Atlántico, y llegar á las Indias Occidentales, y tierras del Austro : con que 
desde Cádiz , ú de muy corta dista·ncia, de el todo sería continente, y tierra 
firme con las Indias, y sus territorios. 

Y decir, que las ruinas, y señales de esta grande isla, se echan de ver 
debajo de la mar, ¿ a  quién no dará gana de reír ? Porque los que lo podían 
echar de ver, que eran los que navegaban, no podían navegar por allí, pues di­
ce, era innavegable ¡ siendo lo cierto, que no se halla fondo, con infinitas 
brazas de sonda, en todo aqud mar Atlántico. Y así, téngase todo por sueño 
de Platón, ó por cantarcillo de Crisias, con que se entretenía, cuando era 
muchacho.  

·Lo de una medalla, ó moneda de oro, que se dice, refiere Marineo S ícu­
lo, que se halló, cateando unas m'.·nas en Panamá, ( 5 >  y que tenía el nombre, 
y efigie del rostro de Augusto César ¡ y lo que afirma Justo Lipsio, c a > de que 
en el valle de Cautén, del reino d·e Chile, se vieron, cuando allí entraron los 
nuestros, sobre las portadas de algunas casas, escudos con águilas de dos ca­
bezas, insignias propias de los emperadores romanos, y que por estos se llamó 
la imperial á una ciudad, que •en aquel valle fun•daron los españoles ¡ todo esto , 
y otras cosas á este modo, conque se quiere probar, que ya estas tierras del 
Occide·nte habían s:do descµbiertas, y conquistadas de los romanos. 

Se comprueba de falaz, é insubstancial, con que la moneda, si se hu­
biese hallado, se habría echado allí poco antes, para fingir ese embuste ¡ 
y las águilas de dos cabezas, caso que las hubiese, no es nuevo, en cuantas 
nadones hay, ·pintar ó esculpir, solo por idea, animales y aves· monstruosas, 
ó para señalar algunas empresas de valerosas acciones, ó para memoria de 
ca·sos irregulares, ó sucesos en algunas familias, ó parcialidades, y para dis­
tinguirlas de otras ¡ y así lo pudieron hacer los -chilenos con el águila de dos 
cabezas ¡ mayorment·e siendo, como son, tenidos por de los de la segunda 
clase, después de los chinos, y japoneses, en el uso de razón, policía, y gobier­
no, y en igual grado con Jos peruanos, y mexicanos. 

(4)  Hist. Nal., Libro 1 0 - Caprtulo 22. 
(5) De Reb. lspau, Libro 19.-Capltulo 16. 
(6) Libro 20, Pbilolot.-Capítulo 19. 
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Con estas, y otras muchas razones, que el que quisiere las hallará jun­
tas -en la Política Indiana, y Libros latinos de don Juan de Solórz ano, <7l  que­
da asenta·do, ser lo cierto, el que los antiguos no tuvieron noticia del orbe 
Occidental, de las Indias, de sus habitadores, ni de otra cosa alguna de sus 
dilatadísimas tierras ; ni de que lo habitable se extendi·ese más ,  que hasta 
Cádiz.  Por lo cual, en él, ó cerca de él, decían, que estaba, ó que era el Tár­
taro, y los Campos 'Elíseos, lug ares en que libraban el reposo y descanso de 
sus difuntos, y lo tuvieron por los extremos á donde pudieron llegar en la vida.  

El haber tota'mente faltado á los hombres luz , y conocimiento de un 
tan grande, y dilatado hemis ferio, en que solo lo ya descubierto dél,  excede á 
las otras tres partes del antiguamente sabido de Asia, A frica y E urop a ;  y 
mayormente conteniendo en ·sí  tanta riquez a, y cosas, que admiran ; se atri­
buye comunmente á grandísima maravilla, y en ninguna man-era es dudable, 
que lo fué. 

Pero esta maravilla consistía, en que como la divina .Magestad de Dios 
tenía determinado el tiempo, en que había de darse principio al descubri­
miento de tan retiradas regiones, y quienes le habían de dar, y por quienes, 
y en qué tiempos se habían de ir prosiguiendo los descubrimientos, y las re­
ducc 'ones, conversiones, y conquistas de tan innumerables gentes, y de tan 
dilatados imperios, como se han hecho, se hacen y se harán, con su divino 
favor, hasta que este tiempo se llegase , no permitía ,  viniesen en noticia de 
los vivientes de el antiguo hemisferio las cosas que en sí encerraba el nue­
vamente pallado . 

Y así, lleéado el tiempo, de que los que habitaban este antiguo hemis­
ferio sa'.iese.n del engaño ·en que estaban, de que no había más tierra por la 
parte de Occidente, que hasta las riberas del océano Atlántico Occidental, 
permitió la D'.vina Clemencia,  se les deparasen noticias de las islas Fortu­
nadas, 1 � 1  ó Canarias, y qu·e se empezase á navegar á ell as por los v'zcainos, 
y andaluces, y se procurase convertir á la santa fe catól:ca á los genti!es isle­
ños, que las habitaban, y que con efecto emprendiese su conquista, y la con­
siguiese,  en las m ás de ellas (aunque las menores) Juan de Bentacurto, de 
orden del Rey don Enrique Tercero, y que acabase l a  conquista, rindiendo las 
mayores, y más fuertes,  el Rey don Fernando el C atólico, incorporándolas 
todas ·e·n la corona real de Castilla. 

Esto bastó, p ara que, como dij e, se saliese de Ja inteligencia, en que se 
había estado, hasta cerca del año del nacimiento de Cristo, Señor Nuestro , 
de 1345 , en que p arece fueron descubiertas estas islas de Canaria .  Pero no 
bastó, p ara que se tuviese por ello alguna �uz ; ó noticia del nuevo orbe de las 
Indias Occidentales ; porque de la misma suerte se continuó la creencia, de 
que todo lo en adelante de aquellas islas C anarias,  no era otra cosa, que 
proceloso y pro fundísimo mar ; lo cuai procedía de que aún no había llegado 
el t'empo determinado en la voluntad de Dios, de que tal luz , y noticia se 
participase á los hombres, diferenciándolas en esto de las Indias Orientales, 
que siempre fueron sabidas, y conocidas, como ya diré. 

(7) Libro 10-Capltulo 6 .  
(8) Mariana 2 •  l>arte, Libro 16.-Capltulo H. • 
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CAPITULO II 

De las Indias Orientales, siempre hubo noticia. Comienza el descubrimiento de las 

Occidentales. Don Cristóbal Colón. Que le persuadió á que había talK tie. 

rras. Dícese hasta donde llegó á descubrir· 

MARGINALES.-lndias lomaron el nombre de Indo, hijo de Gog.-0 le lomaron del río 
Jndo.�lndo vio'ó una infanta en el sacrificio de Baco.-Siempre se supo de las In· 
dias Orientales.-Quienes conquistaron parte de ellas.-En las Indias Orientales pre• 
dicaron los apóstoles.-Conquistan los portugueses las Indias Orienta'.es.-Concesión 
de Martina Quinto, a /qs reyes de Portugal.-Llégase el tiempo de descubrir en el 
Occidente.-Ofrecimiento de don Cristóbal Co!ón.-Estrecho a la parte del Norte. 
-En qué se funda que le habrá.-No era creída la propuesta de Co'ón.-Razones 
que se daban de que no era cierta.-Qae Co!ón tuvo noticias de las Indias Occiden­
ta!es.-Por medio de quien las tuvo.-Nunca se supo el nombre del piloto.-Des­
confianza de los de Colón.-Descubre Colón las islas de los Lucayos.-Las islas de 
barlovento, y sotavento.-El continente de Paria y V cragua.-No descubrió más 
Co'ón.-No estaba de Dios que pasase adelante.-!ndias, no es nombre cen propie­
dad.-Es nombre por similitud.-L'ámanse nuevo orbe, y porqué.-No hay razón 
para llamarla América.-Qué dió causa a usar de este nombre.-Primera noticia.­
E/ principio es lo más difícil de la obra. 

Las ln'dias Orientales, que con propiedad tomaron el nombre de In­
dias, ! D J  y se llamaron indios sus habitadores, de Indo, hijo de Gog, rebisnieto 
de Noé, y nieto de S abo, al cual envió el mismo Noé á poblar la Sabea, ó Ara­
bia. Feliz, y las grandes regiones de estas Ind:as Orientales ; ! I O I  ó ya tomaseri 
el nombre del famoso río Indo, que las baña, y divide de la Persia, compiti�n­
do al Ganges, y al Nilo, en el caudal, y velocida'd de sus aguas, y excediéndobs 
en lo prolongado de su curso ; y aunque antes se llamó Masolo,  después tom.-5 
el nombre de Indo, de un noble m ancebo, así llamado, que en unos sacrifid\>s, 
ó fiestas bacanales, osó viciar á una infanta, que ministraba en ellas ; y huyen­
do del padre ofendido , se arrojó, y ahogó en este río, dej ándole confirmado 
con su muerte, de Masolo, en Indo. 

Estas, pues, Indias Orienta'.es,  siempre fueron sabidas, y desc abiertas 
á las gentes de las tres partes del orbe antiguo ; y se sabe, que en la antigüe­
dad caminaron por diversas regiones á ellas, y descubrieron, y conquistaron, 
parte H ércules egipcio, Alej andro Magno, Antíoco, Anón Cartaginense , y otros 
algunos emperadores, y capitanes romanos. 

Y últimamente, lo que no se puede dudar, es, que en ellas predicaron 
la ley de el Sagrado Evange'.io los S antos Apóstoles San Bartolomé, en la In­
dia Citerior, y Santo Tomás en la Ulterior : lo cual no sucedió en las Occiden­
tales ; aunque después estos descubrimientos, conquistas, y enseñanu, se 
perdió todo en las Orientales, por habersz ocupado aquella gran p arte del 
mundo de tantos enemigos de Dios, de leyes, y ·naciones tan diversas, y abo­
minables, 

( 9 J Beros, Libro 20 
(10) Div. lsidor, Libro t i  Elim . -Cap!tulo 3. 



Hasta que los reyes de Portugal (después de muchos tiempo-s, que 

ya, aún la memoria de aquellas p artes , y provincias, se había borrado en 

Europa) ( l l J  intentaron nuevament·e su descubrimiento, y conquista, y en­

viaron grandes armamentos á ellas, y consiguieron, que sus capitanes pene­

trasep. has_ta lo más interior del Oriente todo, conquistando sus dilatadas 

provincias, qu:tando muchas de ellas á los moros, é ilustrándolas todas con 

la Sagrada fe de J esu-Christo, Nu·estro Señor ; con cuyo cargo de la conver­

sión se les habían concedido á los reyes de Portugal, en pleno , y perfecto 

dominio, por la Santidad de Martino Quinto , todas las islas, y tierras que 

descubriesen, y conquistase.n en aquellas Indias Orientales, por Bula de el 

año de 1420. 
Cuando iban corriendo con feliz suceso estas conquistas de los por­

tugueses en las lndias Orientales, como se acercase el tiempo d·etermínado 

por la Divina Providencia, en que se había de dar principio al descubrimíen· 

to, y conversión de las gentes d·el nuevo orbe Occidental, que tenía guardado 

para la corona de Castilla. 

Traj o  de Génova á Don ·Cristóbal Colón, ó Colombo, nobilísimo,  por lo 
elevado de su sangre,  y grandísimo cosmógrafo, perítísimo en el arte ·náutica, 
á que hiciese proposición á los reyes Católicos Don Fernando, y Doña Isabel, 
ofreciéndose á hacer e ste descubrimiento ; asegurándoles, tenía por oierto, 
y conocía, por principios, y razones, que le ministraba la cienc'.a, el que no 
podía menos, que haber tierras pobladas á la parte de el Occidente, y del 
Austro , como las había á la parte del Oriente, y se estaban conquistando. 

Bien as!, como muchos han tenido, y aún hoy se tiene por casi inde­
fectible, que habiendo á la parte austral, ú del Sur, el estrecho, que descu­
brió Hernanco Magallanes, ha de haber otro tal en !a parte del Norte, fun­
dándolo en la perfecta igualdad, correspondenc:a y consonancia, con la que 
la Magestad del Altísimo crió , y dispuso todas las partes, y cosas del Universo 
Mundo. 

Y no obstante la repulsa, que los Reyes de Castilla, y otros príncipes de 
Europa, hicieron á sus propuestas, ó porque los cosmógrafos, á quienes come­
tían la conferencia de ellas, no sabían, ni discurrían tanto, como Colón, ni tan 
acertadamente ; ó porque q'!_erían dar á entender lo contrario ; p ues decían , 
era veleidad! ó sueño, querer Colón persuadir, á que lo que tantos hombres, 
y tan grandes, como había habido d-esde la creac'.ón ·del mundo, habían igno­
rado, lo había é'. solo de saber ; y que sería lij ereza de ·notar, en reyes tan so­
beranos, creerse fácilmente, de lo que un solo ho'll.bre decía : él instaba,  y de­
fendía su propuesta, con razones concluyentes en lo natural. 

Aunque algunos dicen, que tenía ya noticias de aquellas regiones, y tie­
rras occidentales ; y en especial las había conseguido por relacio·nes de un 
piloto portugués, ó navegante mercader anda'.uz, que habien'do padecido nau­
fragio en el mar Atlántico , la fuerza de la tormentosa tempestad, le había arro­
jade á ellas ; y no habiendo s'.do antes conocidas de cosmógrafo alguno, este 

( 11) Botia., Libro 60-Capltulo 6 y Libro so, CapUulo l .  
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piloto, ó mercader, las había delineado, con toda puntualidad, y habiendo vuel­
to á aportar á la isla de Ja Madera, y hospe'dádole Colón en su casa, muriendo 
á breve tiempo ·en ella, y en ·sus manos de Colón, en pago del buen hospedaj e, 
le había hecho sabidor de todo . 

Y el Padre Fray Juan de Torquemada, 1 1 � '  en su Monarquía Indiana, 
dice , que nada de todo esto fué acaso , sino por inspiración divina, y revelación, 
por medio 'de ángeles ; como por d·e este grave autor lo refiere don Juan de 
Solórzano, con estas palabras : turr.iscremafa tradif. Nautam illun, qui Colum­
bo huius post Oceanum ierrae notitian praestilit, non h u mano consilio, nec 
casu fortuito, sed divino mysterio abangelis fuisse delatum, ut tantae conver­
siones, iter aperiretur, ipsu mque Columbum ab eodem Deo asfflantum, & 
elecill, ut eius medio executioni mandari posse. 

Que este piloto, ó navegante, se llamase Alonso S ánchez,  lo dice solo 
el Garcilaso Inga, o :i i á quien sigue Alderete, lHJ y que un naufrag:o fue por 
cerca de el año de 1484, del nacimiento de ·Christo Nuestro Señor ; pero esto, 
sin m ás fundamento, que decirlo él. Antes bien , el padre Acosta, 1 1 � ' en su 
Historia Natural de Indias, y los demás historiadores ,  afirman, que el nombre 
nunca se ha sabido, ni nadie ha podido expresarle, disponiéndolo así Dios, 
para que los hombres no pudiesen atribuir negocio de tanta magnitud á otro, 
que á su Magestad Divina. 

Y aunque el Padre Francisco de Vitoria, n u i  profundísimo teólogo, y 
otros muchos, consideran, que sem ej antes misiones, é inspirac'.ones, muchas 
veces suelen ser falaces,  é introducidas por suj estión diabólica, y que Dios, 
por el evangelista Sa·n Marcos, nos dice : videte, ne quís vos fuadeai; y San 
Juan, en la Epístola cuarta : nolíte credere omní Spírítní. 

No es á mi instituto el tratar esta materia, m ayormente, cuando ó fuese 
por alumbramiento sobrenatural de\ cielo; ó por discursos, y fundamentos,  
de ciencia en lo natural, ó por noticias, y consejos humanos, lo que vemos ,  es, 
que Don Cristóbal Colón se mantuvo en su d:ctamen, porfió en su intento, 
y cons' guió de los Reyes Católicos, la licencia, que deseaba, y los costos p ara 
el armamento, con el titulo de Almirante, Virrey, y Gobernador General en 
todas las Islas, y Tierras-firmes, que descubriese, ó ganase en todos los m a­
res del Océano. c 17J 

Y que comenzó su navegación con el rumbo al Occidente, y prosiguién­
dola con felicidad ( aunque con el trabajo de las desazones, contradiccione s ,  y 
mu.rmuraciones,  de los que llevaba consigo, que por no saber, lo que él sabía,  
desconfiaban, atribuyéndolo todo á desvarío, y perdición) , dió con las tierras , 
que siempre tuvo por ind-e fectibles,  saliendo (como vulgarmente se dice) con 
la suya, y descubriendo á los españoles islas fertilisimas ; las primeras á nove­
cientas y cincuenta leguas de las Canarias, en treinta y tres días de navega­
ción, que las llamaron de los Lucayos. º 8 '  

( 12 )  Libro 2 0  de Mooarch. Jodian .-Capltulo 3 ,  núm . 29. 
( 13l Garci. Laso Inga. ori g . ,  Libro ! º-Capitulo 3. 
1 14! Aldtrete de Antijt. Htsp .,  Libro 4 º-Capftulo 17. -Folio 65. 
( 1 5 )  Libro 40, Cáp{tulo 104 y Libro 15, Capitulo 45, 46 y Libro 18, Capitulo 2. 
116) Relet de Jod. lusnlan, núm . 38 versicul. Sed miracula .  
( 1 7 )  Herrer. Decad . 1, Libro I O - C1pltulo 10. 
(18) Herrer. Decad. t ,  Libro ! O-Capitulo 12.  
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Y pros:guiendo después, en éste, y otros tres viaj es,  que hizo, desde el 

año de 1492, hasta el de 1 506, en que murió , descubrió la gran isla Española, . 
la de Cuba, la de Borriquén, ó Puerto ,Rico, Xamayca, la Trinidad, y otras, 

que llaman . de Barlovento ; la Margarita, Cubagua, C urazao , y otras , casi in­

numerab'.es, á Sotavento, todas en el mar del Norte ; el continente ó Tierra­

Firme de !a Costa de Paria, ó Provincias, que llamó de Veragua, principio de 

los dilatados Reynos de aquel nuevo, y grande hemisferio. 

H asta aquí fué donde (con grandísimas fatigas, trabajos,  y desobe­

diencias de algunos, y aún de muchos de los suyos) Ilegáron los descubri­
mientos, y conquistas, de este ínclito varón,  y excd1mte Capitán ; porque hasta 

aquí llegaba todo lo que de la Alta Providencia de nuestro Criador estaba 

dispuesto, que había de hallar, y descubrir, y en que pabía de introducir l a  

verdad·era ley d e  la palabra de su unigénito Hijo,  e n  aquellas tierras, y gentes 

bárbaras de las Indias Occidentales.  

Que las llamaron así, no porque_ con propiedad fuesen Indias,  ni sus 

pob'.adores, ó habitadores se llamase·n indios ,  por no haber de donde tom asen 

esta denominación, como las Orientales , sino por la gran similitud, que con 

éstas tienen, en r:queza·s ,  y preciosos géneros ,  en lo retirado de las provincias 

de Europa, en los aspectos·, ritos ,  y costumbres de sus habitadores ;  aunque en 
la cuantidad de la tierra, son, sin comparación, mayores las Occidentales ; 

pues ocupan más de la mitad del globo terrestre. 

Llamáronse :tambiin¡ aquel.fas tierras Ocddenta1es, Nuevo Orbe, ó 
Mundo Nuevo, no porque haya más mundo, ni más orbe, que uno (que fuera 
grave error el decirlo) , ni porque en él haya nada de nuevo, como 'Ciice S alo­
món : níhil novam sub sale; sj.no por ser aquella gran parte , ó mitad de el 
mundo, nuevamente descubierto, y dado á conocer á las gentes del otro me­
dio, antiguamente ya conocido, no añadiéndole á éste ; que añadido, y pegado 
se estaba él, sino aña1diendo su dominio á los Reyes de Castilla, y 'León y las 
innumerables almas, que le habitaban, al rebaflo de la católica Iglesia. 

Dieron en llamar á esta cuarta, y gran porción,  ó mayor parte del mun­
do, América ; no porque hubiese razón alguna para ello ,  sino porque Américo 
Bespusio, natural de Florencia (que pasó después del segundo, ó tercero viaje 
de Colón ,  con Alonso de Ojeda) delineó algunas tablas geográficas de aquellas 
tierras, acomodándolas, por su nombre de Américo, el de Atpérica á ellas ; de· 
hiendo dársele el de  los Católicos Reyes de cuya orden,  y á cuyas expensas 
se descubrían, y conquistaban, ó el de el primer descubridor. 

Harto ha·n clamado sobre esto las Historias. Y aún el Padre Fray Pe­
dro Simón, en la suya de Tierra Firme, 09> dice : que el Real Consejo de las 
Indias había de prohibir, el que se usase O.e este nombre de América,  sino de 
otro conveniente, que le pusiese ; más también es verdad, que ya le pareció 
tarde para este remedio, con ser el año de 1620, cuando escribió : y así, válga· 
le á Américo su ventura, y volvamos á nuestro intento . 

(19) Primera aoticia, Capitulo S-núm . 3. 
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Digno de eterna alabanza, se hizo D. Cristóbal Colón, y muy digno de 

que con razón se l e  atribuya la gloria, de haberse añadido á la corona de 
Castilla, y León el nuevo orbe de las Indias Occidentales, por haber sido el 

primero, que á costa d e  tanto estudio, trabajos,  y calamidades, le .:fascubrió, 

y dió á conocer á los que le ignoraban ; porque el principio, en !ocias las ope­

racicnes humanas, es el más dificultoso estado ; y así, una vez vencido , se 

reputa, y debe reputarse por la mitad de la obra, ó por lo principal de ella ¡ 
y el proseguir después en lo comenzado, no contiene tanta dificult:id : quoniam 

facílius est ínvenfís addere . 

Mas porque todo esto sea así tan cierto, como lo es, no deja de serlo, 
en el mismo grado, ser partícipes de esta gloria tantos, y tan ilustres capitanes, 

como prosiguieron, y hoy prosiguen, y proseguirán, mediante la voluntad de 

Dios, en los descubrimientos, reducciones, y conquistas de tan dilatados rey­

nos, y tierras, como en aquellas partes ·Occidentales ·Colón no alcanzó á ver 

ni á descubrir, ni aún á tener not:cías de ellas ; pues también es sin duda, 

que nada se hubiera hecho, sí con un tan glorioso principio, como él dió á. 
estas cosas, y abierta la dificultosa puerta, que cerraba la ignorancia de ellas, 

se dej asen así, sin ir prosiguiendo , y adelantando, cada día más, y más, aque­

llos á quienes Dios tenía determinado, y por los tiempos y modos, que su 

voluntad 1-0 tenía dispuesto, como se fué ej ecutando, y hoy día se ej ecuta, 

según adelante iremos viendo. 
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CAPITULO III 

Descubren, y conquistan los españoles, reynos y provincias en el nuevo orbe. No las 
conquistaron todas enteramente.-Dejaron por conquistar intermedios; y por 
qué no les conquistaron. 

MARGINALES.-No conquistaron algunas provincias enteramente.-Causas de haber de­
jado intermedios. 

H abiendo descubierto, conquistado y empez ado á poblar, Don Cristóbal 

Colón,  y los que con ·él fueron, ciudades de españoles, en partes de las que he 

referido ¡ y h abie·ndo obtenido los Reyes Católicos ·Bula de concesión, luego 

que supieron el primer descubrimiento de Colón ¡ por la cual, la S antidad del 

Sumo Pontífice A:·ej andro Sexto, de su propio motivo, les hizo donación de 

todas l as islas, y tierras descubiertas, y que se descubriesen en aquellas partes 
del Occidente, en la form a que por la misma Bula se verá, que traduC:.da fiel­

mente á la letra (que en pocas partes se halla) es la siguiente : 

"Alejandro Obispo ,  Siervo de los Siervos de Dios. A los ilustres carí­

simos en ·Christo Hijo Rey Fernando, y muy am ada en Christo, Hij a Isa.bel, 

Reyna de Castilla, de ·León,  de Aragón, de Sicilia y de Granada : Salud, y Ben­

dición Apostólica .  Lo que más, entl"e toda·s las obras, agrada á la Divina .Ma­

gestad , y N uestro corazón desea, es ,  que la fe c atólica y religión christiana 
sea exaltada, m ayormente en nuestros tiempos, y que en todas p artes sea 

ampliada y dilatada, y se procure la salvación de las almas, y las bárbaras 
riaciones sean deprimidas,  y reducidas á esa misma fe ¡ por lo cual, como 

quiera, que á esta Sacra Silla de San Pedro, por favor de la Divina Clemencia 
(aunque indignos) hayamos ·sido llamados ¡ conociendo de Vos ,  que sois Re­
yes y Príncipes católicos verdaderos,  cuales sabemos, que siempre habeis 
sido, y vuestros preclaros hechos (de que ya casi todo el mundo tiene entera 

r.oticia) lo m anifiestan ¡ y que no solamente lo deseais, mas con todo conato , 

t.sfuerzo, fervor, y diligencia, no perdonando á trabajos ,  g astos, ni peligros ,  y 

derramando vuestra propia sangre lo haceis ¡ y que habeís dedicado, de$de 

atrás, á ello todo vuestro ánimo, y todas vuestras fuerzas,  como lo testifica la 
recuperación del reyno de Granada, que ahora, con tanta ·gloria del Divino 
Nombre , hicisteis, librándola de la tiranía sarracénic a ¡ dignamente somos mo­
vidos (no sin causa) 

.
y debemos favorablemente, y de N uestra voluntad , conce­

deros aquello, m ediante lo cual, cada día,  con m ás ferviente ánimo ,  á honra del 
mismo Dios, y ampliación del imperio christiano, podais proseguir este santo, 
y loable propósito , de que nuestro inmortal D ios se agrad a : entendimos, que 
desde atrás, habíades propuesto en vuestro ánimo ,  de buscar y descubrir algu� 
nas islas, y tierras-firme s ,  remotas, é incógnitas,  de otros hasta ahora no halla­
das, p ara reducir los moradores ,  y naturales de ellas ,  al servicio de N uestro 
Redentor, y que profesen la fe católica ,  y que por haber estado muy ocupados 
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en ía recuperación del dicho reyno de Granada, no p udisteis hasta ahora llevar 

á deseado fin este vuestro santo, y loable propósito ; y que finalmente, habien­
do, por voluntad de Dios, cobrado el dicho reyno ; queriendo poner en e j ecución 
vuestro deseo, proveisteis al dilecto hij o •Christobal Colon, hombre apto y 
muy conveniente á tan gran negocio, y digno de ser tenido en m ucho, con 

navíos y gente, para semej antes cosas bien apercibidos, no sin grandísimos 
trabajos, costas, y peligros, para que por la mar buscase, con diligencia, las 
tales tierras-firm es, é islas remotas, é incógnitas, adon<le hasta ahora no sie 

había navegado. Los cuales después de mucho trabajo, con el favor divino, 
habiendo puesto toda diligencia, navegando por el mar oceano, hallaron dertas 
islas remotísimas; y también tierras-firmes, que hasta ahora no habían sido 
por otros halladas, •en las cuales habitaba·n muchas gentes, que viven en paz, 
y andan, según se afirman, desnudas,  y que no comen carne .  Y a lo que los 
dichos vuestros mensaj eros pueden colegir, estas mismas gentes, que viven en 
las susodichas islas,  y tierras-firmes,  creen, que hay un Dios, criador en los 
cielos y que parecen azas aptos, para recibir la fe católica,  y ser enseñados 
en buenas costumbres, y se tiene esperanza, que si fuesen doctrinados , se in­
troduciría con facilidad, en las dichas tierras, é islas, el nombre del Salvador, 
y Señor N uestro Jesu-Cristo. Y que el dicho Cristóbal Colón hizo edificar, 
en una de las principales de las dichas islas, una torre fuerte, y en guarda de 
ella puso ciertos cristianos, de los que con él habían ido, y para que desde allí 
buscasen otras islas , y tierras-firmes, remotas, é incógnitas. Y que en las di­
chas islas, y tierras, ya descubiertas, se halla oro, y cosas aromáticas, y otras 
muchas, de gran precio, diversas, en género , y calidad. Por lo cual ,  teniendo 
atención á todo lo susodicho , con diligencia ; principalmente a la exaltación, 
y dilatación de la fe catóI :ca, como conviene á reyes, y príncipes católicos, á 
imitación de los reyes, vuestros antecesores, de clara memoria, propusisteis, 
con el favor de la Divina Clemencia, suj etar las sobredichas islas, y tierras 
firmes, y los habitadores, y natura.les de el!as, y reducirlos á la fé católica. 

"Así, que Nos, alabando mu-cho en el Señor este vuestro santo , y loable 
propósito, y deseando, que sea llevado á debida ej ecución, y que el mismo 
nombre de Nuestro Salvador se plante en aquellas partes ; Os amonesta­
mos, muy mucho , en el Señor, y por el Sagrado bautismo, que recibisteis, me­
diante el cual estais obligados, á los mandamientos apostólicos ,  Y. por las entra­
ñas de misericordia de Nu estro Señor J esu•Cristo, atentamente os requerimos, 
que cuando intentaredes emprender, y proseguir del todo semej ante empresa, 
querais, y debais,  con ánimo pronto, y celo de verdadera fe, inducir los 
pueblos, que viven en las tales islas, y tierras, que reciban la religión cris­
tiana., y que en ningún tiempo os espanten los peligros, y trabaj os, teniendo 

'esperanza, y confianza. firme, que el Omnipotente Dios favorecerá feEzmente 
vuestras empresas. Y para que siéndoos concedida la liberalidad de la gracia 
apostólica, con más libertad, y atrevimiento tomeis el cargo de tan importante 
negocio ; motu proprio, y no á instancia de petición vuestra, ni de otro, que 
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Vos, nos lo h aya pedido, mas de nuestra mera liberalidad, y de cierta ciencia, 
y de plenitud del p oderío apostólico, todas las islas, y tierras-firmes, halladas, 

y que se hallaren descubiertas,  y que se descubrieren hacia el Occidente , y 

.Medio día,  fabricando y componiendo u·na línea, del Polo Artico, que es el 
Septentrión, al Polo Antártico, que es Medio-día,  ora se hayan hallado islas 

y tierras-firmes,  ora se hayan de hallar hacia la India, ó hacia otra cualquiera 
parte ; la cual línea diste de cada una de las islas, que vulgarmente dicen de los 
Azores ,  y Cabo Verde ,  cien leguas hada el Occidente, y Medio día. Así que 
todas sus islas, y tierras-firmes, halladas, y que se hallaren descubiertas, y que 

se descubrieren, desde la dicha línea,  hacia el Occidente, y Medio día,  que por 

otro rey, ó príncipe cristia·no no fueren actualmente poseídas, hasta el día d �l 

nacimiento de Nuestro Señor J esu�Cristo , próximo pasado, del cual comienza 
el año presente de 1493 , cuando fueron por vuestros mensaj eros, y capitanes 
halladas algunas de las dichas islas, por la autoridad del Omnipotente Dios, 

á Nos en San Pedro concedida, y del vicaria to de J esu-Cristo,  que ej ercemos 

en las tierras, con todo·s los señoríos de ellas, ciudades,  fuerz as, lugares, villas,  

derechos, j uriSdicciones,  y todas sus pertenencias, por el tenor de las presen­

tes las d amos,  concedemos, y asig namos p erpetuamente á Vos, y á los reyes 

de Castilla, y de León, vuestros herederos ,  y sucesores ; y hacemos, constitui­

mos, y deputamos á Vos, y á los dichos vuestros herederos, y sucesores,  seño­

res de ellas, con libre, lleno, y absoluto poder, autoridad, y jurisdicción .  Con 
declaración, que por esta nuestra donadón, concesión, y asignación, ·no se 

entienda ,  ni p ueda entender, que s e  quite ,  ni haya de quitar el derecho adquiri­
do á ningún príncipe cristiano, que actualmente hubiere poseído las dichas is­

las, y tierras-firmes,  hasta el susodicho día de N atividad de N uestro Señor J e­
sucristo. Y allende d e  esto, os mandamos, e n  virtud de S anta obediencia, que 

así como también lo primeteis, y no dudarpos, por vuestra grandísima devo­
ción; y m agnanimidad real, que lo dej areis de hacer, procureis enviar á las 
dichas tierras-firmes,  é is!as, hombres "buenos, temerosos de Dios, doctos ,  sa­
bios y expertos,  p ara que instruyan los susodichos naturales, y moradores, 
�n la fe católica, y les enseñen buenas c ostumbres, poniendo en ello toda l a  
diligencia que convenga .  Y d e l  todo inhibimos á cualquier persona, d e  cual­
quier dignidad, aunqu-e sea real, é imperial, estado, grado,  or.den, ó condición, 
so pena de excomunión,  latae sentenfíae; en la cual por el mismo caso , incu­
rran, si lo contrario hideren, que no presuman ir, por haber m ercaderías, ó 
por otra cualquiera causa, sin especial licencia vuestra, y de los dichos vues­
tros herederos y sucesores,  á las islas y tierras-firmes, halladas, y que se halla­
ren descubier hacia el Occidente ,  y Medio día,  fabricando y componiendo, una 
línea, desde el Polo Artico al Polo Antártico ; ora a las tierras firmes,  é islas 
sean halladas ,  y se hayan de hallar hacia la India, ó hacia otra cualquiera p ar­
te, la cual línea diste d e  cualquiera de las islas, que vulgarmente llaman de los 
Azores, y Cabo Verd e ,  cien leguas hacia el Occidente y Medio día, como queda 
dicho ; no obstante constituciones, y ordenanzas apostólicas, y otras cuales-
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quiera, que en contrario sean ; confiando en el Señor, d e  quien proceden todos 
los bienes,  imperios, y señoríos, que encaminando vuestras obras, si proseguís 
este santo, y loable propósito, conseguirán vuestros trabajos , y empresas, en 
breve tiempo, con felicidad y gloria de todo el p ueblo cristiano, prosperísima 
salida. Y porque sería dificultoso llevar las presentes letras á cada lugar, donde 
fuere necesar:o ll evarse ; queremos, y con los mismos motu, y ciencia, m an­

damos, que á sus trasuntos, firm�dos de mano de notario público, para ello 
requerido, y corroborados del sello de alguna persona, constituida en dignidad 
eclesiástica, ó de algún cabi!do eclesiástico, se les de la misma fe, en j uicio, 
y fuera de él, y en otra cualquier parte , que se daría á las presentes, si fuesen 
exhibidas, y mostradas. Así, que á n:ngún hombres sea lícito quebra·ntar, ó 
con atrevimiento temerario ir contra esta Nuestra Carta de encomienda, amo­
nestación, requerimiento, donación, concesión, asignación, constitución , de­
putación, decreto, mauda<lo, inhibición, voluntad. Y si alguno presumiese in­
tentarlo, sep a que incurrirá en la indignación del ·Omnipotente Dios, y de los 
bienaventuralos Apóstoles Pedro, y .Pablo. D ado en 'Roma, en San Pedro , á 
cuatro de Mayo del año de la Encarnación del S eñor mil y cu atrocientos y no­
venta y tres años, e·n el año primero de nuestro Ponfificado". 

Fueron prosiguiendo en los descubr�mientos, y conquistas, despu-és que 
don Cristobal Colón abrió las puertas d e  el Océano, otros capitanes españoles ; 
unos, de los que habían ya ido debajo del mando de Dón Cristóbal Colón, en 
los primeros viaj es,  que había hecho ; otros, que de nuevo se movían, á l a  
fama de l o  q u e  iba descubriendo, tomando asientos c o n  los reyes de España, 
sobre lo que nuevamente descubriesen, y conquistasen, como fueron, Alonso 
de Oj eda, 1 20 >  que descubrió desde la  tierra de Paria (que había descubierto 
Colón) la provincia de Venezuela, hasta el cabo de la Vela, ó .Principio de el 
golfo de Uraba, y demás tierras, que caen en la gobernación, que llamó la 
Nueva Andalucía. <21 >  

Rodrigo d e  Bastidas, descubrió la provincia del D arién, llamada así,  
del caudaloso río ·navegable, que por ella corre, en el golfo de Uraba, y puso 
el nombre á Cartagena. <22 > 

Basco N uñes de Balboa, conquistó la Castilla de el Oro, descubrió la 
mar del Sur, y tomó posesión de ella, en nombre de los reyes d e  Castilla, 
y León. 

Don Francisco Pizarro, y Diego de ·Almagro , hallaron el •Cuzco, y con­
quistaron todo lo que hoy se llama Reyno del Perú . Y Almagro descubrió 
también ·el reyno de Chile, que después suj etó gran parte Pedro de Valdivia. 

Juan Díaz de Solis descubrió el Río de la PI.ata. Hernando Magallanes 
e·ncontró el célebre estrecho, á quien dió su nombre, que comunica los dos 
mares del  Norte ,  con el del  Sur,  y á donde fenece aquella gran p enínsula m e­
ridional de la América y descubrió · 1as islas Filipinas, que después se con­
quistaron. 

(20) Piurro, Varón ilustre.-Folios 41 a 56. 
(21 ) Herrer. Dee. 1, Capitulo 2, Libro 40,  
(22)  Dee. t, Capitulo 2, Libro 40 y situlentos. 
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Y en la península septentrional descubrió las provincias- de Yucatán 

el Capitán Francisco Herná·ndez de Córdova, aunqu.e antes habían llegado á 

ver parte de su costa, y el Golfo D ulce, Juan D íaz de Solís, y Vicente Yañes 

Pinzón. Y después conquistaron gran parte d aquellas provincias el Ade­

lantado D .  Francisco M ontej o ,  y otros .  !23> 

Juan Ponce de ·León halló la Florida, tierra tan dilatada, que aunqub 

después se sujetó gran p arte, hasta hoy no se ha podido saber á donde llega. 

J uan de Grij alva descubrió los principios de los que llamaron Nueva 

España, que tiempo en adelante conqu:stó , descubriendo, y conquistando casi 

el resto de ella, con la gran c iudad de México, Don Fernando Cortés. 

Estos ,  y otros muchos, que fuera prolij o referirlos (mayormente, cuan­

do hay tantas historias, y que cada uno en particular, si sus hechos ·no ocupan 

una -entera, y muy dilatada, merecen ocuparla) , descubrieron tierras, conquis­

taron provincias,  suj etaron reynos,  apaciguaron, y reduj eron naciones bárba­

ras, pero en muchos de los reynos, y provincias, no fué ta·n totalmente, ni tan 

por entero, que no dej asen, entre unas, y otras provincias, y reynos, grandes 

porciones de ellos mismos, sin conquistar, sin reducir, sin pacificar ; y aún 

algunas sin llegar á descubrir. 

Ya fuese ,  porque como era preciso empezar sus descubrimientos, y con­

quistas p or las costas ,  puertos y surjideros de los m ares ; conseguidas en aque­

llo m ás c ercano, entrando más la ti.erra adentro, hallasen m ayor resistencia, 

por entonces, en los naturales ó mayor dificultad en penetrar las asperezas, 

y fragocidades de las sierras, ó por otras razones, que hay muchas, y la prin­

cipal, y m ás cierta, p orque aquello, que Dios les hada á ·ellos intratable,  l o  

guardaba, p ar a  otros d e  otros tiempos,  como l o  d e  que e n  este libro hemos d e  

hablar, l o  guardó p ara algun o  d e  los d e  los nuestros, y tendrá otro m ucho m ás 

guardado p ar a  los de los tiempos venideros, y no por la razón que algunos, 

piensan, y yo diré ahora. 

(23) Herrera, Dee. 1, Libro 6º. Carltulo 17. 
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CAPITUíLO IV 

El principal fin de nuestros reyes, es ensanchar la cristiandad.-No aprecian las ri­

quezas, sino la fe.-Dícese lo que contiene la mediación de Y ucatán á Gua­

timala. 

MARGINALES.-No quiso el rey Felipe Segundo abandonar las Filipínas.-Lo que respon­

dió a la propuesta.-Lo que se gasta en mantenerlas.-En otras islas y provincias 

es lo mismo.-Las ·Indias Occidentales tienen riquezas.-Tierras sin conquistar entre 

Yucatán y Goathemala.-Porqué se quedaron así.-Túvose Yucatán por is'.a.-Es pe­

nínsula al modo de España.-Conlinúase la lierra con Guatima:a.-Embarazo de un 

reyno a otro:-Trescientas leguas de costa peligrosa.-Naciones de indios de esta 

mediación.-La nación más fuerte es la itzalana. 

Ha querido la malicia introducir en los corazones de las gentes, que 

al descubrimiento de estas Indias, ó tierras Occidentales del nuevo orbe, solo 

lleva á los españoles la codicia del or9, plata y demás .riquezas , que ellas en sí 

contienen, y produce n ; y cierto, que para confundir esta voz, nacida de una 

mordacísima, y rabiosa envidia, ó emulación ,  no hay ya en los presentes tiem­

pos necesidad de razones ; pues el  mismo hech� de la verdad, y lo mismo que 

se ve, y ha visto, desvanece totalmente la venenoza máquina de tan maliciosa 

calumnia. 

Aún cuando no bastase la cuerda reflección que se debía hacer, á que 

el descubrimiento de este nuevo orbe fué tan á ciegas de lo que en él podía 

haber, que se llegó á atr�buír á inilagro (como queda dicho) el que Colón pu­

diese discurrir, que había tierra ; y aún el de que ésta hubiese, todos lo tenían 

á quimera ; y aún él mismo j amás afirmó, que la había, sino que naturalmente 

había de haberla, y nunca con más cualidad, de que fuese tierra, que no es­

tuviese cubierta de las aguas del océano, fuese rica, ó fuese pobre , ó como 
friese. 

Y el que si á nuestros católicos reyes les moviera el enriquecer sus te­
soros, á menos costa podían conseguirlo, y como dicen ,  á píe quedo de sus 

súbditos, podían llenar todos sus reynos , y los de otras partes de la tierra, de 

oro, y plata, solo con lo que podían hacer sacar en España ; pues e n  ninguna 

parte de toda la redondez de el orbe hay mayor abundancia de minerales de 

estos preciosos metales, que en ella ; y no cabía en su alta comprehensión, y 
sabiduría, dejar lo cierto, y seguro, por lo ·dudoso y arriesgado, y exponer sus 

vasallos, y armadas, á tan evidentes ·peligros, trabajos, y miserias, como pade­

cen y han padecido, en los descubrimientos, y conquistas, sin el anhelo á más 

gloría, que la de pocos más, ó menos intereses. <24 1 

124) Piaed . de Rebus Salomón, Libro 4 0  



Y así, solo quede entendido por cierto que el principalísimo fin en nues­

tros gloriosos monarcas, solo ha sido , y es,  el que se consiga la propagación 

de la ley evangélica, en tantas , y tan b árbaras gentes, y que se vean reducidas 

sus costumbres, de best'.as salvaj es, ú de poco menos, á las de hombres racio­

nales, y á vivir, como tales,  en cristiandad, suj eción, obediencia, sociedad, y 

policía, como los demás sus vasallos ,  que tienen, y poseen e·n los demás reynos 

de las otras tres partes del m undo, y p articularmente en los de l a  Europa. 

Y sirya d e  prueba real de esta verd ad; entre tantos ej emplos, instruc­

ciones, protestas, y ordenanz as , como contienen las historias, y papeles autén­

t:cos, antiguos, y modernos, el que habiéndole propuesto á nuestro prude·nte 

rey Don Felipe Segundo, que abandonase las islas Filipinas, supuesto, que 

gastaba m ucho m ás en m antenerlas, que lo que ellas le  producían , respondió : 

que solo una pequeña ermita, que en ellas hubiese, y la esperanza d e  que una 

alma se salvase, bastaba, p ara no dejarlas, y para que se gastas.en en ellas 

cuantas rentas le  producían todas las Indias, y que si no bastasen, remitiría de 

España c uanto le redituasen todos sus reynos. 

Y en l a  observancia de esta tan católica resolución han estado, y están 

los reyes, dignos sucesores suyos, manteniéndolas, y cuidando continuamente 

de el adelantamiento de la fe católica en e'.las, y ·en otras convecinas , sin em­

bargo de que sobre lo que ellas producen,  que es muy poco, gastan c ad a  año 

muy cerca de quinientos mil pesos, en •estipendios, y sínodos de curas, doctri­

neros, misioneros, y otros ministros, y cosas necesarias para el c ulto divino, y 

celebración de los sacrificios ; y en los presidios,  y fortificaciones de las fron­

teras de la China, y de los puertos, y otras p artes,  donde las tienen, y necesitan, 

para su defensa ; y esto, sin otro ánimo , fin, ni interés, mas, que el de que se 

mantenga ,  y propague la ley de nuestro verdadero Dios en ellas. 

Y esto mismo sucede en otras islas, y a·ún en provincias d e  ¡a Tierra 
Firme, de aquellas Indias, que aunque no fructifiquen, ni sean ricas, sino 
aunque sean muy pobres, por el mismo fin, de que se mantenga la fe católica 
en ellas, se gasta en conservarlas, sin que quede esperanza ,  á los reyes, de que 
hayan de servirles de otra cosa, que de el gran gusto de haber cumplido, y 
cumplir con el instituto de su c atólica cristiandad, y fervoroso celo , y con el 
cargo con que el sucesor de S an Pedro les concedió el a_bsoluto dominio, y 
vasallaj e de todas aque Jas tierras, y sus habitadores, en la forma que por l a  
Bula s e  h a  visto. 

No por esto se niega,  que las Indias, por la mayor parte , no sean muy 
ricas, y copiosas de preciosos metales ,  piedras, perlas, aromas y otros innume­
rables géneros nobles, estimables y de gran aprecio, y suma conveniencia, y 
que su numerosísimo vasallaje,  deje de contribuir grandes sumas á la real 
Corona de España, p ara que sirva á su misma m anutención, y gastos,  en tantos, 
y tan dilatados reynos ; que de otra suerte,  fuera imposible conservarlos 
en paz, y j usticia ; ni bastaran las rentas de todo el mundo, cuanto más las 
de el imperio de España. 
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Y el que ya una vez descubiertas, se conociese, que contenían en sí 

riquezas ¡ y que las tengan, fué providencia del Altísimo, para mover á tan­

tos, como han ido, y van á las Indias, para que se aventuren á tan largos, pe­

ligrosos, y arriesgados viaj es, y se continúe el comercio, y comunicación de 

un emisferio á otro ¡ porque no se dice, que todos cuantos pasan á las ln<lias, 

van con solo el ánimo, y propósito de convertir infieles, ni de predicar mi­

siones, sino muchos con la mira á lograr algunas conveniencias temporales 

para sí ¡ y desde el principio del mundo , como dicen H erodoto, 125' y Lacta·ncio , 

ha sido esto en todas las conquistas, que se h an hecho, aventurando con gus­

to las vidas, y las haciendas, por la esperanza de conseguir el aumentar los 

haberes . 

Con estas, y otras evidentísimas razones, que por l a  breve-dad omito, 

queda conclaridad convencido, que el que en los ánimos reales , ni en los de los 

principales capitanes, conquistadores del nU.evo orbe, el descubrir, y conquis­

tar, no fué el principal fin las riquezas de él, sino la conversión y ·salvación de 

las alrrias ; y que el haber dej ado entre unas provincias, y otras, y entre unos, 

y otros reynos, porciones de tierras sin descubrir, ú .  descubiertas, sin con­

quistar, como sucedió con las de nuestros itzaes, y demás, de que hemos de 

tratar, no fué porque éstas careciesen de las riquezas, que l as otras,  y fuesen 

más pobres, sino por los accidentes, é inconvenientes que ya dij e, ó por l a  

divi·na disposición, que e s  l o  m á s  cierto . 

Entre los reynos conquistados de -Guatemala, y Yucatán, en la América 
Septentrional, se quedaron al tiempo de conquistarlos, gran cantidad de tie­

rras sin suj etar, y de gentiles sin convertir, no porque se menospreciasen, por 

pobres, pues no se sabía si lo eran ¡ ·ni se olvid asen, por faltar al fin principal, 

de que en ellas se predicase la palabra de Dios, sino porque como los reynos, 

y provincias ·de Yucatán, y Guatemala se conquistasen, y pacificasen por di­

ferentes, y diversas partes, por donde fueron entrad as, y no consecutivamen­

te de l as unas á las otras, de m ar á mar ¡ y aquellas tierras que ahora se h an 

conquistado, estuviese·n defendidas de ásperas serranías, y cordilleras de altos 

montes, se quedaron sin conquistas (y aún por m ucho tiempo sin descubrir) 

en la mediación de lo descubierto, y conquistado por una, y otra p arte. 

·El antiguo Í-eyno de Maya, ó Mayapán, que hoy se llama Yucatán, al  

tiempo de los primeros descubrimientos, se tuvo por isla ; y después se cono­

ció ser en la realidad península,  al modo que ·nuestra España ¡ porque por las 
tres partes de Oriente, Poniente y Septentrión, le circunda el m ar del Norte, 

y ·Solo por l a  p arte del M edio-'Día entra en tierra firme, continuándo se la tie: 
rra, por aquella p arte , por las montañas , y territorios no conquistados, que 
he dicho, hasta l a  ·del reyno de Guatemala ,  que éste tiene su situación entre 
el Oriente, y el Medio-día. 

(25) Heradoto, Libro SO-Lac:taae, Li bro 7• y Cap!tulo 4. 

26 



Este escollo de tierras bárbaras; y de incultas gentes, que mediaba entre 

Jos dos reynos, y sus provincias, ya reducidas á l•ey, y cultura, causaba el 

superable embarazo, de no poderse comunicar, ni tratar las cosas de su hu­

mano comercio, ni  las de el ·servicio del Rey, por tierra, sino por el gran rodeo, 

y descomodidades, de más de trescientas leguas por mar, y de una costa, co­

mo ella es, llena de bajos,  arrecifes, isloncillos, y otros tropiezos, p asos co·nta· 

dos de la  continua zozobra de las naves, c uanto sus caletas, y ensenadas, se­

guro azechadero, y refugio á los insultos,· robos, y crueldades de los piratas, 

y enemigos de la corona de España. 

El gentío, que dentro de sí incluía esta horrible mediación, de entre lo 

poblado de españoles, ·é indios conv·ertidos, de los con<fines de uno , y otro 

reyno, de G uatemala y Yucatán, eran .Jas indómitas naciones de los indios 

gent'.les, itzaes, petenes,  lacandones, cheaques, mopa·nes, choles, chinamitas , 

éaboxes, uchines ,  ojoyes, tirampies, y otras muchas, y diversas, además de 

éstas ; entre las cuales, la más poderosa,  numerosa, y valiente, y más formi­

dable, y que más se hacía temer, y era más cruel, i inhumana entre todas, 

y á todas supedita va, era la de los itzaes ; de quien·es diré adelante, de qué 

parte, y en qué tiempo, y porqué causa se retiraron allí ; reencuentros, y acasos,  

que han sucedido con ellos en los tiempos p asados, y con los lacandones, y 

otras naciones gentíles ; y .como ahora ha sido , por la divina clemencia, y va­

lor de los españoles, conquistados y reducidos, que es el empeño de esta obra. 
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CAPITULO V 

ComD, y por donde pudiet-on pasar lo. indio. al orbe nuevo.--Cauu de retirarse los 
itzaes del reyno de Yucatán·-No debe 1er admitida ni creída, por falta de 
autoridad. 

MARGINALES.-Diluvío Urúversal.-El arca paró en Armerúa.-Duda sobre de donde fue­
ron los indíos.-Opirúón más recibida.-Fué Yucatán monarquía.-Rebelión de Yu­
catán.-Canek rey de Chichén-/tzá.-Chichén-Itzá, población muy grande.-Futa. 
o retiro de los itzaes.-En que tiempo se retiraron-Yucatán parecido a España.­
Causa de retirarse los itzaes.-No tiene autoridad esta causa de ·retirarse.-Otra 
autorizada se dirá. 

Lo que siempre ha sido dudoso , y controvertido, y nunca sabido, ni apu­
rado, es, el de donde fueron los antiguos, ó los primeros habitadores, y que 
empezaron á poblar aquellas tierras de las Indias Occidentales, y del Austro : 
de qué parte salieron para ir allí ; ó por qué paraje hallaron tránsito, y forma 
de pasar ; por que como lo indubitable de la católica verdad enseña, que cuan­
tos humanos vivientes ha habido, hay, y habrá en todo el mundo, hasta la fin 
de él, proceden solo de Adán, (26l nuestro primer padre, á quien el inmenso 
poder de Dios crió, y formó del po'.vo de la tierra ; y aú-n, como algunos di­
cen, (27l tomando este polvo de las cuatro partes de ella, para que fuese origen 
de cuantos en ellas naciesen, y du,eño de cuanto en las mismas se criase, y 
produjese. 

Y sea infalible, y de Escritura Sagrada, (�SJ que en el Diluvio Universal, 
pereció todo el g�nero humano, sin reservarse ánima vivi,ente , sino el p atriarca 
Noé, y su mujer, y sus tres hijos Sen, Can y J aphet , y las suyas,  y los anima­
les irracionales, que por su mandado se encerraron en el arca, que Dios le 
ordenó que fabricase ; y que las a·guas prevalecieron mucho sobre la tierra, 
cubriendo cuantos montes había en todo su ámbito debajo del cielo, supe­
rando quince codos sobre los más altos. 

Y como se entienda también, que el arca, enjuta ya la tierra, hizo su 
asie·nto en los montes de Armenia ; y saliendo de ella los que en si encerraba, 
no se sepa, que poblasen y se estendiesen fuera de las tres partes que anti­
guamente eran conocidas en el oi;be, Asia, A frica, y Europa ; todo esto ha oca­
sionado la duda del origen, y descendencia de tan innumerables gentes, como 
se han hallado en el nuevo orbe, sus islas, y tierras firmes ; y de como, ú de 
que parte pudieron pasar los primeros, que las empezaron á poblar, y los ani­
males irracionales, de que han producido tantos como tenían, y hoy tienen, 
estando separadas con lo inmenso del océano. 

De aquí han nacido tantas, y tan variadas opiniones, como sobre esto 
ha habido, y tan agudas, probables impugnaciones de ellas, como se traen 
en las historias generales, ' �n i  que obligaron al Padre Joseph de Acosta, 1so¡ 

(26) Gtneais, Capitulo 2.-Sapicnt. ,  Capitulo 10. 
en> Isafu, Capltnlo c. nrs. 12 . 
(28) �neais, Capitulo 7. 
(29) Da Nat. NoTi. Orb., Libro 19 -Capitulo 25. 
(30) Hiator. liad., Libro 69-Capltulo 19. 
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a Pineda, 1s1 1 y a otros hombres doctos,  a que dij esen, que en este punto ,  
del averiguar con certeza e l  origen d e  los indios australes ,  y occidentales, 
más fácil era reprobar opiniones ajenas, que proponer alguna propia, que 
satisfaga. Y a San Agustín, a que primero quisiese decir, que no había 

antípodas, y que estas tierras australes, y occide·ntales, no eran ha.bitadas, 
que disolver tJ a dificultad, de que hubiese g entes, que hubiesen podjdo 
pasar á ellas. 

Y en fin ,  siendo m ateria ésta , que se ha de quedar en términos de adivi· 
nar, en el ínterin que la voluntad divina p ermite, que se sepa ; lo cierto parece,  
que lo es más,  que todo lo que hasta hoy se ha discurrido, y en que muchos 
convienen, el que el nuevo orbe, por algunas partes, que aún no se han des· 
cubierto , está tan contiguo, o tan vecino con estotro, que por ellas fué fácil, 
que pasasen allí , por tierra, o a nado, o en embarcaciones pequeñas, capaces 
p ara cortas distancias ,  los prim eros habitadores, y los m uchos, y varios anima­
les, perfectos que en él se hallaron. 

E sto, sin duda, es lo que más se acerca a la razón ; más como al intento 
no hace ,  ni es del caso la investigación del origen, ó primitivo trasplanto de 

los indios itzaes, ni de que p arte vinieron los primeros,  ni por donde, al reyno 
de Yucatán , sino solo con qué mot'vos, u de qué causas fueron exitados a reti­
rarse de aquel reyno, a las tierras mas interiores, en que hoy se les ha soj uz­
gado. Dejo aquello, que en bntos y tan copiosos y bien escritos períodos, 
se hallará, cada, y cuando que se dese are saber ; y voy a esto que solo enca­
mina a lo que p or nuevo, y nunca escrito , p uede convidar a la curiosidad al 
dulce apetito de leerlo, ú oírlo, aunque después se halle con el amargo dejo 
de lo tosco, y humilde del estilo, y desabrimientos de la mal limada locuc:ón. 

Fué todo el reyno de Yucatán, y sus provincias, con el ·nombre de 
Mayap án, < 32 >  desde que los indios fueron a él,  y le poblaron,  sujeto a un solo 
rey, y señor absoluto, con g�biuno monárquico. No duró esto por poco 
tiempo, sino por muchos años, conservando sus reyes con este género de 
dominio ; y ellos, y todos sus súbditos en la observancia de su gra·n idolatría, 
y adoración de infinidad de ídolos y dioses falsos, en la obsenidad de cuantas 
superticiones son decibles, y en la abominación de todas las bárbaras costum­
bres, que p ueden imaginarse, escepto la de comer carn e humana ; que antes 
bien, porque los m exicanos la comían, eran de éstos aborrecidos, según dice 
C'ogolludo, 133 1 aunque otros dicen lo contrario. 

Después, con el tiempo, la deslealtad de algunos vasallos ,  fué causa 
de la división de este reyno, alzándos-e con el dominio de d'fere·ntes territorios ,  
poniéndoles diversos

. 
n ombres,  y constituyendo separada provincia, c o n  par­

ticular nominación, á aquella tierra, que cada reyezuelo habitaba, y cuyo 
tiránico vasallaje mantenía, habiendo dej ado á su rey supremo, y de todo 
Yucatá-n, solo con el señorío de la provincia de Maní, donde se ntiró, destruí­
da, y arruinada la ciudad populosa de Mayapán , capital de aquel reyno, y 
corte de sus reyes , el año de 1420. 

(31) De CITilat Dei., Libro 16.-Capftalo 9. 
(32) coionado Histr. de Yacat . •  Libro 29-Capftalo l .  
(331 Co&ollado, Libro 49-Capltalo 3 .  



Uno de estos señores, régulos, ó caciques rebeldes, llamado Canek, á 
fuerza de J a  continua guerra, que, como los demás, dió á su rey, se alzó con 
Ia provincia, ó t•erritodo de Chichén Itzá, que así se llamaría antes, por el 
pueblo muy grande, y de muy levantad<is edificios, que allí había, y hallaron 
los españoles en el año de 1 527,  cuando entraron á conquistar este reyno ; 
y distaba este pueblo de Chichén ItZ'á veinte leguas de la gran población 
de Tihoó, que hoy es la ciudad de Mérida.  1 3 1 >  Y si antes no tenía este nom­
bre de Chichén Itzá, se le daría el mismo Canek, luego que en la rebelión se 
apoderó de ell a, quitándosela á su legítimo rey, como hicieron los demás re­
beldes, cada uno á la porción de aquel reyno, d·e que inju stamente se hizo 
señor. 

No parece , según la cuenta de los años, que pudieran pasar muchos, 
desde la división de este reyno de Maya, ú de Yucatán , hasta la retirada, que 
el reyezuelo Canek, y los suyos, hicieron de él,  y de su ciudad, pueblos, y 
provincia de Chichén Itzá, hacia lo más oculto, é impenetrable de aquellas 
asperísímas montañas, donde han habitado, y vívido hasta el día de hoy, 
habiendo sido su propagación, y extensión e·n número dilata·dísimo, aumen­
tándose al mismo paso en ellos la torpeza bárbara de costumbres, su fierez a, 
inhumanidad, é idolatría, con más· supersticiosos gentílicos ritos, y mayores, 
y más horrendas abominaciones, que cuando vivían en Yucatán . 

Ej ecutaron esta fuga ,  ó hic'.erc>n Ja salida de aquel reyno, en la edad, 
que ellos en su idioma llaman Uaxachaau, que quiere decir, la  ed ad octava, 
que según el cómputo ·de nuestros historiadores, <3�> s·e saca de lo que adelan­
te se dirá, corresponde á haber sido cien años antes, que los primeros espa­
ñoles llegasen á descubrir aquellas tierras de Yucatán ,  puertas de la  Nueva 
España, y aún causa de que se le diese este nombre, por lo parecido que era 
este reyno de Maya á ·esta antigua España, en l a  amenidad de su vistoso 
territorio, y en la form a, y perfección de la arquitectura de sus edificios. 

La causa ó motivo, que les ocasionó á retirarse, á desamp arar su pa­
tria, y á dej ar el señor su reynezuelo, ó el dominio de su provincia,  y á los 
súbditos suyos á seguirle, han querido algunos decir, que fue, el que estando 
tratado de casarse otro de los régulos de aquellas provincias, y llegado el 
día de los desposorios, ú bodas, que se habían de celebrar con las ceremo· 
nías , regocijos,  juegos, y bailes de su usanz a ,  y estando en la diversión de 
ellos ; otro reyezuelo convecino (que era sin duda el Canek de Chichen-Itzá) 
el cual estaba enamorado de la señora novia, no habiendo hallado otro modo 
de conseguirla, ó considerándose despreciado, dió impensadamente, y sobre se­
guro , con muchos de los suyos armados, en los que, ajenos del menor cuida­
do, ú recelo, de tan extraño y repentino suceso , atendían solo al  m ayor esmero 
de la  celebridad de la función. 

El sobresalto , y gran turbación, no les dió lugar á defensa ; y así, 
haciendo algún daño en ellos los agresores, consiguieron el intento, de robar 
la desposada, poniéndose en fuga con ella,  quedando los acometidos, no con 

(34) Cogolludo, Libro 20-Capltulo 6. 
(35) Coiollndo, Libro 9º-Capltulo 14. 
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pequeña admiración de tan arrebatado arrojo,  y su señor, ó cacique,  abrazado 

en el fuego de la ira, que encendió la calidad de el agravio , reduciendo toda 

su imaginación al apresto de los modos más rigurosos ,  y efectivos ,  de dar 

satisfacción á su injuria. 

Era más poderoso, que el príncipe robador ; por cuya causa, temeroso 

éste, de que le había de destruír, en continua gu erra, hasta dejar vengada su 

ofenza (que nadie conoce mejor la pena, que corresponde al delito, que el 

delincuente m ismo, que le comete) prevj.no , con su acelerada ausencia, y de 

todos los suyos, de aquella nación itzalana, remedio al daño, que j ustamente 

sospechaba, y el desamp aro á toda aquella prov:ncia de Chichén Itzá,  retirán­

dose de la otra banda de aquella cordillera, con la prenda robada á su conve­

cino reyezuelo.  

Todas las cosas, que pueden tener cabimiento en la posibilidad, aunque 

no merezcan ser de todo punto creídas, tampoco deben ser absolutamente 

despreciadas,  teniendo alguna aunque p equeña autoridad , para apoyo de su 

verdad. Bien podía ser,  que la c ausa que movió á estos ítzalanos ,  ó chichén 

itzaes, y á su rey, ú señor, á d e j ar su tierra, y á retirarse á los m ontes,  y forta­

lecerse y poblarse en las l agunas,  islas, y lugares, naturalmente defendidos, 

donde hoy se han hallado,  fuese la que he referido ; pero al verla,  e n  la realidad 

desnuda de toda autoridad, que pueda servir de comprobación á su certidum­

bre, y sin otro arrimo,  que haber'.o dicho así algunos, sin otro fundamento, 

que el de querer decirlo ; es preciso ten erla por despreciable ,  y agena del m é­

rito de ser creída, y recurrir á otra, que no solo por lo muy autorizada, que 

se halla,  deberá ser atendida por la más probable,  sino tenida, y defendida 

por la única, indisputable , y verdadera. Y cual esta sea, lo diré en el siguiente 

capítulo. 
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CAPITULO VI 

La conversión de las gentes de Occidente estaba profetizada.-Muchas señales tu· 

vieron ellas de la entrada de los españoles.-V erdadei-a causa de retirarse 

los itzaes.-Pónense las profecías de sus sacerdotes idólatras. 

MARGINALES.-Los gentiles tuvieren también anuncios -Respuesta de el ído!o o zemí.­

Cantaban los indios natura:es.-Dijéronselo a Co!ón los que no se huyeron.-Las 

sibilas profetizas.-Sacerdotes gentiles profetizaron.-Motivo de el retiro de los 

itzaes.-Profesía de Pa/zín Ya.rún.-Pro/Esía de Nahan Pec.-Profesia de Ahkukil­

chel.-Profesíd de Ahnapuc Tun.-Profesia de Chilán Balam. 

En muchísimos lugares nos advierten las Divinas Letras, que el descu­
brimiento d·el nuevo orbe, y la predicación de la sagrada palabra evangélica 
en él estaba anunciado, (30l y profetizado por los Profetas del verdadero 
y ún:co Dios, Señor nuestro, pues David, <37> é Isaías ; <35 > y otros,  daban p or 
términos al reyno de J es u-Cristo, Redentor Nuestro, y á la propagación de su 
Iglesia, todos los del mundo, y sus islas, tierras, y mar�s, expresa·ndo particu­
larmente los más remotos del Austro, y ·Occidente, y que se habían de poblar 
de habitadores fieles las ciudades desiertas, trayéndolos y haciéndolos hijos 
de la Iglesia, desde las estremidades de la tierra. 

Y á estas propias anunciac :ones, y profecías se aplica también lo que 
dijeron San Mateo, < 311 1  y San Lucas , q u e  j u ntará Dios e l  gremio de su igle­
sia , o fieles d'e ella, de los cuatro vientos ,  y de el Oriente, y de el Occident e ; 
que en sentir de S an Agust ín ,  y de otros ,  es lo mism o ,  que si dij eran de las 
cuatro partes del mundo, y de los lugares m ás escondidos d� él. Y gravísimos 
autores 1 4 0 1 han entendido , y extendido esta bend'.ción,  y promesa de el reyno 
temporal de nuestros católicos monarcas de España, y á que por s·erlo, y por 
el gran celo , y cui·dado en la conversión de los infie'.es del Austro, y Occidente, 
les había de dar Dios el universal señorío de casi lo más dd Mundo. 

No les faltaron á todos los in fieles gentiles de el nuevo orbe Occidental, 
ant:cipadC's, y repetidos anunc 'os,  de que se ll�gaba el tiempo, en que la al­
tísima providencia empezase á permitir el cumplimiento de aquellas antigúas 
promesas, de que los españoles habían de dársele á conocer, agregarlos al 
rebaño de su iglesia, y reducir su falsa, y supersticiosa religión, en la que 
prop'a. y verdaderamente es digna de � ste nombre, y de que los imperios, y 
dominios de sus reyes, y señores había·n de deshacerse, é inc11rporarse con los 
de nuestro soberano monarca, que por tantos y tan justificados títulos, como 
se Yen en !as historias generales, y en otros doctos volúmenes, puede, y siem­
pre pudo, sin el menor escrúpulo, ser absoluto dueño, y señor de to·dos ellos. 

(36) Solórzano de Jur In:lian, Libro 1 o, Capítulo 15.-NO ? al 20. 
(37) Dav. Psalm. 71 et. 3.  
{38) !salas, fO, 42, 24 et. SI.  
(39) Matb,  Capitulo 8 y 24.-San Lucas, Capitulo 13.  
(fO) Soldrz. de Jur. !Dd., Libro 10,  Capitulo 15.-No 1 1 y 12. 
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Avisábales la magestad de Dios, ya con espantosas, y horribles señales,  
en el delo, en la ti-erra, en el agua, y en el aire ¡ ya en jeroglíficos, de mons­
truos, y extraños animales, y de aves ,  de formas,  y circunstancias nunca 
vistas, y en presajios ,  y en pronósticos tristeli, de ar{olos ,  mágicos, y agoreros, 
como sucedió al gran emperador de México Motezuma, y á H uaynacapac, y 
Virá-cocha,  ingas del C uzco, y á otros m uchos señores ,  y príncipes gentiles d e  
aquel nuevo hemis ferio . ( � 1 '  

Y aú-n disponiendo, que compelido e l  demonio d e  su divino m andato, 
les dijese y anunciase l a  verdad de lo que les había de suceder ¡ al modo de 
lo que acaeció á Guarenoex, rey de la isla Española,  que tiempo antes, que los 
e spañoles pensasen en ir á descubrir aquellas p artes, consultó á su gran ídolo, 
ó zemi (que así los llamaban) preguntándoloe : qué había de suceder de su rey­
no,  después de su m uerte ? Ayunaron él, y otros c aciques cinco días arreo, sin 
comer, ni beber, lavándose con zumos de hierbas ¡ lloraron y se azotaron 
cruelmente ; sahumaron much-0 sus m alditos dioses,  conforme al rito de su 
religión. c 4 2 1  

Y al fin,  les fué respondido por el demonio, que hablaba en sus zemis : 
que si bien !os dioses escondían las cosas venideras á los hombres, por su me­
j oría las querían m anifestar á ellos, por ser buenos religiosos, y que supiesen : 
como antes de m uchos años vendrían á aquella isla unos hombres barbados 
(los indios nunca crían barbas) y vestidos todo el cuerpo , que henderían de 
un golpe á un hombre por medio, con las espadas relucientes, que traerían 
ceñidas ; los cuales hollarían los antiguos dioses de la tierra, reprobando sus 
acostumbrad-Os ritos,  introduciendo nueva ley ¡ y que verterían l a  sangre de 
sus hij os,  ó los llevarían cautivos. 

Y por memoria de tan espantos a  respuesta ,  aquellos gentiles compu­
sieron d e  ella un canfa.r (que llaman ellos areyto) y le cantaban en sus fiestas, 
y en p articular en las tristes, y llorosas ¡ por lo cual, y por acordarse de las 
palabras de este oráculo, cuando llegaron á aquella isla Española, Don Cris­
tóbal Colón,  y los que con él iban, la primera vez , los m ás de los habitadores 
de ella t'esolvieron ponerse en fuga ¡ y los que no lo ej ecutaron,  se lo contaron 
así á Colón, y á los suyos, diciendo había sucedido este caso al padre de Gua­
renoex, cacique, ú rey, que era de aquella isla, al tiempo de su llegada. 

Asimismo, la infinita demencia, anticipaba la verdad, y cumplimi,ento 
de esta m udanza de ley, y de dominios, á aquellos ciegos idólatras, por medio 
de sus sacerdotes de ídolos,  que se la profetizaban, y predecían ¡ sin que de 
ninguna suerte, contenga implicación, ni argulla contraried�d el haber sido 
gentiles,  y haber profetizado la verdad ; c43> porque como el don de la profecía 
sea una gracia, gratis data, de l a poderosa m ano de Dios, que se ordena sola­
mente al bien, y alumbramiento de otros, sin que se constituya, por ella en 
gracia j ustificante, el que l a  recibe ; de allí viene el  que,  como dice S an Agus­
tín, <4• > también los hombres m alos, y pecadores predicen las cosas futuras, 
con espíritu de profecía. 

(41) Gomar. Part. 1•, Capitulo 18, Ciu. Tom. 20, Rirer. India.-Capftulo 23. 
(421 Solóu. de Jur ludian, Libro 20, Capftalo 2.-NO 49. 
('3) Cogollado, Libro 20, Capitulo t i .  
(44)  S.  AutusUn, Trat. 49, in  Joan. 



Que Balam fué verdadero profeta, lo afirman Santo Tomás, 1�" 1 San 
Gregorio Papa, y San Buenaventura, 146>  y que entendió los misterios de 
Cristo Señor Nuestro, y de su Iglesia , que profetiz;aba, y de que hablaba ; 
pues exclamó, suspirando por ellos ; y sin embargo, la Escritura le llama ario­
lo, que es lo mismo que adivino ; y ·san Ambrosio, Santo Tomás, y otros, le 
tuvieron por mág�co, hechicero, y que tenía pacto con el demonio ; y el vene· 
rabie Be-da afirma, que fué nigromántico. 1 4 7 >  

Las Sibilas, gentiles fueron, y profetizaron los más altos, é inefables 
misterios de Christo, Señor nuestro, de su Santísima Madre , y de su Iglesia. 
Y pudiera traer otras muchas comprobaciones para el caso ; pero no siendo, 
como no es, necesario, ni de ·esencia para el intento, más que tan solamente 
para prevenir, el q,ue no se extrañe, que en todas las historias índicas, y en 
esta también, se diga, que los sacerdotes gentiles de ídolos profetizaron á sus 
indios la entrada, y conquistas de los españoles en aquellas tierras, y la pre­
dicacióp. del Santo Evangelio, y el que á sus predicciones, que sobre esto 
hicieron, y se ven cumplidas, se les de el título, y nombre de profecías, y á 
los sacerdotes idólatras el de profetas ; será bien, que vo'.vamos á seguir la 
senda de nuestro propósito, de que ha rato que nos apartamos. 

La verdadera causa, que dió motivo á los itzaes, ó itzalanos, para reti­
rarse, y desamparar las tierras de Yucatán, en que habitaban, no fué la que 
se dijo en el capítulo antecedente, sino el que más de cien años antes, que los 
españoles descubriesen aquel reyno, ocupando estos • itzaes, ó itzalanos, su 
provincia de Chichén Itzá, sus sacerdotes idólatras les profetizaron la ocu­
pación, que los españoles había·n de hacer de aquellas tierru ; la suj eción en 
que los habían de poner, y la mudanza de su ley ; y destierro de sus falsos 
dioses. 

Uno de estos sacerdotes gentiles, fué Patzin Yaxún, que las p alabras de 
su profecía fueron : hecha faé la palabra de dios sobre la tierra, la caal espe­
rad, que ella vendrá, que sus sacerdotes os la traerán . A'Pf'endeá sus palabras, 
y predicación divina. Bienaventurados los qae las recibieren ¡oh! ifaalanos! 
Aborrecer á vuestros dioses,- olvidadlos, que ya son finibles. Adorad todos 
al dios de la verd(ld, que está poderoso en toda parte, qae e.s criador de todas 
las cosas. 

Así habló este idó!atra á sus indios ; y no parece que es dable, que con 
mayor claridad les pudiese anunciar, y prevenir la mudanza espiritual de 
aquel reyno, de sus ritos y sacerdocio, persuadiéndolos á que ·esperasen la 
verdadera ley, y á que la recibiesen, detestando la adoración de dioses, que les 
declaraba perecederos, y finibles, cosas totalmente repugnantes al ser de 
Dios verdadero. 

El gran sacerdote Nahau Pee, adelantó al antecede·nte al prefinir tiem­
po ; pues dijo : en el día que más alumbre el sol., por la miserioordia del Omni­
potente, vendrán de aquí á cuatro edades, los qae han de traer la nueva de 
Dios. Con grande afecto os encomiendo, espereís (oh ítzalanos!) vuestros 
h uéspedes, que son los padres de la tierra, cuando venga·n . 

145) S. Tbom. 2 quede et . 174.  
(461 S .  Bonav . . Libro 40 senten . ,  Capitulo 18.  
(47) S .  Gret. Homil. 9 -'Bed. in Genu. ,  Capitulo 3. 
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Anu·nció éste mayor luz en el sol , el día del cumplimiento de su vatici· 

nio, no tomándolo por los resplandores de la luz del sol m aterial, sino por la 

que habían de recibir sus almas, alumbradas del  sol  de j u sticia Cristo, bien 

nuestro. Encomendó, con todo afecto , el buen hospedaje de los nuevos hués­

pedes, llam ándolos p adres de la tierra, pues habían de hacer oficio de p adres 

con ellos, enseñándolos,  y d<>ctriná·ndolos en la verdadera ley. 

Con muy contrario sentir miró las cosas de la conversión de estos in­

fieles, el antiguo sacerdote idólatra Ahkukil.-Chel ; pues su profecía, ó vatici· 

nio se redujo á decir : en el fin de la edad presente, los que mirais las cosas 

futuras, que pensais que pensais, que sucederá ? Sabed que vendrán de toda · 

parte del Norte, y del Oriente, tales cosas, por nuestros males, que los padreis 

tener por presentes. Yo os digo, que en la edad novena, ningún sacerdote, ni 

profeta, os declarará la Escritura; que generalmente ignorais. 

Con estas palabras, que sonaban á amenaza de castigo, parece, que 
lloraba este sacerdote gentil la llegada de los españoles ,  que pronosticaba,  
proponiendo á sus indios por males venideros, lo que ·era el  sumo bien ; te­
niendo, acaso , por infelicidades la perdida del señorío temporal, que poseian ¡ 
y como pro:fet:zando su ruina, daba á entender con su lloro, hubiese de tener 
fin su idolatría, en que consistía ,  á su p arecer, el p erder los dominios tempo­
rales. Pero por esto mismo, no es nuevo en la divina j usticia quitárs·elo á los 
idólatras, p ara que los fieles los posean . 

Aún más expresamente m anifestólo Dios á aquellos infieles la suje­
ción, en que s·e h�bían de ver, á la ley de gracia, haciéndosela notoria por l a  
boca d e  Ahnapuc-Tun, sacerdote d e  s u s  ídolos, en estas p al abras : E n  la ríl· 

lima edad, s'egrín está determinado, habrá fin el culto de dioses vanos, y el 
mundo será purificado con fuego. El que esto viere, será bienaventurado, si 
con dolor llorare sus pecados. 

Si este gentil idólatra e·ntendía la última edad , por l a que ha de ser fa  
última, respecto del  universo, de l a  Escritura sagrada consta su verdad. Y. 
si la entendía res·pecto de el estado en que ellos se hallaban, entend :endo , que 
no había m á s  mundo, que aquellos reynos, l '  que con la introducción de l a  
Santa fe c atólica en ell<>s, cesaba e l  culto d·e los ídolos,  sus dioses vanos, y era 
purificado con el fuego del Espíritu S a·nto, y noticia de Cristo, señor nuestro , 
que vino á encender el fuego de su amor, en l a  tierra, con que desde entonces, 
se podían llamar bienaventurados, era también verdadera la ·profecía de este 
sacerdote . 

Chilam Balam , gran sacerdote de Tixcacayón Cabich, e n  .Maní, pro­
fetizó la llegada de los ·españoles á aquellas t:erras,  con más extensión que los 
demás, didendo así : En el fin de la decimotercia edad, estando en su pujanza 

ltzá, y la ciudad nombrada Tancab, que está entre Yacman y Tichaquillo 
(que hoy se llama lchpaa,  que es castillo, y fortaleza) vendrá la señal de un 

dios, que está en las alturas; y la cruz se manifestará ya al mundo, con la 
cual faé alambrado el orbe. Habrá división entre las vol.untades, cuando esta 

señal sea traída en tiempo venidero. Los hombres sacerdotes, antes de llegar 
una legua, y aun cuarto de legua, no más, vereis la cruz, que se os aparecerá. 
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y os amanecerá de Poi.o á Polo. Cesará. el culto (le vanos dioses. Ya vuestro 
padre viene, oh iizalanos ! Ya viene vuestro hermano, oh taniunites! Recibid 
á vuestros hu éspedes barbados del Oriente, que vienen á traer la señal de 
Dios. Dios es el que nos viene manso y piadoso. Ya viene el tiempo de nuestra 
vida. No tenéis que temer del 11nundo. Tú eres dios vivo, que nos criaste pia­
doso. Buenas son las palabras de Dios. Ea, ensalcemos su señal en alto. En­
salcemos, para adorarla, y verla, la Cruz hemos de ensalzar. En oposición de 
la mentira se aparece hoy. En contra del árbol primero del m undo, hoy es 
echa al mundo demostración¡ señal es esta de un Dios de las alturas. Esta 
adorad, o gente itzalana ! Adorémosla, con voluntad recta. Adoremos al que 
es Dios nuestro, y verdadero Dios. Recibid la palabra de Dios verdadero, 
que de el cielo . viene el que os habla. Cobrad juicio, y sed los del lfza . Los 
que creyeren, serán alumbrados en la edad que está por venir. Mirad, si os 
importa lo que yo os digo, advierto y encargo, yo vuestro intérprete y maestro 
de crédito, Balam por nombre. Y con esto he acabado de decir lo que Dios 
verdadero me mandó, para que lo oiga el mundo. 

Bien l astimosa cosa sería, que este hombre, á quien dios,  todo poderoso,  
participó tanta luz de sí mismo, y d·e l a  sagrada cruz, y sus misterios, muriese 
idólatra ! Pero esos son j uicios de Dios, que no podemos saber ¡ ni lo que le 
sucedió después. Solo sí,  que de él, y de su profecía hablan H errera, H�J Re­
mesa!, <4lll Torquemada, < �·0> Solórzano, ¡;;i l y otro s ¡ solo co·n la diferencia,  de 
que no le llaman Chilam Balam, sino Chilán Camba! , ,  y esto procederá, de 
que no verían su profecía en que él dij o ,  tenía Balam por nombre ¡ ó será equi­
vocación,  o yerro, que no importa nada para el caso presente. 

En lugar de condecender los de Chichén Itzá con las amonestaciones 
de sus sacerdotes, de que recibiesen bien á sus huésp edes; · p areciéndoles, que 
estaban ya á la p uerta ; y teniendo por suma i nfelicidad los copiosos bienes ,  
que con su entrada habían de adquirir, ej ecutaron su retirada, más de cien 
años antes que llegasen los primeros ,  como dije, y como dijo el Padre Fray 
Bartolomé de Fuensalida, religioso de el Orden de San Francisco, que años 
después, hizo como mis'.onero, y gran op·erario de l a  ley de Dios, diferentes 
e!ltradas, que se verán adelante ¡ y éste será, sin duda, el tiempo en que se 
ausentaron ¡ porque por las prediccione·s referidas, y cu·enta de edades, que 
señalan, no se p uede hacer el cómputo fi jo ,  por no decirse en que tiemp o  lo 
profetizaron, ó predijeron cada uno de ·e stos sacerdotes. y ahora veremos 
lo que después p asó á Don Fernando Cortés, con los itzaes, y su Canek.  

(48)  Herrera, Decad. 2 ,  Libro JO ,  Capitulo l .  
( 49) Remes . ,  Libro 60, Capitulo 7 .  
1.50) Torquemad, Libro 15, Capltulo último. 
(SI ) Solórza. de Iur !ud . ,  Tom .  2., Libro 20, Cap(tulo 2 .-Folio 60. 
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�APITtJ!LO VII 

Qué razón tuvo Don Fernando Cortés paa pasar con su ejército desde México, á 

Honduras·-Dícese algo de esta jornada.-Refiérénse cosas que sucedieron 

hasta llegar á la gran laguna de los itzaes. 

MARGINALES.-Los infieles creían a sus sacerdote.�.-Conquistas de Nueva España.-Go. 
mara, Castillo, y otros.-Armadas embió Cortés a Honduras.-Alzase Cristóbal de 
Olit.-Envía Cortés contra Olit.-Enojo grande de Cortés contra Olit.-Pasa en 

persona a castigarle.-Hizo el viaje por tierra.-Grandes trabajos padeció, y su 
gente.-Descubrióse la cr;njuración de lo.; mexicanos.-Castigó:os Cortés.-Pueb:o 

grande y nuevo.-Estal>a muy fortalecido.-Entran en él los nuestros.-Hállanle des­
amparado.-Hallaron en las casas mucha comida guisada.-Causóles novedad, y 

contento.-Ha!,'an ur.a casa llena de armas.-No hallaron maíz en las milpas.­
Vienen quince indios al pueblo.-Piden a Cortés, no les queme el pueblo.-Que eran 
sus enemigos los lacandones.-Asegura Cortés no hacerles daño.-Pregúntales la 
causa d1· tener tanta comida.-Lo que le respm1dieron.-Causa que dió Cortés para 
no asiiitírlos.-Quedan muy contentos los indios.-Dánle guías a Cortés.-Pasa el 

'!jército por los mazotecas.-Tierras de muchos venados.-Corrían muy poco los 
i•enados.-Los soldados mataron m uchos.-Causa de la multitud, .>' mansedumbre 
de los venados.-Derritióse el unto a dos caballos en la caza.-No murió el caballo 
de Cortés.-Francisco de Tamayo conquistó a Acalán.-No pudo sujetar los lacon· 
dunes.-Pasa el campo de Cortés ndelante -Jguana:l, sierpes de comer.-Los de Cor­
tés preguntan por hombres barbados.-Pasa el ejército la sierra de alabastro.­

llamaban los indios ciervos a los caballos. 

Ya que habemos visto, que el mot:vo, que se debe tener por cierto, de 

h aberse retirado los itzaes, y dividídose de los demás indios mayas, o yuca­

tecos, fué por los anuncios, y profecía de sus sacerdotes, y por el gran temor, 

que por m edio de ellas concibieron,  de la futura entrada de los e sp añoles e n  

aquel reyno ¡ lo  cual , sin duda algu·n a,  procedería, d e  no estar capaces d e  apro­

ve�harse en las noticias de la verdadera luz , que la infinita clemencia les mos­

traba,  y anunciaba por m ed:o de aquellos , á quienes, entre los demás hom­

bres, debían dar más crédito, y se le daban siempre ¡ porque aunque es pro­

piedad del bien comunicarse, cuanto m ás ,  y cu anto m ás pr_esto puede, m u­

chas veces suele retarctarse, por el embarazo,  é incap acidad, que está de parte 

de quien ha de recibirl e .  

Poblados, en fin , l o s  itzalanos e n  su retiro, y fortalecidos e n  l a s  islas, 
y lagunas, que ocuparon, e n  m edio de otras muchas naciones, b árbaras y mon­
taraces, aunque ninguna tan poderosa y fuerte ¡ y habiendo llegado el tiempo 
de el descubrimiento de aquellas tierras occidentales por los esp añoles, comen­
zadas sus conquistas ¡ después de haber combatido, y tomado por fuerza de 
arm as, con admirables sucesos, don Fern ando •Cortés, la gra·n ciudad de M éxi­
co, capital de imperio septentrional am ericano, y suj·etado otras muchas de 
sus contornos, y casi toda l a  N ueva España, el año de 1521 . 
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En el año de 1524, deseoso de poblar la provincia de Ibueras, ú de 
H onduras, que es lo mismo, por ser muy buena tierra, aunque lejos de México, 

armó cinco naves, y un vergantín, bien artilladas, y pertrechadas ¡  y con cua­

trocientos e spafio!es, y treinta caballos , despachó con ellas al capitán Cris­

tóbal de Olit, con orden , de que tomase en la H abana la m ás gente, que allí 

estaba prevenida, y que pasase á poblar en el Cabo, y costa de Honduras, 

como con efecto ej ecutó s u  viaj e ¡  pero fué alzándose con las naves, y con la 

gente, y lo demás, y prendiendo á Gil González de Avila, llegado que fué á 

Honduras . Lo c ual sabido por don Fernando Cortés, embió contra él á Fran­

cisco de las ·Casa·s, con otros dos navíos, y gente armada ¡ al cual prendió 

también Cristóbal de Olit,  y pasaron las grandes revueltas, divisiones y muer­
tes, que refieren las historias, y yo no repito. ' ;¡ 2 '  

Abrazábase de enoj o D<>n Fernando Cortés, de que Cristóbal de Olit 
se le hubiese alzado, y causado tantas ruina'S, siendo su hechura, y su amigo, 
determinó ir en persona á castigarle, sin que bastase á disuadirle, el ponerle 
delante la gran falta, que su persona haría en México ¡ y que era primero aten­
der á la seguridad de aquello, en qu

.
e tanto se aventuraba, que á esotro, que 

e·n comparación suya importaba nada. 

Representaciones, ni razones algunas, no hicieron fuerza en su resolu­
ción. J untó to(ios los españoles , que pudo, ó le pareció, que pasarían de cua­
trocientos, de á pie y de á caballo, y gran tren , artillería,  y bagaje,  y entre 
tres y cuatro mil indios mexicanos de g uerra ¡ y llevando consigo al rey Q ua­
temoz , sucesor del gran Motezuma,. prisionero en la toma de México , y á los 
señores de Tacuba, y Tescuco, ciudades de la laguna de México, sus primos 
y otros señores mexicanos, tomó su marcha por tierra, y por partes tan áspe­
ras, impenetrables, y nunca holladas de humanas plantas ¡ rompiendo mon­
tes ¡ abriendo sendas, fabricando grandísimas p uentes, de maderos de des­
proporcionadas medidas, en lo vej etable (que de ellas, algunas hoy permane­
cen, y se llaman las puentes de Cortés) sufriendo hambres, despeamientos, 
enfermedades, malos tránsitos, peores alojamientos, y otros incomportables 
trabajos ; que á ref.erirlos por menos, fuera menester trasladar libros enteros. 

Llegó, y llegaron los que con él iban, á la ciudad de Izancanac, de la 
provinc:a de Acalán, donde se descubrió la conj uración, que el rey Quatemoz , 
el señor de T.acuba, Y. otros mexicanos, tenían e·ntre sí, para dar sobre los 
españoles, disponiéndolo para el tiempo de pasar algún río, ó ciénaga ¡ y ma­
tándolos á todos, recobrar sus señoríos, saliendo de su cautiverio. Y habién­
doles hecho Cortés proceso (aunque algunos dicen, que no) hizo ahorcar á 
Quatemoz , y al señor de Tacuba, su primo ¡ y ajustició, y castigó á otros prin­
cipales mexicanos coliga.dos ; que ocho se dice, fueron so'.o los ahorcados. 1:;� 

Gran compasión, y lástima causó ¡ no es dudable ! Opiniones ha habido, 
de si fueron j ustificadas las causas de esta trágica j u sticia. Yo solo digo , que 
pues un hombre, como Don Fernando Cortés, la mandó ejecutar, razón debió 
de tener, y aún razones para ello. 

152) Gomera, Castillo y otros. 
(SJI Castillo, Capitulo 177. 
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Sucedió esto ; y caminando el ejército adelante, dieron (después de 

pasados malos tránsitH, y desapacibles sucesos) en un pueblo muy gra·nde, 

y nuevo, acabadas de fabricar las casas, y fortalecido con albarradas, de ma­

deros muy gruesos, ·Cercados de  otras maderas, y tablone$, muy recios, y he­

chas cavas hondísimas, antes de  la entrada, alrededor del pueblo, ciñéndole 

dos cercas, muy alta'S ; la  una como barbacana, y con sus cubos , y troneras, 

para flechar, y por otra p arte, cerca del pueblo, había en unas peñas :qiuy' 

altas, sus garitas de piedras, labradas á mano, con grandes mamparos ; y por 

la otra p arte, una profunda ciénaga que todo servía de  grande fortaleza, y de­

fensa de la  población. 

Entraron en el pueblo, á paso franco, y le hallaron desierto y solo ; por­
que los indios, SU'S habitadores, con noticia, que tuvieron, de que iban los es­
pañoles por allí, le habían desamparado , .  y retirádose á unas ciénagas gran­
des, algo ret'.radas de la población. Y registrando los nuestros el pueblo, e·n­
trando en las casas, h allaron en todas,  y en cada una de ellas, gran cantidad 
de gallos de p apada, ó gallipavos y gallinas de la tierra, todo aderezado, y gui­
sado, á su usanza de aquellos indio.s ; pan de maíz mucho, y otros bastimentos, 
y brebajes ; y un género de guisado de carne, envuelta e·n p an de maíz, que 
ellos los indios llaman tamales. Quedáronse admirados, de ver tal novedad, 
al paso que se alegraban, de ver tanta comida, yendo, como iban, tan suma­
mente hambrientos,  y faltos de vituallas. 

Dióles en que pensar, el caso tan nuevo, y en que sospechar de los 
indios de aquel pueblo, así por esto, porque también hallaron en medio de la 
población, una casa grande llena de lanzas, arcos, flechas, macanas y otras 
armas, de que usaban en sus guerras aquellos indios. Y saliendo á recorrer por 
fuera de el pueblo, por si encontraban alguna gente, no hallaron á nadie, ni en 
las milpas, ó heredades, un solo grano de maíz, ni de otro fruto ; con lo cual, 
mucho más se confundían, y admiraban, preguntándose los unos á los otros : 
si discurrían : qué p udiese ser aquello ? 

Y estando en esta suspensión, vinieron quince indios, de .fuera del pue­
blo, que según se supo después, eran de los m ás principales de él, y llegados 
que fueron á la prese·ncia de Don Fernando ·Cortés, poniendo las manos en el 
suelo, y besando la tierra, con profundísima humildad, y medio llorando, le 
pidieron por merced, no les quemase el pueblo ; porque eran nuevamente veni­
dos allí ; ha hacerse fuertes, por causa de que otros indios, S'1S enemigos, lla­
mados los lacandones, les hacían cruda guerra,  habiéndoles muerto mucha 
gente, arrasándole, y quemándoles los p ueblos,  que tenían en tierra llana, co­
mo los verían abrazados, cuando pasasen adelante. 

Aseguróles Don Fernando Cortés, por medio de la india doña M arina, 
su intérprete (que había llevado consigo siempre, desde que entró en Ta­
basco, donde se la dieron) que no les sería hecho daño, ni molestia alguna, 
ni permitiría, que nadie de sus gentes, llegase á cosa, que fuere suya ; con lo  
cual, recobrados los  indios, y preguntándoles Don Fernando Cortés, con toda 
curiosa instancia, le dijesen la causa, porque tenían ta·ntos g allos y gallinas 
guisadas, y tanta cantidad de todo género de comida aderezada ?  
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Le respondieron, con prontitud � que porque estaban esperando á sus 

q10rtales enemigos los lacandones, que venían á darles guerra, y que si estos 

los venciesen en la batalla, sabían que les habían de quitar toda ·su hacienda, 

gallos, y gallinas, y porque si llegase este caso, no lo gotasen sus enemigos, 

ni se aprovechasen de ello, se lo habían querido comer ellos antes todo ; y que 

si ellos desbaratasen á los lacandones, y los venciesen en la batalla,  irían á sus 

pueblos y les tomarían todas sus haciendas, con que no les haría falta lo que 

se había·n comido en sus casas. 

Díj oles Don Fernando Cortés : le ·pesaba mucho de ello, y de sus gue­
rras, y desazones ; y que por ir de camino, y por no ser dable de detenerse, no 
les podía remedi�r,  ni defender de aquellos sus enemigos ; que á ser de otra 
m anera, él lo hiciera, y vieran, como no lo contaban bien, y les dejaba con es­
carmiento á los lacandones, y á ellos con quietud, y seguridad en sus casas. 

Con estos cariñosos ofrecimientO'S, y viendo que no se les hacia m al al­
guno, quedaron sumamente contentos aquellos indios ; y dando las gracias, 
á s u  modo , á •Cortés , y á los ·suyos, le dieron as:mismo guías, para pasar ade­
lante con el ej ército, como lo hizo ¡ y se flleron encontrando otros pueblos 
grandes ; á los cuales, y éste , de á donde salieron, llamaban los mazotecas , que 
es lo mismo que p ueblos ó tierras de venados, por los muchísimos, que por 
aquella tierra llana, á donde salieron, había. 

Corrían tan poco los venados, y tan sin espantarse de la gente , que los 
soldados de á caballo del ejército los alcanz a.han y alanceaban, muy á su pla­
cer ;  y de esta suerte m ataron muchos de ellos, con que comieron algunos días 
después. Y pregunfando á los indios guías (que se lo iban mostrando todo, 
y los sus pueblos quemados, y arrasados, que habían dicho). Que en qué con­
sistía aquella novedad, de haber tanta máquina de venados, y estar tan man­
sos ? les dieron por respuesta : que en aquellos p ueblos los tenían por sus dioses 
á los venados ; porque su ídolo m ayor se les había aparecido en aquella fi. 
gura, y mandándoles, que no matasen los venados, ni los es-pan tasen ¡ y que 
como lo ejecutaban así, por e so no se espantaban, ni huían de la gente, y 
habían tantos. 

Y en aquella caza de venados, á .11n pariente de don Fernando Cortés, 
llamado Palacios Rubios, se le  cayó muerto un caballo, y otro del mi·smo D on 
Fernando Cortés, que estimaba m ucho, enfermó m al amente ¡ porque con el 
ejercicio, bochorno, y grande calor, que hacía aquellos días, y el correr y 
alancear los venados, se les derritió el unto en el cuerpo ¡ pero en fin, el de Don 
Fernando Cortés no murió por entonces de aquella enfermedad, que · menos 
daño fuera, que hubiera muerto, como adelante s·e verá. 

S alió Cortés, y sus gentes de estos pueblos de los mazotecas, y de esta 
provincia de Acalán (que es la que en años después, durante l a conquista del 
reyno de Yucatán, suj etó •el Capitán Francisco de Tamayo Pacheco, habiendo 
salido en demanda de ella desde la ciudad de Mérid a, con otros conquistado­

res ; mas aunque procuraron sujetar, y rendir á los l acandones ,  sus conveci­
nos, así por aquella ·parte aquellos, como otros por la del rey.no d.e Gu atemala, 
nunca lo pudieron conseguir) . 
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Y yendo caminando ya por tierras quebradas otra vez adelante el ej ér­

cito de Cortés ¡ como él siempre enviaba delante corredores del campo de á 

caballo, y soldados sueltos de á pie , encdntraron éstos á dos indios, de otro 

pueblo más adelante, que iban de caza, y cargados con un gran le(}n, y mu­

cha cant'.dad de iguanas, que son de hechura de sierpes chicas,  y muy buenas 

de comer. Encamin áronles estos indios á su pueblo,  y de allí tomó el ej ército 

la serranía ,  preguntando á todos los que encontraban , y á donde llegaban : si 

habían visto hombres con barba, ó barbados ,  como ellos,  que eran los que 

buscaban ? Y algunos l es daban noticia de ellos, diciéndoles : que adelante 

estaban ¡ y los iban encaminando por don'de ellos querían decir.  

Y prosiguiendo las gentes de Cortés, con muchos, é imponderables 

trabajos, reencuentros,  y malos p asos, y habiendo dormido cuatro noches en 

ásperas sierras, pasaron un mal puerto , que dij eron del alabastro, porque era 

así toda la piedra ; (y aun aquí, dicen algunos, que fué donde se estacó una 

mano el  caballo morcillo de Cortés, y que esta fué su enfermedad, y n o  lo  de­

rretido del unto de la caza de los venados ; poco importa que sea lo uno ó lo 

otro) . Atravesada esta sierra del alabastro, encaminándose el ej ército h acia 

donde había dicho el indio guía, de los de un pueblo anterior, que h abía visto 

otros hombres barbados, y otros ciervos ( que así llamaban á lo·s caballos) les 

cojió la noche á la c aída de aquellos altos montes,  donde la pasaron, ranchea­

do el ej ército, con arta incomodidad. Y de su llegada á la l aguna de los itz aes, 

pláticas con el Canek, y otros sucesos, diré en el capítulo que se sigue.  



CAPITULO VIII 

Llega Don Fernando Cortés con su ej�rcito á la gran laguna de los itzaes.-Dícese 
lo que le pasó con ellos, y con su rey Canek.-Encornendóles la cura de• 
su caballo, y pasó íÍ Honduras. 

MARGINALES.-Descubre el ejército la laguna de los itzaes.-Apresa un perro un indio, 
itzá.-Pregúntale Cartés por los castellanos.-Lo que el itzá resporidió.-Guía el indio 
a CorU:s.-Fué descubierto. y huyeron los lcrbradores.-Alójase el ejército en los 
sembrados.-Lu que dijo el indio guía a Cortés.-Deja Cortés ir al indio.-Yue:ve el 
indio con otros principales.-Da Cortés rehenes a los indios.-Yiene el Cunek al real 
de Cortes.-RE!;Íbele Cortés con urbanidad.-Muéstrale como honramos a Dios.­
Oye misa el Canek.-Alaba el Canek la música.-Predican aJ Canek los religiosos.­
Respuesta dei Canek.-Pidió una cruz.-Ofrece Cortés enviarle padres.-Dase el Ca­
nek por vasallo del emperador don Carlos Quinto.-Come el Canek con Cortés.-Re­
gala el Canek a Cortés.-Retorno de Cortés al Canek.-Pregunta Cortés al Canek 
por los castel1anos.-Dale noticia de ellos.-Convida el Canek a Cortés a que vaya 
a su ciudad.-'-Pasa a ella Cortés.-Embarcóse con treinta ballesteros.-Reciben con 
regocijo a Cortés en la ciudad.-Dánle noticia de pueblos de españo!es.-Recibió gran 
gusto Cortés.-Sospecha de los del ejército.-Vuelve Cortés de la isla.-Despídese 
de el Canek.-Encomienda a los itzaes le curen el caba./o.-No se quemaron los 
ídolos.-Pasa el ejército la sierra de pedernales.-Trónchase una pierna Pa."acio 
Rubios.-Llega Cortés a Honduras.-No volvió por el ltzá. 

Levantado el ej ército del sitio donde había pasado la noche, á la falda 
de el monte, á no muy l argo tl'echo, empezó á ver la gente de la vanguardia 
una gran laguna, y que dentro de ella había una isla, con ·numerosa población,  
que según después se supo,  era cabeza,  de toda aquella provincia de el Itzá ,  
ú de los  itzaes (que eran los que se  habían retirado de Yucatán, cien años an­
tes , ó más, como ya dij e) y no se podía pasar á ella, ni entrar en la laguna, 
sino es con barcas. 

Los corredores de el campó, que habían llegado ya hasta l a  orilla de la 
laguna, llevaron á Cortés un indio, que un perro de ayuda de uno de los ex­
ploradores tomó de una canoa. Y

-
preguntándole Cortés al indio apresado 

(como á todos los demás indios, que se encontraban) ·por los españoles, ó por 
los barbados, como lcis que allí iban , que era por donde se daba·n á entender ; 
y si por allí había algunos de ellos ? 

Respondió el indio : que en aquella ciudad no se sabía nada de semej an­
tes hombres ; que si querían entrar en ella, fuesen á unas labranzas, que esta­
ban cerca del mayor de los brazos de aquella laguna, donde podrían tomar mu­
chas barcas de los labradores, que allí estaba·n en su cultivo ¡ y que él los lle­
varía donde estaban, si gustaban de ello. 

Don F·ernando Cortés, con doce ballesteros, siguió á pie a este indio, 
por muy mal camino, pasando gran trecho por pantanos, que daba el agua, 
y barro hasta la rodilla .  Y á causa de haber tardado mucho para llegar á las 
l abranzas, por lo malo del camino, fué descubierto de los labradores, los cua­
les, juzgando, les iban á hacer daño , se m etieron en las ca·noas, ó barquillas, 
y se hicieron la laguna adentro, bogando á toda p riesa. 



Alojóse el ejército en los sembrados de la ribera de la laguna, y se for­

tificó muy bien ; porque aquel indio guía le ·había dicho á Cortés, que aquella 

gente de los itzaes era muy ej ercitald a  en la guerra, y temida en toda aquella 

comarca. Y también le dijo el indio : que si le quería ·dejar, que él iría á la 

ciudad e n  s u  canoa, y hablaría con C anek, señor de aquellas tierras del Itzá, 

y le diría de su in tención, y venida. 

Conoedióselo Cortés, y le  dej ó  ir libre ; y á m edia noche volvió al ejér­

cito, que por haber dos leguas desde la tierra firme á la isla, ó Petén (como 

ellos la llamaban) no p ud o  volver más temprano ; y trajo consigo otros dos i n­

dios principales de la ciudad , que venían á visitar á Cortés, de orden del Ca­

nek, quie-n les había dkho, viesen al c apitán general de aquel ej ército , de su 

p arte, y -supiesen dél lo que quería. 

Dióles Don Fernando á estos dos personajes un soldado castellano en 
rehenes, para que pudiese ir .el señor, ó Canek, al real, después de haberles 
hablado, y tratado con mucha corte·sanía, dulzura, y alegría, de que quedaron 
admirados, los tales dos indios, como de las barbas, de los traj es, de las arm as, 
y de los c aballos ,  y despidiinldose ,  se fueron. Y al siguiente día vino al real 
el Ca·nek, con treinta y dos principales,  y otros z amaguales, ú j ente común, 
en sus canoas, trayendo consigo al castellano de los rehenes, sin alguna de­
mostración de miedo, ni de guerra. 

Recibió Don Fernando Cortés al Canek, con mucho amor, ostentación, 
y urban:dad . Y después de saludarse, y hablarse, por medio de los intérpre­
tes, por hacerle fiesta, y mostrarle como ho·nraban los cristianos á su Dios, 
hizo cantar la misa, con toda solemnidad, y tocar los ministriles sacabuches, 
ó chirimías, que llevaba, y poner su aparador, y tratarse con gran m agestad. 

Oyó la misa el Canek, con mucha atención, y reparo ; y miró muy bien 
en las ceremonias, ornato, y servicio de el altar ; y á lo que mostraba ,  recibió 
mucho placer. Alabó grandemente aquella música ; dij o ,  que nunca tal cosa 
había oído ; y los que co-n él habían ido, estaban atónitos; y embobados, de 
ver, y oír aquello. 

Y acabado por los religiosos, y clérigos el oficio divino, le  predicaron 
al Canek, dej ase sus ídolos,  y mirase, cuan buena, y santa era la ley de Dios ; 
y que no había otro, ni le podía haber, ni salvarse nadie, que no le conociese, 
y adorase por tal, y recibiese, viviese, y muriese en su ley ; y que sus ídolos 
no eran m ás ,  que un ·pedazo de piedra, u de m aderos viejos,  en que estaban 
metidos los demonios, que le e·ngañaban á él, y á todos los que los creían, y 
les perdían sus almas, y se las llevaban á los infiernos. 

Respondió el Canek, que de buena gana dej aría los ídolos ; y que que­
ría entender la m anera,  como había de honrar al Dios verdadero, que le da­
ban á entender, y declaraban ; y pidió una cruz ,  para poner en su pueblo. 
Díjole Don Fernando Cortés, que luego se la daría, como las iba dando en 
otros pueblos p or

. 
donde iba p asando ; y lo mismo le dijeron los p adres ; y que 

á él se los enviaría con toda brevedad, p ara que le doctrinasen, y á todos sus 
vasallos ,  en la fe de Cristo,  Señor Nuestro ; p orque por entonces no podía ser, 
por ir de priesa,  á cosas de mucha importancia. 
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Buena ocasión, parece, que le había traído á las m anDs �. este excelente 
capitán lo incomparable de su buena fortuna, para haber logrado el dej ar 
reducida, y sujeta de paz, y de paso aquella provincia, á su rey Canek, y á 
tantos bárbal'os, como tenía á su obediencia ; pero la p recisión del empeño, 
que U.evaba ; mirando, como miraba, á l a  .conservación de todo aquel imperio 
mexicano, que había conquistado , que p odía arriesg arse, si á toda priesa no 
acudiera al remedio de solicitar el castigo del alzamiento de aquel capitán 
Cristóbal de Olit, y otros españoles, no le dió lugar á detenerse, en asegurar 
esta parte , ni otras, que pudo, de camino ; previniendo, que después de alla­
nado lo principal, y qué tanto más importaba, había tiempo para lo demás ; 
ó sería, que en la voluntad divina, aún no había llegado el caso, de que aque­
llos j entiles itzaes. saliesen de la ceguedad de sus tinieblas. 

H ízole Don Fernando Cortés al Canek una muy explícita, y elocuente 
plática, acerca de el emperador Don Carlos Quinto , y de su mucha grandez a, 
proezas y dominios, y de su soberano poderío , rogándole, y persuadiéndole, 
con cariñosas instancias, que fuese su vasallo, como lo eran ya los señores 
del gran reyno de México, y otros muchos.  Y el Canek le dij o : que .é! se  daba 
por tal ¡ y que había muchos años, que los de Tabasco, como pasaban por sus 
tierras á las ferias, le  habían dicho , que llegaron á sus pueblos ciertos extran­
j eros, como aquellos ; y que peleaban m ucho, porque los habían vencido á los 
de Tabasco en tres batallas. 

Y C ortés le dij o : que él  era el capitán de' aquellos que los de Tabasco 
decían ; y que él los había vencido, y sujetado.  Con lo cual se acabaron las 
pláticas, y se  s entaron á comer, con mucha ostentación, y grandeza ; que así 
convenía, para que aquellos indios l e  estimasen, y temi.esen, y por él conocie­
sen, cuál sería su rey. 

Mandó el Canek á sus indios , sacasen de las canoas aves, peces, tortas, 
miel y oro, aunque poco, y sartales de caraco1es colorados ,  de que hacen mu­
cho aprecio los indios.  Comieron ; y Cortés le dió al  Canek una camisa, una 
gorra de terciopelo. negro, y otras cosillas de hierro, como tijeras, y cuchillos.  

Volvióle á preguntar Don Fernando Cortés al  Canek p or ciertos caste­
llanos suyos,  que habían de estar en la costa d el mar, no muy le jos  de por 
all í .  A lo cual respondió el Canek : que tenía n oticia de el'.os ¡ y que le daría 
quien le llevase donde estaban, sin errar el CJ.mino, aunque era áspero, y m a­
lo, por las grandes montañas, ríos, y pantano s,  que se atravesaban ¡ pero que 
por mar n-0 sería tan trabajoso. 

Díjole don Fernando Cortés, se lo  agradecería mucho, y que no podían 
ir en aquellas barcas los caballos,  para pasar la laguna, y seguir su vi aj e. 
Y el Canek le dij o : que á sólo tres leguas la dej aría. Y que en tanto que el 
ej ércikl l a  andaba por tierra, se fuese Don Fernando Cortés con él á su ciu­
dad, y vería quemar l os ídolos .  Don Fernando Cortés lo hizo así, contra el 
parecer de tooos los capitanes, que lo tenían á grandísim a temeridad, y osa­
día, y por demasiada confianza. 

Embarcóse con treinta ballesteros, y con el Canek, y sus indios, para 
la población de !a isla, que era muy grande, y desde dos leguas se nían blan­
quear las muchas casas, y adoratorios. Y llegado al pueblo,  fueron recibidos 
con gran regocij o ,  regalándole á Cortés el Canek, conforme á sus posibles. 
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con un presente de oro bajo, de poco valor, por no haberla en aquella tierra, 
y unas mantas. Y allí le  dieron los indios noticia de donde había dos pue­
blos de barbudos (que así llamaban á los españoles) que el uno era el que se 
llamaba el p ueblo de Nito , que estaba en l a  costa del Norte, y el otro el p ueblo 
de N aco, en la tierra adentro. 

Esta noticia fué la mayor alegría de Cortés, y de los suy<is, por el gran 
deseo , que todos llevaban, de hallar a los españoles, en cuya demanda se ha­
bía emprendido tan trabajosa jornada. 

Los del ejército, que iban caminando p or la orilla d e  la lagun a ,  á la 
parte de tierra firme, estaban con grandísimo cuidado, sospechosos, de si 
acaso aquella afabUidad del rey Canek, había sido premeditada cautela, para 
ejecutar sobre seguro alevosa maldad. 

Pero no sucedió así, como ellos s ospechab.rn ; porque ya, allá s obre tarde, 
volvió don Fernando Cortés, con todos sus ballesteros, a incorporarse con su 
ejército, sacan do a l o s  suyos de aquel cuidado, en que los tenía s u  ausencia: 

Despidióse del Canek, y de los indios itz aes, que volvieron acompañán­
dol-e á tierra Lrrne . .  Dejóles encome·ndado á los ítzaes su cai;>allo morcillo , que 
se le había despeado, ú derritido el unto, encargándoles mucho el cuidado en 
él, y su curación dici éndoles : que él enviaría, desde la p arte donde encontrase 
los españoles, que buscaba, por el tal caballo, porque era cosa que en mucho 
estimaba, por ser bweno, y ser entonces tan estimados en aquellas partes. 

No hubo quema de ídolos,  ni otra cosa alguna en aquella ciudad de Ta­
yasal (que así se !'.amaba) ó pueblo gra·nde de el Canek ¡ aunque algunos di­
cen, que Canek quemó los ídolos, en presencia de Cortés ¡ antes bien, con l a  
dej ada del caballo, s e  les aumentó á aquellos infieles itzaes otro ídolo mayor, 
y más abominable, que los muchos que antes tenían, corno diremos después. 

Prosiguiendo su viaje don Fernando Cortés, con su ejército, á los tres días 
dieron con una asperísi m a  sie rra, cuyos pe dernales (de q ue era toda el la)  corta­
ban q>mo navajas; y por haber llovid o  aquel día. y los dos an tecedentes, resba­
laban los caballos, sin roder deterne rse d e  pies, y se tronchaban los brazos, y 
piernas¡ d e  s uerte, que se desgraciaron más d e  sesenta, y los demás quedaron 
sin provecho para muchos días.  Y a Palacios Rubios. el deudo de Cortés, tam­
bién se le tronchó una pierna por tres partes, de una gran caída que dió.  

Con estos, y otros innumerables, y muy excesivos trabajos, al  cabo de 
muchos días llegaron á Honduras, y encontraron los esp añoles, que habían 
ido á buscar, en l"'s pueblos de N aco , y Nito, que habían poblado de españoles 
Gil González de Avila, y Cristóbal de Olit ; que el de Nito, que pobló Avila, 
se llamó San Gil de Buena Vista, al Golfo Dulce ; y sucedió lo demás que se 
ha!la ,  y lee en las historias de Indias, y á esta no conduce. 

Solo el que por la variedad de las cosas, y alteraciones que acaecieron, ni 
don Fernando Cortés volvió por la tierra de los itzaes, ni en vió por su caballo. ni 
remitió a los itzaes padres mision.eros, como hab ía ofrecido, n i  debió de poder 
hacerlo; con que aquel miserable régulo, señor d e  los itzaes, o Canek, y todos los 
suyos, se quedaron tan bárbaros, g entiles, é idólatras, como se estaban ; y aún 
cada día se fuero n hacie n do más, y más horrorosos, crueles, atroces y formi­
dables. Y en este estado es prociso dejarlos, hasta que llegue el  tiempo, d e  
volve r á hablar d e  ellos, pasando ahora á referir cosas d e  Jos lacandones. 
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CAPITULO IX 

Daños que hacían los indios lacandones.-Cédula del rey, para si se les haría la 
guerra, dirigida á la Real Audiencia de Guatimala.-Conjuración de los aca­
lanes.-Conciértanse con los lacandones.-Entra á la provincia de Acalán el 
Padre Fray Domingo de Vico· 

MARGINA.LES.-Conquísta de Acalán.-Pro11incías del reyno de G ualimala.-Gobernación 
de Yucalán.-Mediación de monlañas.-Los ítzaes más cerca de Yucatán.-Los la­
candones de Guatima!a.-Desean los reye!l las reducciones.-Daño!l atroces de los 
lacandones.-Matan, cautivan, y sacrifican.-Salió el Obispo de Chiapas con gente. 
-Envía men!laje a los lacandone!l.-Matan · tos lacandones a los men!lajero11.-Re­
lírase el Obispo.-Mayor cau11a tendría para la retirada.-Da noticia el O bispo a la 
Audiencia.-Lo que respondió la Audiencia.-Da cuenta al rey el Obispo.-Lo que 
refirió en sus ¡;;artas.-Lo que acordó el Consejo.-Cédura de Valladolid, año de 
1556.-Noticias que dieron los padres dominicos.-Pro11idencias que advertían.-Suble. 
ración d<' los acalanes.-Predicacíón de los padres dominicos.-Maquinación de los 
acalanes.-Enllian mensaje los del pueblo cristiano.-Gran confu5ión de toda aquella 
ticrra.-Dudas que se ofrecían.-Lo que reso!\•icron los relitioso.,.-Di!!ponen el via­
je a Acalan.-Ayunos, y oraciones de la comunidad.-Padre fray Andrés López fué 
soldado.-Persuaciones del cacique don Juan.-No los admite el · padre Príor.-Gran 
cristiandad de el cacique don Juan.-El cacique don Juan y el padre Prior iban solos. 
-Llegan a A.calán y toda su tente también.-Tiene el padre prior por falsa la noti­
cia de la traición.-Afirmase el cacique en que han de matar al padre Prior. 

Ya qued a dicho, antes de ahora, como habiendo sido conquistadas las 
prov'.ncias de Yucatán, por nuestros españoles, salió de la ciudad de Mérida, 
con otros conquistadores, el capitán Francisco Tamayo Pacheco, en demanda 
de la prov:·ncia de Acalán, y que la suj etaron, aunque duró poco en suj eción ; 
y después dieron .sobre los indios gentiles ,  de nación lacandones, sus �onve­
cinos de aquellos acalanes, y por ser tan guerreros, y feroces, no los p udieron 
sujetar, ni por aquella parte , ni por la del reino de Guatimala, que ya tam­
bién estaba conquistado ; porque esto sucedía más de treinta años después 
de !a toma de México, y de lo que en los capítulos antecedentes h e referido. 

Comprende en su territorio de Reyno de Guatimala , y distrito de su 
Real Audiencia, la ciudad, y provincia de su mismo nombre, la provincia de 
Soconusco, la de Chiapa, la de Suquitepeque, la de la Verapaz, Honduras, Y cal­
cos, San Salvador, San Miguel, Nicaragua, Xerez de la Choluteca, Teguci­
galpa y Costa Rica.  

Y la gobernación de Yucatán, contiene en sí, además de aquella pro­
vincia, la de T abasco, y la de Cozumel (que ésta es isla, llamada ·Cozumel, 
del nombre de un gran ídolo que en ella se halló al tiempo de su conquista) 
el partido de Valladolid , el de Salamanca de Bacalar, el de Maní, el de Tipu,  
y otros, con ]a villa y puerto de San Francisco de Campeche, y su distrito. 

La mediación de entre estos dos reynos,  ya he notado ·también, que es 
aquella dilatada cordillera de ásperas montañas, que escondía las naciones 
bárbaras de itzaes, lacand<>nes, y las de más q�e he nombrado, de choles, 
mopanes, queaches, tirampies, y otras ; las dos más princip ales,  y d e  quienes, 

46 



sin duda, las demás se debieron de ir d.erivando con el tiempo, aunque des­
pués se hiciesen contrarias, y enemigas unas de otras, son las de los itzaes 
y de los l acanci ones, aunque l a  de los itzaes es, sobre todas,  las más fuerte, 
y poderosa,  como he prevenido, y cae más en cercanía su provincia a l as de 
Yucatán, como la de los lacandones á las de Guatimala . 

Siempre fué el cuidado primero de nuestros católicos reyes el desear, 
que se ej ecutase la reducción d e  estos in fieles al gremio d e  la S anta Madre 
Iglesia, como las d e  todos los demás .  Por lo cual, desde las conquistas d e  aque­
llas provincias, y reynos de Yucatán y Guatimala , siempre estuvieron repitien­
do órdene s ,  y cédulas, p ar a  que los Presidentes ,  Audiencias ,  y Gobernadores, 
lo solicitasen, y aplicasen todos los medios posibles á s u  consecución, p ara el 
mayor bien de la cristia·ndad, por m edio de la p alabra evangélica, y sin guerra. 

En el año de 1552, no contentos los cruelísimos bárbaros l acandones, 
con las salidas, que todos los años antecedentes habían hecho á los pueblos 
de cristianos,  españoles, é indios domésticos de l a  provincia de Chiapa, que 
es la más convec:na á ell os,  robándolos,  m atándolos,  quitándoles sus hijos, 
y mujeres, y llevándose'.os cautivos,  para sacrificar á sus ídolos, habiendo 
destruido ya catorce pueblos de ellos ; continuaron sus acostumbradas salidas 
los de dos pueblos, de lo m ás interno de la montaña, llamados Putchutla,  y 
L acandón, y dieron de noche sobre otros dos pueblos de indios cristianos, 
quince leguas de Ciudad Real de Chiapa .  

M ataron, y cautivaron mucha gente, y á l o s  niños sacrificaron sobre 
los altares de las iglesias,  y al pi.e de las cruces, s acándoles los corazones, y 
untando con la sangre l as santas imágenes, que se veneraban en fos tem­

plos.  • ·H '  Y hecho esto, destruyeron y quemaron los pueblos, y llevándose los 
cautivos, hombres, y m u j.eres ,  decían en altas voces : cristianos, decid á vuestro 
Dios, q u e  os defienda,- y otros oprovios, :ndignos aún de referirse ; siendo los 
más de los agresores apóstatas,  que habían estado administrados, y se habían 
huido de sus pueblos ; lo cual sabido por Don Fray Tomás Casillas, Obispo 
de Chia pa,  salió con la gente que pudo recoj er, en busca de los infieles, y 
apóstatas, y de sus pueblos, que distaban cincuenta leguas de Ciudad Real ,  
con ánimo, y deseo d e  asegurar la tierra. 

Y habiendo llegado á gran p arte del camino, les env:ó mensaj eros in­
dios, con escolta de españoles, rogándoles ,  no hiciesen m ás daño, y le vinie­
sen á ver, p ues era su p adre, y él los quería defender ¡ y que no quería que 
sirviesen á nadie, sino solamente que conociesen al ver:dadero Dios, y oyesen 
su doctrina,  guardando su santa ley, ;en tranquílidad y sociégo.  

La respuesta de los infieles, fué m atar á los indios mensaj eros,  y á dos 
españoles,  de los que consigo llevaban. Y el Obis·po, viendo esto , y que los 
infieles estaban d e  guerra, y que nada aprovechaba,  se volvió á la ciudad, con 
los que había llevado, m enos los que le m ataron los indios infieles apóstah.s. 

Nadie, con lumbre d e  razón, querr á persuadirse, ni yo me persuadiré 
tampoco, á que lo celoso del espíritu de un prelado de la iglesia, tan virtuoso, 
tan docto, y tan animoso, como éste, habiendo conducídose á esta entrada, lle­
vado de el ansia de poner algún remedio al destrozo, que aquellos encarnizados 

(54) Remeaal, Hist. de Cbiap. ,  Libro 10, Capitulo 10. 



lobos causaban en su querido rebaño , tan lij eramente, y por el suceso de un 
lance, ó revés, tan común, había de haber cedido á la debilidad de una retira­
da, sin haber p asado á poner en ejercicio otras m ás eficaces operaciones, con­
ducentes á su saludable intento. Lo cierto será, que las ej ecutaría ; y que 
la causa de no mencionarlas el historiador de ·Chiapa, es, porque solo se vale 
de la relación de una real cédula, que se despachó á la Audiencia de Gua­

temala, sobre esta mat.eria, en la cual no se expresa más de lo referido, p orque 
eso solo sería lo necesario. 

Vuelto pues de su jornada, dió parte al Obis·po,  y hizo saber á la  Real 
Audiencia lo que pasaba, y le había sucedido, pidiendo con grandes instancias, 
ocurriese á esta irecesidad, tan digna de ser atendida ,  y defendiese á los indios 
vasallos del rey, que estaban de paz,  manteniéndolos en ella, y en j usticia . A 
lo cual respondió la Audiencia : que el rey tenía proveído, y mandado, que no 
se hiciese guerra á aquella provincia de •Lacandón . 

El Obispo dió cuenta al rey, de la grande af!icción en que él se hallaba, 
y quedaba toda aquella tierra, porque aquellos bárbaros infieles estaban siem­
pre apercibidos de guerra, y ese era su común, y continuo exercicio ; y que 
como los naturales no tenían ayuda de los españo.Jes, ni gente de los mismos 
naturales en frontera de · enemigos, ·ni tenían aderezos de armas, ni fortifica­
ciones, ni modo alguno de poder defenderse de ellos, les salteaban sus pue­
blos, y casas los infieles, y apóstatas, cu ando ellos más descuidados, é in­
cautos estaban ; y de esta suerte los aflij ían, ahuyentaban, destruían y ani­
quilaban. 

Y que además de esto, pasada .Ja destrucción referida, se había·n levan­
tado otros cuatro pueblos de indios cristianos de su obispado, á persuación 
de otros infieles vecinos, que tenían junto á sí, como no vieron castigo en los 
de Puchutla, y Lacandón, y que habían apostatado , y negado la santa fe, osan­
do inj uriarla, con tan grandes ignominias, ó m ayores, que los de Puchutla, y 
Lacandón, arroj ándose á cometer todo género de delitos, y abominacion':s ,  y :i 
infestar a los vecinos de los pueblos cristianos. De que se seguía, meterse en 
los montes, de temor, dej ando sus casas, hacienda ,  y tierras; como deses­
perados. 

Y que los pueblos más cercanos á los :nfieles, y apóstatas, p asaban vida 
muy trabaj osa ; porque era preciso estar, como estaban, de día y de noche, 
en continua vela, no osando t.ener sus mujeres en las casas, sino en el monte, 
para estar apercibidos á la fuga, cuando les diesen el rebato. 

Y que era j usto, y preciso poner pronto remedio en esta materia, porgue 
no fuese más inj uriada la fe de J es u-Cristo , con tantas, y tan desmesuradas 
o fensas. Y porque podía perderse aquella tierra, á causa de que los indios cris­
tianos era gente nueva en la fe , y veían ,  cuan m altratados eran de los infieles ,  
y que no se castigaban los  malhechores,  ni ellos eran ayudados de los  cristia­
nos españoles, ni de los ministros del rey ; con que fácilmente apostatarían, 
como lo habían hecho m uchos, que se habían ido á morar con los mismos in­
fiefos, á los pueblos lacandones, que tenían en peñoles,  fortalecidos en una 
laguna, y eran aún peores que ellos. 
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El Consejo Real de las Indias, vistas estas cartas, y relaciones de el 
Obispo de Chiapa,  y consultado con el Rey, acerca del remedio de las altera­

ciones, y d años,  que causaban estos indios en aquel obisp ado, despachó real 
cédula, al Presidente,  y Oidores de Guatimala,  p ara que informándose de el 

estado en que e stas cosas e staban , lo castigasen y remediasen ,  como viesen 

convenía, y de j usticia se ·debiese, y se pudiese hacer ; y que avisasen de todo 

lo que acerca -de e!lo obrasen, y fuese ej cutado. 

Y como esta cédula se espidiese en Valladolid, e·n 22 días del mes de 
Enero del año de 1556, y pasase hasta diez y seis d e  Marzo de 1558, sin que 
el Presidente, y Audiencia de Guatimala hubiesen avisado cosa alguna ; antes 

b�en, sabídose en el S upremo Consejo de las Indias, por noticias, que dieron 

unos religiosos de Chiapa, de la Orden de S anto D omingo, que todavía los 

indios lacandones sa'.ían, muchas y diversas veces, de la  laguna, donde esta­

ban encastillados , á m atar, y cautivar á los indios domésticos,  y reducidos .  

Y que para remediar esto, representaban : q u e  convenía sacar aquellos 
indios infieles,  y apóstatas, de la provincia de Lacandón, donde h abitaban, 

y pasarlos p ara que se poblasen, á una tierra muy buena, de los despobl ados, 
que e staban de la otra parte de la ciudad Real de Chiapa, y era tierra m uy 

fértil, y que había estado muy poblada en otros tiempos antes ¡ y que de esta 
suerte, quedaba la ciudad en m edio, p ara poder tenerlos seguros y reprimidos. 

Y que p ara que esto se hiciese,  con p oco gasto de la  real H acienda, se 
podía dar á los esp añoles d e  Guatimala, y de Chiap a ,  que quisiesen entrar á 
hacer e st a  obra de saca,  y traspaso de indios lacandones, los tributos que los 
p ueblos,  que de estos se habían de form ar en el n uevo para j e ,  produjesen ; que 
con este interés ,  y esperanza,  s e  holgarían todos, d e  ir á ayudar á sacarlos .  
y se alentarían a ejecutar!<>. 

Poco antes de este tiempo,  los indios d·e la  provincia de Acalán se h a· 
bian ido s ublevando,  y apostatado de la religión cristiana.  Y habiéndolos 
entrado. á ·predicar el P adre Fray Doming<> de Vico, Prior del c onvento de 
Santo D omingo, de el p ueblo d e  Cobán ,  d e  la  provincia de la Verap az, varón 
de tan esclarecida virtud, y doctrina,  que habiendo ido en misión del colegio 
de Santo D omingo de S alamanca á Guatimala, y habiendo sido Prior allí, 
desechándolo todo , escogido p asarse á tierra de guerra, como con e fecto lo íué 
por Prior de C obán, solo por tratar de la  reducción de lo� acalanes , en que 
trabajaba m ucho s u  admirable celo, procurando j untarlos en pueblos, y exor­
tando á su reducción . Y habiéndose ya v uéltose á la fe , y congregádose un 
gran p ueblo ; fabricado iglesias ; entregado sus ídolo s ,  y bautizádose muchos. 

A este p ueblo reci�n p acificado, iban á predicar, así el Padre Prior 
Fray D omingo de Vico,  como otros religiosos,  de orden suya. Amaban entra­
ñablemente los indios de este pueblo, y otros, que se iban agregando, al P adre 
Prior, y él los quería mucho m ás á todos ellos, procurando volver á sosegar 
la alteración de toda aquella provincia,  sin escusarse á cualquier género de 
trabajos, por conseguirlo ; obrando la m ag e stad de D ios con él prodigios, que 
fu.era dilatado el referir, aún p arte de ellos . 
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Apoderóse el demonio de los corazones de algunos de los principales 
idólatras de aquella provincia. de Acalán, que no estaban bien con la fe, ni con 
la policía, en que se les ponía ; y trataron de destruír aquel primer pueblo redu­
cido, que era la puerta, y entrada, que tenían los p adres á los dem ás y servía 
de hacer espaldas á lo que fuese necesario para la conversión de todos. M aqui­
naron también dar la m uerte al Padre Prior �ray Domingo de Vico ; y p ara po­
ner en obra su mal pensamiento, se concertaron con indios, de los principa­

les de la  provincia del Lacandón. 
N o  dej aron de traslucir esta diabólica traza los acalanes del pueblo 

cristiano, y para evitar la ej ecución, enviaron mensaje á los padres de Co­
bán, pidiendo los socorriesen ; pues la razón de quererlos m atar, decían, no 
era otra,  que el haber abrazado la fe de J esu-Cristo. Dieron así mismo aviso 

al Padre Prior, diciéndole : no se fiase de los acalanes idólatras, porque que­
rían m atarle . 

En gran confusión, y cuidado puso esta noticia al Padre Prior ; y á los 
padres del convento de ·Cobán, y á los demás, que andaban por los pueblos, y 
aún á toda aquella provincia de la Verapaz ; porque generalmente era el Pa­
dtie Prior amado de todos ; y así, no faltó nadie, con quien no se comunicase 
e sta materia, por ser de grave dificultad ; pues por una parte lloraban al 
Padre Prior, considerándole por muerto, según era pública ya la fama de 
los conj urados, y p or otra se miraba el peligro en que aquel pueblo se ha­
llaba ; y la poca impresión que haría en sus moradores, y en otros, el bue·n con­
cepto de la fe católica ; pues viéndolos en evidente riesgo de perecer, por guar­
darla, no se �es ayudaba, .ni favorecía, dando más osadía, y atrevimiento á 
los enemigos de l a  ley de Dios. 

Esta consideración fué la que hizo p eso en el elevado espíritu del Padre 
Prior, y sus religiosos ; pues se resolvió, que fiando en Dios, y encomendando 
facción de tanta gravedad en su� manos, esperando de su infinita misericor­
dia, no permitiría ·suceso contrario al santo deseo del mayor aumento de las 
alabanzas, y extensión de su nombre, baj ase el Padre Prior á AcaJán, con 
veinte o treinta indios cristianos, para que le  fuesen de guarda, y depusiesen 
los acalanes algún m al propósito, si en él estuviesen . 

Preparado el viaje del Padre Prior, con largas vigilias, oraciones, y ayu­
nos, que su comunidad ofreció á Dios, por el buen suceso, dispuestos los in­
dios, y matalotaje p ara caminar, escogió el Padre •Prior por su compañero al 
Padre Fray Andrés López, natural del Castillo de Garci-Muñoz, en España, 
que habiendo sido soldado en Guatimala, de los más aventaj ados,  muy es­
forzado, y robusto, tomó el hábito de Santo Domingo, y había poco que había 
ido á aquel convento de Cobá·n,  y cantado misa, resplandeciendo en él grandes 
piiendas de virtud, sin olvidar las del valor. Y continuando los dos p adres en 
la fij a  resignación de la voluntad de Dios, tom aron el viaje,  con sus indios, 
para la provincia de Acalán. 

El indio Don Juan Cacique, gobernador de la provi·ncia de la  Verapaz, 
viendo la resolución del Padre Prior, le  salió al encuentro en el camino , ro­
gándole, con grandes instancias, se volviesen á Cobán, y no p asase adelante, 

so 



que tenía por cierto, le había·n de m atar en Aca!án. No fué posible p ersuadirle ; 
antes más alentado, con l a  confianza en solo Dios, p erseveró en su viaj e ,  sin 
que fuese parte el amoroso porfiar del Cacique, á que le  suspendiese. 

Y este admirable indio , prodigio nunca bastantemente alabado, por su 
muy grande cristiandad, y ardiente celo, j untó más de trescientos soldados 
de los suyos,  y volvió con ellos, á acompañar al Padre Prior, sin que fuese 
p-0sible, ·por ruegos que le hizo, el que se volviese, y le dejase ir, con los indios 
que llevaba ; y lo más que p udo el p adre conseguir con él, fué , el que echase 
toda aquella gente por otra parte, y ellos dos se iban · solos por los pueblos, 
predicando, y sosegando á los que estaban alterados. 

Ya los conj urados tenían su gente á punto, y llamados á los de Laca·n­
dón : más como vieron, que iba el cacique Don Juan con el padre Prior, y tu­
vieron noticia de la gente que llevaba ,  disimularon su traición , y escondieron 
a !Os lacandones en el monte, mostrándose muy quietos, y de p az. Y como 
llegasen el  Padre Prior, el cacique don Juan, y toda la gente, al p ueblo cristiano 
de Acalán, y viese el Padre. Prior, que no se descubrían señas de la traición, 
teniendo por falsa la  noticia, y asegurándose de aquellos indios, que j uzgó 
hallar j untos, y con armas ; y considerando también ,  que el  e j ército de Don 
Juan estaba falto d e  bastimentos, porque no hiciesen algún daño en aquella 
tierra ; y porque los indios conjurados le  decían, por encubrir su m a.l ánimo, 
que ellos querían ser cristianos ¡ y que el no acudir ellos, y otros muchos 
más á la iglesia, era por miedo del cacique ·Don Juan, y de su gente, le  mandó 
el Padre á Don Juan, que se fuese, y retirase todos los suyos. 

El cacique le vo!vió á replicar : que mirase bien lo que le mandaba ; 
porque estaba cierto, que en retirándose él, le habían de m atar aquellos in­
dios ; y de ninguna suerte había forma de desasirse este cacique de el padre 
Prior ; bien como profetizando lo que le había de suceder ¡ hasta que á puras 
persuaciones, obediencias, y rigores, con que · el Padre le mandó lo hiciese, 
le hubo de obedecer, bien contra su voluntad . Y habiéndose detenido, sin em­
bargo, otros tres días más, tomó la vuelta para su tierra, con toda la gente 
que había llevado, quedándose solos en el p ueblo, el ·P adre Prior, su com­
pañero, y los indios que habían ido con ellos, j unto con otros algunos,  que 
les dejó el cacique Don J uan. 
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CAPITULO X 

Retirádose el cacique Don Juan con su gente, á ruegos del Padre Vico, desarma éste 

á los indios de Cobán.-Matan los acalanes y lacandones al Padre Vico, y su 

compañero, y á los indios de Cobán.-Queman el pueblo.--Sábese en la Ve. 

rapaz.-Y lo que hizo el cacique Don Juan.-Cédula Real, para hacer la gue· 

rra á los lacandones. 

MARGINALES.-Gran confianza del padre Prior Vico.-Desarma a los indios de Cobán.­
Lo que deseaban los acalanes.-Desengañóse el Prior.-Lo que dijo un indio de Co­
bán.-Qué le- respondió el Prior.-Lo que sucedió al indio de Cobán.-Sale el Prior 
a la Plaza.-Superstición de los gentilcs.-Fuese a la iglesía.-Fléchanle los idólatras, 
y cae herido.-Hiere un índío al padre fray Andres -Ayuda a morir el padre Fray 
Andrés al Prior.-Sentímíento de un lacandón.-Lo que decía.-Cruel sacrificio de un 
acólito.-Van los gentiles a matar los caba'los.-Muere el padre Prior Vico.-Predic· 
ción que había tenido de el día de su muerte.-Gran devoción del padre Vico con San 
Andrés.-Que hizo el padre Fray Andrés.-Muere el padre Fray Andrés.-Mueren más 
de treinta indios que habían escapado.-No causó novedad la muerte de los reli­
giosos.-Lloróse la falla del padre Vico.-Lo que se decía acerca de lo sucedido.­
conformidad con la voluntad de Dios.-Predicciones de la muerte de los padres.­
Caso bien síngular.-No se acordaba el Suprior de lo que dijo.-Lo que decía este 
cacique.-Callan los religio:;os dominicos estas muertes.-Por qué las ca!laron.­
Nuevas órdenes de el Consejo de las lndias.-Que se hiciese guerra a los lacandones. 
-Que los prisioneros fuesen esctavos.-Recíbese la orden en Guatimala.-Publícase 
la guerra.-Ordenes que dió la Audiencia.-Cuan lucido fué · el ejército de G ualimala. 

N.o parece, sino que la 11�ma confianza, y santa sinceridad de este siervo 

d� Dios, iban tomando las medidas, y aj ustando las cosas al nivel de los m alos 
deseos de aque!los precipitados apóstatas, conj urados c ontra su vida ; p ues 
así que tomó la marcha el cacique ·don Juan, para segurarlos más,  y quitar 
todo recelo á ellos,  y á todos los naturales de aquella provincia, y obligarles 
á que fuesen á la  iglesia, desarmó á todos los indios de Cobán, que habían 
quedádose en su compañía, guardándoles las espadas y rodelas. 

No quería otra cosa el dañado espíritu de aquellos perversos hombres, 
que verse dueños del campo ; y así, al instante se empesaron á levantar, á 
apellidarse, tomar las armas, llamaron á los lacandones, y en m enos de una 
hora ya estaban todos j untos en el pueblo, con grande algazara, y alzada toda 
obediencia, y respeto. 

Viendo esto el Padre Prior, y conocido por cierto lo que tanto le  habían 
prevenido, se recogió con su compañero á la casa que allí tenían, y se estu­
vieron toda la ·noche en oración ; y viendo, que era ya cerca del amanecer, 
y que los indios habían estado sosegados, y sin inquietud alguna, le  dijo el pa­
dre Fray Andrés al Prior, le diese licencia, pues quería amanecer, y los indios 
no iban, para retirarse á descansar un poco. Respondióle, fuese en buena 
hora, que él allí se quería quedar, continuando en la oraeión. 
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Al tiempo que ya empezaba á amanecer, llegó á la puerta d e  la casa un 
indio, muy valiente, de los de Cobán y le  dijo á voces al  Prior : Padre, la casa 
se quema, aunque el fuego viene despacio, por ser la cubierta de hojas de 
palma verdes; pero en fin, ella se ha de quemar, y forzosamente la haz de 
dejar, si no quieres abrasarte dentro. Dame la espada, que ine quitaste, y tie­
nes debajo de la cama, y vente conmigo, que yo te doy mi palabra de sacarte 
á tí, y al Padre Fray Andrés, y libraros de más de mil indios, que os están 
esperando. D íjole el Padre : que se librase á sí propio, y se fue-se, que si Dios 
era servido, los libraría á él, y á su compañero. 

El indio volvió segunda y tercera vez ; y . por última, le dió el Padre Prior 
una espada,  y una rodela, diciéndole : toma y salte libre, y vete á tu tíerra. 
Embrazó la rodela el indio, y desenvainada la espada, como un león desata­
do, rompió por medio del ej ército rebelado, lloviendo sobre él infinidad de 
saetas ; y en fin, se p uso en salvo , aunque con algunas heridas, n o  de m uy 
buena calidad , de las flechas, que le encarnaron. 

Ya día claro, bajó el Padre Prior, por una escalera que salía á la Plaza 
donde los indios estaban, y fué por entr·e ellos, predicándoles ¡ y ellos l e  ha­
cían campo, sin llegarse á él por algún trecho, porque como gentiles, seguían 
la superstició-n, de que -si se acercaban á algún sacerdote, morirían luego. 

No por eso dej aba la m ultitud de ellos de flecharle á toda priesa, aun­
que no le hirió por entonces saeta alg una. Y habiendo tenido lugar de en­
trarse en la iglesia, se hincó de rodillas, y encomendándose á Dios, oraba por 
la conversión, y alumbrami•ento de aquellos ciegos idólatras, fervorosísima­
mente. Y viendo, que la iglesia se abra-saba, y se iba viniendo abajo la cu­
bierta, volvió á salir fuera, y á envolverse entre los indios, preguntándoles á 
grandes voces : qué mal les había hecho?, que porqué le querían matar? Y la 
respuesta fué, flecharle, con más indignada furia, cada instante. Alcanzóle una 
flecha e n  la gargant a ; y e n  sintiendo la herida,  dió una grandísima vos, dicien­
do : Jesús, y cayó en tierra. A esta sazón, el padre Fray Andrés d·espertó, y 
yendo á ver lo que sucedía, al salir por la p uerta de la casa, le tiró un indio 
una flecha y se la clavó en la barba. 

Era mucha la sangre que vertía ; p ero no hizo más cas.:>, que d-e sacarse 
la flecha con una mano, y limpiarse con la otra, y pasó adelante, con gran 
-yeJocidad, á socorrer á su amado compañero , y prelado, que estaba desan­
grándose por la cruel herida ¡ y abrazándose con él, ayudando los dos acólitos, 
que •estaban con el p adre Prior, defendié·ndose con su manto, y escapulario, 
de las flechas que les cargaban, le llevaron j unto á su casa ; - y  arrimados á la 
pared, de rodillas el Padre Fray Andrés, le ayudaba á morir, aunque también 
sangraba mucho por su herida. 

No cesaba la obstinada pertinacia de los bárbaros idólatras de llover 
saetas sobre -ellos,  aun ·con estar el uno espirando, y el otro muy cerca. Y 
porque uno d e  los indios m ancebos acólitos, con una rodela, que h alló acaso, 
los defendía de las flechas, fué grande el sentimiento que mostró un lacan­
don, de los más principales del ej ército, y prorrumpía, con grande enojo ,  y 
voces, diciendo á los d emás : no habrá uno, que ose llegar allí, y me traiga á 
aquel muchacho, que tanto nos impide nu estro intento? Animóse uno de los 
infieles, más qu.e otros (no porque hubiese defensa ni o fensa que temer de 
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parte de los padres, sino por la superstición, de no acercarse á los sacerdotes 
por no morir) y arrebatando al acólito, le llevó á los flecheros, quienes, en 
un instante, le abrieron el p echo , le sacaron el corazón, y se le sacrificaron, 
y ofrecieron al sol, á quien los lacandones, y acalanes, adoraban por su dios. 

Ufanos los idólatras con este sacrificio, cesaron de flechar ; y fué una 
gran partida de ellos á matar los caballos, porque no se huyesen los indios 
cristia·nos, que habían quedado vivos, de los que Uevaron los padres,  y les 
dejó Don J uan , de quienes ya habían muerto algunos ; que los de el pueblo, 
sin duda, se harían con los a·póstatas, é infieles, viendo ya su pueblo, é iglesia 
abrasarse. 

En este intermedio, dió su alma al Criador el Padre Prior, ofreciéndole 
su vida en sacrificio, y parte de recompensa , de los inmensos favores, que de 
su poderosa mano recibía con tal  muerte. 

Tenía por cierto este dichoso varón Fray Domingo d e  Vico, que su 
muerte no ha'bía de ser, sino es en día como el que fué, de víspera de el Após­
tol San Andrés ; porque habiendo estado casi anegado, años a·ntes , víspera 
de este santo, y con la embarcación ya á pique, en una desecha tempestad, 
navegando el Golfo Dulce, en cuya tribulación, encomendándose al Santo 
apóstol, de quien era muy devoto, oyó una voz que dij o : no temas, que no 
morirás hoy; pero tal día como este vendrás á mí,- é instantáneamente se so� 
segó la tempestad, y el padre quedó mucho más devoto del santo, que antes, 
siéndolo desde que tomó el hábito en el convento de San Andrés de la ciudad 
de Ubeda, en España, durándole toda su vida, que la acabó víspera de el 
santo, viernes, á las siete de la maña·na, de el año de 1555. 

Luego que el Padre Fray Andrés López vió, que había espirado, y que 
estaba desembarazado de indios flecheros, subió, como pudo, á su aposento, 
que aún no había llegado el fuego á él ; y tomando su diurno, y un poco de 
maíz en un lienzo, resando y encomendándose á Dios, sin sobresalto alguno, 
salió, procurando tomar el ca.mino de Cobán ; y ·puesto en él, empezó á seguirle, 
aunque desangrándose de las heridas, que había recibido ; y á poco trecho le 
salió al encuentro una gran partida de los idólatras, que cargándole de flechas, 
fueron tantas las que le clavaron, que como un espín quedó muerto en el  cami­
no ; ejecutando lo mismo aquellos crueles bárbaros con más de otros treinta 
indios, de los que habían quedado, y habían podido librarse ; y iban huyendo 
á Cobán, así de los que allá habían ido con los padres, como de los que el 
cacique D on J uan les había dejado, para más compañía. 

Algunos de los que pudieron escaparse por los montes, y llegar á Cobán, 
en especial tres acólitos, de los que el Padre Prior Vico había llevado consigo, 
refirieron, muy por extenso, todo lo sucedido. No les causó mucha novedad,  
ni á los religiosos del convento, ni á los demás de el  pueblo, porque el indio, 
que antes había escapado con la espada, y rodela, había dado noticia de l o  
que vió, d.e donde ya s e  tenía por cierta la muerte de los d o s  Padres, y de sus 
indios. Lloraban todos comunmente la falta, que había de hacer el Padre 
Vico, y aún ambos padres, no la. certeza de su salvación. Cada uno decía : 
Ha! bien se lo dije yo, que no fuera allá, y nunca quiso creerme ! O tros de­
cían : Ha señor! Que fué grande temeridad exponerse á tan manifiesto peli­
gro! Otros : que no había sido acto prudencial, haberse quedado sin escolla, 
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y haber desarmado á los indios,• q'IM aunque no estabíesen con las armas para 

ofensa alguna, era bien las tuviesen, sin más premeditado fin, que el de ador­
no¡ de donde nacería la moderación, ú el por sí acaso, del osado atrevimiento 
de los idólatras. 

�stas, y otras, eran las líneas, que se tiraban de la circunferencia d e  
J o s  sentimientos de la carne,  y sangre ; p ero todas venían á parar a l  éspiritual 
centro de la conformidad, de que así era la voluntad del altísimo, así lo tenía 
determinado, y que así convenía, p ara mayor bien de la tierra, el que se viese 
regada con sangre de inocentes mártires. 

H artos presagios,  y acasos m aravillosos, vaticinaron la muerte de estos 
dos religiosos, como fué uno, el que habiendo ido el  Padre Fr. Andrés Ló­
p ez asignado,  desde el convento de Guatimala, al de Cobán, poco antes que 
le hubisese de recibir por compañero el Padre Vico, para ir á Acalán, entran­
do por la iglesia del convento de Cobán, encontró tres religiosos, y preguntado : 
quién era el superior de aquel convento? l e  dij o el uno : Yo soy. Y habiéndo­
se postrado en el suelo, para que le  diese su bendición, en lugar de decir el su­
prior, que era el  Padre Fray Pedro D ávila (por estar el Prior ausente) las pa­
labras, y forma de la bendición, que usa la ·Orden, dij o : muy sosegado, y sin 
atender á lo que decía : reqaiescat in pace; Levántese vuestra reverencia. Y 
ayudándole á levantar el mismo S uprior, le abrazó con mucho contento, y 
�egría. Y habiendo reparado los otros dos religiosos, que eran el Padre Fray 
Gerónimo Serrano, y Fray Alonso B aillo , y advertídoselo de allí á un rato 
al Padre S uprior,  dij o : que de tales palabras, no se acordaban haberlas di­
cho, ni cabía, que con reqaiescat in pace, hubiese recibido al huésped. 

Otras muchas cosas á este modo , y las demás, que miran á la vida de 
estos dos religiosos, y de la forma que el cuerpo de el Padre Fr. Andrés López 
la cabeza y algunos huesezillos del p echo , que quedaron sin quemarse en el 
incendio d el p ueblo de Acalán , de el Padre Prü?r Vico, fué llevado al pueblo 
de Cobán, por no ser del intento, y parecer, que me he difundido bastantemen­
te, será bien remitir, á quien gustare de verlo, á las coronicas de la Orden 
de S anto D omingo, é Historias de Guatimala, y Chiapa ; donde se hallará, 
y volveré al caso. 

S abido, pues, l a  cruel barbaridad de los idólatras en toda aquella tierra, 
el indio Don Juan Cacique Gobernador de la Verapaz, tomó tan por su cuen­
ta la venganza de la muerte de los dos religiosos, que con las compañías d e  
sus indios, acaudillándolos é l  en persona, empezó á g u errear crudamente á l o s  
acalanes, y lacandones, dándole batallas e n  los montes, y háciéndoles entradas 
hasta sus propio'> pueblos de la provincia de Acalán, y á los de Puchutla, y 
Lacandón,  m atando á m uchos d e  ellos,  y talándoles, sus sembrados, y mil­
perías. 

Y decía públicamente á todos, y en especial á los padres del convento 
de Santo D omingo de Cobán : que no descansaría su corazón, ni tendría socie­
go alguno, hasta que acabase de raíz con todos los acalanes, y lacandones, 
en -satisfacción,  y ve·nganza de la m uerte que h abían dado al Padre Prior 
Fray Domingo de Vico, y al P adre Fray Andrés López , su compañero ¡ tan 
excesivo era el amor, que al Padre Prior tenía ; y tal el dolor, que labró en su 
sentimiento, la alevosa m uerte, que á los dos dieron aquellos bárbaros. 
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Todo esto lo callaron los religiosos dominicos de ·Chiapa, que iba di­
ciendo, pusieron en noticia del Consejo de Indias las bárbaras atrocidades 
de los lacandones ¡ porque ·no se presumiese, les movía, como á partes intere­
sadas, y ofendidas, la V'enganz a particular de la muerte del Padre Prior, y su 
compañero, sino es el común, y general bien ¡ y paz de la cristiandad, y de 
aquellas provincias , y el remedio d e  las atroces maldades,  robos, y sacrile­
gfos, que continuamente cometían aqudios bárbaros, gentiles y a·póstatas, 
arrasando pueblos, qu emando iglesias, destrozando imágenes , ve·nerando ído­
los, sacrificando niños, profanando altares, cautivando cristianos, y reducien­
do á los indios ya �onvertidos á la fe, á que volviesen á apostatar, ocasionan­
do, y e}ecutando otros muchos daños, delitos, y pecados feos, horrorosos, y 
detestables. 

Y volviendo ahora, á lo que iba diciendo, recibidas en el Consejo de las 
Indias las noticias, que .de lo referido remitieron los r�ligiosos dominicos de 
Chiapa, se despachó nueva Cédula al Presidente, y Audiencia de Guatimala, 
diciéndoles : que respecto de lo mucho que había, que se había despachado l a  
antecedente, á que n o  habían respondido nada, s e  suponía, que y a  habrían 
castigado á los indios lacandones, y remediado los daños,  que andaban ha­
ciendo, y estaría ya aquella provincia pacífica, y reducida á la obediencia 
del rey. 

Pero que si así no era , hiciesen , se ej ecutase luego la saca, y nueva po­
blación de aquellos indios lacandones, en la forma,  y sitios, y con las ofertas, 
que los padres de Santo Domingo proponían, á todos los que quisiesen entrar 
á sacarlos, y llevarlos á poblar de la otra parte de la ciudad Real de Chiapa.  

Y que si viesen, que por esta vía ·no se ·podían allanar aquellos indios, 
y que convenía el hacerles guerra, por las inhumanidades, y males, que ej e­
cutaban, en menosprecio de la ley de Dios, se les daba facultad, para que sin 
embargo de la ley, hecha por el señor emperador Carlos Quinto, que prohibe, 
el que se haga guerra á indio alguno, ni se le pueda hacer, proveyesen, que por 
todas las vías, que se pudiese, se pacificasen aquellos indios ¡ y si para ello 
conviniese, y fuese necesario, se les hiciese guerra. 

Y que se p•ermitía, que los indios que se cautivase·n en ella, y fuesen de 
aquellas provincias, ó tierras, de á donde vinieron á hacer los daños que se 
decían, fuesen habidos por esclavos, y que por tales los pudiesen tener los que 
los tomasen, y servirse de ellos ,  como de tales ¡ y que así se mandase publicar 
por pregones, ejecutándose todo con el menos .daño, que ser pudiese, de los 
naturales, y domésticos, encomendándolo así á los que fuesen á entender en 
hacer la guerra. 

Recibida la Cédula y orden, en la Audiencia de Guatimala, y publicada 
en tres de ·Enero de 1559, tiempo en que en aquellas partes empiez a el verano, 
ó la suspensión de las lluvias, se dió la forma de disponer prontamente las 
cosas necesarias, para dar principio á la campaña y sacar á los indios lacan­
dones, á poblar donde mandaba el rey ¡ y no pudiendo conseguirlo, entrados 
de todo trance de guerra. 
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Ordenó l a  Audiencia, que lo , primero, y en primer lugar, aunque con 
el ej ército á su vista, se ej ecutasen todos los m edios,  que fuesen posibles, 
para reducir, y traer de paz á los lacandones. Y en este supuesto, se fué 

a'.istando, y reclutando toda la milicia,  de que se compuso después el ej ército ; 
que la principal de la que fué, y lo qu,e se obró en esta campaña, dirá el capí­
tulo siguiente ; concluyendo éste con d ecir , que fué tan lucida, y tanta la  gente 

para en aquellas p artes, que ca�i, con propiedad , se podía llamar ej ército, 
aunque no lo fuese cumplidamente ; porque como el e j ército, con toda pro­

piedad, se entienda aquel, que se compone de gran copia, y Qúmero de ge-ntes 

de guerra, y que se ej ercitan en ella, ayuntados de muchas, y numerosas capi­
tanías ; y en los reynos de las Indias no puedan contener un crecido número, 

y pocas, ó ·ninguna vez sean necesario, ni posible el mantenerse así ; impropia­
m ente se llaman ej ércitos las partidas de gent-es,  que se acaudillan para las 
escoltas de las entradas á las reducciones de indios infieles ; pero aunque 
contenga ,  esta impropiedad el n ombre de ej ército, en los d e  las Indias, por 
la  mayor parte, sin embargo usan , común, y repetida, e indistintamente los 
historiadores, que han escrito las conquistas, reducciones, y pacificaciones 

de aquellos dilatadísimos reynos, y yo h abré d-e usar también, procurando 

señalar el  número y calidad de gentes, con que cada facción ,  ó entrada se 
ej ecutaba, en las ocasiones,  ó lances, que m e  fuere posible el averiguarlo, p ara 
que no obligue al que leyere , el  oír el nombre d e  ej ército, á j uzgar, ó creer, que 
lo eran del copioso número, que d a  á entender la voz ej ército, tomada en su 

riguroso significado.  Y así, debajo de esta advertencia, y prevención, p aso 

á referir las que se hicieron en la ciudad de Guatímala, y otros pueblos, p ar:i 
la  entrada de esta ·campaña. 
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CAPITULO XI 

Nombra la Audiencia de Guatimala Capitán general, y otros cabos para el ejército. 

-Siéntanse muchos nobles.-Díceae lo que se obró, y fin que tuvo esta gue­

rra de Lacandón· 

MARGJNALES.-Capitán Genera:, el Oidor Quiñónez.-Quienes fueron los demás cabos.­
Caballeros voluntarios.-Jndios de ¡uerra.-Clérítas, capellanes.-lndios de carta.­
Buena disciplina de los indios de Chiapa.-Tres hijos de señores indios.-Llevaba 
una calabaza cada indío.-Marchan a Gualimala las compañías de indíos.-Marchan 
a Comitán.-Jndios de Gualimala.-Bendice las armas el O bispo.-Re¡ala a la tente 
de el ejército.-Saie el ejército para la montaña.-Llevan aderezo para vertantines.­
Lle¡an al lata de Lacandón.-Situación de aquel pueblo.-Todo era peña viva.-El 
pescado comía los cuerpos muertos.-No comen el pescado los soldados españoles.­
Los indios comieron mucho.-Eran b uenas las casas.-Lo que decían los de el puebl 
de los españoles.-Por qué causas lo decían.-Atuero en que confiaban.-Qué conteni 
el atuero.-Yienen infieles en canoas al real.-Lo que pre¡untaban a los nuestros.­
Eran cautelosos los mensajes.-Conocióse el intento de los 1acandones.-Púsose en 
forma un ber¡antín.-Espanto que recibieron los lacandones.-Póne11se en futa.-Cau. 
tivos que se hicieron.-Mucho obraron los indios de Chiapa.-Entrase el pueblo del 
peñol.-No se les halló idolos.-Diferencia de idolatría de los itzaes.-Hallóse el es­
capulario, y capilla del padre Yico.-Altunas imátenes pequeñas.-Entran los nuestros 
a saco el pueblo.-Derriban y queman las casas.-Despacha el ¡enf:ral en aºcance de 
los futitivos.-No se pueden apresar.-Levántase el ejército.-Camina a Totiltepeque.­
Camínaban descuidados.-Celada de los lacandones.-PásCJ/o muy mal luan de Guz­
mán.-Socórrele Sancho de Baraona.-Huyen los lacandones.-Sítuelos Gabriel de 
Mexía.-Hallan desamparado el pueblo.-Ccrtaron los bastimentos.-Pasan a Pu­
chutla.-Navetan los españoles en balsas.-Guíanlas, loa indios de Chiapa.-Nadaban, 
y flechaban a un tiempo.-Defendían a los españoles, para que cartasen.-Echanse 
los de Pochutla a el atua.-Dase la batalla naval.-Pónense los infieles en !uta.­
Entran los nuestros en el pueblo.-No haUan a nadie en él.-Retírase el ejército a 
Guatimala.-No se sabe el motivo del teneral.-Fruto que se . sacó de esta ¡uerra.­
Lo que hizo el cacique de la Yerapaz.-Cautivos que se llevaron a Gualimala.-EI 
tran cacique se huyó.-A¡uardó el Obispo a! ejército en Comitán.-Controversia sobre 
la esclavitud de los lacandones.-Yo!viéronse los lacandones a su tierra.-Lo que 
hicieron los qe Pochutla, y Totiltepeque.-Afrenta es en los indios no llevar despojos 
de la tucrra.-Lo que le sucedió a uno con su mujer.-Premióse a los caballeros.­
Contrajeron empeños para esta tuerra. 

La Audiencia de Guatimala nombró por C apitán general, p ara la en 
trada que ·se había de ejecutar en esta campaña, al ·Licenciado Pedro Ramírez 
de Quiñónez, Oidor de aquella Audiencia, que desde la jornada del 1Licenciado 
Pedro de la Gasea al Perú, sabía el modo con que se había de gobernar un 
ej ército ; porque había sido uno de los cinco capitanes graduados, que se halla· 
ron en la guerra contra Gonzalo Pizarro. 

Por Maestro de Campo fué nombrado Juan de Guzmán ; y por Alférez 
real, Nicolás López de frarraga ; y Gonzalo Dovalle, por Capitán de la gente 
española, que éstos, y otros muchos caballeros,· y hidalgos de aquella ciudad, 
se ofrecieron, y asentaron voluntariamente p ara servir en esta guerra á su 
costa, así por el celo de la cristiandad, como por el premio, que su Magestad 
les ofrecía. 
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Entre estos fueron Francisco Girón, Carlos Bonifaz , Don Carlos de Are­
lla·no, Don Felipe de .Mendoza,  Juan Vásquez Coronado, Gaspar Arias de iAvi­
la, Gaspar ·Arias Hurtado, Alvaro Dorego, Gaspar Pérez de las Varillas, Alonso 
Gutiérrez de .Monzón, Juan de .Morales, Juan .Menéndez de Soto .Mayor, Gre­
gorio de Polanco, .Melchor Ortiz de la Puente, Alonso Hidalgo, Sancho de Ba­
rahona, Pedro de B arahona, su hermano, Francisco de Bañuelos, y otros ¡ y 
don Francisco de la Cueva envió dos soldados ¡ y todos estos personajes lleva­
ban cada uno consigo tres, ó cuatro españoles, que los servían, y eran de gue­
rra ; y el .Maestro de Campo, y el Alférez Real Don Nicolás López, Alguacil 
.Mayor de aquella. Audiencia, llevaban otros camaradas, á servir también en 
esta guerra. 

Apercibiéronse así mismo seiscientos indios de Chiapa,  y doscientos de 
Zinacantlán, todos ellos de guerra . Toda la gente española era muy noble, y 

lucida, como aquella ciudad la ha acostumbrado siempre á tener, correspon­
diendo al nombre de Santiago de los Caballero s ¡ y su Capitá·n Gonzalo Do­
valle, ca·ballero muy noble , y uno de los primeros, y principales fundadores 
de aquella ciudad insigne de Santiago de Guatimala. 

Nombráronse también tres clérigos, para capellanes del ejército ¡ y se 
compró, y previno gran cantidad de  bastimentos, trigo, maíz , carnes, cecinas, 
y legumbres. Y se apercibió p ara el bagaje, y conducción de ello, gran número 
de indios de carga,  en Chiapa, y Zinacantlán ¡ y nombraron su-s capitanes los 
indios de ambos p ueblos. 

Los capitanes nombrados apercibieron su gente, é hicieron sus ban­
deras muy galanas, y vistosas, sus tambores, y trompetas, y todos muy bien 
vestidos ,  y empenachados ; y hicieron armas p ara todos, la·nzas, arcos y flechas, 
rodelas, escaúpiles, ó cotas, todo á costa de sus pueblos. Y se ponían tan 
diestramente estos indios en el porte, y manejo de las armas ¡ y tan acompa­
sados en los alardes, mu,estras y reseña, que hacían, que no p arecían, sino es 
soldados veteranos ,  de alguno de los ejércitos m ás disciplinados de la Europa. 

Pasaron todas las compañías de  los de Chiapa, . por Zinaca·ntlán, en 
que iban también tr4s hijo s  de -señores principales indios, gallardos mancebos, 
aventureros, con ·lucidas armas, y sus arcabuces. 

Cada uno de los soldados, además de las armas, llevaba consigo una gran 
calabaza, para que le sirviese de llevar agua en los p arajes despoblados, y mon­
tuosos, como de nadar sobre ella, si se ofreciese, en los ríos,  y lagunas. 

Hicieron reseña las compañías de Zinaca·ntlán, delante de los religio­
sos, y j unto con las compañías de aquel pueblo, marcharon, en toda orden, en 
forma de ejército ¡ á la ciudad de  Guatimala, á donde, habiendo llegado, hi­
cieron un vistosisimo alarde.  

De allí fueron en orden j untos todos al pueblo de •Comitán, hasta donde 
los acompañó el Capitán Gonzalo Dovalle, que los esperaba, con algunos es­
ñalose ; y el Oidor Capitán ·General estaba aguardando á todos en aquel pue­
blo de Comitán, con toda la demás gente española, sumamente lucida, de  ga­
las, plumajes, y otros adornos, aderezos militares, y del caso, en que gastaron 

-mucha suma de dinero. 
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Iban así mismo de la ciudad de Guatimala, además de innumerables 

indios de carga,  mil y más indios de guerra ; gente robusta, y valerosa, au·nque 

poco lucida,  y aseada ; de que no poco se corrieron los españoles, que los 

llevaban, viendo á los de ·Chiapa tan aseados, y bien vestidos. 'En fin, todo el 

ej ército allí j unto , era muy de admirar, para en aquellas tierras, y aún p ara en 

otras, donde los e jércitos lo son con toda propiedad, y donde está en su punto 

continuamente el ej ercicio y pompa militar.  

El Obispo de Chiapa Don Fray Tomás Casillas, se había ido de pro­
pósito á aquel pueblo, para bendecir las armas ¡ y no solo hizo esto, con muy 
aparatosa solemnidad, sino que así á la ida, como á la vuelta del e j ército , re· 
galó, con esplendidísima liberalidad, á toda la gente de él, así á la de su obis­
pado, como á la de Guatimala, en lo cual tuvo considerabilísimo gasto, de su 
propio caudal. 

Salió el ej ército de aquel pueblo del Comitán, para la montaña, yendo 
delante gran número de indios chiapanecas, y gastadores muchos, para que 
fuesen abriendo, y desmontando la espesura, para ir haciendo camino , por ser 
la tierra tan sumamente cerrada, montuosa, é intrincada, por lo poco, ó nada 
que se practicaba. 

-Llevaba el e j ército el aderezo, y pertrechos ·para dos grandes vergan· 
tines ; y las maderas, se había prevenido adelantar, el que se cortasen en el 
monte, por donde había de pasar . Y habiendo ido prosiguiendo sus marchas, 
con gravísimas dificultades, y trabajos,  á los quince días de camino, de como 
salieron de Comitán, empezaron á llegar las tropas á la laguna del Lacandón, 
dentro de la cual había un peñon, muy grande, al cual se arrimaban otras 
peñuelas pequeñas, todo cercado de la agua de la laguna, que le hacía aquel 
sit:o muy fuerte, defensable y seguro ¡ á que se llegaba, que el extremo de 
arriba, donde estaba la población, era todo de peña viva, tan recia, y desnuda 
de tierra, que por no tener alguna donde enterrar los cuerpos difuntos, los 
echaban al agua, por la peña abajo. 

Era por esta causa el pescado de aquella laguna muy grueso en estre-
· mo, y en particular las tortugas, que encarnaban más en los cuerpos ; por ser 
mayores que los otros pescados ¡ por lo cual, en sabiéndolo los esp añoles de 
el  Real , que se sustentaban de cuerpos muertos, no las quisieron probar, ·ni 
otro pescado alguno de aquel lago, todo el tiempo que duró el sitio, por el 
suino horror que les causó la consideración del alimento ; que le daba tanta 
gratitud, y buen sabor. 

Pero los indios del ej ército, como en materias de comer no reparasen 
en galas, ni melindres,  y sean acostumbrados á no hacer los estóm agos escru· 
pulosos, tuvieron · abu·ndante regalo en los pescados, riéndose y casi mofando 
(como dicen) de la delicadeza de los soldados españoles. 

Las casas de la población del peñol , eran muy buenas, capaces, y blan­
cas ; y confiados en su fortaleza, y la del sitio, los lacandones, aunque la gente 
del •ej ército cristiano l es parecía mucha, era muy poco el caso que hacían de 
ella ; porque decían, tener experiencias de lo poco que los españoles }Xldían 
en Lacandón, de otras veces que habían llegado á aquellas partes. 
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Sin duda lo decían, por lo sucedido en l a  ocasión, que dij e, que había 
ido el Obispo de Chiapa, con gente, y que los lacandones le habían muerto 
los mensajeros, y algunos de los sold ados de escolta ; que había enviado con 
ellos ; ó por otros algunos lances, que debían d e  haber sucedido anteriormen­
te, con algunos españoles , desmandado� por allí ; y por lo que ha·bían defen­
dídose, cuando los conquistadores, de que hice mención , habían salido de Yu­
catán, y sujetado, y reducido á los acalanes, no habiendo podido conseguir el 
logro de tal efecto con estos lacandones .  

Fiábanse, además, de esto, y les parecía estaban seguros, y que habían 
d'e salir vencedores en el buen aguero (que ellos decían lo era para el caso) 
el. cual consistía , en que antes que el ej ército llegase á l a  laguna,  yendo m ar­
chando la caballería, ya cerca de ella, movido un negrillo, de el Maestro de 
Campo Juan de Guzmán, de l a  apetitosa golosina de unas espigas, ó m azorcas 
verdes de maíz, que alcanzó á ver en unas milpas, cerradas de unos foso!i, ó 
vallados, algo profundos, entró á coj erla s ; y apenas hubo asido la primera 
espiga el desgraciado negrillo, cuando le cercaron ocho , ó nueve indio·s lacan­
dones, que estaban escondidos. 

Y aunque quisieron favorecerle los de á caballo , con quien iba m archan­
do, al estribo de su amo, no fué ·pos:ble,  por causa de no poder abanzar los 
caballos las zanjas,  ó vallados de la milpa, ó porque en un instante le asieron 
fuertemente al muchacho los lacandones , y le abrieron el pecho , con un cu­
chillo de pedernal ; y sacáronle el corazón, se le ofrecieron y sacrificaron al 
sol ( á quien adoraban por dios suyo ) .  Y hecho esto, con gran presteza, se fue­
ron huyendo ,. á animar á los dem ás del pueblo, con las grandes esperanzas,  
de que no podían ser vencidos, por este sacrificio,  que habían hecho, tan agra­
d able á su Dios. 

Como el real estaba asentado en tierra firme, á la orilla de la l aguna, 
salían alg unos de los infieles del peño!, naveg ando en canoas pequeñas ; y 
acercándose á tierra, mostrando mucho ánimo en el hab'.ar, preguntaban á 
los nuestros ¡ que qué era lo que querían , ó qué buscaban allí en su tierr a ?  Y 
respcndiéndoles : que solo iban a verlos ,  y á hablarlos de paz ¡ se retiraban,  
como que iban á comunicar con los que quedaban en el  pueblo ; y después 
volvían diciendo : que ellos querían paz , y ser amigos de los esp añoles, y 
recibir su religión. 

Pero -este género de embaj adas se tuvo por s 'mulación fingida ; porque 
después de recibidos, y tratado s bien, y con sumo agasaj o los mensaj eros,  se 
les pidieron canoas, para que pa sase la gente al peño! ; y habiéndolas ofre­
cido, no las trajeron,  sino solas once, muy pequ eñas, diciendo, no tenían más : 
siendo todo falso ; porque era·n muchísimas las que tenían escondidas. 

Y se conoció,  que el no traerlas, era por ir llevando la gente del ej ército, 
poco á poco, á su peñol, y como fuesen llegando á él, irlos m atando ; que en 
estas traiciones, y cautelas, siempre son expertos,  y muy inteligentes ,  este gé­
nero de gentes. 

Con la dilación de las embaj adas, y respuestas, idas, y venidas al peño!, 
se acabó de componer, y brear uno de los verga.ntines, y se echó al agua, eon 
gran ruido, y vocerío de la gente ; y puesto á la colla, y empezado á navegar 

como los del ·L acandón vieron un m onstruo tan grande en · su laguna, y lleno 
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de tanta gente armada, y que á toda priesa caminaba hacia el ·peñol, donde 
ellos estaban, se dieron á la fuga, con sumo precipicio ; pero no fué con tanta 
presteza, que los nuestros no cautivasen hasta ciento y cincuenta personas ; 
y entre ellas al cacique, ó señor de la tierra, y al sumo sacerdote, que entram­
bos se hallaron, y fueron cómplices en la muerte del Padre Prior Fray Domin­
go de Vko, y su compañero, en Acalán. 

Atribuyóse lo m ás del logro de esta prisión, ó cautiverio, á los indios 
de Chiapa ; por que como son diestrísimos en el agua, tanto, y más que los 
del Laca·ndón, y mucho más animosos, que ellos, no se les escapa indio al­
guno, de todos cuantos podían alcanzar á ver, que iban huyendo, y nadando 
por la laguna, que no le apresasen, y sacasen cautivo á tierra. 

Entrado, ptles, al ya desamparado pueblo del peñol, y registradas las 
casas, y adoratorios por los nuestros, no se les halló ídolo alguno á los la­
candones ; porque éstos sólo debían de dar adoración al cuerpo solar ; pues 
dela·nte, y en presencia de él,  y no de otra forma, ej ecutaban sus oblaciones, 
y sacrificios ;  diferenciándose en esto de los itzaes, y demás naciones de aque­
llas montañas, que tenían, adoraban, y sacrificaban á innumerables ídolos, 
estatuas, y simulacros,  de metales, piedras, y maderos, con gran . variedad de 
supersticiones, y diabólicas ceremonias, como adelante se verá. 

Tampoco se les halló otra cosa, que pudiese haber sido del Padre Prior 
Vico,  y de su compañero, á quienes dieron muerte, sino fué un escapulario, 
y una capilla ; lo cual, se supo después, se ponía el lacandón, que guiaba los 
bailes, que ej ercitaban en sus borracheras. Y también se les hallaron unas 
imágenes pequeñM ,  y sin duda, que con lo demás que fué de los dos religio­
sos mártires, se quedarían los acalanes,  sus cómplices de los lacandones en 
aqu.ellas muertes, ejecutadas en quien solo pretendía darle á ellos la vida 
eterna .  

Despoj aron los nuestros vencedores l a s  casas d e  l o s  nncidos idólatras 
lacandones, de los escasísimos ajuares, y de los cortos, y bastos mantenimien­
tos, que en ellas fueron hallados ; y hecha esta diligencia, las fueron derri­
bando, y poniéndolas fuego,  y á los demás edificios, con grande algaraza, co­
rrespondiendo el resto de el ej ército , que había quedado en tierra, y lo oía, 
y alcanz�ba á ver. 

El General, luego que se tomó el peñol, desp achó un cabo, con treinta 
soldados españoles, y gran número de indios flecheros ,  á que siguiesen á los 
lacandones fugitivos, que se habían metido por un caudaloso río , que mira 
su corriente hacia las provincias de Yucatán, y en canoas ib:in ·navegando por 
él adelante, por lo cual, y por no tenerlas los nuestros, no pudieron alcan­
zarlos, se volvieron,  sin poder apresar alguno de ellos.  

Saliéronse de ·Lacandón los nuestros ; y leva·ntando el ej ército , que es­
taba en el real, orilla de la laguna, habiendo .bechado á pique el vergantín que 
se armó ; que ef otro, que no se había armado, se quedó perdida la madera en 
el monte, c aminaron al pueblo de Totiltepeque, que era también de lacando­
nes ; y caminaban tan deKuidados, y ta·n sin orden, por no llevar el menor 
recelo, de que nadie había de atreverse á acometer á tantos, tan esforzados ,  
y victoriosos , que esta satisfacción, y confianz a, hubo de ser causa de su 
ruina. Porque fué así : 
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Que los aguardaron en un estrecho, entre unos cerrillos, hasta más de 

cien indios,  de los gentiles lacandones ; y al pasar, desde el uno de los cerri­
llos, les dieron tan repentina, y furiosa rociada de flechas, que los pusieron 
en gran trabajo,  y cuidado, y algunos salieron muy mal heridos, y en particu­

lar el Maestro de Campo Juan de Guzmán ; y aún le hubiera sucedido peor, 

si Sancho de Barahona, no le hubiera socorrido. 
Acabada la flechería, vie-ndo los infieles que los nuestros se volvían á 

ordenar, para dar sobre ellos, se pusieron en fuga ; y cuando llegaron (aunque 

fué presto) los primeros soldados españoles á subir el cerríllo, ya no hallaron 
á quien seguir, ni de quien tomar venganza ; y sin embargo, fué en alcance 
de ellos Gabriel de Mexía, con veinte españoles, y cien indios flecheros ; p ero 

no los p udieron alcanzar. 
Y habiendo llegado el referido ej ército al pueblo de Totiltepeque, y 

entrado dentro , á paso abierto, le hallaron desamparado totalmente de sus 
moradores, pero no d e  víveres, y bastimentos ; p orque d e  esto hallaron en gran 
cantidad en toda·s las casas, que lo cargaron todo,  y fué admirable socorro 
para el ej ército , que iba ya falto de m antenimientos.  

D esde al'.í pasaron al pueblo de Puchutla, que también estaba en otra 
lagu·nilla ; y los indios los esperaron en sus casas, mientras se detubieron en 
hacer balsas, p ara pasar allá.  Y habiéndolas acabado de fabricar, l as echuon 
al agua, y fueron navegando en ellas, guiándolas , nadando, los indios de Chia­
pa, por espacio de más de trescientos pasos, l!evando unos hacecillos de carizo, 
sobre que descansaban en el agua ; y lo hacían esto tan diestramente, que con 
una mano nadaban, y guiaban á la balsa, en que iban los españoles, y en la 
otra llevaban el arco, y las flechas ; y á trechos tiraban también á los enemi­
gos, que ya habían baj ado todos á la orilla, como vieron acercar las balsas 
y flechaban horriblemente. 

Los indios de Chiapa ,  así que disparaban la flecha, se zambullían de­
bajo del agua, para que no les ofendiesen las que los enemigos arrojaban. 
Otros de ellos iban nadando en escuadras, -sobre sus calabazas, hacie-ndo gue­
rra, y flechando, al mismo tiempo que nadaban . Y algunos nadaron más de 
una legua por aquella laguna, de unas p artes á otras. 

Otros defendían á los españoles, que iban en las balsas, d e  las saetas 
enemig as, que disparaban los infieles de las canoas, en que ya se habían 
echado al agua, y j untamente de tierra, p ara que en el int�rin pudiesen los 
españoles cargar los arcabuces. Y viendo los de Puchutla, que los nuestros 
Jos iban cargando demasiado, y llegándose al p ueblo, se echaron con todo el 
resto de las canoas al encuentro e·n el agua, con lo cual se trabó reciamente 
la batalla naval, peleando los españoles, é indios nuestros valerosamente, con 
la muchedumbre de canoas de los bárbaros, que también hacían su deber. 

No duró m ucho tiempo la refriega, porque los infieles atemorizados de 
el horror, y estruendo de la pólvOO"a, tronería y extrago de los arcabuces, que 
era en lo que se les llebaba ventaja ,  porque ellos no usaban de esas armas, 
se empesaron á poner en pre-surosa huida, dej ando á muchos de los suyos 
muertos en el agua, y otros prisioneros. 
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De esta suerte se feneció el combate, y todos los nuestros entraron en 

el pueblo de Puchutl a ; y recorriéndole ,  le hallaron sin gente alguna ¡  porque 

apercibidos los indios, por lo  que p udiese suceder, h abían llevado á sus hijos, 

y muj eres al monte, y escondídolos,  con Ja miseria de hacienda, que se con­

sidera podría·n tener •en su s c as as.  

No quiso permitir el General, que los buscasen, ni que se detuviese la  

gente en aquel pueblo, ni en otra p arte de aquellos p arajes,  sino que se vol­

viesen á retirar á Guatimala todas las trop as : ( el motivo , que p ar a  esto tuvo, 

no se pudo saber) . Lo cierto es ,  que ·se retiró el ej ército ¡ bien contra la vo­

luntad de mm;hos soldados españoles, é ind:-0s ¡ porque no habían sacado in­

terés alguno, para poder reparar lo m uy crecido de los g astos, que habían 

hecho en esta jornada. 

No es dudable, que fué in fructífera esta guerra,  ó entrada, como des­
pués se verá ¡ y se puede 'Presumir, que Dios N uestro Señor l a  debió de orde­
nar, y disponer, ó permitir, solo para salvar á un alm a  predestinada, de un 
niño, de solos quince días, que h abiendo sido hallado por un español, después 
de acabada la refriega,  atravesado con una saeta, agonizando, le  bautizó, un 
poco antes que espirase. 

El ind:o cacique de la Verapaz Don Juan, de quien antes hablamos, 
y del odio que tenía á los l acandones,  desde la m uerte del Padre Vico, como 
supo, que se les hacía esta gu erra, con las compañías de sus indios ,  y algunos 
españoles les entró también por l a  p art·e de Acalán, p ara que cojidos en me· 
dio, se l es estrechase, deseando acabar con ellos,  como con efecto , habie·ndo 
dado con él, y su gente, en la huída, que se ha dicho, que hicieron del e j ército 
de Guatim ala, los dió batalla ,  y venció, m at ando á m uchos ,  y haciendo á otros 
prisioneros ; y ahorcó luego de ellos ochenta principal es ,  que h abían sido 
cómplices, y culpados en la muerte del Padre Vico,  y de su compañero. 

El ej ército de Guatimala llevó consigo á aquella ciudad hasta m ás de 
ciento y noventa indios cautivos de los lac andones, y entre ellos al cacique 
mayor, y al que ellos ll amaban sumo sacerdot•e. El cacique se huyó luego,  y 
aunque le volvieron á prender, él tuvo m aña para volverse á su tierra ,  h abien­
do encontrado modo de romper las prisione s ,  y soltarse. 

El Ob spo de Chiapa esperó á la gente del ej ército en el  pueblo de Co­
mitán, y los hospedó, y regaló m ucho, como ya dije .  Si bien eit verdad,  que 
tuvo algunos d:sgustos, y controversias con los españoles, y sus cabos , sobre 
decir el Obispo : que los indios cautivos no eran bien hechos,  ni  la cautividad 
había sido en guerra j usta ; y así cesaba la esclavitud ; porque habían venido 
de paz la primera vez, antes que les d:esen batalla,  y se e ntrase el pueblo por 
a.rmas .  Y los españoles decían : que aquella paz, que habían p edido ,  era fin­
gida, y traición m anifiesta la que trazaba, p ara m atarlos á todo s ;  y que así ,  
conforme á lo que disponía, y ordenaba l a  Cédula, que m anif�staba l a  vo­
luntad del Rey, eran j us tame·nte esclavos . 

Y aunque en esta porfía vencieron los españoles ,  fué lo mismo que no 
haber vencido ; porque á pocos días de llegados á Guatim ala , se huyeron 
todos los lacandones ,  y se volvieron á s u  tierra,  sin haber sido d e  ningún 
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provecho, quedándose bárbaros, infieles y apóstatas, como antes. Los de To­
piltepeque , se supo después fueron al  amparo de los Padres dominicos de la 
Verapaz, y allá poblaron, donde á los p adres les p areció más á propósito ; y 
que los de P uchutla estaban en ánimo d e  hacer lo mismo, y trataban ya de ello . 

Los despojos desta g uerra fueron m uy cortos ; pero sin embargo ,  n o  
era tenido p o r  honrado e l  indio , q u e  c o n  tal, ó cual cosa, n o  entrase c argado 
en su p ueblo, d� donde había salido p ara la función. Uno de ellos no tuvo 
cosa algun a ; que consigo llevase p arque m alo,  ni bueno, no le debió de tocar 
la suerte d e  pillar nada, en los m íseros saqueos d e  las p obres haciendas de 
sus enemigos.  

Este,  pues ,  por no verse en l a  vergonzosa afrenta d e  entrar en el pue­
blo, y en su casa una m ano sobre otra, y sin aquel triunfo de vencedor, de lle­
var algo á cuestas, llenó de piedras una espuerta, ó tenate, que traía, y cu­
briéndola con su capotillo , entró por el p ueblo con ella al hombro , como los 
demás. 

Fuese á su casa en la misma forma ; fué bien recibido de su mu fer. 
viéndole entrar cargado ; y ésta, llevada luego de Ja curiosidad, ó codicia,  rom­
pió la nema al tenate, quitándole encima el capotillo, j uzgando hallar algú n  
tesoro, y como reconoció, que eran piedras, l as f u é  cogiendo, y tirándolas una 
á una, al miserable, y cansado m arido, haciéndole poner en fuga á pedradas, 
que algunas le alcanzaron de las primeras, y le lastimaron bastantemente ; 
pudiendo solo su m u j er con este indio, lo que no p udieran tantos, y tan formi­
dables enemigos, que fué herirle, m altratarle y ponerle en huida.  

A m uchos de los c aballeros, que fueron á esta g uerra, se les  p·ermitió 
en algo honorario ; p ero lo cierto es, que m uchos, ó Jos más de ellos,  contraje­
ron tan considerables empeños, p ara lo mucho que g astaron en ella, de g alas, 
armas lucidas, y otras cosas, que dej aron sus casas, y haciendas acensuadas 
para muchos años ; que acaso hoy no se habrán desempeñado del todo. 

Y d ej ando aquí los progresos de las co-sas de esta provincia de el La­
candón, hasta que s e  llegue el tiempo de volver á proseguir en sus sucesos ; 
pasaré en el siguiente Libro á las de los itzaes, que c.onforme á la serie de los 
tiempos se -siguieron ,  y ej ecutaron por l a  p arte de las provincias de Yucatán, 
y entradas que hicieron los religiosos misioneros, d el Orden del S eráfico Padre 
San Francisco, á predicar el S anto Evangelio á aquellos gentiles.  
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L I B R O  S E G U N D O 

CAPITULO 1 

Van á la ciudad de Mérida de Yucatán algunos indios itzaes.-Dan la obediencia 
fingidamente.-Ofrécense dos religiosos de San Francisco de la Provincia de 

Yucatán, de entrar á predicar en el ltzá.-Concédese el que entren.-Y los 
que se dispuso para la entrada. 

MARGINALES.-Terror, que causaban los itzaes.-Aumentáronse mucho los itzaes en nú· 
mero, y en soberbia.-lnfestaban las tierras de Yucatán.-En qué fiaban sus defen­
zas.-Vienen itzaes a Mérida, a dar obediencia.-Admitió!a el gobernador.-Nombró. 
les justicias.-Volviéronse al Itzá.-Fué fingido todo.-Pide el obernador licencia 
para hacer guerra a los itzaes.-Causaa que presentó para ello.-Denególe el Consejo 
la licencia.-Capítulo provincial de San Francisco.-Ofrécense a ir a predicar a los 
itzaes el padre Orbita, y el padre Fuensalida.-Admíteseles la oferta.-Partieron a la 
predicación el padre Orbita, y el padre Fuensalida.-Quería ir con ellos el Obispó.­
Dió amplia comisión el Obispo a los religiosos.-Manda no vaya el Beneficiado al 
Tipú.-Que los religiosos administren, y cojan los derechos parroquiales.-No les qui­
so dar nada el gobernador.-Ni aún despacho les dió.-Dióles el O bispo cosas de 
capilla.-Holgáronse todos de esta resolución de los religiosos.-Diéronles muchas 
límosnas.-La provincia dió ornamentos.-Los prevendados láminas.-Hasta los indios 
les dieron que llevasen.-Muy deseada de todos aquella reducción.-Mucho impor­
tó lo que cogieron.-Van contentos los religiosos.-Uegan al convento de Tikax.­
Carta que recibieron de el gobernador.-Siguen su viaje fiados en Díos.-Ofrécese 
a acompañarles indios cantores y sacrístanes.-Uegaron a Calotmul.-Atraviesan la 
sierra.-Es muy mal , camino.-Entran en Salamanca.--Gran asistencia de A ndrés 
Carríllo.-Desean ir presto al Tipú.-Desconsuélanse por la falta de dinero.-Ocurre 
a todo Carríl/o.-Previno una piragua suya, y lo necesarío.-Acompañólos hasta el 
Tipú.-Navegaron con mucho contento.-Es muy deleitable aquella tierra.-Pescan 
los indios de la píragua.-Molestan mucho los mosquítos.-Es muy dilatado el camino. 
-Vencen la subida de el Tipú.-Es el río por allí muy caudaloso, y fuerte.-Su agua 
es muy b uena, y clara.-Divídese en muchos raudales.-Cría zarza, oro, y sana la 
hidropesía.-De día está fría el agua y de noche caliente. 

Había ya muchos afios, que los bárbaros itzaes tenían, más que otra nin­
guna ocación de infieles, atemorizadas todas aquellas provincias; porque desde 
que pasó por su tierra don Fernando Cortés, y le sucedió con ellos lo que antes 
dejo dicho, no se había tratado más de su reducción, ni de hacerles guerra, para 
sujetarlos, por tenerlo prohibido las cédulas, y ordenes del rey. 
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Avíanse aumentado muchísimo, en número, soberbia, crueldad, y po­
derío, guerreando, cautivando, y comiendo á los otros, de las naciones genti­
les de aquellas serranías, y montañas ; y con sus salidas infestando también 
los pueblos reducidos, y quietos, de los confines de sus tierras, y en especial 
de las provincias de Yucatán, destruyendo y alborotando sus indios ,  y aún 
también á los españoles. 

Fiábanse en la gran fortaleza, y seguridad, que tenían en su l aguna, 
y ciudad, ó pueblo grande de Tayasal, que estaba situado en el Petén, ó isla 
dentro de l a  laguna ; con lo cual, nadie se les atrevía, ni aún á ·pasar por cerca 
de sus confines ; y aunque los gober·nadores de las provincias de Yucatán lo 
sentían con grande extremo, no se atrevían á hacerles guerra, por tenerlo 
prohibido el rey, pór sus órdenes, y cédulas reales,  como he dicho otras veces. 

Por el año de 1 614, gobernando aquellas provincias de Yucatán Don 
Antonio de Figueroa, baj aron á la ciudad de Mérida algunos de los itzaes, 
afectando mensajería, para cubrir otros particulares fines ; ó quizá por p are­
cerles, que en ello hacían irrición,  ó burla de los esp añoles,  p ublicando, venían 
voluntariamente á rendir la obediencia á su Magestad, y en su nombre al 
Gobernador de aquellas provincias ; y que su rey, y señor C anek, y todos sus 
vasallos, querían la amistad de los españoles, y que venían á pedir la paz. 

Como en esto no se iba á perder nada, creyólos el gobernador ; admitió 
la obediencia, que le daban, nombróles j usticias de ellos mismos, y dióles l as 
varas de alcaldes ; y habiéndoles hecho muchos agasajos, se volvieron muy 
contentos ; y el gobernador quedó muy p ag ado, j uzgando, que ya voluntaria­
mente estaban sujetos ; y que serían cristianos .  Pero después se vió, haber sido 
todo una quimérica ficción, baciada en la turquesa de su engañosa maldad, 
de que continuamente usan, como después iremos viendo. 

El Gobernador, teniendo por oprobio á la Magestad ,  y á sí propio ; ó 
celoso, ó picado del cauteloso trato de aquellos bárbaros in fiele s ,  p ara con­
vertirlos ; y sabiendo, que no se les podía hacer la guerra, ocurrió al Real 
Consejo de las Indias, pidiendo, se le concediese facultad, para poder debe­
lados, y sujetárlos por fuerza de armas ; representando lo continuado de sus 
m aldades ; la perfidia de su infidelidad, é idolatría ; lo cauteloso de sus en­
gaños ; el terror, y miedo en que tenían aquellas provincias ; y lo que conve­
nía castigarlos, y suj etarlos con la fuerza. 

Mayormente, que habiendo dado ya la obediencia (aunque fuese con 
simulación) y habiéndose apartado de ella, cesaba la prohibición de hacerles 
guerra ; pues si la hubiesen dado real, y verdaderamente, eran ya vasallos del 
rey ; y faltar á ella, era especie de rebelión,  y levantamiento ; y si la hubiesen 
dado con fingimiento, y engaño ; u otro no decente fin, era descomedimiento, 
digno de no quedarse sin severísimo castigo. 

No p arece, sino que este gobernador adivina·ba lo que había de suceder 
en lo de adelante, con la obstinación, crueldades, y alevosías de estos bár­
baros ; y que no habían de bastar cuantos eficaces medios se p udiesen discu­
rrir, para reducirlos y traerlos de paz, sino es el de la guerra ; pues tanto apre­
taba entonces, e n  que se le permitiese hacerla, para traerlos á sujeción. 
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Mas sin embargo de todo, el Consejo, que en su alta comprehensión, 
nunca hace fuerza,  sino aquello, que es de suma j usticia, y más conforme á 
la ley de Dios, como lo es, el que ésta no entre por fuerza en ning·una parte, 
le  denegó á este gobernador la licencia que pretendía, de hacer la conquista 
de los itzaes por armas, ordenándole expresamente, que solo se hiciese por 
las de la predicación evangélica de misioneros apostólicos, y no de otra forma. 

Tres ,  ó cuatro años después, que ya corría en de 1618, á los '25 de Mar­
zo, gobernando aquellas provincias Francisco Ramírez Briceño, se celebró 
capítulo provincial de la Religión de San Francisco, en la ciudad de Mérida ¡ 
y en él , llenos de amor de Dios, y de caridad, á vista de b necesidad espiritual 
de aquellos prójimos (aunque infieles) se ofrecieron á ir á predicar el Santo 
Evangelio á los itz aes, los Padres Fray Bartolomé de Fuensalída, y Fray J uan 
de Orbíta, ambos hombres doctos, y de consumada virtud, sacerdotes, y muy 
i nteligentes lenguas de aquel idioma maya, natural de los itzaes, como yuca­
tecos, que habían sido antes.  

Esplicaban estos p adres religiosos el ardiente deseo, que tenían, de re­
ducir á l a  santa fe aquellas almas. Y admitida su propuesta e·n el c ap ítulo, 
se determinó, el que fuesen á aquel santo ministerio ¡ y ellos muy gustosos, 
puesta la confianza en Dios, determinaron p artirse, sin dilación, y sin más 
armas, que la fuerza amorosa de la divina p alabra, cumpliendo la voluntad 
del rey, de que fuesen solo religiosos, sin estrépito de soldados. Dioles el 
Provincial sus p ate·ntes, que presentaron ante el Obispo Don ·Gonzalo de S a­
lazar ¡ quien se alegró tanto de esta santa resolución, que á dade Jugar la 
necesaria asistencia al gobierno de su obispado, se fuera con los p adres, como 
mostró lo deseaba. 

Ya que esto no pudo ser, con sumo gozo, les d espachó una amplísima 
comisión, en que les concedía toda su autoridad, como si él estuviera presen­
te, p ara españoles, y todo género de gente de la Villa de Salamanca de Bacalar, 
y su territorio, ma·ndando, en virtud del Espíritu Santo , y pena de excomunión 
mayor, al beneficiado de aquella villa, y partido, que comprende el de Tipú ,  
que en ninguna manera, directa, ni indirectamente, embarazase á l o s  religio­
sos, ni les quitase el estar en el Tip ú ,  desde donde habían de disponer la en­
trada á los itzaes. 

Y que así mismo no fuese al Tipú, ni á otros puebl�s comarcanos, sino 
que fuese llamado d·e los p adres misioneros, los cuales administrasen los san­
tos S acramentos allí, como si fuesen sus propios curas ¡ y que los indios les 
diesen los derechos de bautizos, cazamientos,  y funerales, para sus susten­
to, en la forma .que acostumbraban darlos al tal Beneficiado. 

Y viendo el ·Obispo, que iban los religiosos si·n atención á cosa temporal ¡ 
porque el Gobernador Francisc-0 Ramírez Briceño, aunque su Magestad man­
da, que en estos casos se dé de las cajas reales lo necesario p ara el culto divi­
no, y viático de los religiosos, no les quiso d ar nada á estos ¡ ni aún el despa­
ch.o que le pidieron, p ara que los pueblos,  p-0r donde pasasen, les diesen asis­
tencias, aunque se lo ofreció, tampoco se le quiso dar, diciendo : no tenía or-
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den del rey ; y que si los mataban los bárbaros, ó á algunos indios naturales,  
que llevasen consigo, ó sucediese otra desgracia , se le haría á él el cargo. Dió­
les el Obispo, además de la comisión, orden y ayuda que he dicho, muchas cru­
ces, cuchillos,  tijeras y otras cosillas , y dijese de Castilla, en que acariciasen, 
y regalasen á los indios ; y los confortó, y animó á la perseverancia en su buen 
propósito. 

Acompañaron en el alborozo al Obispo los vecinos de la ciudad, y tam­
bién en darles crecidas limosnas á los Padres ; y el Gober?J-ador antecesor Don 
Antonio de Figueroa les dió cuentas, y abalorios ; y los vecinos dieron mucho 
de esto, y de otras cosas ; y otras se compraron con las limosnas de los enco­
menderos. Y para el culto divino, y ornato de la iglesia,. aquella provincia de 
San Fra-ncisco les dió cálices, casullas, ornamentos, y misales. Y los preben­
dados dieron limosnas, y láminas p ara ornato de la iglesia. H asta los indios 
de la ciudad, y de los pueblos, por donde después ·pasaron, los príncipaies, 
é indias, le daba,1 vestiduras, de las que usan, y de las cosas que acostumbran, 
p ara su mejor parecer, p ara que las diesen al rey Canek, á su mujer, y á los 

demás indios principales de el Itzá. 
En todos era p ara alabar á Dios, la gran devoción, y fervor ardiente, 

con que socorrían á los p adres p ara la j ornada, deseando todos la reducción 
de aquellos bárbaros itzaes : (tal miedo los tenían) y fué suma de estimación, 
y valor lo que recogieron los p adres· de todo género de gentes.  

Sol-0 el  gobernador actual Briceño no les dió nada ; y aún el  d espacho de 
favor, y asistencias, se le trampeó, diciéndoles, se l,e d aría el día d e  la partid a ; 
y e·ntonces dijo ,  le esperasen en su convento de Tikax ; que es el último de l a  
sierra. Conque sin él , y con la bendición de Dios, y l a  d e l  Obispo, y d e  s u  
prelado ; y pidiendo á todos, encomendasen á Dios e l  buen fin de su viaje ,  
p artieron de Mérida ·para .Bacalar, goz-0sos, á píe, y descalzos. 

Llegaron con brevedad a su convento de Tikax ; porque temían, entra­
sen las aguas ; y habiendo esperado allí u·nos días los despachos d el Gober­
nador, solo recibieron una carta suya, en que les decía : no era de p arecer d e  
dárcelos,  p o r  la razón q u e  y a  dejó dicho, de que se lo capitulasen. Sintieron 
mucho los padres este despego del Gobernador, solo porque en B acalar te­
mían no tener buen avío, sin orden del ·Gober·nador, por ser necesaria d esde 
allí embarcación p ara los ríos, p ara ir desde aquella villa al pueblo de Tipu ,  
donde habían d e  hacer asi·ento, según l a  orden del Obispo . 

Pero sin embargo, fiando sólo en Dios, siguieron su viaj e, acompañados 
de algunos indios, cantores y sacrista·nes, que asistían con otros al convento ; 
que los movió Dios, a que voluntariamente se ofreciesen á acompañarlos, 
aunque conocían peligroso el viaje, yendo solos, sin defensa humana, á po­
nerse en las manos de aquellos bárbaros caribes, de quien sabían con certidum­
bre, que comía·n carne humana ; pero pospusieron todo temor. 

Y viendo los p adres que llevaban ya quien los ayudase á c elebrar los 
divinos oficios S-Ol,emnemente, caminaban muy contentos. Llegaron a Calot­
mul, cinco leguas del convento ; y dej ando este pueblo, atravesaron la sierra 

al pueblo de Chumhuhub, que son otras quince leguas de despoblados, con 
anegadizos, y ciénagas, muy malas d e  p asar. D e  allí caminaron á Pacha, que 
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hay otras quinoe leguas de despob!ados, y de peores caminos, aunque el an­
tecedente, por lo muy pantanosos, y tanto, que en tiempo de lluvias son me­
nester canoas para pasar algunos tránsitos, y se quedan allí varadas en tiem­
po de seca. 

Del ·pueblo de Pacha fueron á otro, llamado Xoca, casi otras diez leguas, 
que después se despobló, y cerró de arboleda.  De Xoca ,  llegaron á la villa de 
Salamanca de Bacalar, que hay cinco leguas ; y allí fu-eron muy regalados, 
asistidos, y favorecidos del alcalde, que á la sazón lo era Andrés Carrillo de 
Pernía, vecino d e  la Villa de Valladolid de Yucatán, quien los hospedó con 
tanto amor, y los agasajó tanto, mientras allí estuvieron, á ellos, y á los indios, 
que llevaban consigo, que de ningún modo les hicieron falta los despachos 
del Gobernador de Yucatán ; pues les dió más favor, y asistencia entonces, 
y después, este alcalde, que si llevaran los mandamientos, órdenes y despa­
chos más apretados de todos fos tribunales del mundo. 

No obstante el mucho bien, y favor, que el alcalde ·Carrillo hacía á los 
padres misioneros, como deseaban salir con presteza para el Tipú, porque 
no entrasen las aguas ; y como se hallaban, como hijos de San Francisco, sin 
dinero alguno, con que pagar los indios remeros, que los habían de conducir, 
y el m atalotaje necesario para todos, para navegar el río Nohukun, que sig­
nifica río grande, y subir por él al Tipú,  no pudiendo pedirle al alcalde, por no 
tener orden del Gobernador, se entristecían, y desconsolaban sumamente. 

M as á todo ocurrió el noble celo de el alcalde ·Carrillo ,  honrado criollo, 
pues conociendo el origen de su tristeza, porque no se resfriase el santo pro­
pósito que llevaban, previno fletar una piragua .suya, m uy capaz , indios re­
m eros,' y el m antenimiento necesario para todos. Y no solo se contentó con 
aviarios, sino que embarcándose con ellos, los fué acompañando personalmen­
te hasta el Tipú ; porque los indios no los dejasen,  y fuesen más bien socorri­
dos, en lo que se les ofreciese ; y todo era a costa de su hacienda, con que no 
n-ecesitaba d e  orden superior. 

Hicieron su navegación por aquel caudaloso río, y otros, que se toman 
de él, con mucho contento, por la apacibilidad, y delectación, que causa á la 
vista lo ameno d e  sus riberas, islas, lagunas grandes, y dilatadas, selvas, mon­
tes, y pinares, que se continúan , y estienden hasta la Nueva España. Y no ser­
vía de menos diversión, el que por aquellos ríos, y lagunas, los indios de la 
piragua iban hiriendo, y cogiendo los peces, con harpones, sin d etener el viaj e ; 
y so!o hacía molesta la navegación, la multitud de mosquitos, que hay por allí, 
que dan mucha pena, é inquietud . 

Referir por menor los tránsitos, y paraje s ,  por donde p asaron, ,  y á donde 
estuvieron, así por agua como por tierra, fuera grandísima prolijidad, y no 
hace al intento, mas, de para que se sepa, para lo que se dirá adelante, que 
d-esde l a  ciudad de Mérida, al partido, y pueblos del Tipu, es muy dilatado, y 
á veces muy trabajoso el camino. Y así, baste decir, que en tres días (después 
de muchos de viaje) vencieron la subida del Tipú, por el río que viene de 
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allá, que es muy caudaloso ¡ y como se sube contra la corriente, � tanta la 
violencia de aquellas doce leguas, para subir al Tipú, que no bastan remos, 
y es necesario subir á fuerza de palancas ; y á qualquier descuido, el agua 
vuelve atrás las canoas ; y á veces se arroj an los indios á brazo p artido á ellas, 
p ara detenerlas y tirarlas.  

Y digo, de paso, que este río de Tipú tiene raras propiedades ; porque 
es ta·n caudaloso, como cualquiera de España ; su agua es tan buena, y cl ara, 
que excede á la del Tajo ; en el espacio de las doce leguas de la subida, que 
he dicho, -se divide en ciento y noV'enta raudales de impetuosa corriente. Y 

lo que más admira, es el que los indios tienen á <:ada uno puesto su nombre 
propio, y á todos IÓs conocen, y nombran : cría mucha zarza medicinal ¡ tiene 

mucho oro ¡ y por esto, ó por otra virtud oculta, su agua, bebida, sana la hi­
dropesía, y causa muy buenas ga·nas de comer, así á enfermos, como á sanos, 
y á poco rato de bebida, habiendo antes comido, aunque sea mucho, -se siente 
luego hambre. El agua al medio día, cuando el sol más arde,  está fría, y de 
noche -se calienta, de modo, que sube el baho de ella, como si fuera de una 
caldera ·puesta al fuego ¡ y otras particularidades, que tiene, no de tanta im­
portancia, aunque notables. 
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CAPiiUtLC lI 

Entran los padres misioneros, y de alcalde Carrillo en el Tipú.-Son recibidos con 

gran regocijo.-Envían los padrea embajada al Canelc:, señor de los ltzaes, y 
redbela bien.-Envía el Canek indios al Tipú· 

MARGINALES.-Reciben gustosos los del Tipú a los religiosos.-Regocijos que hicieron a 

su entrada.-Hospédanse en casa del Beneficiado.-El cacique don Luis Mazum mu· 

rió preso.-Era Pascua del Espíritu Santo.-Adornó la iglesia el padre Orbita.­

Ce/ebraron la festividad.-Celebran la fiesta de el Corpus.-Temía el Beneficiado 

la idolatría de los indíos.-El alcalde Carrillo visita el pueblo.-Vuélvese a Bacalar.­

Muestras de buenos cristianos en los del Tipú.-Lo interior no se tenía por tal.-Re· 

galaban mucho a los reli/lÍosos,.....Vecindad del pueblo de el Tipú.-Su cacique era 

muy afecto a los religiosos.-Don Francisco Cumú:r, descendiente del régulo de Co­

zumel.-Tratan la entrada a los istzaes.-Resuélvese embajada.-Va Cumrí.r por emba. 

jador a los ítzaes.-Contenido de la embajada.-Sigue Cumúx su viaje.-Lleta Cu· 

múx a la isla.-Recibe bien la embajada el Canek.-Da licencia el Canek a los relí· 

giosos para ir a verle.-Envía dos capitanes, y otros indios al Tipú.-Vuelve al Tipú 

Cumúx con los itzaes.-Insignias de los dos capitanes itzaes.-Armas de los indios 

itzaes.-Saludan los capitanes a los religiosos.-Aposéntanlos, y regálanlos a todos los 

ítzaes.-Da cuenta Cumúx de su embajada.-Atradecimiento de los padres.-Admi· 

ración de los itzaes.-/ban a la iglesia a oír cantar.-Despidiéronse y volvieron a au 
tierra. 

Supieron los alca'.des, caciques y principales del Típú, antes de llegar 
los padres, como iban á su pueblo, y s alieron con sus canoas, más de dos l e­
guas el río abajo, a recibirlos, con refresco de comida, y una bebida, que lla­
man zaca, que la hacen de cacao y m aíz . Saludáronlos, con gran contento, 
y alegría, y volvieron con e!los hasta el desembarcadero, un tiro de piedra de 
el pueblo, y allí tenían prevenidas danzas, á su usa·nza,  y con ,ellas, y mucho 
regocijo,  los llevaron á la iglesia,  donde hicieron gracias á Dios, de haber 
llegado á aquel p ueblo, último de la cristiandad, y plaza de armas de sus va­
Eentes espíritus. 

Y habiendo hecho oración, los aposentaron los indios á los padres en 
l a  casa del Beneficiado, contigua á la iglesia ; y al alcalde Carrillo , en casa 
de una india principal, llamada doña Isabel Pee, que era viuda de el cacique 
don Luis Mazún, el cual había muerto, e stando preso en Mérida, por i�:io­
l atría. 

Cuando llegaron los reEgiosos ; á. este pueblo del Tipú, eran vísperas 
de la Pascua del ·Espíritu Santo. Aderezó, y limpió la iglesia el Padre Orbita, 
que era curiosísimo y muy esmerado, y prolijo en el ornato r ara el culto di­
vino. Adornóla muy bien, con lo que le habían dado en Mérida para este 
efecto ; celebraron los oficios de la Pascua, con gran solemnidad, y con sumo 
contento de los indios del pueblo ; porque en pocas habrían tenido sacerdote, 
que l es dijese misa, por la  mucha, y trabajosa distancia de Bacalar allí .  
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Y más fué de la festividad del día de el Corpus, que hicieron su solemne 
procesión, celebrando la fiesta los indios, con ir en ella con todas las danzas, y 
festejos, que supier()n, con gran regocij o, y alegría. 

Y no fué poco necesario el aparato de ornamentos, que llevaban con­
sigo de Mérida ¡ ·porque aún el ordinario de decir misa, las veces que i'ba allí 

el Beneficiado, que sería bien de en tarde en tarde, lo volvía á llevar consigo , 
no atreviéndose á dej arlo, porque no lo profanasen, ó hiciesen alguna idolatría 
con ello ; que había poco que fiar en su cristiandad. 

·El alcalde Carrillo visitó el pueblo, como de su j urisdicción ; y no t·e­
niendo ya que hacer allí, porque los vecinos acudían á los p adres, con mucho 
más de lo que había� menester, se los encargó mucho, y se despidió de todos,  
volviéndo� á Salama·nca de Bacalar. 

Quedaron solos ya los padres con los ind:os de el Tipú ; pero muy 
acompañados de Dios, y de su fervoroso espíritu, y del contento, que les cau­
saba, ver aquellos indios tan aplicados á las cosas de buenos cristianos ;  á 
acudir, con mucha puntualidad, á la iglesia, y divinos oficios ; enviar sus 
hijos todos á las doctrinas (lo que oen sus corazones pasaba, solo D:os lo sa­
bía, por lo que .se dirá adelante) . Ver que los regalaban, y asistían con mu­
cha esplendidez, y exceso, como lo continuaron, hasta que pasaron á los itzaes ; 

porque los del Tipú eran muy ricos, y cogían mucho cacao , vainillas, y otras 
cosas de género nobl·e. 

Era entonces la vecindad de el pueblo del Tipú,  de más de cien vecinos, 
todos indios ¡ Don Cristóbal N á, su cacique, era muy afecto á los religiosos ; 
había otro indio principal, llamado Don Francisco ·Cumúx, descendient•e del 
señor de la isla de Cozumel, el que recibió á Don Fernando Cortés, cuando 
pasó á la conquista de .Nueva España. Este, en sus costumbres, y acciones, 
mostraba muy bien su noblez a, y buena sangre, au·nque de indio ; era muy 
servidor de los padres, y gran cantor, y as:stía mucho á la iglesia, y cantaba en 
los oficios, como si fuera un indio p articular. 

Trataban los padres de d ar principio á su entrada á los itzaes, que era 
lo que allí les había llevado ; y comunicándolo con los principales de aqu•el 
pueblo de el Tipú, fueron todos de sentir, que sería lo mejor e·nviárselo á 
decir primero, con algunos indios de satisfacción ¡ y también convinieron, en 
que el más· á propósito, era ir por c abeza de la embaj ada, era Don Francisco 
Cumúx, así por el respeto, que tendrían los itzaes á su conocida nobleza, como 
por el buen corazón, y amor, qu•e él mostraba á los religiosos ¡ y. para más 
autoridad, se ordenó, le acompañasen algunos indios de razón. 

Aceptó Cumúx, la embajada, de muy buena voluntad, aunque no care­
cía de peligro ; y prevenido todo lo necesario, partió, con los indios,  que le 
asignaron ; y •el conten:do de la embajada era, decirle al Canek, los d os padres, 
como quedaban en el Tipú, y que la causa de haber ido allí, era para pasarlos 
á ver, y comunicar ciertas cosas, que le estaban bien, á él, y á los suyos ; y 
que así, los mandase j untar con sus capitanes, para que viesen, que su ida 
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era de p az,  sin gentes de guerra, ni armas, sino solo dos pobres religiosos de 
San Francisco ¡ y que enviase sus principales á verlos al Tipú ¡ que querían, 
con su [cencia, y beneplácito, dándoles segurid ad ,  pasar á verlos ; y que dán­
dosela, como la esperaban, tendrían gran placer ; porque sin su consentimien­
to, no harían cosa alguna. 

Siguió su viaje Don Francisco Cumúx, muy contento, atravesando 
aquellos montes, y despoblados, quedando los padres encomendándole á Dios, 
continuamente, en sacrificios, y oraciones. Tardó seis días en llegar á la isla,  

corte del Itzá ; y llevado á l a  presencia del Canek, fué recibido con afabilidad, 
y dió su embaj ada, según se le  había ordenado. Hospedáronle, y á los que 
llevaba consigo, conforme á su calidad de cada uno. Después llamó el Canek 
á consejo, á todos sus capitanes, y principales, para ver, qué se respondería 
á la embaj ada, y carta, que los religiosos les enviaban. 

Y como algunos de aquellos indios, ya sabían que cosa eran los religio­
sos, por haberlos visto en la ciudad de Mérida, al tiempo que fueron á dar 
aquella obediencia postiz a, que dije ¡ y sabían también, el que no les podían 
hacer daño alguno, yendo so:os,  como iban, y les aseguraba don Francisco 
Cumúx : resolvieron, no solo dar licencia á los religiosos, para que fuesen á 
V>erlos, sino qu e el Canek envió dos ca·pitanes suyos, con algunos indios, en 
compañía de Don Francisco, y sus indios, p ara que de su parte visitasen á 
los Padres, y les dijesen, como podían ir con toda seguridad á su tierra, cuan­
do gustasen, que él, y los suyos estaban á recibirlos, y hablarlos, de buen 
corazón. Y con esta buena respuesta, y despacho, despidieron á don Francisco 
Cumúx, quien salió sumamente contento, tomando la vuelta, con los demás, 
para el Tipú. 

Llegó á presencia de los religiosos, á los quince días de que había salido 
de allí, no habiendo podido m ás presto , por lo cerrado del camino, y rodeos de 
los pantanos ; y en su compañía llegaron los dos capita·nes itzaes, llamado el 
uno Ahchatappol, y el otro Ahauppuc, con más de otros veinte indios. Traían 
los dos capitanes sus ginetas, con moj arras, de pedernal, al modo de los nues­
tros , que solo se diferencian en ser de acero ; y en el principio de ellas muchas 
p!umas, de diversos, y hermosos colores, al modo de las ci-ntas que usan 

nuestros alfereces en sus venablos ; y las moj arras como de una cuarta de largo, 
de dos cortes, y la punta como de daga agudísima .  

Los otros d o s  indios ítzaes traían sus arcos, y flechas, con que camina­
ban siempre que salían fuera de la isla, y de su territorio, por si encontraban 
indios chinamitas, nación con qu'.e·n siempre tuvieron enemistad, y continuas 
guerras ; porque se preciaban de tan esforzados, y guerreros, como ellos .  

Luego que llegaron, saludaron l o s  d o s  capitanes á l o s  re!igiosos, á s u  
usanza (que e s ,  �.char e l  brazo derecho sobre e l  hombro, e n  señal de paz ,  y 
amistad) correspondiéndole los religiosos, con muchas urbanidades, y cari­
ños. Aposentaron á los capitanes e-n casa d el cacique, y á los demás en casa 
de los principales de aquel pueblo de el T:pú,  cuidando de su regalo, como 
en su isla se había hecho con los nuestros indios, 
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V después Don Francisco Cumúx dió a entender á los religiosos la for­
ma en que había sido recibido de el ·Canek, y de los demás principales ,  y ca­
bezas de las parcialidades de la ciudad ; y de como habían mostrado alegría, 
de que hubiesen ido ; y que al parecer la tenía·n, de que fuesen á verlos. 1Cou 
lo cual quedaron los p adres sumamente alborozados, y agradecidos á Don 
Francisco, y sus compañeros el trabajo, que en el viaj e habían tenido ; advir­
tiéndoles, tuviesen por cierto , se lo pagaría Dios, pues había sido tan en ser­
vicio suyo, y para gloria de su santo nombre, el cual iba á dar á conocer á 
aqu-ellos infieles. 

Cuatro, ó cinco días, que estuvieron los capita·nes y soldad� itzaes en el 
Tipú, todo era admirararse, de ver el  modo de vivir, y portarse de l<>s religio­
sos, y la enseñanza-con que t-enían á los del pueblo ; y aún algunos iban á la 
iglesia, á oír decir la misa, y cantar en el coro, porque siempre fueron ami­
gos de música naturalmente los itzaes. Y ya que quisieron volverse,  dije­
ron los capitan-es á los religiosos : que podrían ir cua·ndo �uisiesen, que ellos 
necesitaban de irse, á d ar cuenta á su rey ·Canek, de como iban, para que 
estuviese avisado, con lo cual se despidieron,  y partieron para la isla ; y los 
religiosos á dar orden á su entrada en -ella, y principio á su espiritual contienda. 
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CAPITULO 111 

Salen los Padres del lipú para la laguna de lo itzaes.-Vuelvensz desde el camino, 

y por qu�·-Engáñanlos loa indios del lipú, que iban con ellos.-Tráenloa 

perdidos por los montes.-Llegan á la laguna.-Pasan á la isla.-Refiérese lo 

que les sucedió con el Canek . 

.MARGJNA.LES.-Disponen los padres lo necesario para la jornada.-Va con ellos el caci­

que don Cristóbal, y otros principa!es.-Pasa el cacique a los religiosos el río.-La­

guna que no se podía pasar.-Enojóse el padre Fuensalida.-Díce, no ha de volver 

atrás.-Quiere que se rompa camino por el monte.-Dificultan los indios, y replican.­

El medio que daban.-Insta el padre Fuensalida.-Vuélvense los religiosas al Tipú.­

Lábrase canoa a la orilla de la laguna.--Cojieron milpa los indios.-Volvieron a salir 

del Tipú los religiosos.-Pasan la laguna Yaxhaá.-Llegan a otra laguna menor.­

Tienta el Demonio a los indios.-Fingen los indios, que han errado el camino.-Sa­

bían muy bien el camino; mas querían, que no fuesen los padres al ltzá.-Razones, 

que podían tener para ello.-Gran constancia de los religiosos.-Sácanlos los indios 

al camino derecho.-Rancho que se fabricó para decir misa.-Despachan los padres 

aviso de su llegada al Canek.-Regalo, que hicieron al Canek los religiosos.-Parte 

a la isla el indio don Gaspar.-Vuelve con capitanes, e indios itzaes.-Embárcanse 

todo11 para la isla.-Avisan al Canek que ya iban los religiosos cerca.-Envía un yerno 

suyo a saludarlos.-Policía de aquellos infieles.-Recíbelos el Canek con gran séquito. 

-Agasajo de que les mostró el Canek.-Hospedaje que se hizo a los religiosos y a 

los demás.-Sitio de la casa del Canek.-Hicieron capifla los padre11 y dijeron misa. 

-Gran atención de los itzaes.-Visitan los padres al Canek.-Pidiéronle licencia para 

andar el pueblo.-Fin �ue tuvieron para querer ver el pueblo.-Empiezan a predicar. 

-Explica el padre Fuensalida a 1011 indio11 el misterio de la Encarnación.-Oyen los 

indios al padre Fuensalida.-Responden no haber llegado el tiempo de ser cristianos. 

TrataraQ. los religiosos (después de idos de allí los itzaes) con sus in­
dios de el Tipú, de disponer la j ornada, y prevenir la comida necesaria p ara 
el camino. Esto se ajustó con brevedad : con que el día de la Asumpción de 
Nuestra Señora, qu:nce de Agosto de e� año de 1 618, partieron del Tipú, en 
compañía d el c acique de aquel pueblo Don Cristóbal Ná, y de más veinte in­
dios principales, y los que eran necesarios de servicio, su .l'daestro de Capilla, 
cantores y sacristanes,  que de la  provincia se había·n ofrecido á ir, é iban con 
ellos, como antes dije. 

A dos leguas del Tipú, yendo para el Itza,  se pasa un gran río , que por 
no haber aprietado mucho las aguas, se pudo vadear ¡ y el c acique don Cris­
tóbal, que era hombre muy corpulento, robusto y de grandes fuerzas, pasó 
sobre �u9 hombres á los dos religiosos. Pasado el río, caminaron como ocho, 
ú diez leguas, y dieron en una gran laguna, que ellos llamaban Yaxhaá ; y ·no 
bailando canoa para atravesarla , por tener de largo dos leguas, decían los in­
dfos á los religiosos ,  que se volviesen al pueblo de el  Tipú, p ues no podían 
ir adelante, por ser forzoso pasar por allí, y no haber embarcación para ello. 
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Hízose del enoj ado con ellos el P adre Comisario Fuensalida, diciéndo­
les, que era imposible , que hubiesen ignorado aquel impedimento, como tan 
prácticos en aquel'.a tierra, y caminos, y le p odían haber remediado ; que él 
no había de dar paso atrás en el camino comenzado, sino proseguir, hasta lle­
g ar á los itzaes, para donde habían salido él, y su compañero ; y así, que dis­
currir en otra cosa, era pensar en lo escusado ; y que por la parte de la ma·no 

izquierda de aquella laguna, parecía, que se podía romper el monte, é ir abrien­
do camino ; con lo cual, dando la vuelta, rodeando por de fuera el lago, se 
pondrían otra vez en derechura, de seguir el viaj e. 

Hízoseles esto á los indios muy dificultoso, y volvieron á replicar, que 
era lejos, y d e  muc-ho trabajo el abrir camino por donde el p adre decía ; y que 
el mantenimiento, que llevaban, no era para tantos días, y que les faltaría 

después. Además, de que también se iba haciendo tiempo de cojer las se­
menteras de sus milpas ; y que mientras las cojían, se haría una c anoa á 
propósito, en que atravesar aquella laguna, y los llevarían á los padres, con 
mucho gusto , y poco trabajo,  á los itzaes. 

El padre Fuensalida instaba, y porfiaba, en que se ej ecutase lo que 
primero había propuesto, de que se intentase descabezar la  laguna ; y los 
indios rogaron al p adre Fray J uan de Orbita, que lo disuadiese de ello al 
padre Comisario, pues era más acertado lo que ellos decían . .  _Pareció, en fin , 
ser así, y que los indios tenían razón, y se convinieron todos 

·en volverse al 
Tipú,  y que se fabricase la canoa, como ofrecían, para p asar aquella laguna. 

H abiéndose vuelto al Tipú, envió luego el cacique Don Cristóbal indios 
carpinteros, que en la ribera de la misma laguna labrasen las maderas p ara 
una canoa, muy buena, y de ·porte ; porque allí hay muy grandes maderos , de 
cedros y otros árboles ,  de que p ueden , y podían ha.cerse muchas, y grandes .  
Labráronla m u y  capaz, y á propósito ; y l o s  demás indios,  e n  el ínterin cojieron 
sus sementeras, y milpas, é hicieron nuevo matalotaje, para volver á s alir 
con l os padres á la tierra de los itz aes. 

Volvieron á p artir todos, como antes, del Típ ú ; p asaron el río Grande , 
que está á las dos leguas, con mucho m ás trabajo,  que l a  primera vez, por haber 
cargado más las aguas, y continuar entonces, que era ya fin de septiembre, 
é ir mucho más crecido. Y llegados á la  laguna de Yaxhaá, donde estaba 
aprestada la canoa, que se había labrado, p asaron las p ersonas, que iban, y 
todo lo que llevaban, en cuatro viajes, las dos leguas de travesía de la laguna . 

Estando ya todo, y todos de la otra banda, fueron cami·nando por tierra, 
como quince leguas, hasta llegar á otra laguna, que llamaban Z acpetén (que 
es lo mismo que decir, isla blanca) que era más corta que la antecedente, por 
no tener más de una legua de travesía. Y aquí comenzaron los indios á h acer 
de las suyas, qu� ya les empesaba á instigar el demonio, para estorvar el via­
j e  á aquellos ministros de Dios, como era en oprobio suyo, y gloria del altísi­
mo, el intento que llevaban. 

Tomaron los indios (para proseguir adelante) el camino por la  mano 
izquierda de la  laguna, donde hay unas sierras muy ásperas,  llevando á los 
pobres religiosos dos días por aquellos montes, que como nunca se andaban 
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estaban sumamente cerrados, y consiguientemente trabajosísimo el caminar­
los, y atravesar por ellos. Fingían los ta!es indios muchas veces, que iban 
perdidos, y así entraban unos por una parte del monte, y .  otros por otra, se 
:laban voces unos á otros, diciendo,  que no era aquel el c amino, y que no 
sabían, si iban errados.  Unos decía·n : por aqaí á de ser. O·tros : No, sino por 

aqaí. Traza diabólica, y embuste como suyo ! 
Nada más bien sabían, que el camino, estos indios, como p arto, que 

son , de los montes. M as fingían esto, por cansar á los padres, y aborrecerlos, 
y que se volviesen al . Tipú ,  sin conseguir el Uegar á los itzaes ¡ ya por miedo 
de que éstos no los matasen, por llevarlos allá, ó ya ·porque convertidos los it­
zaes, no les quedaba lugar, ó parte segura á estos, y á los demás de aquel 
partido de el Tipú, de>nde refugiarse, cuando se huían, apostatando misera­
blemente de nuestra santa fe, como muchos lo hacían, y estos de este pueblo, 
y otros, lo hicieron, y se alzaron años adelante, sin poder reducirlos, hasta 
ahora en nuestro tiempo, como en su lugar en cada cosa lo diré. Y ahora 
volvamos al viaje de los religiosos. 

Como los indios tipuanos veían la constancia de los padres (porque 
aunque conocfa.n su malicia, lo llevaban con paciencia, y los animaban di­
ciend o : que Dios los sacaría al camino, y los ayudaría, pues los había lle­
vado allí) y que no mudaban del propósito, de no volver atrás ¡ si, que antes 
mostraban más ánimo , cuantas más dificultades esperimentaban en el cami­
no, los s acaron al bueno , y derecho ¡ y después de dos días, que le siguieron, 
camina-ndo por él diez y,ocho leguas, dieron en la gran laguna de los itzacs, lla­
mada Chaltuna, con grande consuelo, y alegría suya. 

Asentaron en la ribera de la laguna, y allí fabricaron un rancho, muy 
capaz, en que se compuso el altar, para poder decir misa ¡ y luego despacha­
ron un indio muy principal, de los de el Tipú (que después fué cacique) , con 
algunos, que le fuese·n acompañando, con orden, de que dijesen al Canek, como 
ya estaban allí los rel:gíosos ; y que le entregasen un presente, de l as cosas 
que les habían dado en Mérida p ara ese efecto, con un poco de c acao, de lo 
del Tipú, que era admirable (y aún hoy lo es lo que allí se coje) , y un muy buen 
alfanje.  Advirtiéronle

. 
también,  le dijese al Canek, que les remitiese buenas 

canoas, para pasar á la isla, y á algu·nos de los principales de sus indios, que 
los llevasen a ella. 

Partió para la isla el indio principal Don .Gaspar Cetza (que así se lla­
maba) con los demás, que le acompañaban. Y pasados más de ocho días d e  
tardanza (que y a  daba cuidado á l o s  padres) volvió don Gaspar acompañado 
de los dos capitanes Ahchatappól, y Ahauppuc, que habían estado en el pue­
blo de Tipú, y con otros indios itzaes, y c uatro canoas grandes, que el Canek 
enviaba, para que todos p asasen de U·n viaj e .  

· Con este buen avío se embarcaron muy contentos ,  y alegres todos, 
aquel día, después de haberse dicho misa, y de haber comido ¡ y con los ca­
pitanes itzaes, y demás indios, navegaron, con buen tiempo, la  travesía de la 
laguna, á la  isla, que es por aquella parte de seis leguas. 'Los itzaes, que es-
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taban á la vista, para reconocer, cuando se acercaban á la isla, y otros, que en 
canoas salían, á larga distancia, al mismo e fecto, dieron aviso al Canek, de co­
mo ya llegaban los religiosos, y se iban acercando. Y el  Canek envió a un yerno 
suyo, con otros de su familia, en dos canoas, que s alieron á m ás de dos le­
guas, á saludarlos, y recibirlos en su nombre. 

Lleváronles de aquella bebida, qu·e llaman zaca, con espuma de cacao, 
que es muy estimada entre ellos (que en fin,  aunque eran bárbaros, no de­

j aban de tener su género de policía en algunas cosas, con muestras de urba­
nidad, y gobierno) . Llegaron al desembarcadero, muy c�rcano al p ueblo, y allí 
estaba el mismo reyezuelo, ó cacique Canek, con sus principales,  y gran gen­
tío , que habían salido á recib:rlos ;  y ya sería como á las diez de la noche su 
arribada á l a  isla ¡ pero había muchos achones d e  ocote , ú tea encendidos ; 
con que todo estaba muy claro, y pate·nte .  

Salidos q u e  fueron l o s  religiosos á tierra, l o s  recibió e l  Canek, c o n  de­
mostraciones de grande amor, y voluntad, y con mucho contento. H ospedó 
á los religiosos en una casa, qu·e les tenía hecha, aunque no muy grande, cer­
cana al palacio, que para allí lo era ; ó si no, sea casa grande ,  donde él residía, 
distante como veinte pasos,  y suficiente para lo que por entonces necesitaban 
los p adres. Pusiéronies dos barbacoas, muy buenas, á su usanza, por camas ; 
y por allí cerca aposentaron á todos los demás, que con los padres iban. 

La casa del Canek estaba como cuarenta pasos de la laguna, y delante 
de ella había una plazuela, en que estaba la casa, que había hecho componer 
para los religiosos, de que se holgaban mucho , ·por la cercanía de verle, y co­
municrle con frecuencia, además d e  estar en buen p araj"e. Y al siguiente día 
de que llegaron, aderezaron una pieza de l a  casa, y erigieron altar, para decir 
misa ; y el p adre Fuensalida la cantó del apóstol S a·n .Pablo , á quien dieron, 
y nombraron por patrono de aquella isla.  

·Estaban muchísimos de los itzaes mirando, por la  parte de fuera, con 
grande atención, y con mayor silencio, y sin hacer ruido alguno , que pudies e  
perturbar lo que hacían l o s  religiosos ;  quienes, después de haber dicho misa, 
fueron á ver al Canek ¡ y saludádose, estuvieron conversando con él un gran 
rato, como eran tan inteligentes de l a  lengua. 

Pidiéronle licencia para andar todo el pueblo, y ver sus casas, y todos 
sus cues, ó adoratorios ,  que había muchos. El Canek se la  concedió, y les 
dió indios principales, que anduviesen con ellos por el pueblo, enseñándoles 
todo lo que quisiesen ver. El fin principal de solicitar esta licencia los padres, 
fué, para pod

0
er dar principio á su predicación, como lo hicieron ¡  pues allí, 

en presencia de el Canek, y de los principales, y de gran número de z amagua­
les, ó plebeyos ,  empezaron á predicarles la ley de Dios. 

Tenía cada uno de los dos religiosos un crucifijo en las manos. Y el 
padre Fuensalida empezó á decirles, á aquellos,  y á otros muchos indios, que 
se fueron congregando , la ceguedad en que estaban, adorando el demonio en 
los ídolos ,  con tanta vanidad de Dioses falsos, no hab:endo más de solo uno, 
vivo y verdadero, uno en esencia, y trino en personas ; que este lo crió todo 
de l a  nada ; formó al hombre, á su imagen, y semejanza, para que l e  sirviese , 
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y gozase en la eternidad de su gloria ; mas que por el pecado de ·nuestros pri­
meros padres, habíamos todos sus d•escendientes perdido l a  amistad, y gracia 
de tal Dios, y Señor . Y que para remedio nuestro, y volvernos á su gracia, 
para que le  gozásemos, el hijo de Dios se había hecho hombre, en las purí­
simas entrañas de una virg•en, llamada Santa María. 

Y discurriendo por aquí, con grande elocuencia, y fervor (por ser gran 
lengua, y escriturado, y guiarle grande espíritu) , les explicó el sagrado mis­
terio de la encamación de el eterno Verbo ; y como obró nuestra Redención, 
mediante su muerte.  Declaróles también como instituyó los santos Sacra­
mentos, instrumentos p or donde nos comunica su gracia, y se perdonan los 
pecados ; la necesidad que tenían de el santo bautismo, para salvar sus al· 
mas ; y finalmente, e·n general, los misterios necesarios de saberse, para con­
seguir la vida eterna ; y como venían á convertirlos ,  de hijos del pecado, y 
dignos de eternas penas en hijos del verdadero Dios, por su gracia, con que 
merecieren la gloria. 

Con muy gran atención oyeron los indios, que allí se habían congregado , 
esta plática de el p adre Fuensalida .  Pero resp_ondieron : que ellos tenían sus 
profecías, por donde sabían , que habían de ser cristianos ;  pero que no era lle­
gado el tiempo, en que ellas decían, que habían de serlo ; y que así, los p adres 
se volviesen á su tierra, de donde habían salido, que después irían otra vez,  
porque por entonces, no querían ser cristianos. 
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CAPITULO IV 

Andan los padres la ciudad: ven laa casas, cues y templos. - Entran en µno de 
ellos. - Desbarata el Padre Orbita un gran ídolo. - Quieren matarle los 
iµaes por ello. - Y otras cosas, que pasaron. • 

.MA.RGINA.LES.-Lo que i•ieron los reliiiosos por el pueblo.-Estaba en fiiura de caballo.­

Forma en que estaba.-Adorábanle por dios de los truenos, y rayos.--Causa que se 

dice de estar allí aquella estatua.-Reialan al caballo, con lo cual le mataron.­

Sentimiento de la falta del caballo, que tuvieron los itzaes.-Miedo que tuvieron a 

Cortés.-Los itzaes hicieron esta estatua del caballo de Cortés.--Co!ocaron la estatua 

en el templo.-Porqué lo llamaron caballo del trueno o rayo.-Era el ídolo principal el 

caballo.-Lo que dice la historia de Yucatán de esta estatua.-Las historias ienerales 

lo que dicen.-No era esta estatua de el caballo de Cortés.-No hace al caso sea la 

estatua de quien fuere.-Lo que hizo el padre Orbita lueio que la vió.-Enfurésense 

los bárbaros contra los padres.-Serenidad con que quedó el padre Orbita quebrando 

el ídolo.-Predíca a los bárbaros el padre Fuensalida.-Lo que les dijo en la plática. 

-Caso admirable, no haber hecho daño a los reliiiosos.-Gran socíeio de los infieles. 

-Acompañan q su casa a los reliiiosos. 

No obstante la repulsa, que los principales de los itzaes, y su gran ca­
cique Canek, ·hicieron á los padres misioneros, los acompañaron, y llevaron 
á ver el pueblo, cuyas muchas casas, y grandes buhios , estaban por lo bajo de 
la isla ; y por el medio, y alto de ella, los cues, ú adoratorios de sus inferna­
les, y falsos dioses , muy grandes, muchos, y muy capaces. Y e·ntrando en uno 
de ellos,  vieron, que estaba en medio de él un gran ídolo ,  de figura de caba­
llo, hecha de cal y canto , muy perfecta. 

Estaba como sentado en el suelo del templo, sobre las· ancas, encorba­
dos los pies, y levantado sobre las manos. Adorábanle aquellos bárbaros por 
dios de los truenos, y rayos,  llamándole Tziminchac, que quiere decir, qaba� 
llo del trueno ó ra-yo. 

Hay historia, que dice que la causa de tener estos bárbaros aquel ídolo, 
ó estatua, de figura de caballo, allí, en ta·nta veneración procedió de que ha­
biéndoles dejado don Fernando Cortés ,  cuando pasó por allí, aquel caballo 
morzillo, que se despeó en el puerto de alabastro, como antes dij e ; ellos pre­
tendieron curarle, y entendiendo que -era animal de razón , le daba á comer 
gallinas, y otras carnes, y le presentaban ramilletes de flores, como acos­
tumbraban hacer con las personas principales, cuando e staban enfermas. Todo 
este regalo y honra (que á su parecer le hacían) redundó en acarrearle la m uer­
te al pobre caballo ; pues murió de hambre ; lo cual, acaso, no hubiera hecho 
de el achaque, si le hubieran dejado siquiera pacer, aunque no le hiciesen otra 
curación. 

Y que viendo m uerto el caballo, y que Cortés se le había encomenda­
do, con tanto cuidado, les causó gran sentimiento su falta ¡ y como el temor, 
que tenía·n á Cortés, era muy crecido, por saber, era el capitán, que había 
suj etado la gran ciudad de México ; y se persuadían, á que en llegando á Hon-
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duras, embiaría ·por él, ó si volviese por allí, se le p ediría ¡ convocó el Canek 
á juntas sus principales, para determinar, que respuesta habían de dar, cuan­
do les fuese pedido 'el caballo, que pudiese satisfacer al empeño, en que ha­
bían quedado , de curar'.e, de cuidar de él, y de volvérsele. 

Resolvieron, que se hiciese esta estatua, ó figura de piedra·, represen­
tativa del caballo ¡ (en otra parte dice el mismo historiador, que de madera) 
y que se pusiese en el adoratorio, ó templo princip al ¡ pues con eso, sí los 
españoles volv�esen por el caballo, ya que no le podían entregar vivo, viendo, 
que tenían su estatua en aquel'.a veneración, y reverencia, satisfarían con 
ello, p ues no habían sido culpados en habérseles muerto , sin haberlo podido 
remediar, y se les daría crédito á ello. 

Ej ecutóse, en fin, la fábrica de la  estatua,  y se colocó e·n el templo, en 
lugar preheminente á las de los demás dioses, qu e aquellos bárbaros adoraban. 
Pusiéronle el nombre de caballo del trueno, ó rayo, por haber visto, que al­
gunos de los esp añoles de aquel viaje de Cortés disparaban las escopetas en­
cima de los caballos, cazando venados ¡ y entendieron, que estos animales 
eran causa del estruendo que hacía·n, que les parecía trueno, y la luz del fo­
gón, y humo de la pólvora tenían por rayo. 

De aquí tuvo ocasión el demonio, con que todo esto, j unto con la cegue­
dad de sus supersticiones (que eran muy grandes) para que se fuese aumen­
tando cada día más la veneración, de aquella estatua, tanto, que al tiempo de 
esta predicación de los Padres Orbita y Fuensalida,  era ya el principal ídolo, 
que veneraban, entre los demás, abominables y muchos, que tenían aquellos 
miserables itzaes. 

Esto dice la H istoria municipal del Reyno d e  Yucatán, acerca de esta 
estatua, y c aballo ¡ que en las generales de las Indias, no he hallado, que se 
diga nada, m ás ,  que el haberles dejado ,Cortés el caballo morcillo, despeado, 
ó recalentado el unto, á los itzaes, encomendándosele hasta que enviase por él. 
Y por lo que adelante se dirá, de la  toma que hizo de aquella isla el General 
Don Martín de Ursua, se verá claramente, que esta estatua de caballo, si la 
tenían, y veneraban los itzaes ,  no era en memoria, ni era traslado de el caballo 
de Don Fernando Cortés ¡ p orque éste, originalmente lo tenían, aún en mayor, 
y más torpe veneración , y abomin.able culto , que lo que se ha diCho. Y dej ando 
por ahora esta cuestión. 

Prosiguiendo con lo que sucedió á los Padres Orbita, y Fuensalida, 
con esta estatua ,  sea de quien fuere, ú de la m ateria que el historfador qui­
siere, pues que importa poco, ó nada ; luego que los padres entraron en el tem­
plo, donde estaba la macisa bestia, acompañados de la multitud de indios, que 
los seguían ; y así que el padre Juan de Orbita, reparó en la tal estatua,  no 
parecía sino que había d escendido el Espíritu del Señor en él ¡ pues arreb ata­
do de un fervoroso, y valiente celo de la honra de Dios, cojiendo una gran 
piedra en la mano, se subió encima de la estatua del caballo, y la hizo peda­
zos, desparramándolos por aquel suelo.  

La descomunal caterva de los b árbaros, viendo quebrantar su ídolo, 
tan estimado de ellos, levantaron tremenda grita, y vocería diciendo , unos 
á otros : mafad'los, que han muerto á n uestro Dios,- mueran en recompensa de 
la injuria que le han hecho. Y esto con tan grande ira, y alboroto, que se cono­
ció claramente, obrar allí Dios nuestro Señor, en que no lo ejecutaran luego. 
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Quedó el Padre Orbita, habiendo quebrantado el ídolo, con suma ale­
gría, y con un rostro tan agradable á la vista,  que era una admiración, sin 
que á él , ni á su compañero, les turbase la gran alteración , y rumor de los 
gentiles ; antes, levantando el crucifijo,  que traía en la mano el p adre Comi­
sario Fuensalid a, con grande ánimo, y fortaleza de espíritu, puesta toda su 
confianza en Dios, dijo, en altas voces, á la multitud inquieta de los indios : 

Saber vosotros (¡oh itzaes!) que este ídolo, que aquí adorais por vuestro 
dios, no lo es, sino una figura de bestia irracional, como· son los venados, y 
otros animales, que flechais, para comer. En ella adorais al demonio, que os 
tiene engañados; y ciegos en vu estras idolatrías,- y que no pllede él, ni vos­
otros, hacernos mal, ó daño alguno, sí nuestro Dios, y Señor, Criador de Cielo, 
y Tierra, y de todas las cosas, al cual nosotros creemos, confesamos y adora· 
mos, no os da permiso para ello. Y si fuere servido de dárosle, eso es lo que 
nosotros deseamos, morir por este santo señor, y que tenemos en las m anos, 
y que así murió por nosotros, crucificado en una santa cruz, como ésta. 

Daremos prontamente la vida por su santo amor, y por la confesión 
de su fe sagrada, que profesamos. Esta es la que os venimos á enseñar, y pre­
dicar, ayudados de su gracia, para que recibiéndol.a vosotros, os salveis, y 
dejeis de condenaros al infierno, donde tendreis eternos tormentos, con estos 
ídolos, que adorais. 

Mirad (oh ! itzaes) que os venimos á predicar, y manifestar á Jesucristo, 
y este crucificado, por el bien de los hombres todos, como lo veis aquí en esta 
cruz. Mirad'le bien, que este señor es vuestro Dios verdadero, que os crió 
y redimió, del poder del demonio, con su santísima pasión, y muerte, derra· 
mando su precíosísima sangre, por _v osotros, y por todos los hom bres del 
m u.náo, para salvarlos, y llevarlos al cielo. 

Recibid (oh ! Ifzaes) nuestras palabras : creed en Dios, para que os 
bauticemos, que así os salvareis, y no quedareis perdidos, como hasta ahora 
lo habeís estado. Y les dijo otras muchas cosas, á este modo ; con tan grande 
ardor del espíritu, elocuencia,  y fervor, que pasmaron los bárbaros. 

M anifestóse admirable la omnipotencia de la M. agestad divina ; pues 
aunque el quebrantar el padre ·Orbita la estatua de el asqueroso ídolo, fué 
tanta la gritería é inquietud de los infieles ,  clamando a voces ,  que m urie­
sen los padres por ello, como he dicho, ninguno levantó la mano para ofen­
derlos ; a-ntes sí, luego al instante, que comenzó la plática el P adre Fuensali­
da, se acobardaron, y amansaron todos, oyéndola, con grande atención ,  quietos,  
y sosegados ; en que se conoció muy bien el favor divino, que ampara­
ba á los p adres, según quedó aquella multitud mansa, y atenta, y corno inmó­
viles, á lo que se les predicó, en ocasión de ta-nto sentimiento, é indignación 
para ellos : y aún con la misma quietud, y mansedumbre los acompañaron 
á su casa, á dond-e volvieron los religiosos muy alentada la esperanza ,  de 
consieguir el deseado fruto. Y lo que les estorbó por entonces, y les pasó con 
el Canek, nos lo dirá el capítulo siguiente. 
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CAPITULO V 

Vuelven los Padres á casa del Cande. - Dícese lo que les pasó con él. - Ciérrase 
en decir que no es tiempo de ser cristiano. - Despídense del Canek, y 
vuelven al Tipú. 

MARGINALES.-Vuelven los padres a ver al Canek.-No se da el Canek por sentido.­
Sienta el Canek en su trono a los padres.-Plática acerca de la relígión.-Reconvié­
nenle los religiosos con la palabra, que su padre dió a Cortés.-Dicen hay allí indios 
vivos de los de entonces.-Larga vida de aque.llos indios.-Dice el Canek no ha l!egado 
el tiempo de ser cristianos.-Recibe el Canek una �ruz.-Reciben cruces otros indios, 
-Permite el Canek se cante la doctrina cristiana.-Parece a los padres, se holgó el 
Canek de la quiebra del ídolo.-Determinan los padres volverse al Típú.-Danle los 
itzaes figuras de sus idolos.-No les dan indio alguno para que les acompañen.­
Apedréanlos los itzaes.-Salen dos canoas de indios a la de los padres.-Quieren 
flechar los indios a los religiosos.-Ruega por ellos el indio don Gaspar.-Dejan los 
bárbaros ir la canoa · de los religiosos.-Llegan libres a la ribera.-Temen los indios 
del Tipú no vuelvan a matarlos aquella noche.-Entranse a dormir en el monte.­
V11elven al Tipú los religiosos, y los reciben con gran contento.-Determinan los pa­
dres vaya uno de estos a Mérida.-EI padre Fuensalida parte a Mérida.-Quéjase el 
Beneficiado, de que asistan los religiosos en el Tipú.-Grande alegria, que en Méri­
da se recibió viendo al padre Fuensalida.-Pareceres sobre haber quebrado el ídolo. 
-Dicen unos <;ue fué celo indiscreto.-En que lo fundaban.-Otros tenían la opinión 
contraria, en qué lo fundaban.-Razones que discurrían de haber echado a los pa· 
dres.-Lo que decía el padre Fuensalida.-Ejemplar de San Teodoro.-Otra más 
ejemplar doctrina. 

Vueltos los religiosos á la casa de su hospedaje, y habiendo descansado 
un poco, de el trabajo de la espiritual conHenda, y desbarato de el ídolo, pa­
saron luego á ver al Canek ; quien, aunque ya sabía lo que había pasado en el 
templo, y el!os se lo dij eron, ·no les habló palabra, ni mostró enojo por ello ¡ 
con que los demás indios , viendo á su señor sosegado, se acabaron de aquie· 
tar, y no les hablaron á los padres más en el caso nada ; aunque bien es verdad 
que no dejó de causar admiración al Canek, el que se hubiesen atrevi·do á 
una cosa como aquella los religiosos . 

Hízolos sentar en uno, como á modo, ó forma de trono pequeño, en 
que él solía estar ; él se levantó y puso en medio de ellos, y estando así, pla­
ticaron gran rato, acerca de las cosas de Dios, y de la fe católica ; lo bien que 
haría en ser cristiano, y aconsej ar á los suyos, que lo fuesen ; pues lo habían 
prometido así en tiempo de su padre á Don Fernando Cortés, cuando pasó 
por allí. Y que mirase , que los reyes, señores y caciques, debían g uardar la 
palabra ; que bien sabía y tenía noticia de esto ; y que algunos de sus princi­
pales, que recibieron á Cortés, eran vivos, y que vieron la obediencia, que 
su padr<e Canek, y todos los de aquella isla dieron al gran rey de los españo"' 
les, haciéndose sus vasallos, de toda buena voluntad. 

Mucho tiempo se me hace, para haber gente viva de la de entonces, 
por haber pasado casi cien años, y algunos los habían ya de tener, para po.­
du acordarse ; pero así lo refiere la H istoria, que lo dij eron los religiosos al 
Canek (debían de vivir mucho aquellos indios) ; como cuando sus anceso­
res estaban en Yucatán, que en todo aquel reino, la c alidad, y grados de su 
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temperamento caliente ,  y seco, les ocasionaba larguísimas vidas ; y se halla­
ron algunos en Yucatán, al tiempo de su co-nquista, de tan larga edad, que 
casi se hacía increíble ; tanto , que á causa de la suma vejez , andaban tan 
agoviados, que daban con la cabeza en las rodillas . Ello todo p uede ser, sin ser 
milagro ¡ ni hay p ara que disputar sobre ello . 

Y volviendo á nuestro caso, prosiguieron los Padres diciendo : que en­
tonces se había dicho misa allí en su tierra, y habían pedido á ·Cortés el santo 
bautismo, diciendo querían ser cristianos ; y que los dejó una cruz, puesta en 
aquel gran pueblo , en señal de ello ; y que debían cumplir esta palabra, pues ya 
era tiempo ,  y los tenían allí ¡ que para esto solamente, y no p ara otra cosa al­
guna, habían ido . 

A esto respondió el Canek : que aún no había llegado el tiempo, en que 
sus antiguos sacerdores los tenían profetizado, que habían de dej ar la adora­
ción de sus d'.oses, porque la edad en que en este tiempo estaban, era la que 
ellos ll amaban oxahau , que quiere decir tercera edad (deben de contar estos 
bárbaros, l a·s edades hacia atrás, ó hasta número determinado ¡ el cual cum­
plido, le olvidan, y vuelven á empezar la cuenta de nuevo ¡ porque cuando 
allí se retiraron de Yucatán, que iba ya á trescientos años, decía·n que era la 
octava edad , y que no se llegaba tan presto la que les estaba señalad a ; y aho­
ra decían, que era la tercera edad, y que aún no se había llegado el tiempo) . 
Y que así, les pedían, que no tratasen más sobre aquello, por entonces ; y que 
se volvi,esen al pueblo de el Tipú ¡ que en otra ocasión irían á aquella su isla ,  
á verlos. 

Con todo esto, fué el ·Canek el primero que recibió, co-n m ucho gusto, 
una cruz, que le dieron de su mano los p adres ¡ y después de él , recibieron 
otras algunos de los suyos. Dióles permiso á los p adres el ·Canek, p ara que 
los días que allí estuviese en su hospicio, se cantase la  doctrina cristiana, como 
con e fecto se cantó, en séptimo tono, como se acostumbraba á cantar en la 
provincia de Yucatán. 

Y también les permitió, que el que la cantaba á los demás, tuviese una 
cruz -en las manos ¡ y al parecer de los religiosos, se olgó el Canek, de que el 
padre Orbita hubiese quebrantado el ídolo Tziminchac, ó caballo de el true­
no y rayo ¡ porque á la verdad, demostraba deseo de ser cristiano ; p ero, ó ya 
fuese, por temor á los suyos, ó por otra causa, que no se sabe, no Eegó á eje­
cutarlo, ni clió lugar para más, de lo que va dicho. 

Así pasaron algunos días ¡ y viendo los religiosos. que no podían ade­
la·ntar otra cosa alguna, en la ejecución de su buen deseo, por no alterar más 
á aque-llos indios entonces, determinaron volverse al pueblo de el Tipú, para 
irles desde a.llí grangeando las voluntades, con suavidad , y p aciencia.  

Mostraron esta determinación á los infieles ; los cuales convinieron fá­
cilmente en ello.  Previnieron los indio s, que con ellos habían ido, una canoa ; 
y los itzaes dieron á los l'eligiosos algunas figuras de sus ídolos, que los lle­
varon á Yucatán, para que se viesen, y algunas ropas, de las que usaban. 

Despidiéronse del Canek, y demás principales, sin que les quisiesen 
dar indio alguno, que viniese con ellos. Y habiéndose embarcado, come·nza­
ron á navegar la laguna ; y algunos infieles, que debían de ser los más apesa-
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rados, y sentidos de la quiebra del ídolo, los empesaron á apedrear desde la 
ribera de la  isla, continuándolo, hasta que se apartaron algún trecho de ella, 
que ya no a!ca-nzaban ¡ y entonces, se fueron retirando los indios pedreros, ha. 
ciendo grande algazara, escarnio, y mofa de los religiosos. 

Venían estos ya descuidados, atravesando hacia el Occidente, cuando 
vieron salir, Qacia la  parte de la  mano izquierda dos canoas ¡ y como saliesen 
de lado, bogado, con gran fuerz a, en menos de una hora, que navegaron, aun­
que los remeros de el Tipú,  no se descuidaban, dieron con la canoa de los 
religiosos. Venían las otras dos llenas de indios inHeles, todos embij ados, 
ó untados de negro, caras y cuerpos ¡ con que pareCÍa·n figuras de horrible 
espectáculo, com" de demonios,. todos armados de arcos, y flechas, templando 
los arcos, y haciendo ademanes y visajes.  

Luego que llegaron, casi a abordar la  canoa de los casi fugitivos, puestas 
las flechas en los arcos, amenazaron a los p adres, e indios, diciendo, que 
los querían matar. Dij éronles los padres, e indios de el  Tipú buenas p ala· 
bras ; y en especial el indio D .  Gaspar Cetza, llamando de tío al que los 
capitaneab.a a los itzaes, diciendole : qae porqué los quería flechar, paes 
ya se iban ? 

A que le respondió con grande enoj o : pues no traigas más aca otra vez á 
estos xolopes (que así llaman á los españoles, desde que vieron á los prime­
ros comer anonas, que es fruta de tierra caliente) . Con lo cual fué Dios ser· 
vido los dej a·s.en , y suspendiesen los arcos, y remos , cuando más tragado tu­
bieron, les quitasen la vida, según las amenazas que les hacían . 

Prosiguieron su navegación, libres ya de aquel peligro ; llegaron al 
desembarcadero, donde habían dicho misa cuando iban . Los del Tipú tuvie­
ron gran recelo, no viniesen los itzaes aquella noche á matarlos ; ó por lo me­
nos, á hacerlos algún daño, y robarlos los ornamentos, y las demás cosas que 
traían. Por lo cual acordaron, retirarse algún tanto el monte adentro, apar­
tados del camino, para dormir con m ás seguridad ¡ aunque estuvieron con 
gran cuidado toda la noche, velando por sus horas, pero sin se·ntir rumor 
alguno ¡ con que á la mañana siguieron su viaj e ,  y en cuatro días llegaron al 
pueblo d el Tipú, donde fueron alegremente recibidos, viénslolos volver ¡ por­
que se temían, los hubiesen muerto los itzaes .  

'E r a  ya p rincipio de Noviembre, y habiendo descansado d o s  días, deter­
minaron fuese el uno á Mérida, á dar cuenta de lo sucedido al Provincial, y al 
Obispo, p ara que solicitasen el favor del Gobernador, y despachos, p ara que 
los indios les diesen más ayuda ; porque sin órdenes suyas, no hacían cosa, 
que no fuese con suma tibieza ,  y nada á derechas,  como lo habían experi­
mentado. 

Con lo cual se partió e l  p adre Fuensalid a,  á Mérida, quedándose el pa· 
dre ·Orbita en el Tipú,  para administrar á aquellos indios, y porque no juz­
gasen, desistían el intento de continuar en reducir á los itz aes, aunque el Bene­
ficiado del Bacalar se qu-ej aba agriamente d e  que estos religiosos residiesen 
allí ¡ pero el Obispo los mantenía, diciendo : no se metiese oon los dos religio­
sos; qae le llevaría á Mérida, y no saldría de allí; porque por sa consagración, 
·r¡ae estos dos religiosos merecían tener cada ano la mitra mejor que no él. 
Tal era el concepto que tenía de su buen proceder. 
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Esto decía por sí el santo, y deboto Obispo, quien así que el p adre Fu�n­
salida llegó á Mérida, fué el primero, que empezó á explicar el gran contento, 
y alegría, que todos comunmente celebraron, de verle libre de los peligros del 
camino, y de los itzaes, y de saber lo que con e!los había pasado ; alabando á 
Dios ; porque les había dado aliento , á él, y á su compañero, para haber em­
pezado á romper la valla de aquel inculto barbarismo ; y de que hubiesen 
vuelto, á salir de entre ellos con vida ; porque todos habían tenido tragado, 
que los Habían de matar aquellos infieles. 

Y sin embargo, en medio de todos estos plácemes, enhorabuenas, y ala· 
banzas, de lo obrado por los religiosos ;  en cuanto al quebrantamiento de el 
ídolo, que •ejecutó el padre Orbita, hubo opiniones. Unos decían : había sido 
celo indiscreto, y no regulado con la prudencia conveniente, el quebra·ntarle 
tan presto, sin tener primero d:-spuestos los ánimos de aquellos infieles para 
ello ; y que esto fué la ocasión de que echasen de allí los religiosos, sin querer 
admitir la predicación. 

Fundábanse, los que esto decían, e·n la doctrina de San Agustín , de que 
primero se han de arrancar los ídolos de los corazones de los infieles, y des­
pués las estatuas, ó figuras de ·ellos ,  que en los templos, y altares adoran. Y 
en que el Concilio Milevitano se dice : que el que irrita á los infieles, quebrán­
doles los ídolos, si por eso le quitan la vida, no se ha de tener por de el nú­
mero de los mártires, porque ni enseña á hacer esto el Evangelio, ni lo hicie· 
ron los apóstoles, predicándole. 

Otros fundaban lo contrario, en innumerables ejemplares que se leen 
en las Vidas de Santos Mártires, que celebra la iglesia católica ;  los cuales, 
con la oración reduj eron á cenizas inmensidad de numero de ídolos, con que 
se enfurecieron los tiranos genmes, y con esquisitos, y atroces tormentos les 
quitaron las vidas. 

Y que el haber echado á los padres, se debía atribuir á permisión divi­
na, y oculta disposición, que no alcanzamos nosotros ; y á que no debía de 
haber llegado el hempo determinado por la  divina Providencia, p ara la con­
versión de aquellos infieles, quizá indignos de ella, por resistir á la  divina 
Misericordia,  con sus graves pecados, para que no fuesen entonces alumbra­
dos con la luz evangélica. 

El padre Fue·nsalida decía : que bien informados, y sabidore·s eran, él, 
y su compañero, de la  doctrina de San Agustín ; pero que quién resistiría, ni 
podría resistir al Espíritu de el Señor ? Y que de San Teodoro se dice , en la  
lección que trae el ·Bfleviario Romano, que puso fuego á un templo de ídolos, 
sin prevenir los ánimos de los gentiles,  por cuya causa le martirizaron , y cele­
bra su fiesta la santa Madre Iglesia á nueve de Noviembre. 

Y que Dios mandó á su pueblo escojido, que destruyese todos los ído­
los, que tenía·n aquel!os idólatras, cuya tierra entraban á poseer, y que abra­
sasen con fuego todos los bosques y montes,  donde sacrificaban á sus ídolos ; 
y que el Padre Orbita quedó, habiendo quebrantado aquel abominable ídolo, 
con un rostro tan alegre, hermoso y apacible, que era para alabar á Dios ; y que 
no pudo creer, sino que llevaba consigo el esp íritu divino, que con superior 
vehemencia le movía á que desbaratase aquella inanim ada bestia, aunque 
llevaba por documentos la  doctrina del águila de la  Iglesia S. Agustín .  
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CAPITULO VI 

Consigue el Padre Fuensalida despachos del Gobernador de Yucatán, para volver 

á los itzaes. - Vuelve al Tipú. - .Pierden el respeto los de Tipú al Padre 
Orbita. - Son convencidos de idólatras y castigados por .ello. 

MARGINALES.-No se pudo tratar luego del despacho de el comisarío.--Causa de dete­
nerse en Mérida el padre Fuensalida.-Grandes fiestas de Yucatán.-Trátase de su 
vuelta al Tipú.-Era grande el deseo que tenía de vo!ver.--Consiguió los despaehos 
de los prelados.-Socórrenle los vecinos.-Buenas esperanzas que daba.-Veneraban 
menos los del Tipú al padre Orbita.-No asisten a la iglesia y doctrinas.-Eran inte­

riormente idólatras.-To'éralo con paciencia el padre Orbita.-Encomienda a Dios 
a los indios.-Ellos obraban peor cada día.-Sentíalo mucho el padre Orbita.-Sa!ida 
de Mérida del padre Fuensalida.-Es bien recibido en Salamanca.-Diósele allí muy 
buen avío.-LleNa segunda vez al Tipú.-Gozo que tuvo el padre Orbita.--Consué­
lanse los padres, el uno al otro.-Vuelven los del Tipú, a asistir bien a los religiosos. 
-Idolatría grande de estos indios.-Halla gran cantidad de ídolos el padre Orbita.­
Don Luis Mazún fué cacique de el Tipú.-Halláronse las vestiduras de los sacerdotes 
de ídolos.-Averiguación que hicieron los padres.-Lo que dijo la viuda de Mazún.­
Predica a los indios el padre Orbita.--Confiesan su pecado, y manifiestan muchos 
ídolos.-Desbaratan los reliJ!Íosos los ídolos.-Reservan los principales para que­

marlos.-Llegan al Tipú el alcalde, y el Beneficiado de aquel partido.-Dícenles los 
padres el delito de los indios.-Piden al Beneficiado proceda al castigo.-No conoce 
la Inquisición en las Indias de los naturales.--Conocen los ordinaríos.-Fueron con. 
denados a azotes los principales.-Quemáronse los ídolos.-Ejecútansc las sentencias. 
-Apercíbese a los delincuentes.-Fué el caso hallarse allí el alcalde.-Atemorizá­
ronse los tipuanos.-No les duró mucho la enmienda.-Sentía el Beneficiado, que los 

padres estuviesen allí.-Parte el padre Orbita a Mérida.-Vuelve al Tipú con despa­
chos.-Sale del Tipú el Beneficiado.-En qué se fundaba el obispo.-Parece a los 
religiosos tiempo de volver a los itzaes.--Comunícanlo con el cacique.-Resuélvese 
enviar mensaje.-Elígensc los mensajeros.-Parten a la tierra de el ltzá.-Respuesta 
que trajeron.-Tratan bien los del Tipú a los itzalanos.-Lo que les dijeron los pa­

dres.-Lo que respondían los itza!anos.-Despidiéronse de los religiosos.-Quedan 
aleJ!res los religiosos.-Díspone el cacique de el Tipú el viaje de los padres.-Don 
Cristoban Na, era buen crístiano.-Acompañó a los religiosos hasta morir. 

No pudieron tratar, luego que llegó el Padre Fuensalida á la ciudad de 
Mérida ,  el Obispo, y Provincial de S an Francisco, de la' disposición de que 
volviese al Tipú ,  donde había quedado su compañero Fray Juan de Orbita,  
para que desde allí  volviesen á entrar j untos ambos á los itzaes,  siendo la causa 
de esta dilación l a  ocupación de la celebridad del voto público, y solemne que 
hizo aquella Santa Iglesia Catedral ( primera de la de tierra firme de las In­
dias) de defender el misterio de la  Inmaculada Concepción de la Virgen María, 
Madre de Dios , y señora nuestra, en que se p asaron algunos días.  

Pero inmediatamente que pasó,  el  último de los que en que se cele­
braron las plausibles fiestas, que fueron ejecutadas con el mayor aparate ,  
solemnidad, y grandeza, que cupo e n  lo posible, d e  fuegos, máscaras, toros, 
caña·s, procesiones, y o tros festejos ,  bastante todo á suspender l a  admiración, 
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se trató entre el Obispo, y Provincial, con todo c alor, é instancia, el que el 
Padre Comisario Fuensalida, volviese á partir para el Típú, y que d esde allí,  
con s u  compañero Fray J uan de Orbita, pasase á e·ntrar segunda vez á los 
itzaes de l a  gran laguna. 

Y como era tan e n  extremo grande el  deseo, que el Padre· Fuensalida 
tenia,  de ej ecutar esta j ornada, y tan activa la  solicitud que ponía para ello, 
en muy breves días consiguió los de·spachos del Obispo, de el Provincia!, y 
aún del Gobernador, que eran los más necesarios, para que los indios,  y j us­
ticias le diesen avío, y tratasen con amor, y fidelidad. 

Todos, en lo común, ·se alegraron grandemente, sabida que fué la  reso­
lución, de que el padre Comisario, quisiese volver -0tra vez á su conquista es­
piritual, y de nuevo ·le socorrieron, con grandísima liberalidad, por las gran­
des espera·nzas,  que daba, de que había de conseguir el reducir á la fe á ios 
b árbaros itzaes, aunque los habían despedido la primera vez, en la forma 
que hemos visto, y de que con esta segund a visita les había de ablandar aquc· 
llos duros , y empedernidos corazones. 

Como al Padre Orbita en el Tipú le faltaba el e scudo de los auxilios 
de el Gobernador, y la  presencia de Padre Comisario, luego que aquellos in­
dios le v�eron solo, empezaron á venerar menos su persona, y á no asistirle 
con la puntualidad debida, como lo hacían antes,  despreciando sus santas ra­
zones, y documentos ; llegando algunas veces á perderle el respeto, no que­
riendo ir á las doctrinas, ni asistir á la  iglesia, con la devocjón que solían. 

Todo esto era solo con el fin de precisarle á que se volviese á Mérida, 
y los dejase,  par.1 que viviesen solos en el desordenado apetito de su idolatría, 
en que en lo interior siempre perseveraban, aunque afectaban vivir en la fe 
cristiana, como después permitió Dio&, que l()S indios religiosos se lo descu­
briesen, y fuesen por ello castigados, como adelante diré. 

Tolerábalos, sin embargo, el virtuoso varón O rbita,  con grandísimo su­
frimiento, y paciencia, predicándolos, y exortándolos á todas horas, con su 
acostumbrado amor, y elocuencia, á que se enmendase·n, encomendándolos á 
Dios, con verdad�ro espíritu de caridad. 

Pero cuanto m ás en esto se ej ercitaba el buen religioso, ellos, obrando 
peor cada instante, aumentaban, más y más la perseverancia en su m al pro­
ceder ; mas el siervo de Dios siempre estaba firme en su tolerancia, con el 
ardiente celo que tenía,  de la  salvación de las almas, ofreciéndoselo á D ios 
todo, por cuyo amor, se sacrificaba á sufrir, y p asar tantos disgustos, como le 
daban aquellos indios, aun más ·sensibles,  por la  ausencia de su amado com­
pañero ; que estando j untos , ó no sucediera así, ó el uno con el otro se con­
solaran. 

Despachado ya, s alió á su nu·eva j ornada, de la •Ciudad de Mérida, el 
Padre Comisario Fuensalida, á principios del año de 1 619, contentísimo so­
bremanera, y con tanta gana de llegar al centro die su deseo, que en diez días 
se puso desde Mérida en la villa de S alamanca de Bacalar. Fué en ella muy 
bien recibido ; y como llevaba las cartas, Y. órdenes de el Gobernador para que 
así españoles, como indios, le diesen las asistencias, y todo género d e  buen 
avío, que hubiese menester, para que se pudiese ver logrado el fin de esta se­
gunda entrada .  
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Diósele en la villa de Salamanca tan aventajado avío, cual el mismo 

Padre Comisario ped?a, y podía desear ; con lo cual con mucha brevedad, 
pudo embarcarse para el Tipú,  y Uevando guiado su viaje por el mismo derro­
tero, que l a  vez pasada, aportó al Tipú,  tan breve, como felizmente. 

Fué ajeno de toda ponderación el consuelo, que con la llegada del Pa· 
dre Comisario al Tipú, recibió su amable comp añero ·Orbita.  Recuperóse con 
verle, y se alegró sumamente con su presencia ; refirióle todo lo que en au­
sencia .suya había pasado con aquellos m alos indios, y la  especie de d esprecio 
con que le habían tratado. Con·soláronse ambos religi1>sos el uno CQn el otro, 

y consultaron entre los dos, acerca del remedio, que podía haber, en la  co­
rr.ección d e  la forma de su relaj ado proceder. 

Mas como ya los indios tipuanos veían allí al Padre Comisario Fuen­
salida, y con su dañada c andidez consideraban, que por malos tratamientos 
que le hiciesen, y á su comp añero Orbita, no habían de dej ar de subsistir, 
se quietaron, y lQs ·servían, y asistían con algo de más amor, y cuidado, conti­

nuando más el ir á la igiesia, cubriendo, con sagaz hipocresía, y disimulo, su 
dañado interior. 

Pues á pocos días que los dos religioso s prosiguieron en su adminis­
tración, y predicación en aquel pueblo principal del Tipú descubrió en ellos 
el padre Orbita una perversa, y grande idolatría, en que generalmente casi 
todos los indios, hombres y muj eres, estaban comprehe.ndidos, dando secre­
tamente adoración al demonio, y e j ecutando feas y abominables ceremonias, 

bailes y supersticiones.  

Por casualidad, inspiración, ó permisión de Dios,  halló este buen religio­
so gran cantidad de ídolos,  en lugares, y sitios ocultos, y en particular j unto á 
la casa del cacique, que había sido de aquella villa, ó pueblo , Don Luis Matzún 
(que, como ya dij e,  había muerto e·n la  ciudad de Mérida, poco tiempo antes, 

habiendo sido preso por idólatra) . Y también en un retrete oculto de la 
misma casa, fueron hallados otr1>s muchos ídolos, y }as vestiduras de sus 
diabólicos sacerdotes. 

Llamaron los religiosos á su pl"esencia á Doña Isabel Pee, viuda del di· 
funto cacique Matzún, para la averiguación del caso ; y habiendo sido pregun­
tada ¡ cuyos eran aquellos ídolos, y vestiduras, y con q1::1e fin, ó para que 
efecto se ocultaban allí ? Solo respondió : que don Luis, su marido los había 
dejado allí, y que eran de los itzaes, y diéronsela algunos azotes de orden de 
los padres para que descubriese la verdad ¡ pero no fué p osible que declarase 
otra cosa, que lo que antes había dicho. 

Con esta ocasión, el Padr.e Orbita predicó, con tan eficaz fervor, á aque­
llos indios, que sin más diligencia confesaron ellos mismos su pecado, y m a­
nifestaron á lo·s religiosos gran multitud de ídolos, tantos, que no era posible 
el contarlos ¡  por que p ara cada cosa, de que sentía·n tener necesidad, habían 
fabricado ídolos diferentes, á los cuales ocurrían á pedir aquello, de que ne· 
cesitaban. 
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Todos cuantos fueron hallados, y los indios descubrieron, y entregar:ln, 
los desbarataron, y quebraron los religiosos, arrojándo·los á las profundidades 
del río, reservando solo algunos, los que los indios tenían p or m ás principales ; 
para que fuesen heéhos ceniz as, en l a  quema pública, quie después se ej ecutó . 

Dispuso la bondad de Dios, que en esta sazón llegasen á aquel pueblo 
del Tipú el alcalde de la villa de S alamanca de Bacalar, y el Licenciado Gre · 
gario de Aguilar, Beneficiado de aquel P artido, con algunos españoles ,  á visi· 
tar todos los pueblos del Tipú .  Fueles dada á entender por los dós religioso3 
la gran idolatría, ,en que habían hallado complicados á aquellos desdichados 
indios (que bien desdichados eran, pues así abandonaban Ja suma felicidad , 
de ser cristianos) . 

Y pidieron al Beneficia·do , que como Vicario de aquel Partido , y á quien 
tocaba el ca·stigo de aquellos idólatras, por ser naturales, y no conocer de ellos 
el Santo Tribunal de la Inquisición, procediese á Ja averiguaci()n, y casti�a 
de su delito, de Jos que hubiesen sido culpados, como más bien le p areciese,  
que convendría, p ara la  enmienda y ej emplo en lo de adelante. 

Hízolo así el Beneficiado,  y hecha exactísima inquisición ·de los que 
habían sido los principales y más culpados, fueron castigados con azotes, 
y los demás con otras penas, más leves, y arbitrarias. 

Encendióse un fuego muy grande en la  plaza de aquel pueblo , delante 
de el cual fuieron leídas las sentencias, y echad<>s en él , y quemados los ídolos 
principales, que para este efecto se habían reservado de desbaratar, y arroj ar 
en el río, estand;, á todo presentes Jos delincuentes, en quienes se ej ecutaron 
las penas, en que habían sido ·sentenciados. 

Apercibióse á todos los que habían sido comprehendidos en la idolatría. 
que si volvían otra vez á r,eincidir en tan torpe ,  y execrable delito, había·n de 
ser sentenciados á muerte, y públicamente quemados , como veían lo habían 
sido sus ídolos. 

Fué muy del caso, y ayudó mucho, p ara la buena expedición de esta 
administración de justicia, y castigo de estos idólatras, el haberse hallado allí 
el alcalde de S alamanca ; porque como eran de su jurisdicción aquellos p ue­
blos, y el Vicario, como j uez de Jos reos, se hallaba auxiliado de él , ·  y de Jos 
españoles, qu·e llevaba consigo ; la autoridad de lo formal del castigo, no dejó 
de aterrorizar á los delincue·ntes ,  para que por algunos años (aunque no fue­
ron muchos) viviesen como cri-stianos católicos, y hiciesen buen p asaje á los 
religiosos.  

Nunca llevaba á bien el ·Beneficiado el ver,  que el Obispo le hubiese 
privado de la  administración espiritual de aquellos indios del Tipú ; y tanto 
llegó á mani festar su sent:miento, que puso en precisión, á que los religiosos 
determin asen, .el que el Padre Orbita volviese á la ciudad de Mérida, á dar 
cuenta, y quej arse de el caso al Obispo , y Gobernador. 

Puso en ej ecución su p artida el Padre Orbita, y habiendo negociado 
despachos de el Gobern ador, y Obispo, p ara que el Beneficiado saliese luego 
de el Tipú , y no volviese á entrar en aquel p artido, sino que fuese con e spreso 
llamamiento de los religiosos , volvió con ellos al Tipú ,  donde vistos por 
el Beneficiado, bien que á su pesar, hubo de obedecer, p oniéndose luego en 
camino p ara la villa de S alamanca. 
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Fundábanse estas órdenes de el Obispo, y ·Gobernador, para prohibir 

al Beneficiado la  administración de !os del Partido del Tipú,  en que los reli­

giosos tenían á aquellos indios pacíficos,  y sujetos,  remediado ya el contagio 

de la idolatría ; y también tenían á los itzaes comu·nicables, pues habían ya ido 

algunos á verlos á los religiosos al Tipú.  

En estas cosas, y en haber andado los  religiosos doctrinando, y predi­

cando á aque!los indios, y los de otros pueblos de aquel partido de el Tipú,  

como son, Lucú, Z accuc, y otros, se fué haciendo tiempo á la  ocasión de opor­

tunidad, para que volviesen á entrar á los itzaes. Y pareciendo á los religio­

sos, que ya lo era, comunicaro·n la disposición de su intento con Don Cristobal 

N á ,  c acique principal de Tipú ,  que Tos había llevado la otra vez ; y convinie­

ron, ,en que fuese un índio principal de aquel pueblo, con otros seis indios 

zamagua'.es (ú de la  gente común,  que esto significan) á la l aguna de el I tzá ,  

y le  dijesen al  Canek,  como los p adres querían volver á verle, y visitarle ; y que 

si  gu staba de .ello, mandase, que sus ind.'os traj esen canoas al embarcadero 
de la  laguna. 

Eligiéronse á los que habían de ir por mensaj eros, y despachados con 
la embajada, en breves días volvieron de la  is' a ,  trayendo consigo algunos 
indios itzaes, mensaj eros del Canek ; quienes dij eron á Jos religiosos, que el 
Canek les m andaba decirles, fuesen á la su isla , que él enviaría indios, con 
canoas, y todo lo demás necesario, y que con ellos vendrían los capitanes 
Ahch atappól, y Ahauppuc, y otro, que se llamaba C ocom , que ésta no había 
venido en la ocasión antecedente. 

Trataron muy bien los religiosos, y Jos indios del Tip ú ,  á los m ensaj eros 
itzaes,  los días q ue allí estuvieron ,  encareciéndoles el gran deseo que tenían los 
religiosos de ir á su isla ,  para que ellos y los demás de los suyo s, pudiesen 
lograr el sumo bien de su conversión á nuestra Santa fe católic a.  

Y que de esto ,  para lo temporal, se les  había de seguir otro gran bien, y 
conveniencia,  que sería, la paz perpetua entre ellos,  y los chinamitas,  sus mor­
tales enemigos ; pues recibiendo la fe católica,  tendrían por sus amigos, y auxi­
liares, á los españole s,  que los defenderían, y librarían de cualesquiera, que les 
quisiesen h acer algún daño , en sus tierras ,  y personas, ú darles guerra, como se 
veía (y ellos lo habían visto, cuando algunos de los suyos f•teron á la  ciudad 
de Mérida) que lo h acían en Yucatán, con sus parientes los indios mayas, de 
quien bien sabían la paz ,  y seguridad, con que cada uno vivía en su propia 
ca·sa, quieto y soseg ado, sin !os impedimentos, y temerosos sustos de la guerra, 
de los robos, incend :os, y otras mortales calamidades, qu,e trae consigo, aun 
cuando se quede con las vidas. 

A estas, y á otras cosas á este modo, que Jos religiosos decían á los it­
zaes mensaj eros, les respondía·n solo,  el que fuesen ellos á su isla ,  ó Petén, 
como ellos l a  llaman,  y que allí darían razón de todo aquello á su señor Canek ; 
y que ellos irían por d elante, á darle el aviso, porque así se los había ordena­
do, para que él m andase salir á los capitanes, y canoas, á recibirlos, y pasarlos 
al Petén. 
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Con esto se despidieron los mensajeros itzaes,  con m uy estremadas 
cortesanías, y agasajos, de p arte á p arte, d e  todo lo cual quedaron los bue­
nos religiosos sobremanera alboroz ados, de ver, que ya tenían segundo per­
miso, y seguro, p ara entrar otra vez en la  isla, y volver á poner en ej ecución 
su ardiente deseo, de reducir á la  f.e c atólica aquella bárbara nación itzalana. 

Luego que los embaj adores itzaes p artieron p ara la laguna, el cacique 
de el Tipú Don Cristóbal Ná empesó las disposiciones, que se consideraban 
necesarias, para el viaj e al Petén, ó isla d e  los itzaes, y eligió los indios, que 
habían d e  ir e·n compañía suya, y de los religiosos ¡ porque este cacique fué 
siempre m uy buen indio y buen cristiano, y muy inclinado á los españoles, y 
religiosos, y no había sido comprehendido en la m ancha de la idolatría .  

Y así se ofreció el primero á i r  c o n  ellos, y acompañarlos á l a  entrada ¡ 
y en fin,  vino á morir á m ano de los infieles,  por la ley d e  Dios (como vere­
mos) porque si bien le faltaba elocu encia,  para predicarla, como l<>s p adres 
misicmeros, le sobraba espíritu,  celo y valor, p ara comboyarlos, apadrinados, 
y acompañar á los padres, siempre que la entraban á predic ar, y enseñar 
á los · bárbaros gentiles, hasta que vino á morir en la demanda, entre l a  varie­
dad de sucesos, y l astimosas crueldades, ,ej ecutadas por esta durísima nación 
itzalana ¡ que para oírlas, será bien desde ahora ir p reviniendo la  atención . 
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CAPITULO VII 

Parten del Tipú los dos ¡misioneros, el cacique 'Y JOtros indios tipiianos. - Llegan á 

la laguna. - Recíbenlos bien los itzaes. - Alborótanse después; maltratan 

á los padres. - Echanlos de ila isla. - Vuélvense al Tipú, y de allí a Mé· 
rida. - Dícese algo de los del Tipú. 

MARGINALES.-Salen tos religiosos, e indios de el Tipú.-Yan por mejor camino.-Llegan 
al ltzá.-Salen los itzalanos a esperarlos a el embarcadero.-L/egan a la isla.-Baja 
a recibirlos el Canek.-Hospedáronlos donde antes.-Yuélvense los indios de el Tipú. 
-Excusa, que dieron a los padres.-Los del Tipú se volvieron de miedo.-El cacique 

por cumplir con los suyos.-Continúan los padres las pláticas.-Asisten los itzaes a 
ellas.-Alaban a Dios los religiosos.-Redúcese el Canek a ser cristiano.-Capitulan 
los padres con el Canek.-Que el Canek quedaría en el cacicazgo.-Que le sucederían 
sus descendientes.-Que en diez años no pagarían tributos.-Que después pagarían 
corla cantidad.-Nómbranse alcaldes y ministros.-Manda el Canek enarbo!ar la 

cruz.-Confórmase con las profecías.-Nombra el Canek fisca:u.-Que el tobernador 
confirme la e/ección.-Asisten los itzaes a los re/igiosos.-Regá/anlos muchos.-Gran 
sentimiento de el Demonio.-lncita los sacerdotes de los ídolos.-Traen los sacerdotes 
a algunos capitanes a su parecer.-No se atreven a descubrirse al Canek.-Ocurren 
a la reyna, mujer de el Canek.-Lo que la dijeron, insinúase al Canek.-Ejecútalo la 
reyna, y lo que añadió.-Lletaron a la isla indios de el Tipá.-Recelo de lo que vieron. 
-Comunican/o a los religiosos.-Todo el dia estuvieron los itzaes en la huerta.­
No supieron los padres lo que trataron en· ella.-Por el efecto lo juzgaron.-Yan 

itzaes armados a casa de los padres.-Uevan a embarcar la ropa.-Diccn a los pa­
dres se vayan al Tipá.-Que no quieren ser cristianos.-Quieren los padres hablar 
al Canek.-No se lo permiten los indios.-Procura sosegarlos el padre Orbita.-Mal­
trata un mocetón al padre Orbita.-Tírale al suelo, privado el .�entido.-Dan/e mu­

chos go'pes.-Quiere socorrerle su compañero.-Maltrátanle también.-Yiólo todo el 
Canek.-Miedo que tuvo.-Fué causa de su condenación.-Llevan a los padres al 
embarcadero.-Embárcanlos a todos en una canoa vieja.-No les dan de comer.­
Querían matar.'os con la hambre.-Consuelo que les quedó a los padres.-Los indios 
de el Tipú s.acaron tortillas y pozol.-Recóbrase el padre Orbita.-Admírase de verse 
sin capilla.-Refiéren/e lo sucedido.-Oyenlos, con gran atención.-Queda gustoso de 
haberlo padecido por Dios.-Desembarcan en tierra firme.-Caminan por fuera de 
camino.-Recélanse los de el Tipú de los itzaes.-Yan arreglando la comida, y be­
bida.-Recíbenlos con amor en el Tipú.-Gran desconsuelo de los religiosos.-De­
seaban el martirio.-Como se consolaban.-Determinan volverse a Yucatán.-Los del 
Tipú dan u entender los quieren a//í.-Presumen los padres' lo contrario.-Sucedió 
como lo juzgaron.-Apostaron los de el Tipá.-Juntáronse con los rebelados de Bue/na. 
-Misas ereticales que decían.-Largo tiempo que tardaron en reducirse.-Llegan a 
Mérida los religiosos.-No volvieron más a los itzaes. 

Compuesto ya lo necesario p ara la j ornada, á n<i muchos días de salidos 
del Tipú los indios, m ensaj eros de los itzaes, salieron también los dos reli­
giosos, con el c acique Don ·Cristóbal N á, acompañad<is de h asta otros cuarenta 
indios zamagua'.es, de el m'.smo pueblo ; los cuales los conduj eron por muy 
mejor camino que la vez p as ada ; porque •en aquel paraje ,  en donde se dij o ,  
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que p ara salvar l a  l aguna d e  Zacpetén, los habían traído dos días perdidos, y 

despeados por aquellas serranías ,  andando más de doce leguas ; e sta segunda 

vez con solo m edi a l egu a de camino , los pusieron de l a  otra banda d e  la tal 

laguna de Zacpetén ¡ y desde allí, muy en breve, los llevaron á la  gran Chal­

tuna, l aguna de los itzaes. 

En cum plimiento de l a  p alabra , que h abían dado á los religioso& los 

itz aes m ensajeros, de p arte de su rey Canek, luego que supiero n ,  que iban, 

salieron á esperarlos al embarcadero de la  laguna , con grandes, y muy bien 

acondic'.onadas canoas, en que los embarcaron,  y á todos los indios, y demás 

p ersonas, de los mismos itzaes ,  que s e  habían llegado al embarcadero , al ver­

los aportar all í .  

N avegaron la  laguna, y llegando á la ribera , y p uerto de la  isla, o Petén 

grande,  bajó á recibirlos e l  Canek, con todos los principales de su corte ; y con 
grandes demostraciones de alegría, los acompañaron hasta l a  població-n. Hos­
pedáronlos, en la misma casa,  y forma,  que el año antecedente ; y ocho, o 
diez días,  que se detuvieron los indios del Tipú en la isla, fueron muy bien 
tratados ,  y regalados, hasta que se volvieron a su pueblo ; d ándoles por escusa,  
de no asistirlos más a los religiosos el  que por ser y a  el mes de Octubre, era 
preciso volverse por ser el tiempo de recojer las cosechas de las milpas ; lo 
qual les decían a los padres, con adorno de razones cumplímentosas ; y que 
perdiesen cuidado, que ellos enviarían otros indios de su p ueblo , que les hi­
ciesen compañía.  

E-sto era lo que ellos daban a entende r .  Más l o  cierto solo era, el que 
les m otiva-ha el ausentarse de la  isla,  el recelo,  que tenían de los itzaes ; porque 
como los conocían, sabían, por' esp eriencias,  que no guardaban fe,  ni p alabra ; 
y así,  por este miedo (aunque veían el buen trato, que entonces les hacían) 
e j ecutaron el volverse al Tipú ,  sin que q uedase alguno con los religiosos, ni 
después les  enviasen ; que tan poca fe, ni p al abra,  han gu ardado ellos ,  como 
los itzaes, de quien m urm uraban este defecto. Solo al indio c acique don 
C ristóbal n o  le salía de corazón este desamparo ; m as le era preciso el conde­
cender con la voluntad de los indios, que entre esta gente no manda la razón, 
n i  vale la  dignidad . 

Habiendo quedado ya solos los dos religiosos con los infieles itzaes, 
continuaban repetid as pláticas con el Canek, y con sus principales,  y capita­
ne·s, exortándolos a que recibiesen la  fe de J esucristo, y el sagrado b autismo, 
ponderándoles las grandes conveniencias espirituales, y temporales,  que se 
les seguirían de ej ecutarlo así ; enseñábanles la doctrina cristiana,  explicán­
doloe·s los misterios de ella .  

Asistían los  indie>s a las pl áticas, que se  les hacían por  los  religiosos, 
con mucha atenció n,  y sociego, sin que alguno de ellos ,  por ni·ngún caso, 
interrumpiese l a  predicación evangélica ,  ni rezo de las· continu ad as oraciones,  
y ej ercicios cristianos. D e  todo lo cual daban los r·eligiosos infinitas gracias 
a Dios, viendo los buene>s principios, que se experim entaban en aquellos 
bárbaros, y que daba·n a entender, con la quietud que les oían,  que estaba 
cercana, al p arecer, su conversión ,  y el poner en olvido su falsa religión. 
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Y continuando con e sta buena disposición muchos días, mostra·ndo ya 
el Canek, estar reducido de veras á ser cristiano, entraron los religiosos á ca­
pitular con él, en nombre de nuestro rey, y señor, y del Gobernador de las 
provincias de Yucatán, la forma de entregarse, y rendir l a  obediencia, él,  y to­
das sus gentes ; que las capitulaciones, en suma, se reducían á quedar asen­
tados. 

Que el Canek se quedaría con el c acicazgo, y gobierno de aquellas pro­
vincias y tierras, como le tenía, por haber sido señor natural de ellas ; y que le 
sucederían sus descendientes. Y que á uno de ellos, el que eligiese, s e  le  daría 
título de teniente , p ara que le ayudase á gobernar ; y que en diez años no p aga­
rían tributo alguno ; y p asados, les señalaría el rey, nuestro señor alguna por­
ción, muy moderada, que p agasen, por haberse dado p acíficamente p or sus 
vasallos, y recibido el santo Evangelio. 

Nombraron alcaldes, y demás ministros de j usticia, y gobierno , de entre 
ellos mÍ'smos, en la forma que le tenían, y tienen los demás indios de la pro­
vincia de Yucatán. Y ma·ndó el mismo Canek, que � l abrase una cruz grande. 
y se pusiese en alto, j unto á su casa, p ara que allí la adorasen sus indios,  con­
formándose con lo que les h abían dej ado dicho, y profetizado sus antiguos 
sacerdotes : que levantarían la señal de la cruz,· y que aclararían al verdadero 
Dios, y de¡arían sus ídolos. 

Nombró fiscales que asistiesen á los religiosos á lo necesario, para la 
iglesia, y doctrina. Y se daba la orden, p ara que el  Gobernador de Yucatán, 
en nombre de el Rey, confirmase la nueva elección, y lo demás tratado entre 
los religiosos, el Canek, y sus itzaes. 

Ya los indios comunicaban con mucho amor á los religiosos ;  y aunque 
se sustentaban de cuenta del Canek, y él les daba cua·ndo necesitaban, mu­
chos indios ,  é indias los regalaban, llevándoles tortillas de maíz , y una bebida 
que llaman pozo!, que se hace del mismo maíz ; huevos, pescados de la lagu­
na, en abundancia, y ofras cosas de la tierra. 

Pero el demonio, ·enemigo común del género huma·no,  viendo que los 
religiosos le quitaban aquella presa de las uñas, y el princip ado ,  que tenía en 
aquellas almas, incitó algunos de los malditos sacerdotes de aquellos gentiles, 
contra los pobres frailes ;  y aunque estos sac,erdotes h abían atraída á su sen­
tir á algunos de los capitanes,  y principales, ·no se atrevían, ni unos, ni otros 
á manifestar su intención, viendo el grande afecto, que el Canek mostraba 
á la religión cristiana. 

Mas como no se había olvidado ,el rebelde espíritu de lo poderosa que 
era la persuación de l a  mujer,  para engañar al hombre, y de por medio de ella 
consiguió la p erdición de todos, en nuestro primero p adre, se valió en esta 
ocasión de la mujer del Canek, para que todo se malograse. 

Ocurrieron á la gentil bárbara reyna, mujer del Canek, los sacerdotes, 
y halláronla fácil á la  ejecució-n de su dañado intento . Persuadiéronla á que 
dijese al Rey su m arido, que echase á aquellos religiosos de la  isla, y los en­
viase al Tipú ; y que de no hacerlo, se había de huir, con su familia yéndose 
con uno de los capitanes ,  llamado N acompol, porque no qu·erían ser cristianos ,  
ni ella, ni los suyas. 
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E j ecutólo la mujer ; y para más persuadirle , le dij o : que al siguiente 
día fuese con ella, y con s u·s sacerdotes, á una huerta, y labranza suya, recreo 

de aquellos reyezuelos ,  que estaba en tierra firme (y era donde ej ercitaban 
sus mayores idolatrías, mitotes, ó bailes, y borracheras) y que allí sabría, y 

vería, cómo sus dioses no querían, que aquellos religiosos estuvie·sen entre 

ellos, ni que fuesen cristianos sus indios.  
H abía·n llegado á esta sazón á l a  isla tres indios del Tipú, quiz á ·solo 

por curiosidad, d e  ver, en qué p arage se hallaban los religiosos : ó acaso los 
enviaría,  con secr·eto, el c.acique Don Cristóbal N á, por la  afición que tenían 
á los p adres. Y como estos indios viesen al siguiente día, al amanecer, j untas 
muchas canoas en la playa, c.on innumerables itzaes ; y sabiendo que el Canek 
salía para su huerta, con toda aquella g.ente, como asimismo sabían las gran­

des idolatrías, que en semejantes j untas solían hacer, no les p areció bien 
aquella, y comunicaron á los religiosos el mal fin, que recelaba·n de semej ante 
salida, en que había ido todo lo más del pueblo, sino algun.as muj eres ,  y niños, 

que se habían quedado en las c asas. 
Todo el día entero estuvieron aquellos bárbaros en la huerta, y los 

religiosos en el pueblo, encomendándose á Dios, y pidiéndole, no p ermitiese, 
que p or fi.n de. aquella j unta resultase. la perdición de tantas almas, roedimidas 
con la preciosa sangre de su benditísimo hijo J esu-Cristo, Señor nuestro . 

Lo que en la huerta del Canek hicieron, ni de lo que allí trataron, no 
lo pudieron saber los religiosos. Lo que vieron, fué, que habiendo vuelto á l a  
noche l o s  infieles á s u s  casa·s, ninguno los fué á visitar, como lo hacía·n antes, 
ni el ·Canek Ies envió á decir cosa alguna ¡ de donde conj eturaron la m ala 
determinación ,  con que habían vuelto de la  huerta, y habían tomado en 
aquella j u·nta. 

Y aunque por toda la noche estuvieron socegados los indios, sin duda 
cansados de bailar, y beber, que es á lo que se reducen sus festejos ; á la  ma­
ñana siguiente fueron muchos de ellos, armados, á la  c asa d e  la h abitación 
de los pobres religiosos, y sin hablar palabra alguna, empezaron á sacar toda 
la ropa, ornamentos, y demás cosas, que allí tenían, y á llevarlo á la lagu·na, 
á embarcarlo. 

Y ej ecutado esto , les dijeron : que se fuesen ellos también á embarcar 
con su ropa, y llevasen consigo á los indios del Tipú,  que con ellos estaban, 
y se volviesen allá al Tipú, porque de ninguna suerte ellos querían ser cris­
tia·nos, ni había que tratar d e  esto, y que ni tampoco querían, que estuviesen 
más tiempo en su compañía, ni en .sus tierras. 

Viendo tan extraña ' novedad, quisieron los religiosos hablar al Canek, 
por no estar allí presente, p ara d ecirle : que como permitía, que los echasen 
así de s u  tierra, sin haberles dado, p or camino alguno, causa p ara ello ? No 
quisieron darles lugar los· indios ,  para que hablasen al Canek, arrebatá·ndolos 
violentamente , para llevarlos al embarcadero. H izo el p adre Fray J uan de 
Orbita alguna resistencia, para que no le  llevasen con tanta priesa, entendien­
do poderlos sosegar con buenas razones. 

98 



Pero habiéndosele llegado un indio gandul (ó mocetón como ellos los 
llaman) y asiéndole de la capilla, se la retorció al cuello, y tiró por ella, con 
tan desmedida violencia, que le trajo á tierra, perdidos totalmente los sentidos ; 
y quedándose el impío gandul con la capilla (qu·e le arrancó del cuello) en la 
mano, hecha pedazos, la arrojó en el suelo, dándole al santo religioso golpes, 
y patadas. 

Al padre Comisario Fuensalída,  que quiso socorrer á su casi difunto com­
pañero, y cogió su desgarrada capilla, también le maltrataron, aunque no tan 
lastimosa, y cruelmente, como al Padre Orbita. 

No lo ignoraba el Canek, porque desde su casa estaba viendo cuanto 
pasaba ; mas nada de ello remediaba, ni de nada se daba por entendido, con 
los que así ajaban á aquellos inocentes ministros de Jesu-Cristo. Puédese 
creer muy bien, que no lo estorbaba, mas por el miedo de enojar á su mujer, 
y de que se rebelasen sus m agnates, y por no perder aquel chavacano y rús­
tico imperio, de que gozaba, que por odio, que tuviese á los religiosos, ni aver­
sión á la fé cristiana ; pero la civilidad, y flaqueza de ese miedo, fué bastante 
delito en él, y sobradísima causa, para que perdiese su salvación, sin remedio, 
á nuestro entender. 

Lleváronlos, en fin, como arrastrando, á los dos maltratados religiosos, 
al embarcadero ; embarcaron el primero al p adre Orbíta, tirándole en la canoa 
por muerto, por ir privado de los sentidos ; luego embarcaron al padre .Comi­
sario, y á lo último, á los tres indios del Tipú,  á todos cinco, en una muy vie­
ja,  y m ala canoa, sin entrarles cosa alguna, que pudiesen comer, habiendo 
de pasar tan crecido número de legua·s de despoblado como es el camino, 
que hay desde aquella laguna al Tipú. 

Parecíales á los crueles itzaes, que con echar de así de esta suerte á los 
religiosos les daban muerte, sin matarlos ; pues con la hambre perecerían 
en el c amino ; como si este modo d·e m atar no fuera más riguroso, y cruel, 
sí Dios no volviera por ellos.  Pero nada de esto discurrían aquellos indómi­
tos brutos, faltos totalmente de fe divina, y humana. 

El único consuelo, que e n  tal aflicción les quedó, para poder ocurrir 
á tan conocido, é inescusable modo de morir, fué, que permitió Dios , que los 
tres indios del Tipú ,  luego que vieron, que iban á arrojarse á la casa los it­
zaes, con armas, y lo que empezaban á ejecutar con los refígíosos, discurrie­
ron en lo que había de parar, que era , en echarlos de allí, sin darles cosa al­
guna que comer ; con cuyo pensamiento, como pudieron, y mejor les dió lugar 
la turbación, y tropelía, recogieron las tortillas de m aíz y algo de bebida de po­
zol, que ienían en la casa, y lo más ocultamente que pudieron, lo llevaron al 
embarcadero. 

Iba ya navegando la laguna enfuera la mísera y m al aviada canoa, y 
también iba recobrando su sentido el ultraj ado Padre Orbita ; y acabado de res­
tituirse, y vuelto ya en sí, al verse sin capilla, todo era maravillarse, quedando 
tan triste, y compungido, como sí hubiera cometido una gravísima culpa, ó 
alguna notable impropiedad. 
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Refirióle su compafíero, y los tres indios tipuanos, lo que había suce­
dido, y le dió el compañero la capilla, que había cojido del suelo, cuando la 
arrojó el gandul, hecha pedazos ¡ (tal fué la fuerza,  con que se la arrancó 
del cuello el descomunal salvaje) . 

Oyóles su historia propia el Pad1'1e .Qrbita, con tanta atención, y nove­
dad, como si el caso hubiese sucedido en España, ó en otra parte remetí.sima 
de al.tí, y no por su propia persona. Quedó mucho más gustoso, apacible y 
alegre, en acabándolo de oír, por haber p asado aquel ultraje, y m al tratamiento 
por el amor y servido de Dios. H allóse sano de su cuerpo sin lesión de l a  
garganta, ni otra p arte de él, c o n  haber sido gra·ndísimos los golpes que había 
recibido. Tomó la ·capilla y fuela remendando, para volvérsela á poner, pro· 
siguiendo su navegación, hasta que desemb arcaron en tierra firme. 

Tomaron su camino por tierra otra vez, la vuelta de el Tipú ,  p asando 
con grandísimo trabajo, por aquellos despoblados, dej ando el camino, y me­
tiéndose por la aspereza de el monte, recelosos los indios del Tipú,  de que 
arrepentidos los itzaes, de no haberlos muerto, y d e j ádolos irse, los siguiesen, 
y acabasen con sus vidas.  

lbanse sustentando, solo con ir repartiendo, de en tarde en tarde, y á 
m uy tenues porciones, aquella corta cantidad de comida, y bebida, que los 
tres indios habían sacado de la i sla. <Con esta incomodidad del camino, y 
otros trabajos, que por ella ·Se dejan considerar, llegaron al pueblo d el Tipú,  
d<>nde fueron recibidos d e  -sus indios con grandes ap ariencias de amor, y 
cariño, mezclándolas después entre compasivas demostraciones ¡ si salían 
del corazón D ios lo sabe. 

D esconsoladísimos se hallaban los padres, considerando el poco fruto 
que producían sus afanes, y buenos deseos, y de la dura obstinacíón de aque. 
llos bárbaros itz aes en ·su idolatría.  Mostraban, cuan pesarosos estaban, de 
haber salido c on vida de aquella espiritual, y sagrada empresa, d eseando p er­
der la temporal, mientras allá estuvieron, para lograr la eterna, con la corona 
del martirio. 

Consolábanse, con que ésta solo la concede Dios á aquellos á quienes 
e·s servido, y cuando, y como •es su santísima voluntad ¡ como también la con­
versión de los infieles á su santa fe, en el tiempo que su inmensa e infinita 
sabiduría tiene previsto ¡ el cual les p arecía, no debía de ser este, ni ser por 
eso oportuno p ara proseguir ¡ y viendo que su asistencia en el Tipú, era solo 
para este fin , d e  solicitar la conversión de los itzaes, aunque aquellos indios 
tipuanos mostraban tenerles volu·ntad , y cariño, determinaron sin embargo, 
volverse á las provincias de Yucatán. 

Sabiendo su resolución el c acique Don Cristóbal, y los d em ás princi­
pales del Tipú,  les dieron á entender ¡ que sus indios sentían sobremanera 
el que se ausentasen de allí. Mas los religiosos presumieron, que era lo con­
trario, y que antes se holgaban de que se fuesen, cuanto antes ; porque que­
dándose solos, y ·Sin aquel freno, podrían volver á correr el campo de su per­
dición, y vivir en la soltura de sus gustos, y costumbres antiguas, aunque el 
cacique don Cristóbal, era tan buen cristia-no , como he dicho . 
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No fué menos esta presunción, que una profecía de aquellos religiosos, 
como de varones tan aj ustados, y virtuosos ¡ pues habiéndose quedado solo 
los del Tipú, y como el Beneficiado estaba tan lej os, y de tarde en tarde podía 
ir á visitarlos, y á administrar los santos sacramentos, fueron volviendo á 
cebarse en sus idolatrías ; y die allí á pocos años pudo tanto este cebo, que todos 
los de aquel pueblo, y los demás del p artido, apostataron y se huyeron á los 
montes, dej ando quemadas las iglesias, y arrasadas las casas , y buhios. 

Y habiéndose j untado con los indios rebelados de Buelna, de aquella 
provincia de Bacalar, idolatraban por los montes ¡ llegando á tanto su sa­
crílega insolencia, que hacían que sus sacerdotes, en irrid6n del sacrosanto 
sacrificio de la misa, celebrasen ellos misas hereticales, comiendo tortillas de 
maíz, y bebiendo pozol. Y se decían los pérfidos apóstatas, los unos á los 
otros : que te parece? Esta sí, que es misa, y no la que os decía el padre Co­
misario. 

Y de toda la gran rebelión, y apostada, que hubo en aquel tiempo, que 
no solo comprehendió el p artido del Tipú, sino la mayor p arte de la provin­
cia de Bacalar, se fueron volviendo á reducir, todos los levantados . Solo estos 
de Tipú permanecieron, y p·erseveraron siempre rebeldes, y apóstatas, hasta 
que el año de 1695, gobernando en ínterin las provincias de Yucatán el Sargen­
to Mayor D .  Martín de Ursua, y Arismendi, pidieron les enviase padres, que 
los administrasen, y que confirmase sus elecciones de j usticias, como lo hizo, 
y se dirá adelante, cuando llegue su tiempo. 

Y ahora vaste lo que queda referido. de estos indios del Tipú,  sus le­
vantamientos y idolatrías, volviendo á proseguir en el intento á que vamos. 

H abiendo salido del puebl-0 del Tipú,  para la dudad de Mérida, de 
vuelta de los itzaes , los dos p adres misioneros Fray Bartolomé de Fuensalida ,  
y Fray J u a n  de Orbita, siguieron s u  viaje á Salamanca de Bacalar, y desde allí 
le continuaron á la ciudad de Mérida, donde se hallaba su prelado, quien los 
recibió como p adre benigno, á hijos, que iban de vuelta de tan unta facción, 
agradeciéndoles los trabajos, que le refirieron habían pasado en iella, por el 
amor, y servicio de Dios ; y consolándolos, de que el no haberse logrado, solo 
era, el no estar determinado así de su infinita bondad, y sabiduría. Con lo 
cual , estos dos,  verdaderamente religiosos, no volvieron más á las tierras de 
los itzaes ; y por esta razón , no volveremos á hablar más de ellos, en esta his­
toria, dej ando los progresos de su ejemplar vida y dichosa muerte, p ara quien 
los trate ex profeso. Y ahora hablaremos de otr-0s en los capítulos siguientes. 
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CAPITULO VIII 

Pide licencia el Padre Fray Diego Delgado, para ir á reducir indios alzados de la 
Provincia de Yucaitán. - Concédesele la licencia. - Convierte !á muchos. 
-Fonna un pueblo.-lntenta el Capitán Francisco Mirones entrar por armas 

á loa itzaes; y lo que sucedió. 

MARGINALES.-Capítulo provincial en Mérida.-Proposición del padre Fray Dieto.­
Concédele el provincial la licencia.-Presenta la licencia ante el ¡obernador.-Dióle 
el tobernador despachos.-Empieza la jornada.-Lleta a Xecchacán.-Ofrécense de 
ir con él indios de aquel pueblo.-También se le ofrecieron cantores.-Lle¡áronse!e 
indios de los pueblos de la sierra.-Entrase por la montaña con ellos .-Encuentra in­
dios fu¡1tivos.-Valos con¡re¡ando.-L/évalos a los montes de la Pimienta.-Funda 
un pueblo grande.-Llamóle Zaclún como al antiguo.-Nombra cacique y justicias.­
Da cuenta a el tobcrnador.-Don Diego de Cárdenas, ¡obernador de Yucatán.­
Alégrase con fo noticia.-El capitán Francisco de Mirones.-Discurre entrar por armas 
a los itzaes.-Comunícalo al gobernador.-Parécele bien.-Capitulan los dos.-Lo que 
se pudo saber, que contenían.-Que se remitiesen al Consejo de las lndias.-Dis­
currieron acer�a de los gastos.-Mirones debía tener parte en lo que se conquistase. 
-Varios son los dictámenes de los hombres.-Ejemplo en los dos ¡obernadores.­
Excusa de el gobernador antecedente.-Dictamen de el gobernador presente.-Le­
vanta bandera el capitán Mirones.-Fíase de un piloto, para entrar por Oxcutzcab.­
Sale de Oxcutzcab.-Lleva muy lar¡o, y áspero camino.-Llega a Zaclún.-Espera 
allí la demás gente.-Tardóse en reclutar la gente.-Pásase el añ.o seiscientos y veinte 
y dos.-Trata, y contrata Mirones con los indios.-Pídele el padre Fray Dieto. deje 
de contratar.-Propónesele el disgusto de los indios.-No se enmienda el capitán.­
Los dis¡ustos del padre con el capitán andan en público.-Noticia de que marchaba 
más gente a Zaclún. 

Al año y medio, con corta diferencia, de haber vuelto los Padres Orbita 
y Fuensalída repulsos de los itzaes, pues era ya entrado en año de 1621, y aca­
bado de celebrar capítulo provincial de la Orden de S an Francisco, en la 
ciudad de Mérida, propuso el padre Fray Diego D elgado, religioso de el 
mismo Orden, hijo de la proviiicia de los Angeles, al nuevo provincial de la 
de Yucatán, lo que el d eseo de su espiritual amor le dictab a : que fué, el que 
por los montes de aquella comarca andaban innumerables indios, fugitivos 
de sus pueblos, separados de la comunicación de los fieles ;  y que aún se pre­
sumía, que idolatraban, en compañía de los gentiles, y que si era digno de 

que le diese licencia, se ofrecía á ir á la montaña, á solicitar su reducción, 
y á procurar volverlos á congregar, á la vida sociable, recuperando para dios 
aquellas almas, estragadas, ó ya perdidas. 

'Gustosísimo el padre provincial, de ver la expresión de tan santa apli­
cación, 1e concedió, sin detenerse en nada, y sin reparo alguno, la facultad 
que le pedía. Presentóla el padre fray Diego ante Arias Conde, Gobernador 
interino, que en ese tiempo era de aquellas provincias de Yucatán ; el cual 
lo hubo muy á bien , y se complació mucho de la entrada, que intentaba hacer 
el padre Fr. Diego, y le dió también, sin l'eparo alguno, c uantas órdenes, y des­
pachos el padre pudo prevenir, y pedir, así para las j usticias de españoles, y 
como para las de indios, que auxiliasen, y fomentasen la ejecución de cosa que 
sin duda era de las má-s agradables á los ojos de Dios. 
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Dispuso su partida el religioso; y habiendo comenzado su viaje, llegó al 
convento, que de su Orden hay en el pueblo d e  Xecchacán, y en él sabido s u  in­
tento, se ofrecieron á ir con él algunos indios del pueblo; que son los de allí su­
mamente versados en los montes;  y también prometieron acompañarle otros 
indios, algunos cantores, y sacristanes, de los que habían en el con vento, y es or­
dinario haberlos en aquel, y en los demás de aquella provincia y de otras. 

H allábase ya el religioso Fray D iego, no solo con guías, sino con quien 
le ayudase á celebrar los divinos oficios, y santo sacrificio de la misa. Lle­
gáronsele también algunos de los indios de la sierra, y de los pueblos de ella, 
con grandísima inclinación, y deseo de irle acompañando en aquel viaje. Y 
junto con unos, y otros, se entró en la-s montañas, hada la parte del Medio­
día de aquella tierra de Yucatán. 

Luego que empezó á penetrar la montaña, fué encontrando muchos 
indios, de los fugitivos de los pueblos, que vivían sin policía, poblaci6n, ni 
sacramentos, rancheados en diversos parajes de aquella montaña. 

Fuélos congregando, con halagos, y gran suavidad d e  santas y amoro­
sas palabras, y llevándolos á los montes que llaman de la Pimienta (que vie­
nen á estar j u-nto á la sierra del Alabastro, donde dij e,  se había estacado la 
mano, ú despeado el  caballo de don Fernando Cortés, antes que llegase á los 
itzaes) . Formó con ellos un pueblo grande, en el mismo sitio en donde había 
estado fundado el que se llamaba Zadún, que se despobló, cuando se perdie­
ron las guardianías de aquella provincia de San Francisco, que hacia aquellos 
parajes de la sierra adentro había habido en tiempos antecedentes. 

Púsole por nombre al pueblo San Felipe,  y Santiago de Zaclún, y en 
virtud de la facultad, que llevaba del gobernador de Yucatán, para nombrar 
justicias y regimientos, en cualesquiera pueblos que formase, lo hizo en este 
de la nueva Zaclú·n¡· en nombre de su Magestad, y de su gobernador de las 
provincias de Yucatán, poniendo las j usticias de los más idóneos de los 
mismos indios, nuevamente recojidos. 

Hizo nombramiento de cacique, y dió posesión a los alcaldes, regidores, 
y demás oficiales de gobierno, y de república, que había nombrado, para que 
viviesen aquellos indios en j usticia, cristiandad y policía, en servicio de Dios, 
y del rey. Y hecho esto, dió cuenta de todo al Gobernador de Yucatán, pidién­
dole, confirmase las elecciones de j usticias, que había hecho p ara aquel nuevo 
pueblo. 

Era ya Gobernador de aquellas Provincias de Yucatán don Diego de 
Cárdenas, quien ce'.1ebró, con grandísimo alborozo , semejante noticia, .acom­
pañándole en el contento, al divulgarse, todos los moradores de la ciudad de 
Mérida, y aún los del resto de aquella tierra, y provincias de Yucatá·n. 

El capitán Francisco de Mirones, que se hallaba juez de la grana, del 
territorio de la costa de Yucatán, grandísimo. soldado, alentando más lo vi­
zarro de su ánimo con esta novedad, discurrió, que era buena ocasión p ara 
entrar por aquel p ueblo de Zaclún , a conquistar por armas los itzaes, pues 
de religiosos no habían hecho aprecio ; por más que les habían predicado ; 
persuadiéndose el capitán Mirones, á que por aquella p arte de Zaclún era 
más fácil la  conquista, por la comodidad, que la cercanía del paraje ofrecía, 
para cualquiera facción, que se quisiese intentar. 
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Pasó a comunicar este discurso hermoseando la planta de él, con el 
circunstancioso adorno d e  razones d e  congruencia, que él sabría muy bien 
proponer, con el Gobernador Don Diego de Cárdenas ¡ al cual le pareció muy 
bien, que se ejecutase aquella entrada a los itzaes, en la forma que el capitán 
Mirones se la proponía. 

Y habiendo asentado capitulaciones entre los dos, que no se sabe 
especifícamente las que fueron, si, que las principales, u tooas ellas, miraban 
a las drcunstancias, modo, y número de gentes , y demás disposiciones, con 
que se había de hacer aquella guerra, en el ínterin, que remitiendo las c api­
tulaciones a su Magestad , en el Supremo Consej o  de las Indias ; u se confir­
masen, y se diesen las órdenes más convenientes, para reducir al gl'!emio de 
la iglesia a aquell�s obstinados gentiles itzaes , haciéndoles estar a la obe­
diencia, que ya por ta·ntas vieces habían prometido. 

Discurrieron también el gobernador, y capitán Mirones acerca de los 
gastos que se habían de hacer en esta guerra (según se trasluce, aunque los 
historiadores no lo dicen claro) y cuales habían de ser por cuenta de ·SU M a­
gestad, y c u ales por la del capitán Mirones, a quien sería preciso se capitulase, 
le habría de quedar parte de interés, y conveniencia, en lo que se conquistase ¡ 
y se puede aplicar el discurso, á, ·que no capitularía,  el que fuese la menor 
proción ; porque de otra suerte, no da de ·SÍ, el modo con que después se 
portó, el que se crea, que él entrase a g astar de su propio caudal, sin la a.nti­
cipada mira de interesarse. 

Y es también harto digno de n1:ltarse, y de c argar la consideración, an­
tes que pasemos adelante, la gran diferencia, opos:ción, y diversidad de dic­
támenes, y aún de resoluciones, que suele haber, y ·Se experimentan cada día 
en los genios de los hombres, acerca de la ·ejecución de unas cosas mismas ¡ 
y aquí se deja ver e sto, con grandísima claridad. 

Pues ya hemos referido, y se ha visto, con cuan extremada remisión 
se portó en esta materia de la reducción de los infieles itzaes Francisco Ra­
mírez Briceño, Gobernador antecesor á este don Diego de Cárdenas, en d ar 
auxilios, ni despachos para ella, á los dos santos religiosos

' 
Fray Bartolomé 

de Fuensalida, y Fray J uan die ·Orbita, para entra'l" á predicar el Evangelio 
á aquellos gentiles bárbaros itz aes , siendo solo dos pobres religiosos, que que­
rían , y pretendían, con fervoroso anhelo, ej ecutar su entrada, á cumplir con el 
instituto de la reducción,  en la forma que Dios, y el Rey, lo tienen orden�do. 

Aventuránaose voluntariamente al riesgo, sin más estruendo, ni ruido,  
que el de sus palabras, y oraciones ; sin más soldados, que sus deseos ¡ sin más 
caballería que sus báculos ; y sin más armas, que las del cristiano, que es la 
sagrada cruz de Cristo, Nuestro Señor, y reduciéndose el favor ú desp achos, 
que pedían , solo á conseguir, el que los indios d el camino les diesen guías, 
les encaminasen al ltza,  á donde iban á llevar la palabra de Dios. 

Escusándose, y disculpándose este Gobernador, de ·no otorgar esta li­
mitada, y j usta petición de los religiosos, con decir, no sabia, si parecería 
bien en el Consej o ; si le culparía, ó haría cargo por ella ¡ siendo tan ignorante 
su miedo, ó tan sabida su tibieza, que cuando no quisiese recurrir á la razón,  
ó á lo dispuesto en lo antiguo, lo hallaba expresamente ordenado á ·SU antece-
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sor Don Antonio de Figueroa, tan poquísimo tiempo había : m ás no debió 

de entenderlo, p ues aun los despachos, qu-e les dió , c uando entraron la segun­

da vez , fué con la  misma cortapiz a ,  de que los d aba,  sin embargo de que no 

'le hallaba con orden del rey p ara ello, y con el recelo, de que no se le ca­

pitulase. 

Y ahora ,  gobernando este Don D iego de C árdenas, no solo dej ara de con­

venir en la enfrada p acífica, con la  pI1edicación del S anto •Evangelio, que 

estaba s:empre permitida, y aun mandada á h acer, si se l e  hubiera propuesto , 

sino que p uso en ej ecución el intento, de que s.e hiciese l a  violenta de l as ar­

m as, que expresamente se había prohibido á los gobernadores don Carlos de 

Luna,  y don Antonio de Figueroa,  y generalmente nuestros reyes siempre tie­

nen prohibida ,  no queriendo permitir, que entren soldados, sino los necesarios, 

p ara escolta de los predicadores evangélicos, como he dicho ; mas este go­

bernador y capitán Mirones, no atendían á nada de esto, y así sucedió ello.  
Volvamos al caso. 

Levantó bandera por el rey,  el capitán Francisco de Mirones ; y habién­

dose alistado hasta cincuenta soldados esp añoles, salió con ellos, y con algu­

nos indios de guerra, y de servicio, de la  ciudad de Mérida, á aguardar �l 
resto de los que se iban reclutando á Oxcutzcab, pueblo de la sierra, ocasio­
nando el v:aje por aquella parte, el discurso de un piloto, que le  dijo á este 
capitán Mirones, que desde aquel pueblo de Oxcutzcab, tenía d em arcada la 
altura del Itzá, y de Yucatán , y había hallado , que via recta, ó medido por 
el aire , había solas ochenta leguas,  con que se venía á ahorrar m ás de la mi­
tad del camino ; y habiéndolo creído así el c apitán Mirones :  

Salió con su gente, y :111uchos i·ndios g astadores , del pueblo de Oxcutz­
cab, abriendo m uchos c aminos, por montes , y bosques asperísirnos, lagu­
nas, y p antanos, tierras estériles, y faltas de agua, en muchas partes ; con que 
no solo para los indios, que lo s abrían, sino también p ara Jos soldados espa­
ñoles, fué súmamente penoso .  

Pero e n  fin, vencidas estas dificultades, llegaron a l  pu·eblo d e  Z aclún ,  
donde estaba ya d e  asiento e l  p adre Fray Diego ·Delgado, administrando sus 
indios, nuevamente recojidos. -En él hizo alto el capitán Mirones, haciéndo�e 
plaza de armas,  p;.ra aguardar la demás gente, de que s e  quedaba haciendo le­
va en Mérida,  p ara en llegando, comenzar con todos j

_
untos la conquista 

del Itzá. 

N o  s e  p udo d:sponer la recluta de la  gente en Mérida con l a  brevedad, 
que j uzgaba e! capitán Mirones, que podría salir de aquella ciudad, y así <Se lie 
p.asó todo lo resta·nte de aquel año de 1622, esperando las levas en el pueblo 
de Zaclún. Y en reste tiem po, faltándole la  advertencia, y consideración, de 
que aquellos indios de . Z aclún era gente nuevam ente reducida ,  y que n o  sería 
conveniente tratarlos, con el género de opresión, que se suele algunas veces 
tratar á otros en aquellas p artes de l a  América, se dió aquel capitán á tener 
tratos, y contratos con ellos, de grangería, en cosas, de que no gustaban. Con 
lo cual comenzaron á exasperarse, y á mostrar algún desabrimiento. 
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Reconociéndolo el padre Fray Diego, y pareciéndole no era modo 
bueno aquel para conservarse con los indios, ó para que los indios se conser­
vasen, y no se volviesen á alzar, le rogó iel capitán, no prosiguiese en aqueLlos 
tratos, y contratos con los indios ; pues el tiempo de conquistas, no lo eran 
de mercancías. Advirtióle que mirase, le p arecía, estar de eso los indios m uy 
disgustados, y que de ello podían resu.Jtar graves inconvenientes, para pasar 
adelante en lo comenzad o ; que no sin causa tenían nuestros reyes encargado, 
por tantas leyes, y ordena·nzas, el buen tratamiento de los indios. 

No por estas representaciones podía conseguir el p adre ninguna en­
mienda en el capitán, antes cada día iban m ás en aumento sus grangerías, 
y otras extorsiones, con que se inquietaban m ás los indios de aquel pueblo. 

Los disgustos. que el capitán, y el religioso llegaron á tener sobre esta 
materia, andaban ya en lo público declarados, y aún bastantemente murmu­
rados, y ambos desazonados uno con otro, y los indios inquietos, y m edio al­
borotados. Y aumentó la inquietud de éstos, el haber llegado nuevas á aquel 
pueblo de Zaclún, de como el capitán Juan Bernardo de Casanova estaba ya 
en el pueblo de Maní, para marchar, con otros cincuenta soldados que se ha­
bían reclutado en Mérida, á incorporarse en aquel pueblo de Z aclún con el 
capitán Mirones, y los que allí tenían ¡ todo lo cual dió causa á los lastimosos 
sucesos que ahora iré refiriendo. 
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CAPITULO IX 

Da noticia el padre Fray Diego á 1u provincial, de lo que le pasaba con el capitán 

Mirones, y qué le respondió. - Pasa el padre á los itues, con indios y 

algunos españoles, y mátanlos á todos alevosamente los itzaes. 

MARGINALES.-No pueden concordarse el capitán y el religioso.-Avisa el religioso a su 
provincial.-Pidele orden de lo que debe hacer.-Respuesta de el provincial.-Deter­
mina el religioso pasar a los itzaes.-Pasa al pueblo de el Tipú.-Despacha en su 
seguimiento al capitán.-Alcanzan al religioso antes del Tipú.-No quiso volver a 
Zaclún.-Avísanlo los soldados a Mirones.-Envía el religioso mensajeros a los itzaes. 
-Llévala el capitán don Cristóbal.-Da licencia 

.
el Canek para que vaya el padre a su 

isla.-Disponen el viaje el cacique, y el religioso.-Van a la isla.-Envian los itzaes 
canoas.-Embárcanse y llegan a la isla.-Recíbenlos de paz.-Todo fué engaño.­
Cargan sobre ellos, y maniátanlos a todos, y al religioso.-Atribúyese a que iban 
sin armas.-No parece dable fuesen desarmados.-Los muchos, y la traición sería 
la causa.-Mátanlos a todos, arrancándoles los corazones.-Clavan las cabezas en 
estacas.-Sacan del retiro en que le pusieron al padre Fray Diego.-Arrancan al re­
ligioso el corazón.-Hasta allí estuvo predicando.-Despedázanle y clavan la cabeza 
en una estaca.-El cacique Ná murió por asistir a los religiosos.-Paradero de las 
desazones del capitán y el religioso.-No había tenido noticia de nada el capitán Mi­
rones.-Despacha a tomar noticia de el religioso, y de los soldados.-Llegan al Tipú, 

los que envió Mirones.-Pasan a los itzaes.-Traen canoas los itzaes para pasarlos.­
Pásanlos a la isla, y maniátan!os.-M étenlos en un corral.-Tráen/os por el pueblo.­
M uéstranles las cabezas de sus compañeros.--Gaárdanlos de noche en el corral.­
Duérmense los guardas.-Los dos españoles, no padferon subir ta palizada.--Son 
sentidos de los guardas.-Siguen loa guardas al indio Bernardino.-Nunca parecieron 
los .dos españoles.-Va el indio Bernardino a Salamanca.-Declara lo sucedido.-Va 
a Zaclún el indio Bernardino.-Había pedido Mirones, otros religiosos.-Fué a Za­
clún el padre Fray Juan de Berrio.-Volvióse a quince dias.-Pidió Mirones otro re­
ligioso.-Dió el provincial otros dos relitíosos.-Presentan los nombramientos al con­
tador, y tarda en despacharlos. 

Cuando los lances, y sinsabores que he dicho p asaban entre el padre 
Fray Diego, y el capitán Mirones, estaban en su mayor fuerza, era ya entra­
do eJ. año de 1623, y no pudiendo concordarse el religioso con el capitán, á 
vista de las vejaciones, que se hacían á los indios del pueblo, que le era el 
padre sensibilísima cosa, dió aviso á su provincial , de todo lo que pasaba, di­
ciéndole, como él no lo podía remediar, por más que á ello se dedicaba ; y que 
declarase, si debía estar, ú era su voluntad, que estuviese con el capitán Miro­
·nes, y sujeto á sus órdenes , sucediéndole lo que le sucedía con él ; y viendo 
malograrse el trabajo, y desvelo, que le había costado el formar aquel pueblo, 
y recojer aquellos indios ?  

·Lo que l e  respondió el provincial al padre Fray Diego, fué : que pues la 
entrada á los itzaes,  con armas, y soldados, .estaba prohibida por el rey, que 
mientras su Magestad y su Real Consejo de las Indias, no determinaban otra 
cosa, que no hallaba .razón, que le pudiese obligar al padre Fray Diego , á 
estar suj eto á las órdenes del capitán ; pues procedía contra voluntad expresa 
del rey, y que p asando lo que decía, hiciese lo que Dios le inspirase en orden 
al mayor bien de las alm.a.s de aos indios. 
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Recibida esta r,espuesht. por el p adre Fray Diego, determin6 (aunque 
con mucho secreto) dejar al capitán Mirones, y p asar á los indios itzaes ¡ y 

Jo ejecutó así, no faltándole para este viaje los más de los indios,  que con él 
habían sa!ido de Xecchacán. Emprendió su viaj e,  dirigido a1 pueblo de el 

Tipú ; y aunque con muchos trabajos, é incomodidades, por montes, y aspe­

rezas, sin caminos, sin pueblos, y sin descanso, sus indios le llevaron a1lá. 

Echando menos el capitán Mirones al padre Fray Diego, y sabiendo el 
camino que llevaba, despachó ·doce soldados, con su c abo, que era el alférez 
llamado Acosta, para que le alcanzase, y le persuadiesen á que se volviese á 

compañía suya ; y ·no queriéndole siguiesen, y escoltasen á donde quiera 

que fuese. 
Alcanzóle f a  escuadra al religfoso, antes de llegar al Tipú ; m ás como, 

aunque m ás le p ersuadieron á que diera la vuelta á Zaclún, no fuese posible 
el vencerle, ni conseguir de él, el que volviese, le fueron acompañand o ,  y ha· 

ciéndole escolta, hasta el pueblo del Tipú,  donde entraron con él, y con los 
i·ndios, que consigo llevaba. 

Despachó aviso el je fe de Jos soldados á su capitán Mirones, desde el 
pueblo del Tipú,  de la resolución invencible, en que persistía el padre Fray 
Diego ; porque l'.evaban orden, de que no Ie desamparasen. No hay duda, de 
que sería con el celo, de que viéndole los indios infieles,  por donde p a·sase, 
con aquellos soldados, y que iba acompañado de ellos, ·no se atreviesen á 
matarle. 

Determinó el p adre Fray Diego, el  enviar á decir á los ltzaes, y á su 
rey Canek, como se hallaba en aquel pueblo del Tipú ,  y quería p asar á verlos 
dándole su permiso p ara ello. Ofreciose á llevar esta embaj ada el buen c aci­
que don ·Cristóbal Ná, el que fué con los p adres Orbita, y Fue nsalida á los 
itzaes ambas veces, como se ha visto. Fué con e fecto á ·Chaltuna, p asó á la 
isla, dió su embajada ; y informados de él los itzaes, y su rey, y s u  señor C anek,  
de los pocos españoles, que con ,el padre fray Diego quedaban en el Tipú, 
concedió el Canek, y sus principales, la  licencia, y seguro al p adre, para que 
fuese á su isla.  

Y habiendo vuelto el cacique Don Cristóbal con esta respuesta, dispuso, 
como S<llía, el matalotaje, y demás necesario para la j ornada, y llevó consigo 
al padre Fray Diego, y españoles, y ochenta indios de su pueblo ,  p ara que 
llevasen el  mantenimiento, y el  bagaje de los españoles .  Fueron todos su 
acostumbrado camino. Y así que los descubrieron los itzaes, que e staban con 
cuidado, de cuando llegaban á la laguna, les enviaron al embarcadero muy 
buenas c anoas, para que pasasen á la isla. 

Embarcóse el p adre Fray Diego, el cacique del Tipú, y todos los de­
más españoles, é indios ; y al saHar en la isla, los recibieron :los itzaes de paz,  
y sin señal, ni demostración de sentimiento contrario alguno ; pero todo esto 
fué fingimiento, y maldad engañosa, fraición, y alevosía ;  porque luego que 
los tuvieron asegurados, dió tooa la gente de el pueblo sobre los incaptos sol­
dados españoles é indios,  que fueron de el Tipú, y .sin poderse defender, los 
maniataron á todos, j untos con .el padre Fray Diego. 
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Esto -dicen las historias ,  que sería , porque debían de estar sin armas,  y 

que fué descuido m uy c ulpable , el haberse ido sin ellas ¡ p ues no había segu­

ridad, de que su amistad fuese d e  veras, antes, sí, muchas esperiencias de lo 

contrario, y de sus engaños, y vueltas. 

Mas yo digo, ·n o  es creíble, que los soldados españoles se fuesen sin 

armas, ni que esta hubiese sido fa causa de n-0 haberse p uesto en defensa, 

sino el ser solos trece, á lo más, y haberlos cargado una inmensidad de bár­

bar-0s, prevenidos estos con la traición, y d escuidados aquellos con el seguro . 

Con que,  aunque llevasen la·s armas que quisiesen, se h ace imposible el que 

se pudiesen defe.nder. Sea por fo que fuese, ello sucedió así. 

D espués que los tuvieron m aniatados, sin dHación alguna los fueron 

m atando cruelmente á todos los· soldados, é indios (retirando al religioso) 

arrancándoles los corazones, y ofreciéndolos á sus ídolos, acabados de arran­

car. Cortáronles las ·cabezas á · todos, y las clava·ron en unas estacas, ponién­

dolas en un cerrillo a la vista,  y cercano de toda la ciudad, y su gentío. 

Luego inmediatamente sacaron al p adre Fray Diego Delgado, de donde 

le habían r�tirado, por no le  oír predicarles ; y diciéndole que le  m ataban, 

porque había ido con aqueHa g ente (siendo así que cuando dieron permiso 

al religioso, ya sabían que la llevaba consigo) y si le hubieran pu esto reparo, 

solo se hubiera ido. Y también decían, que porque los religiosos, que habían 
ido antes que él, les habían quebrado su ídolo, y �es h abían quitado sus dio­
ses ; (otra m ayor falsedad fué ésta, porque algunos idolillos, que dij e había 
!!evado á Mérida el padre Comisario,  Fuensalida, ellos mismos se los dieron) . 

Dicho esto, lo primero que hicieron fué, abrirle los pechos al p adre 
Fray Diego, y saca1"1e el corazón, ofreciéndole á sus ídolos, en recompensa,  
y satisfacción de la inj uria, que d ecían haberles hecho los otros religiosos. 
Hasta aquel punto estuv-01 con valeroso espíritu ,  predicándoles, y después 
hicieron pedazos todo su cuerpo , y la c abeza la p usieron en una estaca, con 
las otras, en el cerrillo. 

Este fué el p aradero que tuvo este virtuoso varón,  y el de el cacique d e  
el Tipú D o n  ·Cristóbal N á ,  que vino á morir e n  m a·nos d e  los infieles, habien­
do acompañado tres veces á los r eligiosos á aquella isla, y servido de embaj a­
dor otras ¡ él era buen cristiano, como he d icho , y murió en buen ej ercicio, de 
que se p uede entender, le premiaría Dios, con darle su saqta gloria .  

Y en esto vino á p arar, e n  fin ,  el haber desazonado el c apitán Mirones 
con sus comercios,  y sin razones, al padre Fray Diego ¡ y aun en más ·que 
esto p aró el m al consejo, ú deseo de este capitán, de persuadir, á que se pro­
curase la reducción de estos crueles itzaes por fuerza de armas, como ade­
lante se verá. 

Desde que los so1dados que fueron á h acer la  escolta al padre Fray 
Diego, llegaron con él al Tipú,  y despac haron el aviso que dij e al capitán Mi­
rones, no había éste tenido otra noticia de lo que les h abía sucedido, ni lo  
que había re-sultado de '1a determinación, en que le  habían avisado, permane­
cía e1 p adre Fray Diego, d e  pasar á predicar á los itzaes . 
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Por lo cual, y para salir de este cuidado, despachó desde Zaclún dos es­
pañoles, con un i ndio muy ladino, criado suyo, cuyo nombre era Ber·nardino 
Ek, para que les sirviese á los soldados de lengua, y de guía. D ióles orden 
para que se fuesen al Tipú,  y supiesen, qué había del padre Fray Diego, y de 
los soldados, que habían ido en su alcance ¡ y que si hubiese pasado á los 
itzaes, fuesen allá ¡ y si aquellos indios estuviesen de paz,  se quedasen con 
ellos ¡ y que en todo ca-so, con otros indios de confianza, le diesen razón de el 
estado en que aquellas cosas se h allaban. 

Salieron de Zaclún los dos soldados españoles, y el indio Bernardino, 
y habiendo llegado al Tipú, supieron allí ,  cómo ya sus compañeros, y el padre 
Fray Diego , habían pasado á los itzaes, y estaban allá con ellos ¡ y como se 
ignoraba lo que había sucedido, pasaron á la tierr.a del Itzá los tres ; y lle­
gados que fueron á la playa de la gran laguna, hicieron fuego, y con humadas 
dieron á ente·nder, había quien solicitaba pasaje.  

Y á la señal del  humo, vinieron los itzaes de l a  isla, con canoas, y acer­
cándose á la ribera, de 'la p arte donde iban, para recibirlos, como reconocie­
sen ser tres no más, los embarcaron, y pasaron á la isla ; y en saliendo á ella, 
los maniataron, y los encerraron en un corral, de muy fuerte p alizada,  donde 
los tuvieron dos días. 

Y al tercero día fueron al corral muchos d e  los itzaes, con
. 

arcos y fle­
chas, y con muy grande vocería, y algazara, los llevaron atados al pueblo, y 
los trajeron por todo él, y luego los llevaron al cerrilo, donde tenían estacadas 
las cabezas del padre Fray D iego, ·y de los demás, que habían ido en su 
compañía. D e  allí los volvieron á llevar á la palizada, para sacrificarlos al si· 
guiente día á sus malditos dioses. 

D ejáronlos aquella ·noche cerrados dentro de la p alizada, como las 
otras, y cercados de indios de guardia, que con grande algazara, y regocijo, 
estuvieron toda la noche, hacfendo sus bailes, é idolatrando, bebiendo sus 
brevaj es ; con que embriagados unos, y cansados otros, se quedaron dormi­
dos, y advirtiendo esta quietud los presos, les dijo el indio Bernardino : que 
sería bueno h uirse, pues podían, y forcejó tanto en desatarse las ligaduras, 
que se las quitó, á sí, y á los otros dos españoles. Salió el primero , por encima 
de la p alizada, el indio Bernardino, y quedóse �llí cerca, á aguardar los otros 
dos ; pero éstos, aunque procuraron esforzarse á subir la palizada, no pudie­
ron, por tener las manos atormentadas, y casi desgobernadas de las ligaduras ; 
y el uno, llegando ya á lo alto, y remate de los p alos, resvaló volviendo á caer 
dentro del corral. 

Al ruido, que hizo con el golpe, se alteraron los guardas, y dieron gran­
des voces, que oyéndolas e1 indio Bernardino, se entró en una canoa, muy 
mala, que halló en la playa, y bogando con un canalete, com o  quien huía de tal 
peligro, aunque le sintieron, y siguieron los bárbaros por la laguna, y des­
pués por tierra, se 1es escondió por el monte, y fué á dar otra vez al Tipú. Y 
á los dos españoles acorralados, los sacrificarían, luego, ó pondrían como á los 
antecedentes ; porque nunca más p arecieron,  ni hubo la menor noticia de ellos. 

El indio Bernardi-no E k  pasó del Tipú á S alamanca de Bacaiar, donde 
refirió lo que le había sucedido, y había visto. Y habiéndole recibido el alcal­
de su declaración jurídica, para remitirla á la ciudad de .Mérida, la envió al 
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Gobernador don Diego de Cárdenas ; y al indio Bernardino le despachó á 
Zaclún, á que avisase de todo al capitán Mirones, por el riesgo, que amenaza­
ba á los españoles, que en Zaélún estaba·n. Y llegado el indio Bernardino � 
Zaclún, hizo al capitán y á los demás sabidores de todo lo que había suce­
dido con él, y con todos los que habían ido al Itzá. 

El capitán Mirones, luego que se fué d e  con él el padre Fray Diego 
Delgado, lo avisó al Contador J uan de Eguiluz, agente suyo en Mérida ,  que­
j ándose de la acción, que había ejecutado el padre Fray Diego, y pidiéndole, 
solicitase co-n el provincial, les enviase otro religioso, que les dijese misa, y 
administrase los santos sacramentos. 

Juan de Eguiluz consiguió con el provincial de San Francisco de Yu­
catán, que fu.ese á Zaclún el padre Fray Juan de Berrio, hijo de la provincia 
de Castilla. Este habiendo ido allá, y estado como cosa de quince días, á causa 
de no convenirse bien con las cosas del capitán, y de los soldados, y sus oc­
ciones, sin decirles cosa alguna, se volvió á Mérida, á la presencia del pro­
vincial, que informado de todo lo que pasaba, dió por bien hecha su retirada á 
aquella ciudad. 

El capitán Mirones se quejó segunda vez al Contador Eguiluz, y pidió, 
como la primera, otro religioso. Rehusaba darle el provincial, por lo sucedido 
con los dos, que antes habían ido. Pedía, que en defecto de no haber reli­
gioso, le diese el Obispo un clérigo ; mas el Obispo, que sabía del modo con 
que se obraba en Z aclún, j uzgó por mas conveniente, el que fuese religioso ; 
y así, no asignando clérigo, instó súmamente ; á el provincial, quien hubo por 
bien de dar dos religiosos criollos, que se ofrecieron al viaje,  que fueron el 
padre Fray J uan de Loayz a, y el p adre Fray Joseph Narváez . 

Iban ambos consignados á la obediencia de el p adre Fray Diego Del­
gado, Comisario de aquella conversión (porque por el tiempo que esto se 
solicitaba, no se sabía todavía nada de lo sucedido en la isla de el Itza) . Pre­
sentaron sus nombramientos los dos religiosos al Contador Juan de Eguiluz ; 
el cual puso alguna dilación en despácharlos, y darlos el avío necesario, para 
ejecutar la j ornada, y viaje de Zaclún. Con que con la dilación se resfriaron 
en .su propósito, y no fueron .pero fué otro. De cuyos sucesos tratará el ca­
pítulo siguiente. 
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CAPITULO X 

Ofrécese á ir á Zaclún el padre Fray Juan Enríquez. - Pónelo en ejecución. 

Rebélanse los · indios de Zadún. - Matan ¡al padre Fray Juan Enríquez, y 

á todos los españoles. - Despáchanse Cédulas 'reales para la reducción de 

los indios de aquellas montañas. - Y que se obró· 

MARGINALES.-Ofrécese el padre Fray Juan Enríquez a ir a Zaclún.-Va a Zac!ún el pa­

dre Fray Juan Enríquez.-Llega a Zac:ún el indio Bernardino.-Trazan los indios la 
muerte de los españoles.-Préndenlos a todos oyendo misa.-Pide el padre los deje 

confesar.-Confesáronse a voces.--Saca el sacerdote idólatra, el corazón al capitán Mi. 
rones.-Ejecuta lo mismo con el padre Fray Juan Enríquez.-Echan en una hoya los 
cuerpos de el religioso, y de el capitán.-Los demás los estacan en la cruz del ca· 
mino.-Quemar, el pueblo.-Cuidado que dió al gobernador la muerte de los espa­
ñoles en el Jtzá.-Va a Zaclún el padre Fr. Juan Fernández.-Encuentran los espa­
ñoles indios, con la m ula del padre fray Juan Enríquez.-Adelántase el padre fray 
Juan Fernández a Zaclún, y ve los muertos.-Entierran los muertos y vuevense a 
Mérida.-Mirones murió con sus propias armas.-Prende el indio Camál muchos· de 
los agresores.-Fué ahorcado en Mérida el sacerdote de los ídolos A hkimppol im· 
penitente.-Volvieron a cerrarse los caminos.-Deseo de nuestros reyes, de estas 
reducciones.-Despacháronse cédulas a los virreyes, y gobernadores.-No hablaban 
de otras tierras, sino de las ahora conquisladas.-Cómo empieza la cédula.-Era 
muy ardua la empresa.-El gobernador Escobedo entró a la montaña.-Agradecióselo 
el rey.-No fué nada lo que hizo, o se borró con el tiempo.-Apostataron los pocos 
reducidos.-Ejecutaban mayores males.-Casos lastimosos en Yucatán.-Matan los 
rebelados a los españoles en Bolomchén.-Rebelión del partido de Pelcnaclé.-Hízose 
unión general de armas.-Otras desgracias, y alborotos hubo.-Motivos para que el 
rey apretase las órdenes.-Apóstoles son los que llevan el nombre de Dios a los que 
no le han oído.--San Francisco Xavier fué apóstol.-Los discípulos de Cristo, pri­
meros apósto!es.--Sucesores suyos los demás misioneros. 

Escusados de ir á Zadún los dos religiosos, que dij e en el antecedente 
capítulo ; á esta sazón, por no haberle dado al padre Fray Juan Enríquez , 
natural de Cádiz, una guardianía, que le tocaba,  por -su ascenso regul ar, trató 
de retirarse de todo punto de los puestos de la Religió-n ; y desabrido de este 
género de desaire,  se ofreció á ir voluntariamente á Zaclún. Ej ecutólo así, 
aunque conoció, iba co-n evidente peligro de no volver con vida,  según lo que 
el padre Berrio había dicho, de lo exasperados que quedaban los indios de Z a­
clú1i, con el prnceder del c apitán Mirones, y sus sold ados .  

En fin, llegó á Z aclún,  y f u é  recibido c o n  mucho gusto de todos. Entró 
con poca diferencia de tiempo, en aquel pueblo el indio Bernardino, con la 
noticia de lo sucedido en los Hzaes al  padre Fray Diego D elga.do, y á los de­
más. No le  creyó el capitán Mirones, antes bien, lo atormentó, creyendo que 
le engañaba.  Con esta triste noticia, que ya se había derramado entre los 
indios de Zaclún,  acabaron de confirmarse en su mal propósito, de salir de la 
suj eción en que estaban , sin que los españoles pudiesen recelar nada de se­
creta conspiración .  
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Día de la Purificación de N .  Señora de aquel año de 1624, fueron el 

capitán Mirones, y todos los soldados á misa, si-n armas algunas, dej ando solo 

un soldado de posta, que cuidase de ellas en el ·Cuerpo de guardia. Lograron 
los indios la  ocasión, par.a el intento, que tenían premeditado ; fueron al cuerpo 

de guardia, apoderáronse de las armas, y hec;hos señores de ellas, partieron 
todos embij ados, ó pintados los rostros, á la iglesia, con grande grita, y alga­
zara ; y como los españo'.es estaban si-n armas algunas, defensivas ni ofensivas, 

se echaron sobre ellos los indios, y los prendieron, como á unos pobres des­
dichados. 

Aún no había acabado l a  misa el p adre Fray Juan Enríquez , sino solo 

de consagrar, cuando, al gran rumor, conociendo lo que podía ser, consumió, 

á toda diligencia, las especies sacrame·ntales, aunque sin faltar á nada de las 

ceremonias, y arrimado el altar, volvió el rostro al pueblo, á tiempo que iban 

amarrando á los espaíioles, p ara m atarlos ; y dij o en altas voces, al que capi­
taneaba á los indios,  que era un sacerdote de sus ídolos, que ocultamente vene­
raban, llamado Ahkimppol : que los reportase, y mirase la maldad que come­

tían; y que les diese lugar á morir como cristianos, y los deíase confesar á 
aquellos inocentes. 

Esto hicieron todos los pobres españoles, diciendo á voces sus peca­
dos : y luego el Ahkimppol, se fué al capitán Mirones, que estaba amarrado 
á uno de los horcones de la  iglesia, (que son los pilares de la  cubierta de 
paja) al lado de la Epístola, y quitándole una daga ó cuchillo, que tenía en la 
cinta,  le dió con ella tan horrible, y grande puñalada sobre el pecho ; que abrió 
boca muy capaz, por donde metió la mano, y le arrancó el corazón, y de la 
misma forma fué ejecutado esta bárbara y cruelísima impiedad con los de­
más soldados. 

Mientras este cruel ministro de Sata·nás , cebaba su infernal ira en 
estas muertes ; ya otros de fos indios habían amarrado al padre Fray J uan , 
N?vestido como estaba, á otro horcón, enfrente de el del capitán, al lado del 
Evangelio ¡ y los indios querían soltarle, dej ándole vivo ; pero el sacrílego 
Ahkimmppol, sin decir cosa alguna, se acercó á él, y le dió otra puñalada, como 
la del capitán Mirones, y los demás, arrancándole también instantáneamente 
el corazón del cuerpo ; no cesando hasta este punto el santo religioso de pre­
dicarles ,  con grande, y alentado espíritu,  lo horroroso, y abominable de la im­
piedad que cometían, en aquellas inhumanas muertes, y ios errores de sus 
idolatrías, que ya se sabían, como todo lo confesaron después muchos de los 
agresores, que fueron preso� y castigados ; porque otro alguno no dej aron 
vivo, que pudiese testificar de ello. 

Sacaron arrastrando los cadáveres de la iglesia, y echaron en una olla 
de tierra blanca los cuerpos del padre Fray J uan, y del capitán Mirones ¡ y 
dej ándolos allí ,  los demás llevaron á la cruz del camino, por donde habían 
de ir á aquel pueblo los otros soldados españoles,  que se esperaban en él. 
Allí los dej aron, clavados cada uno en una estaca ¡ quemaron después el pue­
blo, y la iglesia, y se huyeron á los montes otra vez, á idolatrar, y vivir bár­
baramente. 
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Como en la ciudad de .Mérida se h abía ya sabido, por l a  declaración 
del indio Bernardino, remitida desde Salama·nca, el suceso del p adre Fray 
Diego D elgado, y de los españoles, en el ltza, le dió gra·n cuidado al goberna­
dor. Por lo cual ,  dió orden , p ara que el capitán Juan Bernardo marchase á 
toda priesa, desde el pueblo de .Maní, donde estaba con su gente, á Z aclún, 
á incorporarse con el c apitán .Miro·nes, y los suyos. 

Y también consiguió del provincial de San Francisco, que fuese á 
Zaclún el padre Fray Juan Fernández,  religioso lego de S an Francisco, por 
ser persona de mucho valor, y gran soldado, que lo había sido muchos años 
en la Florida ;  para que acompañase al padre Fr. J uan Enríquez, y que éste, 
siendo necesarfo, se aconsej ase .con él, fiando mejor suceso guiada la m ateria 
por su mucha prá�tica, y experiencia de este religioso . 

.Marchando el capitán Juan Bernardo, con sus soldados, y este religio­
so lego , desde .Maní, donde se incorporó con ellos, para Z aclún, á los tres 
días de sucedidas las muertes de los españoles en aquel pueblo, encontraron 
en el camino unos indios, con la mula en que había ido el padre Fray J uan 
Enríquez . Y preguntándoles, dónde caminaban con aquella mula ? mintieron 
y engañaron á los españoles didéndoles :  le$ enviaba el padre Fray J uan á 
.Mérida por vino, y por otras cosas, que se ofrecían ¡ con que los dej a·r<)D 
pasar. 

Y después, arrepentidos de hal>er�os dej ado, los volvieron á buscar, y 
no los pudieron hallar ; con que recelando algún m al suceso, se adelantó el 
padre Fray Juan Fernández , con dos soldados, y llega-ndo á l a  entrada de 
Zaclún, hallaron aquel miserable espectáculo de cadáveres, y ruinas, de que 
quedaron absortos, y volviendo atrás, dieron cuenta al capitán Juan Bernardo, 
que ya estaba con la gente una j ornada de pueblo ; y llega·nd\) á él todos j un­
tos, dieron sepultura, con gran compasión, á los helados cuerpos, m etiéndolos, 
y cubriéndolos en la olla, donde estaban los del religioso, y del capitán, y se 
volvieron á .Mérida por el mismo camino que habían ido .  

Este desgraciado fin tuvo aquella empresa, conquista ó reducción, pre­
tendida, y aconsejada por el capitán .Mirones, tan á: los principios de ella, 
m uriendo el mismo c apitán, y los suyos, c011 las propias armas que él movió 
contra los itz a.es, oponiéndose á las órdenes, y voluntad de1 rey, así en eso, 
como en tratar con opresió·n, y codicia de comerciante, á aquellos indios de 
Zadún, acabados de reducir por el Comisario Fray Diego D elgado : de cuya 
muerte, y de tantas como hemos visto, fué causa la imprudente forma de 
gobernarse, que tuvo este animoso Capitán. 

Prendió después á muchos de los agresores de esta última atrocidad 
un capitán indio, llamado Don Fernando Camál, habiendo entrado por aque­
llos montes á buscarlos. Fueron llevados á la ciudad de .Mérida, y el prin­
cipal verdugo Ahkimppol fué ahorcado en aquella dudad, sin querer confe­
sarse para morir ; y los demás, que se hubieron á las m anos, fueron también 
castigados, por el delito cometido. 

Con esta sublevación, y las de otros pueblos, y en especial con la d e  
l o s  indios del partido d e l  Tipú,  q u e  sucedió pocos años después, volviendo á 
idolatrar en los montes, y cerrando los caminos, poniendo en ellos estatuas, 
á traza de españoles ridículos, y delante de ellas otras de ídolos formidables, 
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diciendo que eran los dioses de los c aminos, y que se los estorvaban á los 
españoles, para que no pasasen á sus tierras ; y otras irriciones , y contume­
lias, como éstas, y las que ya antes he tocado ; quedó toda aquella cordillera, 
tan dilatada, y las muchas naciones d e  ella, cosa rematada, perdida é imprac­
ticable. 

Y confi.nuándose siempre en nuestros reyes, desde que aquellas provin­
cias de Yucatán, y Guatimala se conquistaron, el ardiente deseo , de que la 
gran distancia de tierra, que quedaba en medio, y la gran multitud de infieles, 
y apóstatas, que en ella habitaba se reduj ese ; sabiendo ahora los grandes in­
sultos, y atrocidades, que cometían en las tierras, y pueblos ya reducidos, se 
acrecentó la grandísima a·nsia y anhelo, de que todas aquellas tierras de la 
mediación se entrasen. 

Y de que se procurasen reducir á la fe católica tan innumerables al­
mas, como en ellas vivían sin la doctrina del Santo Evangelio, por los suaves 
medi<>s de la predicación de su santa palabra. Para 1-0 cual se dieron diferen­
tes órdenes circulares, y reales cédulas, á los Virreyes, Presidentes, Audien­
cias, y Gobernadores de aquellas provincias y reinos de Guatimala, Yucatán, 
y Nueva España, repitiéndolas en diversos tiempos, que la menos moderna, 
que se halla, y que denota la antigüedad de este deseo en los católicos reyes, 
fué expedida en 29 de Marzo de 1639. 

Y porque se conozca, que no hablaba acerca de otros territorios, ni pro· 
vincias, ni de otras inmediaciones, sino de las ahora nuevamente conquistadas, 
que es el asunto de esta obra, las palabras, literalmente, con que empezaba, 
son las siguientes : 

EL RE Y: 

Por cuanto, de largo tiempo á esta parte, he deseado la pacificación y 

conversión de los indios de la provincia de Lacandón, y de los demás de guerra, 

que habitan entre las provincias de Guatímala, la de Chiapa, y de Yucatán, 

Tabasco, la Verapaz, y Soconusco, que ocupan los lacandones, los itzaes, los 

mancheses, los tirampies, con los queaches, y otros bárbaros caribes, que co­

men carne humana, y habitan entre las dichas provincias, que están pobladas 

de mis vasallos, cristianos, que ellos, y otros bárbaros, apóstatas y rebelados, 

han alborotado aquella tierra, os mando, etc. 

La empresa era ardua, y dificultosa, y pocos, ó ninguno, se alentaban 
á acometerla. Los escarmientos pasados, eran horribles : la guerra formal, 
estaba prohibida ;  los insultos y atrevimientos de los bárbaros y apóstatas 
crecían ; á vista de la tolerancia, y sufrimiento, nadie se atrevía á refr.enarlos . 
Y solo se halla, que gobernando las provincias de Guatimala, Don Fernando 
Francisco de Escobedo, Presidente de aquella Audiencia, que después fué 
Gran Prior de San Juan, entró á reducir á la montaña, tratando de empezar 
á abrir camino, para la comunicación, comercio y cor·respondencia de las 
unas provincias á las otras, que sabido por el rey, se lo agradeció mucho. 
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Pero todo ello, ú debió de ser muy corta cosa, ó no fué ·nada, más que 

empezar : ó si fué algo más, el posterior descuido,  en proseguir, y el tiempo, 
lo borraron, y lo volvieron á poner como antes, ó peor, pues apostatando des­

pués los pocos indios , que se habían reducido, como ladrones de casa, eje­
cutaban sus alevosías, y maldades, más adestradamente, con cuyo m al ejem­

plo (como los indios han menester poco) aun los domésticos, y poblados ,  se 

alborotaban, y sublevaba·n á cada paso . 
Y dej ando aparte lo mucho que de esto sucedía en todas aquellas pro­

vincias, solo en la de Yucatán sucedieron, no en mucha distancia de tiempo, 
casos harto lastimosos. Entre los cuales fué uno, que entrando los indios 

bárbaros en Boloméhen, y su pueb'.o, doce leguas de la  villa de Campeche, 

dieron muerte á todos los españoles,  que había en él , y se llevaron l a s  espa­
ñolas, y niños,  y todos los indios domésticos, y cuanto pudieron. 

Y gobernando las provincias de Yucatán Don Rodrigo Flores,  se suble­

varon todos l os indios de el partido de Z ahcabchen, y ej ecutaron en los es­
p añoles grandísimas atrocidades, que costó muchísimo trabajo, cuidado, y 

dinero el socegarlos. 

Y goberna·ndo don Antonio de Layseca, se rebelaron todos los del p ar­
tido de Petenacté, y m ataron trece españoles, y otros grandes insultos, que 
cometieron, y el estar contaminada toda la provincia, puso en .necesidad de 
hacer, como se hizo,  unión general de armas, para su defensa, y á que des­
p achasen c apitanes, con ge·ntes, por tres partes,  al castigo , con el cual se 
aquietó aquella tierra, después de muchos lances, que pasaron. 

Estas y otras repetidas y muchas desgracias,  y alborotos ,  causaba la m a­
la vecindad d e  tanta m ultitud de indios bárbaros,  infieles,  idólatras, y após­
tatas, carniceros lobos de cuerpos humanos, y la  intrincada é impenetrable 
habitación, y retirada segura, que tenían en tan dilatados é incultos territorios 
de aquella m ediación de asperísim as montañas. 

Motivos todos, para que el santo celo de nuestro monarca apretase, y 
repitiese las órd.enes, para que se procurase l a  conquista de p az de todas 
estas tierras, patrimonio de Lucifer, y la  reducción á nuestra santa fe católica, 
de tan innumerables almas, que le tributaban adoraciones, y vivían ; y pro­
piamente morían, sin gozar la claridad de la luz, que ministra la doctrina 
evangélica,  á vista de tantos, y tan apostólicos varones ; que apóstoles son lla­
mados, y con propiedad lo son todos aquellos que llevan el nombre de Dios 
á ·nuevas gentes : que eso quiere decir apóstoles, enviados por divina virtud, 
á este empleo. 

Apóstol de las Indias fué el glorioso San Francis·co Xavier ¡ porque 
introdujo y predicó la verdadera, y sagrada ley d el Evangelio en p arte de las 
tierras orientales ,  y e n  los j apones, y entre otros g entiles,  donde nunca ja­
m ás había sido conocido el nombre de Cristo, Señor N uestro . 

Y así , lo que dice el apóstol S .  Pablo,  citando al real profeta D avid, 
hablando de los apóstoles,  que el sonido de sus p alabras salió en toda la tie­
rra, y en los fines de l a  redondez del mundo : in omnem Terram exibit fonus 
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eorum, el in fines orbís Terrae verba corum,· l l >  lo entienden hombres doc­
tísimos, no solo de los apóstoles, primeros disdpulos de J esucristo, Señor 
Nuestro, que por anfhonomasía, se llaman apóstoles, y eran los que el mismo 
Cristo, redentor y s�lvador ·nuestro, embiaba delante de sí á que anticipasen 
las noticias de su santo nombre, y sus maravillas ; sino también .se debe en­
tender por todos sus sucesores de aquellos, en el cargo, é instituto de dar á 
conocer, y á entendoe·r el mismo nombre, á gentes que no tenían esta noticia, 
ni conocimiento, de las cuales no faltaron nunca, hasta que esté en lo m ás 
próximo á venir la fin del mundo, que será el tiempo ,  en que en todo él 
esté acabada de hacer la predicación de el sagrado Evangelio, según .aqueHas 
palabras de S an Mateo : et predícavítur hoc evangelium regni in Universo 

orbe, in tesfímoníum omníbus gentibusm et tune veníet consummatio. < 21 

Y también p ara que se acudiese al r.emedio de la seguridad, y quietud 
de los españoles, é indi1>s cristia·nos, y domésticos, y '1a c esación de tantos in­
sultos, tan abominables delitos, y bárbaras ahocidades, como por todas par­
tes de aquellos territorios se vían ej ecutados,  ya por los itzaes, y lacandones,  
principales dechados, de adonde los demás tomaban la osadía ¡ ya por los tipua­
nos, y los de Buelna , que ya se habían levantado, como lo ejecutaron los cho­
les, y otras naciones, que duraron en su infidelidad, y contumacia, por muchos 
años después, sin haber novedad, en tratar de ponerles freno, hasta el de 
1675 ¡ que con lo que en él su.cedió daremos principio al siguiente libro. 

(1) Paol ad. Romau 10.-Dav. Pslam. 18. 
fl) Matth., Capitulo 24.-lbi D. Aaselm.-D. August!u Lib. de Uait. Eccles. casol. Capitulo IS.-Iaalíjs. locis. 
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L I B R O T E R C E R O 

CAPITULO 1 

Entran los 'religi0909 de Santo <Domingo á la 'montaña, por ta parte de Guatimala 
á la reducción de los indios choles, y manchés. - Los pueblos que formaron. 
- Número de infieles que bautizaron. 

MARGINALES.-Provincial de Santo Dominto Fray Francisco Galletos.-Fray Joseph Del­
tado misionero.-Había estado en los chales el padre fray Joseph.-Vienen chales 
a Guatimala, a pedir padres.-Solicíta la Audiencia los misioneros.-Salen de Gua­
timala el provincial, y fray Joseph Deltado.-Lleta al pueblo de Cahabón.-Encuen­
tran los indios choles.-Forman el pueblo de San Lucas.-Fundan el pueblo de el 
Rosarío.-Otro pueblo Santíago.-Es menester persuadir/es la fe.-Juran los tres 
pueblos de juntarse.-Determinan los padres entrar la tierra adentro.-Salen hacia 
la parte de el Norte.-Encuentran indios tentíles.-,Persuádenles a que no pasen ade­
lante.--Convéncense los índios.-Afírmanse en que no los ha de dejar pasar el cerro. 
-Prosituen los padres s u  camino.-Van rompiendo veredas.-Lletan cerca de el 
cerro que adoraban los índíos.-Lo que dijeron los muchachos.-Lo que les dijeron 
los padres.-Suben el cerro sin trabajo.-Había siempre lumbre en el copete de el 
cerro.-Veneración que le daban los infieles.-Los indios cristianos de la Verapaz 
también.-Ruetan los indios quemen copal los padres al cerro.-Dicen, lo quemarán 
a la vuelta.-Bajan los padres el cerro a caballo.-Déjanlos los indios.-Atan las ha­
macas en el monte.-Piensa el provincial sí los matarán.--Conversa el padre fray 
Joseph con uno de los muchachos.--Consuélase el provincial.-Los indios de la otra 
par.te de el cerro van a ver a los padres.-Platican con ellos.-Dicen los indios que 
son pobres.-Que en mudar religión no saben que han de hacer.-Dícenles los padres 
que son unos brutos.-Que no les piden nada.-Dicen a lo que Dios les enviaba allí. 
-Abrazan los indios a los padres.--Cuestión de los indios.-Abren camino ancho.­
Llevan con mucho cuidado a los religiosos. 

Hallábase por el año de 1675 Provincial de la provincia de Santo Do­
mingo de Guatimala, el padre Maestro Fray Francisco Gallegos, varón apos­
tólico, y de suma virtud, y muchas letras, á tiempo que estaba en el mismo 
convento de aquella ciudad el padre misionero Fray José Delgado, que el año 
antecedente había andado en las montañas de Ia parte de la provincia d e  la 
Verapaz, j untando, y catequizando algunos i-ndios, de los muchos infieles, 
que andaban por aquellos montes, de las naciones choles, y manchés, de que 
había informado á su provincial, y de la gran m ultitud, que de ellos á cada 
paso se encontraban, en aquellas tierras montuosas de la provincia del Chol. 
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Y como a este tiempo, que digo, baj asen,  d e  su propio motivo, á la ciudad 
de Guatimala, .algunos de aquellos indios de el Chol , con quit>n había estado 
e1 padre Fray José D elgado, á pedir, se  les diesen ministros evangélicos, que 
fuesen á enseñarlos, y bautizarlos, porque querían ser cristianos ¡ l a  Audien­
cia rogó al padre provincial Fray Fran<:isco Gallegos, se fos m andase enviar, 
para que entrasen á su c cmversión,  pues ellos d aban á entender la deseaban, 
pues los pedían. 

No quiso perder el padre provincial esta buena -ocasión,  de emplear el 
fervor de su santo celo , y elocuencia d,e su d octrina, en el servicio de Dios, 
y bien de tantas almas ¡ y así, no fiándolo de otro, tomando por su compañero 
al p adre Fray José Delgado (que ya tenía conocimiento de aqueHos indios, y 
estaba diestro en s\l idioma) se partió con él á la Verapaz , y habí·endo llegado 
al pueb'.o de Cahabón, tomaron el camino á la montaña, acompañados solo de 
dos indizuelos, muchachos, de hasta diez y ocho años, porteros, que Uaman, 
de sus conventos, que tienen obligación á ir con los religiosos, á enseñar á 
los muchachos de los pueblos,  que hallan, como han de ser porteros también. 

A veinte y tres leguas, que anduvieron la montaña adentro, por aspe­
rísimas send as, y breñosos ·desbarrancaderos, atravesando sierras, ríos, y pan­
ta·nos, llegaron al paraj e d e  adonde eran los indios,  que habían ido á pedir pa­
dres á Guatimah . Allí empezaron á j untarlos, y formaron, de los pocos pri­
meros, que encontraron en una ranchería, uno, á forma de pueblo , á quien 
p us�eron por nombre S an Lucas. Y p asando adelante, á distancia de dos le­
guas, de allí, hallaron otra ra·nchería, con otros pocos de indios, y fo·rm aron 
con ellos otro pueblecito , con la vocación d e  nuestra señora del Rosario. 

A un lado de estos d os, en la medianía de ellos, fundaron otro, aún con 
menos gente, al cual llamaron Santiago ; y aunque e n  malos sitios, y más para 
habitación de fieras, que para poblaciones d e  cristianos, los fueron d octrinando, 
y estuvieron con ellos buen rato de tiempo;  porque aunque ellos habían ido á 
pedir la cristiandad, tenía aquello tan débiles fundamentos, que se vieron o bli 
gados los padres á persuadírsela, como si ellos no la hubieran pedido. 

Acabados d e  catequizar, y bautizados, los persuadieron los padres á 
que se j untasen, todos los de los tres pueblos en un paraj e ,  menos desaco­
modado, y ellos dieron palabra, y aún hicieron público, y solemne j uramento , 
de que lo ejecutarían así ; y pareciéndole al padre provincial, que aquellos bau­
tizados d aban muestras de que estaban bien dispuestos, y seguros, y ·parecién­
doles también, que era mucha flema ,estarse allí ,  con tan poco número de in­
dios, que no excedían d e  treinta, y que otros algunos no venían á verlos, de­
terminarlos entrar á buscarlos· ellos la tierra adentro. 

Ejecutáronfo así, Hevando consigo parte de lo recién bautizados ¡ y ha­
bie·ndo entrado por lo más montuoso, hacia la parte del nordeste, más hacia 
la parte del Norte, que del Leste, en distancia de veinte , ó veintidós leguas ; 
y encontrando, luego que salieron, con m ás indios gentiles ,  de los que busca­
ban, queriendo pasar adelante, hacían siempre repugnancia los indios recién 
bautizados, y no menos resistencia los gentiles, persuadiéndoles todos, con 
grandes instancias, no emprendiese·n tal  viaje,  porque había un cerro en el 
camino, que era el dios de las montañas, que no los había d e  dejar, n i  á ellos,  
ni  á sus cabalgaduras. 
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Pero no hallándose unos, ni otros indios con bastante resolución para im­
pedirles el viaje á los religiosos, se d�jaron convencer de los ruegos, que éstos 
les hicieron, sia embargo de afirmarse en el disparate de el impedime nto,  que 
decían les había de hacer el Dios de las montañas; locura co m o  suya : diéroles a 
los religiosos tres indios ,  p ara que les llevase un taleguillo de frixoles, dos ha· 
m acas,  un poco de chocolate, y vizcocho, y un chiquibuyte de los ornamentos ; 
y aún se les olvidó en que cocer los frixoles, con que no sirvieron tan presto. 

Con estos tres indios ,  y los dos porterillos ,  y un alcalde ,  de uno de los 
tres pueblos que había formado (porque en todo s los que iban formando, 
nombraban sus justidas, en nombre del rey) , habiéndose quedado, y vuelto 
á sus pueblos todos los demás, fueron penetrando los religiosos la  mo.ntaña 
adentro , abriendo vereda el alcalde, con un machete, que le habían dado, y lo 
que el no abría, lo abrían los mismos religiosos, á fuerza de sus brazos, y de 
esta suerte lleg aron á la orilla de un caudaloso río, l'.amado de Maytol. 

Al otro día siguiente, c am:na·ndo por 1a ribera del río, se hallaron, bien 
temprano, cerca del dios de los cerros, que es uno bien alto, y hermoso, y le 
llamaban Escurruchán. Los indios empezaron á hablar entre sí, y los porte­
rillos, c omo más familiares de los padr.es, se llegaron á ellos, y les dijeron : 
padres, si quereis pasar, y no os quereis morir, poned copal á este cerro, que 
así lo hacemos nosotros, porque nos deje subir. A que les ·respondió el padre 
J oseph : ya os hem os dicho, hijos, que somos criados de Dios, que crió los 
cerros, y así no los tememos. Además, hijos, de que lindo incienso traemos 
de Castilla, porque llevamos con nosotros estoraque, pero es para el tiempo 
de d.ecír misa, y no para otra cosa. 

Echaron los p adres las mulas por delante,  y siguiéndolas ellos, subieron 
el cerro, sin fracaso alguno, aunque cansados ; y habiendo llegado á la  cum­
bre, hallaron una pequeña plazuela, barrida, y en medio de ella un cercadito 
de p alos, y en medio del cercadito, bastante fuego ardiendo ; sentáronse con 
pretexto de d escansar ; y hablando con los indios semaneros, que allí estaban, 
les dij eron á los p adres : que aquel fuego estaba al!í siempre encendido, á 
diligencia de los p asaj eros, porque nunca faltase conveniencia para o frecerle 
veneración y culto á aquel cerro, quem ándole copal, y otros aromas. 

Preguntáronles los p adres : si  los indios cristianos de la Verapaz, que 
pasaban por allí ,  daban el mismo culto, y veneración, que ellos, á aquel cerro ? 
Y constantem ente les respond:eron qu.e sí ; y lo peor es, que era cierto, según 
desp ués claramente lo averiguaron los religiosos .  

Rogáronles los indios sus compañeros,  á los padres, que ya que habían 
subido al cerro, o freciesen el copal, que habían dicho. Los padres les dijeron : 
hijos, todavía no nos ha dejado el cerro, qU'e le b ajemos. Dejad que lo haga­
mos, que á la vuel.fa, os empeñamos nuestra palabra, de que hemos de quemar 
copal. Y hallándose ya con aliento para bajar el cerro, le baj aron á caballo, por 
no ser t an agría la baj ada, como fa subida ; y á poco trecho, que habían cami­
nado después de bajar -el c erro, los indio·s , que los llevaban, dej aron los so­
bornales, diciendo, que no tenían obrgación de pasar más adelante. 

Quedáronse solos,  con sus dos porteros, en medio de l a .  montaña, pero 
con gran consuelo, de haber p asado el cerro, que fijamente iban persuadidos, 
á que no le  habían de poder pasar. Ataron las hamacas en medio de el monte ; 
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y estando el p adre provincial en varios pe.nsamientos , acerca. de si por impru­
denda suya, de haber p asado á aquellas gentes, los matarían ·sin fruto ; re­
paró, que tenía trabada conversación su compañero con uno de los mu­
chachos porterillos.  

D íjole : padre Fr. Joseph, qae le dice á Vaesa Reverencia Juanillo? A 

que le respondió : padre naesfr0, estabame diciendo, qae este nombre, padre, 

entre ellos, es espantoso, amable, y formidable. Esto le con'Soló notablemente 
al padre provfodal ; de suerte que nunca tuvo más pensamientos de temor. 
Los indios que habitaban d e  la otra parte del cerro, habiéndoles dado aviso 
una espía, fueron �onde estaban los padres ; y habiendo llegado á ellos, los 
hicieron un breve cortejo en su lengua, que e·n cualquiera otra hacía souid:J 

de elegante razonamiento. 
Preguntárcnles a los p adres : que á qué iban, ó qué buscaban en su 

tierra ? Y habiéndoles dicho : que eran criados de dos gnndes señores, uno 
del cielo, y de la tierra, y otro de la tierra, que los enviaban am, á que les 
enseñasen el camino de el cielo, hadéndoles cr·i'Stianos, y echándoles el agua 
del ·Espíritu S anto. A lo cual les dij eron los indios : que ellos eran ipobres, 
y que no tenían qué darles de comer. 

Y que en cuanto á mudar de religión, ellos eran unos caballos, unas 
bestias, y unas piedras, y que no sabía·n lo que habían de ha<:er. A que les 
dijo el padre provincial : que era verdad, que eran un0'8 cabalios, piedras, y 
p alos, pues vivían entre montes como brutos, sin conocimiento del verdadero 
Dios ; y que en cuanto á darles de comer, que ellos se su·stentarían ; y que 
nuestro rey no les enviaba aUá por codicia de sus tributos, que tenía por ba­
sura en sus palacios pedas ; y que cuando 1e hubiesen de p ag ar tributo, sería 
de allí á muchos años. 

Y que viendo Dios que ellos no sabían lo que habían de querer, los 
enviaba allí, p ara que quisiesen lo que ellos no sabían querer. Con io cual, 
muy contentos los infieles, abrazar<>n á los religiosos, diciéndoles : seais bien 

venidos á nuestra tierra, qae venís á ella como el sol, la lana, y la candela, á 
desterrar nuestras ignorancias,- qae por fal.ta de esta laz, están nuestros pa· 
dres y nuestras madres, siendo tizones á los píes de los demonios, en los in· 
fiernos, para siempre. 

A este tiempo empuó á moverse entre los indios un género de contien­
da,  sobre a cual de sus paraj es habían de ir primero los religiosos. Y en un 
instante �es abrieron camino, muy a·ncho y espacioso ; y barriéndole,  camina­
ron con ell0'8 aquel día, con mucha alegría. Y si encontraban con alguna ba­
rranquita, que no podían pasar los pa·dres á caballo, los cargaba·n en brazos ; 
y si baj aban alguna cuestecilla, donde pud·iesen resbalar, se arrimaban á cada 
uno de ellos los indios, y cogiéndo'.os por las correas, que llevaban ceñúfa.s, 
los te'nían tan fuertement·e, que alguna vez pudieron pe·nsar, que estaban ama­
rrados á dos palos ; y les decían : qae bajasen may poco á poco, no se murie­
sen, y fa.esen los españoles á bascar sus vidas, y con todo este tiento, y cui­
dado, los iban llevando. Y .Jo que iban obra·ndo, y les sucedía, lo iremos con­
tinuando adelante. 
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CAPITULO U 

Continúa1e lo de el capítulo antecedente. - Prosiguen 1u viaje los ,religiosos por 
las tierras del Chol. - Van catequiaando, bautizando, y ;formando pueblos. 
- Dícense otraa cosas, que les acaecieron. 

MARGINALES.-Llegan con ellos al río Ya:chá.-Pónense a comer.-Traen a los religiosos 

peces de el río.-Pesadumbre de los indios, de no tener que dar a los padres.­

Fundan el pueblo de San Jacinto.-lndio que aprendió la doctrina en cinco días.­

A cuatro leguas el cacique lliril.-No quería Matzín fuesen allá los padres.-,Socorría 

Matzín a los padres.-Nombran al pueblo de lliril San Pedro y San Pablo.-Bauti­

zaron niños.-lndios de Cahabón se ofrecen por guías.-Pasan los padres a May.­

No entienden los padres es hechura de sus guías.-,Salen al encuentro a los que iban a 

matarlos.-Tiemblan los indios de miedo.-Larta uno el arco y flechas.-Mándales 

el provincial, busquen los indios de la casa.-Entra una familia, y una vieja de más 

de cien años.-Pidió la vieja el bautismo llorando.-Bautizóla el provincial.-Llamaron 
al pueblo San Joseph May.-Los guías usan malicias con los religiosos.-Estáfanlos 

por descubrir los parajes.-Razones porqué determinaron retirarse los padres.­
Dánles noticias de los a:coyes.-Retíranse por donde fueron.-Ponen cruces en los 

pueblos, orillas de ríos y caminos.-,Suben el cerro de Eschurruchán.-Bendicen el 

cerro y levantan una cruz.-Quema estoraque delante de la cruz el padre provincial. 

-Llegan a San Lacas Tzalac.-Lletan a Cahabón.-Pasan a Cobán.-Van los a:coyes 

al llamado de el provincial.-Dicen los a:coyes que ya están bautizados.-Quieren 

confesarse, y confiésanlos.-Admíranse ·/os padres que los confesaron.-Lo que les 

dijo a los a:coyes el provincial.-Lo. que ellos dijeron.-Dejóse por entonces esto y 

por qué.-No tubo efecto h08ta el año siguiente.-Entran a la montaña los padres 
el año siguiente.-Hállanlos perseverantes en la fe.-Asistían y regalaban a los pa­

dres.-Gente que bautizaron.-Pueblos que formaron.-Otros que bautizaron en ran­

chos.-Los que llevó el cura por aneros.-Parajes a que no pasaron.-No era lo di­

ficultoso reducir a los infieles.-La �ificultad estaba en conquistar a los cristianos. 

-Cantidad de cacao, y achiote que salía de la montaña.-Por qué ocultaban a los 

infieles.-Difamaban a los relitiosos.-Que las justicias eran tiranas.-Lo que gana­

ban con los gentiles.-Estafas de los indios de Cobán.-Crueldades que usaban con 
los infieles.-No querían la reducción de los gentiles. 

Con el gra·n tiento y cu :dado, que los indios llevaban á los religiosos, 
llegaron á las oriHas de un hermoso, y caudaloso río, que es llamado Yaxhá, 
que es de las mejores aguas, que hay en aquella provincia, y· allí hicieron alto. 
Sentáronse los indios a comer, al rededor de los religiosos, quienes también 
tenían buena gana ; opero no tenían qué. 

Pídiero.n á .Jos indios les diesen de aquello que comían, y corriendo fue­
ron al río algunos de ellos, y ·sacaron unos pescaditos, que ellos llaman en 
su lengua chillan ; y envolviéndolos en unas hojas de palma ,  los p usieron 
un poco en el rescoldo, y dieron á cada uno un tamal, y tres pescaditos de 
aquéllos ; y conocieron los religiosos, que los indios quedaban con pesadum­
bre, de no tener otra cosa que darles, por entonces. Levantaron de allí, y llega­
ron á otro día en casa de un cacique, á quien llamaron después Don Martín, 
que él se llamaba Matzín, y les dió huevos, pescado, y admirables tortillas. Asís-
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tio el cadque á ver comer á los padres ¡ y como todos los indios estaban ro­

deados d e  ellos, y era preciso d arles algún bocadillo á cada uno, lo llevaba á 

mal el cac:que,  dide·ndo á los religiosos : comed, no os m urais,- dejadlos á ellos, 

que en su casa están. 

Consiguieron los religiosos, con este cacique , y dem ás indios ,  que 

se juntasen todos en aquel p araje,  y hiciesen un pueblo ,  d cual llamaron 

San J acinto Matzín.  Predicóles el p adre Fray Joseph. Oyeron con gusto las 

cosas de la fe, y dij eron, querían ser cristianos ; y pidieron con instancia á los 
relig'.osos, les bautizasen sus niños ; y por meter:es el pie en nuestra religión 
católica, les bautizaron algunos hijos de los principales. 

Llevaron coñsigo los religiosos á un indio, á quien nombraron .por 
fiscal, y le enseñaron l a  doctrina cristiana, que la aprendió en cinco días (tal 
era su ingen:o, memoria,  y vivacidad) y le volvieron á enviar á su pueblo, re­
cién fundado, para que la enseñase á los demás indios de él . 

A cuatro l eguas de distancia de allí, estaba otro cacique ,  á quien llama­
ron Don Pablo, añadiéndole llixil, que era su nombre antiguo. No quería el 
cacique M atzín , que fuesen los p adres donde estaba estotro cacique Ilixil ; 
porque decía, que allá habría hambre ; y lo cierto era, que la habí a ; pero no sin 
embargo fueron allá los p adres ,  y quiso Dios ponerle en el corazón al cacique 
Matzín, que c ada dos días les enviase unos plátanos, huevos y tortillas, y 
cada día enviaba á saber, si se habían m uerto .. Y sin duda alguna lo hubieran 
p asado muy mal, á no haberles continuado este socorro de M atzí.n. 

En aquel paraje del c acique Ilixil, .akanzaron los p adres de sus indio.s, 
que se poblasen allí, y p usieron por nombre al pueblo S an Pedro y S an Pablo 
Ilixil ; y usaron con estos indios de la misma misericordia, que con los del pue­
blo antecedente de S an J acinto , bautizándoles algunos niños, porque ellos se lo 
rogaron. Pidiér<mles un indio, para que fuese fiscal ; y aunque no se le die­
ron luego, después lo hicieron, con muy buena voluntad . Y en este paraje 
e staban unos indios, retirados de el pueblo de C ahabón, que se o frecieron á 
guiar adelante á los pa<;ires ,  como lo fueron haciendo . 

Pasar-0n desde allí los religiosos, con aquellos indios guías , á otro p a­
raje distante cuatro leguas ; el cual se llamaba May ; y allí les salieron unos 
indios ,  armados con arcos, y flechas, en ademán de quererlos matar. Estaba·n 
los p adres en una c asa, que aquellos indios habían d e j ado desamparada ,  por 
haberles ·sentido á los p adres, que iban allá ; y c uando les avisaron, que aque­
llos indios iban á m atarlos ,  no les faltaron bastantes fundamentos á los p a­
dres para entender, había sido disposición de sus guías, que se les  habían 
llegado ; que lo hacían esto para amedrentarlos, y que no p asasen . adelante .  

Saliéronles l o s  padres a l  encuentro á l o s  indios,  que decían ,  q u e  iban 
á mat arlos ; y luego que los llegaron á hablar, conocieron que era.n unos indios 
echadizos de los d el pueblo de Cahabón ; y también r econocieron en su sem­
blante, que quienes iban casi muertos de miedo, n o  t endrían ánimo p ara m a·· 
tar!os. Cogió el padre provincial á uno por la mano, y díjole : ·si iba á matar­
los ? Y al instante largó el arco y flechas, y se quooó él, y los otros temblan­
do,  como unos azogados. S ocegáronlos los p adres ,  y dióles el provincial un 
poco de sal, unas c uentecillas, y un rosario á cada uno. 
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Y habiendo vuelto los indios, algo en sí, les m and6 el provincial, le 

buscasen los indios de aquella casa ; y habiendo ido á buscarlos, á cosa de 
dos horas entró una familia, c uya cabeza era un indio, hijo de otro del p ueblo 
de Cobán, que se había retirado también á aque'.las montañas, á quien llama­
ban Don Pot, y una india muy vie ja,  de más de cien años ; á la cual, habién­
dola dicho los padres algo de nuestra Santa Fe católica, y de lo precioso del 
agua del santo bautism o ,  con las lágrimas en los ojos,  y con repetidas instan­
cias, les pidió e'. agua del Espíritu Santo ; y juzgándola el padre provincial por 
moribu nda, tenien do por c; erto (como sucedió) el que cu ando volviesen, no 
la habían de hallar viva, la bautizó, con otros niños, que aquellos i ndios les 
d:eron para ello . 

Alca·nzaron !os dos religiosos con los indios, que se poblasen allí, y hicie­
ron lo m ismo que e n  los demás p ueblos,  y le nombraron á aquel San J oseph 
May. 

Los i ndios guías de Cahabón, que m aliciosamente se habían ingerido 
en el pueblo de S a n  Pedro, y San P ablo con los religioso s,  usaron con el'os 
mil supercherías (aunque iban muy bie n pagados) negándoles, y encubrién­
doles los : ndios ,  y no querien·do enseñarlos al territorio d-e Jos parajes de el 
Manché, de q uien estaban distantes solo cuatro leguas, como después su­
pieron : esto , con el fin de tener más logro, estafándoles á los padres siempre, 
por descubrirles cualquiera paraj e,  donde hubiesen infie'.es. 

Por esto, y porque empezaban las aguas, y temer las avenidas de los 
ríos, y que se empantanecen los caminos, y no morirse en aquella tierra de 
hambre, por no haber por allí estancias, ni pueblos, de donde poder socorrer­
se, en caso de nec.esidad, determinaron Jos padres volverse á ·Cahabón de la 
Verapaz, habiendo cobrado en aquel pueblo de San J osé noticias de aquellos 
indios, que como retirados algunos de el pueblo de Cobán, y su contorno, se 
las dieron, de que en las cercanías de aquel pueblo de Cobán, había, y moraba 
otra gente ,  de una nación que llamaban los axoyes. 

Ejecutaron su retirada, salie-ndo por el mismo camino por donde habían 
entrado,  por no estar aún abierto,  n i  haber camino derecho . Volvieron á pasar 
por los mismos pueblos, que habían formado, encargándoles á ios indios su 
perseverancia, y dic'.éndoles, que muy presto volverían á verse con ellos .  Fue­
ron poniendo cruces,  e·n todos los pueblos, en las orillas de los ríos, y en los 
caminos. 

Volvieron á subir el cerro Eschurruchán, que los indios llamaban el dios 
de los cerros, ú el dios de las montañas, y estando en el l ! a no-de la cima, donde 
e staba el continuado fuego, bendijeron el cerro, y levantaron· una cruz muy 
grande, que fij ada e n  alto ,  la adoraron,  hincados de rodillas, con gran venera­
ción ; y delante de ella quemó e l  padre provincial cantidad de estoraque , en 
cumplimiento de la palabra que les había dado á los indios semaneros, cuando 
p asó por allí á la ida ; y les dió á entender, como aquella acción en él no era 
idolatría, ni pecado,  sino dar veneración y culto, á quien se debía, que era á la 
cruz, en que m urió Jesu Cristo ,  ú nico hijo del verdadero D ios,  y señor de todo 
lo criado ; y en ellos era torpeza, idolatría , é i n fernar sus almas, lo que ej ecuta­
ban, tributando adoración á aquel montón de piedra, y tierra, que el mismo 
Dios había allí criado, como otros m uchos en diver.sas p artes . 
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Baj aron los p adres de la cumbre á lo llano, y de allí prosiguieron su 
viaje, desandando lo andado de estotra ·parte de el cerro, hasta que llegaron 
á su primer pueblo de San Lucas, donde hallaron los indios como los habían 
dej ado ; y ejecutadas las mismas diligencias, en aquel, y los otros dos pue­
blecitos que habían ej ecutado en los otros de la otra p arte del cerro, toma­
ron su camino para Cahabón, donde llegaron, habiendo dej ado p uestas cruces 
en las orillas de los ríos, pueblos, y caminos, de todo este viaje,  y entrada á 
la provincia, y tierras de los choles. 

Llegados los dos religiosos á Cahabón, de allí pasaron á Cobán ¡ y ha­
ciendo dílígencias en busca de los axoyes, se hallaron ciento ochenta perso­
nas, que fueron al llamam:ento del padre provincial á Cobán, los varones 
grandes : y habiendo querido cortarles el cabello cosa, que siempre costaba 
mucho trabajo con todos, estos dijeron al padre provincial : no os ensucíeis 
padre, que nosotros nos lo quitaremos. Díjo-les, que se vistiesen ¡ y dentro de 
poco tiempo volvieron de suerte, que no se distinguían de los de Cobán, y de­
más indios de la Verapaz ; y s abían la doctrina crist'.ana en dos idiomas. 

D íjoles el •padre provincial ; que los quería bautizar. Y le respondieron : 
No, padre, que ya estamos bautizados. (Y así era, que lo estaban en la pila 
de el pueb'.o de Cahabón) . Lo que nosotros queremos, es, que nos oonfeseís. 
Díjoles el provincial al padre Fr. Joseph D elgado, y al p adre Fray Domingo 
Gamarra : que pues estaban bautizados aquellos indios, y querían confesarse, 
los confesasen. Hiciéronlo así, y quedaron admirados los dos religiosos,  de las 
noticias que tenían de nuestra santa fe católica y de sus misterios, y de cuan 
buena cuenta daban de lo que se les preguntaba, acerca de ellos .  

Y queriendo certificarse el padre provincial también, l o s  llamó, y les 
dij o : venid acá, hijos, quien os ha enseñado la doctrina cristiana? A que le 
dij eron : Padre, nosotros tenemos santos, y cruces, y los domingos rezamos 
la doctrina juntos, y nos azotamos la cuaresma. Y ahora, que vosotros, nos 
quereís, nos queremos confesar,· que bien sabemos, que cuando hay padres, 
tenemos obligación de decirles nuestros pecados; y cuando no, pedir á Dios 

perdón de ellos. Haced, que nos den el cuerpo de Jesu Cristo, que lo desea­
mos. Id á nuestro pueblo, que nosotros nos juntaremos, y nos casareis, oomo 
manda Dios, y bautizareis á nuestras mujeres, y á nuestros ·hijos, que no están 
bautizadas ellas, ní ellos, para que todos vivamos en la ley, y J!r<11CÍa de Dios. 

Toda la ej ecución de esto, que pedían estos indios axoyes, que al pare­
cer eran muy buenos cristianos, se malogró, por haber llamado á esta ocasión 
al ·padre provincial el paldre visitador general de aquella provincia, para ne­
gocios precisos de cosas de su religión. Y después, aunque estos indios solici­
taban lo mismo, yendo á ver á menudo á los padres del pueblo de Cobán, lle­
vándoles sus regalillos ,  no p arece se pudo disponer esta entrada, hasta otro 
año ; no se sabe por qué causa de dilató. 

Al siguiente año, que era de 1676, volvió el padre provincial Fray Fran­
cisco Gallegos, y su compañero, á entrar á los choles, manchés y axoyes ¡ que 
todos vienen á ser unos, aunque de distintas parcia!idades, ·porque hay na­
ciones que son filiaciones unas de otras ¡- habiendo conseguido el abrir caminos, 
anchos y buenos, y en más derechura ¡ hallándose m uy contentos, y gustosos, 
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de ver, que aquellos indios, recién reducidos, observaban las noticias, que les 
habían dado de nuestra Fe, y doctrina cristiana, y que tenían en pie las cruces 
y aún puestas otras m ás de nuevo, en los pueblos, ranchos, y caminos, tenien­
do mucho cuidado con que estuviesen en pie ¡ y de visitarlas, y hacer or.ación 
delante de ellas. 

Y de que preguntándoles : que por qué adoramos la cruz ? respondían : 

con mucha grada, lo mismo que les habían enseñado los religiosos , que era 
decir : chamay tzam bacaná xagail, Jesu Cristo tal Santa Craz, am en el 

cafanal; que quiere decir : qae marió estemlido en su cara de este palo, que se 
llama la Santa Cruz, Nuestro Señor lesa Cristo, por naestros pecados. 

A que se llega,  que los pobres indios los asistían, y regalaban con aquello 
que podía·n, y daba de sí la tierra, y algunos dejaban voluntariamente sus 
casillas, y solares, para hacerlas iglesias, por v�vir junto á los padres ¡ les car­

gaban sus sobornales de un tránsito en otro ; se juntaban a la voz de un 
alguacil, y no salían sin licencia de los padres ¡ y en fin, llegaron estos religio­
sos de S anto Domingo á tener bautizados en aquella provincia de el Chol, 

y Manché, dos mil trescientas y cuarenta y seis p ersonas, en once pueblos, 
que formaron en este año, y el antecedente, que fueron el pueblo de San 

Lucas Tzalac, el Rosario, Santiago, San J acinto Matzí.n, San Pedro y San Pa­

blo Ilixil, la  Asumpción, San José May, San Miguel Manché, San Francisco 
S acomo, y San Fernando Axoy. 

Esto, además de otras muchas a!mas, que habían bautizado, en case­
rías, y ranchos de la montaña, y más de otras seiscientas, que les había qui­
tado el cura del Castillo, en los parajes de Niva, Zatú·n, Tuquilhá, .Petencha, 
Ulpop, y Pululat, por decir que eran sus anexos, y le pertenecían, cerrándoles 
el paso por aquella cordillera, q ue va corriendo por las márgenes del río May­
tol, ó Factún, á los religiosos, p ara que no pudiesen pasar á los parajes Yax­
tihal, Temax, Yacxal, Paliac, Tizimbini, Uchamp án,  Uacán, Guaví, Tuté, Dlu­
toc, Culamay, Tzuchac , Tzetúm , Beycuchá, Campin , Tité, Chibul, Pulzhá, Yaxa­
petén, Tzibalná, Tipotá, N•quixchán, Tzequischán, Tinocacáo y Tzibac, que 
en todos aquellos ,  y los demás, ya reducidos, por aquella p arte de las monta­
ñas, pasarían de treinta mil almas las que había. 

No se les ponía por del ante á los religiosos dificultad alguna en que 
se reduj esen, y ·poblas·en de todo punto tanta cantidad de i_ndios gentiles ¡ la 
d:ficultad la ponían el conquistar á los indios cristianos de la  provincia de 
la Verap az ,  y ·demás circun'Vecinos, que tenían por sus Indias aquellas mon­
tañas, -de donde sacaban crecidos intereses ; ya por una parte de mucho cacao, 
ya por otra de más de treinta y seis mil libras. de achiote, que salían todos los 
años por la Verap az , y castillo de el Golfo, teniendo aquel!os indios de la Ve­
rapaz muy pocos, ó ningunos pies de achiote. 

Y estas c onveniencias les movían á ocultar á los indios choles, y demás 
montaraces ¡ aconsej ándoles, que se escondiesen, y metiesen la tierra aden­
tro, que donde quiera que se fuesen, los buscarían, con lo que hubiesen menes­
ter. Y que además de esto, difamaban á los sacerdotes, y religiosos, con aque-
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llos gentiles, diciéndoles y pond erá·ndoles : que eran muy codiciosos, p ara sus­
tentarse ¡ y que las justicias del rey eran tiranos, que azotaban y ponían grillos ¡ 
y otras cosas, con que les causaban horror. Y un m achete, que en Guatimala 
costaba cuatro reales, se le vendían á aquellos indios gentiles en doce zontes 
de cacao, que cada zonte son cuatrocientos granos.  

Y yéndose cualquier indio de Cobán á la montaña ¡ y preguntándoles 
los de ella : que qué buscaban ? Les decí a : aicá me vengo; porque en mí pueblo 
me están esperando los grillos, la cárcel, el zepo, y los azotes, por la paga de tri­
butos. Y entonces los indios montañeces, de lástima, le daban, uno un zonte 
de cacao, y otro otro, ó libras de achiote ¡ y de esta suerte hacía su mochila, 
y se volvía á su pueblo.  

Otras veces .se entraban en la montaña, y se llevaban el c acao , nego­
ciando las más veces a palos con los indios de ella, que eran estos miserables 
t an tristes ¡ y tan atrevidos los indios cristianos, que muchas veces, en sus mis­
mos pueblos ,  los amarraban, y azotaban, quitándoles lo que tenían. Y por estas 
y otras- v:olencias, y estratagemas, que usaban con ellos ,  para e stafarlos,  y 
utilizarse con sus fruto s,  resistían, o a lo menos no ayudaban en nada a la 
reducción de aquellos miserables infieles, considerando,  ·que l es había de 
estar mal el que se reduj esen, por haberles de faltar estas utilidades, indus­
triosa y malamente adquiridas. A esto se procuró ocurrir : si aprovechó, ya lo 
veremos. 
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CAPITULO 111 

Falta de fomento en los Alcaldes Mayores para fas .conversiones. Cédulas, que se 

libraron ·al de la Verapaz, y 'al Obispo de Guatimala, y a otros. Lo que se 

ejecutó por Chiapa, Yucatán, y por otras partes. Lo que propusieron el 
Obispo de Guatimala, y los Padres provinciales ;de Santo Domingo, y la 
Merced. 

MARGINALES.-Los alcaldes mayores no gustaban de la reducción.-Cédulas que se li· 
braron este año de 76.-Lo que se encargaba al Obispo.-Volviéronse a deshacer 
todos los pueblos reducidos.-Noticias que dió el Oydor Urquiola.-Que eran innu­
merables los indios infieles.-Que fuesen misioneros para su conversión.-Retiro de 

cho/es que avisó Sebastián de Olivera.-Que los religiosos los habían desamparado. 
-Lo que le obíigó a este aviso.-Muy ma:o perder lo adquirido.-Pide se dé providen­
cia.-Ordenes al Presidente de Guatimala.-Que dé asistencia a la Orden de Santo 
Domingo.-Que lo mismo haga con otra a quien lo ehcargare el O bispo.-Encargo 
al Obispo d� Guatimala.-Obedecimiento del Presidente.-Obedecimiento de el Obis­
po.-Entrada de don Diego de Víllaquirán.-Gobierno de don Rodrigo Flores.-Díó 
causa a levantarse los indios.-Por dónde comenzó la entrada.-El gobernador don 
Juan Bruno.-Intenta abrir camino desde Yucatán a Guatimala.-Abríó como hasta 
ocho leguas.-Forma un reducto, y déjale guarnecido.-Encárgale a don Jua-n de 
el Castillo.-Encarga el rey la continuación a don Juan del Castillo.-Déjalo en aquel 
estado, piérdese el reducto.-Determina el obispo ir a ·/a visíta.-Quiere ejecutar la 
cédula de el rey.-Propónelo al Presidente.-Pídele despacho de auxilio.-Pide que 
vaya con él Aridrés de la Peña.-Forma el Presidente junta general.-Sujetos que 
concurrieron.-Encár¡¡ase la religión de la Merced de reducir por su parte.-Gran 
sentimiento del padre maestro Cano.-Expresa los trabajos de su religión en las 
conversiones.-Grandes gastos que dice haber hechos.-Pasaban de diez mil pesos. 
-Trabajos, y dificultades padecidos.-Causas que hubo para despoblarse los chales. 
-Culpa al alcalde mayor.-Ar¡¡ul:e su mr¡licia.-Dificultades desde la reducción.-
Ofrecen entraran a los religiosos de su Orden.-Que sería sin costo de la real hacien. 

da.-Lo que convenía fundar una vi/la.-Que se había de registrar la tierra.-Lo que 
convenía ejecutar las órdenes del rey.-Qué se determinó en las juntas.-Que no 
embarazase m nada el alca·dc mayor.-Que no entrase gente sino la que quisiesen 
los religiosos. 

No ��bían los Alcaldes Mayores de explicar m ás gusto de estas reduc­
ciones, que los i�<iios súbditos suyos ; pues por fines de aquel año de 1676 

se libraron dos reales cédulas, por el Consejo Real de l as Indias : la una, 
hablando con el Alcalde Mayor de l a  prov'.ncia de l a  Vera paz ,  m andándole : 
que con pretexto, ni motivo alguno , no embarazase, ni impidiese la conversión, 
doctrina, y enseñanza de los indios infieles del Chol, d el Manché, y del 
Laca·ndón ; antes si, la fomentase, ayudase, y f avoreciese a los religiosos, en 
todo lo que hubiesen menester, y estuviese de su p arte, p.ara que prosiguiesen 
en ella.  

Y la otra, hablando con el Obispo de G uatimala , encargándole : que 
solicitase y diese el mismo fomento y ayu:da, que se mandaba al Alcalde 
Mayor de la Verapaz. No se sabe , que se obró en virtud de estas cédulas ; 
solo si , que debieron de crecer, o continuarse las vej aciones con los indios 
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choles, reducidos, y no r·educidos, pues el año d e  1678, ayudado esto con una 

p este, que dió en ellos ,  se volvieron a deshacer todos los p ueblos formados 

en aquella provincia, y se reduj o toda ella otra vez a inculta, e intratable, 
cerrándose los caminos,  y volviéndose los indios, que en ella quedaron, a su 

gentilidad e idolatría. 
Después, en el año de 1679 por noticias, que dió don J u an de Urquiola,  

Oidor de la  Audiencia de Guatimala, al Real Consejo de las Indias ,  expresó : 
que en las tierras de los cuatro obiS>pados de el distrito de aquella Audiencia, 

que son, Guatimala, Chiapa, Nicaragua y H onduras, que todos tienen l a  
mayor parte a l a  mar d el Norte, había gran núm ero d e  indios gentiles, y que 

eran muy pocos- tos que se convertían, desde las primeras conquistas de 

aquellas provincias. 
Por lo cual, sería muy conveniente, que parte ide los religiosos, que de 

España se envi aban en misiones, fuesen asignados pa-ra este ministerio ; y 
que los Obispos, y justicias de aquellas provinci as,  y obispados, los asistiesen, 
con todo el fomei:to, y auxilio necesario ¡ porque era gran lástima, y compa­
sión,  se dej asen perder tan inumerables almas,  a los mismos ojos de la 
cristiandad. 

Avisaba así mismo Sebastián de Olivera, Alcalde Mayor de la  Provin­
cia de l a  Verap az , de como algunos religiosos de la Orden de Santo Domingo, 
habían hecho entradas a la  provincia del Chol, y habían reducido indios 
infieles ,  y formado pueblos en ellas, y administrádolos algún tiempo, y que 
no sabían, por que razón después lo habían dej ado de h acer, y desamp ará­
dolos ¡ siendo así , que los mismos indios lo sentían en e stremo, y clamaban, 
porque se les diese, y ministrase el pasto espiritual. 

Y que al ver, que por h aberles faltado l os religiosos a la admj.nistra­
ción, y cuidado, se volvían a levantar aquellos indios choles, y se iban otra 
vez a sus rancherías a los montes, volviéndose a su gentilidad, no había con­
suelo al dolor. Y que ca-so que no se p a-s ase a la conversión de otros muchos, 
que había en aquellas montañas, as! de aquella nación, como de otras muchas, 
era de gran d esconsuelo,  el que se volviese a perder lo una vez trabajado, y 
adquirido. 

Por lo cual, era digno de que se atendiese a dar providencia, para que 
los religiosos de Santo Domingo continuasen en la administración, y conver­
sión -de aquellos indios. 

Estas insinuaciones, aunque no sinceras de la  p arte del Alcalde Mayor, 
dieron motivo a que el rey, por su Consejo de las Indias,  diese nuevas órdenes 
al Presidente de la Audiencia de Guatimala,  que lo era á la sazón Don Lope 
de Sierra Osorio, que hoy se halla del Consejo,  Cámara, y J unta de Guerra 
de Indias, orde-nándole : qu e si la religión de Santo Domingo hubiese -interrum­
pido la continuación en la santa obra de esta conversión ,  por falta de haberla 
dado asistencia p ara ello , hiciese,  se la acudiese con todas las que tuviese por 
convenientes, y necesarias. Y lo mismo hiciese con otra cualquiera religión,  
a quien el  Obispo encargase esta reducció·n, y ministerio, no queriendo con­
tinuar en ello la de Santo D omingo. 
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Y .al mismo tiempo al Obispo de Gu.atimala, se le encargaba : aplicase 
su católico celo ¡. entender, con el mayor fervor, en las cosas de aquella 
reducción,  y en que se continuase en ella ¡ y que p ara que tuviese efecto, 
interpelase al prelado superior de la Orden de Santo Domingo ¡ y que si se 
disculpase, el haber interrumpido la continuación de tan excelsa obra, con 
el motivo de necesitar de alguna asistencia, se la ofreciese. Y que si por últi­
mo se excusase de prosegu!r en esta reducción, procurase, se encargase de 
ella, otra religión,  ofreciéndole .  las mismas asistencias. 

Y por el año de 1 682, se dió por noticioso de la orde·n , y cédula, que con 
él hablaba , el Presidente de Guatimala , Don J uan Miguel de Agurto, que 
había sucedido a Don Lepe de Sierra ¡ y ordenó, se hiciese notoria al p adre 
predicador general Fray Jioseph Ramírez, provincial de Santo Domingo, 
para que si necesitase de asistencias para esta conversión las pidiese. 

Y también se díó por entendido de la cédula ,  que á él se dirigió, el Obis­
po de Guatimala ; pero por entonces ,  en ejecución de unas, y otras cédulas,  
no se hizo, ni adelantó más diligencia, ni operación alguna, en razón de esta, 
ni otra conversión de infieles . 

No hay certeza del tiempo en que don Diego de Vera Ordóñez de Vi­
llaquirán, alcalde Mayor de la provincia de Chiapa,  y adelantado del Prós­
pero, hizo entrad:i. -á estas montañas, a prender, y castigar á los muchos indios 
que se habían levantado de las provincias de Yucatán, y agregádose á los in· 
fieles de la nación queaches, desde el tiempo que gobernó aquellas provincias 
de Yucatán el M aestro de Campo Don Rodrigo Flores, y Aldana, por las moles­
tias recibidas por unos j ueces , que este gobernador introduj o  entre los indios ; 
otros por huír del trabaj o de sus pueblos ; y otros por delitos ; y á reducir d e  
paso á los infieles que encontrase. 

Mas lo cierto es, que este don Diego Ordóñez empezó su entrada por 
el p artido de los ríos , j urisdicción

· 
de la provincia de Tabasco, por un pue­

blo nombrado Tenosique, que venía á caer á las vertientes del pueblo de 
Ococingo, j urisd:cción de •Chiapa. Pero tampoco hay noticia, de que de e sta 
entrada resultase logro alguno, ni se hiciese castigo, reducción, ·ni otra cosa, 
digna de memoria. 

Y habiendo ido por gobernador de las provincias de Yucatán, don Juan 
Bruño TePo de Guzmán , por el año de 1684 trató también de hacer la reduc­
ción de los queaches, abriendo un camino, que atravesase desde aquellas pro­
vincias de Yucatán, á la del reyno de Guatimala ,  penetrando todas aquellas 
montañas de . parte á p arte, para que se comunicasen,  y comerciasen los de 
unas provincias con los de las otras.  Y con efecto, habiéndolo puesto en eje­
cudón consiguió abrir como hasta ocho leguas d e  camino, entraida la montaña.  

Y al fin,  de lo nuevamente ab:erto formó un reducto, ó fuerte ; y guar­
neciéndole con treinta hombres lo dejó á cargo del capitán don J uan del Cas­
tillo, para que fuese prosiguiendo, y reduciendo indios infieles de la mon­
taña. Y p ara la manutención del reducto, y gente de él, le concedió la enco­
mienda de todos los indios que redujese. 

Y aunque alentado con este premio el capitán don Juan del Castillo, 
consiguió el que el rey le encargase la continuación de la apertura del camino, 
y reducción de p aso de los infieles, confirmándole la encomienda de ellos ; 
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y aunque él lo aceptó , no debió de tener forma p ara poderlo proseguir ; pues 
se quedó en el mismo estado , que lo había d ej ad o  don Juan Bruno ; y aún 
del reducto, que dejó este fabricado, y guarnecido, no se sabe nada ; con que 
sin duda debió de perderse, y desmantelarse. 

En el mismo año de 1 684, siendo ya presidente de G uatimala don En­
rique Enríquez de Guzmán, del Orden de Alcántara, que hoy se halla de el 
Consejo de Guerra, determinó el Obispo d e  Guatimala cie ir á visitar las pro· 
vincias del Quiché, y Verapaz , que había veinte años que no se visitaban, así 
para cumplir con la obligación de su c argo, como por precisade la cédula, y 
encargo, que te·nía de el rey, para mirar por la reducción d e  los infieles. 

Propúsolo al , Presidente don Enrique Enríquez, pidiéndole, diese des­
pachos para que el Alcalde Mayor de la Verapaz,  y las demás j usticias de las 
provincias circunvecinas, le diesen el auxilio, asistencia, y socorros necesarios,  
para llamar así  á los caciques, como á los indios, levantados, y apóstatas del 
Chol ; y que se le diesen p ara llevar consigo á Andrés de la Peña, esp añol, 
vecino de aquella ciudad, por ser muy inteligente, y experto en las lenguas de 
el Chol, y Manché , y haber sido el instrumento principal d-e su reducción en 
los principios, y convenir lleva·rle ahora, p ara esta espiritual conquista. 

El Presidente convocó j unta general con esta ocasión ; y en ella concu­
rrieron el Obispo , el p adre Maestro Fray J uan de Benegas,  Vicario general de 
Nuestra S eñora de la  Merced ; el p adre M aestro Fray Agustín Cano, provincial 
de Santo D omingo ; el p adre M aestro Fray Diego de Ribas, provincial de la 
Merced ; y los Oidores de la Audiencia . Allí se vió la propuesta del Obispo, y la 
que hicieron los padres Vicario genera� y provincial de la Merced, de que por 
su parte adelantaría, cuanto se pudiese, aquella reducción,  por los pueblos 
de S anta Eulalia y I statán del Corregimiento de Gueguetenango, y por las 
demás d octrinas, confinantes con los choles, y lacandones. 

El p adre provincial .Fray Agustín Cano, dió á entender el grave senti­
miento que le había causado la omisión, atribuida á su religión de S anto Do­
mingo, por el Sebastián de Olivera, alcalde mayor de la Vera paz ; y expresó 
extensamente lo que su sagrada religión había trabajado, en la conversión, 
y reducci6n de los indios choles, y de otras naciones, desde sus principios ; 
y como había conseguido la fundación de once pueblos de ellos. 

·Ponderó los grandes g astos ,  que había tenido, en la conducción de 
m antenimientos,  de distancia de m ás de cien leguas ; y en regalar, y vestir á 
los indios, que se convertían, que fué hasta en cantidad de m ás de diez mil 
pesos ; las necesidades, y trabajos p adecidos, por los religiosos, que los ex· 
perimentaron ; las dificultades, que se habían o frecido, en poblar, y reducir 
los indios. 

Y que las causas, que había habido, p ara que los indíos hubiesen des­
amparado los pueblos, nuevamente fundados, habían sido los repartimien­
tos,  y vej aciones,  ejecutadas con ellos por el tal AlcaldP M ayor, y su teniente , 
y por un indio , que p ara su fomento de esta reducción fué p uesto, y nombrado 
por gobernador. Y que esto, y una peste, que se les introdujo ,  causó el desam­
paro de aquellos pueblos, y el que los indios se retirasen á los montes ; y no 
la falta de los religiosos,  que no la había habido. 
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Con estas, y otras muchas, muy elocuentes y sentidas razones,  arguía 
la malicia del Alcalde Mayor, y desva·necía la calumnia de la omisión de su 
religión, pretendiendo, se redujese el c aso á j uicio ; á que no se dió lugar. 

Propuso después de esto las dificultades, que intervenían en aquellas 
reducciones ; las unas, por la facilidad, é inconstancia de los indios infieles ; 
otras de .parte de los cristianos,  embarazándolo, por sus particulares fines, 
é intereses, como lo había hecho el ·Alcalde Mayor. Las otras, la calidad de 
la  tierra, y las consideraciones, que los bárbaros hacían siempre , para no 
perseverar en la fe, y la  obediencia. 

Mas que sin embargo de todo , y sin que nada pudiese servir de em­
barazo, tenía experiencia de religiosos,  que habían entrado otras veces, y 
sabían la lengua, y la tierra y entrarían en ella á próxima primavera, dándose 
les licencia, sin que tuviese, ni se causase costo alguno á la real hacienda, 
hasta tanto, que lográndose algún buen e fecto, p ara que los religiosos per­
severasen en la montaña, con los que se redujesen, se les acudiese con los so­
corros, que el rey disponía se diesen de sus cajas reales. 

Y que sería de grande utilidad, y conveniencia, la  fundación de una 
colonia ó villa, en el  centro de aquella montaña del ,Chol, p ara que sirviese 
de refrenar, y conte·ner á los indios que se reduj esen, y obligar á los demás 
á que lo hiciesen ; y que esta villa se había de fundar después de registrada 
la tierra ; lo cual harían luego, lo primero que todo,  los religiosos, que habían 
de entrar en eHa, pues ya la  sabían. 

Atendidas por el Presidente, Ministros de justicia, y de la  Real H acien­
da, que también se convocaron, los o frecimientos del fervoroso c elo de el 
Santo Obispo, y prelados superiores de las dos religiones, y l as razones con 
que convencía el p adre provincial de Santo Domingo la maliciosa imposición 
del Alcalde M ayor de la  Verapaz, en el desamparo de los pueblos reducidos 
de los choles, y lo mucho que convenía se ejecutase la  voluntad, y deseo del 
rey, e n  bien de aquellas almas. 

Salió decretado, de común acuerdo : que al Obispo ,  y religiones se les 
diesen todos los qespachos necesarios, con la mayor amplitud, que los pu­
diesen, y quisiesen pedir, así p ara los auxilios, y asistencias de las j usticias, 
como para que el Alcalde M ayor de la Verapaz, con ningún pretexto, 
pusiese el menor embarazo á los religiosos de Santo D omingo ; antes si, los 
fomenta·se, y auxiliase en todo , dándoles las asistencias, y m antenimientos ,  
que necesitasen, s '. n  permitir, entrase gente alguna e n  la montaña, sino las 
personas que los religiosos quisiesen elegir. Y quien más _¡mimaba la materia 
de esta reducción, era el mismo Fiscal de el Rey ; y lo que se ej ecutó ya 
lo diré. 
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CAPITULO IV 

Parte el Obispo de Guatimala á su visita. - El padre Provincial de la Merced á 
Gueguetenango. - El de Santo Domingo á la Verapaz. - Vase diciendo 
lo que obraban. 

MARGINALES.-Dánse los despachos al. O bispo y Prelados.-Salen para las montañas 
-Fueron por distintas partes.-Va el obispo a Cobulco.-Avisa al doctrinero de Caha­
bón.-Ordcnóle citase a los choles.-Qué le ordenó su provincia!.-Despacha el padre 
Q uintanilia indios al Cho:.-Va por caudillo uno m uy amigo.-Hallan los indios de 
Cahabón quemadas las casas de los cho!es.-Más adentro hallan tres de ellos.­
L!"évanlos a estar con su cacique.-Dan la embajada.-Lo que respondió el cacique.­
Lo que les dijeron los embajadores.-Hospedan los chales a los de Cahabón.-Dé­
janlos dormir y dánles de palos.-No pareció el indio Cristóbal.-Vuelve solo uno a 
Cahabón.-No le hace novedad al. padre Quintanil:a.-En otra ocasión habían muerto 
a los mensajeros.-L/egan al O bispo noticias de lo sucedido.-Pide parecer al Pre­
sidente.-Dale cuenta de los vicios que hay en Cobulco.-Dice su sentir el fiscal del 
rey.-Lo que determinó el Presidente.-Ruego que le despachó.-Adviértele lo per­
jud;c!al de suspender la obra.-Mal ejemplo que se seguiría.-No ejecutó nada más 
el Obispo.-La verdad, primer regla en la historia.-Llegó a San Lucas el padre Cano. 
-Entra en busca de indios choles.-Enco�tró veinte y ocho.-Júnta:os con otros del 
Rosario.-Descu

.
bren al cacique los padres.-Hallan m uchas rancherías.--Cojen ca­

torce indios.-Fiereza de un índío chol.-Remítele el provincial a Cahabón.-Empie­
zan los padres a formar el pueblo de San Lucas.-AvísU:o el padre provincial al 
Presidente.-Dicen son necesarias puentes.-Que asistan a los padres indios de 
Cahabón.-Que si no se huirían los indios.-Que no deje el Presidente volver a la 
montaña a! indio Agustín.--Continuaba el padre provincial en atraer a San Lucas 
indios cholcs.-Pide providencia en hacer las puentes.-Es tierra abundante de frutos. 

En los últimos días del año de 1 684 se entregaron los despachos al 
Obispo, y prelados de las relígio·nes ; é inmediatamente, á principios de el de 
1685,  partieron, el Obispo á su visita ; el padre Maestro Fray Diego de Ribas, 
con otros religiosos de su Orden, á Gueguetenango ; y en l a  misma conformi­
dad, para la Vera paz, el p adre Maestro Fray Agustín •Cano ; que viendo estos 
dos provinciales,  que un prelado de l a  iglesia, tan superior, salía .en persona ,  
n o  l e s  p areció digno d e  su atención, y b u e n  celo , no procurar imitarle ,  en todo 
lo posible. 

Y como todos tres fueron por distintas p artes , y obraban en un mismo 
tiempo, me e s· preciso decir las operaciones del uno, y vo!ver después á las 
del otro. Tomó, pues, su viaje el santo Obispo al pueblo de ·Cobulco, de la 
Verapaz, habiendo anticipado el aviso de su p artida al padre Fr . Tomás López 
de Quintanilla, del Orden d e  S anto Domingo, ministro doctrinero del pueblo 
de Cahabón. 

Ordenándole también, se valiese de los indios m ás vaquianos, y sabido­
res, que hubiese del Chol, p ara que citasen á los indios choles,  estuviesen en 
Cahabón, para el tiempo que él Eegase, en prosecución de su visita, p ara 
tratarles de su conversión, en p az ,  y quietud ; pue.s á ellos era á quien más 
importaba el viv:r en ella, poblándose, y estando en servicio de Dios, y obedien­
cia del Rey. 
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No se descuidó el padre Quintanilla, en la ejecución d e  este mandato, 
y del que había recibido al mismo tiempo de su provincial, acerca de que 
acariciase mucho á aquellos indios choles, dándoles á entender los buenos 
deseo.s, de que sus almas no se perdiesen, viviendo en su bárbaro error, tan 
á las puertas de su remedio. 

Despachó el padre Quintaoilla cinco indios de aquel pueblo, aquellos que 
otras veces habían e ntrado al Chol, y por cabo, ó caudillo de ellos, uno, llamado 
Cristóbal Eucúl, con quien los había visto tener mucha parcialidad; y cariño, y 
haberle dicho los mismos choles al padre Quintanilla: que cuando los enviase á 
llamar, fuese aquel indio porque era de buen natural, y los trataba bien; y habién­
dole e nviado, en varias ocasiones, á llamarlos, los había llevado. 

Llegaron los indios embajadores al p araj e donde los choles tenían sus 
ranche-rías, y casas en el moD'te , y las hallaron quemadas, y asoladas. Y ha­
biendo entrado más adentro , en busca de ellos, encontraron con tres ; los cua­
les los guiaron al p araje donde estaba su cacique ; y habiendo estado con él, 
le dijero n : como iban a verlos, y llamarlos de orden del p adre doctrinero de 
Cahabón, para tener buena Pascua de Navidad con ellos, y que se festejasen, 
en tiempo de tanta alegría,  contento, y festividad. 

A esto respondió el  tal cacique, llorando : que qué les querían los pa­
dres ? que los d ej asen en sus tierras ¡ que no les pedían nada, ni querían ir 
allá. A que les dijeron los embajadores : Que ellos iban allí, como siempre 
de p az .  Que no había para que llorar, ni decir, que no querían ir ¡ y m ás 
cuando siempre, que habían ido, habían sido regalade>s , y se habían vuelto 
libremente ¡ y que el p adre 'tenía que darlos, y solamente quería verlos ¡ y que 
si no querían ir, se volverían ellos, y se lo dirían así. 

Y habiendo acomodado aquella noche á los mensaj eros en un rancho 
de otro cacique, y h abiendo bailad o ; como á media noche, dej aron solos los 
choles á · los mensaj eros de Cahabón, que se durmieron, descuidados ; y es­
tando dormidos, volvieron los choles, y les dieron de palos ; y aún debieron 
matar al indio Cristóbal, su ·amigo, que nunca más pa·reció ¡ y entonces, solo 
uno volvió, de huid a ,  á Cahabón, habiendo escapado , ayudado de la noche 
y de la malez a de la montaña ¡ y á todo correr, se puso en Cahabón en tres 
días, desnudo en cueros,  aunque sin señ,al, ni herida alguna. 

Refirióle todo lo sucedido al padre Quintanilla; á quien no se le hizo n o­
vedad, por haber ya sucedido otro tal caso, al tiempo d e  querer entrar en la 
montaña el padre Fr. Leonardo Serrano, que habiéndoles enviado otros cinco 
indios á los choles, habría dos años, con aviso, de que iba el  padre Fr. Leonardo 
Serrano, con su compañero Fr. Juan Serrano, á solicitar su salvación, les quita­
ron los chole s  las vidas á los mensaj eros, saliendo uno de los cinco con quince, 
ú diez y seis machetazos, d e  que también murió, dentro de dos meses. 

H allándose ya el Obispo en el pueblo de ·Cobulco, de la Verapaz , le 
llegaron estas noticias, que le ministraba el padre •Fray Tomás de Quinta­
nílla, de lo sucedido c on los choles, diciéndole, deseaba su llegada, para ver l o  
q u e  se había de hacer, y p ara q u e  diese á entender la autoridad, y dignidad d e  
los miembros del Santo Evangelio. Y no queriendo e l  Obispo moversoe á nue­
va operación, sin consultarlo con el Presidente de Guatimafa, se lo p articipó, 
pidiéndole, le diese su parecer, en orden á lo que fuese m ás conveniente al 
real servicio ¡ en cuya obediencia, decía, había ido, arrastrándose por tan 
inaccesibles caminos.  
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Avis'lbale también, de como en aquel pueblo de Cobulco, y en el de 
Rabinal, ha bía mucha soltura en el freno de los vicios, de embriagueces y 
am ancebaniientos, lo cual pedía pronto, y particular remedio ; y llegada esta 

consulta á Guatimala, á manos del Presidente , y dicho su sentir el Fiscal del 
Rey, sobre todo lo que el padre Qu·intanilla había insinuado al Obispo, y lo 

que éste añadía, y pedía se remediase : 

El Presidente libró nuevo despacho, encargando al Obispo que pues 

tenía experiencia de lo que en semej antes reducciones, y conver·siones emba­

razaba el demonio, p ara que no se lograse el fin del servicio de Dios, se sir­

viese de dar las órdenes convenientes para q11e no se dejase de ej ecutar t an 
santo intento, couío el que había principiado ; y le rogaban, o brase en todo, 

como quien tenía la  cosa ·p resente ; pues de su santo celo, y gran autoridad, 
se esperaba, alentaría á los religiosos, y demás p erso.nas dedicadas· á aquella 

reducción. de suerte, que no cesase p or lo sucedido. 

Y que considerase, sería más lamentable el suspender, ú dilatar la 
entrada, pudiéndose conseguir, por los discretos, y suaves medios, que sabría, 
y podría aplicar, que con su asistencia, no era dudable, se adelantarían 
los religiosos, y demás personas, á la consecución de la reducción, m ás que si 
se dej ase para otra ocasión ; y que de dejarlo, sería también motivo, para que 
los indios reducidos de la Verapaz, reconociendo,  que lo obrado por los choles , 
en ambas ocasiones, era causa, y embarazo , para no proseguir, tomasen e j em­
plar, muy pernicioso, .para obrar lo mismo con su·s curas, ministros, doctrine­
ros, y j usticias. 

No se halla, que ni en consecuencia de estos ruegos j urídicos de el 
Presidente, ni en otra atención, el Obispo diese más paso en las cosas de esta 
reducción ; y s:endo el primer precepto para l as historias, el arreglarse á l a  
verdad, que descubren libros, ó p apeles auténticos, no los hallando y o  deste 
caso, me persuado , á que no obraría otra co-s a ; porque anduvieran c�n los de­
m ás, que contienen lo que he referido, después de que por el estado en que 
adelante se hallaron estos indios de nación choles,  como veremos, se ·reconoce, 
que no se ade�antaron más con ellos las operaciones del Obispo . .Créese, que 
ccin el gran trabajo de los malos caminos, é incomodidades, enf.eTmó ,  y el 
tiempo le precisó á no proseguir su visita ,  y volverse á Guatímala. 

El padre provincial de S anto D omingo Fray Agustín Cano, que salió 
como dij e ,  de Guatimala, con sus religiosos, para la Verapaz, �abiendo lle­
gado al pueblo de San Lucas, empezó á registrar la montaña, en bus·ca de los 
choles, de aquel paraj e, para que volviesen á su pueblo. H abiendo h allado en 
una ranchería veintiocho personas, pertenecientes á aquella p arcialidad de 
San Lucas, y una d e  l a s  que fundaron aquel pueblo ; y habiéndolos acariciado 
el padre provincial , y sus compañeros, .se juntaron con los de la p arcialidad 
de los otros dos pueblecitos del Rosario, y de Santiago. 

Descubrieron después al cacique de la misma parcialidad de S an Lu­
cas, y le llevaron al pueblo, con su famiEa, de diez y nueve personas. Pro­
siguieron los días siguientes, en hacer varias salidas, en busca de más indios 
choles, sin ningún efecto, hasta que el día de el Lu·nes S anto dieron con mu-
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chas rancherías de e!los, á la orilla del río del Maytol ¡ pero no pudieron re­
cojer más que catorce p ersonas, de dos· casas ¡ porque todos los demás se hu­
yeron por haberlos espantado, con sus grandes voces, un indio chol, llamado 
Agustín Díaz Cucúl, qu.e estaba en una de las dos casas. 

Este indio era crist:a·no bautizado, y había sido fiscal de la p arcialidad 
del pueblecito del Rosario ¡ pero era tal su fiereza, y tanta $U beleidad, que 
persuadióse el p adre provincial, á que si no se le sacaba de la montaña, no 
podría haber seguridad en cosa alguna, que se consiguiese ¡ por lo cual l e  
remitió, con algunos de los que habían entrado de escolta, a l  pueblo d e  Caha­
bón, de la Verapaz . 

Con aquellos sesenta indios choles, que eran los que habfa.n podido re­
coj er los p adres, fueron formando otra vez .el p ueblo de San Lucas, estando 
los indios, al p arecer, muy gustosos. Y continuando los p adres en las dili­
gencias de buscar más de aquellos choles, que ir agregando al pueblo, regis­
traron más de sesenta leguas en contorno , sin adquirir, sino muy pocos, 
que j untaron con los que ya tenían allí reducidos, en San Luca·s . 

D esde este mismo p araje ,  ó pueblo de San Lucas, p uso el p adre pro­
vincial en no-ticia del Presidente estos sucesos, y e s·tado de aquella poblá.ción, 
en que iba prosiguiendo; y proseguiría ¡  más que sería ·necesario, que para que 
estos buenos principios tuviesen mej or aumento, é iguales fin.es, y segura 
permanencia, el que se hici�sen p uentes ó p usiesen hamacas, en cinco ó seis 
arroyos, que ·habí a  entre el pueblo de Cahabón, y aquel paraje de San Lucas , 
porque eran caudalosos, y de malísimos vados ; y en lloviendo,  mal se podían 
pasar, y el uno aún, en tiempo de seca. 

Que no era menos necesar:o el que los indios de Cahabón asistiesen á 
los religiosos en aquel p araje de San Lucas ¡ y que para que l o  hiciesen con 
gusto, sería bien remitirles el tributo, á los que estuviesen al:í de asistencia ;  
porque si los indios choles veían á los p adres solos, ó que las aguas tenían 
impedido el socorn> d e  Cahabón, y cortados los caminos, lograrían la ocasión 
de huirse, como lo habían echo otras veces. 

Persuadía al Presidente lo que convenía también, el que pusiese á aquel 
indio chol Agustín Díaz Cucú!, que había remitido á Cahabón, en p arte donde 
viviese como cristiano, pues lo era, y de donde no pudiese volver más á la 
montaña ; porque era tal su ·natural fiereza, é intrepidez, que si a11á volvía, 
había de embarazar el que aquellos pobres choles fuesen cristíanoit, y no 
había de haber seguridad en nada. 

Y dej ando ahora al p adre provincial Fray Agustín Cano, y sus compañe­
ros, con sus indios choles, aunque pocos, sosegados en San Lucas, y conti­
nuando en ir atrayendo más de aquella nación, con esperanza de que aquel 
fuese un gran pueblo, ó á lo menos razonable ¡ y de que para freno de aque­
llos indios se diesen las providencias de puentes, y asistencia de los de Caha­
bón, que insinuaba, en interín que el rey determinaba, se fundase allí la colo­
nia de españoles, por correrse de allí toda la montaña, y ser la tierra la más 
fértil de aquel reyno, y abundante de maíz, ca:cao, achio-te, algodón, y otros 
frutos ;  p aso á lo que obró en 'SU entrada el padre provincial de la Merced 
Fr.ay Diego de Ribas por la p arte, por donde había prometido e jecutarl a .  
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CAPITULO V 

Refiérese lo que sucedió al padre Provincial Fray Diego de Ribaa en su entrada, 

por la parte de Gueguetenango. - Tierra que descubrió en la montaña. -
y otras cosas que se encontraron. 

MARGINALES.-Llef1a el padre provincial Ribas a Gueguetenango.-Presenta sus despa­
chos.-Dispone bastimenios.-Pasa a Chiantla.-Llama a los indios de Sa.n Mateo 
de /statán.-Propóneles su intento y que le enseñen el camino.-Ofrécense los indios 

de Santa Eulalia.-Rehúsanlo los de /statán.-Retíranse altunos a los montes.­
Informan falsamente contra el padre León.-Pasa el padre provincial a Santa Eula· 
iia.-Substráens� los indios de Santa E ulalia.-Piden nuevas órdenes los padres a! 

Pres;dente.-Lo que ordenó el Presidente.-Que castigase el corregidor a cinco de 
los motores.-No se puede violentar a los indios a que entren a las montaña¡¡.­
Parte el corregidor a Santa Eulalia.-Sociéganse los indios.-Llef1a el corref1idor a 

Santa Eulalia.-No ejecuta casti110 al¡uno.-Hizo al caso el que fuese el corregidor.­
Convídanse a entrar los españo!es.-El hermano Juan de Santa María belemita.­
Vuélvense a ofrecer los de Santa Eula·ia.-lndios que más se señalaban.-Salen todos 

de Santa Eulalia.-Llef1an a Teashan.-Dicen los indios no hay más camino.-Salen 
los principales de Santa Eulalia a Istatán.-Descubren paso con mucho trabajo.­
Vadéase un río tres veces.-Lletan a /calá.-Caminan hacia el Norte.-Van abriendo 

cam.'no.-Salto de el agua.-Lletan a Tipench.-Comulga el corregidor y otros.­
Caminan al Oriente.-Hállase una cruz vieja.-Llegan a un río grande.-Lo que di· 
jeron los indios de este sitio.-Llámase Lapoconop.-Hasta aquí habían llegado los 
cristianos.-Edíficio antiguo con un ídolo.-Quebróse el ídolo, y púsose una cruz.­
No se ha:ta senda.-Vuélvense a S. Pedro No!asco.-Sa:en los exploradores.-Hallan 
huet:as de infieles.-Dan con lacandones.-Eran espías.-Ven los exploradores hu­
madas.-Incorpóranse con los demáa.-Determínase la retirada.-Y ejecútase. 

Partió de Guatimala, como dij e ,  el p adre provincial de la M erced, Fr. 
Diego de Ribas, acompañado de los p adres predicadores Fray Alonso de León, 
y Fray M ateo de Figueroa ; y habiendo llegado al p u·eblo d e  Gueguetenango, 
llevando también consigo á Don Diego Bernardo de el Río, gran práctico de 
aquel'. as montañas, hizo notorios sus despachos al Comisario g e-neral de la 
caballería Don Mekhor de Meneos , y Medrano, Caballero del Orden de S an­
tiago, que á la sazón se hallaba corregidor de aquel partid o ; y trató de l a  
disposición d e  bastimentos, para la entrada, 

Pasó al pueblo de la milagrosísima imagen de Nuestra Señora de Chian­
tla, d'.staI' te una legua de la villa de Gueguetenango ; y c omo tenía e-ntendido, 
que los indios de los pueblos <ie San Mat-eo de lstatán, y Santa Eulalia, de 
aquella j urisdicción tenían amistad, y comunicación con los infieles del La­
candón , los envió á llamar, y vinieron á aquel pueblo d e  Chiantla, los cabe­
zas,  y principales del de S an Mateo, 'Y Santa 'Eulalia. Propúsoles su intento, 
y buen celo del v:aj e,  exortándolos á que le fomentasen y ayudasen á l a  
empresa, descubriéndole, y enseñá,ndole, el c amino y entrada, que ellos tenían 
de su pueblo, y del de Santa Eu1alia. 
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Con generosidad cristiana, buen ·ce!o, y desinterés, prometieron los 
indios de Santa Eulalia abrir camino, y acompañar á los religios<>s, hasta las 
tierras, y poblaciones de los infieles .  Al contrario los de San Mateo Istatán, 
mostraban renuencia en que se hiciese la entrada, y reducción, diciendo : 
no se atrevían á entrar en l as tierras de el Lacandón. Y retirándose algunos de 
éstos á los montes, por temor de que se les obligase á ello ; informand<> fal· 
samente al corregidor, d e  que el padre doctrinero Fr. Alonso de León los 
obligaba, y compe!ía á que fuesen de guerra, no habiendo p asado tal  cosa, 
ni aún tomádose en 1a boca. 

Pasó el padre prov:ndal de Chiantla, á Santa Eulalia, asistido de Don 
Diego Bernardo del Río, y de otros tres españoles, de aquel pueblo ; y halló 
la novedad, de que 1os indios de Sa·n Mateo de Istatán habían amotinado á 
los zamag uales de Santa Eulalia, quitándoles de la cabeza el que fuesen á 
asistir á los religios<>s á la apertura de caminos; y conducción de m anteni­
mientos ; siendo así que sus principales, y e11os, se habían mostrado dispues­
tos á acompañarlos, sin más instancias, que haberles propuesto los efectos del 
viaje á las montañas ; y persuadidos de l os de Sa·n Mat·eo de Istatán, no solo 
ahora se negaban á ello, sino que se habían retirado. 

Esto obligó al padre provincia1 á qu erer retirarse al pueblo de San 
Pedro Solom a ; y á que pidiesen desde allí , él y el p adre Fray Alonso de León , 
al Presidente de Guatimala, mandase averiguar la falsedad de aquellos in­
dios de San Mateo de Istatán, de decir, les obligaba á que .entrasen de gue­
rra cuando, ni  aún les había hecho la menor insinuación p ara nada. 

Pidió asimismo el p adre 'provincial al Presidente, diese nuevas órde­
nes, p ara que los indios de aquel'los dos p ueblos de San Mateo, y Santa Eu­
lalia,  fuesen los qu e entrasen á abrir caminos, y á la transportación de basti­
mentos, por estar inmediatos á las montañas de l a  e·ntrada ;  y que favoreciese 
á los principales de Santa Eulalia, que siempre permanecían en su buen dic­
tamen, y propósito. 

Y como el corregidor pidiese también, se le dijese : si p odría compeler 
á aquellos indios á la entrada 7 Lo que el Presidente ordenó sobre todo, comu­
nicado con la Audienc:a, fué : que el corregidor do-n Melchor de Meneos en­
viase persona, de toda satisfacción, á aquietar los indios de aquellos dos pue­
blos ; y que á cinco de los de San M ateo de Istatán , que se decía, haber sido 
los cabecillas, que habían amotinado á los demás, los hiciese llevar á la  
cabecera (esto es, á Gueguetenango) y darles veinte azotes á cada uno,  y 
tenerlos algunos días en l a  caree!, e·n caso d e  ser cierto ·haber inquietado á los 
ind'.os, p ara qu2 no entrasen con los religiosos á l a  mon·taña. 

Y que respecto, de que no se podían violentar los indios, á que forzados 
entrasen en la montaña, y para que no s.e embarazase e1 fervor de los padres, 
hiciese , que de cualesquiera pueblos se les dieran doce, ó catorce, indios más, 
ó menos, para el efecto que decían. Con advertencia, d e  que para esto siem­
pre serían sospechosos los de aquellos dos pueblos, y que en lo demás, eje­
cutase las órdenes que t·enía, fomentando en lo po·sib1e la quietud de los dos 
p ueblos, y el  que dejasen libre, y desembarazada l a  entrada á los religiosos. 
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Recibida esta orden por el · corregidor Don .Melchor de Meneos, se 
p artió luego al pueblo de S anta Eulalia, siguiéndole diez españoles, voluntaria­
m ente, así para asistirle, como por si para el viaje fuesen de algún servido sus 
personas. Y con la noticia sólo de que iba el  corregidor, se sosegaron los dos 
pueblos, reduciéndose á ellos los que faltaban ; y no sólo no resistiendo l a  en­
trada, sino ofreciéndose todos á ir voluntariamente, y á dar avíos á los religio­
sos, abrir caminos, y conducir m antenimientos. 

Llegado el corregidor á Santa Eulalia, y h allando allí ya á los p adres, 
y á los indios suj etos y que con su presencia lo habían asegurado más, y se 
mostraban más rendidos, y gus1osos de ir con los· padres, aun los mismos que 
antes concitaban á los demás, á que impidiesen la entrada, excusó el p asar á 
ej ecutar castigo alguno e n  ellos ; con que todo se dispuso bien : o frecién­
dose el mismo corregidor á ir también con los p adres, en su¡:o-sición de que 
el Presidente, no le había de negar la licencia, que para ello le enviaba, á 

p edir al padre pr ovincial Ribas .  
Era m u y  del caso, e l  q u e  e l  Corregidor fuese á la entrada, porque á 

espaldas vueltas, los indios ; aunque mos·traban entrar conte·ntos, en empe­
zando á trabajar, ya sabemos lo que hacen ; m ayormente n o  habiéndoles sa­
lido de c_orazón á muchos al principio, el asentir á esta facción. 

Ofreciéronse también á ir con él los diez españoles, que le  habían se­
guido d esde Gueguete·nango, y el hermano J u an de Santa María, betlemita, 
que también había ido con el corregidor ; y �os tres españoles,  que habían ido 
de Chiantla,  con el padre provincial ; todos estos libre, y voluntariamente, 
para asistir á su corregidor, que iba como capitaneándolos,  y por si algo se ofre­
ciese, por :ser aque! rumbo, por donde no se había entrado j amás, y ser esfa 
la vez primera que por allí se entraba ; protestando todos ,  r..o ir con fin de 
hostil:zar, e·n cosa alguna, á los indios, sino solamente de ayudar en Dios,  en 
todo lo que pudiese ser de servicio. 

Otra vez se ofrecieron de nuevo, y voluntariamente, los indios princi­
pales, de Santa Eula'ia ; los cuales sirvieron en esta entra.da con especial 
demostración de fe, devoción, y amistad, señalándose entre todos Don Am­
brosio Méndez , D. J uan BasiLo, y el alcalde Fra·ncisco D ía.z ; á quienes imi­
taron otros cuatro indios de San Mateo de Istatán, llamados Felipe Gómez , 
Andrés Ordóñez, Pedro Marcos,  y Marcos J orge. 

Y todos juntos con los demás indios, necesarios para la apertura de 
caminos, y conducción de bastimentos, sa'.ieron de S anta Eulalia,  con el co­
rregidor, y los padres, el d ía ocho de marzo de 1685. Encaminaron su m archa 
á la montaña, y aquel día se anduvieron seis leguas, hacía la parte del Norte, 
por camino abierto, p asando una serranía ,  que de subida, y bajada tenía cua­
tro leguas, las dos primeras de palizada, lajas,  y rebentones, muy altos ; y las 
dos últimas, hasta lle g ar á un río, eran de tierra de migajón, y desde el prin­
cipio de ellas se vieron milpería s  de los indios de S anta Eulalia, y vestigios 
de edificios antiguos, d e  cal y ca·nto , y desde esta milpería, al río era todo mon­
te claro. 
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En este puraj e se hizo asiento, y la primera mansión, y se llamal"1a, en 
el idioma de aquellos indios, J ehachán. Púsosele por nombre San Jos�!ph, y 
estando en él, los indios, que llevaban á mal esta entrada, dijeron que de allí 
adelai;te no había c amino para parte alguna, y que para caballerías era imposi­
ble el paso, y aún para de á pie muy difícil. 

Pero venciendo dificultades, salieron el hermano betlemita, Juan de 
Santa María, y Don Diego Bernardo del Río, y con ellos los indios D . Am­
brosio Méndez, D. J uan Basilio, y Francisco Díaz, principales de Santa Eu­
lalia,  y los otros cuatro, que dije de San Mateo, que todos estos llevaban 
á bien, y esforzaban lo posible esta entrada, y acometieron los imposibles 
que los otros ponderaban, rompiendo por ellos, á costa de mucho trabajo, 
y descubrieron paso, por donde se vadeó tres veces el río. 

Y después de vadeado la última vez , se d:ó en una milpería viej a ¡  y de 
allí adelante, parte por partoj ales, muy crecidos, y parte por arboleda, suma­
mente espesa, por lomas y cuchillas,  siguiendo el río abajo ,  fueron abriendo 
camino, la distancia de legua y media ; después de la cual , se dió en otra mil­
pería viej a,  donde h abía un platanal pequeño, á orillas de un arroyuelo . Era 
el nomtre de e ste sitio, en aquel idioma,  Icalá, y -se le puso el de la limpia Con· 
cepción ; y allí So? asentó aquel día nueve, á la noche. 

El siguiente día se empezó á caminar, inclinándose algo hacia la parte 
del Norte, subiendo por una serra·nía de arboleda, muy espesa, abriendo siem­
pre camino (que no le había) pues cuando mas,  se dejaban ver, y registrar al­
gunas sendas, por las cuales se iban .guiando los que iban abriendo el camino, 
que eran siempre los que ya he d�cho ; y á distancia de legua y media, se bajó 
á un arrollo, que tenía un salto de agua pequeño, antes del paso ; y esta baj a­
da de la serranía, es por ladera muy empinada ; de suerte,  que todos la baj aban 
á pié, y sueltas las caballerías,  como así mismo á la subida por ser también 
agria. Y pasado este pa·so, se andubo otra legua más á caballo, cerro arriba,  
por montañaPS, y breñas ; y al fin de ella se hizo mansión, para pasar aquella 
noche. 

La m añan:i siguiente, primer domingo de cuaresma, celebró allí misa el 
padre provincial Rivas, y comulgó el corregidor, el padre misionero Fray Mateo 
de Figueroa, el hermano betlemita, y otros de los españolés.  Y á este sitio 
que en el idioma de los indios se 1lamaba Tipench, que quiere decir, golpe de 
agua (por el salto del río pasado) se le cristianó poniéndole el santo Nombre 
de J esús. 

H abiendo dado gracias á Dios, · acabada la misa, se levantó de aquel 
sitio, y se prosiguió la marcha, inclinándose al Oriente, y subiendo siempre, 
hasta distanda de dos leguas, por la mism a especie de arboleda. Y habiendo 
llegado á la cim;.., y caminando por llano, por cuchilla ,  como cistancia de me­
dia legua, se halló una cruz , ya viej a ; pero bien formada, y en pie ; y el cami­
no abierto duró lo que la cuchilla ,  has'ta empezar á �aj ar. 
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Bajóse como dos !·eguas, abrie·ndo siempre camino ; porque ya se había 
perdido el abierto de la cuchilla. Llegóse á un para j e  de milperías antiguas, 
cerca de un río grande pedregoso, donde se hal!aron algunos ranch<1s viejí­
simos, que los cubría el panoja! ,  y era un sitio· plano ; después del c1·.al , s e  
bajaba cosa de dos cuadras, y luego se pro.seguía llano, cosa de un cuarto de 
legua, hasta l !eg ar al río, poblado de arboleda, espesa, y breñosa.  

Es1e sitio, dij eron los ind!os ,  que era antiguamente el socorro de sus 
hambres, porque e-n faltándoles el maíz en las tierras aHas, por los hielos, se 
iban á sembrar á aquel p araj e,  por ser de tierra fértil, y que acudía á los cin­
co meses con el fruto del maíz. Y en este sitio hay algun<1s zapotales,  y por 
su fertilidad se llamaba, en aque! idioma ,  Lapoconop, que quiere decir lugar 
de tierra buena. Púsosele por nombre San Pedro N olasco, y allí se p asó aque­
lla noche, y el día, y noche siguiente, pOT haber llovido, y no haberse podido 
caminar. 

H asta este p araj e era lo más á que se habían estendido los indios cris­
tianos de la Verapaz antiguamente,  aunque ya lo habían desamparado, mucho 
había, por el temor de los lacandones ; y habiendo cesado el agua ,  se levantó 
de este siti<1, y se fué buscando camino,  por una loma muy alta, que mira al 
Norte, por sobre la cual se anduvieron tres leguas ; y á la primera legua, 
antes de llegar á la cuchilla, se encontró u n  edificio antiguo, de cal y canto, 
el cual se subía por gradas al rededor, y encima del edificio estaba u n  ídolo, 
de más d e  media vara de alto, e·n forma d e  león ,' ·sentado ; y aunque se reco­
noció, que no estaba frecuentad<1, por e star sucio, y no haber señales de 
humerios, n i  rastro de p ies,  se quitó de allí ,  se hizo pedazos, y se conculcó ; 
y en el sitio donde estaba, se colocó una crui, muy grande , que fué d e  todos 
adorada ; se bendijo el lugar, y edificio , al cual se le puso por nombre Nuestra 
Señora de Belen.  

Y desde este sitio, caminando hacia arriba de l a  loma, se sub:eron otras 
dos leguas, de mal camino, hasta llegar á la cima. Y habiendo reconocido, 
que por allí no se descubría senda alguna, ni se podía romper camino, p ar a  p a­
sar adelante, se determinó volverse á la m ansión de Lapoconop, ó San Pedro 
N olasco, de á donde se había salido aquel día, como con efecto lo ej ecutaron, 
habiendo puesto e·n lo más alto de aquella cima otra cruz, bendecido el lugar, 
y puéstole por nombre los Reyes. 

El día siguiente , que era el catorce de Marzo, salió · de aquel sitio el 
hermano betlemita, con Don Diego Bernardo del Río, y los indios que siem­
pre (que de los demás, mal se hacia c arrera) y cogieron el rumbo ,  inclinados 
al Occidente, á descabezar aquella loma, por la parte por donde dab a  vuelta 
el río ; y aquel día, y el siguiente, anduvieron cosa de diez leguas a:den1ro, 
por huellas que hallaron de los indios infieles ; y al cabo de ellas, hallaron 
señal, como de hast a  ocho indios, en un paraje ,  en que habían dormid<1 ; y si­
guiendo el rastro, dieron con indios lacand<1nes, los cuales como los sintie­
ron, se pusieron en fuga ,  por una barranca abajo, ta·n precipitadam ente, que 
apenas se d ej aron ver. 
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Discurrióse, que e stos indios lacandones debían de ser espías, por h a­
ber empezado su rastro desde donde tenían hecha los nuestros su mansión 
en S an Pedro Nolasco ; y así mismo vieron el  hermano betlemita, y los que 
con él iban, á la  falda de una loma, á mano derecha, algunas humadas, como 
de rancherías, que sin duda eran las poblaciones de los infieles, aunque no 
las pudieron alcanzar á ver, por la mucha, y grande espesura. de la arboleda. 

Con estas ·noticias volvieron a incorporarse a l a  mansión de San Pedro 
Nolasco, donde había quedado el corregidor, los relig:osos y los demás ; y ha­
biéndoselas referido á todos, y considerado, no convenía prosiguiesen solos los 
religiosos, por haberse tenido por cierto, ser ·e spías los lacandones, que se 
vieron, y ser evidente el riesgo, y que el corregidor no podía tampoco prose­
guir con la demás gente, por ·no hallarse obligado, y pr.ecisado a choque con 
Jos infieles, que es lo que se manda excusar , siempre que se pueda, y por no 
dejar de estar,  y cumplir en todo con las órdenes superiores, se determinó re­
tirarse, con toda la gente, y los padres, otra vez a Gueguetenango, como en 
efecto se ejecutó, por los mismos tránsitos, y parajes, por donde se había 
ido hasta allí . Y ahora se seguirá·n las razones, que dió el padre Provincial 
Fray Diego de Ribas, p ara no haber determinado, el que se pasase adelante.  
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CAPITULO VI 

Participa el padre provincial Ribas al Presidente de Guatimala noticias de lo descu­
bierto en aquella entrada al Lacandón. - Calidad de la tien-a que ae pene­
tró. - Pide la Religión de Santo Domingo, se asiste á los religiosos del Chol. 
- Despáchanse nuevas órdenes del Rey. 

MARGINALES.-Envía relación de todo d provincial al Presidente.-Qué frutos tiene la 
tierra.-Sitio para la población de españoles.-Que conviene la fundación.-Que se 
aJ!uarda la ocasión de continuar.-Que quedaba vencida la mayor dificultad.-El 
oidor Saraza estaba en Gueguetenango.--Persuade el oidor al Presidente.-Quéjase 
la religión de Santo Domingo de los indios de la Verapaz.-Especialmente de los de 
Cahabón.-Quién había causado la alteración.-Pide despachos la re/iJ!ión.�Diólas 
el Presidente.-Ordenes nuevas al virrey, y gobernadores.-Muchas naciones de in­
fieles entre Guatimala y Yucatán.-Es causa de no reducirse la omisión.-Lo que se 
ordenó.-Despachos que dió la Audiencia de Guatimala.-No se .adelantó nada.­
Manteníase el pueblo de San Lucas en los choles.-Scñalóse sínodo a los religiosos. 
-Vuelven a apostatar los indios de el pueblo de San Lucas.-Don José Calvo de 
Lara, justicia mayor de la Verapaz.-Sa!ió bien en el consejo don Andrés de A mi/eta. 
-Dfrpone el justicia mayor escuadras de indios de Cahabón.-Van escoltando al pa­
dre fray José Anttel.-Bastiméntalos y avíalos a su costa.-Aprehenden setenta y una 
personas.-Vuelven a los apresados a San Lucas.-Avisa el justicia mayor a Guatima­
la.-Que convendría sacarlos al valle de Urrán.-El Presidente manda sacarlos y 
poblarlos en Urrán.-Que se den gracias a los indios de Cahabón.-Pasan los choles 
de San Lacas al valle de Urrán.-Fórmase el pueblo de San Dieto, y San Clemente. 
-Los indios de Cahabón se alientan.-Quieren hacer secunda entrada, y no se dis­
pone.-Deseaban los apóstatas irse al valle de Urrán. 

Vueltos de retirada a 'Gueguetenango, el corregidor y los religiosos, y �os 
indios á sus pueblos, el padre provindal Ribas, remitió puntuales relaciones 
de todo lo acaecido en el viaje al Presidente dt Guatimala, asegurándole : que 
toda la tierra que habían penetrado en aquella entrada ,  era muy fértil, y de mi­
gajón, y llena de aguas ; y que era de sostén, y tenía palo de m aría, ule, gua­
yacán, y otros g.éneros útiles .  Que había mucha miel, p ac ayas, busnayes, fru­
tos de tierra caliente, aunque aquella no lo era mucho , sino templada ; y por 
lo que se había visto, muy á propósito p ara todo género de sembrados,  así 
de tierra fría, como de tierra caliente. 

Que en cualquiera p araj e de la vega de aquel río granó;:: , á donde ha­
bía llegado, se podía fundar poblac!ón de españoles, así por estar en el riñón,  
y en el  medio, respecto de l a  Verapaz , y Ocozingo, C<lmo por ser la tierra fér­
til para todo : y porque de allí adelante no había eminencias de serranías, sino 
punlas de lomas, pues los exploradores, en las diez leguas, que habían an­
dado, llegaron á tocar en tierra muy calie·nte y del todo llana : .  y que era muy 
conveniente el fundarse allí, p ara facilitar la reducción de los infieles ; pues 
quedaba ya el camino abierto, p ara continuar en la mis:ón. Y por que los 
pueblos de indios cristianos,  con quie·nes confinaban, no se infestasen.  

Que el haber ej ecutado la retirada,  no era d esaJ\lparar la facción, ni  
dejar de proseguir en ella,  sino solicitar modo p ara que se lograse mejor el tra· 
bajo,  con lo sazonado de la ocasión, sin dilatar el tiempo, que procuraría no 
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se perdiese ¡  pues quedaba ya vencida la mayor dificultad, que era la del ca­
mino, que se había ya abierto, y la repugnancia de los indios, que le oculta­
ban ¡ y estar demarcado, y reconocido el sitio, donde convenía fundar la · co­
lonia, ó población de españoles, que se había tratado en los. j untas generales, 
á que se podía dar la providencia conveniente. 

H allábase en •Gueguetenango, al tiempo que los padr�s entraron en la 
montaña, Don Francisco Sarasa, Oidor de la Audiencia de 'Guatimala ¡ y como 
habiendo vuelto los p adres á aquel p ueblo ; éstos, y el corregidor le refiriesen 
lo que haibían descubierto y visto, en el progreso de su j ornada ; p ersuadía 
también al Presidente á la prosecución de la empresa, ofreciendo p ara ella la 
asistencia de su persona, con el título que el Presidente gustase de darle ¡ 
pues tanto convenía el fenecerla,  por los j ustificados motivos, que á todos 
eran notorios .  

C o n  p o c a  difere·ncia d e  tiempo, de que estas relaciones, y expresione� 
llegaron á manos del Presidente, se le hizo representación p or el p adre Fray 
Bernardo de Santo Tomás , predicador general de la Religión de Santo Do­
mingo ,  de que estaban p uestos diferentes religiosos en la asistencia de los 
infieles, que se estaban reduciendo en el Chol, y continuaban su predicación, 
conservando los bautizados , y solicitando la reducción de otros muchos . Para 
Jo cual, y su conservación, debiendo el alcalde mayor de la Verapaz, conforme 
á las órdenes del rey, no embarazar en nada la reducción, y dar lo necesario 
p ara la celebración de las misas, y sustento de los religiosos, haci�ndo que 
sus indios lo llevasen, y .asistiesen á los religiosos,  en lo que fuese necesario, 
no lo hacía, ni los .indios de aquella provincia, y en especial los del pueblo 
de C ahabón ; y faltando á la obediencia, y á toda veneración, y respeto, se ha­
bían inquietado,  y negádose á llevarles lo necesario á los padres misioneros 
del Chol. 

Y que esfa desobediencia, é inquietud, la había originado un indio, de 
aquel pueblo de Cahabón, llamado Diego Tacah, que en aquella provincia había 

causado alboroto, y disturbios, procurando atraer á su voluntad á la mayor parte 
de los in dios, con industria tan eficaz, como persuadirles, á que los había de 
librar de la paga de tributos; de que se podía teme r  alguna e xtraña resolución, 
si el Presidente, como se le pedía, no a plicaba pronta, y eficaz providencia, y 
remedio, para que el alcalde mayor les obligasen á q ue hiciesen lo que debían, 
y n o  cediese, en deservicio de Dios, y descrédito de su religión,  ni se le atri­
buyese omisión alguna en los progresos de aquella conversión . 

No es dudable, que el Presidente dió providencias á. todas estas repre­
sentaciones, para unas, y p ara otras partes ¡ pero 1ambién es cierto, que por 
ninguna se prosiguió más que por entonces en estas reducciones, ó á lo menos 
no se s abe, que otra cosa se ej ecutase . 

En el siguiente año de 1 686, se dieron por el rey órdenes circulares, 
dando al entender al Virrey, Presidente, y Oidores de la Nueva España, Gua­
timala, Nueva Galicia, y gobernador.es de las provincias de Yucatán y !Nueva 
Vizcaya, que desde veinticu atro leguas de México se continuaban las ·naciones 
de indios gentiles ¡ por todas aquellas provincias de Nueva España, Nueva 
Galicia, Nueva Vizcaya, y Nuevo Reyno de León, hasta la Florida, sin nin­
guna interpolación. 
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Y que entre las de Yucatá-n, y Guatimala, y sus costas del m ar del N or­
te, había otras muchas naciones de indios gentiles. Y que teniéndolas á las 
puertas, y tan inmediatas, no se ponía cuidado en solicitar su red.ucción, sien­
do los primeros acreedores á que se tratase de ella, y siendo tanto más fácil, 
que la de las Californias, é islas M arianas, que la que más cerca,  distaba m ás 
de quinientas ó seiscientas leguas. 

Y que sin duda alguna, esto procedía de la grandísima omisión,  y des­
cuido, que hasta allí había habido en los ministros superiores de los dis­
tritos de todos aquellos reynos, y provincias, siendo su mayor, primera, y prin­
cipal obligación, por lo muchísimo que importaba al servicio de Dios, y del 
rey : del cual, y de los del su consejo de las •Indias, era también precisa obli­
gación el mandar, se ej ecutasen. 

Por lo cual, se ordenó al Virrey, Presidente, y Oidores y Gobernadores 
de Nueva España, Guatimala, N ueva Galicia, Nueva Vizcaya y Yucatán, que 
luego que redbiesen estas órdenes, p usiesen pronto, y especialísimo cuidado 
en tratar de que s e  fuesen reduciendo todas las naciones de indios bárbaros 
gentiles, que ocupaban aquellos distritos, por los mejores, m ás suaves , y efi­
caces medios,  que fuese posible. 

Poniéndoles doctrineros ,  y padres de almas, y no cobrándoles tributos 
en los veinte años primeros ¡  p ero que los p agasen en adelante ; porque servían 
á los grandes gastos, que su Magestad hacía de su real h acienda, para su 
reducción, y librarlos de los e·ngaños d el demonio . 

Lo que en virtud de este mandato se obró en otras partes, de las á que 
iba dirigido, no hace á nuestro intento, sino á la de la Audiencia de Guatimala, 
y Gobernación de Yucatán, de donde solo lo que se sabe, es, que obedecido en 
la Audiencia de Guatimala se expidiero·n por ella despachos, para que los 
gobernadores y obispos de unas, y otras provincias informasen acerca de lo 
referido, y s·u estado ¡ y se publicó bando, de orden del ·Presidente de Guati­
mala, p ara si había alguna spersonas, que quisiesen entrar á hacer aquella 
reducción, á su costa, acudiesen á presentar sus memoriales, de las m ercedes 
que quería·n , que el rey les hiciese en recompensa de lo que gastasen, y se 
ocupasen en esta facción. 

�n este tiempo, y en los años siguientes, no se ha sabido, ni se dice, 
haberse hecho ni adelantado operación alguna en esta materia, más que tan 
solamente mante·ner el pueblo de 'San Lucas Tzalac, de indios de la nación 
choles,  que había reducido, y fundado en la montaña nuevamente el p adre 
provindal de :Santo D omingo Fray Agustín Cano, habiéndole señalado el Pre­
sidente de ·Guatimala el sínodo acostumbrado, para el sustento de cuatro re­
ligiosos sacerdotes, y u·n lego, que asistía en este nuevo pueblo de San Lucas, 
habiéndose suspendido el proseguir en las reducciones por todas estas partes. 

Y aún el mantene r  este pueblo de Sn. Lucas. tuvo tan poca duración, como 
fué solo hasta fines del año de t 688, en que los indios, sus habitadores, quemaron 
las casas, y la iglesia, arra sándolo todo, y escapán d ose milagrosamente con las 
vidas los padres ,  volvieron á apostatar los indios,  y se hjcieron otra vez al 
monte. 

H allábase á esta sazón Justicia Mayor de aquella provincia de la Ve­
rapaz Don José Calvo de Lara, que había sido nombrado por tal, por haber 
depuesto , ó susp endido á Don Andrés Simeón Martínez de Amileta, su go-
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bernador, en el ínterin que se averiguaban ciertos cargos, de no bue·nos tra­
tamientos á los indios,  que se le imputaban, y de que ya ha salido bien, por 
determinación de el Supremo Consejo de las Indias,  en vista de todo lo 
contra él se había 'procesado. 

Y viendo esta sublevación el Justicia Mayor Don Joseph Calvo de Lara , 
dispuso diferentes escuadras de infantería del pueblo de Cahabón, que volun­
tariamente se le o frecieron á entrar en la montaña, en busca de los choles 
apóstatas del pueblo de ·San Lucas, en escolta del padre Fray Joseph Angel, 
uno de los religiosos de S anto 'Domingo, que habían estado administrando 
aquellos indios rebelados, desde el año de 1685, en que los había reducido, 
y poblado nuevamente el Padre Maestro Fray Agustín Cano. 

Bastimentados ,  y aviados, á costa del Justicia Mayor, entraron á la 
montaña, los indios de Cahabón, y ha·biendo efü:ontrado muchos de los choles 
levantados de S an Lucas, y habiéndolos seguido , y rastreado, solo pudieron 
aprender setenta y una p ersonas, treinta varones y cuarenta y una hembras, 
de todas edades, porque los demás se huyeron. Y habiendo vuelto á los apre­
sados al sitio de el pueblo de San Lucas,  informó don J oseph C alvo de 
Lara, J usticia M ayor, al  Presidente de Guatimala : convendría sacarlos de 
la montaña á aquellos indios, y pasarlos al valle de Urran, junto al p u eblo de 
Rabinal, de aquella provincia, para que estuviesen seguros, y se fuesen po­
blando allí, ellos, y los demás, que se fuesen cogiendo, y sacando de la mon­
taña, compañeros suyos .  

El Presidente d e  Guatimala, que ya lo era D o n  J acinto d e  Barrios Leal, 
C aballero del Orden de Calatrava, con consulta de la Audiencia, y p arecer 
del Fiscal d�l Rey, dió orden á Don J oseph Calvo de Lara, para que los p a­
sase á poblar á donde decía ¡ y que diese las gracias á los indios de Cahabón ; 
por lo bien que se habían portado en la empresa. Ej ecutólo así Don Joseph 
Calvo de Lara, pasándolos y poblándolos en el valle de Urrán, fundando con 
ellos un pueblo, al cual llamó San Diego, y San Clem ente ¡ vistiólos á todos, 

y dejó con ellos, para que los administrase, y doctrinase, al padre Fray Joseph 
Angel. 

Y aunque los indios de Cahaoon, alentados con las graci as, que se les 
había dado p or esta facción, y por considerar, que se libraban de un continuo 
tequio, o pensión; no teniendo población tan vecina en las montañas, pues solo 
distaba San Lncas de Cahabón veinticinco leguas, solicitaban,  con toda instan­
cia, se les permitiese hacer segunda entrada; á sacar más indios choles de los 
apóstatas, é irlos pasando á la nueva población de San Diego, y San Clemente 
de el valle de Urrán, con los demás, que allí se habían llevado á poblar. 

Y aunque también se sabía, que los mismos choles daban á entender 
lo deseaban, ya por vivir j untos con sus compañeros, y estar en tierra llana , 
y pingüe, como lo e s  la de aquel valle de Urrán ; y al contrario, el paraje de 
San Lucas, después de ser montaña, muy áspero , y estéril, como dij e en otra 
parte, aunque la tierra adentro es fértil, y amena ; sin embargo de todo, no se 
ordenó, ni se les permitió á los indios de 1CahabÓn esta segunda entrada, 
ni se ej ecutó otra cosa alguna, hasta el tiempo que adelante diremos, en que 
s e · volvieron á suscitar, con nuevas órdenes, estas conversiones de infieles 
en aquellas provincias. 
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CAPITULO VII 

Avisa Don Juan de Mendoza, haberse empezado las reducciones en la Provincia de 
Honduras. - .Ordenes que se le dieron. - Y lo que entonoes se tjecutó. 

MARGINALES.-Empiézanse las reducciones en Honduras, y no se prosíguen.-Queria 
entrar a los lacandones don Juan de Mendoza.-Pídc se le mande fomentar para 
cllo.-Trátase en el Consejo de lndias.-Lo que se reso!víó.-Que se haga la reduc· 
ción por tres partes.-Otras órdenes que se dieron.-Obedecen los reales despachos, 
el Presidente de G uatimala, y gobernador de Yucatán.-Empiézase a disponer la en­
trada y quédase asi.-La causa por qué. 

Por el año de 1689, se redbieron cartas en el Consejo de las Indias, de 
el capitán Don J uan de Mendoza, en que insinuaba : que habiéndose empe­
zado las reducciones de infieles en la provincia de Honduras, ·hallándose en 
ella por capitán, de la gente que haobía entrado á esta reducción ; y que -por 
no proseguirse en ella, había quedado sin sueldo, y había acudido á la Go­
bernación de Guatimala, y su Capitanía General, pidiéndoles, se le concediese 
nueva patente, para entrar á los lacandones ¡ y que se le diesen cincuenta 
hombres armados, y pagados, y se le confiriese el título de Cabo, y S argento 
Mayor, en lo cual no había podido conseguirse se tomase resolución, y que 
se diese expediente á su pretención, siendo tan de el servicio de Dios, y del 
Rey nuestro señor. 

Reducíase el fin de expresar esta queja, á que su Magestad m andase, 
se le fomente, para tan santa facción.  Y atendiendo á la súplica, y conferido 
en el Consejo de las Indias, <:on el cuidado, que requería negocio de esta gra­
v.edad, y tan del a grado de el rey, y servicio de Dios : y habiendo dado al mis­
mo tiempo sus informes D on Enrique Enríquez d e Guzmán, que acabado ya 
el tiempo de su presidencia de ·Guatimala se hallaba en la corte de España. 
Y después de otros varios pareceres, y consultas se determinó ¡ 

Que ·estas reducciones se hiciesen por tres partes á un mismo tiempo : 
la una, entrando á los lacandones, y choles ,  que era la inmediata á la pro­
vincia de Guatimala ¡ y en que había trabajado la religión de S anto D omingo ; 
otra por la parte de el corregimiento de ·Gueguetenango, cuyas doctrinas per­
teneda·n á la religión de la Merced ¡ y l a  tercera, por la parte de la: provincia 
de Chiapa, que también tocaba á la religión de Santo Domingo, de suerte, 
que de esta forma se les venía á cojer en el medio á lo� indios del Chol, y la­
candones, y quedarían atajados los pasos, para cualquiera retirada, que pre­
tendiesen hacer. 

Que luego que el Presidente, y Oidores de la Audiencia de Guatimala, 
á quienes iba-n cometidas todas las disposiciones de esta materia, recibiesen 
el despacho de esta determinación, expidiesen los que fuesen necesarios á los 
provinciales de las dos religiones de Santo Domingo, y la Merced, encargán­
doles en ellos, remitiesen á estas reducciones los sujetos, que más condeco­
rados, y á propósitos hallase-o, p ara tan alto empleo : previniéndoles, que si 
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fuesen de e�tas .partes, y calidades Fray Agustín Cano, del Orden de Predi­
cadores, y Fr. Diego de Ribas, de .el de la Merced, fuesen los primeros á 
quien se encomendase, por las noticias, que había de su aplicación á este 
santo ej ercicio. 

Que en este caso, de haber ya religiosos, se nombrase á Don J uan de 
Mendoza,  quien había dado estas noticias, p ara que por la p arte que fuese 
más preciso, y arresgado, entrase como capitán de esta conquista, con la gen­
te que pareciese necesaria, por haber procedido muy bien, en la entrada que 
había hecho Don Bartolomé de Escoto, en la provincia de Honduras. 

Y que se tuviese entendido, que la gente que había de llevar este cabo, 
solo había de servir p ara la escolta, y seguridad de los religiosos, y no para ha­
cer guerra a los indios ¡ porque era la voluntad del rey, que el reducirlos á la fe, 
y política, fuese solo por el medio de la palabra evangélica, y no por otro 
alguno de violencia, ú debelación. 

Y que habiéndose tenido por conveniente, el que también se ej ecutase 
la entrada á un mismo tiempo por las provincias de Yucatán, se tuviese ad­
vertido, que este mismo día (que -era el 24 d e  Noviembre de 1692) se daban 
órdenes del mismo tenor al Gobernador de las Provincias de Yucatán, p ara 
que por aquella p arte concurriese á esta empresa, correspondiéndose con el 
Presidente, y Audiencia de Guatimala, para las disposiciones de todo lo que 
fuese más del acierto, y logro de este importantísimo negocio. 

H allábase á la sazón, que los despachos de estas órdenes llegaron á las 
Indias, Presidente, y Capitán General d-e Guatimala, Don Jacinto de Barrios 
Leal, de el Orden de Calatrava, como ya he dicho, y Gobernador de Yucatán 
Don Roque de Soberanis, y Centeno, del Orden de Santiago ; quie·nes recibidos 
y obedecidos los despachos del rey, y dádose parte el uno al otro, recíproca­
m ente de su contenido : 

Y también el Presidente á la A udiencia ; y empezando á tratar de las 
disposiciones necesarias para la e·ntrada, se quedó todo en disposiciones, á 
causa d e  haber suspendido de su puesto, al Presidente Don J acinto de Ba­
rrios Leal, por imposiciones, ó quej as no justificadas, y nacidas de emula­
ción, acaso, como en su éxito se conoció ; no por que quien las propuso, no 
las tuviese por j ustas, sino por h aber tenido m alos informes para proponer­
las. Pero e sto no hace á nuestro propósito ; con que por entonces no se obró 
cosa alguna en la facción,  hasta cuando diré adelante. 
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CAPITULO VIII 

El Sargento Mayor Don Martín de Ursua ofrece á Su Magestad abrir el camino, y 

reducir los indios de él á su costa. - Acéptalo su Magestad. - Dícense las 

órdenes que se dieron. 

MARGJNALES.-Dáse al sargento mayor don Martín de Ursua el gobierno futuro de Yu­

catán.--Carta de Ursua al rey nuestro Señor.-Memoríal de Ursua al rey, nuestro 

se1ior.--Confiérese en el Consejo la oferta de Ursua.-Acéptase la oferta, y qué ór­

denes se dieron. 

Ya por este tíempo había hecho el rey m erced de la futura de el go­
bierno de Yucatán al Sargento Mayor Don Martín de Ursua, y Arismendi, 
para que sucediese en aquel gobierno á Don Roque de Soberanis. Y hallán­
dose don Martín en la ciudad de México, discurriendo, en qué podría ade­
lantar, ó explicar más su celo , en servicio del Rey, escogió la facción, que se 
colije de Ja carta, que escribió á su Magestad , que decía así : 

"SE�OR: 

"Habiéndose vuestra Mag. servido de hacerme merced de la futura 
de el gobierno de las Provincias de Yucatán, en que he de suceder á D on 
Roque de Soberanis, y Centeno, y tener reconocido, en siete años, que he 
servido á V. Ma·g. e·n aquellas provincias, que la empresa mas gloriosa del 
servicio de Dios, y de V. Magest. (en que .puedo emplearme, durante el tiem­
po de mi gobierno) es la conversión, y reducción de innumerables indios, in­
fieles ,  y apóstatas , que están -entre las dichas provincias de Yucatán, y las de 
Guatimala, y el abrir el camino desde unas á otras, ·no sólo p ara facilitar el 
comercio, que será de utilidad pública, y del servicio de V. Mag., sino p ara l a  
reducción d e  tantos indios ( á  cuyo fin tiene V. Mag.  ordenándolo a s í ,  á l o s  go­
bernadores de dicha provincia,  como al Presidente, y Oidores de l a  -Real 
Audiencia de Guatímala,  y á los prelados de ambas j urisdicciones : )  propongo 
á V. Mag . que á mi costa, y sin ·ninguna de la Real H acienda, siendo servido, 
así que entre en el gobiern'<>, para cuando tendré hechas· las prevenciones, 
pondré en ejecución el abrir camino real, desde las pre>vincias de Yucatán, 
á las de Guatimal a ; reduciendo de p az ,  y de paso, al mismo tiempo, por me­
dio de la predicación eva·ngélíca, todos los indios , que se encontraren en 
aquellos contornos ; sin que divierta la ronversión el fin de abrir el camino, 
que es lo que más importa, .para facilitar -el reducirlos después, á todos los 
que viven en aquellas comarcas, con el continuo tránsito, y comercio de es· 
p añoles de unas provincias á o tras, para cuya empresa y consecución, bien 
es necesario adelantar -el tiempo ,  que me falta para el goce de dicho gobierno, 
para las prevenciones que se requieren, y que se pueda lograr el celo que me 
asiste ,  en el servicio de Dios, N uestro Señor, y de V. Mag.  sirviéndose de 
mandar despachar sus reales cédulas que tengo suplicadas á V. Mag. en Me­
morial, que tengo despach ado á mis agentes, p ara que lo ponga.n en la real 
m ano de V. Mag. que m andar á lo que más c<mven·ga, y fuere de su real 
servicio". 
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En en el memorial expresaba lo mismo , ponderando las grandes utilida­
des, y servicio de ambas magestades, que se habían de seguir, d-e la apertura 
del camino ¡ siendo consiguiente el catequismo, co-nversión, y reducción y p a­

cificación de tantas y tan bárbaras naciones, como se consideraban en aquellos 
intermedios, por la expresión de la palabra evangélica ;  y por medio de sus sa­
grados ministros. Por lo cual ,  suplicaba á su Magetad, fuese servido de 
m andarle despachar sus reales cédulas, y de ruego, y encargo, para que el 
reverendo Obispo de Yucatán, y el prelado superior de la seráfica religión 
de San Francisco, y los demás prelados de otras religiones, diesen los minis­
tros, que fuesen necesarios, y él les pidiese ; y se le concediese la facultad, 
además de la que tenía de gobernador, y ·Capitán General, p ar a  que pudiese 
nombrar el cabo, ó cabos, que fuesen necesarios enviar, con la gente que con­
viniese ; y prevenir todo lo necesario, pagando los mantenimientos, á los j ustos 
.precios que valiesen. Y que pudiese hacer todas las demás preparaciones, 
y diligencias, que se ofreciesen. 

Y p ara que el Presidente de la Audiencia de Guatimala, y todos los 
demás j ueces, y justicias de las provincijls, á cuyos distritos llegase, le diesen 
el favor, y la ayuda que les pidiese, y no le p usiesen impedimentos, ni  em­
barazo alguno, con ningún pretexto, so las penas que su Magestad fuese ser­
vido de imponerles. 

Y p ara que el Virrey de la Nueva España le fomentase, y ayudase, y le 
mandase d ar las hari-nas, y demás 1bastimentos1 y municiones, por sus j ustos 
precios,  respecto de la falta que solía haber de ellos en aquellas provincias 
de Yucatán. 

Y que conseguido el fin de dejar a;bierto el camino de unas provincias 
á otras, a su propia costa, y expensa, se había de servir su Magestad de d arle 
el premio, y remuneración correspondiente, y al cabo, ó cabos, que nombrase ; 
siendo el fin principal, que á esto le movía, solo el servicio de Dios, Nuestro 
Señor, y el de su M agestad. 

H abiéndose conferido estas propuestas en el Consejo de Indias, con 
las representaciones, que su Fiscal hacía, de las conveniencias, y utilidades, 
que se prometían, de la consecución de lo que Don Martín de Ursua o frecía ; 
y reparádose en cuan digno era de atenderse, y de admitirse, y de darle las 
gracias ¡ considerando asimismo se debían dar las órdenes, y despachos que 
p edía, adelantando las mayores, y m ás exactas providencias. 

Se aceptó la oferta de Don Martín, y se le dieron· las órdenes al Vi­
rrey de la Nueva España, al Presidente, y Audiencia de Guatimala, al Obispo, 
y Provincial de San Francisco de Yucatán, á cuya religic:>n tocan, por aquella 
p arte, las conversiones, para que todos, y cada uno, por lo que así tocaba, 
fomentasen á Don Martín de Ursua, y cooperasen á tan alta facción ¡ y que 
el Presidente, y Audiencia de Guatimala, diesen forma, de que esta empresa 
se empezase á un mismo tiempo por una, y otra banda, á que miraban las 
órdenes anteriores. Y que ante todas cosas, se previniese por el aguijón el 
rumbo, p ara que se viniesen á encontrar con facilidad, evita·ndo, los rodeos, 
y círculos, que s e  podían ocasionar, de ir abriendo el camino de una, y otra 
parte, sin esta regla, y gobierno. 
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Y se advertía : que eligiesen la apertura, procurando antes la noticia, 
de que hubiese aguadas suficientes,  de j ornada á jornada.  Y que si hubiese 
ríos caudalosos, se eligiese el paraje más á propósito para el tránsito y para 
poner puentes ; considerando, que p ara la mayor p erpetuación, convenía ir 
formando p uebles, á distancias de cuatro, ú ocho leguas ¡ y en c aso de que por 
entonces no se pudiesen formar poblaciones, se fabricasen ventas, á donde 
p udieren g uarecerse los trajinantes ¡ que así ej ecutado, con las utili­
dades, y provechos, que resultarían del traj ín , habría muchos, que se alentasen 
á p actar asientos de poblaciones ¡  ó por lo meno s ,  d e  sitios p ar a  ventas ¡ _con 
que se venía á asegurar el tránsito, y comercio de unas provincias á ctras. 
Y más por extenso lo dirán las cédulas que pondré en el capítulo siguiente. 
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CAPITUILO IX 

Pónense las reales Cédulaa, que se libraron, en virtud de las ór<knes l'flÍeridas. -

Dícese, por qué no ae ejecutaron luego. - Baja una partida de indios infie. 

les por el río de T abasc:o. 

MARGINALES.-Reales cédulas que se despacharon.-Real cédula a Ursua.-Cédula real 

al virrey.-Cédu/a real al Presidente y Audiencia de Guatimala.-Cédula real al Obis. 
po y provincial de San Francisco.-No se podían ejecutar estas órdenes entonces.­
No se obró nada en aquel año, y parte de el siguiente.-Embarazada la suspensión 
de el Presidente.-lnfestaban la tierra los infieles.-Sa!ida de los ilzaes a Yucatán. 
-Fueron rechazados, y muerto su capitán, y otros.-Pusiéronse en huida los demás. 

Las reales cédulas, que se expidieron, p ara la ej ecución de lo deter· 
minado, daban bien á entender, cua.n grato sería á su Magestad, el que se 
consiguiese el logro del intento, y el que todos aquellos con quien hablaban 
las órdenes, cooperasen á su efecto, pues la cédula real , que se dirigió á Don 
Martín de Ursua, sus p alabras eran estas : 

EL RE Y: 

Sargento Mayor D .  Martín de Ursua, y Arismendi: en carta de treinta 

de Junio del año pasado de mil seiscientos y noventa y dos, decís, que habién­

dose hecho merced de futura del gobierno de las provincias de Yucatán, y 

deseando acreditar 11uestro oelo á mi senlÍcio, ofreceis abrir camino, á vuestra 

costa, d.eS<fe ellas, á las de Guatimala, y reducir, de paso, y de paz, á todos 

los indios, infieles, y apóstatas, que ae encontraren, concediéndoos las cédu­

las que propondrias, en Memorial, que por vuestra parte se presentaría en mi 

Consejo de las Indias,- el cual, visto con la carta citada, y otros papeles, to­
cantes á esta materia, y oído á mi Fiscal, lo que tuvo que decir sobre ella. Há 

parecido estimar la proposición que haceis, y despacharos las cédulas, que pe· 
dís, para mi Virrey de la N�.eva España, Presidente, y Audiencia de Guatima· 
la, Obispo de Yucatán, y provincial de la Orden de San Francisco, dandoos 
gracias, por la fineza, y amor, que manifeslaís al servícío de Dios, y mío, 

tomando vuestro cuidado empresa tan a·fíl á ambos, y aseguraros de mí gra· 
titad, y memoria, así á vos, como á los que ayudar.en á ella, para atenderos, 

y corresponderos, conforme á lo que obrareis. Y respeto de que en despachos 
de veinte y cuatro de Noviembre de el año pasado de noventa y dos se mandó 
á la Audiencia de Guatimala, y Gobernador de Yucatán, se correspondiesen, 

y diesen la mano para esta reducción, os lo participo: como también, el que 
conviniendo, que la apertura se empiece á un mismo tiempo por una, y otra 

banda, prevengais por el abujón el rumbo, para venirse á encontrar con fa­

ci1idad, y seguridad; y así os ordeno, y mando observeis esta regla; y que 

antes de elegir eJ paraje, para principiarlo, os informeis del que tendrá agua­

jes suficientes, de jornada á jornada; y habiendo ríos caudalosos, los busca-
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reis el vado, ó sitio proporcionado, para poner puentes. Y hareis para sa ma­

yor permanencia, que se vayan formando poblaciones, á distancia de á cua­
tro á de ocho leguas, según se fuese abriendo el camino. Y en caso de tener 

dificultad al principio, se fabricarán ventas, donde puedan h ospedarse los 
trajinantes; pues se tiene por cierto, que de las a tilidades, que han de resal­
lar del comercio, se seguirá, el que se alienten algunos á pactar asientos de 
poblaciones; ó por lo menos, sitios de ventas, con que quedará asegurado el 

tránsito, y comunicación de unas provincias á otras. Y mando á todos los 
jueces, y justicias, donde llegareis, á solicitar el adelantamifmlo de la referida 

obra, ó en prosecución de ella, que os den todo el favor, y ayuda, que les pi­
diereis, y hubiereis menester; porque mi voluntad es, que ninguno os la em­
baraze; y que todos- los que pudieren tener parte en su logro, cooperen, con 
vigor, y esfuerzo, á él; estando advertidos que si lo contrarío ejecutaren, serán 
castigados con severa demostración". 

Al Virrey, además de repetirle, con expresión, lo  que contenía la cédula 
de D on M artín, se le advertía, como había de concurrir ¡ y cuan de l a  .gra­
titud de su Magestad sería. Con estas razones : 

"Ha parecido ordenaros, y mandaros, deis todo el favor, y ayuda, que 
os pidiere, y necesitare el dicho Don Martín de Ursua, y Arismendi; y las hari­
nas, bastimentas, y municiones, que hu biere menester, pagándolo todo de su 
caudal, y á los precios que corrieren ; pues habiéndose mirado con atención, las 
considerables importancias, que resultarán al servicio de Dios, de esta aper­
tura de camino, y reduoción de indios, .en que también se interesa el mío, se 
espera de vuestro celo, y amor a él, cooperareis, y fomentareis esta empresa, 
dando las órdenes, que tuviereis por convenientes, para facilitarla; estando 

cierto, de lo agradable que me será, cuanto al fin de este importante negocio 
obrared.e.s, y de que me daré por bien servido. Y para que en lo que les to­

care concurran á él, lo prevengo así, por cédula de la fecha de ésta, al Presi­
dente, y Audiencia de Guatimala, O bispo de Yucatán, y Provincial de San 

Francisco de dicha Provincia". 

Con l a  misma expresión de palabras, en lo que miraba á la gratitud, 
y deseo en su Magestad, se libraron l as cédulas al Presidente, y Audiencia de 
G u atimala, p ara que por aquella parte se acudiese á la facción, hac:endo la 
e·ntrada por los tres paraj es de Chiapa, Gueguetenango y Verapaz. 

Y al Obispo y Provincial de San Francisco de Yucatán, encargándoles 
diesen por su parte todos los auxilios necesarios á Don M artín de Ursua, y 
todos los operarios, y ministnls evangélicos,  que fuesen necesarios ,  y él pi­
diese, para que sin violencia, y con el mayor logro del servicio de Dios,  bien, 
y provecho de las alm as, se ej ecutase empresa de tan sobresaliente magnitud .  

La concurrencia de todos estos ministros, y prelados, c o n  quienes las 
órdenes hablaban de l a  ej ecución dellas, no podían tener e fecto, hasta que le 
tuviese el poder empezar Don Martín de Ursua l a  ejecución de las operaciones 
de su o frecimiento ;  cuyo caso no llegaba,  hasta que llegase el de entrar en el 
ejercicio del gobierno de Yucatán ; por lo cual, aunque el Virrey Conde de 
Galbe, el Presidente, ·Obispo y Provincial, recibieron los despachos deferidos, 
no se obró nada en lo restante de aquel año de 1693, ni en gran parte del 
siguiente de 1 694. 
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Y no embarazaba menos el hallarse, como se ha dicho, el Presidente de 
Guatimala con la implicación de su suspensión ; pero no parecía, sino que 
la misma multitud de 1bárbaros infieles daba priesa, y avisaba, de que se 
acercaba el tiempo de su conversión, y que se tratase de ella, y de que cesasen 
sus maldades ; pues infestaban la tierra, con correrías, e insultos. 

Como entre otras, fu.é la que acometieron por este tiempo, baj ando por 
el río de Tabasco , á los pueblos de aquella provincia, gran porción de indios 
gentiles, de la nación itzaes, y petenes , con ,gran flota de canoas, saltando en 
tierra, y cometiendo diferentes atrocidades, y robos ; de tal suerte, que se 
aterroró todo aquel p artido. 

Si bien, habiendo sido preciso ponerse en defensa. Mataron al que 
traían por capitán ó cabeza, los bárbaros, y á otros algu.nos de dios en batalla, 

que les dieron en el distrito del p ueblo de Camitzan ; con que pusieron en huida 
á los restantes de la infiel armada. Aunque por otras partes no dejaban, al 
mismo tiempo, de tener en continuo desasociego, y susto, á aquellas provin­
cias ; incentivo todo para apresurar el remedio, y para las instancias que 
personas de toda virtud, y celo, le hicieron al Presidente, que en lo que se 
sigue se sabrá quienes fueron las principales. 
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CAPITULO X 

Restitúyese á su gobierno, y Praidencia á Don Jacinto de Banios. - Tiene noticia 
de las nuevas maldades de los idólatras. - lnstaaele á su castigo. 

MARGINALES.-Avisos que tuvo el Presidente, de lo que ejecutaban los infieles.-Lo que 
le participaron dos padres misioneros.-Dan los dos misioneros con u11 pueblo de la· 
candones.-No hubo forma de reducirlos.-Dan fueto al pueblo los indios.-Arrazó 
el incendio todo el pueblo.-Vanse los padres al monte.-Vuelven al pueblo quema· 
do.-Reparan los infieles el adoratorio de sus ídolos.-Predícanlos los religiosos.­
Respuesta que dieron los infieles.-Enséñanles los ornamentos de la itlesia que en 
otro tiempo quemaron.-Déjan!os los religiosos por proterbos.-Jnstan los relitiosos, 
al Presidente a que los reduzca por fuerza de armas.-Ofrécense a ír por capellanes 
del ejército.-Mueven estas insinuaciones al Presidente.-Precisión de ejecutar las 
reales órdenes.-Adelanta el Presidente las dílitet1cias. 

Mas de mediado el año de 1694, restituido ya á su presidencia, y Go-­
bierno de el Reyno de Guatimala, y su C apitanía General, D on J acinto de 
Barrios, y empezadas á trabajar las dependencias de sus p uestos, todo era 
recibir noticias, y avisos p articulares, del demasiado desenfreno, y desahogo,  
con que los infieles caminaban en sus bárbaras facciones ¡ sin haber forma, 
no solo de querer reducirse, y aquietarse, sino de que dejasen de levantar, 
y p erseguir á los pocos indios, ya reducidos, de años antes. 

Y en especial quienes más apretaban á que se ocurriese á la cura de 
este mal, eran los padres misioneros apostólicos ·Fray Melchor López, y Fray 
Antonio M argil, de la Orden de San Francisco, que a·nda·ban por aquellas 
montañas, que estos, luego que volvió á sus puestos el Presidente, á espaldas 
de l a  enhorabu;ma, le p articiparon :  como después que habían andado por 
varias p artes de aquellos contornos, habían salido del Chol, p ar a  entrar a el 
Laca-ndón, habían rodeado por la montaña más de cinco meses, por miedo 
que tenían los indios guías, que llevaban, de los lacandones. 

Pero que ya los caciques del pueblo de Cobán , de la provincia de la Ve· 
rap az , les ofrecían indios prácticos en las montañas, y de buen corazón que 
con brevedad les pondría·n con los lacandones, á quienes, esperaban en Dios, 
v·er reducidos, como en tiempo de el Presidente, habían visto convertidos 
todos los de la Talamanca, con el consuelo, de que el Presidente los proveería 
de ministros evangélicos, que les ayudasen á conservarlos. 

Muy al contrario les sucedió á estos dos p adres misioneros de l a  reli­
gió-n de San Francisco, de lo que ellos se prometían ¡ pues habiendo andado 
tanto tiempo por aquellas montañas en busca de lacandones, y aún otros 
muchos días más después, que dieron las noticias referidas al Presidente ; 
por última, dieron con un pueblo de lacandones, de hasta cien casas ¡ y gas­
tados más de dos· meses, en procurar reducirlos,  por los modos, y medios,  que 
podía·n parecer más eficaces, y convencibles, á que recibiesen, y creyesen 
la verdad católica, no daba lugar á nada lo desmesurado de su ·barbaridad, 
y cieg a obstinación. 
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Y viendo que los p adres no querían desamparar el pueblo, ni por ame­
nazas, ni por otros acometimientos diabólicos,  que con ellos· e j ecutaban, fin­
gieron una ·noche, que se quemaba el pueblo ; para lo cual dieron fuego á una 
de las casas de él, para con so color de esto, echarlos con ímpetu de allí ; pero 
el  fingimiento p asó tan á realidad que de repente se levantó tan gran viento, 
y tormenta, que el incendio a·brazó, y convirtió en ceniza todo el pueblo, per­
donando solo algunas casas, que estaban separadas, hacia la orilla contraria, 
de á donde el viento llevaba la voracidad de las llamas. 

·Con la ocasión de este motín, y alboroto, que lo s idólatras pertinaces 
levantaron, consiguieron el echar al monte á los p adres,  rionde p asaron aque­
lla noche Y el día siguiente, aunque contra la voluntad de los infieles, volvie­
ron al pueblo quemado, y los hallaron muy ocupados y o ficiosos,  en reedifi­
car la casa principal, que era el adoratorio de sus ídolos, que también se ha­
bía abrasado. 

Estuvieron todo el día predicándoles, y diciéndoles : considerasen, que 
aquel incendio había sido castigo de Dios ; y que mirasen ·el ningún poder de 
aquellos, á quienes adoraban por dioses ; pues todos se habían reducido á 
ceniza ; porque no eran otra cosa, que figuras de demonios, que los tenían 
c'.egos, y cond·enados, como á sus pasados todos ; y que sino les entregaban 
los ídolos que hubiesen reservado , ó tuviesen en las cuevas, bosques,  ó en 
otras partes, para quemarlos·, y recibían la santa fe de Jesucristo, y se bauti­
z aban, habían de ir, <:<>n todos ellos, á los infiernos, y todos sus hijos y des­
cendientes, para siempre j amás. 

A .todos esto respondían : que aquel Dios suyo, que decían los padres, 
fuese para ellos ; y que no se cansasen, que no habían de dej ar la adoración 
de sus antiguos dioses, ni entregarlos ; ·ni tampoco recibir aquella fe, que 
decían ; y que agradeciesen á los cac:ques, y principales, el que todo el vulgo 
no los comía, como lo querían hacer, y pedían se les permitiese. 

Y era cierto, que los caciques se lo estorbaban, diciéndoles : que si ma­
taban á los padres, quizá entrarían por Ocozingo los españoles, á castigarlos, 
y matarlos ; porque no dista m ás de tres días de camino, y que no tenían don­
de huir ; porque l as demás naciones confinantes, eran todos sus enemigos, 
con quienes continuamente guerreaban. 

También les enseñaron estos bárbaros á los relig:osos los ornamentos 
de la Iglesia que en otra ocasión, muchos años antes, habían robado quemán­
dola, y dando muerte, en compañía de los de Acalán, como ya dij e, el Venera­
ble Prior de Cobán, Fray Doming<> de Vic<>, y á su compañero, viéndose á su 
idolatría. Y viendo estos dos religiosos, que cuanto más se cansaban en tra­
bajar,  p ara dar luz á e�os indios, con que viesen el camino de su salvación, 
no solo no surtía et efecto, que deseaban, sino que les servía de mayor tro­
piezo, para la caída en su total perd'.ción, les volvieron las espaldas, y los 
dej aron, diciéndoles : que allí se quedlllba·n , con la maldición de Dios, y la 
suya, ellos y todos sus hijos, como miembros de satanás . 

·Clamaban estos dos apostólicos varones al Presidente, después de su­
cedid<> esto, diciéndole : que p ues veía la proterbia de aquellas malditas fieras, 
que más lo parecían, que hombres ; y de otros tan innumerables, como ellos 
mismos decían, se l es seguían en el discurso de aquellas montañas ; cuyas 
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naciones todas, sabían bastante al Dios que adoraban los cristianos ;  y por 
todos tiempos, y p artes habían cerrado las puertas á la luz, que siempre 
les ofrecía la magestad divina ; matando á los misioneros apostólicos, como 
fué á los dos referidos de la Orden de Santo Domingo , y haciendo tan poco 
caso de la predicación, y gran trabaj o,  que con ellos habían gastado, los re­
verendos padres Fray Agustín Ca·no , en las reducciones, en que habían anda­
do en los choles ,  y Fray Diego de Rivas, en las de los lacandones ; y otros 
tantos, y tan apostólicos varones, que en todos tiempos, habían intentado, 
y trabajado en su convers:ón, sin poderse haber conseguido. 

Y así, que no debía p ermitir, que el santo nombre de Jesu-Cristo fuese 
por más tiempo menospreciado de aquellos infieles, idólatras, apóstatas, y 
sublevados ; y debííl, según su rebeldía, tomar en la mano la espada de su 
justicia,  y compelerlos, á que entrasen en el gremio de la santa Madre Iglesia, 
y ser de los convidados, á la mesa de Cristo cricificado ; porque ·no siendo 
así, todo el trabajo de los ministros de el Santo Evanget:o sería en vano ; por­
que todas las naciones g entiles, que se halla·ban en los territorios de aquellas 
dilatadas montañas, eran de un mismo genio , con poca diferencia. Y que 
ellos desde luego, se ofrecían (si mereciesen tanta dicha, de ir por capellanes 
del ej ército) ,  á estar á la voluntad del que nombrase por cabo principal, para 
desplegar la bandera de la santa fe católica, haciendo todos un cuerpo. 

Mucho imprimieron en el corazón de el Presidente estas insinuaciones ; 
y más viendo las esforza·áas, y coadyubadas con varias noticias, que repetían 
los alcaldes mayores de las provincias confinantes, con las montañas, y otras 
personas, de las disoluciones de los gentiles, y del poco, ó ningún fruto de 
los misioneros. A que se añadía el considerarse con la precisión de haber 
de ej ecutar las órdenes del rey, que de los años antecedentes tenía, y que 
miraban á este mismo fin ; lo cual ,  todo j unto, le  obligaban adelantar, como 
adelantó, diligencias, para entrar á dar principio á esta conquista, y reduccio­
nes,  de donde tantos bienes se prometían, j unto con el que cesasen tantos 
males , como en aquellas provincias se ocasionaban ; no siendo en ellas solas 
por estos tiempos, sino en todas, ó en las más de la Améri.ca septentrional, 
según en los capítulos, que se sigue-o, iré tocando, aunque de p aso. 
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CAPITULO XI 

Tócanse algunas sublevaciones, y crueldades de indios de diferentes ¡xovincias de 

los reynos de Nueva España. - Pacificaciones, y castigos que se hicieron. 

MARGINALES.-Sublevaciones de otras partes.-Rebelión y apostada del reyno de el 
Nuevo México.-Matan a más de cuatrocientas familias de españole11.-Y a veinte Y 
cinco re/igiosos.-Arrazan las casas e iglesias.-Entran con armas en la villa de Santa 
Fe.-Apodéranse del castillo.-Sítialos el gobernador; exórtalos a la paz.-Blasfemias 
que decían.-Los rebelados de fuera queman las ermitas.-Dáles batalla el goberna­
dor y desbarátalos.-Dala también a los de adentro.-Arcabucea a muchos, húyense 
los demás.-Noticias de la conjuración general.-Deja la vílla el gobernador.-Camina 
con los pocos que habían quedado.-Pasan gran trabajo, y necesidad.-No hallan en 
los pueblos sino muertos.-Esta es muy larga hístoría.-Llegan al paso del río del 
Norte.-Aguardábanlos el padre fray Francisco de Ayeta.-Lo qui: hizo el padre 
Ayeta.-Tiene noticia de que es muerto el gobernador.-0 que le tenían los alzados 
en gran aprieto.-Levanta gente Pedro de Leyba, a instancias de el padre Ayeta.­
Parte Leyba con cien hombres al socorro.-Quería ir el padre en persona.-No le deja 
Pedro de Leyba.-Encuentra al gobernador y la gente.-Trátase lo que convendría 
hacer.-Determínase no hacer entrada por entonces.-Refiere el gobernador al padre 
Ayeta lo sucedido.-Remite más bastimentas el padre Ayeta.-Entra el primer carro 
en el río.-Hubo de ahogarse el padre Ayeta.-No pudieron pasar los carros.-Dis· 
cúrrese que vaya el padre Ayeta a México.-Disposiciones del virrey, y Audiencia de 
México.-Hacen administrador al padre Ayeta.-Escúsase el padre Ayeta, y sin em­
bargo acepta.-Estuvieron ranchados en el campo los de la Nueva México. 

No parece, sino que por este tiempo , y algunos años antes, había salido 

de madre el p estífero lago del infierno, á inundar, con diabólicas suj estiones, 

los empedernidos, y rebelados corazones de la inmensa m ultitud de gen­

fl.es, idólatras, y apóstatas, de las provincias, que se contienen en lo que co­

munmente, y con generalidad, se llama reynos de Nueva España, ó América 

sep tentrional, pues los de el reyno de la  Nueva México, que había casi cien 

años, que se h abían conquistado, y reducido á la  fe, y que estaban, y vivían 

pacíficos, se rebelaron, habiendo tratado secretamente entre sí, por tiempo 

de más de catorce años, la conjuración, coligándose con los infieles apaches, 

los j anos, j emes, queres, taos,  pecos, y otras muchas nacionés alzadas, quienes 

hasta allí habían sido sus mortales enemigos, p ara en un día señalado, dar 

sobre los españoles, por todas partes á un tiempo, y destruírlos. 

Como lo ej ecutaron, m afando cerca de cuatrocientos de ellos, con todas 
sus familias ¡ no perdonando su crueldad á mujeres, ni á niños, ni á veinte 
y cinco religioso!t, de el Orden de San Francisco, que también mataron cruel­
lísimamente en diferentes pueblos, quemando y robando los templos, ermitas 
e iglesias, destrozando las imágenes, y arrasando las casas, estancia y hacien­
das de los españoles ; y cometiendo otros insultos, y atrocidades, indignas de 
referirse. 
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Y habiendo entrado en la villa de Santa Fe, capital de aquel reyno, con 

e j ército form al, para e jecutar lo mismo, y apoderádose de la  fortaleza, hallán­

dose Don Antonio de Otermin Gobernador, y Capitán General de aquel reyno, 

tan apriesa con el golpe sobre sí, y sobre aquella villa,  como con eI aviso, ó 

amago, en la form a que mejor pudo dar de sí la turbación,  y susto de ta·n re­

pentino estrago, los sitió á los rebelados en el castillo, que instantáneamente 

habían tomado, y fortificádose en él ; donde amonestados con la paz, y obe­

d:encia del rey, y que se rindiesen ; respondieron : que no querían, ni habían 

venido , sino á acabar con la villa , y con todo el reyno,  que ya se habían 

muerto D ios y Santa M aría, á quienes adoraban los españoles ; y otras blas­

femias, heregías, t desa fueros de este modo. 

Y viendo el gobernador su pertinacia, y que las ·tropas de infieles co­

ligados, que cargaban al rededor de l a  villa,  ponÍ�·n fuego á las ermitas, y 

cas·erías, y acometían otros destrozos, determinó, con los pocos con que se 

hallaba, de los vecinos, que pudiesen tomar armas, salir, y darles batalla, como 

con e fecto se la áieron , desbaratándolos, y poniéndolos en huida . 

Y volviendo á l a  villa, de·ntro de ella, la dió también á los cercados, que 

ya habían desamp arado el castillo, por haberlos cortado el agua, y también 

los desbarató, matando á muchos ; quemando y arcabuceando á otros, dentro 

de las mismas casas, donde se habían fortalecido, y poniendo en huida á los 

demás. 

Pero habiéndose informado, de los que se habían apresado, que estaban 

confederados los alzados del reyno con todas las naciones enemigas de infie­

les, que eran muchas, é innumerables sus indios, y considera·ndo, que habían 

de volver con todo el resto, y que se hallaban sin fuerzas, para resistirlos, por 

no tener municiones, bastimentos, ni g ente, si·no hasta den varones, que pu­

diesen tomar arm as. 

Resolvió, y ej ecutó el dejar la  villa,  y retirarse, con los pocos, que ha­

bían quedado, y las muj eres,  y niños, fuera del reyno ; y siguiendo sus mar­
chas, todos á pie, m al vestidos, y p eor calzados, muertos de hambre, y ali­
mentándose solo de los gra·nos de m aíz, que hallaban desgranados en los ras­

trojos de las milperías, y de yervas silvestres,  y no conocidas, hallando solo 
en los pueblos,  por donde pasaban, cadáveres de españoles, de todos sexos,  
y edades ¡ quemadas, y asoladas las iglesias ; destroz.adas las imágenes, y 
despedazados los religiosos. 

En fin, con todo este trabajo,  y el de otros raros s ucesos, que acaecie­
ron, y requieren historia aparte, de crecido volumen (y ·no es de nuestro in­
tento, sino solo tocarlo de camino, fiando en Dios, que con ·su favor, en breve 
le  sacaré á luz) llegaron á los p ueblos del paso de el  río de el Norte, de la 
Nueva Vizcaya, más de cien leguas distantes de l a  villa de S anta Fe ¡ hallán­
dose en este paraje á la  sazón el reverendo padre Custodio ·Fray Francisco 
de Ayeta, de la Orden de San Francisco, y Visitador de aquel reyno de la  
N ueva México. 
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Y porque no es bien (que aunque sea por encima, c omo vamos) dej emos 

de decir algo, de lo mucho que la ardiente caridad, y santo celo de este admi­

rable varón, obró en esta ocasión, con estos pobres inocentes fugitivos de la 

ira, inclemencia, y crueldad de los a�óstatas rebelados. 

Digo, que habiendo,  en fin, llegado la voz de lo sucedido en el Nuevo 
México, adonde estaba el padre Ayeta, y adelantádose la noticia, á que el 
gobernador le habfa.n quitado la vida ; ó que á lo menos, le tendrían en apre­
tado sitio, y con mucho peligro de p erderl a ; hallábase á la sazón allí ,  con el 
padre Ayeta, el Maestre de 1Ca.mpo Pedro de Leyba, cabD de una compañía de 
veinte y siete hombre, que habían de ir comboyando los carros de las limos­
nas, que el rey, nuestro señor, remitía

· 
á los religiosos de la  Nueva México, 

que asistían en el convento de Santa Fe. 

Este, á instancias del padre Ayeta, levantó gente de guerra, p ara ir al 
socorro, y se le nombró en las j untas que se hicieron ( asistiendo, y presi­
diendo el p adre Ayeta) por cabo superior, y gobernador, de aquel reyno, en 
caso de la muerte del gobernador. 

Y haibiendo partido, con cien hombres, bastimentes, municiones, per­
trechos, y con todo lo que era necesario, y abundantísimo, por entonces, que 
le dió , y entregó el p adre Ayeta ; que aunque solicitaba, y se prefería ir en 
persona, se l o  disuadió el mismo Maestro de Campo Pedro d e  Leyba ¡ quien, 
siguiendo sus m archas, encontró á la  mitad del camino al gobernador de la 
Nueva México, y demás gente, que venía fugitiva ¡ y allí, abastimentados, y 
refrigerados de las fatigas de el camino, se trató en varias j untas, que se com­
pusieron de los cabos militares, gobernador, y vecinos de Sa·nta Fe, y capi­
tulares del Cabildo secular ; si convendría sentar en aquel par aj e el real, y 
nacer entrada desde allí á los rebelados de la Nueva México. 

Y se determinó, no convenir así, por entonces ¡ con que prosiguieron 
sus m archas el gobernador, y el Maestro de Campo Pedro de Leyba,  con su 
fugitivo ej ército, hasta cerca del pueblo del paso de el río del Norte, ó Casas 
Grandes, donde bien cuidadoso, y desvelado, asistía el padre Ayeta, haciendo 
continuas preve·nciones, para todo lo que se pudiese ofrecer. 

Adelantóse el Gobernador, con algunos soldados,  á estar con el padre 
Ayeta ; y habiéndole participado por menor t1>do lo sucedido, y como el ejér­
cito llegaba á pocas leguas de distancia de aquel pueblo ; de ta otra banda del 
río, ordenó el p adre Ayeta ; que veinte y cuatro carros, que estaban prevenidos ,  
cargados de bastimentos, p ara i r  socorriendo la gen1e, pasasen e l  río. Y ha­
biendo entrado, y no pl.ldido pasar el primero, por ir el río muy crecido, se 
arrojó á él el padre Ayeta, y habiéndose atascado el carro, en medio del río , 
sobrepujando el agua por encima de él, se halló en paraje el solícito religioso, 
de que á no haber entrado m uchas personas á nado, socorrídole,  y sacándole 
á la orilla, hubiera perecido en el agua. 

Y vie·ndo , que ni aquel, ni los demás carros, no era posible que pasasen, 
aunque llevaban á cuatro andanas de mulas cada uno, hizo, que en caba­
llerías se fuesen conduciendo los bastimentes, considerando, lo hambiento, 
cansado y extropeado de aquel pobre ej ército, donde lo más era·n niños, y 
mujeres. 
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No era nadie de p arecer, de que por entonces se hiciese entrada á l a  
Nueva México ; si , l o  fueron todos,  de que e l  padre Ayeta fuese á dar cuenta 
al Virrey, y Audiencia de la Nueva Esp aña,  de lo que sucedía, y del estado 
en que se hallaba aquella miserable gente ; y habiéndolo ej ecutado así, y tratá­
dose por el Virrey, y Audiencia de M éxico, de aplicar los remedios conve­
nientes,  se dispusieron asistencias, y prevenciones, p ara tratar de l a  recupe­
ración de lo perdido, haciendo administrador de el dispendio al p adre Ayeta, 
m andándole satisfacer cerca de treinta mil pesos, que había buscado, al cré­
dito de su p alabra p ara socorros de aquella gente. 

Y aunque se escusaba de asistir, mostrando las p atentes ,  que tenía de su 
g eneral, para venirse á •España ; sin embargo se redujo á quedarse, y asistir 
á aquellos pobres .que muchos tiempo

·
s estuvieron rancheados en el campo, 

á las inclemencias del cielo, á orillas del Río del Norte, con suma miseria, y 
pobreza ; siendo su ú nico alivio, el bien, y caridad, que recibían del p adre 
Ayeta, y la providencia, y buen gobierno, con que los administraba, y repar­
tía de lo que podía de suyo, y lo que se les remitía d e  México. 
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CAPITULO XII 

Prosíguae la materia del capítulo precedente. - Pacificación del reyno de Nuevo 
México. - Sublevaciones de la Nueva Vizcaya, y otras partea. - Tumultos 
de México y Tiascala. 

MARGINA.LES.-Con11ervan el nombre y formalidad de villa.-Hacen algunas entradas.­
No surten efecto.-Causaa por qué no se podía restaurar nada.-Don Diego de Var­
tas, gobernador de la Nueva Mé:rico.-Junta, prevenciones y tente.-Hace entrada a 
Santa Fe.-Reduce de paz a los rebeldes.-Bautízanse los nacidos, desde la pérdida. 
-A.aséntase el gobernador y vuélvense a alzar.-Combátelos a fuerza de armas.­
Sitia el castillo de Santa Fe.-No se quisieron dar de paz.-Tomó por fuerza el cas· 
tillo.-Desbarató los escuadrones de socorro.-Combates en los peñoles.-Castita a 
muchos.-Pacifica otra vez todo el reyno.-Tercera vez se rebelan algunos.-/nsaltos 
de los infieles de la Nueva Vizcaya.-Desollaban vivos a los que cotian.-Bebían en 
las calaveras.-Hacían al monte a los indios cristianos.-Don Juan Isidro Pardiñas, 
gobernador de aquella provincia.-Forma ejército.-Redúcelos por dos veces.-Sígue. 
los por tercera vez, y pasa muchos a cuchillo.-Alzados de la Ta'.amanca.-Redujéron. 
los de paz dos misioneros de San Francisco.-Carestía de granos en tierra de México.­
abasteció el virrey la alhóndíga.-Cartaban macha ten.te el repartimiento.-Sacaron 
una india medio ahogada.-Júntanse cantidad de indios y mulatos.-Hallábase el 
virrey en San Francisco.-Tumultúanse los indios.-Apedrean las ventanas de pala­
cio.-Péganle fuego.-Dan libertad a los encarcelados.-Dase noticia al virrey.­
El alcalde Saraaa, y otros, sacan a las damas.-Condúcenlas al palacio del arzo­
bispo.-No le dejan 1Jalir los relítiosolf.-Da órdenes el virrey.-Los principales que 
asistieron.-Mudan dos togados hábitos de religiosos.-Van a la plaza los caballe· 
ros.-Hieren al Conde de Santiago.-A.pacíguase el tumulto.-Castitó después el 
virrey a muchos.-En Tlascala sucedió otro alboroto.-Queman parte de las casas 
reales.-Refrieta de naturales y españoles.-Sacan los naturales el maíz.-Fuéronse 
al pueblo de Santa A.na.-Sacaron dos trojes de

. 
maiz.-Otro alboroto en Zelaya.­

Sobre qué se alteraron los indios.-Murieron altanos de ellos.-Estaban infestadas 
las provincias.-Ejecataban atroces crueldades los bárbaros.-Fuera muy dilatado 
referirlas todas.-Crueldades de los indios de el Chaco.-Hechicería de los de Chile. 
-Lo que ea solo el intento del aator.-Lo de otras partes puede ser que se escriba. 

En aquel paraje, donde sentó el real el gobernador de la -Nueva México, 

se mantuvo, no solo días, sino en años, conservándose, aunque rancheados en 

el campo, los vecinos de Santa Fe , con el nombre, y formalidad de Villa, y 

Cabildo ¡ y desde allí con los socorros, y disposiciones del Virrey, y Audiencia 

de México, y Providencias, y fomento del padre Ayeta, hicieron algunas entra­

das á los rebelados, así el gobernador don Antonio Otermin, que fué el que 

vino retirado, como Don Domingo Agironza, que le sucedió, aunque fueron sin 
algún fruto. 

Porque como los indios de aquel reyno de la Nueva México , ya por tan 
largo tiempo habían estado entre los españoles, y aprendido el arte de pelear, 
y estaban apoderados de todas las armas, que habían quitado á los españoles, 
cuando los mataron, y robaron, y de las que habían dejado los demás, después 
de ser tan crecido el número de ellos, se defendían, y ofendían sin haber 
forma de reducirlos, ni de volver á restaurar nada de lo perdido. 
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Y habiendo hecho el rey m erced d e  aquel gobierno del reyno d e  la 

Nueva .México á Don Diego de Vargas, y Luján, con los que halló en aquel 

paraj e de el paso de el Río, así vecinos de Santa •Fe ,  como soldados, é indios 

cristianos, que habían permanecido, por que ya muchos, por la suma pobreza,  

se habían esp arcido por la Vizcaya, y otras p artes ; y con algunos soldados 

más, que reclutó, y otras prevenciones, que fue j untando, hizo en'irada, hasta 

la villa de Santa Fe ; y con su buen ardid, ugacidad, y cariño, en que espli· 

caba las relevantes pre·ndas de su valor, y lustroso de su sangre, redujo de 

paz (y sin haber sido necesario disparar tiro, ni desembainar e sp ada) , á los 

apóstatas apoderados de la villa,  y á los de todos los demás pueblos de el 

Reyno, bautizados por los religiosos, que llevaba, inumerables, de los que ha­

bían nacido en este largo intermedio, que estuvo p erdido este reyno. 

Pero habiéndolos dejado en esta paz, y obediencia, con iglesias,  y p a­
dres doctrineros ,  mientras volvió á la Nueva Vizcaya, á solicitar en ella, y en 
.México, familias d e  esp añoles, para de nuevo poblar en aquel reyno, se vol­
vieron á alzar y á apostafar de la religión católica. 

De suerte, que cuando volvió con su gente,  y familias, y halló á aquella 
novedad, no solo no pudo reducir á ningunos de paz,  por más diligencias que 
hizo, por haber quemado los p ueblos, alzado los bastimentes, y retirádose 
y fortificádose en los peñoles, sino que le fué preciso el combatirlos por fuer­
za de' armas,  cercando el castillo de S anta Fe,  donde se habían encerrado m u­
chísimos, con los más principales,  haciéndole cruda guerra, por las troneras 
y !_aeias' 

del castillo , sín querer darse á medios algunos,  hasta que tomándole 
á fuerza de armas, y de repetidos abanees, los castigó , arcabuceando á mu­
chos ; y otros de los principales caciques, que ellos propios, desesp erados, 
se ahorcaron en las bóvedas del mismo castillo. 

Costándole las mismas diligencias el desbaratar los muchos escua­
drones que guerreaban d e  afuera, y venían al socorro de los sitiados ; y el 
combatir, y tomar Jos peñoles, donde se habían fortificado los demás indios, 
por todo el reyno hasta que con castigo de muchos, y no poca pérdida y tra­
bajo de los suyos (por lo valerosamente que se defendían, y p eleaban los 
indios) vino á p acificar, y reducir otra vez todo el reyno, y á fundar en él, y 
poblar nuevas villas de españoles, pasando su ardiente celo aun m ás adelan­
t e ,  á conquistar las provincias de Zuñí y .Moquí hacia el Occident e ,  que nunca 
las habían podido tomar españoles.  

Y aún con todo esto, tercera vez fomentaron rebelión algunos de los 
pueblos que hubo de costarle nuevo cuidado, y trabajo ,  el reducirlos á socie­
go á todos, con el castiggo de algunos. 

Y no era menos el desembarazo, con que los indios infieles de la Nueva 
Vizcaya se portaban por este tiempo, dando de noche asaltos á los pueblos do­
mésticos ;  llevándose los españoles, y desollándolos vivos ; amoldando los 
cascos de las cabezas·, p ara beber y brindar en ellos, en sus borracheras,  y 
bailes ; levantando á los indios cristianos, y poblados, haciéndolos consigo al 
monte, y tan á sus mañas, que ellos mismos,  m ezclados con los 1bárbaros mon· 
taraces, eran los que más daño hacían, y m ás maldades ejecutaban. 
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De suerte, que obligaron á don J uan Isidro Pardiñas, gobernador de 
aquella provincia, á formar ejército. Y habiéndolos vuelto á reducir, y poblar 
por dos veces, y vuéltose á levantar, y retirar á las montañas, haberlos segui­
do con sus tropas, con indecibles trabaj os ; y viendo su pertinacia, d ar sobre 
ellos, y pasar á cuchillo rancherías enteras, sin reservar más, que las muj eres, 
y niños. 

Los indios de la  Talamanca, que son muchos sus pueblos, en la pro­
vincia de Costa Rica,  ya dijimos como antes que al Presidente D on J acinto de 
Barrios se les suspendiese d e  sus puestos de Presidente, Gobernador y Capi­
tán General, se p acificaron y redujeron, siendo indecibles las atrocidades y 
maldades, que ej ecutaban en aquella provincia ; debiéndose esta reducción 
únicamente á los dos misioneros apos·tólicos Fray Melchor López , y Fray 
Antonio Margil, del Orden d e  Sa·n Francisco, según ellos decían, al tiempo que 
instaban al Presidente á la  empresa de la reducción de los lacandones, con 
el ej emplar de estos de l a  Talamanca ; aunque para estos no habían sido 
menester armas, ni otro aparato, más que la dulzura de la palabra de Dios, 
dicha por boca de estos padres misioneros, y la  buena disposición, y fomentos 
de el Presidente Don J acinto de Barrios Leal. 

Aun no se p udo preservar de esta pestilente epidemia la corte del im­
per:o mexicano ; pues habiendo habido en aquella tierra de los con tomos de 
México, el año de 1692 carestía de granos ; y habiendo hecho prevención de 
maíz en la Alhóndiga de aquella ciudad de México, para que se fuese repar­
tiendo á los indios, porque no les faltase el mante·nimiento, sucedió que, ó ya 
fuese por no tener los ministros toda la buena forma, que se debía, para el 
rep artimiento ; ó ya por ser grande la multitud de .gente, que cargaba á la 
Alhóndiga, donde se repartía. 

El día 8 de J unio de 1692, de entre la apretura de l a  muchedumbre, que 
hubo en la Alhóndiga, á tomar el m aíz, se sacó maltratada, y medio ahogada 
una india, de que murió luego ; y habiéndola cojido otras indias, y lle�ádola 
por la ciudad, se fueron juntando muchos indios, y mulatos, que fueron cla­
mando á casa del Arzobispo, quien les dijo, fuesen á quej arse al Virrey. 

Partieron de allí al palacio del Virrey, j untándose cada instante más, 
y más de aquel género de gentes ¡ y como los soldados, que estaban de guar­
da, les resistiesen la entrada en el P alacio, por decir, no estaba en casa el 
Virrey, que se hallaba en el convento de S an Francisco, á la procesión de la 
octava del Corpus, como es estilo, se fué tumultuando la gente popular, de 
los indios, negros y mulatos de toda la ciudad , apellidándose y repitiendo á 
grandes voces : viva el rey, y muera el mal gobierno. 

· 

Apedrearon todas las ven1anas del Palacio, echando por el suelo las 
vidrieras. Pusiéronle fuego ¡ y de allí pasaron, creciendo más la gente y albo­
roto, á las casas del Cabildo, Alhóndiga, Carcel, y Cajones de la plaza, que eran 
como tiendas de m ercería ; y á todo le pusieron fuego, y entraron á saco, dando 
libertad á todos los encarcelados ; de suerte que toda la ciudad era un vivo 
incendio. 

Luego que empezó á arder el Palacio, acudieron á dar cuenta al Vi­
rrey, al convento de San Francisco, algunos de los ministros togados de aque­
lla Audiencia, y el primero Don Gerónimo Chacón Abarca, Alcalde del Cri-
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roen, que á la sazón era ; el Alcalde don Francisco Saras a ; -Don Antonio Ju­

bera ; Don Antonio Flores de Valdés ; Don Pedro de la Cadena ; Don Juan de 

Urbina ; D on oLuis de Luyando, y otros caballeros, acudieron al Palacio, á sa­

c.ar las damas � y demás familias de la Virreyna, que también se hallaban en San 

Francisco á la fiesta. Y habiéndolas socorrido, y sacádolas del gran peligro 

del incendio, las condujeron á casa del Arzobispo ; y de allí partieron á San 

Francisco, con gran peligro, entre los tumultuantes. 

Luego que recibió la  primera noticia,  el Virrey, pidió un caballo, para 

salir a sosegar el tumulto ; y ·DO se lo permitiendo, de ninguna suerte, los re­

ligiosos, antes bien, retirándole, desde la puerta del convento á una celda, 

desde ella dió diferentes órdenes, á los ministros togados, y c aballeros, que 

allí habían concurrido, que los principales fueron el Conde de S a·ntiago y sus 

hermanos, el Contador don Juan de Cerecedo ; Don Teobaldo Gorraez , Ma­

riscal de Castilla ; Don Agustín Flores ;  el oficial real de la Caja Don Antonio 

Deza ; el 'Contador Don Miguel de Ubilla ; Don Diego Sarmiento ; -Don J uan 

de Vargas ; Don Gaspar de Ribadeneyra ; el Contador Don Ma·nuel de Tobar ; 

Don M anuel Alvarez , y Don J uan de Aguirre, regidore s : Don Alonso de Mo­
rales, y Don Juan de Dios, Alcaldes Ordinarios ;  el Contador, Don .Juan de 
Beytia ; el Contador don Andrés Pardo ; Don Domin·go Larrea ;  Don Luis 
S ánz de Tagle, Prior del Consulado de México, y el Contador don Francisco 
Rodezno. 

Entre las órdenes que dió el Virrey á don J erónimo Chacón, y á Don 
J uan d e  Escalante, fué, que ahorcasen á los primeros que cojiesen, de los 
muchos tumultuantes. Y á estos dos ministros, al tiempo de salir del con­
vento, que era ya de noche, los religiosos les hicieron dejar las togas,  y que 
vistiesen hábitos de frailes, y así salieron. 

Encamináronse .á la  plaz a el C<>nde de S antiago, su hermano, y los 
demás, que se han dicho, y otros muchos ministros, y caballeros m exicanos, 
aunque españoles ; y entrando en ella, el primero el Conde de Santiago, en 
la refriega, que allí tuvieron con los tumultuantes, recibió una pedrada, de que 
estuvo muy de peligro. Y en fin, con mucho trabaj o ,  y reencuentros de toda 
la noche, apaciguaron el tumulto, y se trabajó, en ir  apagando los incendios ; 
siendo los que más se aplicaba·n, y ayudaban á ello, los presos que se habían 
huido de la c árcel ; y sin embargo, quedó todo destruido, y arrasado, habien­
do costado grandes sumas al rey, el volverlo á reedificar. 

Hizo después el Virrey grandes pesquisas, demostraciones y castigos, 
en todos los que se halló haber sido los principales motores de la  alteración, 
y tumulto, dando diferentes providencias, para la seguridad en lo de adelan­
te, á semeja·ntes atrevimientos.  

Pocos días después, en l a  ciudad de Tlaxcala, sucedió otro alboroto, 
casi del mismo género, ó por .casi la misma razón, pues siendo gobernador 
de aquella provincia don Fernando de ·Bustamante, por haberles faltado el 
m aíz á los naturales, se tumultuaron los de aquella ciudad, y le quemaron 
Jas puertas, y gran parte del p alacio, ó casas reales,  y un oficio de escribano. 
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Y habiendo apellidado el Gobernador la voz del Rey, acudieron los 
españoles, y tuvieron gran refriega con los naturales ; en la cual murieron 
tres de los españoles, y muchos de los indios, y hubo cantidad de heridos, 
de una y otra p arte ; y sin embargo de la oposición, y pelea, sacaron del Pa­
lacio los indios la porción de maíz, y harina, que hallaron, y· se lo llevar<>n 
todo . 

Y de allí se fueron al pueblo de Santa Ana, y dieron en dos trojes de 
maíz , que allí tenía el gobernador ; y habiendo derribado las puertas, se lo 
llevaron, en la misma forma,  pagando solo u·na corta cantidad, y habiendo ido 
j uez pesquisidor de México, á la averiguación de este alboroto, también se 
castigó ·á algunos, de los que principalmente lo causaron. 

Los indios de Zelaya, y Querétaro, por haberles hecho un repartimien­
to de mitayos, que son. forzados, p ara el trabajo de la mina de Reyas, del real 
de Guanaj uato, por haberlo pedido así l os mineros, dueños de aquellas mi·nas, 
en virtud de sus privilegios,  ó concesiones, que tenían, p ara que se les re­
partiesen indios, p ara este efecto ; se alteraron en gran manera, por decir, 
que los de aquellos dos pueblos eran indios labradores, y estaban esentos 
de mita. 

Y fué creciendo el tumulto, y alteración, que costó mucho trabajo el 
apaciguarlo, con muerte de algunos de los indios, sobre que hubo también 
pesquizas, y causó gran cuidado al Virrey, y Audiencia de México, el sociego 
de estos p ueblos .  

En fin, por éstas, y p o r  otras muchas p artes de aquellos reynos, eran 
por estos tiempos infestadas, y maltratadas las provincias cristianas, y do­
mésticas, y los españoles en p articular, de las bárbaras sinrazones, y atroces 
crueldades de los indios montaraces ; atrevimientos, sublevaciones, y tumultos 
de los ya convertidos ,  y los que menos, con la precisión de andar siempre 
en continua vela, y perpetua centinela, ó en los desasociegos de una prolij a  
guerra c o n  ellos, con tantos y t a n  varios lances, sucesos, y cosas que s i  de 
las inquietudes, y rebeliones, que hemos apuntado por encima, y de otras de 
que no hemos hecho mención, no solo en aquella península septentrional de 
la :Nueva Esp aña,  y en tantos y tan dilatados reynos, corno en si comprende, si­
no en la otra p enínsula meridional, que contiene en sí otros tantos,  ó m ás bas­
tísimos territorios ,  reynos y provincias, y en todas las isla·s adyacentes á todo 
aquel grande imperio de la América, en ambos mares del Norte, y del Sur, 
se hubieran de referir por menor, fuera hacer libros enteros ; pues solo con 
que empezásemos á insinuar las crueldades, que cometieron los indios bár­
baros de el Chaco, en la provincia de Buenos Ayres ; entrañdo de noche en los 
pueblos ; llevándose los españoles,  y religiósos ; desollándolos vivos en el cam­
po, y amarrados á árboles otros , irles cortando á pedazos todas las carnes de 
sus cuerpos, hasta que morían, asándolas, y cociéndolas, p ara comerlas á su 
vista, mientras la miserable vida les duraba, baila·ndo, y emborrachándose, 
al rededor de ellos.  

Y con que también dijésemos algo , por menor, de los embustes , bru­
j erías, supersticiones y otros desusados modos, con que los indios de Chile 
perseguían por estos tiempos las vidas de los pobres cristianos, y en especial 
en el valle de Arauco ; llegando á tanto la fuerza de sus hechizos, que solo 

167 



con un canelo, que llaman ellos ¡ que debe ser palo de árbol de canela, 6 p a­
recido , que mojaban en cierto licor, que confeccionaban, de cosas venenosas, 
por arte del demonio, se hacían invisibles, y pasaban d e  p artes . distantes á 
otras ¡ y sin más que disparar el ca·nelo , que solo arroj aba de sí una como 
chispa de fuego, m ataban al que querían, aunque estuviese entre m uchos, 
y se volvían, sin ser sentidos. 

:Ej ecutando esto, no solo con los esp añoles, sino con los indios amigos, 
y sus caciques ¡ y otras cosas á este modo ¡ que si  de ellas, y de las otras p ar­
tes, como dij e ,  hubiéramos de 11ablar, no es dudable, que fuera gustoso ¡ p ero 
tampoco lo es, que sirviera de cortar la larguísima disgresión el hilo del asu·n­
to de nuestro intento, que es solo el historiar las conquistas, y apertura del 
camino de las montañas, que m edian entre las provincias de Guatimala,  y las 
de Yucatán ¡ y los hechos heroicos, y progresos, dignos de m emoria, de los 
Presidentes, Gobernadores, y demás ministros del Rey, por quien se e j ecu­
tan>n las reducciones, conquistas, y sacas de indios de aquel montuoso inter­

m edio . Y así, dejando todo lo demás para otro tiempo, ó p ara otra pluma, vol­
veremos á proseguir en esto, de donde lo dejamos, formando libro nuevo, 
p ara tratar en él de la reducción de los lacandones, por la p arte de G uatima­
la ¡ aunque será preciso mezclar algo, de lo que al mismo tiempo se iba dispo­
niendo y ej ecutando por la  de Yucat·án. 
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L I B R O C U A R TO 

CAPITULO 1 

Discurre el Presidente Barrios, en juntas generales, lu cosas necesarias para la an· 
presa. - Determina la entrada por tra parta. - Y trátaae de algunas pre· 
vmcionea. 

MARGINALES.-Empezó el Preaidente a disponer.-Saca las cédulas y órdenes de el rey. 
-Convoca junta teneral.-Resuélvese la entrada para principio de el año.-Que fuese 
por las tres partes a un tiempo.-Que los soldados sirviesen de escolta.-Que el Pre· 
sidente solicita.e la tente volantaria.-Que se librase de rueto y encarto a los obis­
poa, y prelados.-Qae encomendaaen a Dio• la empresa.-No se hallaba en aqaella 
provincia don Juan ·de Mend<>#a.-Que •e nombren caboa.-Que se llame a las juntas 
al padre Ribas, y otros.-Que loa tastos fuesen de la real hacienda.-Que sacasen 
abanzos loa oficiales ·reales.--Que se empezasen las reclutas.-Convoca el Presidente 
a los vecinos principalea.-Exortación que les hizo.-Lo que respondieron los vecinos. 
--Qae convocarían loa demá8.-Ibcue previniendo todo.-Repítenae loa avisos a los 
alcaldes mayorea, y obispos.-Estaba el oidor Scals en Soconusco.-Díjosele solici­
tase donativo. 

Hemos visto ya, como instantáneamente, que el Presidente don Jacinto 
de 'Barrios hizo reflección, sobre las insi·nuaciones, que los padres misioneros 
Fray Melchor López y Fray Antonio Margil, y otras personas, le hacían de 
cuan importante era tratar, con toda eficacia, de la reducción del bárbarismo 
de aquellas montañas, empezó con toda prontitud,  á adelantar las diligencias, 
que parecían conducentes al caso. 

De éstas, fué la primera, sacar las cédulas, y órdenes del rey, y demás 
papeles, que acerca de esto habla·ban, del leta11go del olvido, en que habían 
estaoo, para empezar á ponerlas en práctica, y para discurrir, y tratar el mo­
do, y forma, y con qué medios esto se había de ejecutar. Y para que sobre 
todo, como mayor acierto, se determinase lo más conveniente, convocó a todos 
los ministros de j usticia, hacienda y cabos militares principales del reyno, pa· 
ra que dijesen su sentir, y parecer en todo ; no queriendo fiar de sí solo las 
disposiciones de una facción de esta gravedad. 

Y habiéndose ventilado en la Junta, regulados los pareceres, que sobre 
cada uno de los pu·ntos, que se movieron, hubo, vino á resolverse p<lr todos 
los cabos y ministros :  que la entrada de la reducción á las montañas, se hiciese 
á principio del afio siguiente de 1695 (que es cuando empieza el verano en 
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aquellas tierras) y que se había. de ej ecutar por las tres partes á un tiempo, 
que contenían las órdenes d e  el rey, de el año de 1692, que venía á ser por las 
provincias de l a  Verapaz, Chiapa, y Corregimiento de Gueguetenango, con 
ej ército, dividido por todas tres partes, para las escoltas, no siendo necesario 
romper la guerra. Y en caso que lo fuese, para hacerla con seguridad, de 
lograr el designio ,  por las noticias que había, del crecido número de infieles, 
que encerraban aquellas montañas, y lo feroz, y belicosas, que eran algunas 
naciones de ellos. 

Y que el Presidente solicitase toda la gente voluntaria, que pudiese, 
y quisiese concurrir á la facción, ó ya fuese á sueldo p agado,  ó ya á su propia 
costa, o freciéndoles 1'.emunerarles sus servicios ,  con liberalidad, y en el  grado, 
que á cada uno correspondiese, y con forme cada uno m ás se adelantase en 
ellos. 

Y que desde luego se librasen despachos de ruego y encargo ,  á los obis­
pos, y demás prelados del distrito de aquella real Audiencia, para que exhor­
tasen á la empresa, y la encomendasen á Dios ; y ordenasen lo mismo á sus re­
ligiosos, y súbditos ,  para que su inmensa Magestad fuese servido de conceder­
les á todos el bien , que deseaban, en �l logro de el buen éxito de ella. 

Y como en l as mismas órdenes de el rey se prevenía, y m andaba tam­
bién, el que llevase por cabo de esta empresa al capitán Don J ua·n de Men­
doza, y este se hallase ausente de aquellas provincias, se resolvió , que el Pre­
sidente señalase los cabos princip ales, y subalternos, que se tuviesen por 
más á propósito para la facción. 

Y que se llamase á las juntas de guerra á los p adres maestros Fray 
Diego de Ribas, Fray Agustín Cano, Fray José D elgado, Fray Tomás Gue· 
rrero, y Fray Pedro Monzón, y demás personas prácticas, y ·noticiosas de las 
fronteras, entradas, y montañas d e  indios infieles, por lo m ucho que con­
vendrían sus pareceres, en la determinación de la forma de las operaciones, 
y modo de penetrar la tierra de las montañas, y como quienes habían entrado 
por algunas partes de ellas, y examinado muchos parajes,  por donde sería 
conveniente se fuesen guiando ; y como quienes habían ya tratado, comunica· 
do, y empezado á reducir á algunas de las naciones infieles. 

Asimismo se determinó : que los gastos, que se fuesen resolviendo hacer, 
y se hallasen por necesarios, fuesen de los reales haberes, y se .sacasen aban­
zos por los oficiales reales, de las cantidades de maíz, frijol ,  chile y gallinas, 
que hubiese en ser, y recaudado, y que se pudiese recaudar con brevedad, 
d e  lo perteneciente á reales tributos, en las Alcaldías M ayores d e  las pro­
vincias de la Verapaz , Gueguetenango y Chiapa. 

Y que se empezase desde luego á reclutar cien hombres de guerra es­
pañoles, y se diese aviso de estas determinaciones á las alcald ías m ayores re­
feridas,  y á don Roque de Soberanis, y Centeno, gobernador de las provin­
cias de Yucatán. 

Hizo á este tiempo convocar el Presidente á todos los vecinos principa­
les de la ciudad de Guatimala ; y en presencia de los ministros que componían 
la Junta general, les hizo una larga, suavísima, y discreta exortación, en orden 
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á que se animasen á servir á D ios, y al rey, en una obra tan santa, y de tan 
convenientes consecuencias á la utilidad y sociego público, y salvación de las 
alm as de aquellos miserables gentiles, acudiendo cada uno, ó con su persona, 
ó con aquello con que pudiese ayudar. 

A cuy a proposición, con la misma ternura, respondieron los caballeros 
más principales, de los vecinos que se hallaban presentes, y aun casi todos 
á una voz : que era petición m uy j usta, y arreglada á la piedad cristiana, y 
buen celo del Presidente . Y que respecto de que no habían ido prevenidos 
del p ara que se les llamaba, no podían dar otra respuesta, más,  de que congre­
garían á todos los demás republica·nos, para que concurriesen en todo lo que 
pudiesen, á tan j usto donativo. 

Y sin dejar vacío de tiempo alguno, se iban previniendo, y aprestando, 
así las reclutas de gente, dentro y fuera de la  ciudad , y en otras de aquel 
reyno, cómo l as armas y pertrechos, municio·nes, y bastimentes, solicitando 
á los prelados, y reli.giosos, que habían de entrar con la gente, para que todo 
estuviese prevenido, y puntual, para el tiempo en que se había determinado 
ej ecutar las entradas. 

Y se repitieron los avisos á los alcaldes mayores de los partidos, y las 
exhortaciones á los obispos, y prelados de las religione s .  Y asimismo se dió 
á entender á don Joséph de Escals, Caballero de la Orden de Santiago,  y 
Oidor más antiguo de aquella Audiencia de Guatimala, que se hallaba en 
Sonsonate , en diferentes negocios del servicio del rey, y hoy se halla Fiscal 
del ·Consejo de ·Cruzada, que sería muy de el caso, el que se aplicase á solicitar 
algún donativo en aquella provincia, para el mismo efecto de las prevencio­
·nes,  que se estaban haciendo, y se le avisaban. Y en el capítulo inmediato se 
dirá lo que de esta diligencia, y de las demás ,  que se hicieron, en orden á los 
donativos�resultó del producto de ellas. 
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CAPITULO II 

Participa el Presidente de Guatimala á don Roque de Soberanis, Gobemador de 
Y ucatán las disposiciones para la campaña. - Dícese lo que respondió. 
- Vanse recojiendo los donativos en Guatimala. 

MARGINALES.-Camíno recto de acertar las cosas.-Partícípa el Presídente lo determina­
do al gobernador de Yucalán.-Lo que respondió el gobernador al Presidente.-Lo 
que le respondió el Presídenle.-Iban llegando los donativos.-Cuales fueron los 
donalivos.-Quezallenango.-Acasaguastlán.-Chiquimula.-Soconusco.-Escuinlepeque 
y Guazacapán.-San Salvador y San Miguel.-Totonicapán y Gueguelenango.-Gua· 
límala, y su valle.-La provincía de Santo Domingo Zuchilepéquez.-Lo que importa­
ron los donalívos . ...:.Donalivo de el Presidente.-Genle de Tabasco. 

No hay camino más llano, derecho, y acertado, para encontrar con el 
buen efecto de los deseos humanos,  que el puntu al arreglamiento á l a  obe­
diencia de los superiores m andatos. Y así en ate-nción á que las órdenes de el 
rey se dirigían, á que el gobernador de Yucatán concurriese por su parte á 
esta empresa, entrando al mismo tiempo con su gente á la montaña,  p ara que 
en nada se faltase á la  puntual observancia de ell as, el Preside-nte de Gua­
timala p articipó á D on Roque de S oberanis, muy por menor,  las resoluciones,  
que tenía tomadas, y aprestos, que se estaban haciendo ¡ y cual era el tiempo,  
que estaba prevenido para empezar l a  campaña,  para que teniéndolo así en­
tendido, .acudies.? por l a  p arte de aquella provincia de Yucatán , á darse la  
mano con las tropas,  que habían de salir de Gu atimala ¡ que esta era l a  forma 
de dar principio á encaminar los pasos de las operaciones, por la�enda de los 
reales m andatos, para llegar á l a  consecución del deseado fin .  

Respondióle e l  gobern ador D o n  Roque de Sobera·nis a l  Presidente de 
Guatim ala, con grandes insinuaciones de su voluntad, á cooperar e n  empresa 
de tanta importancia,  para que ya h abía tenido hechas alg unas disposiciones,  
desde luego que recibió l a  orden de el rey ¡ más que ·no sabría ponderarle el  
sentimiento y mortificación ,  que le causaba, el  no poder ej ecutarlo por en­
tonces, por los pleitos y diferencias, que le h abía movido el Obispo de aquella 
ciudad, sobre puntos de j urisdicción, por lo cual le tenía excomulgado ¡ con 
que totalmente le embarazaba é impedía,  para cualquiera operación que 
quisiese e j ecutar e n  .aquellas reducciones,  ni e n  otra cosa alguna .  Pero que 
le aseguraba,  que en saliendo de este embarazo, acudiría con tod a puntualidad, 
por su p arte, con toda su ·gente, y demás necesario p ara el caso ¡ pues así lo 
tenía determinado, y lo dese aba ; y que le remitiría u n  mapa,  y noticias fij as, 
de las p artes por donde mejor se podía entrar á obrar en lo determinado.  

El Presidente le respondió, diciéndole : era de gran p esar suyo,  e l  que 
fuese causa de tanta desazón la  que le impidiese el  acudir por su p arte á fac­
ción de t anta gloria ¡ m as que ya tenía hecha la determinación de la  entrada á 
la montaña,  p ara principios de el año siguiente,  y se estaban recogiendo los ví­
veres,  y co sas necesarias p ara ella ,  y había de ej ecutarla indefectiblem ente 
por su p arte, y que él lo procurase por la  suya ¡ á lo cual le instaba, y aún le 
requería.  
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Ibase feneciendo el año de 1694, é iban llegando á Guatimala los dona­
tivos de las provincias de Chiapa, y de las demás , que habían ofrecídole ; y don 
J oseph de :Escals remitió de Sonsonate trescientos y ochenta pesos, á que ha­
bía reducido cincuenta y seis caballos, que habían dado los vecinos, que fué 
preciso reducirlos á dinero, á razón de á seis pesos cada uno, con albardilla 
y freno ; que tan corto es e! precio á que hoy valen por aquellas tierras, por ha­
ber sido tan dilatadísima la  producción, que ha habido , de los primeros, que lle­
varon los españoles, cuando las primitivas conquistas ; que antes no sabían 
los indios, que cosa eran ; no porque no fuesen buenos, sino por la imposibili· 
dad que podía haber, de poder servir, si se sacasen, mudándolos de aquella 
tierra.  

Don Juan Gerónimo Mexía,  corregidor de Gueguetenango, remitió 
cien pesos, que había recogido de do·nativo, y otros ciento de su bolsa, y asi­
mismo catorce caballos, los tres aparej ados ; y las j áquimas, y conducción de 
todos, lo costeó el Presidente. 

A este mismo modo, fueron remitiendo los demás alcaldes mayores , 
lo que habían recogido de don ativos, y porciones, que ellos daban. ·Con que 
además de lo que miraba á bastimentos, que dej aban allí, para cuando pasase 
el ej ército, los alcaldes mayores, y corregidor de Chi apa, de la Verapaz y 
Gueguetenango, remitió el capitán don Juan •Gerónimo Mexía, y Céspedes, 
corregidor y teniente de Capitán General del p artido de Quezaltenango, ca­
torce caballos, los tres de ellos aparej ados, no habiendo podido recojer más, 
por ser cortos los medios de los vecinos ; y él por si sirvió con cien pesos, que 
en su nomb\e entregó el capitá·n don Francisco Folgar. 

El C apitán don Miguel de Azañón, remitió treinta y cuatro caballos, 
recojidos entre los vecinos del partido de Acasaguastlán, de donde era corre­
gidor. 

El ayudante general Cristóbal Fernández de Rueda, teniente de Co­
rregidor del p artido de Chiquimula, recogió y remitió sesenta caballos, y cin­
cuenta pesos. 

El capitán don Pedro Fernández de S antillán, teniente de capitán ge­
neral de la provincia de Soconusco , treinta caballos, y seis mulas, que dieron 
los vecinos. 

El c apitán Don Alonso Domínguez, Gobernador de las armas de los 
partidos de Escuintepeque, y •Guazacapán, trece caballos, dos mulas, y ciento 
tres pesos. 

Don J oséph Calvo de Lara, alcalde mayor y teniente de Capitán General 
de las provincias de San S alvador, y S a·n Miguel, setenta caballos ,  once mu­
las, y doscientos pesos. 

Francisco de Mella,  corregidor, y Teniente de Capitán General del par­
tido de Totonicapa y 'Gueguetenango, treinta y tres caballos, diez reses va­
cunas, ochocientas gallinas, y cuatrocientas y veinte fanegas de maíz. 

El Capitán don Juan de Langarica, remitió diez y siete caballos, y un 
macho . 

Los vecinos de la ciudad de Guatimala, y su valle, dieron mil ciento y 
setenta y siete pesos, cuarenta y nueve caballos, y siete mulas. 
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El padre provincial de Santo Domingo Fray Rafael del Castillo, en nom­
bre de su provincia, hizo donativo de cincuenta caballos. 

Don Jacobo Barba, alcalde mayor, y teniente de capitán general de la 
provincia de Zuchitepeque, sirvió por sí con cien pesos. 

El sargento m ayor Don Francisco López de Albizuri , o freció servir, 
co-n su persona, y arm as á su costa ; y que en caso de impedimento, ó muerte, 
daría un soldado, pagado, el tiempo que durase la facción ; y otro , en la 
misma forma, por don J oseph Manuel de Albizuri, su hij o ,  niño d e  cuatro 
años, y cinco meses. 

El Gobernador don J uan de Gálvez, sirvió á su magestad con veinte 
caballos. 

El Gobernador de las armas Don Esteban de Medra-no, exhibió el suel­
do de cuatro soldados; por seis meses. 

De suerte, que importó lo que se recogió de fuera, y j untó en l a  ciudad 
de Guatimala, para ayuda á la provición del ej ército además de lo que quedó 
en los tres partidos,  como dije, dos mil trescientos y noventa y nueve peso's ; 
y además trescientos y cincuenta y cuatro caballos, veintidós mulas, diez reses 
vacunas, ciento y veinte fanegas de m aíz , y ochocientas gallinas. 

Y el Presidente dió también, por vía de donativo, ciento y veinte y cin­
co armas de chispa,  que se pusieron luego con las demás de el rey, en s u  sala 
real de armas. 

Y también se hizo recluta de treinta hombres, en la provincia de Ta­
basco, por ser más fuertes, y connaturalizados á l a  montaña, que los d e  Gua­
timala ; y porque unos con otros se ayudarían, y animarían mejor. 

Y se levantó gente en Gueguetenango, y Chiap a,  de españoles é indios, 
y se hicieron otras prevenciones, que fueron las que diré después del1 capítulo 
inmediato, en que es preciso hablar algo de lo que pasaba por la parte de 
Yucatán . 
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CAPITULO 111 

Awéntase á México el Gobernador Soberanis, - Nombra el Virrey por interino á 
Don Martín de Ursua, - Empieza éste á disponer la apertura de el camino. 

MARGINALES.-Lo que era la voluntad de el rey.-Disenciones entre el gobernador, y el 

obispo de Yucatán.-Capítulos que lo pusieron.-Priva el oidor pesquisidor a don 

Roque de el gobierno.-A uséntase a México el gobernador don Roque.-Nombra el 

Virrey al sargento mayor Ursua, por gobernador interino de Yucatán.-Empieza Ursua 

a disponer lo necesario, para la apertura del camino.-Particípa/o al virrey-obispo, 

provincial, y cabildos. 

Habiendo sido l a  idea, conforme á la voluntad del rey, el que las ope­
raciones de esta empresa, y reducciones,  fuesen unidas,  y encaminadas por 
las mismas líneas, que por el reyno de Guatimala, por la  provincia de Yu­
catán ; y habien?o en algún modo, sucedido, y ej ecutádose así, guiados los 
movimientos de una, y otra parte por la p auta de las instrucciones, órdenes y 
cédulas , que había dado p ara ello el Real Consejo de las Indias, con acaeci­
mientos dignísimos de memoria, por una y por otra parte.  Mal pudiera yo, 
siendo preciso el referir lo uno, dej ar de decir lo otro ; pero como en los acon­
tecimientos, y cosas, que suceden, y se obran en distintas p artes, 6 á un mis­
mo tiempo, ó en tiempos diferentes, no sea posible referirlas en un mismo 
lugar, sino es, en diciendo algunas de la una parte, p asar á las de la otra, 
volviendo á continuar en aquellas, y en estas conforme á los tiempos,  en que 
acaecieron, ó según la ocasión de re frir las unas, y las otras ,  pareciese más 
oportuna , y proporcionada á la mejor inteligencia. 

Así, pues, dej ando ya en :Guatimala hechas las prevenciones militares, 
que he referido ; paso á lo que por ese tiempo se empezaba á mover en Yu­
catá·n . 

Tenía (como se dijo) en censuras el Obispo de Yucatán al Gobernador 
de aquellas provincias D. Roque de Soberanis, por razón de las competen­
cias, que entre las dos j urisdicciones se habían movido. 

Y no solo de estas controversias se hallaba trabaj ado D on Roque de 
Soberanis, sino que algunos vecinos, mal contentos, de la misma ciudad de 
Mérida, le pusieron pleito de capítulos ,  en la  real 1Audiencia de México, sobre 
procedimientos de su gobierno, y otras causas (que si fúeron j ustificadas, ó 
no, no es del caso) . Aunque lo cierto es, que el éxito como adelante veremos, 
aprobó la ninguna justificación, que tuvieron, mis que la pensión del que ad­
ministra justicia, que no puede dar gusto á todos.  Admitiéronse, en fin, ante 
el Virrey, y la  Audiencia de México, de donde se despachó á la  averiguación, 
y pesquisa de ellas,  á Don Francisco de Sarasa, ministro de aquella Audien­
cia, que ya había p asado á ella con plaza de Oidor, de la  de Guatimala.  

Quien, habiendo entendido algunos días en sustanciar el  proceso, y 
comprobar aquello, de que Don Roque había sido acusado , y e·n recibirle sus 
descargos, determinó el negocio definitivamente, condenándole, por su sen·• 
tencia, en privación del gobierno de Yucatán . 
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Vióse precisado don Roque á seguir lu insta·ncias de sus apelaciones, 
en los tribunales superiores, donde tocaban . Y habiendo reconocido, conve­
nía para ello su personal asistencia, para los mej ores informes, que pudiese 
hacer al Virrey, Audiencia y Arzobispo metropolitano de México, donde habían 
ido los procesos, se ausentó de Yucatán, para aquella .ciudad . Y viendo el 
Conde de Galbe, Virrey de la Nueva 1España, que aquellas provincias de Yu­
catán no estaban bien sin tobernador, y que era necesario nombrar quie·n 
lo fuese, en el ínterin que don Roque, salía de sus dependencias, ú de que se 
le retirase el gobierno, si la causa tuviese méritos para revocarse la sente·ncia 
de el pesquisidor : 

Nombró por gobernador interino al Sargento M ayor don Martín de 
Ursua, con el motivo de p arecerle, que á nadie, como á él, en este c aso , tocaba 
justamente el gobernar aquellas provincias, por tener la futura de el gobierno 
de ellas, y haber de ser gobernador en propiedad, en acabando su tiempo don 
Roque de Soberanis ; ya fuese, ó por con firmarse la sentencia, pronunciada 
contra él, por el juez pesquisidor, ú por otro accidente, que le quitase de serlo . 

Viéndose ya don Martín de Ursua en posesión (aunque interino) del 
gobierno de Yucatán : y considerando , que por esto, y por hallarse con las 
órdenes, y cédulas,  con que se hallaba, para la apertura del camino á Guati­
m ala, y reducción de infieles de su mediación ; y que todas las libradas, en 
orden á esta materia, y avisos del Presidente de Guatimala, hablaban ya con 
él,  y era necesario ponerlas en práctica, y ej ecución.  

Si bien era ya e·ntrado el  principio del año de 1695 , sin embargo, porque 
no se perdiese ningún tiempo, empezó á echar las líneas á lo que era nece­
sario para la empresa, y á discurrir modos,  y medios de empezarla, y conse­
guirla ,  d ando á entender su ánimo á los cabildos de la  ciudad de Mérida, al 
Obispo, y Provincial de San Francisco de aquella provincia, y al Conde de 
Galbe ,  Virrey de la  N ueva España,  para que tuviesen anticipada esta noticia, 
que anunciaba, acercarse el caso, en que les había de p edir los auxilios, que 
para esta facción había ordenado el rey, por sus cédulas , se le diesen, coope­
rando todos á u n  mismo fin , de que tuviese efecto . 

Pero mientras don Martín de Ursua dispone algunas prevenciones, que 
la salida para la montaña, á dar principio á las reducciones ;  será bien que pase­
después direm os, siendo ya el tiempo en que en Guatimala estaba determinada 
m os á ver lo que por allí se iba obrando, mientras se llega la sazón de volver 
á p roseguir en lo que por esta parte de Yucatán se adelantaba,  en las pre­
venciones para la entrada á las montañas, y á tratar de los lances, con que 
se dió principio á la obra, después de haber subido á ellas. 
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CAPITULO IV 

Determina el Presidente de Guatimala ir en persona á la campaña. - Nombra 
cabos para el ejército . - Y da las órdenes para las marchas, y otras cosas. 

M.ARGINALES.-Todo estaba ya a punto en Guatimala.-Quiere entrar en persona el Pre­
sidente.-Disuádenle los cabildos.-Representación que le hicieron.-Lo que respon­

día el Presidente.-Que quería ser el primero en los pcligros.-Que ya estaba mejor. 
-Quería ir solo mandando la gente.-Eligió por auditor general n don Bartolomé de 
Amézquita.-Escusáronse los oidores.-Eligió el Presidente entrar por Chiapa.-Nom. 
bró cabos para las otras dos entradas.-Dislribuye los demás puestos y da órdenes 
nrievas.-Hizo ordenanzas, y se publicaron.-Causa por qué eligió entrar él por 

Chiapa.-Orden para que deshiciesen los ranchos en el Próspero.-Noticias de hallarse 
rastros de /acandones.-Atemorízanse los indios, que fabricaban los ranchos.-Lla­
man los lacandones a los indios trabajadores.-Retíranse a su l'ueblo los trabaja­
dores.-La cercanía de lacandones inclinó al Presidente a entrar por allí.-Orden 
al capitán Guzmán.-Que escolle los trabajadores.-Avisa el Presidente al goberna· 

dor de Yucatán.-A dvertencias que le hacía.-Llégase el día de la salida del Pre­
sidente. 

Estaban ya á punto en la ciudad de Guatimala todas las cosas necesarias 

p ar a  la campaña,  y las gentes p revenidas las armas ,  m uniciones, bastimentos , 

bagages ,  y demás pertrechos ; h asta donecillos y cositas de C astilla, de que gus­

tan los indios, para dárselas, y agasajar con ellas á los infieles.  Y siendo ya 

tiempo de empesar á m archar las tropas ,  determinó el P residente entrar con 
ellas y con los p adres misioneros ,  en persona,  á la montaña . 

Y sin embargo de que los cabildos de aquella ciudad de Guatimala , ecle­

siástico y seoular ,  le p rocuraban disu adir de ello, representándole :  que mi­

rase, que aunque aquella facción era tan gloriosa,  tan en servicio de Dios, 

y del Rey, y tan en favor de todos, y de la causa pública, y bien de l a  cristian­
dad, no debía arriesgar tan conocidamente su vida en ella ; pues lo terrible 
del achaque,  que p adecía,  de destemplanza de estómago,  y vientre, jun to con 
las incomodidades de lo penoso del camino, y de l a  campaña ; m alas estan­
cias ,  y peores tránsitos, falta de asistencia ,  sosiego, y regalo ,  la ponían en evi­
dente peligro ; y que era de menos inconveniente, y de menor embarazo, y a  
que no fuese el dej arl a ,  á lo  menos e l  dilatar s u  j ornada, h asta hallarse m á s  
fortalecido, y seguro en l a  s alud. 

N ad a  contrapesaban estas razones, representaciones , y miedos, al vi­
z arro y fervoroso celo de el Presidente ; pues lo que respondía, era, darles las 
gracias, por la grande atención, y cariño, con que miraban por sus conve­
niencias ; pero que la mayor seguridad era, el ser el primero en los peligros, 
e n  servicio de las dos Magestades. 

Que ya se h allaba m ás aliviado, y esperaba en l a  sum a bondad de Dios ,  
que por el  mismo caso le h abía de dar mucha salud, y vida, par a  conseguir, 
y concluir obra tan de su santo servicio,  como á l a  que su deseo le encamina­
ba ; y así ,  l e  era preciso el p artirse luego á Chia{> a ,  á dar algunas órdenes , p ara 
cosas, cuya ej ecución estaba pendiente,  hasta su l legada, 
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No solo deseaba ir en persona á esta j ornada, sino que deseaba ir solo 

mandando la gente : pero por si acaso sus achaques le apretaban, y no le daban 

lugar á poder entrar á los infieles, poderse quedar en paraje algo m ás seguro, 

eligió, para que fuese con él, por su Asesor general, y Auditor de Guerra, á 

Don Bartolomé de Amézquita, ·Fiscal de aquella Audiencia de Guatimal a .  Y 
p ara en caso, que el m ismo no p udiese e j ecutar esta entrada,  le nombró por 

su teniente de Gobernador y Capitán General para ella. Porque aunque ha­

bía pretendido nombrar para estos c argos á uno de los tres O idores, que 

quedaban en l a  Audiencia, se habían escusado, por achaqu es, y otras causas, 

que se habían tenido por legítimas.  

Y como el  Presidente había de ir  m andando las tropas ,  que habían 

d e  entrar por l a  provincia de Chiapa ,  q ue él había elegido p ara sí, y era pre­

ciso nombrar cabos súperiores ,  p ara las que se habían de d ividir por las otras 

dos e:itradas de l a  Verapaz, y Gueguetenango, para qu.! J.i.s m a:-id asen, y lle­

vasen á su rnrgo : 

Eli�ió por cabo sup erior, de las que habían de entrar por la Vuapaz , 

al Capitán don J uan Díaz de Velasco . Y de las que habían de entrar por 

Gueguefrnango, al Capitán Don Tomás de Mendoz a, y Guzm á 11 .  Y distri ­

buídos todos los p uestos, y oficios, cargos, y encargos militares ,  p a sado las  

muestras, y contribuído las pagas,  y dado órden o?s á los  alcaldes mayores,  
p ara los aloj amientos, y tránsitos de los soldados ,  indios de guerra , y de ser­
vido, custodia de m antenimientos,  y demás,  que ya iba saliendo de Guatima­
la ,  con gran p arte del bagage : 

Hizo ordenanzas,  que se p ublicaron, p ara la mejor forma de las jor­
nadas ; modo de portarse, y distribuirse la gente ; y dispuso otras cosas t a-n­
tas,  que el referirlas ,  fuera grandísima proligidad.  

L a  cau s a  de haber elegido para si el Presidente la  entrada por l a  parte 
de la provincia de Chiapa,  aún antes de salir de Guatimala,  fué,  por habérsele 
inform ado, diferentes, y repetidas veces, que los in fi eles l acandones, h abita­
ban las montañas inmediatas,  y m ás cercanas á las  tierras de los p ueblos de 
Comitán, y Ocozingo, últimos de aquella provincia de Chiapa. 

Y aun en estos días, que estaba para p artir el Presidente, h abiendo or­
denado, que el Alcalde M ayor de Ocozingo dispusiese, el que estuviesen he­
chos, y prevenidos los ranchos en el p araj e del Próspero, más arriba de aquel 
pueblo, hacia la montaña, le  dió aviso este alcalde mayor, de que habiéndose 
empez ado á hacer los ranchos p ara el real en el  sito donde lo había manda­
do, se habían hallado y reconocido rastros de l acandones, como de dos , que 
sin duda habían ido á dar aviso á sus compañeros ; p ues al sig uiente día ,  ha­
bía sido tanto el ruido, alaridos, y silvos ,  con cañuelas, y otros i nstrumentos 
horrorosos, que atemorizados los indios trabaj adores , se húyeron. 

Y habiéndolos vuelto del camino, y anim ádolos ,  m adrug aron al si­
g uiente día ,  á cortar zacate, para las casas ó ranchos del real ; y que estan­
do ocup ados en este trabaj o ¡  y habiendo visto, que desde otro sitio, de el 
monte adentro, que estaba bien cercano, los llamaban los laca·ndones , apenas 
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acabaron un rancho , ó casa, cuando se retiraron á su pueblo ; porque el miedo 
los h abía tenido sin sociego. Y que ya, quiz ás, los l acandones habrían que­
mado l a  casa ; y que no se proseguiría e·n ellas, ni en los ranchos, hasta l a  
llegada d e  el Presidente. 

Todas estas noticias ,  y avisos , aseguraban la cercanía de los l acan­
dones por aquellos parajes ; y como la m ayor parte del l ogro de l a  facción, 
consistía en la m ayor brevedad de encontrarlos, por esa razón se inclinó más 
á hacer s u  entrada por aquella parte el Presidente, que no por ning una de 
las otras dos. 

Y por lo mismo dió orden al Capitán Don Tomás de Guzmán para 
que con los cien hombres de su cargo se adelantase, é hiciese alto en Comitán, 
ú en algún otro pueblo acomodado, á donde se p·udiesen conducir los basti­
me·ntos para aquellos cien hombres, que él l levaba ; y que escoltase á los tra­
baj adores de los ranchos ; y se m antuviese en aquellos parajes, ínterin que 
llegaba para disponer su entrada, ó por ·Comitán, ó por Ocoz ingo, por do.nde 
pareciese más conveniente. 

A simismo .dió aviso el Presidente, á este mismo tiempo, al Gobernador 
de Yucatán Don M artín de Ursua (que ya había participado al Presidente 
su intento) de como tenía determinada su salida, y de su ej ército, á las mon­
tañas, para el día diez y siete de aquel mes de Enero de 1 695,  para dar prin­
cipio á las reducciones, que el rey les tenía tan encargadas. 

Advertíales de los sitios y parajes,  por donde había determinado en­
trar ; y encargábale el cuidado, de que previniese, que la gente , con que él 
entrase por aquell a parte de Yucatán, á la apertura del camino, hiciese hu­
madas,  y otras señales,  para la m ayor facilidad de poderse encontrar ,  y de no 
errar los rumbos.  

Y en estas y otras prevenciones ,  y advertencias qu e se nacían por el 
Presidente, así á los proveedores, que estaban nombrados para abastecer 
el ej ército, como á los correg idores ,  y alcaldes m ayores de los p artidos,  por 
donde habían de dividirse las entradas,  se fué llegando el día de la salida 
del Preidente, de aquella ciudad d e  Guatimala, que l a  ejecutó en la forma, 
y con las circunstancias, en que continuará el cap ítulo que se sig ue.  
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CAPITULO V 

Parte de Guatirnala el Presidente, con el resto de el ejército. - EncaJtúnase á las 

montañas, y entra en la villa de Gueguetenango. 

MARGINALES.-Van marchando las tropas.-Religiosos que se adclantaron.-Sa�c de Gua­
timala el Prcsidcnte.-Acompañamicnto que l/cva/>a.-Llc¡,•a a Jocofcnango.-Admi· 
ración de la salida del Presidente.-Don Lorenzo de Montúfar alcalde más anticuo 
de G uatimala.-Llega el Presidente a ltzapa.-Llega a Pazón y v uélvese Montúfar. 
-Entra el Presidente en Gueguetenanco.-Gran gozo que recibieron todos, con la 
llegada del Presidente.-Gran devoción del Presidente con n uestra scñora.-Resábale 
todas las noches el rosario, y letania.-Esfuerzan la devoción los padres misioneros. 
-ACrégase la compañia del capitán Melchor Rodriguez.-Agrégase otra Cente volun­
taria.-La ¡/ente de Tabasco también se agre¡/ó.-Detúvose Amézquita en Guatimala. 

-Salió Amézquitq de aquella ciudad.-Alcanzó al Presidente en G ue¡/11etenanco.­
En qué se ocupaba el Presidente en Gueguetenango. 

Iba ya m archando , por sus trán sitos, la más de la gente, divididos en 
sus compañías, así de indios, como de españoles, y gran partida del bagage , 
y víveres, p ara l a  campaña ; y también se habían adelantado, á esperar al 
Presidente, en el p ueblo ,  ó villa de Gueguetenango , ú e·n otro de su cercanía,  
el padre Fray Diego de Ribas,  como asimismo el padre ·Fray Antonio M argil,  
con su compañero el padre misionero Fray Pedro de la Concepción,  y el m aes­
tro Cano, y otros religiosos .  

Y llegado e l  d í a  señalado p ara l a  salid a del Presidente, l a  e j ecutó a.que­
lla tarde ,  en seguimiento del estandarte real ; que d esde el primer día ,  que se 
empez aron las l evas en aquella ciudad, estaba enarbolado ; y acom p añado 
de los oidores, y demás ministros de aquella Audiencia ,  y de todos los pri­
meros, y más p rincipales caballero s ,  y personas eclesiásticas, y seculares ,  
de la ciudad, y del  resto d e  su ej ército, y asistido de l a  comp añía miliciana 
del barrio de San Fra·ncisco, del cargo del c apitán don A n tonio de Eriarte, 
salió de l a  ciudad , h asta el p ueblo de Jocoten ango , circunvecino de ell a ,  en 
que se vió el m ás hermoso , bullicioso y numeroso concurso de p ersonas no­
bles ,  y plebeyas ,  que es im �ginable . 

Admiráronse todos, de ver esta salida, no h abiéndose creído,  hasta 
entonces, l a  ej ecutara el Preside·nte, como lo hizo, poniéndose en camino, 
con tan manifiesta, como notoria falta de salud. Y despidiéndose de los que 
se quedaban , montó briosamente á caballo ; y con la comitiva de p ersonas no­
bles, y d e  su sargento m ayor, y del capitán don Lore·nzo de Montúfar, que 
por alcalde ordinario más antiguo se h allaba corregidor de los pueblos del 
Valle de aq·uella ciudad de Gua ti mala ; y le tocó , por esta razón,  conducirle 
hasta el pueblo de Pazón , último de su j urisdicción. 

Lleg aron al p ueblo de Itzapa,  donde pasaron aquella noche ¡ y la del 
siguiente día en el  de P azón ; desde donde habiéndose vuelto el capitán Mon­
túfar, prosiguió sus j ornadas el Presidente, hasta la villa de Gueguetenango, 
donde entró el día veinte y tres de aquel mes de Enero ,  h abiendo camin ado 
cu arenta y seis leguas que hay de distanci a ,  desde la ciudad de Guatimala 
á aquella villa. 
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No es explicable el gozo, que recibieron los afectuosos p adres misio­
neros, los cabos y demás gente , que en aquel pueblo estaban esperando al 
Presidente, con su llegada, por ser lo m ás digno de alabanz a ,  y de todo en­
carecimiento ; y tampoco se puede dej ar de decir la especialísima devoción, 
que el Presidente tenía con la  sacratísima virgen M aría, m adre de Dios, y se­
ñora nu estra ; pues lo m anifestó, en llevarla por norte y guía p ara esta em­
presa, e n  una pequeña y perfectísima i m agen,  dentro de un primoroso, y do­
rado nicho, y después en u n  adornado y curioso cajoncillo. 

Y e n  q ue e n  presencia de esta señora, con toda veneración y rendimiento 

devoto, en altas y acompasadas v oces, hizo, se rezase todas las noches el rosario 

y letanía, con toda su familia, y las personas de su comitiva, y todd Ja demás 

gente, que podía acudir, continuándolo desde que llegó al pueblo de Pa zón. 

Y en esta vill a de Gueg uetenango, se esforzó más la  devoción, con los 
exortos y pláticas esp:rituales, tan doctas, como fervoros as,  que hacían los 
padres misioneros, Fray Diego de Ribas y sus compañeros, que mientras du­
ró la residencia e n  aquel pueblo , perseveraron con su asistencia e n  el rezo, 
con manifiesto placer, y especial alegría ; acabando el ejercicio cotidiano, 
con alabar al señor om nipotente , y á la  purísima virgen M arí a ; lo cual se es­
tableció de tal m anera, que en noche alguna no se faltó á esta devoción,  aún 
en los  sitios , y p arajes muy desacomodados, sin escusarse de asistir á ella 
los más fatigados, del cansancio ·del camino, y trabajo de las armas, y faenas. 

Agregóse en esta villa de Gueguetenango la compañía de cincue.nta 
hombres, que se habían reclutado en aquel partido, á cargo del capitán Mel­
chor Rodríguez M az ariegos, quien se había ofrecido, él ,  y su alférez Juan S al­
vador d e  Mata,  y s u  sargento Pedro de Chávez Galindo, y e l  ayudante Antonio 
G alindo , á servir sin sueldo, con sus armas y caballos, en la facción. 

Y también se agregaron otras m uchas personas voluntarias, de aque­
lla vill a ,  y de otros pueblos de su partido , y de otras p artes.  Y también se 
incorporó la gente que se h abía levantado en la  provincia de Tabasco. 

Y como el nombramiento de Auditor General, que el Presidente había 
hecho e·n Don Bartolomé de Amézquita, hubiese sido e n  los días próximos 
á su partid a d e  Gu atimala, y le fuese preciso á Don Bartolomé desembara­
zarse de algunos n egocios pen·dientes, de su incumbencia, y aviarse de un 
todo p ara l a  jornada, se detuvo en l a  ciudad de donde salió algunos días des­
pués, que el Presidente, á quien alcanzó también en esta villa de Gueguete­
nango ; el día veinte y n ueve de aquel mes de Enero ; tan. temprano, que por 
no haber aun luz ·del día se había prop asado al pueblo de Chíantl a ; de donde, 
después de haber adorado la  m ilagrosa imagen de ·nuestra señora, volvió á 
Gueguetenaó.go. 

Ocupábase el Presidente Jos días que se detuvo en esta villa, en h acer 
pagas á la gente ,  que había llegado de nuevo , como era , á los de Melchor 
Rodríg uez , á los de Tabasco, y á otros ; y en proveer de caballos á los infan­
tes, que no los tenían ; en hacerlos disciplinar, y e nseñar ; en registrar las ar­
mas, m uniciones, herramientas ,  y pertrechos ; y en determinar la  conducción 
y avío de todo.  Y en estas disposicio nes, y otras, le dej aremos en Guegue­
tenango, p asando á referir lo que p or este tiempo se ejecutaba y disponía en 
la  Provincia de Yucatán , por don M artín de Ursua,  su gobernador, y los suyos. 
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CAPITULO VI 

Llegan á Yucatán los avisos de haber salido el Presidente á la campaña. - Nombra 

capitanes para su entrada el gobernador Ursua. - Sale á la montaña el 

capitán Alonso García de Paredes. - Da con indios infieles ; intimídase la 

gente y retirase. 

1HARGINALES.-Dest'O del gobernador Ursua.-Recluta de gente que hi:zo.-Lléganle los 

avisos de el presidenle.-Moti1•os que dalia para la empresa.-Ordenes que dió 

al capitán Alonso García de Paredes.-Que salea a encontrarse con el Presidente.­

Que esté en todo a las órdenes de el Presidente.-Da'e titulo de teniente de capitán 

general, y justiciá mayor de las montañas.-De segundo cabo a Francisco González 

Ricardu.-E11lreJ1a la gen/e el 11uber11ador Ursua al capitán Parcdes.-Salen las tropas 

de Yuculán.-Entran e11 el camino empezado a abrir.-/nstrucciones que llevaba 

Paredes.-Tantea por donde irá más derecho al camino.-Entra el monte adentro 

con la cenlc de cuerra.-Dan con rancherías de indios quehaclzes.-Empiezan a fle­

char a los esparioles.-No se quieren dar de paz.-Rómpese la guerra.-Pónense lo.� 
infieles en fuga.-Aprc!sanse algunos y lo que dijeron.-Jntimídase nuestra gente.-

Resuelve Paredes retirarst'. 

No tenía menos deseo el G obernador Don Martín de Ursua,  de dar 

principi o ,  y aun fenecimiento á la obra de l a  oblig ación de su prometimiento, 
qu e era, la apertura del camino, y reducción de paz, y de paso, de los i ndios 

infieles, que en aquella mediación se hallasen ¡ pues en los  p oquísimos días,  

q ue habían pasado,  desde la pose sión de s u  gobierno interino ,  tenía ya hecha 

recluta d e  cincuenta hombres ,  y los  indios g astadores ¡ comprados bastimen­
tas,  m uniciones, y pertrechos ¡ siendo esto , y todo lo demás, que después se 
o freció, de su pNpio caudal,  y á sus propias expensas,  como lo había o frecido .  

Y habiéndole, a ú n ,  puesto más espuelas l o s  avisos,  q u e  á e sta sazón 
le llegaron , d e  que ya se hallaba en campaña el Presidente de G u atimala, 
con su gente, empezando la reducción , y abrir camino ¡ motivando esto m ismo,  
y lo importantísimo de esta empresa, al rey, á los  vasallos,  y á las a lmas d e  los  
infieles,  y cuan solicitada había sido desde la antiguedad ¡ de cuantos había 
sido acometida ,  y de j ad a ,  sin haber obrado cosa de imp ortancia ¡ ni permanen­
cia,  y que hallándose el ahora gobernador, y Capitán General de aquellas p ro­
vinci as de Yucatán, le i ncumbía coadyubar en todo, á que mejor se lograse, 
y consiguiese el fin , á que e l  Presidente d e  Guatimala había salido siendo tan 
del servicio de Dios ,  y de el  rey. 

Por lo cual, y motivando todas estas razones,  tan dignas de toda aten­
c1on , dió orden al capitán Alonso García de Paredes, encomendero de i ndios 
por s u  Magestad , y reg idor perpetuo de la villa, y puerto de San Fra·ncisco 
de Campeche, capitán á guerra del p artido de Sacabche n ,  persona de valor, 
p rudencia y bue11 celo, que se había empleado, siempre que se había o frecido, 
en semej antes empresa s ,  p ara que saliese , con la gente que tuviese á su cargo 
en aquel p artido de Sacabchen ,  y la demás, que le  señalase,  y entregase don 
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Martín, á la montaña, á e·ncontrarse con el Presidente de G u atim al a ,  abrien­
do camino, hasta la j urisdicción de las provi nci as de aquel reyno ; adelantando 
noticias, y dando cu enta de cual esquiera cosas, que se ofreciesen, al Presiden­
te, así de lo que se obrase ; como de lo que pareciese conveniente obrar, es­
tando á sus órdenes, en c uanto dispu siese, y comunicándose con él.  

Para todo lo c u al le eligió , y nombró, y dió título de su teniente de c api­
tán general en las m ontañas, y j usticia mayor de ellas ; y á Francisco Gonz ález 
Ricardo le .confirió el título de segu ndo cabo y l ugarteniente del capitán Alonso 
G arcía de P aredes ; porque este mismo se Jo insj.nuó así , diciéndole, era muy 
conveniente, por ser  persona de valor, y experiencia, y de  quien él  se  podía 
fiar, en caso de que por su persona no p udiese, por indisposición , ú otro 
accidente, a sistir á algunas de las operaciones,  que fuesen arduas ,  y de cuidado . 

E·ntregada la gente de armas, é indios gastadores, y de servicio, por 
don Martín de Ursua ,  al capitán Alonso García de Paredes ; y j unta con la 
que él tenía á s u  cargo , h abiéndola armado, amunicionado, y bastimentado, 
tod a ordenada en la  forma, y con los preceptos ,  y advertencias, que el gober­
nador Ursu a  daba á su te·niente general, todo ya á p unto, y hasta las herra­
m ientas, y pertrechos necesarios, para ir rompiendo y desmontando el camino. 

Y habiéndole o frecido el Gobernador Ursua á s u  teniente de Capitán 
General, que todo cuanto se fuese discu rriendo por necesario en adelante, 
lo había de dar, en la  misma forma ; orden adas l as tropas, fu eron saliendo , 
gobernándolas,  y encaminándolas á la montaña el teniente ge·neral Paredes, 
y su segundo cabo, siguiendo todo el bag age ; y víveres .  Y h abiendo caminado 
con este aparato, por toda la tierra poblada de la provi ncia de Yucatán, por 
aquella parte, h asta entrar e·n el princip;o abierto del camino, en años antes, 
para desde allí ir  prosiguiendo en su apertura. 

S u cedió, que como el teniente general Paredes se iba gobernando por 
las instrucciones, que le había d ado s u  Capitán General, que son las que se 
han dicho, y otras ; entre las cuales era ,  el  que fuese siempre tantea·ndo los 
rumbos de la derechura,  para ir abriendo de suerte , que viniese á encontrarse 
con el Presidente, y tropas de Gu atimala.  

Q ueriendo para ejecutarlo así, reconocer, y delinear, por donde se pu­
diese ir abriendo m ás derechamente, y por mej ores terrenos, a·ntes de prose­
guir el desm onte del camino, se entró el monte adentro, con l a  más de la 
gente de g uerra, que llevaba (dej ando los gastadores con los demás soldados 
de escolta p ara q u e  empezasen á cortar h acia donde , y c uando se les avisase) y 
a algún trecho,  que h ubieron cam inado por el monte , dieron con unas ranche­
rías, de m uchos indios, infieles, y apóstatas de la nación quehaches ; los cua­
les,  luego que vieron á los españoles , se pusieron en defensa, empezando á 
flech ar. 

Y por exortaciones que se les hicieron, á que dej asen las armas,  y los 
oyesen, y se diesen de paz ,  pues  no se les iba á hacer daño alguno, no fué posi­
ble conseguirlo con ellos ; antes bien, fué preciso rom per la guerra ; con lo cual ,  
p uestos en fuga los in fieles (aunque por buen rato resistieron con tesón el  
combate) fueron aprision ados algunos que dij eron, y declararon, por medio 
de los intérpretes, ser de nación quehaches ; y que de aquella, ó otras nacio­
nes diversas, eran m uchísimos los que h abitaban aquellas montañas. 
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Conoció el capitán Alonso García de P aredes, q u e  añadida esta noticia 
al suceso p asado, h abía dado causa, á h abérsele intimid a·do la gente, consi­
derando, ser pocos, y aún poquísimos, p ara tanto barbarismo, y que no era 
posible, ni lo h abía de ser, el reducirlos á que p asasen adelante, por el temor, 
d e  que habían de rehacerse los i nfieles ,  avisando á los demás, y cargarlos 
de suerte, que ninguno q uedase á vida. 

Y vie·ndo el capitán, que ya era esta resolución en los· suyos ; y que con 
poca gente, y esta y a  con tribu lación, y disgusto,  no se h abía de conseguir l a  
ej ecución de cosa alguna d e  provecho , determinó volverse á retirar á l a  pro­
vincia de Yu.catán, con toda la gente, y dar ·cuenta de lo sucedido á su gober­
nador D .  M artín de Ursua, p ara que dispusiese lo que le p areciese más con­
veniente. 

Ejecutólo así uno, y otro, co.n la m ayor breved ad. Y •el refuerzo, y nue­
va entrada, que el ,gobernador Ursua dispuso, se verá adelante, continuando 
ahora las m archas del Presidente de Guatim ala, y su gente. 
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CAPITULO VII 

Sale de Gueguetenango el Presidente de Guatimala. - Camina al pueblo de Santa 

Eulalia. - Dícese lo que allí ordenó. - Hácese recluta de más indios de 

guerra, y gastadores ; y pasa a Ystatán, y de allí a Comitán. 

MARGINALES.-Concluyó el Presidente las disposiciones.-Echa delante el Presidente 

al capitcín M elchor Rodríguez.-Ordenes que le dió.-Sale el Presidente de Gue­

guelenungo.-Enlra en Santa E ulalia.-Munda reclutar indios.-Pagas que se dieron · 

a los indios.-Olros sirven de cracia.-El indio don Juan Basilio.-Mucho se debió 

a los indios de Jslatán.-Sobre lodos don Juan Basilio.-Diligencia que hacía el 

Presidente en Santa Eulalia.-No puede ajustar la mayor cercanía de los lacandones, 

por donde sería.-A que se atribuía el ocultarse estas nolicias.-lndios cabezuelas, 

que no gustaban de la enlrada.-Remilió presos el Presidente a Gueguelenango a los 

cabezuelas.-Orden al capataz G uzmán.-Ordenes a: el Oidor A mézquita.-Ordenes 

al capitán A lvarado.-Parte el Presidente a /slatán.-Acelera m ucho las marchas.­

Lleca a lstalán.-Ordénase quede allí el capitán Melchor Rodrícuez.-Quédase allí 

el padre Ribas.-Disposiciones de la forma de noliciarse.-Modo de proveer la gen­

te.-Párlese el Presidente a Comilón. 

Concluyó el Presidente de Gu atimala la com posición ,  y recuento de las  

cosas, que se reconocían necesarias , y estaban congregadas, y m andadas p re­

venir en Gueguetena·ngo ; y qu eriendo por su persona reconocer el terreno, 

y en trada de los dos p u eblos de Santa Eulalia, y San M ateo I statán, é infor­

m arse tan de m ás cerca, como de ellos mismos,  por donde sería m ás breve 

el encuentro con los l acandones . 

H abiendo echado delante al capitán Melchor Rodríguez,  con su com­

pañía ,  el  día veinte y nueve de Enero, con orden,  de que marchase hasta el 

pueblo de San Mateo Istatán,  y que allí le aguardase, salió al siguiente día,  

con s u  comitiva, y el resto del  e j érci to ,  al pueblo de Santa Eulalia, que dista 

vein i e  y una leguas de la villa de Guegue tenango, donde entró el día prim ero 

de Febrero , siendo asperísímo su camino. 

Aquí en este pueblo halló , que el corregidor de aquel partido, aún no 

tenía recl u tados c ien indios de g u erra, y setenta gastadores ,  que días a ntes  le  

había ordenado reclutase,  y los tuviese dispuestos, para incorporar con los 

dem ás . 

Y reconociendo, podían hacer gran falta,  los man·dó reclutar, con toda 
brevedad, e n  aquel pueblo, y en los de S an J uan,  San Pedro, S an Mateo, y 
otros, y se reclutaron ciento setenta y dos, e.n todos ; y á los ciento y diez de 
ellos se  les dieron pagas p ara dos meses ; y los sesenta y dos no quisieron 
recibir paga alguna, ofreciéndose servir de gracia, vol untariamente,  y sin 
sueldo alguno,  todo el  tiempo que durase la  facción.  
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-Eran los sesenta y uno de ellos del pueblo de San Mateo Istatán, y el 
otro era el indio Don J u a n  Ba silio ,  n at ural de Santa E ulalia, y á e stos indios fué 

á quien más se debió , en lo que se obró en esta campaña, por haber sido los 

que con más viveza y actividad, se adelantaban en la ocupació n ,  y trabaj o ,  

en l a s  montañas, y fuera d e  ellas, a ú n  en los tiempos d e  cumplidas s u s  

remudas. 

Y el indio Don J u an Basilio, sobre todos, que se esmeró e n  ser propia­
mente el hurón racional de aquellos montes, para con los bárbaros lacandones,  
solicitando ansiosamente, á todos t:empos,  y por todos m odos, el hallazgo de 
ellos, y su reducció n .  

Mientras estos indios s e  iban j untando en Istatán, donde se iban re­
mitiendo los que no. se reclu taban all í ,  entendía el Presidente, en S an ta Eu­
lalia, en varias diligencias, y adquisiciones de noticias, acerca de averiguar, 
qué vereda se tom aría ,  p ara dar más apriesa con los lacandones ; p ero no 
podía descubrir, ni ajustar cosa alguna provechosa,  ni conducente á s u  deseo ; 
siendo así ,  que en Guatimala había tenido muchas,  y concordan tes noticias, 
y avisos,  de que aquellos i ndios de Istatán tenian trato , y com u nicación con los 
lacandones. 

Atribuíase, que de ocultarse estas circunstancias ,  y retirarse las noticias 
de los infieles del Lacandón,  y el no descubrir señas, en alg u n a  manera,  cier­
tas, de sus habitaciones, pueblos,  ó rancherías, era la causa, d e  que los indios 
Cristóbal D omingo, Alonso D elgado, y Gasp ar J orge, n aturales y cabezuelas 
de aquel pueblo de San Mateo Istatán, habían m anifestado disgusto, de la 
ej ecución de esta entrada, y · 

atraian á s u  dictamen á otros indios, sus con­
vecinos. 

Y considerando el Presidente, que no convenía dej arlos en el p ueblo, 
p orqu e  no alborotasen á los demás ; y que tamp oco podía ser útil el permi­
tirlos , que concurriesen á la entrada ; porque en las op eraciones de ella pro­
cederían torcida,  y cautelosamente,  y n o  como debían, los remitió presos á la 
caree! real d e  Gueguetenango,  p ara que allí e stuviesen aseg urados,  hasta que 
otra cosa s e  ordenase,  averig uando las sospechas, que de ellos se había con­
cebido.  

H abía ordenado el  ·Presidente, que el  capitán don Tomás de Guzmán,  
con l a  gente de s u  cargo,  se adelantase al  pueblo de Comitán, como dijimos ; 
y también desde Gueguetenango hizo,  que se adelantase al mismo pu eblo de 
Comitán su auditor general Don Bartolomé de A mézquita, con órdenes de 
adquirir i nformes , acerc a de si sería mejor hacer l a  entrada á las  montañas, 
n o  trajinadas por aquel pueblo de Comitán, ó por el de Ocozingo, por la va­
riedad de pareceres, y diversidad de noticias, que había habido siempre, de la 
m ás,  ó menos facilidad de dar con los infieles ,  y de soportar la fragosidad 
de los montes,  con algún menos trabaj o ,  ó p asos menos inaccesibles .  

Dispuso · asimismo e n  este pueblo de Santa Eul alia el Presidente, que 
el  capitán Tomis de Alvarado pasase al mismo p u eblo de Comitán, con al-· 

guna infantería ,  y dadas otras órdenes, y disposiciones e n  este pueblo de 
S anta Eulalia, se partió para el de S an Mateo Istatán, con p arte de la g ente, 
que allí había que-dado. 
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Aceleró mucho las marchas á aquel pueblo de S a n  Mateo, para con 
m ás brevedad , deliberar finalmente su entrada, ó por Comitán, ó por O co­
zingo, y en el pueblo, que eligiese de estos dos, congregar todas sus g entes, 
y las que por allí estaban prevenidas ,  y aloj adas, para regular las que por 
cada uno de los tres rumbos habían de entrar, formar de ellas las compañías, 
con proporción más adecuada, s eñalarlas sus cabos, y dividirl as, para que se 
fuesen empez ando á penetrar aquellas montañas , por todas tres partes, á 
un mismo tiem po.  

Llegó á San Mateo lstatán el día tr'es de Febrero , donde le estaba y a  
esperando e l  Capitán Melchor 'Rodríguez,  c o n  su compañí a ,  como s e  l o  había 
ordenado.  Y después de dadas allí ·di ferentes órdenes, y providencias, mandó : 
que el capitán Melchor Rodríguez , con l a  gente de su compañía,  y los ciento 
y setenta y dos indios, que se h abían reclutado en aquel pueblo,  en el de 
S anta E ulalia , y en otros , se quedasen en aquel pueblo de S. M ateo, p ara 
e j ecutar d esde allí l a  entrada á las m ontañas, al tiem po, cuando , y por donde 
se le  ordenase. 

Q'uedóse también , para el mismo efecto, el Padre Fray D iego de Ribas, 
h abiendo elegido por su compañero al padre misio·nero Fray P edro de la Con­
cepción, con quien quedó contentísimo, por las esperiencias que el padre Ribas 
tenía de s u  m ucha virtud,  y e ficacia. 

Gastóse aquel día, y el  siguiente en otras disposiciones,  y en platicar, 
y discurrir, en orden á la forma, y modo de poderse noticiar los unos á los 
otros, por l as montañas,  si fuese posible, y avisarse , de los l ances,  que fuesen 
sucediendo , y en demostrarle y prevenirle á J oseph de Moscoso, teniente de 
corregidor de aquel pueblo de S an Mateo , la forma que había de tener en 
proveer la gente, así mientras estuviese en él,  como en entrando en las  m on­
tañas.  Y acabado esto ,  se partió el  presidente,  con su séquito , para el pue­
blo de Comitán , donde acabó de elegir el paraj e de su entrada, como se verá. 

187 



CAPITULO VIII 

Entra en Comitán el Presidente. - lncorpórase la gente de Guzmán, y de el Audi­

tor General. - Elige su entrada el Presidente por Ocozingo. - Llega á este 

pueblo. - Hace división de compañías, para entrar por las tres partes. 

MARGINALES.-Lleva muy mal camino el Presidente.-Lleca a unos llanos donde hizo 

noche.-Cayó gran aguacero aquella 11oche.-Desasocie110 y susto de los nuestros.­

Horrible bramido que se oyó.-Juz11óse fuesen lacandones.-Dice misa antes de 

amanecer el µadre Marcil.-Pro.�igue la marcha con muclra /luvia.-Lle¡Ja el Pre­

sidente y demás ¡Jente a Comitán.-Allí estaba ya el capitán Guzmán.-Tamhién !ra/Jía 

lle/lado el auditor ¡teneral.-Junta que formó el Presidcnte.-Resuélvcse la entrada 

del Presidente por Ocozin110.-0rdenes al capitcín Guzmán.-Todo era despoblado 

hasta Ocozingo.-Que .se salic•se a encontrar a los de Chiapa y Tabasco.-El capitcín 

Juan Díaz se quedase en Comitán.-Sale el Presidente de Comitán.-Entra en Oco· 

zingo.-Recibimiento que le hicieron allí.-Fórmanse las compañías de españoles e 

indios.-Reparlimiento de compaiiías.-Nombra el Presidente capitanes.-Publica 

su partida el Presidente de Ocozingo.-Ordenes que envió para que los capitanes en· 

Ira.sen el mismo día.-Hace el Presidente componer armas.-Enjaezar caballos, y 

conducir bastimentas. 

Aunque á largos trechos,  está Ja tierra por allí p oblada , sin embargo, 
como es y a  tierra m on tañosa, y que solo l a  saben bien las  veredas Jos indios, 
como hijos de los montes,  llevó muy mal camino el Presidente ,  para este pue­
blo de Comitán , siendo todo él a toJladeros, barrancas, sumideros ,  trabajosas 
subidas, y precipitosas baj adas. En fin, con este trabaj o ,  y q uebrantamiento , 
caminó, con Jos que llevaba el dia que salió de San Mateo,  once leguas,  
hasta llegar á u n  paraje de llanos, á donde hicieron noche,  en ranchos cu­
biertos, de ·hojas de palma.  

Corta defensa,  y muy débil, fué ésta ,  p ara e l  aguacero tan grande q u e  
cayó aquella noche, que á p oca contin uación,  de Ja  m ucha que t u v o ,  l a s  pasó, 
siendo el Pres:dente, no el que más se mojaba, de los que de ella se cubrían, 
por haberse fabricado su rancho con más cuidado, que los demás. 

L a  continuada p orfía del agua,  privó á todos del sociego, y del sueño, 
y no menos el susto,  y gran sobresalto, en que les p uso á todos, un horrible 
bramido, y voz , que no á l arga dista·ncia de los ranchos,  se oía repetidas veces,  
recelando fuese de lacandones, que and uviesen por espías ,  á que se persua­
dían los del campo, por las continuad as noticias,  que se habían vuelto á sus­
citar, de que tenían aquellos infieles trato, com unicación y com ercio co·n los 
indios de Istatán,  aumentando l a  fuerza de esta presunción,  el haber dicho 
algunas p ersonas, que aquel día habían visto ,  de esp aldas, y como que iba 
h uyendo, á un i·ndio carib e.  

Y así por asegurarse de estos recelos, como por l a  incom odidad , que 
causaba l a  lluvia, dij o  l a  misa antes de amanecer el padre mision ero Fray 
Antonio M argil ; y al romper el alba se empezó á proseguir la m arch a ,  llo­
viendo sin cesar, y por camino no menos áspero, y e scabroso que el" de l a  
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j ornada pasada, y sin h allar ríos ,  ni arroyos para las aguadas. Y habiendo ca­

minado con esta penalidad aquel día ,  solas ocho leguas,  al siguiente se  andu­

vieron nueve, l a tierra llana ; y antes de el anochecer se e ntraron en el pueblo 

de Comitán ,  distante veinte y ocho leguas de San Mateo I statán, á donde 

había quedado la gente,  que dejo dicho. 

H alló ya el Presidente e n  Comitán al Capitán don Tomás de Guzmán,  

con su gente ,  y al  A uditor g eneral ,  con gran parte  de l a  de el e j ército,  que 

había llevado consigo, cu ando se adelantó á aquel pu eblo ; y dese0so el Pre­

sidente de acabar de resolver ,  por última,  la parte por donde había de hacer 

s u  entrada á las montañas , y si sería bien por aquel p •;eblo ·de Comitán , donde 
se hallaba, ó por el de Ocozingo.  

Para este fin,  l a  tarde del mismo día,  en q u e  llegó á este pueblo de 
Comitán, hizo que concurriesen e n  su presencia su auditor, el alcalde mayor 
de aquel pueblo, el ayudan te general do·n Fernando Centurión, el  capitán don 
Gregorio de Varg as, el capitán don Francisco de Goyenaga,  el sargento mayor 
don J u an de Arismendi ; el Capitán don Thomás de Guzmán, y otros cabos, 
y o ficiales ,  el  padre misionero Fray Antonio de Margil ,  y los demás,  que allí 
iban . 

Y también c: nco religiosos, conventuales en el convento de Santo Do­
mingo, de aquel p u eblo de Comitán , y alg unas personas prácticas ; con las 
cuales, habiendo conferido el punto propuesto , se resolvió uni form emente,  
que convenía que e j ecutase su entrada á los infieles ,  el  Presidente,  por el 
pueblo de Ocozingo. 

Con esta última,  y fij a determinación , al siguiente día hizo marchar 
el Presidente al capitán Don Tomás de Guzmán,  con la  gente de su cargo, 
al pu eblo de Ocozingo, ordenándole abanzase todo cuanto p udiese,  por haber 
de allí á Ocozingo veinte y cu atro leguas,  y haber de salir e n  su seguimiento 
el Presiden t e  con el resto, y ser todo el camino, hasta Ocozingo de spobl ado , 
y tierra muy quebrada. 

Y al mismo tiempo despachó orden,  para que se saliese á encontrar á 
la gente,  que s ubía d e  Chiapa, y Tabasco, que se había echado por otro ca­
m ino,  p ara que apresurasen sus march as,  sig uié ndol as derechas al mismo 
p ueblo de Ocozingo .  

Y que el capitán J u an Díaz d e  Velasco, con s u  gente,  y alguna más,  
que l e  agregó, y p orción de indios ,  g astadores ,  y serviciale� ,  s e  quedase,  en este  
pu eblo de Comitán . 

Y acab adas de dar estas órd enes, y otras, y habiendo partido el capi­
tán don Tomás de Guzmán,  el  día nu eve ·de Febrero para Ocozingo en la  for­
ma que se le ordenaba, al siguiente día salió en su seguimiento el Presidente, 
con el  resto, que había qu edado de el ej ército. 

Y habiendo ido caminando , por paraj es ,  y estancias asp erísimas, con 
altas subidas,  y profundas baj as ,  con lluvias i ncesables ,  ó muy continuad as, 
entró el día ·doce, á las cinco de l a  tarde,  en el pueblo de Ocozingo ; en cuya 
plaza le estaba ya e sp erando el capitán Don Thomás de Guzmán ,  con su 
gente,  puesta e n  ala,  



Y también l a  .gente de Tabasco, y Ja compañía de indios de los barrios 
de Ciudad Real de Chiapa, que había conducido el capitán Don Martín de 
Urdanis ,  habiéndose aju sta·do los que faltaron p ara ciento, de que se com­
ponía, de indios de la  provincia de los z endales, con Jos caballos, armas, mu­
niciones, bastimentos, y otras cosas , que se habían remitido y habían o freci d o  
aquellas provincias d e  Tabasco, y Chiapa. 

P arecióles preciso (como en la  realidad lo era) al Presidente, s u  audi­
tor, y á los demás con quien con fería, á Jos padres misioneros, y cabos, el que 
se formasen de toda la  gente cinco compañías de esp añoles,  y cu atro de indios 
de g uerra, además de los gastadores, trabaj adores, nabodos, ú de servicio. 

Las tres compañías de esp añoles,  y dos d e  indios de guerra,  para que 
entrasen con el Presidente, desde aquel pueblo de Ocozingo, por la parte de 
Chiapa. Y una compañía ·de españoles ,  y otra de indios de guerra, para que 
entrasen por la p arte de la Verapaz, con el capitán J u an D íaz de Vel asco, 
y el padre maestro Fray Agustin Cano. Y otra compañía de esp añoles ,  y o tra 
de indios, para que entrasen con el capitán Melchor Rodríguez Maz ariegos, 
y el padre Provi ncial Fray Diego de Ribas, por la  parte de Gueguetenango. 

Y de las tres compañías de españoles, que habían de entrar con el 
Presid ente, hizo nombramien to, y dió el cargo de la  una al capitán Nicolás 
de Valenzuela,  escribano de ·Cámara, y m ayor del G obierno, y guerra, que 
como tal , le  iba asistiendo al Presidente en e sta e ntrada ; de la otra al capitán 
Lorenzo Morad0r, por el servicio de haber co nducido la gente de Tabasco, 
y haberse o frecido á servir sin sueldo él ,  y los oficiales de primera plana de 
su compañía .  Y de la  otra al cap:tán -Don Tomás de Guzmán, que había con­
ducido parte de l a  g ente de Guatimala .  Y repartida la gente e spañola en las 
cinco compañías,  y los indios de guerra e n  las  c uatro, señalando, y remitiendo 
á c ada capitán la que le  tocaba : 

P ublicó su partida de aquel pu eblo de Ocozingo,  á entrar en las  m on­
tañas de los gentiles, para el día último de aq uel mes de Febrero, remitiendo 
órdenes al capitán Melchor ·Rodrí·guez , para que desde el pueblo de San 
Mateo l statán, donde le había dej ado, entrase, con la  gente de su cargo, e l  
mismo día ,  por  aquella parte de G u eguetenango. 

Y al capitán J u an Díaz de Velasco, para que desde el pueblo de Comi­
tán, donde también le  había dejado, pasase al de Cahabón ,  y entrase por 
aquella parte de la  Verapaz . el mismo día último de el mes de Febrero. 

Distribuidas las gentes para las tres partes por donde estaba man­
dada hacer ; y determinada Ja e ntrada á esta reducción, y señalado el día  fij o ,  
e n  q u e  todos tres trozos á u n  tiempo habían d e  empezar á penetrar l as mon­
tañas ; en el  interin que e ste plazo llegaba, se ocupó el Presidente en hacer 
componer armas, enj aezar caballos,  echar gente delante, que formase Jos 
ranchos, en el paraje del Próspero, para el real ; adel antar, y conducir los 
bastim entos ,  y demás cosas n ecesarias , para Ja prosecución de las jornadas . 

Y también en el interior, será bien pasar á re ferir las n uevas preven­
ciones, que el gobernador de Yucatán Don Martín de Ursua h acia , para vol­
ver n uevamente á la empresa, de la  ap ertura d el camino , de de>nde se había 
retirado su teniente el capitán Alo n so García de P aredes, y su gente,  por el 
acaecimiento del combate de los infieles quehaches, que dejo referido. 
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CAPITULO IX 

Hace nuevas prevenciones el Gobernador Ursua. - Dícese el ofrecimiento de los 

capitulares de Campeche, y de los capitanes Alonso García de Paredes, y Don 

Joséph Fernández Estenoz. 

MARGINALES.-No gustó el gobernador Ursua de la retirada del. capitán Paredes.-Hace 

reclutar otros cincuenta hombres esp01ioles.-Y otros cincuenta indios.-Conciértase 

piloto militar ingeniero.-Recibe estas órdenes el capitán Paredes.-Proposición que 

hizo al cabildo de Campeche.-Pide que ayude el cabildo a la cmpresa.-Fué bien 

recibida la propucsta.-0/rccc el cabildo servir con veinte y cinco hombres a su 

costa.-Que se empezasen a alistar desde /uego.-El capitán Parede� y el capitán 

Estenoz, ofrecen otros veinte y cinco.-Que los han de tener siempre a su costa.­

Grande agradecimiento del gobernador.-Despacha órdenes a don Juan del Castillo. 

-Manda que saque cincuenta indios.-Que d capitán Paredes reclutase otros cin­

cuenta.-Llegan nuevos avisos de el ejército de Guatimala. 

De gran disgusto le fué , y no pequeña desazón le causó al Gobernador 

Don M artín de Ursua la noticia,  que le dió su teniente de capitán general 
Alonso García de P aredes , de su retirada á la villa de Camp eche ; más consi­

derando, que las cosas árduas, glorio sas, y que dan eterna fama, y lustroso 

nombre, rara vez se consigu en,  sin pasar por el camino de los sinsabores, di· 

ficultades, y contratiempos ; y que empresa tan del servicio de las dos Ma­

g e stades ,  y del bien de los com ercios e spañoles y salvación de las almas de tan­

tos i n fieles, no convenía abandonarla, por un leve suceso, sino antes esfor· 

zarl a ,  p or todos los m odos posibles .  

Resolvió, s e  levantasen otros cincu enta hombres e spañoles, socorridos 
á ocho p esos cada uno, y otros cincuenta :ndios ,  los veinte y cinco de arm as , 
y los otros veink y cinco gastadores ,  p agados todos á tres pesos a cada uno,  
bastime ntados , amunicionados ,  y p agados todo s ,  como á los demás.  

Y porque para seguir m ejor la  d errota, y rumbos de la apertura de el  
camino,  era muy conveniente que fuese con la gente piloto,  é ingeniero m ilitar, 
remitió orden, a l a  villa de Campeche para que se hicies� co ncierto con el 
capitán Manuel J orge de Zezera,  hombre muy experto, y perito en este arte ,  y 
que e ra vecino de aquella villa, p ara que conviniendo e n  ir á la facción,  lo 
ejecutase, y las  demás órdenes que fuesen convenientes, y se le  diesen por 
el capitán Alon so García de Paredes ; y que este con toda la gente , luego que 
estuviese reclutada,  y á punto,  había de volver á la montañ a. en prosecución 
de lo que había comenz ado . 

Estas órdenes recibió el c apitán G arc í a  de Paredes en la villa de Cam­
peche ; y asistiendo, como capitular, á los ayuntamie·ntos, que c elebraba el 
Cabildo de l a  villa ,  propuso e n  uno, como el gobernador don Martín de Ur­
sua había puesto á su cargo el abrir el camino, desde aquellas provincias, á l as 



d e  G uatimala,  y que la gente , que para ello le daba, m antenid a ,  y munciona­

d a ,  se le hacía muy poca, para esta facción de tanta consecuencia ; y así ,  que 

pues aquel cabildo siempre le  había empleado en el m ayor servicio de su 

magestad , con el gran celo ,  que era notorio, le  pedía ayudase,  contribuyendo 

por su parte, con lo que quisiese , ó pudiese . 

Fué muy bien recibida de los demás capitulares la propuesta ; y con­

ferida entre ellos, y atendiendo al gran b'. en,  y utilid ad, que se seguía á aque­

llas p rovincias, y el servicio que se hacía á Dios , y al rey, de un acuerdo , ofre­

cieron servir, todo el tiempo que durase la empresa, y h asta que tuviese total 

conclusión con veinte y cinco hombres, armados, pagados , amunicionados, y 

bastimentados á costa de los caudales p ropios de los dos alcaldes, y cuatro 

regidores , que se hallaban en aquella j unta,  ó cabildo . 

Que fueron , Sebastán de S ague,  Bernardino de Zubiaur, Fausto de 
Cícero, el capitán Alonso García de Pared es, J u an Ramón Sarmiento, y Luis 
Iz quierdo, para que incorporados estos veinte y cinco hombres,  con los que 
despachase el gobernador Ursu a ,  y debajo de l a  mano del mismo c apitán 
Alonso G arcía de Paredes , fuesen á la ej ecución de la apertura del camino. 

Señalaron los sueldos, que habían de gozar, y nombraron pagador ; y 
que desde luego se empezasen á alistar, y á preve nirles de todo lo necesario ; 
y que se les adelantasen dos pagas.  

Y después, además deste ofreci miento de el Cabildo,  ú de Jos seis i ndi­
viduos de él, asimismo o frecieron servir con sus person as,  y con otros veinte 
y cinco hombre s ,  el m ismo capitán Alonso García de Paredes, y el capitán 
don José Fernán dez Estenoz , en la misma forma p agados, bastimentados y 
amunicionados á su costa, y propias expensas, para que saliesen con toda l a  
dem ás gen te á l a  apertura d e l  camino , y á encontrarse c o n  el  Presidente d e  
G uatimala, y su gente , habiendo de continuar e l  tenerlos en p i e  pagados,  y 
con todo lo necesario, hasta que totalmente se feneciese esta facció n , · lle­
vándolos á su cargo , con los demás,  estos dos capitanes. 

Luego que el gobernador Ursua recibió en M érida el expreso de es tos 
ofrecimiento s ,  sol o pudo explicar el grande agradecimiento , con retorn arle, 
con muy crecida expresión de gracias , en nombre de s u  magestad, á q uienes 
tal servicio le  hacían . 

Y in mediatamente despachó á los pueblos de Tecax , y O xcuzcab, con 
órdenes á Don J uan del Castillo, Alcalde M ayor de aquel Partido, para que 
de las dos com pañías de indios, que en ellos se habían form ado , de mucho 
tiempo á esta parte, con revelación de servicios personales, y estaban de pie ,  
p ara entrar á las montañas,  en las ocasiones q ue se o freciesen d e  reducción , 
ú de otra cosa , en servicio del rey, sacase cincuenta indios, á los cuales les 
d aría tres pesos de sueldo al mes á cada uno,  y se les conservaría la releva­
ción de servicios , á ellos ,  sus mujeres,  y hijos.  

Y q ue otros cincuenta indios ,  los reclutas� el capitán Alonso García de 
P aredes, e n  el part ido de Sacabche n ,  con los mismos tres p esos de sueldo al  
mes,  que los daría d on M artín relevándolos, de l a  misma form a ,  de servicios 
personales ,  á ellos, sus hijos,  y m uj eres . 
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En el tiempo que las reclutas de esta g e nte se iban p oniendo en ej ecu­
c1on, y previniendo don Martín de Ursua, y los capitulares,  y capitanes de 
Campeche, los bastimentos, armas, y municiones, y demás necesario , p ara 
que con fuerzas, al p arecer, no endebles, como la primera vez se p udiese 
volver á entrar en la montaña, llegaban noticias, y avisos á Yucatán, de como 
el Presidente de Guatimala, iba adelan tando las marchas, con su ej ército, por 
las m ontañas , encaminándose á la  p arte , que miraba á aquellas provincias 
de Yucatán. 

Y porque lo por la  p arte d e  G uatimala se obró por el Presidente, y sus 
capitanes, antecedió en tiempo á lo que obraron las gentes de Yucatán ,  refe­
riremos aquello, mientras se llega e l  tiempo en que sucedió estotro ; pues el 
enlace de los sucesos de unas, y otras p artes, coloca·dos en sus mismos tiem­
pos, hará sin duda m ás agradable, ó menos molesta, su leyenda. 
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CAPITULO X 

Los tres trozos del ejército de Guatimala entran á las montañas en el día señalado. 

- Dícese lo que obró el que entró por la parte de Gueguetenango. 

MARGINALES.-Repartida ya la cente en tres partes.-Parten los tres trozos de cente 

el día señalado.-La cente de Melchor Rodríguez dió primero con lacandones.­

Díjose misa y comulgó la gente.-Salió M elchor Rodríguez y los :;uyos de /statán.­

Trabajoso camino que llevaba.-Tierra muy cerrada y uml>ría.-Ibase siempre des · 

montando para abrir camino.-Hallan vestigios de edificios antiguos.-Demostraban 

haber sido viviendas.-Pasan dos leguas adelante.-Acampan sobre el arroyo Chiup. 

-Prosigue la marcha por cuchillas.-Vense en los árboles monos, pavas, faisanes y 

otros.-En la tier�a puercos monteses y colmenas.-Llega a Labconop.-San Pedro 

Nolasco.-Al/í hicieron noche.-Continúan por asperezas el marchar.-Dan en una 

hoya muy grande.-Hallaron vestigios de edificios.-Arroyo que se hunde por los 

poros de la tierra.-Llecan rendidos los reliciosos.-Hízose alto para esperar los ca­

ballos, y mulas.-Dificullades en pasar adelante.-Salc el ayudante Galindo con el 

padre misíonero.-Papel de un padre misionero al padre Ribas.-Parte el capílán 

y otros a a /Jrir camino.-Quédase el padre Ribas y los demás en la hoya.-Incor­

póransc en la margen del río.-Vadéanle y prosiguen por la otra banda.-Llegan al 

sitio de San Gregario. 

Destin ada, y separada l a  gente, que había de entrar á l a s  m ontañas, por 

cada una de las  tres p artes,  con el cabo, y o ficiales ,  que l a  habían de ir m an­

dando, y religiosos, que con cada trozo se habían de ir e scoltando, p artieron 

todos tres el día señalado , último de Febrero, y h abiendo sido de todos tres 

trozos á un mismo tiempo . 

Y no siendo p osible decir j untamente lo que iban operando, sino d e  
cada u n o  de p or sí ; y acabado lo hecho p o r  el u n o ,  volver a l  principio de lo 
ej ecutado por el otro.  Y como el que entró por l a  p arte ·del Corregimiento de 
Gueguetenango, que era el del mando de el capitán Mekhor Rodríguez M aza­
riegos fuese el  primero, y que más apriesa dió con l a  principal de las pobla­
ciones habitadas de los infieles lacandones , y empez asen su reducción los  
religiosos, á quienes iba haciendo escolta ; será este el prim ero d e  quien diga 
lo que les sucedió, hasta este lance, volviendo, después del principio de lo su­
cedido, á los otros dos. 

H abíase quedado , como se dijo ,  este capitán Melchor Rodríguez,  con su 
trozo de gente, en el pueblo de S a n  Mateo Istatán, y con e l  p adre provincial 
Fray Diego de Ribas, y el p adre misionero Fray Pedro de la Concepción. Y 
lleg ado el último día de Febrero , señal ado para l a  entrada ; en el cual,  ha­
biendo dicho misa, muy de mañana, y con fesado y comulgado toda la g ente, 
sie·ndo exortados todos,  con fervorosas pláticas espirituales ,  que Jos  p adres 
les· hicieron,  persu adiéndoles á la  observancia de l as buenas costumbres, 
y cumplimiento de i;u oblig ación , y d evociones, y al desvío d e  las licencias ,  
que suele traer consigo l a  g uerra. 
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P u estos todos en orden, y llevando en medio,  en el cuerpo de l a  com­

pañía á los padres p rovincial Ribas y m isionero apostólico Fray Pedro de la  

Concepción del Orden de San Francisco, y al p adre Fray Francisco Romero, 

secretario del Provincial, y á los p adres predicadores Fray Alonso de León, 

y Fray Láz aro d e  Mazariegos , tamb:én de el Orden de J a  Merced, salieron 

del p ueblo ; y tomando Ja  serraní a ,  que empieza á subir desde el río de all í ,  
f ueron caminando, por entre quebradas y atolladeros, á J a  p arte d el Leste.  

Cogiendo por grandes subidas,  y baj adas, por en tre raíces muy fuertes, 

y contiuuadas, con resbaladeros,  que hacían p eligrosí simos Jos p asos,  así por 

esto, como por la mucha, y muy espesa arboleda, y Jo  tupido de Ja  breña, be­

j ucos, y zarzas, y estar J a  tierra siem pre mojada,  por las continuas nieblas, 

y l !uviesillas, que no Ja  dej aban secar, por estar tan cerrada, y umbría,  no 

p u diendo moverse Jos caballos,  ni mulas de carga, sino yendo siempre abrien­

do, y rozando delante, y cogiendo la vuelta á la serra·nía,  para el N ordeste.  

Y á cinco leguas andadas sobre el p u eblo de este p eligroso cami no, se  
hallaron vestigios de edi ficios antig uos, levantados del  suelo como una vara, 
de piedra bien aj ustada, que mostraban haber sido ·de viviendas, y en m edio 
de ellas mucha m uy cerrad a ,  y crecida arboleda ; de que se i n fería haber 
mu chos años, que los desampararon,  Jos que los habitaban. 

Y pasado dos leguas m ás adelante ,  feneció la m archa de e ste día ,  
acam pando, para  hacer noche, sobre u n  arroyo , que en el idioma d e  los  d e  
I statán se nombra Chiup,  habiendo sido Ja  j ornada solo d e  siete leguas.  

Al  sig uiente día ,  p rimero de Marzo ,  se p rosiguió la  m archa,  por cuchi­
llas, de Ja misma tierra fragosa, y quebrada, cerrada toda de serranía ; y en 
sus grandes, y l evantados árboles ,  se veían monos, d e  Jos grandes, m uchas 
pavas montiscas, o achas, paujiles ,  faiz anes ,  y a.Jgunos quetzales ; y por tierra 
muchos p u ercos monteses,  que tienen el ombligo en el espinazo ; y que si 
luego que se J e  mata , no se le  corta, huele mal tod a Ja  carne, y se echa á per­
der.  Y había abundancia d e  colmenas,  y d e  p acayas, legumbre conocida, y 
algunos árboles d e  sosté,  que dan una resina muy olorosa,  echada sobre las 
ascuas.  

Y habiendo caminado este día ocho !�guas ,  y l legado al  sitio, que los 
indios llamaban L abconop,  á el  cual en la  entrada, que el p adre provincial 
Fray Diego de Ribas había hecho, en el año de m il seiscientos y ochenta y 
cinco , le había puesto por nombre S a·n Pedro N olasco, en cuyo p araj e se hi­
cieron m uy buenos y capaces ranchos, para aq uella noche , por haber en él 
algun p asto,  y acam p amento algo ap acible ,  y espacioso ; y viene á quedar 
respecto á Istatán , entre Leste y N ordeste . 

Por l a  misma asp erez a,  y fragosidad (no de camino, p u es no le había, 
sino de intrincadas malezas, y por entre levantados riscos) , continuaron su 
march a, al siguiente día ,  y otros, á veces subiendo á eminencias inaccesibles, 
y á vece s baj ando á p rofundísimos valles,  de cerradas, y espesas arbol edas, 
acam pando algunas noches en los caminos mismos, ó veredas,  que se iban 
abriendo, á fuerz a  d e  brazos ,  y de trabaj o  de indios hacheros ,  por no hallar 
campamento capaz,  donde hacer noch e ,  con alguna com odidad . 
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H asta que el d í a  sexto de la j ornada dieron e n  una hoya de m ás de una 
legua d e  diámetro, ·entre serranías, donde se vieron vestigios de edificios muy 
arru'·n ados, y antiguos, cubiertos de arbol�das, j unto á un arroyo , que baj an­
do cau daloso de la sierra, en llegando al plano, á una poza, poco honda, se 
hunde, por los mismos poros de la tierra, sin mostrar cabidad alg una en 
el fondo. 

Llegaron rrndidos los padres á este sitio, por haber andado todo lo m ás 
de esta marcha á pie,  cayendo y l evantando, tropezando en raíces ,  y d esliza­
deros, y lo mismo todos los soldados, y demás gente ; y por quedar muy atra­
sados los bastimentos , y el ganado, mulas y caballos ,  se h ubo de hacer alto e n  
este sitio, par a  d a r  lugar á conducirlo.  

Y como se reconociese mucha dificultad e n  buscar tránsito para en 
adelante, habiéndose ab'.erto más de una legua de camino,  hasta arribar á la 
cumbre de la sierra se ordenó,  saliese el ayudante Antonio Galindo, con 
diez soldados esp añol es,  y quince indios,  asistidos de los padres m isioneros 
Fray P edro de la Concepció n ,  y el Padre Fray Alonso de León ; y al siguiente 
día recibió un papel,  el padre provincial Ribas, ·del padre Fray Alonso de León, 
en que le decía : haber llegado á un río caudaloso, con gran trabaj o ,  y cuestas 
muy pendiente s ,  y empinadas ; y que era necesario echar por m ano derecha, 
cogiendo algunas revu eltas, para que pudiesen pasar caballerías, sin evidente 
riesgo de despeñarse. 

Con esta noticia, partió luego el capitán Melchor Rodríguez , y el alfé­
rez Juan Salvador de Mata, con parte de los soldados, é indios, á abrir cami­
no, por aq uella parte ,  que decía el padre misionero , quedándose en el si tio de 
la hoya el padre provincial Ribas, y el padre Fray Láz aro de Maz ariegos , 
con el sargento P ed ro de Chávez y el resto de la in fantería, y demás gente, 
aguardando aviso ·d e su capitán para proseguir en su seguimiento , como lo 
hicieron, luego que les fué avi sado que podían ir caminando . 

Y habiéndose incorporado todos á la margen de el río , l e  vadearon,  
prosiguiendo sus m archas por l a  banda,  ó ribera de él ,  abrie ndo siem p re ca­
mino,  con las di ficultades que antes,  hasta que se empezó á h acer alto, en e l  
sitio, q u e  ll am aron de S a n  Gregorio, p o r  haber llegado á h acer noche á é l  el 
d í a  de este santo,  que es  el de doce de M arzo. para proseguir adelante el  si­
g uiente día .  
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CAPITULO XI 

Prosigue su marcha el capitán Melchor Rodríguez. - Refiérese lo que á él, y su 

gente sucedió. - Y como se dió con rastros de indios lacandones. 

MARGJNALES.-L!!vanfa el real de San Gregorio.-Rio de Sa11 Ramón.-Peees, mojarras. 

-Arboles de cacao.-Caminábase muy poco.-Perdianse trozos de camino que se 

abria.-Echábanse exp/oradores.-Vuelven a vadear el ria de San Ramón.-Rio de 

San Joseph se encontró el día de este sanlo.-Era más caudaloso este rio.-Muy pe­

dregosa la ribera.-Hay muchos cariaverales.-Peces espinosos, mojarras, caimanes, y 

icoleas.-Pájaros pescadores, carzas, palos, y otras aves.-lbanse aleja11do mucho. 

-No daban con los infieles.-No hallaban los l'Xploradores serial de infieles.-Se 

empezó a amoti11ar la cenle .-Prorrumpian contra don Juan Basilio.-Lo mucho que 

a este indio se le debió.-Consuela Dios este desaliento.-Caminan por entre las 

rib<'ras de los rios.-Descúbrense seriales de indios.-Asicnta el real en la misma 

ribera.-Cuan inciertas fueron las noticias en Gualimala.-En cualquier paraje cele· 

bral>an los religiosos los oficios divinos.-Caso admirable de un pasajero sentonte. 

Levantado el real del sit :o de San Gregorio, la mañana de el d ía  trece 

de M arzo,  se fué cam inando por la orilla deste río de S an Ramón (qae así 

le inti tularon) en el cual se hallaban los p eces moj arras, de más de cuarta 

de largo, y algunos perros de agua ; y en algunas p artes, algo más llanas , de 

su ribera, se h allaron árboles de cacao, de que se cortaron algunas mazorcas. 

Y siguiendo la m archa, por en tre lo tupido de las arbol edas, caminando 
muy poco cada <lía ; ya porque no podía·n seguir las caballerías, ni el bag age, 
por lo fragoso d�l camino, que á veces se perdían trozos del que se abría, por 
dar con cerros inaccesibles , y ser preciso volver atrás, y empezar á abrir por 
otra p arte ; y a  porque también se g astaba tiempo en echar exploradores, p or 
cuatro , y cinco p artes,  á veces, para inquirir, si había rancherías,  rastros,  ú 
otras algunas señales de i ndios infieles.  

A que se llegaba, el continuo discurrir, qué rumbos se tomarían,  para dar 
con ellos ,  ó con muestras d e  q ue los hubiese. Y habiendo vuelto a vadear 
aquel río de San Ramón y c aminando algunos días por la ribera de l a  otra 
banda, encontraron otro río,  que le llamaron de San J oséph , por h aberle 
descubierto, y encontrado con él el mismo d í a  de este santo patriarca .  

A u n  era mucho m ás caudaloso este río, q u e  e l  de San Ramón ; y si­
guiendo por su ribera abajo ,  con alguna menos di ficultad ,  y trabaj o ,  por ser 
de muy destendidas playas, aunque pedregosa's, y con alg unos bancos de are­
na , y muchos cañaverales ,  así  en las orillas ,  como en las isletas,  q ue hace en 

p arte, dej ando, de una,  y otra banda, señales, de lo m ucho que se explaya 
con las inundaciones, cua·ndo sale de m adre en el invierno. 

H ay en este río muchos peces espinosos,  como moj arras, icoteas, y 
otros ; y también h ay caimanes, ó lagartos, muy grandes. Y en las arboledas 
de sus riberas, y encima de sus aguas, páj aros pescadores,  g arzas, patos, gua-
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camayas,  papagayos,  chocoyos ,  sinsontes, pavas,  chachas,  paujies,  faizanes, 

y un género de aves, de porte de un p apagayo, de color cabellado el cuerpo, 

y la cola me zclada de plu m as de muchos colore s ,  hasta la m itad ; y de all í ,  

á la punta ,  coloradas ; y otros diversos géneros de páj aros.  

Ju ntábase al gran trabajo con que caminaba l a  gente,  por derrota tan 

in trincada, y penosa, el ver lo que se iban alej ando, sin dar co·n indios in fieles,  

que era el principio esperado, de llegar á cojer el fruto, que se deseaba ; pues 

los exploradores, que cada día se derramaban, á inquirir noticias, ó rastros de 
ellos,  volvían siempre d iciendo, no hallaban indicio,  ni  señal alguna de in fie­

les ; cosa q ue no solo con tristaba á Jos religiosos , y soldados,  sino que c�si 

era causa de que se empezase á amotinar la gente , p rorrumpiendo los demás 

indios, y soldados· españoles,  contra el indio don Juan Basilio, que era el buzo 
de las veredas, y el norte de los derroteros ; trabaj ando siempre, sin intermi­

sión, ni descanso, penetrando los montes , y discurriendo las selvas, e n  que 

mereció mucho ; y mucho más en tolerar los m alos tratamientos de Jos sol­
d ados,  é indios , que le a j aban y vituperaban ,  por decir, era la causa de que se 

halla sen en aquellos desierto s,  tan in fructíferam ente, y con tantos trabajos.  

Pero no tardó mucho la grande bondad de D ios, en empezar á dar 

con suelo á este desaliento, y sociego á l a  desazón,  y á satis facer al buen de­

seo, aplicación y anhelo de estos santos religiosos, y de los soldados é indios ; 

p ues habiendo levantado el campo, de á donde hizo noche, el d í a  de la Encar­
nación de el Divino Verbo, y caminando por e·ntre las riberas de los dos ríos,  

y vadeando tercera vez el de San Ramón, por un p aso más arrib a de donde 
se junta con el de S an J oséph, yendo marchando por l a  ribera de éste, en que 
y a  iba incorporado el de S an Ramón, á veces por l a  misma playa, y á veces 
por el mismo llano ; y a  por subida de cuestas ; y y a  bajando otras veces á la 
ribera. 

En ella descubrieron las primeras señales de indios in fieles l acando­
nes, habiendo hallado cortaduras de palos, y otros palillos amarrados á mano, 
y algunos tizones ; lo cual visto,  y alentad a  J a  gente, con el hallazgo de esta 
muestra, se asentó el real,  poco más adela·nte,  en sitio acomodado, en l a  misma 
ribera del río, para que todos se dispusiesen,  para cumplir con l a  i glesia el 
Jueves Santo, y celebrar allí  los divinos oficios.  

N o  se puede dej ar de reparar aqu í ,  cuan inciertas,  y contra J a  verdad, 
fueron las noticias,  que se tuvieron en G uatim ala,  y e n  otras p artes , antes 
de entrar en esta reducción ; y cuan siniestros fueron los i n formes, de que 
los indios de I statán tenían frecuente comunicación, y trato con los i n fieles 
lacandones ; pues en cincuenta y una leguas, que llevaba ya descubiertas,  y 
a·nd adas esta gente, de asperísimas montañas, en treinta días ,  gastados en 
penetrarlas ,  y examinarlas ,  hacia unas, y otras p artes, no solo no hallaron 
lacandón alguno, sino es, que se contentaron aquí con haber hallado las cor­
tas  señales , que he dicho, no habiéndolos encontrado tampoco, ni  aún á m ás 
larga distancia ,  por las otras dos p artes, ni el ej ército del Presidente, ni la 
gente del cargo del capitán J uan D íaz de Velasco , como después diré . 
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N o  por andar e ntre montañas,  desiertos ,  y despoblados ,  se olvidaba la 
esclarecida virtud de los religios os, del m ayor culto de Dios, que en la  posibili­
dad cabía ; p ues en el paraje donde les cogía cada día de festividad, la  cele­
braban , con toda solemnidad, d e  m isas , sermones,  y rezo de los divinos o fi­
cios, que á cada día, y fiesta correspondía ; confesando, y comulgando la gen­
te , y asistiendoles á los demás actos de virtud , que unos, y otros,  podían ejecu­
tar, s i  estuvieran en sus conventos,  ó iglesia, en J a  cíudad ; de que p arece, les 
daba Dios á ente·nder ·visiblemente,  lo que se agradaba, por lo  que sucedió , 
y todos vieron, y oyeron , que fué lo siguiente : 

H abiéndose compuesto la ermita,  para la celebración de los oficios de 
l a  Semana Santa ,  en aquel sitio, donde se había hecho alto, e n  la ribera del 
río, armándola de sus p alos ,  y enramadas, lo m ás decente que se podía, como 
en otras ocasiones se hacía,  donde se paraba ; al empezar los p adres las ti­
nieblas el Miércoles Santo,  por la  t arde (que las decían rezadas, p or no haber 
número p ara cantarlas) s e  puso en uno de los árboles , que caía sobre la ermi­
ta,  un p áj aro sensonte, que quiere decir cien sones, que se est uvo canta·ndo, 
sin cesar,  así aquella tarde entera, como todo el día siguiente de J u eves S an­
to, sin haberse ap artado, m ás ,  que de una rama á otra , con tan dulce y armo­
nioso te són, y tan admirables trinados, y di ferencias de voces, que despertó 
en todos la  atenció n ,  admirando la porfiada consonancia con que asistió esta 
avecilla ,  celebrando, á su modo, los altísimos misterios de aq uellos días ; y co­
mo que s e  regoci j ab a ,  de suplir con s u  sonoro y armonioso canto,  la  música 
que faltaba en el coro de los padre s ,  y de que su Criador, por todo s ,  y de todos 
m odos , sea alabado por íodas sus criaturas. 
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CAPITULO XII 

Sale del real el padre misionero, en busca de noticias de infieles. - Encuentra se· 

ñales de ellos, y avísalo. - Sigue sus marchas la gente. - Descubre el padre 

Fray Pedro el pueblo del Lacandón, y vase á él. 

M ARGINALES.-Sale el padre fray Pedro de la Concepción en busca de seíiales.-Pro­

sigue la gente la marcha.-Noticias que dió el padre fray Pedro.-Olras cosas de que 

avisaba.-Conlinúan las marchas.-Vánse hallando mas rastros y señales.-No se 

pudo i•adear t:l rio.-Discúrrese fabricar canoas.-Há:tanse inconvenienles .-Hácese 

una balsilla.-Ofrécese a pasar el padre fray Pedro.-Pasó con efecto, y pasaron 

olros.-Hallan un ranchillo a la otra banda.-Toman un mal distinto sendero.-Pasó 

una balsilla.-Ofrécese a pasar el padre fray Pedro.-Pasó con efecto, y pasaron 

ción.-Po1 qué se llama la villa de los Do�orcs.-Fervorosa exortación del padre 

Ribas.-Ejeculun el pasaje de el río. 

El J u eves S anto , después de haber celebrado los  divinos o ficios ,  y cum­

plido toda l a  gente con el precepto de l a  iglesia, se p artió el p adre misionero 

Fray Pedro de l a  Concepción,  con dos soldados y siete indios, á reconocer si 

por allí adelante se descubrían algun as m ás señale s ,  ó rastros de indios in­

fieles. Y el Viernes S anto, después de acabados los o ficios, y adoración de la 

Cru z ,  alzó de allí toda la gente, y prosiguió la m archa , por la costa del río 

adelante ; y á cosa de cu atro leguas caminad as,  se hizo alto .  

Y e n  este paraje s e  recibió u n  p apel del padre misionero, e n  que p arti­
cipaba al padre Fray Diego de Ribas, cómo á poco más de tres leguas ,  de á 
d on de había salido el día antes , h a!)ía pasado d río,  por una parte, por donde 
se dividía en dos brazos,  que después se volvían á j untar, vadeándole á pie ,  
y con el agua más arriba de la  cintura ; y que siguiendo l a  ribera abaj o de la  
otra parte, había descubierto huellas de pies descalzos ,  grandes y p equeños ; 
cortaduras de p alos, y otras señales, de andar por all í  gente humana.  

Y que había l legado á donde aquel río se j untaba con otro,  algo m ás 
baj o ,  que era m ucho mayor, y llevaba el agua verde,  y Je tenía por el río 
de O cozingo ; y así le parecía siguiesen la  m archa por aquella parte, donde 
se h allaba n ,  h asta la  j unta de los dos ríos ,  para busc arles tránsito,  p orque las 
huellas, y rastros , mani festaban, estar los indios i n fieles de l a  otra banda.  

C ontinuose el ir  caminando el  día  siguiente (celebrados ya l o s  o ficios ,  
y Aleluyas c o n  salvas d e  tiros de la  arcabucería) p o r  la misma parte, p o r  donde 
había ido el padre misionero , ·hasta que se le alcanz ó ,  y se incorporó con la  
gente ; y no solo se habían ido encontrando los rastros, y señales, que el p adre 
había avisad o ,  si·no que pasado bien poco más aba j o  de la j unta de los ríos, 
en la misma ribera, se halló un tapesquillo, en que se había asado pescado , 
conchas de icotea, recién comid a,  cáscaras de plátano s ,  y el rastro de u n a  
canoa,  q u e  había estado escondida e ntre u n o s  cañaverales ,  y la habían s acado 
arrastrando . 
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Y adelantado el desmonte por el indio Don J uan Basilio , y el sargento, 

y alférez con sus indio s ,  llegó el resto de l a  gente , y caball ería ,  para p asar á 

la otra banda del río , por donde llamaban las  h uellas ,  y hab:éndolo inten­

tado, se halló totalmente invadeable, por llevar ya en sí todo el caudal de l os 

tres muy grandes ríos ,  de que hemos hablado.  

D iscurríase e·n f abt icar una,  ó dos canoas, para el pasaje de l a  gente ; 

y como se halla:>e el inconveniente de l a  dilación, en el cortar de las maderas, 

labrarlas ,  y que se secasen ; y en que era preciso enviar por indios canoeros, 

y hachero s ,  al pueblo de Aquespala, de la  provincia 1 de Chiapa ,  que estaba 

muy distante ; á persuadones de los religiosos , se determinó un indio tabas­

queño,  llamado H ermenegíldo D íaz de la  Rosa,  á fabricar una balsilla peque­

ña, en que pasó á la  otra band a ; y después se h izo otra mayor, y mejor ; y per­

dido eJ m iedo, con ver, que el indio H ermenegildo había atrave sado el río , se 

fueron e s forzando los demás,  á ir pasando, uno á uno .  Y viendo á los pri­

m eros el p adre misionero, y enfervor:zándose, de con siderar, que era mucha 
flema, se determinó á no dil atar el tránsito ; y arroj ándose á Ja balsilla, fué 

tentando el pasar, p ara ir en seguimie·nto, y demanda de las huellas, y de 

quien las había formado ; y á reconocer, sí hallaba continuación de los  ras­

tros ,  y si  enco ntrab a población,  y hallándola ,  entrar en ella ,  á dar embajada 

de paz,  que era lo  que parecía más conveniente . Pasó con efecto el padre, 

tercero día de Pascua de Resurrección por la  tarde, y con don J u an Basilio, 

y otros tres ind:os , empezó á caminar por la  ribera abaj o ,  l uego que dieron 

en tierra de la otra banda del río ; y á muy poco andado, hallaron un ran­

chillo ,  de media agua ,  y un tapesquíllo, de a sar pescad o ,  y otras señales de 

haber gente ; y desde allí reconocieron un mal distinto send ero , por el cual  

tomaron su camino el  padre misionero Fray Pedro , y los cuatro indios ,  que 
le acompañaban. 

Y al siguiente día,  el padre provincial Ribas,  que quedaba con toda la 
demás gen te,  de l a  otra banda del río,  m andó fuese pasando una escuadra 
por l a  balsilla, p ara estar á la mira de lo que Je sucedía al padre misionero, 
en el ínterin que se d aba orden de que p asase la  demás gent e .  Y ejecutado 
así ,  en el mismo día recibió el padre provincial Ribas un p apel del padre 
misionero Fr. Pedro, que p ara que se vea su profunda hu_m ildad, y virtud de 
este religioso,  pondré aquí Jo que el papel decía, que era así : 

"Muy Reverendo Padre Nuestro provincial Fray Diego de Ribas. Viva 
Jesús, y su dolorosísima Madre, cuya paz sea en el alma de V. Pd. muy Re­
verenda, y de todos mis padres, y señores, Amén. Porque los por/adores da­
riín muy larga razón á V. Pd. muy reverenda, solo digo : que este escribo á la 
vista de un pueblo, como Soloma, que después de es/os volcanes está, en unas 
grandes sabanas. A los cuatro compañ eros, no les ha dado el Señor voluntad 
a.e pasar de aquí; por lo cual me voy luego, en nombre del Dulsísimo Jesús, 
al pueblo de Nuestra Señora de los D olores (que así le nombró, y se Barna hoy,  
por haberse hallado las primeras huellas de sus moradores el día de Viernes 

201 



Santo) á anunciarles á sus habíladores la paz de Díos y del Rey.  Encomíén­
deme V. Pd. muy reverenda al Señor, para que sepa hacer su santísíma vo­
luntad e11 todo, y por todo; aquí, y en la Etenzídad. Amen.  Fecha una legua 
corta, de dícho pueblo de los Dolores, hoy míércolcs á las doce del día, seis 
de Abríl de seíscíenlos y noventa y cínco. Fray Pedro de la Concepcíón". 

Bien se dej a considerar,  cuan g ozo so quedaría el p adre provincial Ri­
bas, con esta n oticia, y comu nicada á toda la gente, y hécholes u n a  breve y 
fervorosa, y dulce plática, exortándolos á que al e·ntasen la fe,  y confianza en 
el Señor ,  para esta empresa,  ejecut aron el pasaje del río , á toda l a  priesa que 
se pudo,  siendo el  prim ero el  padre provincial, y el  último el capitán Melchor 
Rodríguez,  con ánimo de caminar tod a aquella noche, para poder llegar al 
amanecer al pueblo de Lacandón,  hoy vill a de N uestra Señora de los Dolores , 
y sucedió lo demás , que iremos viendo . 
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CAPITULO XIII 

Encamínase la gente al pueblo del Lacandón.-Dícese lo que sucedió antes de llegar 

á él. - Como entró en él el padre misionuo. - Y otras cosas que pasaron. 

MA RGINALES.-Va pasando el río la gente.-Guía la marcha de la gen/e el indio don Juan 

Basi.':o.-Cae un grande aguaeero.-Pierde la senda don Juan Basilio.-Todo fué subir 

y bajar cuestecillas.-Hácese alfo junio a un arroyo.-Enlró en el pueblo el padre mi­

sionero.-Mallrútan:e los infieles.-A mánsalos el padre misionero.-Diccles a lo que 

iban.-Levánlase la gen/e y prosigue su marcha, perdido el rumbo.-Conoce el priv;n­

cial el yerro y vuélvese.-Prosiguc el capitán adelantc.-Apan:censc indios lacandones. 

-Dan voces los lucandones.-Suhcn los dos padres a toda priesa.-Lfrgan más de se­

.•enfa lacandones armados.-Uno de los infieles lloró hincado de rodillas.-Otro 

acometió a un indio cristiuno.-Contiene el alférez al infiel y quiso lirarle.-Vuelve 

el capitán y demás gente a la cuesleeilla.-Voces que daban los lacandones.-Dis­

curso que entonces se hizo.-Fuéronse desapareciendo los infieles.-Convidal>an los 

cuatro que quedaron a que fuesen a su pueblo.-Déjanlos ir.-Aguardóse a las caba­

llerías que habían pasado el río.-Vuélvese al real el padre misionero fray Pedro.­

Pre.�ume no los hal:arán en el pucblo.-Habían hecho sacrificios por la noche. 

Como se empezase á p asar el río ,  luego que el indio don J u a n  Basilio, 

y sus compañeros ,  llegaron al  real, y se leyó el papel del  padre misionero, quien 

se había ido derecho á e ntrarse solo en el pueblo del  o s  Dolores ; ya serían 

cosa de las nueve de la  ·noche , cuando la  gente empezó á caminar, por la mal 

di stinta vereda,  de l a  otra banda del río, guiando l a  marcha don J u an Basilio, 
á la luz de unos pedazos de teas, ú ocotes, y á poco trecho se empezó á d es­

gajar tan fuerte aguacero, que como todos caminaban á pie,  por no haberse 

p odido pasar caballería alguna,  sobre bien sudados, del trabaj o  del camino , 

iban mejor m o j ados,  d ura·ndo el agua por m ás de tres horas, 

Y l o  peor de todo, fué que don J u an Basilio perdió l a  senda, por donde 

g u iaba. Con que al am anecer el día siguiente, se halló la  marcha aunque 

unida, y en orden ,  tan desalumbrada, y caminando t an á ciegas, que todo fué 
s ubir, y bajar cuestecillas, y pasar pantanos : con que.  fatigados de caminar 
l a  t :erra,  y los  cuerpos hechos agua, se hizo alto , j unto á un arroyo, que pro­
metía paso,  aunque cenagoso,  

H abía ya entrado e n  el pueblo de los Dolores el  padre misionero Fnly 
Pedro de la Concepción ; y los i ndios bárbaros lacandones, admirados de la 
novedad de el traj e,  y traza del padre, p ara ellos nunca vista (porque j amás 
habían visto frailes franciscos) em pez aron unos á m altratarle, y ajarle, en s u  
lenguaje,  y otros á defenderle .  

Y él con su apostólico celo , caridad y blandura, trabaj aba en la  forma 
que podía darse á entender, en amansarlos ,  y asegurarlos,  no era su venida, ni 
l a  de los demás, que después verían , á hacerles daño, ni extorción alguna, ·ni 
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á quitarle s nada,  sino antes bien,  á comunicarles riquezas para sus almas,  

y vidas y la  comunicación con gentes ,  que se holgarían d e  ver ; y otras  cosas 

de este modo ; con lo cual iba no siendo tanto el vituperio, y m altratamiento,  

como cuando á las primeras vistas empezaron á tratarl e .  

La in fante rí a ,  q u e  c o n  s u  cabo y o ficiales,  y e l  pad re provi ncial , y de­

más religiosos, habían ya descansado, y enj ugádose algo,  como hasta cosa de 

la  una del d í a ,  s iete de Abril en la  cuestecilla del  arroyo, donde habían hecho 

la  noche, leva ntaron, p ara proseguir su march a ,  y aunque se reconoció p erdido 

el  rumbo, de terminó el capitán pasar el arroyo , para trepar una serranía,  que 

se h allaba enfrente.  

Y á muy poco andado, conociendo el p ad re provi ncial el  error de aquel 

intento,  trató de volvl'.rsc ,  con el p adre fray Alonso de L eó n ,  y dos indios,  que 

llevaban dos crucif i jos ,  á quienes siguió el alférez,  para acompañarlo s ; y aun­

que pasó la p alabra de e sto hasta el capitán , sin e mbargo prosiguió, dando 
orden ,  de que volviesen cu atro soldados , á acompañar á los padres ,  que los 
alcanzaron , ya de vuelta ,  a l  pasar el arroyo. de á donde todos habían salido . 

Al subir la cue stecilla del arroyo, habiéndole ya pasado d e  vuel ta,  se 
ap arecieron e n  lo al to de ella dos indios lac andone s ,  con arcos y flechas,  aun­
que sin armarlas, diciendo en su lengua : h uhie, huhie, y á llamar, c on señas 
de las manos,  á los que estaban abajo .  Y vistos por el padre provincial ,  subió , 
á toda priesa, la cues tecil la ,  con el padre fray Alonso, Jos  cuatro soldados . y 
los dos indios de los cruci fi jos ; y tomando un cruci fi jo  cada uno d e  los dos 
padres,  no para predi carles ,  que aun no e ra t iempo,  sino para si acaso les 
disparaban flechas, ampararse. Y apenas se hubieron puesto en la cima 
de l a  cu estecilla,  cuando fueron llegando más de otros sesenta lacandone s .  
todos arm ados c o n  arcos, y flechas , aunque n o  enr:stradas .  

Aquí  se vieron varios a fectos entre los bárbaros,  porque uno de ellos, 
arrodillado delante de el  padre Fray Alonso, inclinados los o j os al santo Cris­
to,  lloró : otro,  al contrario , acometió a uno de los indios cristianos, á quitarle 
el machete de la cinta ; y el alférez ,  por de fenderle ,  de un empelló n ,  arrojó  
al  indio lacandón al  arroyo , de donde s alió ,  de un bri nco ; y s acando del  c arcaj 
una flecha , y en arbolá ndola,  para t irar al al férez , se de fendió,  y le contuvo, 
con toda prudencia,  y gra nde aliento,  s in llegar á lastimarl e ,  ni á dar Jugar á 
que en los demás causase alboroto,  ú desazón su enojo.  

A este tiempo como los sold ados. que acompañaban á los padres, á 
grandes voces,  hu biesen llam ado á la gente ,  que iba abanzada con su capi­
tán, volvió toda ; y pasando el arroyo, hacía l a  parte donde e st aban los padres,  
con la bulla de los laca ndon e s ; quienes como viesen á los nuestros,  que se 
acercaban ; á grandes voces decian ,  y repetían : utz imp11sical, 11tz, impusica'l1 
que e s  lo mismo, ó qu iere decir : está bueno m i  corazón.  

Discurrióse,  que como á la sazón estaba en su pu eblo el p adre misio­
nero Fray Pedro, y les habría dado noticias ,  habrían salido aquellos á ver, 
y reconocer nuestra gente ; pues habiéndola visto, se fueron desap areciendo, 
de suert e ,  que solo qued aron catorc e ,  de los cuales se desarm aron los ocho ; 
y la marcha ,  ll evándolos e n  medio, prosiguió, desandando lo andado.  
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Y de los  catorce lacandones, solo p ermanecieron cuatro, hasta cosa de 
las  oraciones,  que el capitán con consulta del  padre provincial, viendo que 
siemp re convidaban á todos á que fuesen á su p ueblo ,  y que ésta era m uestra 
de paz, por lo cual no convenía a prisionarlos, los dejó ir libres, donde qui­
siesen, y se  acampó aquella noche m uy cerca de á donde se h abía cogido 
el extravío.  

Al otro día ,  acabado de desandar lo mal andado,  y p u esta ya l a  marcha 
en el sendero cierto , se ag uardó á que llegase p arte de las caballerías , que 
habían ido p asando el río, con bastimentos, é indios de servicio.  Llegó tam­
bién allí el p adre misione ro , Fr . Pedro, quien re firió por extenso lo que le había 
sucedido en el pueblo , y lo  que había obrado su embaj ada. 

Y como habiendo vuelto los lacandones, después de haber visto á Jos 
nuestros la tarde antes,  l e  habían tratado mejor, y héchole más buen pasa­
j e ,  que antes ; más que sin embargo, tenía  por cierto, que cuando llegasen ,  
no los habían de hallar en el pu eblo ; porque toda aquella noche la  habían g as­
tado en sacar de sus casas trastos, en matar gallinas de la tierra, p ara ofre­
cer su s angre á los  ídolos,  qu emándoles copa! ; prevenciones todas,  que l e  p a­
recían eran p ara huírse,  como se verá, que sucedió p untualmente,  esto , que 
el p adre misi onero predij o .  
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CAPITULO XIV 

Llega la infantería al pueblo. - Hállanle sin gente alguna. - Alójanse dentro de 

él. - Lo que se halló en las casas de los fugitivos. - Y qué se ordenó. 

MARGINALES.-Leyóles el corazón el padre.-Llegan los nuestros al pueblo.-Hállanlc 
dcsamparado.-Las casas proveídas.--Cosas que se hal:aron en ellas.-Cosas que te­
nía el pucblo.-Adoralorio de idolatría.-Muchos ídolos y señales de sacrifieios.­
Acomódase la gcnte.-Quemáronsc los ídolos.-Compúsosc ermita.-Prohibió el ca­
pitán no se quitase nada de las casas.-lmpulose a esta gente haber quitado algo.­
No serían más fieles en no quitar los de Chiapa.-Llega todo el bagage.-Hechábanse 
rondas y batidores.-Presumíase ha/Jer por allí más pueb!os.-Temor de que los 

infieles diesen sobre los nueslros.-Muy mal se pudieran defender.-Pasar adelante 
era perder lo adquirido.-Acordóse mantenerse allí.-Que se adquiera noticias de el 
Prcsidente.-Quc se procure atraer los fugitivos al pueblo.-Ejeeútansc las diligen­
cias posibles. 

No p arece, sino que en las acciones esteriorcs les había leído el corazón 
á los in fieles el p adre mi sionero Fray Pedro ; pues habiendo caminado el si­
guiente día con la gente, y trasmontado u n a  serranía baja ,  y un llano de 
monte,  y milperías, al extremo del valle, llegó toda la m archa, como á las  
tres de la  tarde, á las goteras del  p u eblo del  L ac andón ; y no oyendo en él 
rumor alguno de gente, entró l a  in f antería, y le halló solo ,  y desamp arado 
de sus moradores que todos se habían p uesto en huida,  con m u j eres, niños 
y viejos,  sin que qu edase person a  alguna.  

H abían dejad o  sus casas todas proveídas d e  m aíz ,  frisoles,  algodón,  y 
algunos instrumentos de tejer las m u j eres,  cerbatanas,  c al abazos, ollas, co­
m ales, h achas, azuelas, escoplos, y manos,  todo de piedra, y o tras alhaj as de 
s u  usanza, instrumentos de sus bailes ,  las c am illas,  en que mecían sus niños, 
de carrizo,  limpio, a j u stado, y atado, con toda igualdad , colgadas sobre los  
t apescos, á proporción de poder las  m adres dar  de mamar á las  criaturas.  
H allóse también cantidad de g allin as de l a  tierra, algunas de castilla ,  perros 
y m uchas gu acamayas m ansas. 

Componíase este pueblo del L acandón de ciento tres casas,  las  ciento 
de vivienda de particulares, muy buenas,  y las dos m as grandes, de comuni­
dad, y l a  otra , aún más grande, que todas las otras, era el adoratorio de los 
perversos ídolos de aquellos lac andones, donde se hallaron m uchos de ellos,  
de formas raras,  como así mismo cantidad de gallinas m u ertas, braseros con 
señales de haber quemado copa! , y aún se h allaron las ceniz as calientes, y 
otras diversas, ridículas,  y abominables cosas, pertenecientes á la ejecución 
d e  sus perversos ritos, y sacrificios.  

Acomodáronse los padres e-n esta casa de Adoratorio,  habiendo desba­
ratado y quemado los ídolos, y quitado las inm undicias, y aparatos de sacri fi­
car, que en ella había,  y de el cuerpo principal de la c asa se hizo ermita ,  ade­
rezádola lo mejor que se p ud o ; y en las otras dos grandes,  se aco m odó la 
m ayor parte de la  gente, en p articular la esp añola ,  y los ind:os , y demás ví­
vandería ,  en otras de por all í .  
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Y todos se aloj aron dentro del pueblo , h abiendo prohibido el capitán, 

que ninguna p ersona entrase á quitar cosa alguna en l as casas particulares 

de los indios i n fieles , que habían desamparádol a s .  

Aunque después se imputó á estos de Gueguetenango , ·no haber an­

dado con toda fidelidad, e n  cumplir este precepto ; yo creo sería la causa de 

achacárselo ,  el haber sido éstos los primeros , qu·e encontraron con este p ue­

blo , y entraron en él ; que acaso no serian más fieles,  e n  no tomar ·nada, los 

que después v:nieron de Chiapa,  ó ya f.uese porque á los indios, que venían 

con estos de Gueg uetenango , les hall asen algunas cosillas escondidas.  

Dueños ya los de G ueguetenango (que así los llamamos ,  porque entra­

ron por aquella p arte) de la campaña,  y del p ueblo ,  y tan dueños,  que no pare­

cían alm a  viviente, que les pudiese decir : qué hacéis allí ,  ó á qué habéis ve­

nido ? Y aloj ados en él, fué llegando el resto ,  c aballerías , y víveres ,  habiendo 
acabado de pasar el río . 

Mas como no era el fin principal, que se buscaba, el nido, sino los p á­
j aros, y éstos habían escapado todos, les traía á los religiosos,  y g ente princi­
pal, con grandísimo cuidado, y desvelo, echando continuas rondas,  y batido­
res, á descubrir ,  s i  d aban con algunos de los in fiel e s  fugitivos ,  p ara que apre­
s ándolos ,  p udiesen informarse de la gente , y pueblo s ,  que por allí había ; por­
que como aquel había sido el prim ero con que s e  habían encontrado,  y no les 
parecía nada p·equeño, n i  falto de habitadores ,  se recelaban, hubiese m ás 
adelante, ó al contorno cie aquél, otro s ,  quizá, muchos,  ó mu cho m ayores. 

Y que acaso hubiese crecidísimo número de infieles,  y que los fugi tivo s 
de aquel pueblo les avisasen,  y convocasen, y viniesen á d ar sobre ellos ,  con 
resolución de darles g uerra dentro del  pueblo , donde, si el número de i n fi eles 
fuese grande , mal  s e  p odrían defender, por n o  estar fortificados ,  ni tener no­
ticias de donde andaba la gente ·de los  otros dos trozos de ej ército,  para poder 
fiarse en el socorro, si  fuese necesari o .  

E n  e s t a s  consideraciones ; y en l a  d e  que,  si e sto sucediese ,  sería causa 
de n o  lograr el  fin principal, que era , reducir á aquellos indios de paz ; y que de 
determinar pasar adelante, e n  busca de otros pueblos, no hallándose,  como 
no se h allaban,  con fuerzas ,  gente y lo  demás necesario ,  para dejar presidiado 
aquel , era volver á perder lo adquirido, y exponerle á que sus fugitivos mo­
radores volviesen , y l e  quemasen, ó se pudiesen seguir otros mayores i ncon­
veniente s .  

E n  c uyas d u d a s ,  sobre q u e  se con ferenciaba entre los padre s ,  y cabo 
pri ncipal , y demás oficiales, largamente, se resolvió mantenerse allí,  en el 
ínterin, que se p odían adquirir noticias del ej ército de el Presidente, y de las  
demás gentes, procurando solicitarlas por todos l o s  caminos.  

Como así mismo se decretó, hacer todas las  diligencias posibles, para 
ver si se podía con seguir el atraer algunos de . los indios fugitivos al pueblo,  
para que con e l  ag asajo se les persuadiese ; á que fuesen reduciendo á los  
demás, á que se volviesen á poblar, y á restituírse á sus  h aciendas, y pueblo ; 
pues verían , no se les quitaba nada de sus casas,  ·ni se les h acía, ni qu ería 
hacer m al ,  ni d año alguno.  
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Ejecutábanse estas d iligencias, con salidas continu adas , de p artidas de 

soldados, y indios de guerra, que se encaminaban p or diferentes veredas ¡ 

unos,  á procurar noticias del Presidente, y demás gentes ; o tros ,  á solicitar el 

apresar alguno,  ó algunos de los indios fugitivos. Y mientras que andan en 

ellas (que duraron por algunos días,  sin lograr, ni lo uno, ni lo otro) paso á 

re ferir l a  marcha del Presidente, con su ej ército , desde Ocozingo,  hasta entrar 

en esta población de l o s  Dolores, del Lacandón ; y lo que en ella le  sucedió 

después de todos j u n tos. 
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CAPITULO XV 

Parte el Presidente de Ocozingo, con el resto del ejército. - Asienta el real en el 

Próspero. - Va siguiendo su marchas. - Aprésase un indio lacandón. -

Da noticias del pueblo principal; y resuélvese el ir á él. 

MARGINALES.-Salida de el Presidente de Ocozingo.-Echó delante las compatiias.-Hace 

noche en una estancia de ganado.-Sin ningún abrigo duermen en el suelo.-Llega 

al Próspero.-Los ranchos eran capaces.-Bendicen los religiosos la ermita.-Hacía 

las rondas hasta el mismo Presidente.-Rezábase todas las noches.-Llamóse a! sitio 

Santa cruz de el Próspero.-Púsose una cruz muy grande.-Salen partidas a recorrer 

la tierra.-Noticias que dió el audilor.--Compónense las l>arrancas.-Van transitando 

las compaliías.-Sale el Presidente tras ellas.-Júntanse todos en San Juan de Dios. 

-Hcrl'ía el sitio de culebras.-Eran muy i•enenosas.-Murió una mula rabiando.­

Ordenes al gobernador de G ueguetenango.-Hacían salidas muy conlinuas.-Prosi­

gue el ejército las marchas.-Llegan a un mediano río.-Asienlan en Monte Santo.­

Cumple la gente con la iglesia.-Predican los padres misioneros.--Camina el ejército 

catorce días a m uy corlas jornadas.-Trabajos del camino, y salidas que se hacían. 

-Llegan a una gran laguna.-Traen unos soldados a un infiel desnudo.-Resolviósc 

ir al pueblo de el indio. 

El día último de Febrero, señal ado, como se di jo ,  para l a  s alida de to­

dos tres trozos de ej ército,  ej ecutó la s uya el que iba m andando el Presidente 

en persona , h abiendo d ado varias órdenes, y echado las compañías d elante, 

desde el p ueblo de Ocozingo ,  h asta el  sitio de el Próspero , llevando consigo 

á s u  Auditor general ; al sargento m ayor J u an de Arismendi ; al m aestro de 
Campo Don Gregorio de Vargas ; al  ayudante general D .  Fernando Centurión, 
al alférez mayor Don D iego G alleg os ; al ayudante Manuel de Tinajeros ; al 
ayudante J oseph Gam arra ; y o tros. m uchos caballeros que fueron á servir 
de aventurero s ,  á su costa ; y al padre misionero Fray Antonio Margil ; al 
padre Fray Manuel M artínez ; y á otros religiosos m isioneros ,  y su familia, 
y comitiva ; y ·el estandarte real , guarnecido con ocho hombres,  de la compa­
ñía d el c apitán N icolás de Valenzuela. 

Y habiendo m archado adelante el resto de l a  compañía, á cargo d el 
alférez, y caminadas ya seis leguas,  de asperísimo y muy quebrado camino , 
hizo noche el Presidente, y los demás que con él iban, en la estancia de gana­
do vacuno .de los p adres d ominicos ; y por haberse atrasado mucho las recuas 
y bagaje ,  que llevaba las cargas de la ropa,  d urmieron el Presidente,  y su au­
ditor gen eral , en -el suelo, y sin abrigo ;1.lguno de rop a ; ni aún los capotes tu­
vieron ,  sobre que se poder echar, acomodán d ose e n  unas tablas,  y con algu n a  
ropa,  que partió c o n  ello s  e l  capitán Nicolás de Valenzuel a ,  h asta q u e  de media 
noche abaj o fueron llegando las recu as.  

Y habiendo llegado al siguiente día al sitio de el Próspero , donde ha­
llaron ya toda la demás ge·nte,  y acabados de componer ; y p erfeccionar los 
ranchos ,  barraca s ,  y o ficinas,  que fueron s u ficientes,  y capace s ,  á todo el 
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ejército, con ser, como era, bastantemente numeroso , p ara en aquellas partes,  

pues pasaba de novecientas personas, y tener el sitio muy anchuroso, y delei­

table espacio , se acabó de fabricar, y bendij ernn los p adres la ermita ¡ se 
repartieron los cuarteles,  p ara l a  gente, proveeduría ,  y demás oficios, p ara 

todo lo que se necesitase en el real. 

Pusíéronse rondas, y centinelas continuas,  hacíendolas,  hasta el mismo 

Pr-esídente, sin acostarse noche alguna.  Ca-ntábase h�dos los días misa por los 

padres, con chirimías , é indios sacristanes, y cantores ; y por l as noches se 
resaba el rosario, letanías y demás devociones acostumbradas, del a nte de la 

imagen de N uestra Señora, que llevaba consigo el Presidente, que e·n cual­

quier paraje donde llegaba, se colocaba luego en la ermita,  que se hacía . 

P úsose á aq1;1el sitio el nombre de S anta Cruz del Próspero, por haber 

sido el primero en que asentó el ej ército e n  aquell as montañas, impractic adas, 

é intratables. Y este sitio fué á donde también fij ó sus reales don D iego Or­

dóñez de Villaquirán, c uando p retendió esta empresa ; y este sería el motivo 

de h acerle su Magestad Adelantado del Próspero , como se intitulaba .  Y ha­

biéndose fij ado una cruz muy grande,  frente de la ermita , para que quedase 

por señal, el Presidente, su auditor general, y algunos de los cabos,  y p adres 

m isioneros, s alieron por diferentes p artes á recono'cer la tierra, con soldados, 

é indios gastadores, que fuesen abriendo caminos,  y ver, si encontraban in fie­

les lacandones, pueblos, ranchos, ó mílperías. 

Y habiendo vuelto á incorporarse todos e n  el real, el auditor general dió 
noticia, de h aber pasado unas barrancas impenetrables, que h abían entrado 
él, y los que habían s alido a píe, por haber rodado los c aballos, y que habían 
llegado á unos llanos, muy grandes, que tenían esperanza en D ios, de dar con 
lacandones : por que un indio de los que llevaba consigo, decía, se h abía hui­
do de con ellos, siendo niño ¡ y que s abía donde h abitaban ; mas que s í  no se 
componían, en algú n  modo, las barra·ncas referid as, era imposible el  que 
pudiese p asar ·el ejército . 

Envióse gente bastante, que fuese abriendo los caminos, y componiendo 
las barrancas, pantanos , y d eslizaderos, y dió orden el Presidente , que fuesen 
m archando las "compañías, saliendo cada día una, para que así fuesen transi­
t ando,  aloj ando una en el  sitio, d e  donde hubiese desaloj ado ,  y levantado 
la otra. 

Y ej ecutado así ; el último salió el Preside·nte, con su comitiva, y gu ar­
dias ; y con esta orden,  y concierto , aunque con grandísimos trabajos,  y m alos 
pasos, se fueron continuando las m archas , hasta el día doce de M arzo, en el 
cual se j untó todo el ejército , en un paraje, algo anchuroso, muy de·ntro y :i. 
de la montaña ¡ al cual pusieron por nombre S an Juan de Dios ; por h abr.r 
sido día de este santo patriarca el e n  que llegó, y asentó allí  la p rimera de l as 
compañías. 

Aquí se fijó el real, con hartas incomodidades, por la mala form a qu\! 
había de hacer ranchos , y hervir aquel paraje de culebras, que infestaban a 
la gente, y caballerías ,  sin haber quien se atreviese ,  n i  pudiese echarse en el 
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suelo,  sin sumo riesgo ; ó si n grandísimo cuidado ; porque después de ser i n­

numerables,  eran venenosísimas ; tanto, que una mula, á quien picó una de 

ellas ,  m urió rabiando,  del dolor de l a  mordedura . 

Detúvose el ejército e n  este sitio ocho días ,  por haber enviado orden 

á Don Gabriel de Vargas ,  corregidor de Gueguetenango , ma ndándole que 

remitiese d oscientos indio s ,  p ara que conduj esen los  bastimentos, que h abían 

quedado en Ocozingo, por ir  ya falto el ejército de ellos.  Y también S·e dis­

curría, en varios consejos de guerra, que rumbo se tomaría para adelante. 

Mas n o  por estar parado el e jército , dejaban de salir continuadamente 

por diversas partes, todos los días los capitanes , con algunas partidas de 

ge nte , á descubrir y reconocer, si  d aban con señales de indios i n fieles , p ue­

blos, ó rancherías de ellos .  

D ej ando doce sold ados ,  con algunos i ndios d e  guerra, en e l  sitio de 

S a n  J uan de Dios ,  cuidando de los bastimenta s ,  que allí se habían conducido , 

y se habían de conducir, y de los caballos cansados, prosiguió el e j ército sus 

m archas , por asperísim os,  y trabajosos pasos, abriendo caminos ,  y allanado 
barrancas, á fuer z a  de brazos ,  así los gastadore s ,  como los soldados , é i ndios 
de g uerra alternando á l a s  faenas,  por días ,  las compañías ,  sin esceptuarse 
ninguno del trabaj o ,  hastá. el mismo Presidente, y auditor general. Y con in­
decibles fatigas ,  llegó toda la gente el día treinta de Marzo al pie de un m on­
te, por donde corría un m ediano río ; y aquí dió orden el Presidente, se asen­
tase ; p orque aunque el  campamento no era bastante capaz,  se conseguiría 
el recuperarse de l a  gran sed que los días antes h abían padecido en las 
m archas. 

Como fuese martes S anto el día de l a  llegada á este sitio, se le  puso 
p or nombre, Monte S anto . Armóse la ermita , como se acostumbraba, y se 
p asaron aquí los días de Semana S anta, cumpliendo todo el ej ército con la  
iglesia ,  aunque ya e n  S an J u an de Dios h abía confesado, y comulgado l a  ma­
yor p arte. Celebráronse los divinos o ficios de aquellos días,  predicando les  
padres misioneros ,  con grand ísim a elocuencia, y textuales doctrinas ,  los ser­
mones correspondiente s ,  de Mandato, P asió n ,  Dolores, y los demás ; ponde­
rando, para l a  p aciencia, que se debía tener e n  la conversión de los indios 
infiel es,  y trabajos , que se habían de sufrir, p ara redimirlos del cautiverio 
del demoni o ,  los inexplicables trabajos ,  dolores ,  p enalidades, y muerte qur. 
padeció Cri sto,  nuestro bien, para redimir al género h úmano ; animand;:, y 
exortando á todos ,  con fervoroso espíritu y selectísimos lugares de Escritura , 
á que, en algún modo,  se procurase i mitar á aquel señor, con el su frimiento ,  
c o n  l a  p aciencia, con el  amor, y con la perseverancia,  en la prosecución de l a  
obra t a n  de su divino agrado . 

Ej ecutáronse las  procesiones,  y demás ceremonias ,  con toda solemni­
dad, á l a  usanza militar ; l a  del Viernes Santo,  con el estandarte real, y l a s  
banderas abatidas ,  los pí fanos,  y cajas destempladas ; e l  S ábado Santo al 
contrario : las compañías tendidas : el estand arte y banderas, �narboladas, 
tremolándolas,  y disparando toda l a  arcabucería á un tiem po,  por tres veces, 
la una, a la gloria ; l a  otra, al alzar ; y l a  últim a ,  al acabar la misa. 
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Y levantado de allí el e j ército, se encaminaron otros catorce días,  á 
muy cortas j or·nadas, por embarazar las  m archas lo muy fragos o ,  y qu ebrado 
de la tierra, siendo necesario h acer a cada paso p uentes de m aderos, allanar 
caminos, y macizar ciénagas ; y el haber de seguir, no solo una m archa derecha, 
y reg ular, sino el ir, como se iba continuadamente , haciendo salidas, y envian­
do p artidas , h acia unas ,  y otras partes ; a que así  el Presidente, como los demás 
cabos p rincipales, y subalternos, se aplicaban, en busca de lo  que se deseaba 
encontrar, que era, señas, ó rastros de los infieles .  

Después de lo  cual ,  llegado e l  e j ército á la  orilla de una laguna,  y dado 
orden el Presidente, de que se rodease,  por sí  en sus m árgenes se descubrían 
algunas poblaciones ; un escu adrón de los sold ado s ,  que salie ron á esta o pe­
ración , trajo en breve al ejército un indio b árbaro, desnudo en cueros, dicien­
do al Presidente, se l�s habían h uido otros tre s ,  dej ando los carcajes ,  y que 
solo aquel se había puesto en defensa ; y les había fl echado ; y que sin h acerle 
daño alguno, le h abían aprehendido.  

Resolvióse,  con voto d e  tod os los <.:abos, y gente principal del  ejército, 
se marchase luego al pueblo del indio apresado ; porque con la  dila.ción y no­
ticias, que los otros tres darían, no se p usiesen en arm a ,  así aquel p ueblo , como 
otros, que por allí  podría h aber ; y que el  indio apresado fuese por guía de el 
e j ército ; y otras circunstancias , que se pusieron en ejecución.  
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CAPITULO XVI 

Sigue el ejército la guía de el indio prisionero. - Dícese lo que más sucedió, hasta 

encontrarse con el capitán Melchor Rodríguez ; y cómo se entró en el pueblo 

de los Dolores. 

MARGINALES.-Agasajo que se hizo al bárbaro.-Va guiando al ejército.-No se le en­

tendía nada.-No convenía su lengua con ninguna.--Camína el ejército muy a la 

líjera.-Llega el ejército al sitio de San Perfecto.-Va prosiguiendo hasta un mediano 

rio.-Empíézase a abrir vado.-Grande entereza del indio guía.-Nada le alteraba 

ni hacía navedad.-No quiso comer cosa de los nuestros.-Continuaba la salida la 

gente de los Dolores.-Encuentra el capitán M elchor Rodríguez al Presidnte.--Gozo 

que tuvieron unos y otros.-Sentimiento de que se hul>iesen huido los lacandoñes 

dl'l pueblo.-Ordenes que dió el Presidente.-Encamínanse todos al pueblo.-Ade­

lántanse los indios de Santa Eulalia.-Entran en el pueblo, y asústase el padre Ribas. 

-Juz¡;ó que era11 lacandones.-Sosegóse sabiendo quien era.-Sale a recibir al Pre­

sidente.-Encuéntranse y vuélvense al pueblo.-Orden de que no se quite nada a los 

fugitivos.-Que se recogiesen sus frutos y se:: les g uardasen.-Lo que se discurría 

en las ju11tas de guerra.-Resuélvese que vaya el indio prisionero con mensaje a los 

fucitivos.-Agasajos que se hicieron al indio.-lnstrucción y mensaje por señas.­

Promete también por señas, hacer lo que le dicen.-Seguridad que dió el indio de 

vol1•er.-Sale hacia la montaña, y nunca más vuelve.-Carfa del capitán Juan Díaz 

de Velasco.-Da noticias al Presidente de sus sucesos. 

Agasajóse comunmente al indio pris:onero ; y guiado de él , empezó á 

ponerse en m archa todo el ej ér<:ito, atendiendo á las señas, y demostraciones 

con que iba guiando, porque aún el mismo se enfadaba, de ver, que no enten­

d í a  cosa alguna de lo que le decían,  -ni á él le entendía n adie ; porque era tal 

su lengu a ,  que no convenía con otra alguna,  de indios, ni de españole s ; con ser 

así, que ib an en el ej ército indios m exicanos, guatem altecos, chiapanecas,  

tabasqueños, y d e  otras diversas ·naciones. 

Caminaba el ej ército muy á la ligera, sin bastimentos, m ás que p ara 

dos días,  dej ando los demás en el sitio de la l aguna, gu arnecido de soldados, 

é indios de guerra.  Y cosa d e  seis leguas de camino, p�sadas algunas milpe­

rías, se entró en mo nte cerra·do,  y sombrío, donde fué preciso hacer noche, 

por lo  sumam ente ca·nsada que iba la gente de á pie,  e ir siempre desmontando, 

para abrir camino,  por las asperezas. 

Llamóse este sitio S an Perfecto Mártir, del cual, habiendo salido la 
mañana siguiente de el día diez y n ueve de Abril, y habiéndose caminado como 
otras seis leguas, de l a  misma maleza de tierra, guió el indio, hasta dar con 
un río , m ás que medianamente caudaloso, con solo una gra·nde vig a ,  u m adero 
por puente. Y viendo, que era preciso abrir vado, p ara que pudiesen pasar 
las caballerías y todo el ejército , por no poderse fiar del m ad ero,  se empezó 
á peinar la tierra, p ara hacer vado. 
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Y dej ando de re ferir otras m uchísimas menudencias, que acaecieron, 
y de i r  día por día,  y hora por hora,  por seguir solo con la brevedad de los subs­

tancial, como h asta aquí ; solo diré, que era cosa de admirar, el ver la entereza 

de el indio guía (que sin duda era del mismo pueblo de L acandón , ú de l o s  

Dolores) p u e s  viéndose cercado d e  tanto número d e  gente, caballo s ,  armas, 

y de tan di ferentes traj es ,  cosas p ara él nunca vistas, y oyendo disparar la 

arcabucería, tocar l as cajas, y clarines,  y hacer otros extruendos m ilitares ,  

d e  ·nada nunca s e  admiró ; nad a  le turbó, ni alteró ; s o l o  tuvo l a  descon fianza 

de no querer comer n ad a  de lo que los nuestros le  d aban,  n i  otra cosa , sino es 

unas tortillej as  de m aíz colorado , que él traía en su p etaquilla . 
.El capitán Melchor Rodríguez,  que con su gente, como antes dej amos 

dicho, estaba, desde ·el día nu eve de este mes de Abril : aloj ado e n  el p ueblo 

de los D olores ,  con el ansia,  que él , y el padre provincial tenían,  de adquirir 

noticias del Presidente , y su ej ército, continuaban las salidas todos los días,  

por  diversas p artes ,  el  C apitán , con algunos soldados ,  á recorrer aquellas cerca­

n í a s  del pueblo , ¡; or si  descubría n  luz ,  de lo que t anto deseaban. 

Y habiendo salido este día diez y n ueve, como los antecedentes,  y guiado 

casualmente hacia aquel paraje del río,  encontró con el  Presidente , y su ej ér­

cito , que estaba trabaj ando en p einar la tierra de las riberas , de una,  y otra 
parte , p ara allanar el vado p ara el pasaje de las c aballerías ,  que la gente ya 
p asaba, aunque con el agu a más arriba de l a  cintura,  y otros por encima del 
madero. 

Bien se deja con siderar,  el gozo, que unos ,  y otros tendrían en e ste 
encuentro, y con la notici a ,  que el capitán Melchor Rodríguez dió al Presi­
dente de todo lo sucedido en su jornada ; si bien no fué menor la tristeza ,  y 
desconsuelo , que cayó sobre todos,  al llegar a re ferir el capitán , la parte d e  
haberse ausen tado los  l acandones del pueblo, y haberse hecho todos a l  mon­
te,  cosa e n  que consideraban,  por desgraciada,  é i n fructuosa,  tanta m áquina de 
trabajos padecidos ,  y de c antidades g astadas ; pues n o  se lograba e l  fin d e  
reducirlos,  antes s i ,  el  contrario, de despoblarlos,  y hacerlos menos sociables, 
y políticos. 

Acabado , en fin,  de allanar el vado , y pas ad o  todo el ejército, unos por 
encima del m adern, y otros por el vado , con el  agua más arriba de l a  cintura, 
y dadas d i ferentes órdenes, para que los bastimentos, y d emás que había que­
dado en los tránsitos , que hemos dicho, fuese viniendo, por hallarse y a  muy 
faltos ·de todo, se encaminó l a  marcha al pueblo de los D olores,  con la misma 
orden , y concierto, que hasta allí había traído. 

Y como el indio Gaspar ·de Miranda, y sus compañeros de S anta Eulalia 
(á quienes se debió mucha fineza en e sta j ornada) acostumbraban á ir siem­
pre abanzados, descubriendo y pen etrando los monte s ,  con su singular lige­
rez a, se adelantasen buen p edazo de camino del ejército, y entrasen en el 
pueblo d e  repente, se plantaron delante del p adre provincial Ribas ,  quie n ,  con 
s u  vista , se asustó gravemente, j uzgando , eran de los l '\candones fugitivos, 
de quienes nada estaba confiado . 
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Mas habiéndose sosegado, con la noticia,  que le dió el Gaspar de Miran­

da, de ser capitán de indios de g uerra del ej ército del Presidente , el que llegaría 

ya muy cerca,  salió á recibirle,  con los demás religiosos , y gente, que all í  
se hall aba ¡ y habiéndole encontrado, á poco trecho, saludádose, y pasado mil 

p arabienes, y cortesanías de u nos á otros, se encaminaron j untos al pueblo, 

donde fué llegando todo el resto del ej ército ¡ y se alojó el Presidente ,  y su 

Jugar-tenie nte, en las c asas principales ; y toda la gente en las demás casas 

del p ueblo. 

Pero con nueva orden de el Presidente, debaj o d e  rigurosas p enas, de 

que nadie tocase cosa alguna d e  los indios fugitivos ; antes bien, ordenó el Pre­

siden te, se recogiesen todos los frutos de sus milperías ; porque los fugitivos 

no se aprovechasen de ellos ,  y se los t uviesen j untos,  recoj idos y g uardados, 

sin que faltase cosa alguna de ellos ; cuyas órdenes se e j ecutaron p untual­
m en te, no quitándoles á l os indios cosa, que fuese de consideración ,  sino es 
acaso alg una m enudencia. 

Empezóse á discurrir largamente en los consejos de guerra, que el 
Presidente tenía con todos sus cabos 'Y religiosos, si convendría, en ej ecución 
de las órdenes del rey, y d e  la  última de el año de mil seiscientos y noventa y 
dos, en que se m anda,  que las reducciones se h agan por la p alabra evangé­
lica, embiar religiosos, con escolta de soldados,  y el i ndio p risionero por guía ,  
para que dando él con los compañeros, se les  predicase, y atrajese de paz ; 
ó si á este indio se le d aría absol utamente libertad, agasaj ándole,  para que 
atrajese á Jos demás . 

No se aprobó el primer medio ; porque no entendiendo n adie l a  lengua 
del indio, ni  él á n adie de los n uestros , podía g uiar por parajes y rumbos tan 
apartados, estraños, y con trarios al ·in tento, que antes que con seguirse n ada, 
fuese la  total pérdida de todo ; y así ,  solo se aprobó , y ejecutó el segundo 
medio . 

Agasaj óse m ucho al indio, d ándole d i ferentes cosillas ,  y donecillos , de 
los que para este efecto se habían llevado de Gu atimala ; enseñósele todo el 
pueblo,  sus casas y los frutos, recojidos y g uardados,  d ándole á entender, por 
señas , como todo e staba allí ,  sin faltarles cosa alguna ; y que ellos no iban á 
hacerles mal .alguno, sino mucho bien, como lo verían, y experimentarían , s i  
quisiesen volver al p ueblo. Y él también dió á entender, por sus señas ,  Jo 
ejecutaría así,  y procuraría volverlos á traer á su población; y á la  amistad de 
los españoles. 

Y p ara dar m ás seg uridad,  de que volvería ,  no quiso llevar la petaquilla, 
y demás trastecillos,  que tenía ; con lo cual,  muy contento, y qued ándolo tam­
bién todos los n uestros,  se le despachó y salió del pueblo ,  hacia l a  montañ a ; 
pero nunca más volvió . D e  Jo cual,  y de lo singular de la lengua,  se coligió,  
ó que no era de aquella casta de indios , ó qu e  h abía obrado en todo con simu­
lación ,  fingimiento, y doblez.  

En este tiempo,  que se estaba aguardando la vuelta del indio,  que había 
ofrecido por sus señas, sería dentro de tres días,  recibió el  Presidente una 
carta del  capitán J uan Díaz de Velasco, escrita desde el  Mopán,  d onde se 

215 



hallaba, con su gente ; en l a  cual Je noticiaba, por mayor, tod» lo que Je había 

sucedido, desde el día ve'.nte y ocho de Febrero, que había entrad o ,  por l a  

parte de la  Verap az , á l a  montafia,  como hemos dicho,  y el estado e n  que se 

hallaba . 

Y porque van ya referidos Jos sucesos de Jos  dos trozo s  de ej ército ,  que 

entraron por las partes d e  G ueguetenango, y de Chiapa ; y que los d e este 

tercero, que entró por Ja  parte de l a  Verap az , no son los de m enos importan­

cia, para u nir con la  historia de estas reducciones Ja  de l a  apertura de el ca­

mino, y reducción hecha por Ja parte de la provincia de Yucatán,  y por su 

gobernador interino Don Martín de Ursúa, que á su tiempo diremo s .  

Llega aquí el d e  re fer:r estos del capitán J u an D í a z  de Velasco , aun­

que con la  m ayor brevedad posible, dej ando,  por ahora, al Presidente, Capitán 

General , con to·d;;, su ej ército en el pu eblo de los D olores, discurriendo en va­

ri as j untas de guerra, lo  que se debería hacer, para reducir á él sus m orado­

res, y pasar adelante en la conquista,  dej ándole fortificado, y guarnecid o .  
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CAPITULO XVII 

Sale el capitán Juan Díaz de V elasco, con su gente, de Cahabón. - Encuentra con 

los infieles apóstatas, de nación choles. - Redúcense éstos; y pasa la gente 

á los Mopanes. - Dícese lo que sucedió. 

MARGINALES.-Salió el capitán Juan Diaz y su ge11te de Cahabón de la J!erapaz.-Dan 
los batidores con ind. os choles.-E11vióseles em lrnjadores.-Hcililase:es de paz.-Ofre­
cen juntarse en pueblos.-Vanlo cumpliendo.-Reduce11 a más de quinie11tos-Noti­
cias que el .os dieron de los mopa11es.-Que ('ra11 muy velicosus y feroces .-Animu11se 
más los nuestros co11 estas noticias.-Parten en demanda de los mopa11es.-Empiezan 
a encontrarlos.-Dan con muchas rancherías de e!los.-Embravese11se al principio.­
Amánsanse despues.-L/egan reduciendo hasta la mitad de aquella 11ación.-A visos 
que dieron al vice presidente Scals.-Dícenle habitaba11 aquella tierra de el Mopán 
diez u doce mil familias.-Que co11viene fu11dar allí u11a villa de espatio!es.-Que 
han de pasar a los ifzaes.-Piden .,acorro de cenfe y bastime11los .-La misma noticia 
dieron al Presidente.-Prosieuen e11 la reducció11 e11 el Mopá11.-los mopanes dieron 
solicías de los itzaes.-Jtzaes y petenes todo es uno.-Llegan a lo último de el Mo­
pán.-A.�ientan el real cuarenta leguas de el Itzá.-Despacha el capitán explorado­
res.-Dan los exploradores con indios itzaes.-/ban a caza de venados.-Dícenles 
se paren y oígan.-Empíezan a flechar.-Defiéndense los exploradores.-Maian tres 
ítzaes.-Vuélve11se los exploradores.-Vuelven a seguir los ítzaes.-Escápanse y vuel­
vense al real.-Levántase el real, y llega la i;ente a un río muy ¡;rande.-Salen sol­
dados a reconocer.-Dan con un indio itzá que se puso en armas.-Aprésa11le y re­
mítenle al real.-Dan con otros diez itzaes.-Fléchan!os a los nueslros.-Son muy for. 
zudos estos índios.-Raro valor de dos indios itzaes.-Murieron seis itzaes y aprí­
sionóse uno.-Declaró ser cacíque.-Vuélvense los n uestros a i11corporar e11 el real. 

El pueblo de Cahabón ,  último de la provin.c:a de la Verap az , de donde 

se l e  h abía ordenado al capitán J u an D íaz de Velasco pasase, desde el de 

Comitán, donde le había dej ado el Presidente, cuando pasó á Ocozingo,  salió 

este capitán, con su gente, y con el padre m aestro Fray Agustín Cano, y otros 

religiosos ,  e l  mismo día ú ltimo de Febrero, que á todos se había señalado, 

para partir á las montañas, donde había de andar l a  reducción , como dej0 

dicho. 

Y á pocas leguas ,  que se habían marchado , abriendo camino los indios, 

que p ara esto estaban d esLnados, dieron los batidores qe el campo,  con ran­

cherías de indios apóstatas, de la  nación choles, que en otras ocasiones ha­
bían estado r educidos,  como ya hemos visto ; y por no haber dejado entre 
ellos soldados esp añoles, se habían vuelto á su idolatría, y brutal idad, que­
mando sus pueblos, y perdido el resp eto á los padres , que los administraban, 
como no .había quien los contuviese. 

Envióseles embaj adores, para que les persuadiesen,  á qu e  viniesen á 
hablar de p az ; pues nada menos se pretendía, que hacerles guerra ,  ni moles­
tia alguna. Conv;nieron e n  ello muchos, de los muy muchos que ellos eran,  
Vinieron , y habló seles, en que se  diesen p ací ficamente ; y aunque á los  princ:­
pios hubo alguna resistencia, porfiando en el ruego , y á fuerza de las p er-
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suaciones, y e ficaces exortaciones, que el capitán J u an D í az de Velasco, y los 
padres, les hicieron, se allanaron al o frecimiento ,  d e  que se j u nt arían en 

puebl os,  para ser bien administrados, y con e fecto l o  fueron cumpliendo, y 

llamándose unos á otros. 

Y h abiendo l ogrado el reducir de esta suerte á m ás de quinientos de: 

ellos, y p uéstoles religiosos , de los que allí iban , dieron noticia e stos m is­

mos choles, al capitán J u an Díaz,  y al p adre m aes tro Cano, de como más 

adelante demoraba l a  nación de los i nfieles mopanes , que era n umerosísima,  

y se  dilataba por más de treinta leguas ; y que nunca á ella habían e·ntrado 

esp añoles, n i  padres misioneros, ni se p ersuadían estos choles, á que fo s 

nuestros p udiesen entrar ahora tampoco, por ser los mopanes belicosísim ;,s ,  

y conocer la ferocidad i ndomable de sus natural es. 

P arecia que estas noticias podían descaecer el ánimo de los esp añole5. :  

y desanimar sus ali entos ; y mas siendo m inistrados por boca de los  qu� 
mostraban ser enemigos de los mopanes, y hall ándose los nuestros tan infe­
riores en número , á la multitud,  que se les p onderaba, de i n fieles, ta·n g uerre­
ros, y feroces ; p ues no fué así ,  sino es antes bien, estos avisos sirvieron de in­
centivo para el deseo de los nuestros, y solicitud de d ar, antes con antes,  con 
ios bárbaros d e  aquella ·n ación Mopán. 

Y así ,  puesta en orden toda l a  gente, tom adas guías,  y abriendo cami­
n o ,  se fué penetrando por aquellos derrumbaderos ; y peñoles, g uarnecidos de 
horrorosas malez as,  y enm arañadas frago sidades, en demanda d e  los mopa­
nes ,  para p robar la mano con ellos, y reconocer, con la experiencia ,  y el trato , 
si era irreducible su fiereza, como se decía. 

Empezaron á encontrar con algunos de esta n ación, el día d e  S a n  
Joséph diez y nueve de Marz o ,  á que se siguió , e l  i r  d ando los d í a s  siguientes 
con rancherías, y otros muchos de ellos .  Y aunque á los principios, p or l a  
estrañeza d e  l a  gente,  nunca d e  ellos vista, se empezaron á alborotar, embra­
vecer y tomar l as armas ; p u do tanto la buena aplicación,  fervoroso celo, 
dulzura, y amor de palabras, atractivo, y agasajo ,  así de los  padres misioneros 
como <lel capitán J u an Díaz de Vel asco, qu e los fueron amanzando, y redu­
ciendo á su propósit o .  

Y l!egand0 y a  e n  medio d e  esta ·nación d e  l o s  mopanes, dieron noticia 
al padre ma estro Cano, y el capitán J u an Díaz á Don J o séph de Escals , Oidor 
más antiguo de Guatimal a ,  que por au sencia del Presidente ej ercía este cargo 
en aquella Audiencia, y el de G obernador,  y Capitán General del Reyno.  Re­
feríanle los buenos sucesos, que hasta allí habían logrado ; y que aquella 
t :erra del Mopán era la más amen a ,  y de mejor temperamento,  y m ás abun­
dante de todos frutos, y frutas, de cuantas entonces se p oseían . 

Aseguraban, eran muchos los indios, que llevaban ya reducidos en 
ella ; y que iban con tinuando en irse reduciendo ; y que serían hasta m ás de 
diez, ú doce mil familias,  las que l a  habitaban, y era el centro, y corazón de· 
todas las montañas de los infieles ; que tenían por el S ur l a  provinci a  del  
Cho! ; por Ja  parte del Oriente,  y de el  N orte, de igual modo , las n aciones 
de los itzacs petenes ; y por el Poniente, las d e  los lacandones y xoquinoés.  
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Y que convenía, que en aquel medio de l a  tierra de Mopán, donde en­
tonces se h allaban,  se fundase una villa de españoles, con l a  cual se asegura­

ba la reducción,  y paci ficación de todas aquellas gentes, de tantas naciones, 

y de que ellos no p eligrasen, con toda la gente que llevaban,  pasa ndo adelan­

te, como tenían determinado (en concluyendo con aquellos) en busca de los 

itzaes pete·nes ¡ para lo cual era necesario , se les remitiesen bastimentos , y al­

guna gente, por no cuidar de ello, como debía, el alcalde m ayor de la Verapaz, 
á cuyo cargo h abía quedado el asistir, con puntualidad , al socorro de todo. 

Las m:smas noticias daba,  de cuanto les había sucedido , al P residente 
Don J acinto de Barrios, que son las que ya di j e  recibió en el pueblo de los 
Dolores. Y despachados los correos á unas, y otras p artes, iban p rosiguiendo 
en su reducción e n  el Mopán , llamando á los caciques ,  que estaban m ás distan­
tes, hasta los qu� caían cerca de la costa de l a  mar, por m edio de aquellos,  que 
iban cogiendo, más cercanos, y estaban ya reducidos.  De suerte, que de unos 
en otros los fueron atrayendo, y reduciendo á todos ¡ sin dejar por esto de ir 
prosiguiendo sus m archa s ,  p ara empezar á entrar e n  busca de los itzae s-p ete­
nes ,  de que estos mopanes habían d ádoles individuales noticias. 

Y de que estas n aciones numerosísimas,  y que habitaban ·en las orillas 
de una gran laguna, donde tenían sus pueblos ¡ y los más de ellos,  en una isla 
muy grande, que h abía en la  misma laguna, y en otras islas menores ¡ que eso 
quiere decir la palabra pefenes, que es lo mismo que islas. 

Y habiendo llegado con sus m archas á lo último de esta n ación Mopán, 
que ya era l a  frontera de los itzaes de la gran laguna ,  y sentado el real, como 
cosa de cuarenta leguas de ella, según los indios mopanes decían, que habría 
esta distancia. Y llevad as ya andadas ochenta y dos leguas de montañas, 
entre infieles ya reducidos ¡ en primero de Abril desp achó el capitán J u an 
Díaz  dos soldados, con un indio mopán, por exploradores, al descubrimiento 
de la tal l agu·na del Itzá.  

Y éstos, habiendo caminado, y llegado como cuatro leguas antes de l a  
laguna, dieron c o n  treinta indios bárbaros itzaes ,  q u e  venían c o n  gran ruido , 
y algazara, y bien armados, que al parecer habían salido, á caza de venados, 
á l a  sabana grande , que está cercana á la laguna ; y habiéndoseles dicho, por 
m edío del indio guía,  que se parasen, y que les querían hablar, y d ar á en­
tender el fin á que iban ¡ á l o  cual, l a  respuesta que dieron , fué desembarasar­
se , y templar los arcos,  empez ando á flechar, con mucha priesa. Y el indio 
guía ,  al instante que les dijo lo referido,  se incorporó con ellos ; y viendo esto 
los dos exploradores,  trataron de defenderse , y de sacarles el guía ¡ y disp a­
rando sus escopetas ,  resultó , el que m ataron tres de los indios itz aes, y los 
demás se pusieron en fuga. 

Los explor¡i.dores se fueron retirando, á incorporarse con su gente, que 
estaba más de treinta leguas de ellos . Y como los itzaes, que habían huído, 
rep araron, en que habían vuelto las espaldas, los volvieron siguiendo ¡ y por 
e scaparse d e  ello s los españoles ,  dieron fuego á l a  sabana ;  y con esto se 
e mbarazaron los itz aes. Y vueltos al real los exploradores, dieron cuenta al 
capitán de lo sucedido ¡ con lo c ual fevantó de aquel sitio, y prosiguió sus 
m archas. 
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Y habíendo llegado á un río,  muy claro, y hermoso, llamado Chaxál, 
díez leguas de l a  lagu·n a ,  sentó allí el real , hasta reconocer la  campaña,  para 
proseguír.  Y el d ía  s' guiente salíeron á reconocerla doce soldados, y veínte 
y cinco índios de armas ; y llegados á la  saban a grand e ,  díeron con u n  í ndío 
itzá, que queríéndole h ablar, se puso en arm a, y dísparó tantas flechas, que 
á no ir los -nuestros armados de cotas,  muchos salíeran herídos ; y p ara h ab er­
le de apresar,  sín h acerle daño,  les costó sumo traba j o ,  por su gran lígereza ,  
y agilíd ad.  Y habiéndolo conseg uido,  le remí tieron al real , a t ado , y con dos 
soldados.  

Al amanecer, el d í a  síguíente,  dieron los díez soldados,  qu e habían 
quedado, y los veinte y cinco índíos, con o tros d íez í ndios ítz aes ,  espías, bíe·n 
armados . Y llegándose á ellos,  para h ablarles ,  con señales d e  p az ,  l a  respuesta 
fue,  dísparar sus _flechas. Y entrándose por ellos los sold ad os ,  se  asieron,  y 
e stuvieron much.J rato en esta lucha ; síendo menester ayudarse m ucho los 
nuestros ; porque á fuerzas,  son menester para cada indio d e  aquellos,  tres 
españoles ,  según son de valientes ,  y forzudos . 

Y hubo indio , que teniendo tres heridas mortales ,  p eleaba con el m is­
mo valor, que sí no las tuviera.  Y otro,  á quien le  h abían dado u n a  lanzada,  
atravesado como estaba,  se víno por la  misma lanza,  á buscar al que s e  la  
h abía dado.  En fín ,  quedaron seis  d e  los gentíles m uertos ; los tres h uyeron ,  y 
el uno se a prísíonó , que declaró : ser  cacíque, d e  u n o  de uno de los pueblos d e  
la  orílla de la  lagun a ; y que e n  ellos , y e n  la  ísla ,  que estaba e n  m edio , era nu­
m e rosísíma la  gente que había.  

Vuelto á i ncorporar en el real el escuadrón d e  soldados españoles, é 
indios amigos , con el í ndío itzá prísíon ero , y h abiendo referido á su capítán, 
y p adres mi síoneros, todo lo que les h abía sucedid o ,  empezaron á tratar,  y 
discurrír, sobre !o que se había de obrar en adelante ,  que lo que se resolvió ,  

y e j ecutó,  se re ferirá á su tie m p o ; por ahora lo es  de contínuar e n  l o  que pa­
saba en l a  ví l la  de Nu estra S eñora de los Dolores ; que así  se puede i n titular 
ya,  el que poco antes era el pueblo bárbaro de L acandón,  por ser ya población 
capital , y cristíana de aqu ella provincia. 
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CAPITULO XVIII 

Reciben las cartas del capitán Juan Diaz, y el padre Maestro Cano. - Don Joséph 

de Escals y el Presidente. - Dícese lo que uno y otro determinaron. - Apré­

sanse cinco indios lacandones, y empiezan á volver otros á la villa de los 

Dolores; y otras cosas. 

MARGINALES.-Rccibc Sca's las cartas del maestro Cano y de Juan Diaz.-Da las gra­

cias Sca's al capitán, y ma('stro Cano.-Alcnlái1alos a la prosccm:iún.-QuC' l'I fundar 

la villa, lo comunicasen con el Presidcnle.-DC'lcrmínasc en, .iar sol·orro.-C1ílpase 

al alcalde mayor de la V erapaz.-Salen de cuidado <'I Presid<'nl<', y <'i padre Ribas. 

-f.o que se resolvió hacer en la 1•illa de los Dolores.-EmpiC:zast· la fortificm·ión de los 

Dolores.-Acál>ase y guarnécese.-Vuélvcnse alg111ws a sus casas.-También algu­

nos religiosos.-·Empicza a salir el ejt'rcito, y suspéndt•s•• la salida.-Tráensc aprC'sa­

dos cinco lacandoncs.-Aga.�ájasc a los prisioneros .-Estal>an muy placcnll'ro.� y 
alegres.-Recibiéronsc sus dC'claraciones.-Lo CJll<' declararon los aprcsados.-En­

víansc dos indios de los apresados a buscar a los dC'más .-Trac el 1111 indio al p11e1'10 

nO'Vcnla y dos pcrsonas.-Cabncil, indio caciq11e.-Desocúpascles su.� casas, y aga­

sájaseles. 

Recib:das e·n Guatimala,  por el vice-p residente Don José de Escal s ,  

las cartas del  capitán J ua n  D í az,  y del padre Maestro Cano,  e scritas desde el 

Mopán ¡ las respuestas,  que correspondieron,  fueron las gracias del ardiente 

celo, y fervor, con que,  á costa d e  tantos trabajos ,  habían pene trado aquel las 
montañas, pobladas de i n fieles ,  y descubierto las naciones,  que h abían redu­
cido ; cuyas noticias habían causado universal gozo, y alegría e n  toda aquella 
ciudad. 

Alentábales á que pasasen, con todo esfuerzo ,  en busca de las naciones 
de los itzaes petenes y que en cuanto á fundar la villa en el Mop á n ,  lo comuni­
casen con el Presidente,  qu ien cre ía ,  que en breve e staría en el Mopán , h abien­
do d ado vuelta por las tierras por donde había ej ecutado su entrad a .  

Convocó d o n  J o s é  de Escals d i ferentes j untas d e  guerra, y hacienda, 
d e  donde s alieron resoluciones ,  en orden á que con brevedad se socorriese al 
capitán Juan Díaz, con gente ,  y b astim entos ; rep rehendiendo severamente 
al alc alde m ayor de l a  Verap az , por haber faltado á haberlo hecho, con la 
puntualidad que debía,  constituyendo en gravemente culp able su omisión. Y 
se le envió gente al capitán Juan Díaz ,  á cargo del capitán Don Pedro Ra­
mírez de Orosco . 

Las cartas, que d e  los mismos suj etos, y con l as mismas noticias, reci­
bió el Presidente en la villa de los Dolores, como di je ,  le sacaron , y al padre 
provincial Ribas,  y demás padres misioneros, que allí se hallaban,  del graví­
simo cuidado, que les causaba la falta de noticia de aquella gente ,  en t anto 
tiempo ; y al igual fué e l  contento,  que todos recibieron con ellas ; pues con lo 
que mencionaban h aberse obrado por aquella part e ,  y lo conseguido por esta 
de el Lacandón les p arecía haberse logrado una gran facción,  e n  d e j ar avanza-
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en una campaña t antas leguas de montañas, antes incónita s ,  como por una,  

y por otra parte se habían abanzado, y trajinado, y en haber reducido los 

indios in fieles,  que se habí an hallado ; con que quedaba facilitado el logro de 

la total empresa, que se conseguiría, prosíguiendo Ja campaña siguiente, aun 

cuando en esta no se adelantase otra cosa. 

Por lo cual, con ferido todo por el Presiden te, con los padres, y cabos 

principales del ej ército, se resolvió , el que se hiciese una fortificación de m a­

dera en aquella villa de los Dolores, con sus em palizadas ; y que dejándola 

guarnecida, con bastante número de soldados, y dej ando canoas en el río 

grande, que había pasado la gente de el capitán Mekhor Rodríg uez, cuando 

entró en aquella vill a ,  para que en ella se p asasen los bastimentos,  municio­

nes, y demás necesario, que viniese de Ocozingo, y de otras partes, enderezase 
las marchas con su ejército, el Presidente, en busca de la g ran Laguna de el 

Itzá, y de la ge·nte de el capitán J uan Diaz ; al cual y al padre m aestro Cano, 

se les dió por respuesta de sus cartas lo contenido en esta resolución.  

Empezóse á trabajar, á toda priesa ,  en l a  fábrica de l a  fortificación , 

empalizadas, y canoas. Y hallándose ya todo perfecto, y acabado en el día 

veinte y ocho de Abril, de aquel año de seiscientos y noventa y cinco , y gu ar­

necido el fuerte, con treinta soldados españoles, y quince indios de guerra, 

y- alguna parte de los de servicio, dió el Presidente licencia á algunos soldados, 
cabos é indios, mexicanos, y chiapanecas , para que se volviesen á sus casas ; 
á unos por hallarse algo enfermos, y á otros, por no tener voluntad de p asar 
adelante. 

Y también se volvieron algunos de l�s religiosos, por n o  ser necesarios. 
Y con lo restante del ejército empezó el  P residente su m archa ; y habiendo co­
m e nzado á salir,  se mandó suspender, por haber llegado cuatro soldados, de 
los que se volvían p ara sus casas, con cinco indios l acandones, que en el ca­
mino habían apresado, hallándolos desarmados. 

Aquella tarde y ·noche,  se pasó todo en agasaj ar,  y festejar á los cinco 
indios prisioneros, quienes se portaban con m ucha alegría, haciendo bailes ,  y 
j uegos, á su usanza, con los demás indios de el ej ército ; y diciendo que ellos 
tenían buen corazón ; y preguntando, por sus señas, y demostraciones, si los 
esp añoles le te·nían también bueno ; y otras cosas á este modo, todas de cariño, 
y parcialídad . 

Y el siguiente día ,  de orden del Presidente, y con p arecer de J os de­
más, que votaban en los acuerdos de guerra, les tomó sus declaraciones el 
teniente general don Bartolomé de Amézquita, por m edio de intérpretes ; que 
aunque con gran dificultad, ya por señas, ya sacando unas razones p or otras, 
les pudieron entender, sino lo que decían, á lo m enos, lo que querían decir, 
que en sustancia fué : que se h ab ían huido del pueblo,  ellos,  y los demás habi­
t adores,  porque oyeron disparar á los esp añoles las cerbatanas de fuego (que 
así llamaban á los arcabuces) ; que todos andaban derramados por los montes ; 
y que ellos los subirían á gritar, y los j untarían, y dirían, que los esp añoles 
traían buen corazón. 
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Dijeron asimismo, que no había m ás pueblo,  que aquel ; porque otros, 
que había, se :habían quemado , y andaban sus habitadores por los montes. 
Y que otros cinco pueblos, que había al rededor de l a  laguna, que estaba allí 
cerca , por donde había pasado el P residente, había sucedido d e  ellos lo  mis­
mo ; y por no querer sus habitadores volver á fundar all í ,  se habían ido á vivir 
á las riberas de los ríos de P artenote, y Tenosique, que estaban treinta y cinco 
días de camino , el río grande abajo. 

Y que el Petenca tenía m uchísimos indios,  muy bravos , y eran enemi­
gos de estos l acandones : porque los habían ido á m atar, y á hacer mal ,  en­
trándose de noche en sus pueblos, y cogiéndolos dorm idos, y por esto no te­
nían comunicación con ellos. 

Y que para ir á sus lugares, había de ser en tiempo sin aguas ; y que 
para llegar all á, era menester veinte días de camino, río abaj o ; y que al p re­
sente no se podía ir, por l a  cercanía de las aguas , truenos y rayos ; y entrar, 
poco m ás aba j o  de allí, en el río, con ser m uy grande, otros dos, m uy cauda­
losos ; y que en < que! río habían tenido estos l acandones canoas , y ahora las 
tenían escondidas. 

Y que tenían sus mujeres, y hijos por aquellos montes , que acaso ha­
brían m u értose de hambre, por no comer sino frutas,  y raíces ; que m aíz,  ni  otra 
cosa, no tenían ; y que las canoas se las habían hurtado los indios del Petenca , 
que habría quince días de camino de allí á Cobán , caminando e n  canoas el río 
arriba .  

Y que p o r  tierra habría diez y ocho días d e  camino . Y que los indios 
de Cobán solían venir á conversar co·n estos de Lacandó n ;  y dij eron otras 
cosas,  de m enos sustancia .  

P o r  consejo de todos l o s  religiosos, y cabos, s e  enviaron dos indios, de 
los cinco l acandones apresados, con el p adre misionero Fray Alonso de León, 
y -con escolta de indios de g uerra, sin que fuesen soldados españoles, en busca 
de los demás de aquella población. Y habiendo entrado en el monte, y sepa­
rádose uno áe los d os indios, el solo traj o al pueblo noventa y dos personas 
ochenta hombres, y l as demás mujeres, y muchachos, y entre ellos á Cabnal, 
indio principal, cabez uela, ó cacique de aquel pueblo, y á su mujer ; á todos 
los cuales se les desocuparon sus casas, y se les puso en ellas ,  con los bas­
timentes, y demás que tenían , y habían dej ado, agasaj ándolos, y acaricián­
dolos m ucho ; y l os religiosos y soldados,  que estaban aloj ados en ellas, se 
salieron fuera de la villa ,  y se aloj aron en ranchos, y g aleras, que p ara el efec­
to se fabricaron.  
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CAPITULO XIX 

Parten de la villa de los Dolores el auditor general Amézquita, y él capitán Lorenzo 

Morador, en busca del ltzá, y del Petenca. - Caminan nwc:Jias leguas, sin 

fruto y retíranse. - Van entrando indios en la Villa de los Dolores. 

MARGINALES.-Salida del auditor general y del capitán Morador.-Van en busca de el 
ltzá, y del Pefenca.-Los del Petenca, se juzgaba eran crisfianos .-Dió el cacique 
Cabnal dos guias.-Caminaban unos por aguq y otros por tierra.-Entran soldados 
la fierra adenlro.-Vuelven a incorporarse.-Todo era fingimiento de los guías.­
Conocía!o el auditor y su gente.-No encontraban lo que buscaban.-Empezaron 
los true.nos y lluvias.-Grandes crecientes de los ríos .-No hallaban ya caminos ni 
veredas.-Esfaba .muy lejos el Mopán.-Noticias dudosas del Itzá.-Distinción de el 
Itzá al Ayzá.-Res11elve el auditor retirarse.-Habíalo escrito al Presidente.-Tuvo 
el Presidente por bastantes los motivos para · la retirada.-Y aun para retirarse a 
Guatima!a.-Iban viniendo lacandones al pueblo.-Atraía'os el indio, que a los pri­
meros.-Ya había cuatrocientos indíos.-Empezábanse a baufizar.-Dejáronseles a 
todos sus casa.-Alojó el ejército fuera del pueblo. 

Tratábase, después de lo que va referido, de que el Presidente, y p arte 
de el ej ército, navega ndo aquel río Grande, y también por tierra , se encaminase 
en busca d·e la  gran laguna del I tzá ; que había noEcias,  que aquel río, y otros, 
que interm edian, iban á dar á ella y á las tierras donde andaba el capitán 
Juan Díaz,  con su gente. Y aunque esto estuvo así res·uelto, y se dió aviso de 
esta disposición á G u atimala, después se reconoció ,  haber ·precisos inconve­
nientes, en ej ecutar esta salida el Presidente, y en faltar por entonces l a  
asistencia d e  s u  persona en aqu�l pueblo ; con que s e  mudó d e  dictamen ; 
determinándose al mismo tiempo, que el auditor general Amézquit a ,  por una 
parte, y el capitán Lorenzo Morador por  otra, con oficiales y gente de guerra, 
unos por tierra,  y otros por el río, en canoas, hiciesen s alida, á reconocer, si  
podían encontrar los pueblos del Itzá,  ó su laguna, de que habían dado más 
individuales noticias los tres indios lacandones, que habían quedádose en l a  
villa, m ientras I o s  otros dos comp añeros h abían subido a l  monte, á buscar 
á los demás ; ó para ver si  hallaban los de Petenca ; aunque se descubría 
que estos eran cristianos, y que estaban poblados j unto á un río, de la provin­
cia de Tabasco, y que por estos eran enemigos de estos lacandones ,  como ellos 
decían. 

Ejecutóse la s alida, en la form a determinada, h abiendo d ado el cacique 
Cabnal dos indios lacandones , para que fuesen de guías,  con la escuadra, que 
llevaba el  auditor g.eneral. Y habiendo p asado el río en las canoas,  ios que ha­
bían de ir  ·por tierra, y embarcádose e·n ellas los que habían de ir por el río 
navegando, fueron caminando algunas leguas ; y h abiendo entrado una p arti­
da de soldados por una vereda angosta, .p or dond.e los indios guías los 1:>.abían 
llevado, con diferentes insinuaciones ;  de que por allí habían de hallar m an­
siones,  ó rancherías de indios infieles, no.minándolos de por sí los p araj es,  
hallaron una cruz grande, levantad a  en el suelo,  y u nos ranchos, sumam ente 
viejos, sin que pudiesen encontrar con indio alguno, n i  poder s aber, quien, 
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ni cuando se hubiese puesto allí l a  cruz . Y vueltos otra vez á incorporarse 
con los demás, fueron prosiguiendo su viaj e ,  por el río, y por sus riberas, á 
un l ado y á otro, h aciendo entradas á la tierra, por donde los dos indios guías 
les decían ; quienes, unas veces les persuadían, á que para ir al Itzá por tierra, 
era menester gastar qui-nce días ,  muy largos, de camino ; y que p ara llegar 
á un río , muy grande, que ll am aban de Cob án,  habían de c aminar, otros diez , 
ó doce días ; que seg ú n  Jo que se pu ede inducir, de estas, y otras notidas, que 
estos indios d aban, es, que todo era arte,  y fingimiento suyo, p ara deslumbrar 
aquella gente, y que no diese con nada de lo que buscaba, ó se perdiese ; lo 
cual se m anifestó en no h aber encontrado nunca cosa alguna, de cu anto ellos 
les aseguraban por cierto, que lo había, á p arajes ciertos ,  y medidas distan­
cias, que les señalaban.  Y en las demostraciones, que de sus semblantes se 
podían percibir, de la  m ala gana,  y contrariedad de su ánimo, y voluntad,  
con que los guiaban . 

Con todo eso, y sin embargo de que el auditor, el capitán , y su gente, lo 
conocían así ,  camin aron diez y ocho días unos, y otros, con grandísimos tra­
bajos,  y peligros, que en prolij os derrumb aderos se les ofrecieron ; d ándose 
la m a no la  gente del auditor general con la  que iba a c argo del c apitán Lorenzo 
Morador. 

A veces unos h acían entradas por la tierra ,  y otros caminaban por el 
río ; r�gistraban sus ensenadas, y riberas,  sin más señas, ni luz de la tal la­
guna, que lo que los dos guías lacandones querían decir, el tiempo que du­
raron, y sin poder encontrar cosa alguna de Jo .que buscaban . Por lo cual y 
por h aber empezado ya la artillería de los truenos, con más pólvora ,  que l a  ne­
cesaria p ara salvas, y á desgaj arse continuados, y grandísimos aguaceros é 
ir la gente desabrigada,  y ya .con muy cortos bastimentos ,  y no poder esperar 
se les p udiesen conducir de la villa de los Dolores,  por las crecientes de los 
ríos ; como también por haberse huido los dos indios l ac andone:;, que iban 
de guías,  y h abí a d ado el cacique Cabnal , que se volvieron á la  vílla, y por no 
h allar c aminos , ni  vereda s ,  por donde poder p asar. A que se j untaba haber 
noticias de estar m uy lejos el Mopán, y laguna del Itzá, por donde andaba en 
sus reducciones la gente , que había entrado por la Verap az,  con el c apitán 
Juan Díaz .  

Y también, porque se infería de las cartas del  padre M aestro Cano, 
y de el mismo capitán J u an D íaz , que, ó h abía dos Itz aes distintos, ó distantes, 
en dos diferentes lagunas ; ó que allá engañaban al  c apitán J ua n  D íaz,  y su 
gente ,  ó que acá eng añaban al  Presidente, y á la suya . Si y. a  no era,  que lo que 
de esta p arte se iba á buscar, fuese el Itzá,  y el otro fuese el Ayz á ,  y en lo 
demás fuesen p arecidos, y semej antes . 

Todos los cuales motivos ocasionaron,  á que el auditor Amézquita, re­
sohiese su retirada,  y de toda la demás gente , que con él había salido, á l a  
villa d e  los Dolores, á largas jornadas, á incorporarse c o n  e l  ejército , h abién­
doselo representado todo así al Presidente, por sus cartas, por si  orden aba 
otra co sa ; aunque siempre con la  resolución fij a de retirarse, como lo hizo,  
en consideración de lo imp osibili tado, que se h allaba,  de poder p asar ade­
lante. Y sin aguardar, qu e respondiese el Presidente, que no l o  hizo , por ha­
berle p arecido, á él, y á los religiosos,  y principales de el ej ército, eran los 

225 



motivos m uy j u sti ficados,  é inexcusable l a  retirada de esta gente,  por lo  

inúti l ,  y peligroso de l a  continuación e n  la  j ornada ¡ e n  c uyo sentir e staba, por 

haberse ya tratado, y resuelto, midiendo las razones que consideraba·n asistir 

al auditor, por las que en cu anto á sí propios h allaban, los que concurrían á 

las j u ntas,  para persu adir á la retirada, aún de aquella villa de los Dolores,  á 

Guatimala, porque los ríos habían crecido con exceso,  y se podía temer, se 

aumentasen en demasía ,  tanto que cerras en el paso á ·l a conducción de bas­

timentos , p ara tanta gente ; y que no solo podían el auditor, y los suyos,  que­

d arse aislados y perecer, sino quedar perdida toda la  demás gente,  que en el 

e j ército se hallaba, por la  conocida falta de sustento para tantos.  

En el j.nterin que el auditor general, y la  gente, que se ha dicho, anda­
ban este viaj e ¡  todo.s los días, conti nuadamente, iban viniendo al p ueblo in­
dios lacandones, de los que se h abían levantado de él ,  conduciendo consigo á 
sus muj eres, hijos,  y familias, aconsejándolos, atrayéndolos,  y persuadién­
dolos, á que entrasen en trato, y comunicación con los n uestros, el indio, 
que por sí solo traj o las  noventa y dos personas primeras . 

Y porque de Jo mucho que á este indio se debió en esta reducción,  y 
de sus propiedades, y de las de otros de aqueH a población, y de l a  descripción 
de ella ,  y d e  aquel paraje,  he de hacer adela·nte capítulo separado . Ahora solo 
se dice, que el día diez y ocho de M ayo, había ya den tro de Ja  villa de los Do­
lores casi cuatrocientos i ndios, entre hombre s ,  m uchachos, y mujeres ; y se 
habían empez ado á bautizar algunos, que se habían catequiz ado ; y entre 
ellos un mocetón, y un viejo .  

Y á todos Ies pu sieron,  como á los prim eros que entraron, sus casas 
barridas, con todos sus bastimentos , trastos, gallinas , y demás cosas, que 
habían dej ado,  fabricándose ranchos, y galeras, fuera del pueblo , en que se 
aloj aro n los religiosos, é in fantería, y demás gente del ej ército ; de suerte,  
que parecía otro pu eblo aparte,  ó que aquel se había ampliado otro tanto más. 

Y aunque se pudiera continuar aquí con los progresos de este ej ército , 
y con Jos de la gente del capitán J uan Diaz,  que dej amos en la cercanía d e  
1a  laguna d e l  I�zá,  hasta volverlos á todos á l a  ciudad de Guatimala ,  de á donde 
salieron, por no ser cosa de consideración ,  lo que en lo restante de esta cam­
paña obraron, y m ir ar solo á l a  form a en que ej ecu taron sus re tiradas, y á 
la en que dej aron lo nuevamente reducido , cada uno por su parte ; con ánimo 
y fij a  deliberación ,  que el presidente tenía, de continuar en estas reducciones, 
siempre que el  tiempo diese Jugar p ara ello ¡ por no ser su intento solo e l  em­
pezarlas, sino el  proseguirlas ,  y fenecerlas ,  como s e  p uede tener por cierto lo 
hubiera conseguido, á no haber dispu esto otra cosa la  vol u ntad de D ios,  pri­
vándole ,  dentro de muy poco tiempo de la vida, como en su lugar veremos. 

Por lo referido, y porque ya el tiempo llama, á que acudamos á decir 
parte de las operaciones,  que por el territorio de la provi ncia de Yucatán iba 
haciendo el ej ército, formado por don Martín de Ursua, su gobernador inte­
rino, en Ja apertura del cam ino, y reducción de los indios in fieles de aquellos 
montuosos parajes,  dej aremos estas gentes de el  ej ército de Guatimala,  en 
los sitios ,  y estado en que se hallan ,  hasta que se llegue el tiempo d e  prose­
guir en hablar de ellos, aunque sea interpolado en el  l ibro que se sigue.  
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L I B R O Q U I N TO 

CAPIT\ULO I 

Acábase de reclutar la gente en Yucatán. - Sale con todo el ejército el teniente de 

Capitán General Alonso García de Paredes. - Empiézase la apertura del ca. 

mino para Guatimala. 

MARGJNALES.-Toda la gente de Yucatán estaba reclutada.-Todos pagados, y arma­
dos.-Todo a cargo del capitán Paredes.-Segundo cabo el capitán Estenoz.-Padre 

misionero asignó el provincial.-Ofrece de su parte más misi<�neros.-Veinte y un 
religiosos mataron en la Nueva México.-Fué en tiempo que estaba allí el padre 
Ayeta.-Después mataron otros cuatro.-Ofrece los costée el síndico, y que de todo 
lo necesario.-Recibe el teniente de capitán Paredes las ínstrucciones.-Que esú en 
todo a las órdenes de el Presidente.-Sale el ejército de Yucatán.-Llega al pueblo 
de Chavich.-Entran por lo empezado de el camino.-Siéntase el real en Sucté.-Pri­
mer aguada.-Púsose la primera cruz.-Segunda aguada.-Tercera aguada.-Donde 
están las tres aguadas.-Llega el bagaje a Zucté.-Caminan por lo que van abriendo. 
-Púsose la segunda cruz.-Llega la gente al despoblado de Nehubú.-Cruza el ca· 
mina un arroyo por tres partes.-Cuarta aguada.-Hállanse muchos ídolos .-Señales 
de ofrendas.-Quebráronse los ído/os.-Púsose la tercera cruz.-Detúbose el ejército 
tres días.-Era mucha la aspereza.-Quinta aguada.-Scxta aguada.-Púsose la quin­
ta cruz. 

Toda la gente,  que el gobernador de Yucatán Don Martín de Ursua 
tenía determinación de enviar á la apertura de el  camino , y los cincuenta hom­
bres ofrecidos por los c apitan es Alonso García de P aredes, Don Joseph Fer­
nández de Estenoz, y los otros capitulares ,  estaba ya po� este tiempo reclu­
tada, .como así mismo fas compañías de indios de guerra, g astadores y de 
servicio. 

Todos con p a,gas adel antadas, arm ados, y amunicionados, recojidos 
juntos, y disp uestos sus bastimentos, p ertrechos,  m uniciones, y demás nece­
sario para la j orna,da que se h abía de e j ecutar, hasta encontrarse en las mon­
tañas con el Presidente de G uatimala. 

Y habiendo de ir todo á cargo del capitán Alonso García de Paredes, .  
le concedió e l  Gobernador Ursua nuevo título d e  s u  Teniente d e  Capitán 
G eneral , y J usticia M ayor, e n  las  montañas. Y al c apitán don J oséph Fer­
nández de Estenoz le dió asimismo título de Segund o  Cabo, p ara esta empresa. 
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Y el p adre Fr. J uan Antonio de Silva, del Orden de S a n  Francisco , Mi­
n istro Provincial de aquella provincia de Yucat án, asignó por misioneros,  p ara 
que entrasen á aquella reducción, á los  padres sacerdotes Fray J u an de San 
Buenaventura, y Fray Joséph de J esús M aría, y al  H ermano Fray Tomás de 
Alcocer, religioso lego, y un donado. Y estos cu atro los señaló , cumpliendo 
pu ntualísimamente con el exorto, que para ello le hizo el gobernador Ursu a, 
con el p ol ítico recuerdo de el encargo , que su M agestad l e  había hecho, por 
su real cédula.  

Y para que se conociese, que por todos caminos deseaba su religioso 
celo el servicio de Dios, y del rey, y el bien de las alm as, ofreció, adem ás, á 
más, de su parte, embiar al padre comisario Fray A ndrés de Avendaño, y al 
padre Fray Antonio Pérez d e  S an Rom án, con otro donado. Y según su buen 

celo del santo provincial, y el de sus súbditos, si fueran ·necesarios todos los de 
l a  provi ncia, todos los diera, y todos fueran contentos, sin ponérseles por de­
lante los muchos, que de aquella seráfica religión habían muerto los infieles 
apóstatas, en t an pocos años, en los reynos de la N ueva Esp aña ; pues solo, 
como ya dije, en el  de la N ueva México m ataron una vez veinte y uno, los diez 
y nu eve sacerdotes, y los dos legos, cuando se p erdió todo el reyno. Y el 
padre cu stodio Fray Francisco Ayeta socorrió á los pocos vecinos que que­
daron.  Y no muchos años después, mataron otros cuatro, que los que ·nue­
vamente volvieron á entrar, que son los veinte y cinco que allí referí ; y antes,  
y después , han sido muchos los que han corrido la  misma tormenta,  e n  aquel 
reyno, y en otros de aquellas parte s .  

O freció asimismo el p adre p rovincial de Yucatán , el q u e  á todos siete 
religiosos, que prometía para la montaña, los había de coste.ar el síndico ge­
neral, con las limosnas de la provincia ,  p roveyéndoles de vestuario, y de todo 
lo necesario, que lo e stéril de los paraj es, donde h abían de ir, p edía ; como 
también de orname·ntos duplicados, cálices, y vasos de los santos óleos, de 
plata, y todo lo demás conducente p ara celebrar y para administrar los santos 
sacram entos. 

J u nto, y formado ya el ej ército, y recibidas por el teniente general Afon­
so García de Paredes las órdenes, é i nstrucciones de su Gobernador, y capi­
tan general Don Martín de Ursua, siendo el  encargo y orden principal , el  que 
fuese por l a  parte por donde se viniese á encontrar con el Presidente de Gua­
timala,  y su gente, enderezándose á los rumbos que mejor prometiesen este 
fin .  Y que en todo estuviese á las órde·n es, que d Presid ente le diese, ú á 
las de quien en su lugar fuese mand ando l as arm as. 

Puestos todos en buena orden,  fueron saliendo p ara l a  montaña, en 
prim ero de J u nio de este año de seiscientos y nove·nta y cinco, llevando con­
sigo al i ngeniero mil itar M anuel J orge de Cecera ; y siguiendo el bagage, re­
cuas de bastimentas, y vituallas ,  e l  tren, artillería, Y. lo demás, conducente á 
todo lo que pudiese ofrecerse. Y se fueron prosiguiendo las marchas por lo 
poblado de Yucatán, con mucha orden ,  y conderto de todos, hasta el día once 
de J u nio, que habiendo p asado todo lo poblado d e  aquella p rovincia, llega­
ron al p ueblo de Chavich, términos,  y confines de la cristiandad, por aquella 
parte ; en cuya cercanía acampó aquella noche el ej ército. 

228 



Al otro día levantó de allí ,  y fué entrando por lo comenzado á abrir 

antiguamente del camino ; yendo ya adelante los indios g astadores,  y hacheros, 

prosiguiendo e l  desmonte. Y andadas las ocho leguas,  antes abiertas , se sentó 

el real , y acampó aquella noche el ejército en Z ucté,  que es una s abana gran­

de,  con tres aguadas. 

L a  primera, las tres leguas de Chavich,  den tro del m onte,  á mano de­

recha ,  como cosa de veinte c uadras, yendo de Chavich , y se llamaba Becaxán ; 

cuya vereda entra desde un z apote grande , que está en el m ismo camino. Y 

aquí en esta entrada se pu so una cruz grande, que fué Ja p rimera. 

L a  segund a aguada, se halló una legua más adelante, y se llama Baha­

lalha, y está también, como Ja p rimera, á mano derecha, como se va de Cha­

vich , y dentro del monte,  aún á más distancia que la primera ¡ y tiene la  en­

trada, por un anegadizo , á Kalché, que Jos indios llaman Petenlán .  

Y la  tercera aguada se llama A i n ,  otra legua y media m ás adelante , y 

está á vista del mismo camino, á mano izquierda, como se va d e  Chavích , y 
desde esta úl tima aguada, á Z ucté, h ay otras dos leguas y m edia. 

Con que las tres ag uadas, vienen á estar en las  ocho leguas de camino, 

antig uamente abiertas. Y sirva esta descripción d·e aguadas, y de l as que se 

irán diciendo, y de los ríos,  y arroyos, para consuelo de los que en adelante 
traj inaren por este camino, ·desde Yucatán á G uatim ala ,  ú de Guatimala á 
Yucatán, y p ara que midan, y regulen las  j ornadas, de suerte, que no les 
falte agua, en los p araj es en donde la hubieren menester. 

H abiendo Eegado las cargas ,  y bagage al sitio referido de Zucté, e l  día  
trece, antes de anochecer ¡ el siguiente día ,  muy de mañana,  levantó el ejér­
cito, y se fué camin ando , por el camino, que iban abriendo las  c u adrillas de 
indios hacheros ; habiendo sido la causa de detenerse en este :.itio , todo el 
día antecede·nte, el haberse atrasado las recu as. 

Y en el sitio de Z ucté se dejó p uesta la  segunda cruz,  y se le puso en 
nombre de San S alvador, por ser propio de nuestro señor J e sucristo, y ser el 
primer paso de esta nueva, é importantísima empres a ;  y desde allí  se ha 
llamado, y llama este sitio , y sabana, San Salvador de Z ucté. 

Fuese siguiendo el camino, que se iba abriendo, hasta llegar al  des­
poblado de Nehubú, en cuya dista·ncia cruz a el c amino, por tres p artes, un 
arroyo, que denota en sus m árgenes Hevar mucha agua, en tiempo de lluvias.  
De all í  se  fué m archando hasta N ohbecán, que es otra aguada grande,  con 
peces menudos ; Ja cual se reconoció con p oc a  agua, y j unto á ella m uchos ves­
tigios de edi ficios antiguos, en que se h allaron ca·ntidad de ídolos ,  de diferen­
tes formas , unos con figuras , y otros sin ellas . 

H abía j u nto á ello s  señales de ofrendas de cacao, recientes ,  y dos reales 
en plata, y migajas de copa! , y una canoa pequeñ a .  Quebráronse,  y desvara­
táronse los ídolos,  y se puso la  tercera cruz en aquel sitio de N ohubú, y por 
nombre, Santa M aría de N ohubú ; y la  c uarta cru1 se puso en N ohbecán , 
y por nombre al sitio S an J oseph de Nohbecán . Y todo este tránsito, desde 
Zucté, á N ohbec án, son diez leguas de camino. 
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En este sitio , ó paraje de N ohbecán,  se detuvo el ejército tres días, 
por no h a.her aún todavía camino abierto ; porque aunque eran m uchos los 
g astadores, y hacheros, que iban derriba·ndo, picando, y allanando, era mu­
cha m ás la asp ereza, y m aleza de la montaña,  con que rendí a  m uy poco , el 
mucho y c ontinuado trabajo de tantos. 

Con lo cual , el día  diez y ocho se volvió á caminar, hasta otra aguada, 
que se halló seca, y se <leda, Yochalek. H izose alto, y paró l a  gente una legua 
antes de ella, en otra aguada, llamada Kuxubche, que dista tres leguas, de 
donde se salió aquel día ,  y está á mano derecha, como se va de Chavich, m on­
te adentro , cosa de treinta cuadra s ; c uya vereda es ,  y se toma desde un za­
pote, que está abrazadQ de un cop o .  Y aquí en este paraj e se dij o misa, y se 
le  puso por nombre San J oaquín de Kuxu bche ; y se levantó la quinta cruz .  
Y á l a  aguada de Yochalek, que se  h alló seca, se  le puso p or nombre, S anta 
Ana. Y en toda esta distanda no se había encontrado indio alguno de los 
in fieles . Mas ya daremos con ellos, en el capítulo que sigue á este. 
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CAPITULO II 

Prosigue el ejército de Yucatán sus marchas, por el camino que se iba abriendo. -
Dan con indios infieles, y apóstatas. - Dícese lo sucedido hasta que llegaron 
al despoblado de Zuctoc. 

M ARGINALES.-Asie11ta el ejército en la ribera de un río.-Canlóse misa y hubo sermón. 
-Lo que sucedió a un soldado que se salió a divertir .-Perdióse en el monte.-Túbo­
sele por muerto.-Sustentóse con ramón.-Púsose la sexta cruz.-Ya había camino 
abierlo.-Sale el ejército y pasa el río.-Reconócese haber habido pueblo.-Séptima 
uguada.-Tiene p<'ces de a vara de largo, que llaman peces /agartos.-Llega el 
ejército al despoblado de Thub.-Detúvose aquí doce días la gente.-Costó mucho 
enderezar el camino.-Hallóse una trinchera de albarrada.-Aquí se dijeron muchas 
misas.-Alcanza a la gente el padre A vendaño, y sus compañeros.-Sale el capitán 
Zubiaur con veinte y cinco hombres.-Tambié11 una compatiia de indios.-Sa!e el 
resto para Zucthok.-Octal'a aguada.-Nona aguada.-Décima uguada.-Undécima 
aguada.-U11 río muy caudaloso.-Tiene grandes peces mojarras.-Zuclhok es mon­
te de pedernales.-llallan en Zuctlzok indios infieles.-Dieron con e!los nuestros 

indios.-Perdiéronse los soldados de Zubiaur.-Malogro que se siguió de liaber l/e­
gado primero los indios.-No se pudo dar con los demás infieles.-Catequiwba el 
padre fruy Juan de San Buenaventura.-Confiesa a los que ha habían sido ba11tiza­
dos.-E:xortación que hizo a los soldados.-Tienen los soldados a bien la restitución 
de los despojos.-Detiénese el ejércilo veinte y cuatro días. 

Levantado el campo de el sitio de N ohbecán,  anduvo solo tres leguas en 
u n  día ,  y volvió á asentar en l a  ribera de un río , que cruza el  camino llam ado 
Canche, y s e  le  puso por n ombre á aquel sitio , San J u an del Río. Y de aquí no 
se p udo pasar adelante en seis días, por n o  haber abierto camin o ,  y ser preciso 
aguardar á que sz fuese abriendo. Y en este sitio se cantó misa solemne, y se 
celebró l a  festividad de S a n  J u an Bautista, adornando m u y  bien aquel género 
d e  ermita,  qu en todos los paraje s ,  donde s e  paraba se construía ;  y con su 
exortación e sp iritual ,  á modo d e  sermón , q u e  doctamente h izo uno d e  los 
padres m isioneros. 

Lo cual acabado, se salió un soldado español ,  á divertir por allí á caz a ;  
y d e  suerte s e  enm arañó en el monte,  que s e  perdió, y por repetidas y esquisi­
tas diligencias, que se hicieron ,  con doloridas ansias, e n  su busca, no fué 
posible hallarl e ,  hasta que teniéndole ya por m uerto, y héchole sus exequias, 
y dicho dos misas por él, fué Dios servido,  que saliese del monte al cabo de 
sei s días,  y alcanzó la gente en la  m archa sig uiente ; y refirió sus trabajos,  
y haberse sustentado todos seis días  solo con cogollos d� ramó n .  

Y e n  este sitio d e l  r í o  quedó puesta l a  sexta cruz ; y levantó d e  él el ejér­
cito al siguiente d í a ,  por haber vuelto algunos de los batidores, con noticias 
de haber abierto ya su ficiente cami·no, para ir pasando adelante, aunque con 
soseg ada m arch a, para ir  dando tiempo á que se fuese abriendo más conforme 
se iba cam inando . 

Salió el ejército el día veinte y cinco; y habiendo pasado poco a poco el 
río, y caminad as ya como cuatro leguas, con algunas cuestas, y pan tanos, se 
encontró una sarteneja, ó pila grande de piedra , en que cabrían más de treinta 
botijas de agua (cada botija hace arroba y cuarta, ó arroba y me dia regular· 
mento) y en este paraje se reconoció haber habido pueblo antiguamente. 
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Y p asando m ás adelante, se encontró o tra sartenej a m ayor de piedra, 

en que cabrían como cien botij as de agua ; y en el mismo camino una cuadra 

l arga, antes de llegar al despoblado del Thub,  y á cosa de media legua,  al 

Oriente, se halló una aguada m uy grande, que se presume ser cabeza, ó na­

cimiento de río,  seg ú n  su caudal ,  aunque por lo m uy espeso,  y p oblado de la 

arboleda,  no se reconoce si tiene corriente o no . 

Y hay en ella unos peces grandes,  de á vara de largo, que llaman peces 

lagartos, y son de buen sabor, mas no pican el anzuelo, y solo con fisg as,  

y amaquetacos, p u eden cojerse,  como los coj ían algunos i ndios, y soldados de 

los nu estros ; y á l a  noche de este día llegó el ej ército al  despoblado del  Thub, 

donde se sentó el real ; y á este sitio se p uso por nombre, S a·n Pedro ,  y San 

Pablo, y dista seis - leguas del sitio de donde se había salido en esta m archa. 

Aquí fué preciso estar detenidos doce días ,  por haberse perdido t otal­
m ente el rumbo, y vered a ,  por donde se iba abriendo el camino,  por embara­
zos d e  peñas, grandes riscos,  y barrancas, que se encontraron ; y así costó 
mucho tiempo y trabajo,  el descubrir el rumbo y enderezar el  camino al d es­
poblado de Zucthok ; y hasta que se dió con él ,  no se m ovió el real d e  Thub, 
sitio donde se vió,  y reconoció , que todavía permanecía una trinchera de al­
barrad a,  con que se fortificaban los indios infieles,  en una entrad a ,  que les 
h abía hecho el  capitán Alonso G arc ía de Paredes, habría como diez y seis años .  

E n  este sitio s e  dij eron muchas misas,  y aquí alcanz aron , y se incor­
poraron con el ej ército el padre comisario Fray A ndrés de A vendaño, y sus 
dos comp añeros , que eran los tres religiosos , que el padre mini stro provincial 
había o frecido e nviar de su voluntad , además d e  los cuatro,  que había a sig­
nado, cuando se l os pidió el gobernador Ursua,  y habían salido con el ej ército 
desde Yucatán . 

D esde este sitio de Thub sali eron, con órdenes,  que se les dieron, por 
una parte el capitán Don Pedro Z ubiaur, con veinte y cinco hombres, y un 
indio de guía ; y por otra la  compañía d e  indios d e  Zachabechén ,  en busca 
de rancherías de indios i n fieles, y apóstatas,  que se tenía p o r  cierto había 
en el  mo·nte,  cerca d e  aquel paraj e ; y el día ocho de J ulio salió el resto de0l 
ej ército ,  siguiendo sus m archas hasta llegar á Zucthok,  q u e  dista trece leguas 
de Thub, de donde ha·b ía salido ; y habiendo andado tres,  se encontró una 
ag uada,  á vista del cam ino , que se l lama Bakai n ,  l a  cual estaba seca ; y á otras 
dos leguas adelante se halló otra, den tro del monte ,  cosa de m edia legua, á 
mano derecha, como se v a  de Chavich , y se llam a  Bacelcház, l a  cual  aunque 
es taba seca , ·daba alguna agua,  cabándol a.  

Y más adelante otras dos leguas ,  se halló otra ,  l lamad a  Zelem ech ; y 
después de ésta á las tres leguas,  o tra llamada Buzté ; y de ésta,  á Zucthok, 
hay otras tres leguas,  en cuya m edian í a  se atraviesa un río , que i ndica ser 
m u y  caudaloso,  en tiempo de invierno,  y en el de verano conserva en p artes 
agua bast ante,  y µeren ne ; p u es tiene peces m o j arras grandes, y corre todo por 
encima de pedernales ,  de que hay m ucho en todo aquel paraj e ,  de donde tomó 
la denominación d e  Z u cthok, que q uiere decir monte d e  p edernales , según lo 
d i j eron los intérpretes. 
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Lleg ado el ej ército á Z uc thok, hallaron allí cuarenta y ocho indios in­

fieles, que había aprisionado en una rancherí a ,  cu atro leguas de aquel sitio, 

Ja compañía de indios de Z achabechén,  por haber dado con ellos primero, 

que el capitán Don Pedro de Z ubiaur, y su gente, á causa de haber perdido 

éstos la  senda, por donde entraron al monte ,  desde el sitio de Thub, y haber 

andado seis días perdidos por él ,  siguie ndo solo el rumbo ,  que les decía el 

indio guía,  que llevaban consigo, y sin agua, ni que comer, por no haber saca­

do del real , más que un p oco d e  viscocho, y unos calabazos de agu a,  fiados 

en que ha.bían d e  dar luego con las rancherías de los indios idólatras. 

Y aunque al cuarto día dieron con ellos, h allaron haberse anticip ado 

Ja  compañía ·de indios de Zachabechén,  como se ha dicho, que no poco m alogro 

se siguió de e sta antelación p or la  mala disposición, que t uvieron en aprisio­

narlos ; pues se les huyeron más, que los que aprisionaron, con los cuales 

nunca se pudo d ar,  aunque salió á buscarlos con escolta de soldados, el p adre 

comisario Fr. Andrés d e  Avendaño 

Y en el ínterin, que le p adr.e Avendaño andab a  en busca d e  los indios 

huidos,  el p ad re Fr. J uan d e  San Buen aventura, traba j aba en catequizar á 
los que se habían traído d el p ueblo de Z ucthok (que fueron los p rimeros con 

que allí se formó) y en con fesar generalmente á c atorce de ellos,  que habían 

sido ya antes bautizados, y e n señando, y predicando á todos l a  doctrina cris­
tiana, é in struyéndolos en sus obligaciones,  hasta disponerl o s  á recibir la  sa­
grada eucaristía ,  y administrándola á los que iban e stando idóneos. 

Asimism o ,  para q u e  tuviesen los apresados algún alivio en lo temporal, 
y p ara ver si se lt:s restitu í a  a'1guna rop a p ara m ud arse , y j u ntamente obviar, 
para en adelante, algunos desórdenes, que tuvieron los que Jos aprisionaron, 
le hizo una exortación espiritual ,  á los soldados españoles, é indios, explicán­
doles,  cuando es la guerra j u sta, y l o s  despojos,  y cuand� no. 

Y todos lo tuvieron m uy á bien, y Ja recibieron con m ucho gusto,  hasta 
Jos capitanes ,  con quien antes se había comunicad o ,  y persuadido las razones, 
q u e  había para ello, y d ádoselas á entender Jos p adres,  con toda la  pruden­
cia,  y e ficacia posible ,  como naciendo todo de buen celo,  y deseo del bien d e  
l a s  almas,  y honra d e  el  Criador.  

Y por la ocasión de catequizar, y bautizar á los indios, que ya iban sa­
liendo de el monte á aquel sitio ,  y pueblo de Zucthok ; y por no haberse p odido 
abrir más de otras ocho leguas d e  camino adelante , p or Jo m uy intrincado de 
la breña y monte,  y otros inconvenientes, fué preciso detenerse el ej ército en 
este parage veinte y cu atro días.  

Y p u es hay tiempo,  mientras está aquí  acampado, y es preciso en esta 
historia, como hasta aquí se h a  visto, Ja mezcla de algu.nas cosas d e  las unas 
provincias, en el discurso ·de l a  narración de Jos progresos de las o tras, por ir  
aj u stado á l a  serie d e  los tiempos,  q uiero volver ahora á proseg uir e n  l o  que 
sucedía á las  tropas de d ej ército d e  Guatimala, en J a  villa de los Dolores, 

y en l a  frontera del  Itzá,  y en como e j ec utaron su retirada ,  y después conti­
nuaré en seguimie·nto de los sucesos de este ej ército de Yucatán. 
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CAPITULO III 

Propone el padre maestro Cano, al capitán Juan Díaz, y á los demás religiosos, que 

conviene la retirada de la gente. - Da las razones. - Confórmanse los pa· 
dres, y en que al capitán se le persuada. 

MARG!NALES.-Discúrrese sobre pasar de Chaxal.-Si se acometería a los bárbaros de 

la laguna.-0 si se retiraría la gente por ser pocos.-Lo que el padre Cano propuso 

a los demás misioneros.-Las provincias que habían penetrado.-Lo populoso que era 

/a laguna y petencs.-Que estuvieron en ánimo de pasar a ella.-Lo que había suce· 

dido a los exploradores.-Que no debían pasar adelante.-Que era lástima matar a 

aquellos bár/Jaros.-Que ya estaban alborotados.-Que se habían de empeñar en 

guerrear.-Que no había esperanza de dar con el Presidente.-Que no sabían hubie­

se dado hacia la laguna.-Que los itzaes no daban noticias de él.-Que era inútil 

el secuir el viaje.-Que la gente enfermaba.-Que había muerto un indio de Cobán. 

-Que habían empezado las aguas.-Que faltaban los bastimentos.-Que convenía 

retirarse a Cahabón.-Que protestaban quedarse en la montaria.-Fueron del mismo 

sentir los demás padres.-Que el capitán diese orden de marchar a Cahabón.­

Ochenia y seis leguas se habían descubierto.-Era el mayor servicio sacar a salvo 

aquellos vasallos. 

Mante·níase el capitán Juan D í az de Velasco, con sus tropas,  sobre el 
río de Chaxal, frontera de los bárbaros i tzaes petenes, y discurriéndose, sobre 
si  convendría pasar adel ante, respecto de estar diez , ú doce leguas de aquel 
sitio la gran laguna de Itz á .  

Y si  s e r í a  p osible acometer la reducción , ó conquista de aquellos bárba­
ros, ó sería m ás c onveniente retirarse, por ser tan poca gente,  para tan g ran 
m ultitud de in fieles,  como decían los mopanes,  q u e  había en ell a ,  y sus contor· 
nos,  y haber ya emp ezado á en fermar muchos de los n uestros ; p ara re solver 
estas dudas,  entró en consej o  el p adr·e maestro Fray Agustín Cano, con los  
demás padres m isioneros, á quienes p ropuso e stas razones : 

Dí joles : que bien sabían, y les constaba la entrada, que habían hecho 
por Cahabón de la  Verap az , con aquellas  tropas de setenta y tantos hombres 
españoles con mucha ca·ntidad de indios flecheros, y otros gast adores, y ser­
viciales, gobernados todos por el capitán J u a n  Díaz de Velasco ; y que habían 
caminado ochenta y dos leguas hasta allí , donde se hallaban,  por las tierras 
de Jos indios i n fieles, y apóstatas, penetrando toda la provincia de los  choles, 
y de los mopanes, y que ya se hallaban en l a  frontera de los itzaes, d e  los pe· 
tenes de l a  lag u n a ,  y como cosa de doce leguas de ella.  

Y q u e  según era p ública voz,  y por lo que aseguraban los indios m opa­
nes,  era populosísimo de indios infieles,  así  la g ran isla,  que e staba en medio 
de la laguna, como otras menores, que había e n  ell a ,  y en las oríllas de su 
contor·no . 

Y que estando estos todos en ánimo de pasar de ella ,  así  p ara intentar la 
reducción d e  aquellas gentes bárb aras, como p ara j untarse con las tropas de 
el presidente de Guatimala, que imaginaban daría por otra parte en l a  misma 
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lagun a ,  se habían despachado los esploradores ,  y soldados, que h abía·n vi sto,  

á hacer el reconocimiento de Jo que aquello era,  á quienes habían sucedido las 

re frieg as ,  que ellos habían referido, con m uerte de los in fieles,  y librando Dios 

á Jos n uestros,  que ninguno había sido herido, aunque se vieron e n  gran tra­

bajo, y a prieto , ccn aquellos bárbaros .  

Y que considerando estas razones,  con s u  acostumbrada madurez,  y 

prudencia, les p arecería ,  que ya no debían,  ni podían pasar adelant e ,  l ícitamen­
te ,  y sin grave perjuicio de aquellas almas,  que perecerían bárbaramente,  en 

d eserv:cio ·de Dios,  y del Rey ; cuya intención era, que Jos soldados fu esen solo 

para defender á los ministros de el  evangelio, y ·no p ara pelear, destruir, y 

matar á aquellos miserables bárbaros .  

Que estando ya, como estaban , alborotados, aun antes de oír l a  p al abra 

del Evangelio,  n •J tenían disp osición para oírla ,  por entonces ; y el continuar 
el  viaje,  sería p o nerlos en ocasión de que se empeñase n  e n  g uerrear, y p e­
reciesen las  almas,  sin conseguir el fin principal de la predicación de n u estra 
Santa fe católica ,  para su convers:ón .  

Y que tampoco tenían esperanz a de conseguir e l  fin de j u n tarse con el 
Presidente ; pues según l a disposición de l a  tierra, entre Ja gente de esta com­
pañía,  mediaba aquella grandísima laguna,  donde está el Petén Itzá,  la cual 
no podían pasar,  por falta de tiempo, y de embarcaciones,  y de i nstrumen­
tos p ara fabricarlas ; además, de no constarles , que el Presidente estuviese 
por otra p arte de la lag una ; pues había tanto tiempo, que trabaj aban,  en ad­
quirir notic:as suyas,  y no las habían podido conseguir .  

Ni  tampoco,  después de más de un mes,  respuesta de las  c artas, ni  los 
indios petenes prision eros , daban razón algu na ,  de h aber nadie lleg ado por 
aquellos p arajes ; antes sí, vivían seguros de ser acometidos por la otra p arte 
de su isla.  Por todo Jo cual,  no solo era inútil el continuar el viaje, sin o con­
trario servic :o de Dios, y del rey, y á la buena, y recta intención de el Presi­
dente, que no era otra sino , que s e . p u siesen en ej ercicio los medios de la con­
secución de el bien de aquellas almas,  y de el servicio de ambas m a j estades .  

Y que á estas razones se llegaban las cont inuas e n fermed ades,  que 
cargaban ya en l a  gente,  pues  cada día amanecían n u evos enfermos, y el día  
a·ntecedente h abía am anecido muerto  u n  indio de  e l  pu eblo de Cobin, s in  sa­
berse de qué achaque ; y otros indios se huían ; y que las ag uas habían co­
menz ado , con tal furia,  que si cont:nuaban,  les cortarían .el paso las ciénagas, 
ríos y zanjas ,  y tierra anegadizas,  que habían pasado ; y e n  Ja:; partes altas de 
si erras, y peñascos, en lloviendo , sería imposible .  

Que Jos bastime-n tos iban faltando ; y con forme más entrase e.J  t iempo, 
sería mayor, y sen sible la  falta ; pues no podían conducirse por och enta y dos 
leguas,  que h abía desde Cah abón, y lloviendo, ni aún á distancia más corta . 

Por todo lo cual ,  convenía se determi nase, cuanto antes ,  la retirada al 
pueblo de Cahabó·n ; y pedía á dichos padres, d '.esen libremente su parecer, 
que él protesta.h a ,  que por su p arte estaba en ánimo, y con deseo de quedarse 
en la montaña,  rn caso que f uese de algú n  provecho de l as almas de los infie­
les, y del servicio de Dios, y del rey. 
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Como les constaba las razones propuestas á todos l o s  padres m isione­
ros, fueron del mismo sentir, que el p adre m aestro Cano : el c u al determinó : 
se e j ecutase l a  retirada á Cahabón , y se hiciese saber esta determinación al 
capitán J u an Díaz,  rogánd ole, que atendidos éstos t an congruentes motivos , 
lo tuviese á bien, y diese orden á los soldados para que m archasen la vuelta de 
Cahabón, contentándose, por entonce s ,  con lo hecho, que no era poco ; pues 
con tan corto número de gente se había descubierto el c amino derecho, de 
más de ochenta y seis  leguas de tierra, para l a  gran laguna,  por entre naciones 
bárbaras , y belicosas . 

Y que al p resente no podía hacerse m ayor servicio, á Dios,  ni al rey , 
ni cosa de m ás agrado para el presidente, que sacar á salvo aquello s soldados,  
y tribut arios de su Magestad , para que á otro año,  ya con e stas m ayores, y 
m ejores noticias, se tomase con tiempo la reducción de aquellos in·n u merable� 
infieles itz aes . 

236 



CAPITULO IV 

Confórmase el capitán Juan Díaz con el dictamen de los padres. - Ejecuta la reti­

rada. - Siéntelo mucho el Vice-presidente Escals. - Despacha diferentes 

órdenes, hasta mandarle comparecer en la corte de Guatimala. 

MARGINALES.-llác:ese la propuesta al capitán Juan Díaz.-Convicne el capitán con la 

determinación de los padres.-Dan noticia al Presidente Scal.•.-Lfrcan estas noticias 

a Guatimala.-Sintió mucho la Junta la resolución del capitán Juan Díaz.-T1ívose por 

intempestiva y sin órdenes.-Que sería desconsuelo para el Preside11te.-Hahiase dado 

socorro a Juun Díaz.-Despachó Scals correo a Juan Díaz.-Ordenes que se daban 

a Juan Díaz.-Que las ejecutase, pena de la 1•ída.-Ruego al proi•incial de Sw1fo Do­

mingo.-Que se daría todo lo necesario.-No da cumplimiento a las órdenes ('/ ca­

pitán Juan Díaz.-lnobediencías fu<!ron causas de la muerte de est<! capilán.-No 

tenía Dios la empresa para él.-Prosigue su relirada.-Vénse las noticias de todas 

parles en la junla.-Dánse nuevas órdenes a Juan Díaz.-lo que confrnían.-Ordcnes 

al capitán don Pedro Ramircz.-Avisos de el Presidente. Barrios a su lugar-teniente 

Scals.-Que ha resuelto retirarse.-Otras órdenes de Scals a don Pedro Horozco.­

Quedóse Horozco en el Mopán con treinta soldados.-Forfificación se levantó allí.­

Retiraron los demás, y se les pagó.-No se hab!ó más de Juan Díaz. 

H ízose la propuesta,  como decían los padres, al c apitán J u an D íaz, de 
que asi ntiese en l a  resolución, que ellos tenían tomada, y ej ecutase la retirad a, 
cuanto antes ; y reconociendo el capitán lo j u stificado de las razones, que 
daban l o s  p adres, á que j untaba las representaciones, que l e  hacía continua­
mente la gente de las compañías de e spaño-les ,  é indios, explicando cada uno 
de l o s  más,  d e  por sí ,  soldados é indios d e  servicio , la  en fermed ad ,  y agudos 
achaques, que de u n  día p ara otro les  sobrevenían . 

Convino con l a  dete-rminación · de los padres misioneros,  de retirarse con 
ellos,  y toda la  gente, á Cahabón de 1a Verapaz , como con efecto lo puso en 
ejecución , enderezando las m archas otra vez á J a  provi ncia d e  Mopán, habien­
do p rocedido dar aviso al Oidor, Vice-presidente de Guatim ala Don J oséph 
d e  Escal s ,  d e  la resolución que habían tomado, así él , como el  padre m aestro 
Cano, y sus com p añeros. 

Remi tiendo adj u nto el consej o ,  que había tenido con l os demás padres 
mi sionero s ,  y la notici a de quedar empez ando á m archar la  vuelta de el Mo­
pán, cuya·s ·noticias, y cartas, l leg aro n á G u atimal a ,  e n  sei s de Mayo de aquel 
año d e  seiscientos y noventa y cinco. 

Muy á m al tomó el Vice-presidente Escal s ,  y demás m inistros, que com­
ponían las j u ntas de g uerra, y haciend a ,  la resolución de la retirada d el capi­
tán Juan D íaz,  por h a.her sido intem pestiva, y antes de e-n trar el invierno, 
y sin orden del Presidente,  Capitán general , y solo por las  varias noticias, 
que le  habían d ado 'los exp.Jorad�.Hes de las cosas de los itzae s ; y que esto era, 
cuando se sabía d el Presidente, que desde la villa de los D olores, donde se 
hallaba,  estaba ya p ara e mbarcarse,  y conducirse , e n  dema·nda de aquella 
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gran laguna (y esto lo decían por l as noticias que habían llegado á G u atimala, 
de aquella navegación ,  que ej ecutó desde los D olores e l  oidor Amézquita) y 
le cau saría g ravísimo desconsuelo, al Presidente,  l legando á ella, no hallar 
el trozo de gente, que había p uesto á cargo del c apitán J u an D íaz.  

Mayorme·nte ,  habiéndole remitido aquel superior Gobierno, á este capi­
tán, á los p rimeros avisos, ba·stimentos,  y gente de r e fuerzo, á cargo del capi­
tán D. Pedro Ramírez de Orosco , como ya dij e ; p or lo cual, el Vicepresidente 
Escals despachó correo, con cinco de á c abal lo ,  p ara que con toda celeridad 
fuesen á e ncontrar al capitán J u an D í az , y su gente,  donde quiera que los 
hall asen, para que ej ecutase las órdenes,  que le daba,  y re mitía ,  y se  habían 
resuelto, con acuerdo de todos l os ministros de las j u ntas.  

Lo que las órdenes cont enían,  era, que luego q u e  las recibie s e  el  capi­
tán Juan Díaz ,  volviese á marchar, con su gente,  y con la que se  l e  había 
remitido,  á cargo dél capitán don Pedro Ram írez de Orosco,  al sitio de donde 
habia salid o ,  d e  j unto á la lag una,  doblando las marchas, y q u e  allí  se  atrin che­
ra�.e,  y fortificase,  sin s alir a pelear,  ni  hacer correrías por la tierra, sino solo 
estar á vista de 'a lag u n a ,  para que llegando el Pre sidente ,  e st uviese a s u s  ór­
denes ; y que en el interin reconociese ,  si buenamente podía reducir á algunos 
indios , ó p ueblos de la orilla de la  laguna,  lo hiciese ,  avisando, si era necesaria 
m ás gent e ,  que se le enviarí a ,  y todos los bastimentos,  con abundancia.  

Y que así lo e j ecutase,  sin dilación , réplica,  escusa,  ni  p re t exto algu­
n o ,  pena d e  la  vida,  á él ,  y á todos los oficiales de las  compañías d e  su gente.  
Y también se rogaba, y en cargaba al p adre ministro provincial de S anto Do­
mingo, diese las órdenes necesari as,  p ara que uno,  dos,  ó más religiosos, de 
los  que se hallaban con la gente de este  capitán , p asasen con el la ,  á estar  a la  
vista  de l a  laguna,  qu edándose los demás en l a  tierra del  Mopán,  que ya esta­
ba pacificada, cateq uizando, y b autizando los indios de aquella p rovincia ; y 
que se daría todo lo que avisasen , y tuviesen por necesario , con toda p u n­
tual idad . 

Aunque estas órdenes coj ieron al c apitán J u a n  D í az e n  el Mop in , no 
quiso darlas cum plimiento, por estar fij o  e·n el d ictamen que había h echo, 
de los inconvenientes,  que tenía advertidos ; ó l o  más cierto , porque estaba 
de Dios,  que este de sgraciado capitán, no por achaques d e  cobardía, sino por 
pecados de inobediencia, había d e  dar mal cabo de sí,  y de otros ; ó porque 
su divina Magestad no tenía guardada l a  conquista de la  gran l aguna del It­
zá, p ara él, ni para l os Pre sid entes ,  y e jércitos de Guatimala,  sino p ara e l  go­
bernador de Yucatán Don Mart í n  de Ursua,  como todo se ira viendo adelante.  

-En fin ,  prosiguió su retirad a,  replicando, y satisfaciendo él , y el padre 
maestro Cano, al Vicepresiden t e ,  con cartas, que conte n í a n  las  mismas razones,  
que antes tenían insin u adas para retirarse ; las  cuales ,  recibidas ,  y vistas en 
l a  ju nta de guerra, e·n G u atimala, con las que al m i smo t iempo lleg aron del 
Presidente Don J acinto de Barrios ,  en �ue noticiaba la salida, y p rincipio d e  
navegación de s u  teniente gen eral d o n  Bartolomé d e  Amézquita,  en b u sca de 
Ja  laguna (que es aquella salida,  que dej amos referida,  d e  que se volvió á 
re tirar, á causa d� las aguas,  después de diez y ocho días,  á l a  villa de l os 
Dolores) se dieron por el Vicepresid e·nte ,  y demás mirtistros d e  l a  j unta ,  se­
gun das órdenes.  par a  el capitán J u a n  D í az , y p ara el capitán Don Pedro Ra­
m írez Orosco. 
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Eran las órdenes, para que el capitán J u an Díaz com pareciese en aque­

lla corte de G uatimala, den tro de veinte días ,  pena de la vida, y de traidor al 

rey, y de con fiscación de todos sus bienes ; y para q u e  el capitán don Pedro 

Ramírez ·Orosco, con l a  gente q u e  l l evaba de socorro para el capitán J u an 

Díaz ,  y la  que este t uvies e ,  llevándola toCl a á s u  cargo, pasase con ella al sitio 

del río del Ch axal, frontera del Aytzá Petén, d e  adonde se había retirado el 

capitán J u an Díaz,  á mantener aquel sitio,  y estar á vista de la  laguna,  en la 

misma form a ,  y debaj o de l a s  m ismas pe·nas,  que en las  prim eras órdenes se 

había mandado al capitán J u an D íaz , como si  habl asen con él ; dejando la  

g u arnición necesaria de p residio en el Mopán , y abanz ando algunos soldado s,  

los de más sat:sfacción suya, y m ás robusto s ,  para que fuesen á de·scubrir al 

te·niente general Amézquita,  y s u  gente, y á saber, si habían llegado á la lagu­

na,  y retirádose ; que habiendo s ucedido esto,  podría retirarse también este 

capitán don Pedro de Orosco, y s u  gente, haciendo alto e n  el Mopán. 

Yendo ya caminando estas órdenes,  recibió el  Vicepresidente Escals 
una carta del Presidente D on J acinto de Barrios,  con l a  noticia de que por 
haber cargado rigurosamente las aguas, y no p oder conseguir el fin de pasar 
adelante de la  villa de los D olores, donde s e  hallaba, había resuelto , dej án­
dola fortificada, y con b astante guarnición d e  p residio, que la  defendiese, 
retirarse á aquella ciudad d e  Guatimala , con s u  auditor,  y t eniente g eneral 
Amézquita, y resto del ej ército , hasta p rincipios d e  la siguiente campaña, 
en q u e  se p roseguiría e n  aquella facción de reducciones de infiele s .  

Vi endo esta novedad don J oseph de Escals ,  despachó á toda priesa 
n u eva orden al Mopán (o donde le e·ncontrasen) al capitán Pedro Ram írez 
Orosco, m a ndánd ole,  s u sp ender la  e j ecución de la  antecedente, que se le 
había d ado ; y que en caso, que hubiese pasado ya á l a  frontera del Itzá,  de 

la laguna,  se volviese á retirar al Mopán, donde se quedase co·n treinta solda­
dos escojidos,  y de su m ayor satis facció n ,  y con los indios flecheros y d e  
servicio, que le p areciesen nece sarios, para g u arnición y defensa de aquel 
paraj e del Mopán, y licenciase á U:idos l os demás soldados, é indios, p ara 
que se retirasen, á invernar á aquella ciudad , y á sus pueblos. 

No se sab e ,  en qué paraj e encontró esta orden al Capitán Don Pedro 
Ramírez ; l o  que se sabe es,  que se quedó en el Mopán, con los treinta solda­
dos de g u arnición,  y partida de i ndios, habiendo levantado· en aquel sitio una 
forti ficación ,  ú reducto, que con ellos g uarneció , y que fa  demás gente se  
red u j o  á G u atímala, adonde h abiendo llegado el Presidente B arrios, les hizo 
acabar de rematar las pagas de sus sueldos,  como á todos los demás del 
ej ército. 

Y del capitán J u an Díaz de Velasco , no se vowió á nablar más, hasta la 
campaña siguiente, donde,  entre los progresos d e  ell a,  se re ferirá el desgra­
ciado suceso , y trágico fin de este valero oscap itán , poniendo ahora u n a  sucinta 
breve, y clara descripción d el sitio, y territorio de esta Villa de N u estra Señora 
de los Dolores del L acandón ; y algunas cosas p articulares de sus naturales 
moradores. 
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CAPITULO V 

Dt:scríbese el sitio, y pueblo de el Lacandón, villa ya de los Dolores. - Algunas cos. 

tumbres que tenían sus indios. - Y cosas de algunos en particular. 

MARGINALES.-Cantinúan en entrar indios en los Dolores.-Gran devoción del indio Is· 

quin a los espmioles.-llamaron al indio lxquín don Pedro Caballo.-Lo que imitaba 

a un caballo que vió.-El indio Juan Bueno también ayudó muclzo.-Mostró senti­

miento de su familia.-Trájola al pue/J!o.-Buenas prendas d2l indio llamado el 

Caba//erito.-Vino su mujer al pueblo entre los primeros.-El principal cacique era 

Cal>nal.-Era el sacerdote, hacia los sacrificios, y casamientos .-Era cauteloso y 
taimado.-Sentía. ver allí los españo!es.--Siempre trataba de huírse.-Decía que 

eran puercos los epmio�es.-Eran muy limpio.• estos indios.-Otros dos caciques 

superiores después de Cabnal.-Otros caciques menores.-Tenían poco séquito.­

Gran mentira de Cabnal.-En al110 tenía razón.-Hallóse aleo escondido y se les vol­

vió.-Vivían estos lacandones con racionalidad, en al110.-No tenían más que una mu­

jer.-Frutos que sembraban y cojían.-las indias tral>ajadoras y curíosas.-Tenían 

brasil y muchos polvos necros.-No sabían qué era moneda. 

Cada d í a  se iba continuando la entrad a de nuevos indios en l a  villa de 
los Dolores de los que se habían l evantado, y andaban fugitivos de aquella 
población ; porque aqu el i ndio l acandón, que dije, que había traído al  p u eblo 
l a primera p artida d e  los ·noventa y dos d'e ellos, había cobrado tanta afición ,  

y tom ado tanto cariño, y p arcialidad c o n  los nuestros, q u e  más que s í  fuera 

el de m ayor celo de todos ellos, instaba, catequiz aba,  y p ersuadía á sus com­
p añeros á la amistad,  y trato con n ue stra gente,  ab,,.nando,  y alabando sus 
operaciones, y naturales,  y ponderándoles l as conveniencias del trato ,  y amis­
tad con los esp año-les. 

A este indio l e  l lamaban los suyos 'lsquin, y los nuestros don P edro de 
Barrios, y don Pablo Caballo. E l  p rimer. sobrenombre le fué puesto, por ser 
el propio d el Presidente ; y el segundo, p orque habiendo visto ahora , que era 
la primera vez , u n  c aballo de los nuestros, s e  admiró sobrem anera, y le c au­
saron tan g rande gusto, y alegría l o s  respingos, y corbetas, que h ac í a  con el 
ginete e ncim a ,  que se volvía loco. Y como preguntas e ; que qué era aquel ? y 
le dij esen : que caballo,  tomó el nombre tan de m emoria, q u e  siempre l e  an­
daba diciendo, y repitiendo,  y remed aba con s u m a  grad a ,  l o  que le h abía 
visto hacer, poniéndose en cua·tro pies,  con las  m anos e n  el  suelo.  

No fué de menos provecho, ni  ayudó menos,  á ir atrayendo á los fugi­
tivos, otro indio, d e  los cinco primeros, que se apresaron,  á quien se le  puso 
por nombre J u an Bueno, en correspondencia de su mucha bondad, sencillo 
n atural, y buena pasta,  como dice n .  

E l  cual luego q u e  vió, que e l  otro d o n  P edro Caballo,  ó I squin , entró 
con la primera porción de indio s ,  que atraj o al p ueblo, de el monte,  explicó 
con l ágrimas, lo mucho que sentía la ausencia de su m u i er,  y hij os. 
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Y se r esolvió á ir por ellos al monte , y con efecto condujo al pueblo 

toda su familia,  que e ra bien crecida ,  y la presentó, con humilde acatam i ento , 

y señas de ternura, ante el Presidente,  señalándose, y d ándose á querer entre 

todos, por haberse ostentado en todas sus acciones ageno d e  m alicias , y doblez.  

A otro de los cinco primeros indios,  los días que estuvieron solo s ,  y a u n  

desp ués,  se  reparó , en que se  l e  atendían los o tros cu atro c o n  respeto,  y sin 

com er, ni beber antes q u e  él ,  y por ser ·de m ediano cu erpo , y buen rostro, se  

le tubo por indio principal ,  y caciqu e,  como con efecto lo era ; y fué uno d e  los 

tres,  que quedaron en el p u eblo , mientras los  otros dos fueron al monte con 

el padre m isionero , e n  busca d e  los demás. Y por el  respeto con que fué 

atendido de los otros, y por las pocas b u rlas que g astaba, fué llamado el Ca­

ballerito ; y su m u j er q u e  era p arienta de el don Pedro Caballo, vino, con s u  

orden, al p u eblo, en l a primera partida. 

E l  indio que se  llam aba Cabnál , que en tró t ambién en la  p rimera p ar­

tida d e  infieles e n  el p u eblo , como di je ,  por lo que explicaban los demás,  y 

en él, y ellos se reconocí a ,  era el m ayor senor, y principal de todos,  y su pri­

m ero y superior caciq u e ,  y su papaz ó gran sacerdote,  p orque según se di jo ,  

el  solo entraba en e l  adoratorio, asistía á todos los sacrificios,  y hacía los ca­

samientos ; y s u  calpul ,  ó chirimital,  era el  más n umeroso de todos ; y conti­
n uamente asistían con él m uchos indios. 

Este Cabnál , desde l u ego mostró ser taimado, m al icioso, y mal seguro ; 
porq ue haciéndose bobo , cuando quería, ó no se daba por entendido, ó no 
respondía d erechamente,  ni  á propósito ; y d e  s u  mohatreria , y descontento,  
se  conoció , c u anto sentía ver los españoles en s u  p ueblo, por haber d e  finalizar 
sus e j ercicios diabólico s ,  y acabarse su potestad idolátrica .  

Y como estaba malcontento, trataba cada instante de huirse a l  monte, 
con el num eroso séquito que tenía , y sus m u j eres , p orque decía : que los es­
p añoles eran muy desaseados ; que en la  mediación de las casas se ponían á 
sus m enestere s ( señalándole con agarrarse las n arices) como sino h ubiera 
montes , campos,  y sabanas.  

Y d e  esta queja ,  y d e  el  aseo con que tenían las casas,  c u ando entró 
la gente de Gueguetenango,  e n  e l  p ueblo, se saca,  cuan limpia y aseada e s  esta 
casta de indios l acandon es,  aunque eran bárbaros, y ya son buenos cristi anos. 

Asimismo había entrado otro segundo cacique , llamado Tuxnól, y otro 
llamado T ustetác, que eran los dos m ás principales,  y de m ás séquito , des­
pués de Cabn ál , aunque sobre todos el Cabnal ; y este y Tuxnól, eran solos los 
que á todos los demás los reñían,  y gobern aban ; porque aunque había, y en­
traron en el  p u eblo otros caciques m enores, y cabezuelas como fueron Q u im­
bubari, S irlabna,  Chichél, Tzatzis,  Chancut ,  y Polón , estos tenían muy poco 
séquito, y m uy poca gente debajo de su mano ; y asistían m uy p ocos á s u s  
chirimital es.  

Decía también este caciq ue Cabnál ; que los esp añoles l es habían qui­
tado á los suyos lo que tenían ; y para sosegarlos, se hizo un género de p es­
quiza, y se  halló, no faltarle en algo razón ; porque se  averiguó , que cuando 
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entró en el p u eblo l a  gente de G ueguetenango, como ·no hab í a  Uega.do el Pre­
sidente, l es escondieron los i ndios cristianos algo de maíz , y algodó n ,  y otras 
cosas de poca. monta ; de lo cual se ha.lió algo, y se l es restituyó , aunque no 
se pudo saber individualmente,  quiénes lo habían escondido, 

Con haber ocup ado sus casas, los que se iban reduciendo al  pueblo,  
s e  reconoció ser estos indios lacandones personas , q u e  vivían con racionalidad 
alguna, pues n o  tenía cada U·no más qu·e una m u j er, y de esa. cuidaba, y l a  
asistí a ,  apHcándose a l  trabajo d e  sus milpas , y sem enteras d e  m aíz,  chile,  y 
frixoles,  entre que sembraban piñas,  plátanos, batatas, xicamas, xacotes, z a­
potes , y otras frutas, siendo aún con ser d e  tierra m ás caliente, m á s  trabaja­
dores q u e  nu estros i ndios p acifica·dos, por ser sus milpas m u y  grandes,  y las  
roz as de ellas m ucho más trabajosas,  por cortar sus maderas, grandes,  y pe­
queñas, con hachuelas de piedra, de color verde obscuro ,  p ri morosamente 
labradas . 

Y también las indias son m u y  trabajadoras, y criaban g allinas y p avos , 
que llaman g allinas de lá tierra ; y l abraban y tenían algod ó n ; y tejen con 
labores sus paños, con habilidad, y aplicación,  d ándoles sus colores perfec­
tos ; el  colorado , con abundancia,  que t e nían de palo de brasil ; y el n egro , con 
polvos, que en todas las  casas se hallaron ,  en barrilillos,  en tanta cantidad, 
que se presu mía,  que los com erciaban con otros p ueblo s ,  á trueque de otras 
cosas ; p orque de la moneda de los españoles, n i  hicieron caso, ni s abían lo 
que era, hasta que se  les fué esplicando. 
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CAPITULO VI 

Continúase la materia del antecedente capítulo. - Ejecuta el Presidente su retirada. 

- Llega á Guatimala ; y despide el ejército. 

M ARGINALES.-Siluación del pueb�o.-Forma de las casas .-Ha//áronsc m uchos cigarros. 

- Trajes de aquellos indios.-Son lodos m uy agradables y partidos.-1.il>eralidad de 

u n  lacandón viejo.-Enfermó gravemente de 1>el>C'r m uc!ro.-Catequizan/o los padrC's }' 
l>arztizan!o.-Fué (!/ primí'r cristiano de aquel pue blo y est uvo l>ucno.-El segundo 

quC' se />autizó.-SC'pulfal>an los muC'rtos en el campo.-Baila1ian en funprales.­

Aprictan mm:/10 las aguas.-Di$pOtrc .<u marcha el PresidcntC'.-Qucda por cal>o de� 
presidio de los Dolores el capitán Solis.-Sale el Prcsid(•n/c con el ejácito.-Camirw 

por donde fue la f/ente de Gueguctrnango.-Muy trabajoso camitro.-Llegan a Gua­

limala; acá/Jase de pagar la gente, y des¡>ídesc. 

El pueblo de ·el Lacandón ahora villa de Nu estra S eñora de los Dolo­
res, está situ ado en de scubierto cam po, batido de todos vientos, con dilatados , 
y alegres llanos,  y sabanas, abundantes de buen pasto . 'El agua es pesada,  
la  que hay en el  pU'eblo ; el temple es muy caliente ; l as casas eran ciento y 
tres , de gruesos y fuertes maderos, en que se mantenían los techos , q u e  eran 
de m u cha paj a ,  reciamente am arrada, ,Y con su corriente,  y descubiertos todos 
los frontispicios , y t apados los costados , y e spaldas,  de estacada, con s u s  
aposentos,  donde las  indias cocinaban,  y t e n í a n  sus mene steres . Y en c ada 
aposento u n  tapesco, sobre maderos fuertes ,  que en cada uno cabían cuatro 
personas ; y o tros tap esquillos ap arte, en que ponían las  criaturas. 

Y también se hallaron muchas cantidades ·de -cigarros, que ellos m ismos 
los fabricaban , de b arro, c uriosamente pintados ; y otras cosas a este modo. 

Todos los indios,  é indias andaban , y dormían desnudos,  sin q u e  tru­
j esen,  m ás ,  q ue un ceñidor , ó como rollo de algodón , en la  cintura , y de 
allí p endiente u n a  faj a ,  con que cubrían, aunque muy mal, las partes .  Los in­
dios tenían el pelo largo, y las ore j as taladradas ; y en los aguj eros metidos 
p alillos,  de poco m ás ,  y menos grueso. Y las indias, adem ás de tener aguje­
readas las orej as ,  traían t aladradas las ternillas de las n arices ; y algunas 
usaban atravesar en ellas cañuelas ; y otras traer engarzado� unos círculos, del 
tamaño de u n  real de plata,  de una pasta, que comunmente s e  llama ámbar, 

de que se fabrican rosarios .  

Y son todos ,  y todas,  muy p artidos,  y agradables ; y d a n ,  y reparten, 
con l i beralidad, lo que tiene n ,  saliendo de sus casas , á contrib u ír por cosa re­
galad a,  pozo!, y una bebida que hacen de cacao crudo, que cojen en abun­
dancia en los montes,  sin sembrarlo ,  ni cultivarlo ; y en que no qu eriendo reci­
bir sus bebidas los nuestros ,  hacía·n ·ellos gran sentimiento. 

Entre otro s ,  que ej ecuta-ron esta liberalidad , fué un indio vie j o ,  que 
h abiendo entrado e n  el  pueblo,  de allí á p oco salió por la  calle , con su m u j er ,  
y con pozo! , y cacao molido, que rep artió con todos los  que encontraban de 
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los nuestros, y con los que estaba·n con el Presidente.  Y habiéndoles hecho 
beber, les h acía poner los dedos, p ara que se !abasen con l a  mis m a  bebida. 
Y como él venía hambriento, y bebió m ucho d e  aquellos brevajes ,  que son m uy 
fríos ,  se entripó, y se heló todo,  y enfermó tan gravemente,  q u e  se entendió 
m uriese m uy en breve . 

Y acudiendo los religiosos ,  le catequizaron, como m ejor pu-dieron, y l e  
bautizaron , p oniéndole p or nombre J acinto Diego ; el  nombre por el d el Presi­
dente, que fué el padrino, y el ·sobrenombre por el del cura, que fué el padre 
provincial Fray Diego de Ribas . Y hecha esta diligencia ,  m andó el presiden­
te, s e  le untase el vientre con unguento,  ó m anteca d e  azahar, y d arle a be­
ber u n  poco de mistel a ,  y con ·esto se alentó , mejoró, y q uedó cristi ano, y 
bueno. 

Como también á otro m uchach o ,  que de allí á poco , en otra necesidad ,  
fue asimismo bautizado ; siendo los d o s  primeros cristi anos, q u e  hubo e n  
aquel p ueblo,  habiendo sido m uchísimos d e  allí adel ante. 

Tenía·n p or costumbre estos indios, de sepultar los difuntos en los 
campos, á cort a distancia del pueblo, y poner sobre los sepulcros d e  los varo­
nes banquitos , p uquietes, y o tras cosas del u so varonil ; y sobre las de 1as 
m u j eres, pie<lras de moler, ollas, j ícaras, y otros trastos á este m odo ; y u sa­
ban en sus fúnebres bailes, andar alrededor, con los abusos,  supersticiones,  
é idolatrías de que Dios por su infinita miseri-cordia,  los ha sacado, por m e­
dio d e  la p alabra evangélica. Y esto ba·ste decir de las propiedades de estos 
indios, y cosas <leste pueblo .  

Viéndose y a e l  Pres:<lente destituído, de q u e  p o r  aquella camp aña s e  
p udiese pasar adelante, n i  obrar otra co sa alguna e n  l a  reducció n ,  por h aber 
apretado m ucho las aguas,  é irse anegando los caminos ; y prevenir lo cierto, 
de que c uanto más fue·se el tiempo adelante ,  se harían más impracticables.  

Por l o  cual di spuso su m archa, dej ando en l a  fortalez a ,  que se había 
fabricado, treinta soldados esp añoles de guarnici6n , con veinte indios d e  g u e­
rra, y otros servicios,  y por c abo <le todos al ·capitán Ignacio de S alís ,  con las 
armas, m u niciones, y bastimentas necesarios,  por entonces ; que par a  e n  ade­
lante,  disponía, se conduj ese desde Ocozingo . Y habiendo agasajado mucho 
á todos los indio <>,  y dej ando con ellos al p a dre p rovincial Ribas ,  y sus com­
pañeros, se despidió de todos,  y s alió con su teniente g e neral , y resto d e  su 
ej ército, siguiendo sus m archas, por el mismo camino , y trán sito , que había 
ido el padre provincial Ribas ,  con la gente d e  Gueguetenango, y Mekhor 
Rodríguez,  su capitán, cuando entraron por l a  m ontaña á ·este pueblo d e  La­
candón.  

Y aunque con m ucho más trabajo ,  q u e  a l a  ida ,  por los  m uchos agua­
ceros, crecientes d·e l<>s ríos, anegadizos de los caminos , y barrancas ,  llegaron 
á la ciudad d e  G uatimala, e n  c uatro de J ulio d e  aquel año de noventa y cinco, 

donde se h icieron los remates d e  las pagas á todos los soldado s ,  y entrega­
ron l a s  armas, y se fueron á invernar á sus casas . Y ahora pasemos á ver lo 
que e j ecutó D. Martín de Ursua con l a  noticia d e  esta retirada .  
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CAPITULO VII 

Sabe el gobernador Ursua la retirada del Presidente. - Despacha nuevas órdenes 

á la montaña, á su teniente general Paredes. - Y da nuevas instrucciones. 

MARGINALES.-Tuvo noticias de todo el gobernador Ursua.-Quehaches e itzaes caen 

hticia Yucatán.-Remile Ursua nuevas instruciones al capitán Paredes.-El contenido 

de las instruccíones.-Que prosiguiese su viaje, talando el camino.-Que formase 

un reducto.-Que demarcase todas las rancherías y poblaciones.-Que participase 

su llegada al Presidente.-Que pasase a los itzaes.-Que dejase religiosos donde 

conviniese.-Que favoreciese al capitán y padres de los Dolores.-Que formase 

compañíqs.-Recibc Paredes las inslrucciones.-Empieza luego a ejecutarlas. 

Aún tardó más en entrar el Presid ente Don J acinto Barrios,  con su 

ejército, en l a  ciudad de G u atimala, que en tener -don Martín de Ursua, go­

bernador de Yucatán, noticias individuales de todo lo que había obrado en 

aquella campaña,  después que salió de Guatimal a ; y de como se había re­

tirad o ,  d e j ando fortalezido el p ueblo d e  Lacandones, á q uien había pue st o  el 

nombre de Villa de N u estra Señora de los Dolores,  y p acificado sus mo­

radores. 

Y de que d e j aba,  p ara proseguir en otra campa, el i r  e n  busca de los 

i ndios itzaes,  indios g uerreros, carniceros,  que comían carne humana,  y d e  

los indios quehaches, indios p u silánimes, y que en oyendo u n  tiro, huían ; y ya 

s abía m u y  bien,  que unos,  y otros, los d e  estas naciones,  caían por l a  m ayor 

p arte ,  hacia aquella provincia de Yucatán , en sus montañas. Y con e stas no­

ticias, don Martín de Ursu a  dispuso n uevas levas de soldados, para refuerzo 
del ·ej ército ; y también n uevas i nstrucciones, que ·uno y otro remitió al ca­
pitán Alonso García de Paredes, su teniente d e  Capitán general en las m on­
tañas, cuyos cap ítulos principales, eran los siguientes : 

Q u e  por c uanto el fin con que le había enviado, y había e j ec u tado s u  
s alid a de aquella p rovincia, fué solo de i r  e·n d·em anda dd Presidente de 
Guatimala, y estar a s u s  órdenes,  si�mpre que le encontrase, ó á las d e  otro 
cabo s uperior, que con representación suya viniese hecho ' cargo del todo d e  
aquella facción ¡ y que había cesado y a  e s t a  s ubordinación, por haberse re­
tirado el Presidente, y el pie de ej ército, que Hevaba, con el pretexto de las 
ag uas .  

Le orden aba á dicho teniente ge.neral, prosiguiese su viaj e ,  desde el 
paraj e de Zucthock, dond e se hallaba con su gente, suj etándose solo á las 
órdenes que él Je diese,  y no á las de otra p ersona alguna, talando el m onte,  
y siguiendo su derrota, procurando i ncJi.na;rse u n  poco hacia el lado de l a  
mano izquierda, y p arte d el O ri ente, hasta que con-siguiese ponerse á vista 
del pueblo de l acandones, que descubrió el presidente,  y le dió título de la 
Villa de N .  Señora de Jos Dolores. 
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Y que antes de entrar en él, como distancia de c·anco leguas, ó a l a  que 

le  pareciese más conven iente , hiciese alto, con su gente, y formase su real , 

pasando inmediatamente á disponer un reducto de e stacadas, en la parte que 

hallase ser más cómodo, para la  mejor seguridad , y fortificación suya ¡ y que 

le pusiese por nombre N uestra Señora de los Remedios, que era l a  p rotec­

tora de esta empresa ,  y por c uyo m edio esperaba, había de conseguir el logro 

de ella. Y que no pasase de all í ,  ni se introd uj ese,  por ningún m odo , en los 

s :tios, y poblacio nes,  que hubiese descubi erto el Presid ente,  sino que se con­

tuviese en los l ímites,  y términos, que -le  fuesen permitido s .  

Que desde el referido sitio de Z u cthock, ú desde otro cualquiera, donde 
recibiese esta instrucción, hasta do·nde asi hubiese d e  formar el reducto ,  
fuese dem arcando .todas las rancherí as ,  y poblaciones que encontrase,  s i n  ex­
traviar su camino, tomando Ja razón de el distrito,  que hubiese de u n as á 
otras , y el núm ero de indios que contuviesen, á Jos cuales,  dispondría,  los 
fuesen reduciendo aI gremio de nuestra santa Madre Iglesia, p or los m e­
dios suaves, que su M agestad tiene determinado, que son los del buen ejem­
plo, y predicación de Jos religiosos m isioneros , que p ara este e fecto l levaba 
en su compañía.  

Q ue luego que hub:ese llegado cerca de la  vi l la  d e  los Dolores,  y sitío 
donde había d� form ar el reducto para el real, pasase á usar d e  la urba·nidad , 
y atención , que era tan d ebida al President e ,  particip ándole s u  lleg ada,  y re­
mitiéndole las cartas,  que llevaba, así suyas, como de el Oidor de Méxi co don 
Francisco Saraz a (que se hallaba en M érida, desde que fué á la  pesquisa con­
tra don Roque Soberanis) , y copia de ésta, y de la primera i n strucción ,  para 
que J e  constase, que el fin de haber hecho esta salida,  fué solo con la mira 
de auxiliar l a  suya.  

Q ue porque convenía no perder hora de t iempo,  en m ateria tan im­
portante,  como el que se continuase en la conversión de las al m as ,  que era el 
m otivo p rincipal d e  esta gloriosa empresa.  

H abiendo ejecutado lo referido, pasaría Juego con l as noticias que tu­
viese ,  y que hubiese adquirido de las pobl acio·nes d e  los i tzaes ,  con fos p adres 
misioneros , escoltados de la gente, que le pareciese conveniente para su se­
guridad , á catequiz ar, y reducir  los i ndios bárbaros de ellas, dej ando en el 
reducto la  gente, que fuese p recisa para su guarnic:ón. 

Que si en los parajes, donde se establ eciese ' 1a fe,  le  p areciese nece­
sario dej ar algunos relig iosos , de los que llevaba consigo, lo p udiese h acer,  avi­
sándole , para que pidiese al padre ministro provi ncial de S an Francisco todos 
los demás, que ju zg ase ser necesarios ; haciendo Jo  mismo todas las veces 
que reconociese h allarse falto de gente , m uniciones, armas, ó bastimentos, ú 
otra cualquiera cosa ; pues,  como tenía ofreci-do,  no se negaría á darle  todas 
las a.sistencias, que estuviesen de su parte, y á costa de su caudal , hasta que 
se conociese el acierto de su salida, como lo esperaba de su valor, y buen celo, 
y de sus cabos, y padres misioneros ; á quienes encargaba, pu siesen especial 
cuidado en que se estableciese l a  devoción del Rosario de l a  Santísima Vir­
gen, y Madre de Dios,  y de que todo s g u ardasen entre sí la unión, y buena 
correspondencia, que convenía. 
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Q u e  si llegaoo á form ar su real, en el paraj e que se le h ab í a  ordena­
do, acaeciese , que los indios, que dejó pobl ados el Presidente de Guatimala 
en l a  villa de los  Dolores, intentasen alguna sublevació n ,  ú acometimiento, ó 
tuviesen otro designio de pravado, d e  los que su elen inducirles su p oca e sta­
bilidad,  siempre que lo  tal sucediese, y que se le p idiese algún socorro, favor, 
ó ayuda, así por el capitán , ó cabo de la gente, que allí estaba de g uarnición, 
como por los  religiosos , se la diese, sin poner en ello escusa alguna. 

Y con estas i nstru·cciones le remitió asimismo o rden,  para que de toda 
l a  gente,  con que se hallaba en las  montañas , y tenía á su cargo , y de las 
que nuevamente estaba recluta·ndo don Martín,  é iría con estas órdenes, se 
formasen compañías,  p ara que mejor se ejecutasen las órdenes que él diese. 
Y para las compañías de españoles, que estaban en la  montaña, dió patentes 
de capitanes á Don J oseph Fernández de Estenoz,  y á don Pedro d e  Z u­
biaur ; y para capitanes de los pardos y mestizos, al al férez Joseph Lai·nez ,  y 
para l a  compañía, que n uevamente estaba reclutando , y había de ir á l a  
m o ntaña,  á Mateo H idalgo,  con facultad d e  que e s t o s  capitanes eligiesen cada 
uno los oficiales d e  m ayor satisfacción suya para sus compañías ; y que unos 
y otros, estuviesen todos á las órdenes de su teniente de capitán general, 
J u sticia mayor, y cabo principal, en las montañas, Alonso García de Paredes. 

Recib:ó estas órdenes, é i nstrucciones el teniente general Paredes, en 
el paraj e de Z ucthock, donde (como h e  dicho) estuvo p arado el ej ército mu­
cho tiempo,  por la ocupación de catequiz ar, y bautizar los muchos indios i n­
fieles, que iban sali endo de l a  montaña, y por no haberse podido abrir más 
de ocho leguas de camino adelante,  en veinte y cuatro días. Y luego que las  
recibió, con l a  nueva gente que l legó d esp ués,  empezó á ejecutarlas ,  como ire­
mos viendo en adelante. 
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CAPITUL O VIII 

Forma sus compañías el capitán Paredes. - Sale con su ejercito de Zucthock. -
Prosigue su marcha. - Da con indios quehaches. - Pónese en defensa, y lo 
demás que sucedió. 

MARGINALES.-Lel'anla el ejército de Zuclhok.-No halla acuada.-Duodécima aguada.­
Dan con indios quelrnclws.-Flechan a los soldados.-Hal/a11 despobladas las ranche­
rias.-Delié11ese el ejército siele días .-Prosiguió la marcha.-Hál/a11se o/ras cuatro 
acuadas.-Mcis rancherías desamparadas.-Olras dos aguadas.-Seis quehaches pe­
lean con mús de lreinta soldados.-Vence precisados a malar/os a /Ja!azos.-Apré­
sanse indias y críaluras.-Baulízansc y quedan en Bateab.-Prosiguen las marchas.­
Alravesóse el río Ucun.-Hcillanse mús rancherías despobladas.-Salcn indios de el 
munle.-Bautizanse y pó11ensc e11 Baleab.-Relírase de allí el ejército.-Mosquiloi. 
/."amados moces.'-M uchas y muy ve11c11osas culebras.-M urió un soldado de una 
mordedura.-Pocos baslimc11los que lwl>ía.-Corledad de las milpas y frulos.-Doce 
pueblos ya reducidos.-Nada se les puso por delanle .i los padres.-Quedáronse 
muy cuslosos.-Pidcn bulas, rosarios y minislros.-Querícrn pasar a los ilzaes. 

Formó el teniente general Alonso Garc í a  de Parede s  l a s  compañías,  e n  
l a  forma, y c o n  Ja g e n t e ,  capitanes,  y oficiales, que J e  ordenaba su capitán 
general don Martín de Ursu a ; y quedándose e n  aquel sitio, y ranchería de 
Z u cthock e l  padre comisario fray Andrés de Avend año, y sus dos comp añeros , 
en asistenci a de J os i ndios recién convertidos, l evantó el .ej ército de ese .sitio,  
y en buen ord en fué m archando, por el  camino que se iba abriendo, sin hallar 
aguada alguna.  

H asta que de allí  á ocho leguas andadas,  se halló una,  m u y  grande,  
l lamada Chumpich,  desde la cual se  descubriero n ,  como h asta veinte i ndios 
infieles ,  de  Ja n ación Q u ehaches,  Jos cuales,  luego q u e  sintieron á los abrido­
res de e.J c a m : 1u ,  se p u sieron e n  fuga.  Y habiéndolos seguido los soldados, 
q u e  escoltaban a los abrido res, se volvi eron á hacerles cara,  y trataron de 
ponerse en d e fe n s a ,  y á flecharlos horriblemente (que no eran tan p u silá­
nimes,  como se decía) sin que fuese posible haber á las m anos á ninguno de 
ellos ; porqu e  sus rancherías se hallaron ya despobl adas. 

D e túvase en este paraj e ,  el  ej ército siete días,  por esperar, que se fue­
se abrie ndo camino ; y se  le dió por p atrón á San Francisco, y así  se  llamó 
desde allí adelante. 

Prosiguió Ja marcha el día  diez d e  Agosto , por el camino q u e  se iba des­
mon tando ; y á u n  lado, y á otro d e  él, se h allaron c u atro aguadas,  dos m u y  
grandes,  y d o s  pequeñas.  Y c a s i  a l  f in d e l  ·d ía ,  ·ca minadas cinco leguas,  f u é  
llegando J a  gente á u n  estero, ó arroyo grande llamado Ixbán, donde también 
se hallaron rancherías desamp aradas de los indios i n fieles ; y habiéndole p ues­
to  por nombre á este paraje Santo Domingo,  y detenídose e n  él ocho días.  

El día diez y ocho se fué caminando adelante,  y á cuatro l eguas se 
hallaron otras dos aguadas . Y después, á poca distancia, se dió e n  el  sitio, y 
rancherías de Bateab, y hallándolas sin indio s ,  asentó allí el e j ército . Y al 
sigu:ente día salieron, por unas y otras p artes, algunos escu adrones,  á reco­
rrer la tierra, como se acostumbraba. 

248 



Y u n a  de estas partidas, ó esc u adras, era de más de treinta soldados,  

qllienes dieron con seis indios quehache s ,  e n  el  monte.  Y habiéndoles exortado , 

v iniesen de p a z ,  n o  quisieron, y se p usieron e n  de fensa,  flechando tan fuerte­

mente á Jos nue stros ,  que se vieron p recisados, para poder escap ar con las  

vidas, á haberlos de matar á balazos .  Y se aprisio naron cuatro indias gr·andes, 

y cu atro criaturas ¡ y después se vino á entregar un indio grande, con seis 

criaturas,  que por todas fueron quince personas, las que s e  catequizaron, y 

bautizaron, y se pu sieron en aquel paraje ,  y ranchería de Bateab ¡ a·l cual se 

l e  puso el nombre d e  J esús,  formando pueblo en él .  Y por las  muchas agu as 

se detuvo allí el ejército doce días.  

Y habiendo abonado algo el tiempo, el día trei nta se volvieron á pro­

seguir  las m archas ¡ y á las cuatro leguas caminadas, se atravesó un río, -ll a­

mado Ucú n ,  y dos leguas más adelante se e·ntró en el despobl ado, ó llanada 

de Chuntúqui,  donde se h allaron otras rancherías despobladas.  Y habiendo 

p arado en este paraj e ,  salieron de l os montes cincuenta y cinco personas de 

los in fieles , entre grandes y pequeñas, á quienes,  después de haber catequi­

zado á los adultos,  se les cristianó á todos, y pidieron se les dejase vivir en 

Bateab, con los demás, que allí se habían bautizado ; lo cual se les concedió, 

y se les puso con ellos .  Y á aquel paraje de Chan túqui ,  se le  puso por nom­

bre, y por patrona á Santa Clara. 

Y sin embargo de haber abiertas y a  otras diez y siete leguas m ás de ca­
mino adelante ,  fue preciso , por las m uchas aguas y anegadizos de los caminos , 
y n o  poder llegar los  basti mentos, retirarse el ej ército de aquellos parajes ,  
á hacer invern ada, en otros más cercanos á Yucatán , hasta l a  seca,  quedándo­
s e  en ellos los p adres misioneros, aunque con hartas d escomodidades, por 
ser sitios dond·e hay innum erable copia de unos mosquitos, llamados moces , 
que fatigan m ucho de dia ,  aunque cesan de noche ; tanto que con fesaban los 
p adres m :sionero s ,  que si no es d e  noche , no podían escribir las cartas . 

Y también son parajes de much ísimas culebras, ·de toda especie , muy 
nocivas, y venenos as ¡ pues á un sol dado le  picó una vívora en una pierna,  por 
cinco p artes,  y m urió de ello, antes de las  veinticu atro ho.ras,  sin poderse 
remediar. 

Y á e sto se· llegaba la  consideración de la  proximidad á la  total falta 
de mantenimientos, por la dificultad de dej arlos conduc:r. el irse anegando los 
caminos ¡ y de que aquellos p obres indios quehaches,  que se iban red uciendo, 
solo tenían unas cortas mil pillas de maíz ¡ que ni aún tenían Crisoles,  chile , 
ni otro fruto alguno ¡ y que más de doscientas mulas,  que el gobernador Ur­
sua remitía,  cargadas de bastimento, no habían podido llegar <londe estaba 
la  gente,  y se habían quedado m ucho antes en Zucthock, que esto era lo prín­
c:pal.  

Lo cual  había causado la  precisión d e  l a  retirada del e j ército , p or en­
tonces, dej ando ya descubiertos dQce p u eblos,  o rancherías de indios queha­
ches, con la cantidad d e  ello s ,  que s e  ha dicho quedaba y a  reducida, á los dos 
p ueblos de Bateab,  y Zucthock, y los más d e  ellos bautizados. 
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Mas sin embargo de todos estos inconvenientes, descomodidades, y te­
mores de otros mayores, como el santo celo de los buenos religiosos se di­
rigía  solo á buscar, y solicitar el bien de las almas, y no convenienci as,  y re­
g alos p ara sí, se quedaron muy g usto!;Os, y contentos, en aquellos parajes ,  cui­
d ando de cultivar aquellas nuevas plantas de la iglesia, sin acordarse de en­
viar a pedir á su provincial, ni encargarle les remitiese ,  otra cosa,  que bulas,  
rosarios, y más ministros,  que era lo que necesitaban los recién poblados. 

Y esperando solo á que el provi nc:al,  en resp uesta, les  envi ase más re­
ligiosos , para dej arlos en aquellos dos nuevos pueblos de Z ucthock, y Bateab, 
y pasar ellos,  aunque fue se·n solos, ó con poca escolta, adelante, hasta d ar con 
los indios itzaes, de quienes ya tenían noticia, por comunicarse aquel los indios 
quehaches con ellos, y haberles dicho, á que parte habían de dirigirse, para 
encontrarlos.  
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CAPITULO IX 

Dícese lo que iba ya abierto del camino. - Prosiguen los padres misioneros en cate. 
quisar, y bautizar infieles. - Salen á Chuntuqui muchos de los chanes de el 
pueblo de Pechechén. - Y acaecen otras cosas. 

MARGINALES.-Ya iban abiertas ochenta y seis leguas de camino.-Allura de Campeche 
y Guatimaia.-Distaba poco hasta el 11ran /tzá.-Veíase la sierra de Guatimala.-Era 
tratable el camino nueve meses.-Era lo último de los quehaches, donde h:ibía lle11ado. 
-Había .-1.·inte leguas a los Dolores.-Eran alevosos y cobardes los quehaches.-Ahora 
estaban dódles y buscaban a los padres.-Salen los chanes a Clmntuqui.-Envía el pa. 

dre Fr. Juan al pueblo de los chanes.-Quíebra los ídolos el donado, y no le hacen 
daño.-En que conocía ser llegada la hora de estas conversío11es.-Gra11 temor que cau­
saban las armas a los índios.--(Jozo de el gobernador Urs11a.-De todo avi.rnba al vi­
rrey.-Acordábale de las órdenes del rey.-Conjuración en Chanchanháa.-Bajan indios 

montaraces.-Bautízanse.-Sentimiento de el demonio.-Arma lazo a los cristianos.­
Indio recién cc..nvertido.-Hablaba con los ídolos.-Conspira contra los padres, es• 
patio/es, e indios.-Día seiialado para las muertes.-Descúbrese la conjuracíón.-Ha­
cen averiguación las justicias.-Confiezan los conjurados.-Alrocidades del cabeza. 
-Condéna/e a arcabucear.-No valen los ruecas de el guardiún.-Exórtanle en la fe. 

-Ejecutóse la sentencia de muerte.-Quémanse los indios.-Hállanse lanzas de pe· 
d1.•rnal.-A cinco se 1.·ondena a horca.-Yálenles los ruegos de el guardián.-A los de­
más se condenó en penas leves.-No cobran miedo los religiosos. 

Según l a s  obserbaciones, y medidas, que el ingenie.ro m ilitar del ej er­
cito Zecera había hecho, era ya lo que llevaban abierto de cam ino , cu ando se 
retiraron esta vez , ochenta y seis leguas,  desde adonde empezaron. Y hallán­
dose Guatim ala situada e-n catorce grados, y veinte y seis minutos, y Campe­
che en diez y nueve grados , y veinte y cuatro minutos, y ·de diferencia de 
longi tud, entre estos dos l ugares, un grado y treinta minutos ; y que por ha­
ber di ferentes ríos , y torcimientos de l a  tierra, fué necesario ir abriendo por 
diferentes rumbos, y distanci as ; habiendo conseguido, descabezando , panta­
nos , ríos y otras partes anegadizas, h aber llegado á ponerse en diez y seis 
grados,  y treinta y dos minutos ; y lo que distaba d e sde el remate de lo  abierto 
d e  el camino el gran Itza, eran poc a·s leguas,  según aseguraban los mismos 
indios quehaches ; y ya se había llegado á ver la sierra d e  Gu atimala,  que es 
una sierra muy alta, y por arriba llan a ,  á m odo de prad o .  

Y asimismo aseg urab a este ingeniero, que e l  camino. que se iba abrien­
do, por la a.J tura de grados á donde había llegado, sería tratable, á lo m enos 
Jos nueve meses del año ; y que había llegado hasta el último pueblo, y j ur:s­
dicción de los quehaches ; y que el Presidente ·de Gu atimala,  si quería, po­
día ir en busca d e  la nación de el Itzá, á vueltas del Este ; y que el remate 
del camino abierto, distaba ya d e  la Villa d e  los D olores, que el  Presidente 
había dej ado poblad a, s-010 veinte,  o veinte y cuatro leguas.  

Cosa bien m aravillosa, y digna de toda atenció n,  es el que habiendo 
s!do siempre aquellos indios quechaches tan alevosos ,  que habían hecho 
tantas invaciones a los pueblos católicos de los confines de aquella provin­
cia, aunque atraydorad a ,  y cautelosamente, p or ser ellos, por la m ayor parte 
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cobardes (aunque no todos,  ni e n  todas ocasione s ,  como hemos visto) y tan 

i n stables, que habían abusado m uchas veces del pasto espiritual , q u e  se les 

hab í a  o frecid o ,  y mistrado, estuviesen ahora tan dóciles,  y tratables, que ellos 

mismos salí a n  de los montes,  á buscar á los padres misioneros, que se habían 

quedado en aquellos p araj es,  y á prometerles,  b uscarían, y llamarían á l o s  de­

más,  que andaban erran tes entre los montes,  como se verificaba cad a  día .  

Pues solo en u·no,  que fue el  d e  veinte y cuatro de Octubre de aquel 
año de seiscientas noventa y cinco,  salieron al paraje de Chuntúqui ,  á donde 
h abía p asado el p adre fray J u an de San Buenaventura, sesenta y ·dos g entiles 
indios charr e s ,  ram a de Ja  nación de los quehaches, todos varones d e  un p ue­
blo, que dista más de ·catorce leguas de aquel p araj e ,  llamado P achechén , y 
era su camino por una vereda,  m u y  angosta, por entre pantanos y aneg adi­
zos. Y estos pidieron ,  con g randes instancias, fuesen los padres á su pobla­
ción, que querían ser cristianos todos. 

Y habiendo enviado el  padre Fray J uan de San Buenaventura al her­
m ano Lucas de San Francisco, su comp añero, con tres i ndios, de los ya bau­
tizados, á o frecer el santo bautismo á los que quedaban en el pueblo de Pa­
chechén,  de adonde habían venido l os  sesenta y dos ; que según e stos decían , 
eran m á s  de trescientas p erson as,  de todos sexos ,  y edades. 

Llegado que fué el donado al pueblo, y abominándoles su i n fidelidad , 
é idolatría ,  y q uebrándoles los ídolos que halló, no solo no le hizo daño alguno,  
sino que se fueron con él á Chuntúqui ,  á ver al padre m isionero , otros sesenta 
y dos varones ; y le asegu raro n ,  que qued aban todavía e n  el p u eblo m ás de 
otros cincuenta varones, sin las m u j eres,  y m uchacho s ,  q ue eran muchos.  

E n  esto ,  y el que éstos, y otros i ndios infieles,  q u e  iban salie·ndo á aque­
llos parajes,  y pu eblos,  en que andaban los p adres misioneros, p asando de 
unos á otros,  con la ansia d e  reducir,  bautizar,  y conservar aquellas flores nue­
vas,  si  antes e scabrosos espinos,  del  j ardín d e  la iglesia ,  y ellos ,  d e  solicitar el  
ser cristianos, y también, en que daban notic:as de que los itzaes,  sus conve­
cinos, decían,  que estaban agu ardando á que los esp añoles llegasen á sus t ie­
rras ; porque sabían,  que era llegado el t iempo, d e  tener trato , y amistad con 
ellos ; y que así se lo habían dicho , seis meses había ,  e n  ocasión que fueron 
á buscar herramientas,  entre estos quehaches ; y que no tuviesen m iedo á l o s  
esp añoles ,  que ya habían d e  s e r  todos unos. 

Y por el gran temor,  y m i edo,  que les causaba á aquellos i ndios queha­
ches el bullic io ,  y estruendo de las armas, y piez as,  y el  ver el camino abierto, 
y considerar el continuo traj ino,  j u nto con las ·no ticias d e  las cosas, y comu­
n icación de Guatímala ,  se m ostraba claramente,  era llegada l a  hora del Se­
ñor,  y el  tiempo de que la  luz evangélica alumbrase las tinieblas ,  y des­
terrase los errores de los coraz ones d e  aquellos c iegos gentiles,  y apóstatas 
de tod a s  las montañas ; y deberse creer, se había de lograr en e·sta ocasión 
la  salud de tantas almas.  

N o  necesi ta  de ponderación ,  el gusto que causaban al gobernador D o n  
Martín de Ursua los adel antam'.entos , t a n  felice s ,  y provechosos, q u e  i b a  
tomando esta tan deseada empresa ; pues ello por sí  s e  e s t á  dicho ¡ y q u e  esto 
le conmovía á que con prontitud remitiese las relaciones, y cartas,  que de l as 
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m ontañas iban viniendo á sus m anos , así de su teniente de capitán g eneral, 

como de los p adres misioneros,  ingeniero, y otros cabos, de todos estos suce­

sos, á don Gaspar d e  S ilva, c�mde de Galve, que se hallaba Virrey,  y Capitán 

General d e  los reynos de la N ueva España,  represent ándole el buen logro , 

que iba resultando ; acordánd ol e  también las  órdenes que tenía del rey, p ara 

q u e  le  fomentas� , en cosa tan de el  servicio de ambas m agcstades .  

E n  el  p u eblo d e  Chanchanhaá, d e  aquella provincia d e  Yucatán, y 

g u ardianía de S a n  Francisco, se hallaba el p adre gu ardián Fray Migu el Pé­

rez .  Y en estos días baj aron también á aquel pueblo cantidad de indios mon­

t araces, con ánimo de recibir l a  fe c atólic a ,  y el bautismo, y vivir con los 

demás de aquel pueblo. Y habiéndolos instruído, y catequizado el padre g u ar­

dián,  y otro religioso,  que allí asist ía ,  y bautiz ándolos á todos,  y enterádolos 

en los santos misterios de la  fe, y s u  observancia .  Y viviendo ya cristia namente,  

con los m ás de aquella reducció n ,  y con algunos p ocos españoles,  q u e  en aquel 

pueblo habitaba·n ; y estando quietos, y sosegados : 

El d em onio, enemigo d el género humano,  viendo , que se le iban qui­

tando tantas almas, de quienes le  parecía era dueño, armó un lazo,  contra las 

vidas d e  estos pobre·s religiosos, y de los españoles, é indios origin arios de 

aquel pu eblo ; y para lograrlo , tomó p or instrumento á u n  i ndio,  de aquellos 

recién convertidos, que te.nía gran fama de brioso,  y esforzado entre ellos, 

por las muchas alevosías,  y atrocidades,  que había ejecutado. 

Este, p ues , instigado del demonio , que le  hablaba e n  unos ídolos,  que 
había escondido e n  el monte,  una legua d e  aquel pueblo, fué secre tamente 
convocando hasta otros cuarenta i ndios del mismo pueblo , para que j u ntos 
con él, diesen la  m uerte á los religioso s ,  y á los pocos españolt>s, que allí asis­

t ian ; y t am bién al teniente y al cacique,  y justicias, y á otros m uchos indios 
á quienes tenían a m enazado,  que les habían de q uitar las vidas . 

Tenían día señalado,  p ara acometer á u n  tiempo esta execrable m aldad , 
que era el día de l os gloriosos m ártires S an Cosm e ,  y San Damián,  veinte y 
siete de Septiembre d e  este año de mil  seiscientos y noventa y c inco ; pero 
fué Ja m agestad de dios servido,  que el día veinte y cinco, dos días antes del 
señalado,  p ara l a  ej ecución de la m alvada sentencia, se descubriese casu al­
mente 1a conj uración .  

El teniente, cacique, y j usticias d e l  pu eblo ,  luego q u e  se supo la ale­
vosa traición , q u e  estaba armad a ,  prendieron á todos los con j urados ; y pre­
sos, recibiéndoles sus d eclaraciones, dij eron todos,  como era verd ad , que el 
día  veinte y siete tenían determinado de d arles l a  m uerte á los padres, y es­
pañoles, á todos los indios ; y que era el cabeza ·de la conj uración el indio va­
liente , recién convertido ; el cual también lo decl aró ; y que tenía hechas otras 
cuarenta m u ertes ; y que entre los que había m uerto, había sido á su padre , 
y á su m adre,  y á dos h ermanos suyos, y otras personas de su parentel a .  

Las j u sticias, vistas las  declaraciones de los conj urados, con fesos en el 
conato d e  tan grave atrocidad,  sentenciaron al i ndio valie·n te, recién convertido, 
cabeza de 1a c on j u ración, á que m uriese arcabuceado . Y aunque el padre 
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g uardián Fray Miguel Pérez interpuso p or él con las j u sticias ,  pidiendo, no 
se ej ecutase la sentencia, no q uisieron condescender á s u s  ruegos,  á vista de 
tantas,  y tan atroces m aldades,  como d e  q u e  él mismo s e  h abía hecho causa,  
sin dar en s u  favor descargo alg u n o .  

Exortáronle , y con fortáronle l o s  religiosos e n  t o d o  y con t o d o s  los mis­
terios de n uestra Santa fe católica, y d e m ás cosas esenciales p ara la  salvación 
de s u  alm a ; y al parecer bien dispuest o ,  se e j e c utó en la  sentencia de m u erte , 
arcabuceán dole en l a  plaz a de aquel pueblo, donde también se q uemaron los 
ÍdQlos,  que se habían traído del monte,  de l a  parte donde él había señalado, 
que estaban escondi dos, y se hallaron ; y entre ellos también se enco·n traron 
flechas, y l anzas de pedernal, en cantidad que eran los instrumentos que te­
nían prevenidos, para ejecutar las m u ertes, que habían maquin ado. 

A otros cinc9 , que eran los principales de la  conjuración, los senten­
ciaron los j usticias á horca, aunque esta sentencia no llegó á ejecutarse ; por­
que habiendose interpuesto el  p adre guardián por ellos, como por el otro, en 
cuanto á estos cedieron los j ueces á sus ruegos ; porque aunque habían sidQ 
también cabezas de l a  conj uració n ,  atrayendo,  y persu adiendo á otros, h a­
bían sido ellos prim ero persuadidos de el arcabuceado, p ara que lo hiciesen.  

A Jos demás se les condenó en p enas m u y  leves ; con q u e  quedó soce­
gado todo el rebelión , y los religiosos sin m iedo alguno, antes, saliend o  d es­
pués por los montes, á buscar m ás i ndios, á quien reducir al gremio de la 
iglesia, iban atrayendo á m uchos los chuntanes ; y regidores de aquel p ueblo 
fueron por sus elecciones á Mérida ; y como testigos oculares, refirieron este 
caso al gobern ador, c alificado con las  cartas , y noticias , que l e  daban el te­
niente, y los religiosos. 
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CAPITULO X 

Rcstitúyese por sentencia del Acuerdo de México el gobierno de Yucatán á Don 

Roque Soberanis. - Muévese controversia entre él y Ursua, sobre la aper­

tura de el camino. - Va continuando Ursua ; y lo que sucedía. 

M ARGINALES.-Sentencia en México en favor de Sobcranis.-Reprc.�entaciones de Ursua 

al virrey.-Ayudaba su intento el fiscal.-Razones en que se fundaba.-No había in­

conveniente en lo que Ursua pedía.-Oponíase el Acuerdo de M érico.-Razones en 

que se fundaba.-Suspende determinar el virrey.-Hacía Ursua nuc1•as preJ>cnciones. 

-Los religiosos proseguían con fruto.-/g!esias que fabricaban.-Llegan más padres 

misioneros.-Dejan a los dos padres nuevos en Zucthock y Batea/>.-Va el hermano 

lego a los chanes.-Hállalos con el mismo deseo.-Ya les tenían casa a los padres.­

Parte el cacique con trece indios por los padres.-Llcgan el cacique c indios a Ba­

teab.-Van los padres al pueblo de los chanes.-Recíbenlos con cariño.-Todo se le 

disponía bien a Ursua.-Quieren ser cristianos y vuelven a reconciliarse los indios 

del Tipú.-Redúcensc los de la nación muzu!unes.-Comunicaban los del Tipú con los 

itzaes.-Embajada del capitán Hariza al rey Canek.-Regalo que le remitió. 

Litig ábase la causa de don Roque Soberanis en la Audiencia de México ¡ 

sobre los c apítulos y á este tiempo se determinó á su favor, como se podía es· 

perar d e  s u  a j u stado proceder, absolviéndole d e  lo que se le  había impuesto,  

y mandándole restituír á su Gobierno de las provincias de Yucatán ¡ y que don 

M artín d e  Ursu-i cesase e n  él ,  y saliese d e  aquella tierra.  Por don Martín s e  

insinuaba al Virrey : debía atender, á que él  hacía e s t a  obra de l a  apertura 

del camino, y reducción de in fieles ,  y apóstatas, en la  conformidad que se lo 
había ofrecid o ,  y como se lo había p rometido al Rey, y su mag estad acep­
tádolo. 

Y que no era j usto, teniéndola ya e n  tan buen estado, y gastádose t an· 
to, cesase, y se q uedase perdid o  lo q u e  con t anto trabajo,  y costo se había 
adelantad o .  Y así, que se le dej ase vivir y asistir en el pueblo inmedi ato al 
principio del camino, que se abría, para fom entar la gente desde ailí ,  y c o ntri­
buír con todo l o  necesario ,  hasta finalizar la empresa, que su magestad , por 
tan repetidas órdene s ,  tenía recomendado. 

Coadyub aba el  intento de D o n  M artín de Urs ua el fiscal del rey , aun 
con m ás vivas razo·nes,  ponderando las grandes u tilidades,  y conveniencias, 
que se seguían al servicio d e  Dios,  y de el Rey, de que se finaliz ase aquella 
empresa ; q u e  desamparada de don Martín de Ursua,  don Roque Soberanis 
no querría, o no podría, con las ocupaciones de su gobi erno, proseguirlas ; 
y mejor lo podría asistir quien se hallase desocupado de ell as, como lo estaría 
don Martin ¡ y que se había de volver á red ucir á inculto, y montuoso, lo ya 
trabaj ado ; que no s ervía de embaraz o ,  que fuese don M artín futurario , ni 
que estuviese prevenido,  y <>rdenado, el que los futurarios no entren en las 
provincias, hasta haber acabado el propietari o .  
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Y que para u n  caso tan grave, é importante como éste,  y habiendo de 

asistir don Martín e n  paraje tan distante de lo p oblado de aq uellas provincias, 

de ninguna suert e  había inconven iente en concederle la permisión que pedía ; 

y que don Roque le diese tod a l a  ayuda necesaria, y bastimentas, y lo demás 

que n ecesitase, pag ándolo por sus j ustos prec :os ,  cooperando ambos a un fin. 

El acuerdo d e  México se oponía á e ste dictame n ,  da ndo parecer al Vi­
rrey : de que sin embargo de haberle informado el Oidor Don Francisco Sara­
za (que se había hallado en Mérida,  y otras partes d e  las provincias d e  Yuca­
tán, á actuar en l a  causa contra don Roque, y otros negocios , y ya había vuel­
to á México) la certidumbre de las j urídicas relaciones de Don M artín ; lo 
cual no era s u ficiente j ustificació n ,  para determinar cosa, que ocasionase los 
inconvenientes gra-ndes,  que se podían seguir, d e  hallarse dos gobernadores 
en una provincia, y ·encenderse las d iscordias d e  nuevo con don Roq u e .  

Mayorm ent e ,  cuando l a  orden con q u e  s e  hallaba don Martín para 
abrir el camino, era p ara cuando se hallase gobernador en propiedad. 

E n  el  medio de esta controversia,  tomó el  virrey por camino,  suspender 
su d eterminación , hasta que con el  tiempo se tuviese m ás individ u alidad del 
estado,  y conveniencia de la obra de l a  ap ertura d el camino . 

Mientras esto pasaba •en México, y don Roque se detenía allí , á fene­
cer las controversias de j u risdicción, que tenía con el Obispo, no cesaba don 
Martín en Yucatán, de alistar nuevas gentes,  y j u ntar bastimentes, y m u ni­
cione s ,  y otras cosas n ecesarias , p ara ir remitiendo á l a  montaña,  al paraje 
donde se hallaba de retirada el pie d e  ejército, q u e  era en s:tio poco antes de 
Zucthock ; ni los religiosos que se h allaban all á ; de ir  catequiz ando , y redu­
ciendo infieles , ir formando p ueblo s ,  y fabricando iglesias e n  ello s .  

Pues habiénd olas ya fabricado, y compu esto en el pu eblo de Z ucthock, 
y en el de Bateab, donde ya habían salido otras treinta y cinco personas,  y 
b autizádose.  Y habiendo ya llegado otros dos religiosos,  que remitió el  
padre provincial , que fueron, el p adre predicador Fray D : ego de Chavarrí a ,  
y Fray Diego de S alas,  de que no poca consolación recibieron los padres mi­
sioneros, que al l í  se hallaban ;  porque dej ándolos á los  dos padres que lle­
gaban d e  nuevo, con los indios y a  cristianos, en los dos pueble s ,  podían ellos 
pasar adelante, en l a  empresa de i r  reduciendo , y bautiza·ndo á otros, como 
con e fecto dispusiero n ,  dejar al padre Salas en el p ueblo de Z u cthock, y al 
paéfre Chavarría en el de Bateab . 

Enviaron al hermano lego Fray Tom ás a l a  p oblac:ón de los Chanes 
(que es aquella d e  más de tresdentas personas,  que antes se dijo) á recono­
cer, en que disposición se hallaban, y si permanecían en el mismo deseo de 
recibirlos ahora, que se hallaban solos, y sin armas. Y habiéndolos hallado 
el hermano tan gustosos y deseosos d e  que acabasen de llegar,  que y a  les  te­
nían armada casa especial para su hospicio, les dijo,  como estaban en ir  allá .  

Y a l  instante partió del pueblo s u  cac :que,  c o n  otros trece indios,  y en­
tre ellos  el que era su sacrílego ministro, y sacerdote de sus ídolos,  por los 
padres misioneros , para llevarlos á su p u eblo, habiéndose quedado en el 
el hermano Fray Tomás, y el hermano Donado Lucas,  que también había 
ido disponiendo las m aderas par a  la fábrica d e  l a  iglesia. 
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Y llegado el cacique, y el sacerdote ,  é indios, á Bateab, d o nd e estaban 
ya p ara salir los p adres mis:<in eros, p ara ir á s u  p ueblo,  los emp esaron á 
instar los mismos indios, apresurasen el via j e ,  como lo hiciero n ; y se fueron 
con ellos ,  recibiéndolos, al  negar, todos los demás del pueblo,  que pasaban 
de trescientas y cincuenta personas,  grandes, y pequeñas, y con tanta a fabili­
dad,  y cariño, que eran n uevo motivo p ara dar i n finitas alabanzas á D ios nues­
tro señor, d e  sus p iedades ; pues asi  tenia m udadas aquellas, antes fieras indó­
m itas, en m ansas y cariñosas ovej as ; como encarecidamente lo p ublicaban los 
padres misioneros, instando repetidas veces á s u  provincial,  les remitiese 
chrismeras, ornamentos, y campanas,  para las tres nu evas iglesias . 

Todo parece, que se le iba disp oniendo á D .  M artin de Ursua á m edida 
d e  su deseo ; pues poco antes de este tiempo, habiendo s alido el capitán Fran­
cisco de H ariz a,  alcalde ordinario de la villa de S alamanca de Bacal ar, j u ris­
dicción d e  aquella gobernación de Yucatán , á visitar los p ueblos del distrito 
de aquella villa ,  que caen á .Ja p arte de la montaña, le fueron á ver, y le insi­
nuaron los indios gentiles,  y apóstatas, ya tantos años había rebelados, d e  los 
pueblos del Tipú, que tenían deseos de ser cristianos, reconciliarse, y u n irse 
al gremio d e  l a  iglesia, d e  todo corazón, y con toda firmeza,  y reducirse á s u s  
pueblos, de adonde alg u nos d e  ellos,  y sus p asados,  se h abian levantado .  

Gu stoso c o n  e s t a  novedad, e l  capitán H ariz a,  pasó á llevar un sacerdote 
que yéndolos i nstruyendo fué bautizando á m uchos de e11os,  y enseñando la 
doctrina á siete indios principales ,  de más de á sesenta años, de  otra n ación 
infiel de los m u z ulules , que asi se llamaban , y nunca habian tenido noticia 
de la crist:andad, para e n  estando dispuestos, echarl es ·el agua del bautismo. 

Asimismo dieron noticia estos indios del Tipú al capitán Francisco de 
H ariz a, d e  que tenian comunicación con los indios d el gran Cayo, ó l aguna 
d el Itzá,  como antes l a  tenían ; y que éstos, y s u  rey Canek , se hallaban con 
gran deseo d e  ver l a  gente esp añola. Por lo cual el  capitán H ariza envió 
por embaj ador, a! rey Ca-nek del Itzá, á un indio del Tipú, ·de los ya cristia­
nos, llam ado M ateo Bichab, que era hombre de razón,  p ara que le ofreciese 
la  paz ,  y buen tratamient<i de parte del gobern ador d e  Yucatán, en nombre 
del  gran rey d e  l a s  Españas, con s u s  cartas de embaj ada,  y u n  regalo de ma­
chet e s ,  z arcillos,  y otras cosas,  d e  las de por acá.  Y aunque á este indio le 
desp achó el capitán H ariza antes de d ar cuenta al gobernador Ursu a, y el in­
dio tardó algunos días en volver con l a  respuesta d e  su m ensaje,  diré, á con­
t i nuación de e ste  capítulo, lo que le respondió el Canek, por no interrumpir 
después e n  otra p arte. 
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CAPITULO XI 

Llega Bichab, embajador, á la gran laguna. - Da su embajada al rey Canek. -
Refiérese su respuesta, y noticia, que había dado el Capitán Hariza a Don 
Martín de Ursua ; y carta que este escribió al Canek. 

MARGINALES.-Da Bichab la embajada al Canek.-Volvió y refirió lo que le había pa­
sado.-Eslaba enojado el Canck, por la refriega de los de Gualimala.-Sosegóse, 
y leyó la carla.-Lo que respondió el Canek.-Viene a Mérida e.l capitán Hariza.­
Piden los de el Tipú les confirme el gobernador las elecciones.-Refiere Hariza al 
gobernador lodo lo sucedido.-Confirma las elecciones de el Tipú Ursua.-Carla 
de Ursua al Canek. 

Partió el indio B ichab, con su embajada, desde el Tipú, a la gran !agana 
d e  los Itzaes;  y habiendo entrado e n  e l  Petén, o isla grande de el medio de e l la, 
conducido a presencia del rey Canek, habló con él refiriéndole lo s ustancial de 
s u  em bajada, y entregado las cartas, y el  regalo, que el  capitán Hariza l e  había 
dado. Habiendo vuelto de allí a algunos días este e m bajador refirió lo que Je 
había pasado en su mensajería, que se reducía, a el haber hallado muy alterado 
al rey Canek, y su gente ; y que e staba aviándose cuatro mil ind i os, para i r  a dar 
guerra a unos españoles ,  que serían como ciento, por una refriega, que habían 
tenido con ellos. Y que había n  e ntrado a darles guerra, segun decían;  y que 
le  habían muerto al Canek algunos de sus indios,  hasta veinte, y herido a uno 
en la cabeza, que le  habían mostrado a Bichab, que había ido lle na la h e rida de 
gusanos ;  y que como esto había sucedido poco a ntes, que e s te indio Bichab 
entrase con esta embajada, unos le  echaban la c ul pa, de q ue hubie sen e nt rado 
los españoles;  y otros le defendían, diciciendo n o  tenía é l  culpa alguna. 

Más que en fin , amansado, y ap acigu ado el Canek, y los suyos, persua­
didos , y desengañados , con las razones que les di jo ,  e n  orden a que esta 
embaj ada n o  venía de aquell a parte ,  de a donde eran aquel!Qs españoles, que 
les habían hecho mal,  y dado guerra, había recibido el regalo, y leído la  carta 
(que iba escrita en su idioma) y con m ucho gusto, contento, y agrad ecimiento, 
le había respondido lo que se sigue : 

"Dt?e a e.se ca.pitán, que le manda, que le recibiré de b uena gana; y 
le prometo rendirme a sus plantas, con ochenta mil indios que tengo a mi 
cargo, avasallados y sujetos; y que de m il amores recibiremos el agua del 
bautismo, yo, y todos mis vasallos. Y dile también, que no me engañe, para 
matarme, que yo le prometo a su gobernador cuatro mil indios para la ciudad 
de Mérida, porque deseo m ucho ver a su rey. 

También le dirás, que cuando llegue á ese przeblo, de adonde tu vie­
n es, me mande llamar, que a su despacho bajaré a verle, para saber, si m e  
da la paz, porque s i  biene derecho a mi pueblo, l e  daré guerras. 

Y que era verdad lodo; y qu e se había llegado el tiempo de las profe­
cías de sus antiguos sacerdotes, y que deseaba ver a n uestro gobernador, 
puesto que le daba la paz; porque los otros (dijo) no quieren conquistar 
pueblos; sino matarnos, y por esto los hemos de dar guerra ; pero a su go­
bernador de este capitán le rendiré vasallaje, porque mi descendencia es 
de esa provincia de Mayapán". 
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En el interin , que Bichab, i ndio emba j ador, volvía del cayo, o laguna 

de lus itzaes con fa  respuesta de su embaj ada, había venido a la ciudad de 
Mérida el capi tán Francisco de H ariza,  con veinte indios de los ya b au ti sados 
del Tip ú ,  para que diesen la obediencia al gobernador don M artín de Ursua,  

en ·nombre de todos los demás,  y para que don M artín les confirmase las 
elecciones <le j u stic:as,  que habían hecho, y a suplicarle ,  que les diese m inis­
tros, para l a  doctrin a,  y administración de los santos sacramentos .  

Refiriéndole al gobernador Ursua,  lo q u e  con estos indios del Tipú 

había sucedido, en orden a s u  conversión ; y como m uchísimos indios de la 
montaña se iban viniendo al rededor del Tipú.  

P artici póle asi  mismo l a  embaj ada, que había enviado al  Canek rey 
del Cayo de l a  gran Laguna,  p<>r Ias noticias que los del Tipú le  habían 
dado, de él,  y de su indios, de quienes llevaba rop a,  de la que susaban, y res­
cataban a aquellos indios itzaes.  

El gob ernador don M artín de Ursua,  confirmó l as elecciones de los 
del  Tipú,  y pidió m inistros evang élicos al cabildo eclesiástic o ,  quien dió c uatro 
dérigos sacerdotes ,  y o freció los demás que fuesen menester , con m uy buena 
voluntad ; y vuelto el  c apitán Francisco d e  H ariza a S alamanca de B acalar,  y 
hecho diligencias, en solicitud de la respuesta,  q u e  h abía traído el indio 
mensaj ero Bichab, de la embaj ada que h abía Hevado a el Itz a ; y habiendo 
sabido ,  contener las razones, que antes de ahora llevo re ferid as,  las trasladó á 
la noticia del gobernador don M artín de Urs.ua,  a la ciudad de Mérida 

Lleno d e  alegrí a,  y contento el Gobernador, y sin que el gozo le diese 
l ugar a acabar de leer las cartas, determinó hacer emb ajada al Canek, que 
�n nom bre suyo, y de q uien representaba , le p udiese mas p ersuadir, á expre­
sar el ánimo, que mostraba tener, lo  que de palabra di jo  a sus embaj adores 
(que después diré quienes fueron) no es dudable ,  que sería mucho, y bueno ; 
y ellos lo entendieron, y supieron d ecir, como adelante veremos. Lo que por 
la carta d e  emba j a d a ,  que les e ntregó escrita en lengua maya, decía ,  y ella 
quería d ecir e n  n uestro id:oma castellano, era lo  siguien t e .  

Don Martín d e  Ursua y Arismendi, Gobernador, Capitán General, y 
íusticia Mayor en estas provincias de Mayapán (ahora Yucatán) Cozumél, y 
Tabasco, L11gar teniente de don Carlo& Seg11ndo de este nombre, gran rey 
de las Españas, y de todas estas Indias, !si.as y Tierra Firme del mar oceano, 
y de otros muchos reynos, y domador de las gentes bárbaras. Al noble Canek 
rey de los itzaes, Salud. Hágote saber, como n uestro únicó D ios, y señor ver­
dadero, infinitamente poderoso, sabio, íusto, principio y fin de todas las cosas, 
crió el cielo y la fierra, y crió un hombre y una mujer, de quienes fzí, y los 
tuyos procedéis, procedemos, y proceden todos los hombres d:el mundo, y pro­
cederán los que en adelante nacieren, como han procedido todos -los nacidos 
hasta el día de hoy. Mas porque son muchos, sin número, los que han pro­
cedido de este hom bre, y desta muíer, d�sde que D ios crió el mundo, hasta 
ahora, fue preciso el que se derramasen, y dividiesen por diversas islas, y fie­
rras donde se poblaron, para mantenerse, porque juntos, era totalmente impo­
sible sus sllsfento, y conservación . Y asimismo debes, y deben saber tus gentes, 
que el mismo D ios verdadero ( despues de otros altísimos y soberanos misterios 
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de su incomprensible providencia, que os explicarán los padres em bajadores) 

consfifuyó por cabeza de. su católica iglesia, que es la congregación de todos 

los fieles cristianos, á un hombre santo, y apóstol, por nombre Pedro. Fue 

llamado Papa, que es lo mismo que el gran padre, porque á s11 c11idado, y de 

los que le han ido sucediendo has/a el día de hoy, y sucederán, has/a que el 

mu ndo se acabe, en es/a suprema dignidad, ha estado, está, y estará la go­

bernación de la católica iglesia, y la solicitud, y diligencia, de que todos cuan­

tos viven fuera del gremio de ella, y del conocímie11lo del verdadero Dios, y 

señor de todo lo criado, se reduzcan, y congreguen á los fieles de la iglesia, 

y dejando su gen tilidad é idolatría, y falsas seclas, reciban, y guarden solo 

la verdadera ley evangélica, y los san los mandamientos de ella; con la po­

testad, y jurisdicción en todas las fierras, que h abitaren, y poseyeren, y poder­
las encomendar, y donar á los reyes, y príncipes cristianos, con el mismo en­
cargo, de que en ellas se introduzca, exalte y extienda, la sagrada ley del 
Evangelio. Uno, pztes, de estos papas, sucesor en la silla de San Pedro, llama­
do Alejandro Sexto de este nombre, concedió á los m uy altos, y católicos reyes 
de las Españas Don Fernando y Doña Isabel, su esposa, y á sus subsesores, 
todas estas islas, y dilafadísimas fierras, que caen á la parte del Occidente, y 
del M edio día. Y en virtud de esta donación y encomienda, nu estro gran rey 
de las Españas es rey, y señor de todas estas islas, y tierras, y ;es vuestro rey, 
y señor, y de todas las gentes que las habitan, por lo cual luego que les 
fue dado á entender todo lo que llevo referido, recibieron á nu estro gran rey, 
por su rey y señor, y como á su verdadero rey, y verdadero señor, y le obe­
decieron, y obedecen de toda b uena voluntad, y obedecieron asimismo á los 
sacerdotes del verdadero D ios, que les fu e ron enviados, para predicarles, y 
enseñarles las cosas de nuestra santa fe católica; y con grande amor los re­
cibieron, y aprendieron de ellos las cosas, misterios, y mandamrentos, de 
nuestra religión, haciéndose cristianos, y sirven al D ios verdadero, y á nuestro 
rey y señor; quien, por esta causa, ha mandado, no se les hicfese· mal, ni daño 
alguno, y los ha amado, y ama, como á los demás sus vasallos. Y así, tú, 
y todos los tuyos, esfais obligados á hacer, y ejecutar lo mismo. Y no es esta 
la primera vez, que se os ha dado esta noticia; n o  lo ignorais, sabido lo leneis; 
de m uchos tiempos ha; porque cuando se entregó el gran Moncfezuma, mo­
narca antiguo, que, dominaba todas estas provincias, y se sujetó á la obe­
diencia, y servicio del rey de las Españas, y se entregaron también vuestros 
abolorios, y an tepasados, cuando don Fernando Cortés pasó por esas vues­
tras islas, y os dejó un caballo, en señal de que había de volver con vosotros; 
y no volvió, porque le f ué necesario pasar, con precisión á M éxíco. Y no tan 
solamente esto, sino qu e siendo gobernador de estas provincias de Yucalán 
don Antonio de Figu eroa, poco más ha de ochenta años, el Canek, que gober­
naba esas islas, envió sus embajadores á esta ciudad de Mérida, diciendo, 
se efregaría, con todos los ítzaes, debajo de la obediencia, y se.rvicio de nues­
tro gran rey, y señor; y fueron recibidos con mucha alegría ; y en nombre de 
su magestad les nom braron justicias, y regidores. Volviéronse á sus fierras, 
y pasados algunos días, fueron enviados á vuestra isla dos sacerdotes, llama­
dos fray Bartolomé de Fuensalida, y Fray Juan de Orbifa; y aunque es v er-
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dad fueron bien recibidos del Canek, después que diíeron á lo que iban, los 

hicieron volver, diciéndoles, que aún no había llegado el tiempo de ser crís­

líanos. Y alzara también, en nombre de n uestro grm1 rey don Carlos, os man­

dé á dar noticias de todas e.sta.s cosas, que lle 1•0 dichas; y has respondido tu 

el Cane k :  que sí es de paz, y sin guerra, fe entregarás, con iodus los itza·es, 

debajo de la obediencia, y servicio de nuestro verd'adero rey, y s1ior don Car­

los; porque h a  llegado el tiempo, de que sea uno vuestro pla.fo, y una vuestra 

xícara, con los esparioles, y de que seaís cristianos. Díome m ucho contento tu 

respuesta, y sabe el verdadero D ios, Criador de todas las cosas, no es mí vo­

lu ntad haceros daño; mas m i  voluntad es amaros, ni os pido otra cosa, sino 

es, que corzozcaís á nu estro verdadero Dios, y á n uestro verdadero rey, y se­

ñor, y que le ríndaís obediencia. Y en señal de que este es mí ánimo, y de 

que no le quiero dar gu erra, por la paz, que me pides, en nombre de n uestro 

rey, y señor, D on Carlos, te embio esos padres de San Francisco, para que 

os prediquen, y enserien la cristiandad, y misterios de nuestra santa fe, y os 

saquen de las tinieblas en que estais, por engaños del demonio, que pierde 

vuestras almas, y os lleva al infierno, á padecer eternos tormentos. Estos os 

enseriarán el verdadero camino del cielo, y lo que manda el verdadero Dios 

guardemos, para que n uestras almas se salven. Por tanto amad los muchí­

simos; reverencíadlos, como á guiadores de vuestras almas por el verdadero 

camino, como á m ensajeros de Dios, y como á vuestros padres espirituales. 
Esta es mí voluntad, y la de nuestro rey don Carlos. Si así lo h ícíéredes, 
hareís bien, y hareís lo que debeis, y en su nombre os recibiré, de toda buena 
volun tad, y os libraré de todos vuestros enemigos; y no permitiré s.e os haga 
mal alguno. Y darás tú, Canek, respuesta de esta mi carta� para que yo sepa 
como fe entregas de el iodo debajo de la obediencia, y servicio de nuestro gran 
rey, con todos los ifzaes; y como recibís á los mensajeros de Dios, vuestros 
padres espirituales. Y finalmente os requiero; que entendais bien todas estas 
cosas, que os he dicho, y todas las que os escribí, por la víc{a del Típú, en 
respuesta de la que me m andasteis decir, que obedezcais á nuestra madre la 
Iglesia, y al ¡x1pa, en su nom bre, y á nuestro gran rey en su lugar, como á 
señor, y rey de todas estas islas, -en virtud de la donación dicha. Y de lo con­
trarío, cerlificoos; que con la ayuda de Dios, con lodo mi poder, yo h aré lo 
q1ze me manda nu estro gran rey, que no espreso en este mí escrito, por no 
ser necesario ahora. Y sí se os siguiere algú n  clario, protesto sea por vuestra 
culpa, no por la de n uestro gran rey, ni por la mía. Y ahora le remito un 
machete, m uy lindo, con su baina, y su cuchillo, y su cinta ancha, y tres varas 
de tafetán encarnado, para que fe pongas en mi nombre. Escribíóse en esta 
ciudad de Tihoó que es Mérida, cí los ocho días del mes de Diciembre, en el 
año del nacimiento de Cristo, nuestro Redenfos, de cuatro veintes, que se cuen­
tan para cinco cuatrocien tos, con quince más. 

-Esta fué la carta m ensajería, y protesta, que don Martín d e  Ursu a  re­
mitió al Canek, rey de los Itzaes : y quienes fueron los m ensajeros, que la 
llevaron, se verá e n  el siguiente capítulo. 
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CAPITULO XII 

Despacha Ursua por embajador al rey Canek, al padre comisario Avendaño. - Va 

con dos compañeros. - Llega al Tipú un embajador del Canek, con otros 

indios. - Dase noticia del Gobernador Ursua. 

MARGINALES.-Despacha Ursua por embajador al Canek al padre A 1,endaiío.-Llega al 

Tipú el embajador del Canck.-Ha!lábase en C'l Tipú Pablo Gil.-Andaban alterados 

los indios del Tipú.-Sabe Pablo Gil el fin de los cmbajadores.-Da noticia Pablo 

Gil al capitán Harlza.-Dicc los intérpretes que tiene.-Era b uena ocasión de redu­

cir los itzaes.-Miedo en que ponían los ilzaes a los indios de la monta1ia.-Jndios 

coboxes en b usca de Hariza.-Si pasará a Mérida a llevar los embajadores.-Vino 

muy malo de la em bajada el indio Vichab.-El capitán Hariza da cuenta de todo al 

capitán Urzua.-Dale la enhorabuena de las noticias.-Que le llevarían luego los 

embajadores.-Que el camino estaba malo.-Recibe mucho gusto Ursua con la no­

ticia.-Lo que discurría de esta venida.-Responde Ursua al capitán Hariza.-Dale 

gracias, y a Pablo Gi/.-Eslima a Vichab su em bajada.-Desea la llegada de los 

embajadores.-Dcsalojó al pirata de las cocinas. 

Al mismo tiemp o  que el gobernador don Martín de Ursua e scribió l a  
carta d e  embaj ada, que s e  h a  referido, a l  re·y Canek, y que despachó con ella 
por emba·j ador al p adre Comisario Fray Andrés d e  Avendaño, y á los p adres 
Fray J oséph de Jesús María, y Fray D iego de Chavarría,  á quienes tomó 
por compañeros el p adre comisar'.o p ara esta facción ,  y que empez aron su 
viaje (cuyos s ucesos, y lo dilatado, y penoso de l a  ida, y vuelta de él , y como 
para esto fué llamado d e  las montañas el p adre comisario, diré e n  su l ugar) 
á ese mismo tiempo habían y a  llegado al p ueblo d e  el  Tipú c uatro indics 
itzaes, de el gran Petén de la laguna,  entre l os cuales  venía uno por princip a•l , 
y embaj ador, que era sobri.no de el ·Ca·nek. 

Estos p ublicaban, venía el tal ind:o, sobrino d e  el rey, con embajada,  
y recados para el gobernador de Yucatán , y para el capitán Francisco d e  H a­
riz a. Y como un Pab1o Gil,  vecino de Bacalar, que era á q.uien el Francisco 
de H ariza había enviado al Tipú , á esperar l a respuesta, que traía Bichab,  de 
la  embaj ada, á ·que l e  h abía enviado al Itzá,  como ya d i j e ,  y t ambién á recorrer 
aquellos pu eblos del Tipú, que como recién vueltos á convert'.r al gremio de la 
iglesia, ó empezados á convertir, andaban alterados, y m u chos de sus indios 
fugitivos, por miedo de los circunvecinos in fieles,  que llevaban á mal su con­
versión. 

Y -llegado que fué al Tipú Bichab, d e  vuelta de l a  laguna, l e  diese la  
respuesta de la  embaj ada, que y a  referí, que p articipó al capitán H ariz a,  y 
este al gobernador Ursu a ; y á pocos días después llegase el sobrÍ'no embaja­
dor de1 Canek, con los otros tres indios comp añeros,  al Tipú , apurad o  por 
Pablo Gil el e fecto á que ve·nían, que era á traer l a  embaj ad a d el Canek, se lo 
p articipó también al capitán Francisco de H ariza, que á la sazón se hallaba 
e n  el p u eblo d e  Chunchubuú, j unto á Salamanca de Bacalar. 
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D ecíale como hallándose él en el p ueblo de Achamabux d el Tipú ,  ha· 
bían llegado allí aquellos -cuatro indios, desde el  cayo de la gran laguna, por 
embajadores del rey Canek, de los itzaes, á darle al capitán H ariza embaj ada 
de paz, de parte d el Canek, y al gobernador de Yucatán, trayendo en señal 
de eHa, l a  corona del mismo rey Canek, par a  rendirl a  á los pies del goberna· 
dor, por oblación de vasallaje.  

También le d ecía : como tenía en aquel  p ueblo de Achamabux á los al­
caldes de la villa de el Tipú,  y á unos indios infieles, de otra n ación confinan­
te, que llaman los m uzules,  para que sirviesen d e  intérpretes d e  aquellos in­
dios embaj adores del  It.zá,  y por m edio d e  ellos p oder saber todos los desig­
n:os de su rey,  y de sus g entes . 

Repetíale,  como en otras c artas se lo había dicho : cuan buena ocasión 
era esra ¡ p ue s  estos indios pedían paz, d e  ajustarla con ellos, y suj etarlos, 
antes que fuesen las tropas de Guatimala. 

Y que se e scusaría el que volviesen á desp oblar aquellos pueblos del 
Tipú,  como lo h ubieran hecho,  si  el  no hubiera ido all í ,  por las  n uevas que 
tení an de que los i tzaes habían sobresalido tanto en su poder, y crueldades, 
que no dej aban indio a vida en aqu ellos contornos. 

Y que á pocos días de que había s alido d e  allí el mismo capitán Fran­
cisco de H ariz a ,  habían 1legado á aquel p ueblo m ás de cien indios, en busca 
suya, que eran d e  los l lamados coboxes, para que les diese s.u amparo, p orque 
los tutues,  ya se habían ahuyentado, y toda l a  mo·ntaña se iba despoblando, y 
muchísimas poblaciones, aún de las  mismas sujetas al Canek. 

Y concluía sus cartas Pablo Gil ,  diciéndole al c apitán H ariza : mirase 
si quería, que p as ase á Hevar aquel los embaj adores,  con todos los intérpretes, 
á M érida ,  á presencia del gobernador don Martín d e  Ursua ; pues p arecía 
era lo que se  debía hacer en este caso ¡ y que sería cosa, no de p equeño agra­
do suyo del gober nador,  por lo m ucho que deseaba e stas reducciones ; y que si 
fuese d e  este p arecer, se lo ordenase,  ú aquello, que debiese h acer ; y que 
indio Bichab, no h abía p odido ir  á Mérida, por haber vuelto de l a  embajada 
de la  laguna enfermo , y m uy hinchados los pies.  

T odas las cartas,  que el capitán Francisco de H ariza recibía de P ablo 
Gil,  se las  remitía al gobernador Ursua, y asi lo hizo con ésta, que contenía, 
en lo m ás e sencial , la  venida de los embajadores del Canek : adelantando en 
l a  suya,  en que l a  incluía,  el darle al gobernador repetidas y cortesaní simas 
enhorabuenas, y parabienes <l e  e stas notici as, y acrecentamientos, tan de su 
gusto, y ta·n conformes á su gran celo, y buenos deseos. 

Y q.ue él al instante partía al pueblo de Chamabux d e  el  Tip ú ,  donde 
estaban los embajadores de el Canek, para disponer el  conducírselos, con la  
mayor brevedad, á su presencia, á aquella ciudad de Mérid a ; si bien l e  p a­
recía,  que á causa de ser tan l argo, y penoso el camino, y lleno d e  pantanos 
ciénagas,  y anegadizos,  por ocasión de correr el  t iempo muy cargado d e  llu­
vias,  no podría l legar con ellos á Mérida,  hasta de allí á poco m enos de tres 
semanas . 

Acrecentóse tan inexplicablemente el gozo del gobernador Ursua, con 
tan al egres notici as,  tan dignas de ser celebradas, cuanto apetecidas de sus 
deseo s, que todo era discurrir en la forma del recibimie·nto, que se había 
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de hacer á los tales embaj adores ; y que sería l o  que resultaría d e  su venida ; 
porque en la resolución que traj esen, siendo l a  que se decía, ·consideraba 
el fina'l ,  y .buen efecto logrado, de ver conseguid o ,  aún m u cho más de lo que 
había imaginado, intentado, y puesto e n  e j ecución . 

Res po·ndió el capitán H ariza, con grandes expresiones d e  agradecimien­
to, no olv:dándose de que fuese p articipe en ellas P ablo Gil ; y encargando, 
se atendiese al embaj ador indio Bichab, á quien estimaba, por la buena res­
puesta , que había traído de el Canelc, y b uenas resultas d e  si: embaj ada, fi. 
delidad, y leales oficios, con que se había portado en ella. 

Repetían por instantes los m ensaj eros al  capitán H ariza (molestado 
de la  impaciencia, que le cau saba, el que instantán.eamente no c upiese en lo 
posible , ver en su presencia á los embaj adores) para que acelerase su p artida, 
y su llegada con e�los.  N ad a  l e  daba m ayor cuidado, ni desasocieg o ,  e n  me­
dio de las ocup aciones muchas d e  su gobierno, y d e  h aber d esaloj ad o ,  en 
aquellos días, á los enemigos p iratas, del paraje de las Cocinas, que infe sta­
ban aquellos mares con aquel acojimiento, en que no poco había trabaj ado. 

No eran p arte en abreviar el camino á los embaj adores los e stremos de 
el gobernador Ursua ; porque na.tu ralmente era menester tiempo p ar a  s u  lle· 
gada ;  y así se valió de la  pacie·ncia, previniendo su entrad a ; que aunque eran 
bárbaros, como quien los enviaba, era preciso, que fuese con la solemnidad, 
y ostentación, correspondiente á la  persona, que representaba aquél , á quier. 
venían á dar l a  legacía, y á l a  de aquel, 0de quien venían e·nviados con repre­
sentac:ón, y caracteres de hombre, que decía, y todos l o  confesaban, que n un­
ca había sido suj eto á otro, ni reconocido sup erior. 

Y así, pues este tiempo,  que t ardan e n  llegar, nos da lugar,  y dej am o s  
algo atrasadas las c o s a s ,  y prevtnciones,  que en él se disponían en Guatimala,  
para fas operaciones de l a  siguiente -campaña, pasaremos á referir las  que se 
siguieron á la retirada d el Pres'.<lente Don J acinto de B arrios, h asta ahora ; 
con que igualándonos con el tiempo, se p roseguirá en hablar de lo que resul­
tó d e  la  venida de el embaj ador indio, sobrino del Canek, y sus compañeros, 
á la  ciudad de M érida, su recibimiento, y despedida, y demás cosas que aquí 
qu edan pendientes. 
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L I B R O S E XTO 

CAPITULO 1 

Hace nuevas prevenciones el Presidente de Guatimala, para la campaña. - Díceme 

las calumnias que padeció. - Convoca juntas, para el mejor acierto. 

MARGJNA.LES.-Prevenciones en Gaatimala.-Deseaba el Presidente finalizar la em­

presa.-Empíeza n aevas disposiciones.-Repítense las órdenes de el rey.-Cartas del 

obispo de Chiapa.-Vítuperaba las operaciones del Presidente.-Requiérelos, que los 

ezcomulgará.-Que conjurarla al Presidente.-Voces falsas que so! habían divulgado. 

-Averiguaciones qae mandó hacer Scals.-Averi¡uóse ser todo falso.-Quedó con· 

vencida la malícia.-Desen¡añóse el Obispo de lo mal informado que había sido.­

Convocaba juntas para todo el Presidente. 

No bien hubo llegado el Presidente Don Jacinto de Barrios a la ciudad 
de Guatimala ,  de la villa de los Dolores, y despedido su ejército , como se dijo,  
cuando glorioso del buen abanee, que este año de seiscientos, y m>venta y cinci> 
se había dado por todas p artes á las montañas ; la  mucha tierra, que en ellas 
se había descubierto, y las reducciones, que se habían ej ecutado, de indios 
infieles, lacandones, choles, y mopanes. 

· 

Y por otra parte, deseando sumamente proseguir, hasta finalizar la  
empresa, d e  penetrarlas todas, y conquistar la gran laguna del Itzá, U·niendo 
lo obrado por la parte de aquel reyno, con fo trabaj ado por don Martín de 
Ursua, por la p arte de la provincia de Yucatán ; pues por las noticias, que el 
mismo don Martín de Ursua le p articipaba, sabía del 1].uen estado e n  que 
llevaba la apertura del camino, y lo cerca que se hallaba por aquella parte 
de la.s montañas de Yucatán lo abierto, y desmontado, á la villa de los Dolo­
res, y laguna del Itzá ; empezó á hacer nuevas disposiciones, para proseguir 
la empresa en el principio de Enero del año siguiente de seiscientos y no­
venta y seis .  

A esto se llegaba, el  haber recibido en este tiempo recuerdos, con más 
aprieto, de las cédulas , y órdenes del rey, de los años de seiscientos y noventa 
y dos, y ·noventa y tres, en que se instaba en el progreso de estas reducciones. 
Mas como no todas las cosas, aunque las mas parezcan acertadas, no á todos 
igualmente persuadan á que lo son, no faltaba quien publicaba, que era inútil 
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la jornada, que había he·cho este año el Presidente, como era el Obispo de 

Chiapa, que (mal informado) en carta suy.a, que escribió al Maestro de Campo 

don Gregorio de Vargas, gobernador de aquella provi·ncia, en abril de ese año 

de seiscientos y noventa y cinco, al tiempo que el Presidente andaba con su 

ejército en la montaña, se quejaba agriamente, de que había mandado sacar 

del pueblo de los Plátanos diez mulas aparejadas, con otros tantos indios, 

y al respecto de los demás pueblos de aquella provincia. 

Y le decía: que nada de lo obrado, ni de lo que se estaba obrando, era 
del servicio de Dios, ni del Rey; antes en gravísimo desagrado de ambas M.a­
gestades. Y que era vituperable, aun entre infieles, el valerse del nombre, y 

servicio del rey, para ejecutar, y continuar, una ilusión, en demanda de un 
hombre, que en su enten·der de este Obispo, era un demonio encarnado, con 

sostituciones del Anti-cristo, sino lo era para martirizar cristianos, con las 

descomodidades, impiedades, y crueldades, que era notorio tenía ejecutadas, 
é iba prosiguiendo. 

Y que fo peor era, que para maldades tan estupendas, hallaba ejecu­
tores, como lo había para destruír la cristiandad, y todo el comercio de aque­

llas provincias; y que este gobernador, se abstuviese de cooperar en una mal­

dad tan inicua, como era, ir enviando de cada pueblo los indios cristianos, y po­
blados, para que sus mulas, que era todo su caudalillo, y lo que mantenía el co­

mercio de aquellas provincias, pereciesen en ias montañas, con título de soco­
rrer ejércitos, que iban por cerros, peñazcos, y ríos impenetrables, y caminos 

incógnitos, sin luz ni guía, en busca de indios lacandones infieles, que no ha­

bían aparecido, ni parecerían. Y de que no lo hiciese, le requería, en nombre 
del rey, y que les excomulgaría, y fijaría en la tablilla; y lo mismo al provee­

dor general; pu�s le informaba, para dictámenes tan infernales: 

Y que le remitiese esta carta, en lugar de lo que pedía, para que la re­

mitiese á aqi,el mal hombre, ministro de Satanás, para que luego, saliese de 

la montaña, como se fo ordenaba, en nombre de Dios omnipotente, so pena de 

su santa maldición; porque s:no lo ejecutaba, le conjuraría en forma, vestido 

de pontifical desde Ocozingo, como á demonio encarnado, destruidor de la 
cristiandad; y otras razones, á este modo. 

Que ju·ntas estas malas informaciones, con las voces, que la malicia 
había esparcido, de que muchos de los que habían .entrado a las montañas, 

con el socorro para el ejército, habían sido muertos, heridos y estropeados, 

y otros se habían hu:do, dieron ocasión, á que don Joseph de Escals, více­

presi·dente en aquelia sazón en Guatimala, y á cuya mano había llegado la 

carta del Obispo, por haberla remitido el gobernador, despachase comisión 

á D. Mekhor de Me·ncos, caballero del Orden de Santiago, Comisario general 
de la Caballería, y alcalde mayor, y teniente de gobernador de la provincia 

de Chiapa, para que hiciese averiguadón, acerca de si de la gente, que había 

entrado al ·Socorro del ejército, había faltado alguna, ó habían vuelto heridos, 

ó estropeados algunos de los soldados, ó indios. 

Resultó de las averiguaciones, é informes, lo contrario de lo que se 
suponía; pues habiendo sido los deponentes veinte y dos soldados, y oficiales 

españoles, noticiosos de cuanto había pasado, y las justicias de los lugares, 
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de donde habían salido indios para toda la entrada de la montaña, y socorros, 

que se habían enviado, se verificó, no haber muerto, ni quedado lisiado indio 

alguno; antes si, estar todos sa·nos, y contentos, por el buen 'trato que se les 
había hecho, y puntuales pagas, que se les había dado. 

Con lo ctial quedó convencida la malicia, del torbellino, que se levan­

taba, contra fas buenas operaciones del Presidente, y con lo q:ue, antes de 

haberse hecho esta averiguac'.ón, había satisfecho don Joséph de Escals al 

Obispo de Chia·pa, á la inteligencia en que estaba, ·por haber venido á su 

mano la carta escrita á don Gregorio de Vargas, como dije; se fué templando, 

y se acabó de disuadir de su dictamen, cuando vió el éxito de la jornada, y 

conoció, cuan siniestros habían sido .los informes, que le habían hecho, na­

cidos de la mala intención, y de dañada voluntad. 

Por esto, que ha.bía sucedido e·n lo pasado, y por evitar en lo de ade­

lante semejantes impresiones, si en to-do fo antecedente no había dado paso 

el Presidente, en disposición, ni ejecución alguna, sin que fuese con inter• 

vención, consulta y consejo de todas las personas de mayor graduación, que 

componían las juntas generales de hacienda, y guerra, y aún de otras, inte­

ligentes, y celosas del bien público: 

En esta ocasión, con mucha más razón, para las disposiciones de la si­

guiente campaña, las convocaba continuadamente, proponiendo en ellas todo 

lo que tenía por más del servicio de Dios, y del rey, y de la forma, y modos, 

con que se podía ejecutar, y conseguir el fin de la empresa, con m ás facilidad, 

más conveniencia de los vasallos, y menos gastos, y costos de los haberes rea­

les; y discurriendo todos sobre sus proporciones, se determinaba lo que de 

común dictamen parecía lo más acertado, como lo dirá el siguiente capítulo, 

en que trataremos de esto, y de el fallecimiento del Pres:dente Don Jacinto 

de Barrios,en lo más floreciente de sus siempre heroicas, y nunca bien alaba­

das facciones, en servicio de su rey. 
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CAPITULO 11 

Contiene lo que se determinó en la junta general, en Guatimala. - Agrávanse los 
achaques al Presidente Barrios, y muere. - Entra en el gobierno don Joseph 
de Escals. - Y continúa las disposiciones para la campaña. 

MARGJNALES.-Lo que se determinó en la junla.-Que se hiciese la entrada por dos par­
tes.-Número de gente que había de ir.-Que se fuese alistando la gente.-Que se 
previniese lo de más necesario.-Que se avisase al gobernador de Yucalán.-Em­
piézase á ejecutar.-Agrávanse ios achaques al Presidente.-Apártase de el manejo 
de el gobierno.-Encarga el gobierno a Scals.-Murió el Presidente.-Prosigue Scals 
en las prevenciones.-Nómbrase cabos principales.-/mpugna el fiscal la elección 
de Amézquita.-Confirmólo el Acuerdo.-Razones en que se fundaba. 

En la última junta general, que celebró el 'Presidente, de las muchas 
que repetidamente C(}nvocaba, y presidía, se d eterminó : que la entrada á las 
montañas se hiciese al principio de aquel verano, ó principio de Enero d e  
1 696, q u e  e s  lo mismo ; y que fuese con el menos g asto ,  y costo de l a  real 
H acienda, que se pudiese, sin faltar en nada á lo necesario, en cosa de tanta 
importancia, y ta·n del servicio de Dios, como el que se Tedujese tan innume­
rable multitud de almas al gremio de la iglesia. 

Y que ,esta entrada se hiciese por dos partes ; la una por la provincia 
de la Verap az, á proseguir la reducción de los indios petenes itzaes de 1a gran 
laguna ; y la otra por el corregimiento de Gueguetenango, á la Villa de los 
Dolores, en demanda de l acandones, y de los pueblecillos de ellos ,  que ·no se 
habían podido descubrir en l a  entrada de la campaña d e  este año de seis­
cientos y noventa y cinco ; y que por la parte de la Vera paz entrasen ciento 
y cincuenta soldados -españoles ; y por la de Guegueteuango ciento , con los 
indios flecheros,  y de servicio, que p ara una, y otra parte le pareciesen ne­
cesarios, y determinase el Presidente_. 

Y que s e  fuesen alistando los soldados, pagaJos, y voluntarios, y hacien­
do las d e más prevenciones de armas, municiones, y bastime ntes, para que estu­
viesen á punto sazonad o, d e  en trar a la montaña á primeros d e  Enero, que era 
el tiempo com petente ¡  y que se ejecutasen las demás cosas, que el Pre sidente re­
con ocies e  ir  siendo n ecesarias en el discurso de la cam paña, como quien había 
de tener las cosas preseutes, y te nía ech 1das las medidas al d esignio, en conti­
nuación de su gran celo, en cosa tan del servicio d e  a mbas Magestades.

Y que se diese aviso al gobernador de Yucatá·n, para que entrase al 
mismo tiempo, con su gente,  por l a  parte de aquella provincia, como s e  dis­
ponía en las órdenes y cédulas del rey, y él sabía. 

Iba ej ecutando el Presidente las prevenciones acordadas para la cam­
paña, que ya en su actividad tardaba. Iba •empezando á alistar la gente, y 
dando aviso, con relación muy extensa de todo, á don Martín de Ursua, á Yu­
catán, para que por su parte acudiese, señalándole los rumbos por donde el 
ej ército de aquel reyno se había de dirigir, y pidiéndole ; le remitiese tres 
intérpretes, por saber, que los había en aquella provincia de Yucatán, que 
entendían muy bien la lengua del Laca·ndón, Mopán, y demás naciones por 
entre quienes habían de andar. 
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Mas como siempre los hombres solo proponen, y solo Dios es quien 
dispone, así dispuso aquí en este tiempo, que la jornada del Presidente fue­
se á diferente, y más dilatada provincia que á la que él proponía,  pues 
hab'.énd<Yle ap1etado rigurosamente sus achaques, y desengañádole los mé­
dicos de que eran mortales sus accidentes, trató, como verdadero católico 
cristiano, de dispon,er su alma,  como Io hizo, apartándose del m anejo de todo 
género de negocios, y dependencias humanas. 

Y dej ando el total gobierno, político y militar en manos del Oidor de­
cano de aquella Real Audiencia D�m José de Escals, como quien había gober­
nado aquel reyno, con todo acierto, por más de cinco meses, que el Presídente 
había estado •en fa campaña, y en otras ocasiones más tiempo, y confiando 
á su disposición la prosecución de estas reducciones, que era lo que más cui­
dado le daba, por ser con quien -tenía comunicados todos los intentos, que en 
ellas había esperado ej ecutar y quien lo había fomentado en tanto tiempo 
de su ausencia ; y aj.ustadas todas l as cosas de su alma, dentro de pocos días. 
en el doce de Noviembre de este año de 1695 , entr.egó su espíritu al señor, 
pasando de esta presente v'.da,  á la eterna. 

H abiendo .entrado en el gobierno don Joseph de Escals, y tratando de 
continuar en las prevenciones, y aprestos p ara la campaña, como el Presidente 
tenía determinado de entrar él en persona, por una de las dos partes, por 
donde se había de ej ecutar la entrada, y que por la otra entrase el Oidor D .  
Bartolomé d e  Amkzquíta por cabo principal ¡ y habiendo .faltado el Presiden­
te, era preciso nombrar cabos superiores, á cuyo c argo fuesen los demás, y 
la gente de ambos trozos, en que se había de dividir el ejército ; por lo cual 
el gobernador Escals,  lo propuso al acuerdo, para que se nombrasen . 

Nombróse por el Acuerdo por cabo principal de la gente, q·tie había 
de entrar por la Verapaz al Mopán, á D on Bartolomé de Amézquita, y á Don 
J acobo de Alzayaga ,  regidor de aquella ciudad de Guatimala1 por cabo prin­
cipal de la gente que había de entrar por Gueguetenango, á la villa de los 
Dolores. 

Contradecía la elección del Oidor don Bartolomé de Amézquita el Fis­
cal del Rey, que ya le había en propiedad, fundándose en decir : que era c <>n­
tra leyes de aquellos reynos ,  el que minis·tros togados saliesen á reducciones, 
ni otras empresas militares, ú de conquista, sin expresa orden, y mandato de 
su Magestad. Y sin embargo del esfuerzo que hacía el Fiscal, el Acuerdo 
confirmó la elección hecha en Amézquita, porque quedaba bastante número 
de j ueces, p ara oír, y determinar los negocios, y causas de la Audiencia. 

A que se j untaba, el que las cédulas, y órdenes de su Magestad hablaban 
con el Presidente y Oidores de aquella Audiencia ; y el que el Presidente d<>n 
J acinto de Barrios tenía determinado, que el Oidor d on Bartolomé de Améz­
quita, entrase por cabo principal de la gente, por una de las dos partes, como 
lo había hecho en l a  campaña antecedente. 

Y ahora, mientras en Guatimala se acaban de hacer las reclutas de gen­
te , y demás prevenciones,  y llega el tiempo de salir á campaña, volveremos 
á ver lo que en Yucatán sucedió con los indios, y embaj ador del Canek, reye­
�uelo de los itzaes de la gran laguna, que dejarnos pendiente en el primer ca­
pítulo de este libro. 
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CAPITULO 111 

Llega el indio embajador á Mérida. - Sálele á recibir el Gobernador Uraua, con 

grande acompañamiento. - Entra en la ciudad, da .su embajada. - Pide él 

y sus compañeros el bautismo. - Y dícense otras cosas que pasaron.

MARGINALES.-Noticia de la venida de los embajadores.-Sale Ursua a recibir a los em­

bajadores.-Acompañamiento que llevó.-Encnéntranse en la Mejorada.-Cortesanías 

que tastaron.-Lletan a la Catedral.-Continúan ha5ta la5 casa reale5.-Personajes 

que asistieron.-Tomó el embajadir la corona en las manos.-Lo que dijo el indio 

embajador, sobrino de el Canek.-Lo que li: respondió el tobernador.-Póstranse los 

indios muzules:-Rinden también la obediencía.-Lo que les dijo el tobernador.­

E:rplícalo el padre intérprete.-Abráza�os a todos el Gobernador.-Grande asistencia 

y regalo, con que se les trató.-Reconocen la trandeza de nuestro rey.-Clamaban por 
la enseñanza y bautismo.-De nada se admiraba el indio embajador.-Grandes no· 

ticias que tenía. 

Eran ya los úitímos tercios del mes de Diciembre de este año de 1 695, 

cua·ndo tuvo aviso el Gobernador don Martín de Ursua, de que se acercaban 
á aquella ciudad de Mérida el embaj ador de el Canek, rey de las tierras del 
Itzá, y 1os ofros tres, q·ue venían de compañeros, y los indios muzules. Y así 
dispuso, p ara que fuese su entrada como la tenía prevenida, que se le s aliese 
á recibiF, con el mayor lucimiento, y pompa posible ; por discurrir, sería p ar­
te para el buen logro de la empresa que se trataba. 

Y así, habiendo dado las órdenes, para la forma en que se h abía de 
e jecutar, y prevenido todo, salió eu persona de la ciudad, á encontrarle al cami­
no, acompañado de los alcaldes ordinarios, cabildo, y regimiento , sargento , 
mayor, capitanes de infantería, y otro·s m uchos caballeros, republicanos, y 
de lustre de aquella ciudad de Mér:da, en carrozas, y otros muchos á caballo 
con ayudantes, sargentos, y oficiales de guerra, y ministros de justicia. En­
contróse con el tal embaj ador, é indios, e n  el patio de la iglesia del con­
vento de fa Mejorada, extramuros de la  ciudad, donde estaban detenidos, y 
entre innumerable concurso de g.ente, que de la ciudad h abía salido á verlos . 

Y habiendo llegado el gobernador, hasta la entrada del patio , y apea­
dose allí de su carroza, y acercádose donde el indio embaj ador .estaba, salu­
dados recíprocamente, cad a uno á su usanza, le -traj o consigo á su c arroza, 
y siguiendo todo el acompañamiento , y muchedumbre de g enie que había,  
á ver la entrada, trayendo otros caballeros consigo á los demás indios, se 
condujeron á la  iglesia c atedral, donde entraron.  

Y habiendo hecho orac:ón el  gobernador, con el embaj ador á su lado, 
volvieron á continuar hasta el i:_eal p alacio, donde el gobernador vivía, y d on­
de estando presen1e toda la comitiva, y el Dean, y el Cabild:l de fa Catedral 
(por sede vacante ; y no haber Obispo) toda la clerecía, religiosos de San 
Francisco, p adres de la Compañía, y H ermanos religiosos de San J.uan de 
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Dios, y todo el p ueblo ¡ el ¡.ndio embajador tomó en las manos una corona 
de plumas, de varios colores, que traía, á modo de tiara, y la entregó al go­
bernador Ursua,  diciendo, según la interpretación de el licenciado Don Juan 
Pacheco, presbítero, diosesano de aquel Obispado, estas p alabras : 

"Señor: Representando la persona de mi tío el gran Canek, rey y se­
ñor absoluto de los itzaes, en su nombre, y de su parte vengo, á postrarme 
á fas píes, y ofrecer á ellos sa corona real, para qae en nom bre de fr; gran 
rey, cuya persona representas, nos recibas y admitas en sa real servicio, y de­
bajo de su amparo, y patrocinio, y nos concedas padres sacerdotes, qae nos 
bauticen, administren, y enseñen la ley del verdadero Dios. 

Esto es á lo que . he venido, y lo que mi rey solicita, y desea, con el 
común sentir de todos sas vasallos". 

Con lo cual acabó el embaj ador su razonamiento ; y el Gobernador 
Ursua tomando la corona en sus manos, por medio del mismo padre intér­
prete, le respondió lo siguiente : 

"Que le recibía, con .fodo su corazón, y en el gran nombre de sa cató­
lico r.ey, y señor soberano le admitía á su patrocinio, y amparo, y le prometía 
favorecer, y ayudar, en todo cuanto fuese de su conveniencia, utilidad, quie­
tud, y agrado, puesto que el corazón los llamaba al conocimiento del verdadero 
Dios, que era el que los había de valer, para la salvación de sus almas, y go­
zar de la gloria eterna; que lo demás era engaño, y ceg11edad : y que les daría 
padres saoerdotes, ministros de las almas, para que los instruyesen en los 
misterios de la Santa Fe cai<)lica, y los bau tizasen . 

Esto dijo el gobernador, y acabado de decir, llegaron, y se postraron 
á su presencia los dos indios, que dije de la .nación muzules, que venían con 
el embaj ador, y los de su nación, y dijeron al gobernador, por medio del 
padre intérprete : que también ellos v0enían , en la misma conformidad, por 
sí,  y en nombre de todos los demás indios d e  su nación muzul, á rendirle 
la obediencia, como á quien represen·taba la persona r.ea1 de su Magestad, 
y querían ser cristianos, como ya habían empesado á verlo. 

Y el gobernador oles respondió , q.ue los recibía, y admitía, de todo buen 
corazón, en nombre de su gran rey, y señor, Don Carlos, y los favorecería, 
y ampararía, defendiéndolos de todos sus enemigos, y daría padres , que los 
enseñasen, é instruyesen en la santa fe católica, para que sus almas gozasen 
la eterna felicidad ; cuyas palabras, á unos, y á otros, dió á entender el padre 
intérprete á los muzules, é itzaes, en su lengua maya. Y· el gobernador los 
abrazó, y agasajó á todos, con demostraciones de alegría sum a, de que parti­
cipó mucho todo el innumerable congreso. 

Y con las mismas cortesanías que al recibimiento, se apartó de allí 
el gobernador, y se .retiró á su cuarto ; y al indio embaj ador, y los demás 
forásteros, se les Hevó donde estaba prevenido su aposentamiento, con toda 
estimación , y decencia, donde se !es as'.stió, con gran puntualidad, explendi­
dez y regalo, hasta sentar al embaj ador á su mesa el gobernador Ursua, para 
que viesen, y llevasen que contar, si aquellos eran los vislumbres de los rayos 
de el sol de España, cuá:l sería la grandeza de1 centro de aquellos rayos, que 
es nuestro rey, y señor ? 

271 



Los siguientes días, todo era clamar el indio embajador, y los demás 
itzaes, y muzules por el bautismo, é irse instruyendo en los misterios de l a  
f e ,  y ver la ciudad, aunque era cosa de admirar, el que al indio embaj ador 
principal, nada le ca.usaba admiración, ni novedad, no habiendo visto en su 
vid a esp añoles ; aunque algunos dijeron después que si. Ta-1 era su entereza, 
y buena razón, y profundas noticias, en todo cuanto le preguntaban. 

Y por saber de él más de raíz el gobernador Ursua, los motivos que ha­
bía habido, para haberle enviado con aquella embajad a  su tío el Canek, y las 
cosas de sus tierras, se lo fué pregunta·ndo todo, cada cosa de por sí, y él fué 
respondiendo, y dando á entender uno, y otro por medio del intérprete gene­
ral. Lo que dijo se verá en el siguiente c apítufo , con lo demás que sucedió 
en Mérida con estos indios. 
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CAPITULO IV 

Exprésase todo lo que refirió el indio embajador. - Bautízale, y á otro hennano 

suyo, y á los demás ; vístelos, y regálalos el gobernador Unua. - Vuélvelos 

á enviar con cartas, y regalo, para el rey Canek, y con escolta y dérigoe 

sacerdotes. 

MARGINALES.-Su nombre Can.-Su tío el rey Canek.-A lo que había ido.-Cuatro reyes 

obedecían al Canek.-Que esta embajada la comunicó el Canek.-Todos convinieron 

en ello.-El Canek no reconocía superior.-Eran diez las provincias.-La mayor era la 

del Cayo.-Tenían noticia de nuestra fe.-Lo que sabían por sus profesías.-Tenían 

noticias de Yucatán.-No tenían trato con españo?es.-Frutos y otras cosas, que tenían 

en su tierra.-Refirió la bajada a Tabasco.-Dió señas de lo que pasó.-Intento qae 

tuvieron los itzaes.-Demostraciones de alegría en Mérida.-Mísas solemnes y ser· 

mones.-Bautízanse Can y los demás.-Nombres que se les pusíeron.-Solemnidad 

del Baufismo.-Vistiólos a todos el gobernador.-Agasajólos mucho.-Convaleció don 

Martín Can.-Dióle el gobernador cartas, y regalo para el Canek.-Despachólos con 

gran comiliva.-Y con escolta de treinta hombres.-Y siete clérigos sacerdotes. 

Refirió el indio embajador ser su propio nombre Can ,  y que era su tío 
el gran Canek, rey, y señor de las dilatadas provincias de los Itzaes, de cuya 
orden había venido á pactar y establecer las paces, entre ellos y los españoles, 
para que se comu·nicasen unos con otros, cesando de toda oposición, guerra, 
y hostilidades, que se hacían, y pretendían hacer de unas partes á otras, y 
á solicitar el trato, y comercio de las cosas que necesitaban. 

Y á que dijese al señor gobernador, que le enviaba su corona, y la 
postraba á sus pies, solicitando el que bebiesen una misma agua, y que ha­
bitasen una misma casa, por haberse cumplido el término destinado de las 
profecías de sus antiguos sacerdotes, para lo cual, desde luego su tío el gran 
Canek, y cuatro reyes, que le obedecían, rendían el debido vasallaje al gran 
rey de las Españas, para que con eso tuviesen seguro su amparo, y patrocinio, 
y consiguiesen el que se les remitiese·n padres que los bautizasen, y enseñasen 
Ja ley del verdadero Dios, y á vivir en paz, y cristiandad. 

Y que antes que le enviase á dar esta embajada, lo comunicó su tío el 
rey Canek con los cuatro reyes, llamados Cit4an, Ahamatán, Ahkin, y Ahitean, 
y con Ahatsi, que es uno de los indios principales de su ieyno, y éstos con 
los demás indios, y común, y todos juntos convinieron en ello, de su volun­
tad ; y que uno de los cuatro reyes, sujetos al Canek, tuvo ya dispuesta su 
venida,  con toda su tropa, solamente á solicitar el agua del bautismo. 

Y q·ue su rey Ca·nek no reconocía superior ¡ y que solo él es superior en 
todas aquellas provincias, que son diez, y cada uno de muchos pueblos, y 
que la mayor de ellas es la dd gran Cayo de el Itzá, que está en una isla de 
una laguna grande, y en sus orillas muchos pueblos, opulentos de gente, cuyo 
número no sabría explicar ¡ y que no tenía noticia de más naciones, que de la 
de los mopanes, el Tipú, los muzules, y otros indios montaraces, q·ue no sabía 
su asistencia. 
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Y que él, y los demás itzaes, tenían noticias del verdadero Dios, y d e  la  
santa fe católica, de mucho tiempo á aquella p arte ; y que por 1os carac­
teres de sus profetas, conocieron haberse llegado el tiempo de solicitar esta 
santa fe, y religión católica ; y que solo su rey, el sumo sacerdote,  y los demás 
sacerdotes de ídolos, entendían sus profecías, y á todos las daban á entender 
el rey, y el gran sacerdote. 

Y que por los indios del Típú, y porque lo leía su rey en sus anaHehes, 

tenían noticias de aquellas provincias de Yucatán (que a·naltehes, ó historias, 
es una misma cosa) y de que sus pasados habían salido de eHas. 

Y no la tenían d e  otras algunas, ni tenían, ni h abfa.n tenido trato, con­
trato, ni comunicación con españoles algunos ni con otra alguna nación. 

Y que en sus_ provincias había mucha grana, cera,  algodón , achiote,  bai­
nillas, y otras l.egumbres, muchas aves de la tierra, y de Castilla ; y que p ara 
la comunicación de los pueblos de el Cayo grande, á los de las orillas de tierra­
firme de la lagu.na, ó Cayo, tenían gran cantidad d e  canoas, en que iban, y 
venían. 

Y últimament.e le dijo este embaj ador Can, al .gobernador Ursua, la 
bajada de los itzaes á la província de Tabasco, en que dij e,  que fos tabas­
queños habían muerto á su capitán de la armada de canoas, y que el tal ca­
pitán había sido un cuñado del Canek, y le nombró en el distrito en que le ma­
taron, que fue en el del pueblo d e  Canitzán ; y nombró t ambién al cacique 
de aquel pueblo, diciendo, se llamaba Andrés Cib, señas ·todas ciertas. 

Y m ás dij o : que había algunos años, que ·estuvieron convocados los 
itzae s ,  p ara formar ej ército en la sabana de Oxhmkíbic (que en su idioma 
significa plaza de tres días, por ser muy dilatada) p ara que arrasando, y ha­
biendo consumido á todos los españoles, q·uedasen libres en sus tierras,  y se 
hiciese lo propio por la parte de la  Verapaz, según dió á entender, por el 
rumbo que señalaba. 

Celebróse en aquella ciudad, con gran j úbilo, y demostraciones de ale­
gría, fa venida de este embajador á Mérida, y las circunstancias de su emba­
j ada, por l as muy felices consecuencias, que de ellos se prometían. 

Dij éronse misas solemnes, con sermones, y tocamientos de campanas, 
así en la iglesia catedral, como en la del convento de San Francisco, en haci­
miento de gracias á nuestra señora de los Remedios, por los singulares fa­
vores, que por su san·tísima intercesión se recibían de su benditísimo Hijo,  
y se esperaba se continuasen. 

Y con el deseo, que el embaj ador Can, y demás indios,  que con él vi­
nieron, mostraban de ser cristianos ,  y el que tenía el gobernador, de q,ue lo 
fuesen, se hallaron en breve tiempo capazmente instruídos en los misterios 
de la santa fe, con lo cual, dispuesto lo necesario de el aparato para sus bau­
tizos, y c ombidado á la celebración de ellos,  se les dió en diferentes días el 
agua del bautismo. 

Púsose por nombre al embaj ador, Don Martín F.rancisco Can, de quien 
fué padrino don Martín de Ursua ; y á su hermano, don Pedro Miguel Ca·n ; 
su p adrino el Conde de Miraflores ;  á otro, Don Manuel Joseph Chaioxs ; y 

274 



á este modo al otro indio Hzá, y los dos muzules, habiéndolos llevado, y vuelto 
á casa del gobernador Ursua, con grande ostentaci6n, y acompañamiento, 
de ida, y vuelta :í. la iglesia Catedral, en donde se les administró el santo sa­
cramento del bautismo. 

Y habiéndolos vestido á todos el gobernador Ursua, muy lucidamente, 
conforme á cada uno correspondía, regalá:dolos, con grande agazaj o, y cortejo ¡ 
habiendo convalecido el embaj ador don Martín Can de una indisposición, 
que en aquel.Jos días 1e sobr.evino, y entregádole el gober·nador Don Martín 
de Ursua sus cartas, y un regalo decente, p ara su tío el rey Canek, y expre­
sádole lo que le  había de decir de palabra, 1e despidió, y á los suyos con mu­
chas demostraciones de amistad, amor y cariño . 

Enviándolos, con gran comitiva hasta el primer pueblo de la salida 
de la ciudad ; y con orden, para que desde allí  f.uesen con ellos de escolta 
treinta hombres de armas, á cargo del capitán Francisco de Hariz a, y de que

. 

dejando en el Tipú cuatro clérigos sacerdotes, que p ara allí llevaba, pasase con 
los treinta hombres escoltando á don Martín Can, y á sus compañeros, y 
otros siete sacerdotes clérigos (que tamb:én había dado el Cabildo eclesiástico) 
hasta el gran Cayo de la laguna de los itzaes .  ó hasta el gran Petén, ó isla de 
ella, sí fuese necesario. 
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CAPITULO V 

Dase razón, por qué el gobernador Ursua remitió clérigos al Tipú, y al ltzá, y no 

religiosos. - Despacha órdenes el gobernador Ursua, para que se tome pose­

sión en nombre de el Rey de las provincias de los ltzaes. 

MARGTNALES.-E/ Tipú era del beneficio de Bacalar.-Cédala de el rey al Cabildo ecle· 

siástico.-Di6 el Cabildo once sacerdotes.-Ofreció los demás necesarios.-Era muy 

lucida la clerecía de Mérida.-Parte de Mérida don Martín Can.-Los indios com· 

pañeros sacerdotes y escolta.-Grand_e actividad de el gobernador Ursua.-Remite 

órdenes para tomar posesión de el Jtzá.-La forma en que se había de ejecutar.-Da 

las mismas órdenes a Hariza.-De todo daba cuenta Ursua al virrey y Consejo. 

Son las poblaciones, y el territorio del Tipú, extensión de el curato de 

la villa de Salama·nca de Bacalar, como ya lo vimos, en las disensiones, que 

antiguamente tuvo el beneficiado de Bacalar, con los padres Orbita, y Fuen­

salida, sobre que residían en el Tipú ; y por ser contiguos por aquella parte los 

territorios de k1s itzaes, á los del Tipú, por no atravesarse otro beneficio de 

por medio , venían á ser extensión del mismo curato de Bacalar. 

Y por e sta razón, y por hallarse el gobernador Ursua con ord,en, y 

cédula de el rey, que hablaba con el Cabildo eclesiástico de la ciudad de Mé­

rida, p ara que le diese todos los clérigos que fuesen necesarios, para ministros,  

y que él  pidíese, valiéndose de ella, rogó al  Cabildo, en esta ocasión de sede 

vacante, le diese sacerdotes, para ministros de estas dos reducciones, del Tipú, 

y de los itzaes. 

Y el  Cabildo asignó los once sacerdotes, que he dicho, con su vicario 

in cápite ; los siete p ara el Itzá, y los cuatro p ara el Tipú ; ofreciendo todos 

los d emás, que don Martín de Ursua pidiese, y tuviese por necesarios, para 

los ministerios, y doctrinas de todos aquellos parajes que pertenecían á clé­

rigos sacerdotes seculares,  para entonces, y para en adelante, por ·estar muy 

copiosa, numerosa, y lucida su cleresía, de suj etos, que deseaban emplearse 

en tan sa·nto ej ercicio . 

Partié, pues ; de Mérida e1 Embajador Don Martín Can, en la forma 

que estaba dispuesto ; y desde el pueblo primero de fa salida de la ciudad, 

con el capitán H ariza, su compañía de escolta, indios compañeros y cléri­

gos doctrineros, fueron siguiendo su camino para el Tipú ; y como la acti­

vidad de don M artín de Ursu a ,  todo lo quería e j ecutar, con tal prontitud, 

que parecía, que era lo menos el gastarse, perd erse, y aventurarse en estas 

cosas las haciendas, y vidas, si  sucediese ; y que lo demás era el gran trabajo,  

y anhelo con que todo, y a todas partes acudía, no permitiendo, se perdiese en 

nada un punto de tiempo. 
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Y porque en esta ocas:ón no se dej ase de verificar esto ; á la misma 

razón que despidió el embaj ador don Martín Can, y que éste partió, con todo 

el aparato, escolta, y comitiva, que se ha referido, de la ciudad de Mérida,  

remitió orden á la montaña ,  á su teniente de capitán general Alonso García 

de Paredes, refiriéndole todo lo que había sucedido, y m andándole : que res­

pecto de que el rey de · las diez provincias de los itz aes Ca·nek, com-0 rey so­

berano, y otros cuatro partkulares reyezuelos, á él sujetos ,  con todo el nú­

mero de indios, que se induían en aquellas tierras, m ediante el embajador, 

estaban ya rendidos, con sus p ersonas y tierras, á l a  -Obediencia, y suj eción 

del rey, nuestro señor, en cuya señal había traído la corona de su tío el rey 

Canek, y rendídola ,  y hecho entrega de ella á don Martín , como á quien re­

presentaba la persona real de nuestro gran rey, y señor. 

Y pedido el embaj ador, á otros indios, itzaes, y muzules, el bautismo, 

y padres sacerdotes, ministros para su catecismo, y administrarles los san­

tos sacramentos en aquellas provincias del gran Itzá, y muzules, se partiese, 

luego, desde la parte á donde se hallase, del camino que estaba abriendo en la 

montaña. 

Y que representando su persona, en nombre del rey nuestro señor, pa­

sase á las provincias,  y tierras del gran Itzá, y muzules ; y llegando á ellas, 

y mostrado las cartas de don Martín al rey Canek, á los regulos ,  caciques, 

y particulares, precediendo las ceremonias, que tuviese por convenientes, to­

mase y aprehendiese la tenencia, y real posesión, corporal, y civilmente, de toda 

aquellas tierras de el gran Itzá, y muzules, y el vasallaje de sus habitadores, 

para nuestro católico rey, y señor natural, con los actos positivos , que tuv�ese 

por bien ; de s.uerte, que su magestad quedase en quieta, y p acífica posesió-n 

de todas aquellas tierras,  y con el vasallaje de todos los que en ellas moraban. 

Y como no p(.}día saber el gobernador Ursua la distancia, que podría 

haber desde el paraj e de el camino, ·donde se hallaba de retirada, ·con su ejér· 

cito, el capitán Alonso García de Paredes,  que era algun distrito antes de 
Zucth-0ck, ni  l a  forma que podría haber de hallar cami·no desde allí ¡  consi­
derando, que sería posible, el que antes que el capitán Alonso García de Pa­
re·des llegase á l as tierras del gran ltzá de la laguna, y de los muzules, podía 
haber llegado el capitán Francisco de H ariza,  con el indio embaj ador, padres 
s acerdotes ,  y gente de escolta, que llevaba á su cargo ¡ ó que podían oc·urrir, 
ú ocasionarse otras contingencias,  u accidentes en el tiempu , que causasen 
alguna dilación en la materia,  en que se requería la mayor precisión, en la 
brevedad que fuese posible. 

Por lo cual, despachó en seguimiento, y alcance d el capitán Francisco 
de H ariz a,  remitiéndole también orde·n, con inclusión en ella de copia de 
la que remitía á el c apitán Alonso García de Paredes, para que en caso, que 
llegase antes, que él , la ejecutase, en la conformidad q.ue se mandaba, com<> 
i.i hablara con él, tomando la posesión de todos Jos territorios, y provincias de 
los itzaes, y muzules, en nombre del rey, ·nuestro señor. 
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No iba sucediendo, ni poniéndose en ej ecución cosa alguna, de las  que 
se han referido,  d e  que e1 gobernador don Martín de Ursua no fuese p artici­
pando las ·noticias al Virrey de la Nueva España, con toda individualidad, 
como también á su Magestad. Mas como no es fácil, ni hace buen sonido á 
la Historia, el interrumpirla,  y mezclar á cada instante cosas, que sucedie­
ron en distintos lugares á un mismo tiempo, y set mejor, y .para más claridad, 
seguir unas, hasta acabarlas, en tiempo conveniente , y empezar las otras, aun­
que sea volviendo al tiempo algo atrás. 

Por esto, y porque aquí se fina1izó todo lo sucedido, en el año de 1 695 , 

y p ara dar principio á lo que acaeció en el siguiente año de noventa y seis, 
ser preciso vo-lver adonde dej amos las cosas de las provincias de Guatimala, 
y p roseguir en ellas : y así vamos á ver lo que fué, pues todo ello se demos­
trará en los capí1·ulos que á éste se siguen. 
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CAPITULO VI 

Sale el ejército de Guatimala. - Llega á Cahabón. - Repártese t><>r las dos entra­

das. - El Maestro de Campo Alzayaga llega á la villa de los Dolores. -

Dícese los sucesos que tuvo. 

MARGINALES.-Grande aplicación y cuidado del Presidente Scals.-Puntual prevención 

que de todo hizo.-Donativo de los indios de Salamá.-No se admitió.-Jmportaba 

que fuesen ele tuerra estos indios.-Condrícese todo a Cahabón.-Y a San Mateo 

de Jstatán.-Salió el ejército de Guatimala.-Divídese en Cahabón.-Lle¡a Alzayata 

a los Dolores.-Número de indios que allí había ya.-Eran más de quinientos.­

Ordenes que dió Alzayata.-Pasa en busca de los pueblos de lacandones.-Encuen­

tran dos pueblos.-Diéronse de paz.-Halláronse en Peta ciento y diez y siete fa­

milias.-En Mop, ciento y cinco.-Pasáronse a los Dolores.-Hay por allí trandes ríos. 
-Determina Alzaya¡a fabricar quince piratuas.-Llétale socorro al maestro de cam· 

po.-Acábanse las piratuas.-Embárcanse por el río ¡rande.-Navetan el río abajo.­

Dan con otro río más caudaloso.-Navetaron por él ciento y cuarenta le¡uas.-Señas 

que hallaban de indios.-Encuentran cinco indios.-Escapáronse por un estero.-Sitio 

en que había habido población.-Circuito que cojía.-No se pudo descubrir la la· 

tuna.-Empezó a enfermar la tente.-No había bastímentos.-Empezaron las atuas. 

-Determinase la retirada.-Ejecútanla con ¡randes ries¡os.-Entran en los Dolores. 
Gastaron cincuenta días llÍn fruto. 

Si much-as experiencias, de las acrisoladas prendas del Oidor Presi­
dente Don Joseph de Escals, se habían tenido, en el tiempo que ocupó aquel 
gobierno de el reyno de Guatimala, por suspensión, y ausencia de su Presi­
dente don J acinto de Barri<>s,  así en lo político, y militar, como en el buen 
logro, y progresos de estas reducciones de infieles, muchas más ,  y mayores, 
se fueron observando, desde luego que volvió á tomar el gobierno de aquel 
reyno, por muerte de el mismo Presidente. 

Pues su grande aplicación, y cuidado, en las disposiciones,  y preven­
ciones para la campaña de este año de 1696 consiguió, que para tos primeros 
días del mes de enero estuviese todo reclutado, prevenido, y pronto, p ara mar­
char, así soldados españoles,  como indios flecheros, canoeros, intérpretes, y 
de servicio ¡ mulas, caballos ,  arinas,  m uniciones, herramiee:tas y bastímentos, 
y p agados sueldos a·nticipados. 

Todo tan sin presunción, de que .pudiese hacer nada falta, que habien­
do ofrecido voluntariamente el p.ueblo de Zalamá, de los indios de Cobán, 
un donativo de doscientas fanegas de maíz, y veinte y cinco de frijoles, ·no 
quiso admitirle el presidente gobernador, .sino solo el que fuesen de fleche­
ros á esta entrada ,  pagándO"les sus sueldos, como á los demás, por haber in­
formado el p adre Maestro Fray Agustín Cano, y el capitán Jua·n D íaz de 
Velasco, ser muy necesarios p ara el caso, por .ser indios muy valerosos, y que 
no fuesen de gastadores, ni de servicio, sino de flecheros,  otros tantos, como 
el año antecedente. 
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Fuese conduciendo todo el bagaj e, y víveres al pueblo de Cahabón, 

último de la provincia de la Verapaz, por donde se determinó hiciese su en· 

trada el Oidor don Bartolomé de Amézquita, con tod a su gente, capitanes, y 

religiosos, y entre ellos el capitán J.uan Díaz de Velasco, y el padre maestro 

Fray Agustín Cano. 

Y al pueblo de San Mateo de Istatán, último de la  provincia de Gue­

guetenango, lo necesario para la gente, que había de c aminar por allí á la 

villa de Nuestra Señora de los Dolores, á cargo del Maestri> de Campo d on 

J acobo de Alzayaga, para escolta del padre provincial Fray Diego de Ribas, 

y demás religiosos, que allí estaban. 

Y ha.hiendo .salido de la  ciudad de Guatimala, mediado Enero, todo el 

ej ército, con su · g.eneral Amézquita, muy lucido todo, llevando á Quixán, 

aquel valiente indio Itzá, que se había aprehendido j unto á la lagu.na el año 

antecedente ; porque a.unque fueron dos, el otro se huyó, y este vivía gustoso 

en Guatimala, siguió sus marchas á ·Cahabón, de donde se dividieron cada 

trozo por su parte ; el del Oidor Amézquita, al Mopán, p ara encaminarse. á 

la gran laguna de el ltzá ; y el del M aestro de Campo Alzayaga, á la villa 

de los Dolores, para ir en demanda de los demás pueblos de Lacandones, que 

no se ·habían descubierto el año antecdente. 

El Maestro de Campo don J acobo de Alzayaga llegó con su gente á la 

villa de los Dolores, donde ha yó haber ya más de quinie·ntas personas, ya tan 

domésticas, dóciles, y tan buenos cristianos, y asistentes á la iglesia, á la 

doctrina, y divinos oficios, como si hubiera muchos años que se habían re· 

ducido, y cada día iban entrando más en la villa, y bautizándose. 

Dió sus órdenes, de todo lo que se había de hacer ; y p asó, con toda 

la ge·nte, y con el p adre Fray Diego de Ribas, y demás religiosos, en busca 

de los pueblos de lacandones, llamados Peta y Mop, que nunca se habían 
descubierto, aunque había noticia de ellos ; y habiendo pasado por caudalosos 
ríos, ásperas montañas, barrancas, y anegadizos, en cuatro días de camino 
encontraron con ellos.  

Y habiéndoles dado sus habitadores entrada de paz, los reduj eron y bau· 
tizaron los religiosos muchos niños, y adultos moribundos ; de los cuales, al­
gunos sanaron. H alláronse en el pueblo de Peta ciento y diez y siete fami· 
lías de indios, y en el de Mop, ciento y cinco familias, todos de muy buena 
casta de indios, y todos ellos , y sus caciques, dieron palabra de quemar sus 
pueblos, y pasarse á vivir á la villa de los Dolores, y con efecto lo ej ecutaron 
luego, algunas de las familias, yéndose con los nuestros, con todos sus tras­
tos, y las demás quedaron fij as en hacer lo mismo.  

Como por aquellos parajes, son tan caudalosos los  ríos, y causan tanto 
embarazo, y amenazan gran peligro, para andarlos, p asando, no pudiéronse 
vadear, considerando el maestro de Campo Alzayaga, el padre Ribas, y los 
padres misioneros, que ya por aquellas partes, no se habían hallado, ni se 
rastreaba noticia alguna de más indios lacandones : 
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Determinó el m aestro de campo, se fabricasen quince piraguas, para 

embarcarse toda la gente p or el río grande de el Lacandón en demanda de la 

gran laguna del Itzá, y a encontrarse con el Oidor D. Bartolomé de Amézquita, 

y su gente. 

Púsose en ej ecución fa fábrica de las piraguas, cortando las maderas 

más a propósito ¡ y en el tiempo que se secaban, y fabrican las piraguas 
le llegó al Maestro de Campo nuevo socorro de gente , y bastimentos, que 
con toda puntualidad le  remitió el Presidente gobernador Escals, a quien 
le ha;bía enviado a pedir, por parecerle poca, con la que había salido, para 
el fenecimiento de la  empresa, y reducciones que se esperaban hacer en esta 
campaña. 

Acabadas las piraguas, que salieron muy hermosas, y perfectas del 
astillero, y echadas al ag.ua, en el río grande de Lacandón, que es el cercano 
a la villa de los Dolores, que he dicho otras veces,  se embarcó el M aestro 
de Campo, el p adre provincial Ribas, el padre Margil, y otros religiosos, y 
toda la in fantría, repartida en ellas,  con su proporción cada una de indios 
de guerra, bastimentados todos para m uchos días. 

Y habiendo empezado a navegar río abaj o ,  a treinta y dos leguas an­
dadas, registrando todas las ensenadas,  y esteros, ó arroyos, y echando gente, 
á veces, por tierra, en diversas partes, para que entrasen la tierra adentro, á 
inquirir señas de pueblos, ó rancherías de indios infieles, ó señales de la gran 
laguna, encontraron otro río, mucho m ás caudaloso, que tiene ciento y sesenta 
varas de ancho, y corre por entre la Verapaz, y Campeche, y j untándose allí con 
el de Lacandón, y más abajo con otros menores,  sale·n j untos todos á la mar 
del Norte. 

Y habiendo tomado la derrota, y navegación por este río arriba, nave­
garon ciento y cuarenta leguas, haciendo las mismas inquisiciones, por una, 
y otra vanda del río, entrando á veces, las escuadras, que enviaba el Maestro 
de Campo, muchas leguas la  tierra adentro ; y en algunas partes hallaban ran­
chos vacíos ¡ en otros tapescos, y rastros de indios,  y en algunos parajes, y es­
teros, que entraban en el río , canoillas en que debían de a·ndar á sus pesque­
rías ¡ que todos presumían ir de la  laguna del Itzá, aunque se engañaban, por 
lo que adelante veremos. 

Encontraron también cinco indios, que iban navegando, en una canoa 
muy pequeña ¡ los cuales así que les dieron vista, se embocaron con la canoa 
por un estero huyendo, á fuerza de remo ¡ y aunque quisie¡on entrar tras ellos, 
por ser grandes, y de mucho más porte las piraguas de los nuestros, no pudie­
rDn entrar por el estero, y se les escaparon. 

En otra salida á tierra que hicieron algunos de los soldados, dieron con 
un sitio, que se conocía haber habido en él población muy antigua. por los 
muchos cimientos de piedra, y ruinas antiquísimas de edificios, que se halla­
ron ¡ la cual cojería más de una legua de circuito. 

Y porque en toda esta ·navegación, y especulaciones, así por tierra, co­
mo por agua, ni por subirse .hasta las cimas de los árboles, más altos y em­
pinados de 'los montes, y riberas, no pudieron descubrir laguna, ni señas de 
adonde estuviese, ni menos caminos, ni sendas, que fuesen á dar á ella.  
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Y por haber empezado á enfermar la gente, por los continuos trabajos 
de malos días, y peores noches, y siempre á la inclemencia de los temporales, 
y haberse casi apurado los bastimentas,  y na hallar en aquellos desiertos cosa, 
que pudiese suplir, aunque mal, algún alimento , y haber empezado los a.gua­
ceros, y lluvias de el invierno, determinó el Maestro de Campo, con acuerda 
de los principales de la armada, retirarse otra vez á la villa de los Dolores. 

Como con efecto lo ejecutaron, aunque con muchísimo trabajo ,  y peli­
gras continuados,  de que diese al través toda la flota de piraguas, por el ím­
petu, alteraciones, y crecientes de los ríos ; y entraron en la villa de Dolores 
en veinte y nueve de Abril de este año de noventa y seis, habiendo gastado cin­
cuenta y siete días de ·navegación, sin que fructificasen casa alguna las mu­
chas, y exactas diligencias ,  adversidades .  y sufrimientos .  
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CAPITULO VII 

Sale de Cahabón el �ral Amézquita, con su ejército. - Pasa por la provincia de 
los Choles. - Llega á la de Mopán. - Addántase el .capitán Juan Díaz con 

un trozo de gente. - Refiérenae otras cosas que sucedieron. 

MARGINALES.-Camina el ejército principal por la tierra de los choles.-Laa recuas pu­
aieron intratable el camino.-Entra el ejército en el Mopán.-Dieron 1011 indioa laa 
mulas muy flacas.-Pide el ¡eneral indioa al prior y doctrinero de Cobán.-Detiéneae 
y echa la ¡ente adelante.-Camina a pa110 tardo.-Quiere adelantarse el capitán 
Juan Díaz.-Lo que le ordenó al capitán Juan Díaz.-Que no pasase de seis letua11 
má11 allá de Chaxal.-Que enviase de embajador al Quixán.-Que le remitie11e la rea· 
puesta al ¡eneral.-Que se esperase al/í.-Ejecutó la salida el capitán Juan Díaz.­
Gente que llevó consi¡o.-Intérpretes que llevaba el ejército.-Prositue el ¡eneral 
sus marchas.-Lle¡a a San Pedro Mártir.-Dícenle haber salido de allí Juan Díaz. 
-Atuarda el ¡eneral la respuesta de su mensaje.-Acércase a Chaxal.-Lle¡a a 
Chaxal.-Dale cuidado no venir la re11pue11ta.-Sale de Chaxal.--Gente que llevó el 
teneral consigo.-Lleva muy poco11 baatimentoa.-Camina y no halla a Juan Díaz.­
Admírase de que no tuardase las órdenes.-Discurre que se puede haber hecho aque­
lla ¡ente.-Piérdeseles la vereda.-Terreno muy pedretoso.-El sol muy ardiente.­
Llega a la primera milpería de los itzaes.-Duermen allí sin a¡ua.-Hállase un a¡ua­
je.-Señales de dormida y de haber11e dicho misa.-Descubren la laguna e isla ¡rande. 

El ejército principal, que hizo su entrada por la parte de la Verapaz, 
gobernado de su general don Bartolomé de Amézquita, después de haber dado 
este diferentes órdenes en el pueblo de Cahabón, fué tomando su marcha 
á la provincia, y territorio de los choles, pasando grandes penalidades, por l a  
falta d e  forrajes, y mala calidad del terreno, fragosísimo en algunas partes, 
por los anegadizos, ciénagas. y pan-tanos continuados ; p orque las aguas fue­
ron casi sin cesar, con .ser ya más de medio Febrero, que es el riñón del verano 
en aquellas p artes ; y las recuas que habían ido adelante, habían acabado de 
poner intratable el camino. 

Habiendo llegado ya á haber pasado las tierras de los choles, y entrado 
en el Mopán, á fin de Febrero , donde hallándose sin indios, ni mulas bastan­
tes , para conducir los víveres ; porque las mulas que habían dado los indios, 
para eximirse de entrar á la montaña, á conducir la carga, se halló, ser las 
peores que tenían, y tan flacas, que no podían menearse, y se atollaban á 
cada paso. 

Y en componer la mejor forma del transporte de los bastimentos, y de­
más necesario, por esta falta ; consultas, que continuamente iban y venían 
á Guatemala, y en enviar á pedir á los padres Fray Juan de Argüello, y Fray 
Juan del Cerro, religiosos dominicos, prior el uno, y cura doctrinero el otro, 
de el convento, y pueblo de Cobán, que continuasen su fineza, en remitir in­
dios,  que fuesen llevando los bastimentos, fue preciso · detenerse por allí 
algunos días el general Amézquita, habiendo echado la mayor parte de la gen­
te delante, y después, ir siguiendo su viaje en demanda de la laguna del Itzá, 
aunque á paso tardo, por ir aguardando á que llegasen las recuas, y bastimen­
tos, que ae habían pedido. 
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Y á esta sasón, siendo repetidas las instancias, que el padre lector fray 
Cristóbal de Prada, del Orden de predicadores, y el capitán J uan Díaz de 
Velasco, hacían al general , para que los dej ase adelantarse diciendo, les bas­
taban veinte y cinco hombres, p ara pasar adelante, con seguridad, pues Dios 
les había de ayudar ¡ le  -0bligaron á que así 1-0 determinase, por consej o de sus 
capitanes, ordenándole al c apitán Juan Díaz de Velasco , saliese con algunos 
soldados,  y con los p adres Fray Cristóbal de Prada, y Fray J acinto de Vargas 
por compañero ¡ y que incorporase consigo la gente, q u e  se había adela·ntado , 
con los indios de S alamá, á la conducción de bastimentos, á la sabana de San 
Pedro Mártir, y á componer el c amíno. 

Y que llegando al río de Chaxal (donde había tenido su real este ca­
pitán el año antecedente) , solo p asase seis leguas m ás adelante, y que llegado 
allí, hiciese alto, y de�pachase de embaj ador al Petén al indio Quixán, que era 
el que habían hecho prisionero el año antecedente en aquel sitio, y se había 
llevado á Guatimala, como dijo : Y que la resp uesta, que trajese del Petén, 
se la remitiese, y le esperase, con todos los que llevase, en aquel sitio de las 
seis leguas de Chajal, sin p asar adelante. 

·Ejecutaron su salida el capitán J uan Díaz,  los p adres, y soldados, y lle­
gados á la saba·na de San P edro Mártír, se incorporaron los demás, con que 
salió de allí el capitán Juan Díaz , co.n cuarenta y nueve soldados, los dos p a­
dres Fray Cristóbal de Prada ,  y Fray J acinto de Vargas ,  y hasta treinta y seis 
indios de los de Salamá, admirables flecheros, y otros algunos indios de ser-
11icio, el indio petén itzá Quixán, y ocho indios chol, que entendía·n muy bien 
la lengua mopán, y petén, aunque no las enten·día m al el p adre lector Fr. 
Cristóbal de Prada, pues él , y los dos indios referidos, eran los intérpretes 
solos, que llevaba el ej ército. 

Llegadas las últimas recuas al s�tio , donde se hallaba el general Améz­
quita, fué prosiguiendo su m archa, con la gente que le  había quedado, á la  
sabana de San Pedro Mártir, donde le dijer-0n los que allí h abían quedado, en 
guarda de los bastim entes,  l a  partencia que d e  aquel sitio había hecho el  día 
doce de aquel mes de Marzo el capitán J u an Díaz,  con la gente referida ,  que 
en todos p asaba·n de cien personas, y tan á la ligera, que hasta las p etaquíllas 
habían dejado muchos en aquella s abana. 

Y ag·uardando por instantes el general la respuesta del mensaje ,  que 
le había de remitir el capitán Juan D íaz , de lo que hubiesen respondido d el 
Petén de los itzaes, se fue acercando al sitio del Chaxal, donde llegó el día 
diez y siete.  Y como cada hora, que se dilataba el correo, de la respuesta de la 
embajada de Q uixán, acrecentaba m ás  su cuidado, viendo ya el día veinte, que 
no acababa de llegar ni noticia alguna, de lo que hubiese sucedido . 

S alió del Chaxal el día siguiente, con diez y nueve soldados, y con el 
alférez don Agustín de Quirog a, el escribano, el cir·uj ano, un criado español , 
seis indios de Salamá, dos clarineros, d-0s tambore s ,  un pífano, y un arriero, 
con bastimentados p ara cuatro días, y solo con medio tercio de m aíz de re­
puesto, p areciéndole m uy bastante, p ara lo que pensaba detenerse, hasta vol­
ver allí, donde dej aba al p adre maestro Cano, con la demás gente, aunque po­
ca, y con los bastimentes, p ues j uzgaba daría luego con J uan Díaz, en el sitio 
donde le había ordenado, que hiciese alto, y no pasase adelante. 
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Caminó aquel día, no ·solo hasta las seis leguas, á que había señido l a  
orden, d e  que se adelantase el capitán Juan Díaz , .sino es ocho, sin hallarle, 
ni á algunos de los que sacó consigo, sino solo los rastros, y huell as, de por 
donde habían ido admirándose que un hombre de j uicio y de tantas mili­
tares experiencfas, como el Capitán Juan Díaz, habiese faltado tan totalmen­
te á las órdenes, que le había dado, metiéndose e-n m edio del peligro , sin 
darle cuenta, siquiera ,  y de que al contrario, todos cuantos llevaba consigo 
le obedeciesen á él, tan ciegamente, que ni solo uno se recelase, p ara quedarse, 
ó volverse. 

Pasada aquella noche, en discursos, é imaginaciones, de lo que podía 
h aber sucedido, la mañana siguie·nte, á poco rato de que empezaron á caminar, 
se les p erdió la vereda, y huellas ; y por ser el terreno muy pedregoso, no pu­
dieron dar con ella, hasta las diez del día, que la  descubrieron los indios de 
S alamá. 

Era el sol tan ardiente,  que no pudieron proseguir, por entonces, p ar­
ticularmente siendo, como era, por sabanas, y ·no sabiendo de cierto, á donde 
podrían ir á p arar, ni si habría agua, y zacate . 

A la tarde anduvieron como cinco leguas ; y cerca de la noche llegaron 
á la primera milpa de los itzaes petenes, que según las señas, que había dado 
Quixán, p arecía ser e'l paraje de Ixsbol. D urmieron en aquella milp a, aun­
que sin agua ; porque la  noche no les dió lugar p ara p asar adelante. 

A la siguiente mañana, andadas como dos leguas, hallaron un xagui, 
ó aguaje,  donde se detuvieron un poco ; porque yendo siguiendo l as huellas, 
y rastro de la gente de el capitán Juan D íaz, h allaron en aquel sitio seña'les 
de haber dicho misa los padres, y de h aber dormido allí la gente alguna 
noc·he. 

Y habiendo levantado de este sitio, y caminando en consideración , de 
que la laguna no podía estar ya miuy lejos ; y en el conocimiento, de que 
Juan D iaz había roto la orden, por llegar a ella ; pues siempre proseguían 
derechamente allá las huellas. 

Andadas como cosa de otras dos leguas, dieron con Ja tal laguna, 
descubriendo algo de lejos en m edio de ell a, un petén, o isla grande , muy 
empinada, y redi>nda, y casi de hechura de un pilón de azúcar . Y ya iremos 
viendo lo demás que les sucedió. 
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CAPITULO VIII 

Acércaae el General Arnézquita, y su gente a la laguna. - Llegan a la orilla. - In­
quieren noticias de Juan Díaz, y los suyos, y no las hallan. - Dícense los 

lances que tuvieron con los itzaes. 

MARGINALES.-AcércatJe el general a la laguna con los suyos.-Reconocen la población 

de la isla.-Hallan pedazos de petates y sudaderos.-Dos indios itzaet1 en una canoa. 

-Háblanlet1 y nada entienden.-Grita el teneral.-No se pudo entender nada.-Vánse 

los indios a la isla.-Dan los de Amézquita en un gran arroyo.-Ven t1eñales de he· 

rraduratJ.-Dan en otro estero que no /Je pudo pa1Jar.-lndiot1 recelosos, y luego se 

llegaron.-No quiso pa!!ar ninguno.-No tJe lés entendía pa1abra.-Escribe el general 

a Juan Díaz.-Lo que le decía.-Tiróse este papel a los itzaes.-Cojió uno el papel 

en ambas manos.-Partió con él a embarcarse.-A lo que miraba el papel.-Pasan a/. 

gunos indio& el arroyo.-Regala uno al general.-Correspóndele el general.-Pidió un 

machete y no !le le dieron.-Enfadót1e de ver una espada medio detJnuda.-No le h!Zcía 

novedad nada.-Otro indio regaló a unos soldadot1.-lnstaban los indios pasasen los 
nuestros a la isla.-Eran muy pequeñas las canoas.-Andaban muy oficiosos los itzaes. 

-Preguntóseles por Juan Díaz y lo demás.-Hacíanse desentendidos.-Lo que res· 

pondió uno.-Continuábanse las llamadas.-Nada aprovechaba.-Discursos que hada 
el General. 

Fuese acercando á la laguna el general Amézquita, con los que llevaba,  
Y al llegar á la cerca·nía de la orilla, reconocieron, estar toda la isla poblada 
de casas, además de otras poblaciones por las riberas. Y andando por la -mis­
ma orilla, siguiendo las huellas de las mulas, y caballos de la gente de J uan 
Díaz, hallaron pedazos de peta.tes, y uno ó dos sudaderos de caballerías. 

Y llegando á la  punta de un es1ero, que atollaba mucho, á poca distan­
cia ; dentro del agua, estaban dos indios itzaes en u·na canoa, á 'los cuales ha­
blaron, p ero nada entendieron, sino es solo llamarlos por señas ¡ á cuyo tiem­
po don Bartolomé gritó, diciendo : Quixán, Quixán, Padres Capitán, castila­
ginie, que quiere decir, gente de Castilla, para que entendiesen á quienes bus­
caban, y los avisasen, p ero cosa alguna..:._se pudo entender de lo que respon­
dieron, y hablaron, por no haber quedado nintún intérprete.  

Viraron luego p ara fuera los dos indios infieles, y se fueron, dando 
voces á la  i'sla grande, que se presumió, iban á avisar al capitán J uan Díaz, 
y á los padres ¡ y siguiendo los nuestros l a  orilla de la laguna, para ponerse 
más enfrente de la  isla grande, y reconocerla más de cerca, dieron en otro 
e stero ; el cual no p udieron pasar, por ser muy profundo ¡ y les fué preciso des­
cabezarle, abriendo camino por ·un pedazo de monte ¡ y después encontraron 
difuentes veredas, que paraban en la orfüa de la laguna, y en todas ellas 
señales de herraduras ¡ y se reparó , que todas eran de haber entrado las bes­
tias al agua ¡ pero ninguna que hubieran vuelto á salir para afuera. 

Dióse luego con otro estero, que tampoco se pudo pa'sar ¡ y en este p a­
raje vieron muchas canoas que venían por l a  laguna, y algunos indios por 
tierra, que al principio s e  mostraron muy recelosos, aunque luego se fueron 
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llegando poco á poco, por la otra ba·nda del estero ; pero no quiso p asar nin­

guno, por más que los llamaron, por señas, los nuestros, y con demostraciones 

de agasaje, y cariño. Y aunque se les preguntaba por lo mismo que á los 

otros, ni entendían, ni s-e les entendía p alabra. 

Aquí escrib:ó el general Amézquíta un p apel al capitán Juan Díaz, di· 

ciéndole había llegado allí, con bastante gente, y que los seguía mayor número, 

que quedaba atrás acuartel ada ¡ y qu-e de Guatimala, por haberla él p eqido, 

se le remitía muchísima ; que le avisase lo que p as. aba, y viniese la respuesta, 

luego, luego, que la quedaba aguardando. 

Tiró un soldado este papel ,  con un peáazo de dulce, que los itzaes 

cojieron, de la otra banda del estero, ó arroyo, y uno de ellos, mostrando en 

ambas manos, el papel, y el dulce, que embolviéndolo en unas hojas, hizo señas 

de que lo llevaba á la isla, y también por seña•s, se le dió á entender, lo hiciese 

así ; con que partió corriendo á embarcarse. 

•Este p apel miraba, no solo á que le recibiese el capitan Juan Díaz, si 
estuviese en la isla, sino también á que le viese el ajao, rey, ó cacique prin­

dpal de aquellos báJibaros, que asentaban, que sabía la lengua ca1Stellana, y 

leer, y escribir, y tamóién porque había dicho Q·u.ixán, que en la isla estaba 

un hombre bermejo, parecido al sargento Rodulfo Pérez, que había venido 

de otras tierras, y se había casado en la isla, y tenía dos hij os, y un libro 

en que leía, p arecido á las horas, ó diurnos, que llevaban los p adres, y esto se 
esperaba, que fuese español, ó extranjerc , y que él ,  y el  reyezuelo, ó cacique 
que allí hubiese, leyesen el papel ,  y sirviese de intimidar á aquellos indios. 

Ibanse ya volviendo hacia los nuestros, y perdie·ndo el miedo los indios 
itzaes, que habían ·llegado á la otra p arte del arroyo, o estero, y p asaron á es­
totra banda alg.unos cuantos dellos, y á uno, p arecido á Quixán, le regaló al 
general Amézquita con dos tortillas, muy grandes, y tres p·escaditos peque­
ños ¡ y el general le dió tasajo, viscocho, y l\ln cuchillo ; y el indio se le mos­
tró muy cariñoso, abrazándole, y besándole en el pescuezo, y repitiendo mu­
cha•s veces : rztz przsícal, que quiere decir lo mismo, que : tengo buen corazón. 

Pidió por señas un machere ; pero no se le quiso dar. Dió á entender, 
quería ver una espada ancha, que tenía Felipe D íaz, y al verla desembainar 
hasta la mitad, mostró enfado, y lo mismo hizo al ver unas balas, que le mostró 
el general Amézquita. No estrañó la escop-eta, ni las m.ulas, ni caballos ,  ni 
los clarines, y caj as,  que continuamente se tocaban, haciendo llamadas, por­
que le oyesen los perdidos, si estaban en la isla, ó por aquellos montes. 

Otro indio traj o un tecomate, ó calabazo d e  pozol ,  y un pescado razo­
nable, con fo cual regaló á unos soldados, que le habían dado ciertas cosillas ; 
y todos los indios les instaban, p asasen á la isla diciendo : Ajao, ajao, seña­
lándosela y las canoas en que fuesen ; y lo mismo hacían los de las canoas, 
que estaban en la laguna, aunque nunca se llegaban con ellas cerca de la 
orilla, ni á embarcadero ; y eran las ca·noas muy pequeña·s, que no cabían más, 
que de tres á cuatro personas ¡ y una, que al principio vieron grande, luego la 
desaparecieron. 
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Los indios, que habían pasado á este otro lado del arroyo, andaban 

muy oficiosos con los nuestros, y les pedían, por señas, machetes , para abrir­

les camino por el monte , para que p asasen á p araj e ,  donde con más conve­

niencia pudiesen embarcarse para la  isla ; pero no se los quisieron dar, porque 

no se huyesen con ellos. 

Preg.untóseles por los padres, por el capitán, por castelagine, por 

Quixán, por cristianos, p ara ver si por algo respondían, ó algo entendían ¡ 

y parecía, daban á entender, por las señas que hadan, que estaban en la isla ; 

y otros, al preguntales por los p adres, parecían, que se hacían desentend:dos ; 

y al que regaló al general, le pregu·ntó lo mismo, y solo le respondió : camán, 

camán. Apuntó esta voz el general, que no entendía allí por entonces ; y 

comunicada d espués ·de vueltos, con quienes sabían varias lenguas, fueron de 

sentir, que sig·nificaba empalizada de p alos pequeños. 

Continuábanse las llamadas, con los clal"ines, y ca;j as, por si respondía 

alguno de los que se buscaban, pero nada menos. La respuesta del papel no 

venía, ni señas algunas de quien le llevó ; los ¡.ndíos instaban á los nuestros, 

se embarcasen, y pasasen á la isla ; mas el general á ninguno lo permitiera, 

así por los pocos que eran , como por los ej emplares, que había, de que de­

j ando solo las canoitas pequeñas, que á lo más cabían dos españoles, y dos 

remeros bárbaros en cada una ¡ y éstos, volcando la canoa, dan con los es­

pañoles en el agua ; y como ellos son grandes nadatlores, se yuelven á ella, 
y acudiendo después todos los de las canoas grandes escondidas, matan los 
españoles en el  agua, como lo hicieron los indios yesaques, ú de la  Fantasme, 
con unos religiosos franciscos, y otros en otras partes. 

Discurría el general Amézquita que esto mismo sería posible hubiesen 
ej ecutado estos indios con Juan D íaz , y los suyos ; porque aunque el ind:o 
Quixán iba muy contento en el ejército, desde que salió de Guatimala, de 
haber visto el buen trato de los españoles, sus tierras, y policía ; y prometía 
reducir á toda su nación, á que recibiesen, y admitiesen de p az á los nues­
tros ; como hay tan poco que fiar de este género de gentes, podían, ha­
biendo sido traidor, haberse fiado el capitán Juan Díaz , y los q.ue con él 
habían ido ,  de él ; y habiéndose embarcado de dos en dos e·n las canoillas, 
haber dado, con todos á un tiempo; los indios remeros, en el agua, y acudido 
con las c anoa's grandes los demás, y haberlos muerto á todos. 

Mayormente, cuando esta presunción se aumentó, con ver,  que había 
dicho el mismo Quixá·n, y el otro indio petén, que se apl"Ísionó cuando á él, 
el afio antecedente y se huyó después , que tenían canoas, en que cabían más 
de cuarenta hombres en cada una , y ninguna de estas se había visto ; y aún 
aquella, que salió al principio, con siete, ú ocho ¡.ndios,  la  habían luego reti­
rado, y es<:ondídola. 

Por otra parte discurría Amézquita,  sí sería, que llegados todos á la 
isla,  los hubiesen hecho subir por alguna calle, muy derecha, y en ella, derri­
bando palos, piedras, ú otras cosas, los habrían muerto, sin poderse defender ; 
o si tendrían algún género de trampas, ó zanj as, ó puentes, con tal disposición, 
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arte, y engaño, que entrando dentro con facilidad, f.uese imposible el salir, 
acudiendo los indios con .sus armas, palos, piedras, fuego, y con todo lo que 
les ministrase su m alicia, y les sugeriría el demo.nio, y allí los acabarían á 
todos, pues era fádl , teniéndolo prevenido,  y no pudiendo saberlo, ni aún 
quizá recelarlo, los n11estros. 

Tendía l a  imaginación por otros caminos, que eran, el si acaso , no 
admitidos los nuestros en aquel p araje, pasilrÍan á -otro ¡ y má'.s si, como al­
gunos presumían no era aquel el P etén, y adonde Quixán decía ser, sino q·ue 
era el Petenca, ó Petenfa, y luego más allá s ería el Itzá. O si .habrían tenido 
alguna refriega, y escap ándose,  ó retirándose, habrían tomado, sin arbitrio el 
camino, que les hubiese dado lugar el tiempo, y bordea·ndo la laguna, hu­
biesen tirado para el Tipú,  ó se hubiesen desparramado por diferentes p ar­
tes ; pues estar en la isla bien recibidos ,  y no venir allí, ó avisar era totalmente 
imposible de creer. 

Siendo cierto, no podían ignorar, que estaban en aquel p araje, así por 
el continuo toque de cajas, y clarines, como por el repetido extr.uendo de los 
tiros, y por la algazara, y bullicio de los infieles, que iban, y venían de la 
isla ; y si estuvieran fuera de ella,  con las escopetas, siquiera, habían de haber 
hecho señal, p ara que 1-os buscasen. 

289 



CAPITULO IX 

Hállase confuso el general Amézquita. - Duda en lo que deberá haci;r, - Halla 
en todo dificultades; y resuelve la retirada de la laguna. 

MARGINALES.-Dudas en que se hallaba el general Amézquita.-Aguarda el general a 
a ver si viene la respuesta de el papel.-No hubo forma.-Resuelve retirarse.-Cali­
dez de aquellQs bárbaros.-Tácanse los c�arines otras veces.-Salieron muchas canoas 
de la isla.-Prosigue la marcha por un manglar:-Hicieron noche media legua de la 
laguna.-Pasan la noche con sobresalto.-A las dos de la noche levantan de al:í.­
Prosiguen su viaje por el camino que llevaron.-Jncorpóranse en Chcu:al.-Lo que 
allí ordenó eJ general.-Húyese el indio chol que traían de el Mopán.-Quédanse sin 
recurso de íntérprete.-Da aviso de todo el general a Scals. 

En un proceloso m ar de dudas, é imaginaciones se hallaba anegado , 

y confundido el general Amézquita, sin saber que hacerse, que poder determi­

nar, ni á que poder .persuadirse, -fuese lo sucedido á Juan D íaz, y á los suyqs. 

Congoj ábale la total falta de noticias, ó señales, de adonde, ó en qué 

pudiesen haber parado, y la  tardanza de la  respuesta del papel ; y el ver, que 

las mulas, y caballos ,  que habían llevado Jua·n Díaz ,  y los suyos, no podían 
estar en la isla, por estar toda ocupada de la  gran multitud de casas. 

Y que si estuviesen en tierra firme, de aquella banda, ya los guardas 
se habían de haber venido á ellos ; y adonde quiera que estuviesen, los habían 
de haber oído, y mostrado señas de adonde se hallaban : confirmaba sus sos­
p echas, de que á todos,  hasta á los irracionales, habían muerto , y ce>nsumido 
los bárbaros. 

Atormentábale el ánimo, al mismo tiempo, el considerar el inminente 
peligro, y evidente riesgo, en que tenía á los que había llevado consigo, no sa• 
hiendo, si podría librarlos de él , siendo tanta la  multitud de infieles. 

Pasar adelante, se le hacía muy arduo, y dificultoso, con tan poca gente, 
y sin bastimentos,  y en p araj e tan lleno de esteros, ó riachuelos, en que era 
preciso echar puentes, y dej arlas guarnecidas, y aseguradas, para la retirada, 
ó exponerse á ser cortado, ce>n gran facilidad. 

Pasar á la isla, lo daba por imposible, sin canoas, ni  balsas, ni forma de 
poder hacerlas, por falta de oficiales, y demás necesarios. 

El dar vuelta por la otra banda de la  laguna, por si no estaban sitas en 
islas sino en tierra firme las dos poblaciones, que se alcanzaban á ver á la 
banda contrapuesta de el Norte, lo calificaba, en su idea, de contingencia 
muy arriesgada ; pues podían ser islas ; y aún cuando fuesen penínsulas , y 
entrasen á ellas, retirándose Jos indios al Petén grande, no se conseg1Uía nada. 

Además , de que el paso había de ser por la  montaña empinada, y por 
arboledas, muy espesas, por donde era preciso ir abriendo camino, y él no 
tenía quien lo hiciese, mayormente habiendo de ser por la cumbre, por eva­
dirse del daño , que los infieles podían hacerles, á su salvo, y no podrían, ni 
aún tenerse las

' 
mulas, y c aballos, cuanto más hallar, que pudiesen comer. 
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El detenerse allí, lo consideraba intratable, y totalmente inútil ; pues aún 

cuanto tuvieran mantenimientos, para poderlo hacer, los infieles, desde sus 

canoas, se reirían de ellos ; y después, cuando se volviesen, acabarían de co­

nocer con evidencia, que había sido por no haber podido hacer nada,  y no por 

otra razón. 

Y en fin, de todo infería este general, que todos los indicios, y señales 
eran de algún muy mal suceso, en los que habían ido delante, y le temía tal 
en los q.ue había llevado consigo, . _viéndose con tan pocas fuerzas, p ara el cas­
tigo ; sin mantenimientos, sin intérprete ; imposible el p aso á la isla ; imprac­
ticable, é inútil la detención, temeridad el p asar adelante, y amarga la vuelta 
hacia atrás, sin haber conseguido la más mínima noticia de lo que había 
sucedido á aquella pobre gente. 

Entre estas confusiones, aguardó hasta las seis de la tarde de aquel 
día, por ver, si ve·nía la respuesta de su papel,  habiendo sido como á las once 
cuando le remitió ; y viendo que no venía, ni •parecía señal alguna, y que los 
infieles iban alborotándose demasiadamente, creciendo el mucho orgullo en 
9US canoas ; y por tierra, en una, 'Y otra banda del estero ; y que al paraje 
adonde estaba se le podía pegar fuego ; y que á los que buscaba, no los con­
sideraba en la isla, ni en su comarca, sino que fuesen muertos, y comidos de 
aquellos caribes. 

Se resolvió á volverse, poco, á poco, con los que había llevado, cubrién­
dose con el monte, porq·ue no pudiesen los infieles contarle la gente con toda 
certeza ; pero ellos p enetrar0>n lo íntimo de este intento ; porque tres de ellos 
estaban subidos encima de un árbol , muy grande, desde donde con todo des­
canso , los contarían, una, y muchas veces, si quisiesen. 

Tocáronse los clarines, sin cesar, y salieron de la isla innumerables 
canoas, como en demanda de los nuestros ; de las cuales, algunas se adelan­
taron más que las otras, y les daiban grandes gritos ; mas no se les pudo en­
tender -nada ; y a.unque reparaba el general, si le hacían seña con algún papel, 
nunca vió cosa, 'que pudiese ser buena. Con que prosiguieron, marchando por 
un I?ª�glar, hasta la entrada de un montecillo, distante más de media legua 
de la laguna , donde les cogió la noche ; y fué preciso hacer alto, talando un 
pedazo de tesenteal verde, para poder rancharse. Y por no estar escondidos 
unos de otros, y que se viesen las caras, en cualquiera frangente, por no haber 
salido lá luna, se pusieron dos luces en alto, en dos faroles grandes, y allí 
estuvieron hasta las dos de la noche, con gran sobresalt9,  y recelos, por el 
mucho alboroto, y vocería, q.ue traían los indios infieles, temiendo les vinie­
sen á cercar, ú diesen sobre ellos de golpe. 

A las dos de la noche levantaron, y con la luna, y luces , que llevaban, 
siguieron su m archa hasta el aguaje, donde á la ida habían hallado las señales 
de haber dkho misa los padres, que habían ido con la gente de el capitán 
Juan Díaz. Allí aguardaron á que amaneé:iese, para proseguir ; porque el 
monte, que se seguía, era muy espeso, y cerrado. 

Y habiendo amanecido, prosiguieron la marcha por el mismo camino, 
que habían llevado, hasta el paraje del río de Chaxal, donde habían dejado 
el resto de la gente, y al padre maestro Cano y otros religiosos, como dije .  
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Incorporados ya en este sitio de Chaxal, considerando el general Améz­
quita la poca gente con que se hallaba,  por la pérdida de la del c apitán Jua·n 
Díaz,  ordenó, que con la ma.yor brevedad bajasen del Mopán algunos solda­
dos, que allí habían quedado, y que trajesen consigo un indio mopán, que 
entendía la le-ngua de el Chol, y otros, para procurar por este medio inter­
pretar, como se pudiese, á los de la laguna, y discurrir, si aunque con pocos 
soldados, se podía intentar alg.una operación. 

Pero aunque llegaron á Chaxal, aquellos soldados del Mopán, como 
quiera que el indio de aquella nación, que traían para intérprete, tal cual, 
se huyese, se quedó totalmente sin recurso, ni esperanza alguna de poder 
tener intérprete, p ara conseguir el  entender á los itzaes isleños, ní de las de­
más poblaciones de la orilla de la lag una, y otros m uchísimos,  que por allí se 
decía, que habí a .  

Y desde este paraje despachó aviso de todo l o  sucedido, Don Bartolomé, 
al Presidente •Gobernador Escals, para que se determinase lo que debía hacer, 
advirtiendo, y proponiendo diversas providencias, que j uzgaba convenientes, 
para l a  consecución de la empresa ; que por ser muchas, y no haber sido pues­
tas en efecto ·ninguna de ellas, escusaré referirlas. 
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CAPITULO X 

Prosíguese lo que ejecutó el general Amézquita. - Entra en la Presidencia de Gua­
timala Don Gabriel Sánchez de Berrospe ; mándale retirar. - Su.ce.de lo 

mismo con el Maestro de Campo Alzayaga, que estaba en los Dolores. 

MARGINALES.--Cercaban a los nuestros l�s infieles itzaes.-Teníanlos siempre desaso­

segados.--Conteníalos el general.-Determina retirarse a San Pedro Mártir.-Fabri­

ca uno fortificación.-Despacha a los caciques de Arbor y Clocaachú.-Los que in­

tentaba con reducir a estos caciques.-Vuelve a dar noticia de todo a Scals.-Tam­

bién el padre maestro Cano a su provincial.-Ponderaciones que le hacia.-Mala casta 

de indíos.-Que se sacasen los cho/es bautizados.-Presidente don Gabriel Sánchez 

de Berrospe.-Convoca junta de guerra.-Varios pareceres de la junta.-Parecer 

de el Obispo.-Llegaron noticias de Alzayaga.-Tres religiosos fueron de Yucatán.­

Noticias que dieron.-Lo que determinó el Presidente.-Ordenes que dió.-Que tam­

bién .!e retira.!e Alzayaga.-Que no se tratase más de estas reducciones, hasta nue­

vas órdenes de el rey.-Escúsase el padre maestro Cano de la saca de los indios.­

Que no era esta facción de su instítuto.-No parecieron indios choles.-Piden los 

misioneros de Yucatán licencia para entrar en las montañas.-No se les concede.­

Vuélvense a Yucatán. 

A las calamidades y malos sucesos ,  lo ordinario es seguirse otros, tan 

m alos, ó peores ; y á las inquietudes, otras inquietudes ;  y así, á lo sucedido al 

general Amézquita, y á la gente de su cargo ,  se seguía, el que hallándose la po­

ca, que había quedado rancheada en aquel sitio de Chaxál, los cercaban todas 

las noches los infieles de la laguna, procurando, por muchos modos hacerles 
daño, inquietándolos, con asonadas de guerra, gritería, silvos de cañuelas, 
t<:>rtugones,  y otros instrumentos horrorosos ; de suerte ,  que puestos en de­
fensa, pasaban todas las noches enteras con las armas en la mano, y los días 
mol4endo el maíz, p ara su sustento ; porque los indios de servicio se habían 
huído todos. 

Y aunque el general Amézquita, sin desairar su valor, acreditaba su 
m ucha prudencia, conteniendo á los bárbaros y sus acometimientos, con dife­
rentes ardides,  y ·mañas ; sin embargo , viendo las incomodidades, trabajos,  é 
inquietudes, que padecían, los pocos que le habían quedádo , y el conocido 
riesgo en que estaban , por ser tan corto ní1mero, y tan crecidísimo el de los 
infieles ,  que salían de la laguna, y venían á sitiarlos todas las noches. 

D eterminó, porque no pereciesen todos (siendo, como era, imposible 
la defensa) retirarse con ellos á la sabana de San Pedro Martir, que dista 
veinte y cuatro leguas de allí ; en la cual, habiendo negado, se empezó á traba· 
j ar en fabricar una fortificación , muy buena, y capaz, p ara pasar á ella la guar­
nición, de la que estaba existente en el Mopán ,  por ser este paraje mucho más 
á propósito, y de más conveniencias, y no estar muy distante del Mopán, y 
más cerca de los choles, por aquella parte , que servirían de freno á los mopa­
nes, para que no estorvasen á los petenes itzaes el que fuesen cristia·nos. 
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En el tiempo, que esta fortificación se iba p erficionando en l a  s ab ana 

de San Pedro M ártir, envió el general Amézquita dos escuadras , de la gente 
que ie h abía quedado, con alg.unos de los p adres misioneros, á tra1ar de la 

reducción de los caciques de Arbor, y Clocaachúa,  y .de m uy muchas, y m uy 

crecidas familias, que tenían á su mandado, y e staban cercanos á aquella sa­

bana de San Pedro M ártir. 

Intentando, con la reducción de éstos, adquirir por su medio, por la her­
m andad que tenían, y mucha correspondencia con los itzaes petenes, noticias 
del suceso, y paradero del c apitán J uan Díaz, y su gente, y enviar con estos 
caciques embaj ada á los indios itz aes, con algunos regalos y donecillos, p ara 
solicitar, por todos medios, la reducción de tan innum erables almas de infieles, 
que por todas partes se veían , como hormigueros. 

Noticiaba de todo, este general, y de estas disposiciones, al Presidente 
Escals, reiterand;:i las cartas, é instando sobre el socorro, que había pedido ; 
y también el padre m aestro avisaba á su provincial los m alos sucesos, que 
habían te-nido, y la  gran con·fusión, en que se hallaban, con la  pérdida del ca­
pitán Juan Díaz, y de su gente, y religiosos de su orden.  

Ponderábale lo inútil , y costoso, que sería ,  y sin ningún provecho, ni 
fruto, el dej ar presidio, ni religiosos en aquellos p arajes ; ·por no haber á quien 
poder administrar, ni ser posible el reducirlos á p ueblos, mientras no se suje­
t asen, y reduj esen los petenes itzaes, porque luego se alzaban, y retiraban ; y 
que eran unos indios de m alísima casta, y calidad, muy fáciles, m udables y 
altaneros.  

A que se llegaba, el que desde aquella sabana de San Pedro Mártir, á 
la Verapaz había sesenta leguas, y á l a  laguna_ de Itzá treinta y seis, y que 
los soldados que h abían quedado, eran in.uy pocos, y de los más inútiles, y 
más trabajosos. Que por estas, y otras causas, era muy costoso, é infruc­
tífero, el que allí quedase nadie , y solo convenía sacar de allí á los indios 
choles, 'Yª bautizados.  

Cuando estos avisos, noticias, y cartas llegaron á Guatimala, ya ha·bía 
entrado en el gobierno de aquel reyno, y Presidencia de su Audiencia, D on 
Gabriel Sánchez de Berrospe, á quien su Magestad h abía hecho merced de 
él, y cesado Don Joseph de Escals, á quien iban dirigidas las cartas ; con que 
entregadas al nuevo Presidente Berrospe, convocó j u·nta general de guerra, 
para que se confiriese y determinase en ella el más acertado expediente, que 
sobre su contenido se debiese tomar, en que también dieron su parecer el 
Obispo de aquella ciudad de Guatimala, y otros graves personajes .  

Eran unos de  se·ntir, que se  m antuviese la  fortificación en el  Mopán, 
guarnecida con treinta soldados, para proseguir en aquella reducción al año 
siguiente, y que Amézquita ,  con la  demás gente se retirase á Guatimala ; otros, 
que no permaneciese la fortificación, ate·nto á no ser necesaria para nada, por 
estar siempre el paso franco, á causa de no haber indios poblados por allí, 
sino montaraces, y que siempre huían ; y si los itzaes p etenes de la laguna, 
que eran los poblados, ·fuertes, y guerreros, saliesen, y atacasen la fortifica­

ción, era evidente el perderse, y 1os soldados, por ser pocos, é i·nnu merables 
los 'bárbaros, y estar tan distante la  Verapaz, para ser socorridos. 
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Otros decían, se mantuviese lo fortificado, hasta que hubiese noticias 

de lo obrado por el maestro de Campo Don J acobo de Alzayaga, por la p arte 

de la provincia de el Lacandón, y de el Gobernador don M artín de Ursua, 

por la parte de la provincia de Yucatán, y que e·ntonces se determinaría 

sobre todo. 

El Obispo de ·Guatimala fué de parecer, que habiendo pueblos de in­

dios reducidos, á quien guardar, sería necesario se mantuviese e1 presidio 

de San P edro M ártir, con la guarnición competente ; más no los habiendo, 

como parecía, era inútil, .y gastos escusados,  pues aunque se hubiese de pro· 

seguir la reducción, cada, ·y cuando estaba libre, y desembarazado el paso, 

para l a  lleg ad a hasta aq.uellos parajes ,  como lo había estado en las ocasiones 

pasadas. 

Y que los indios itz aes de la laguna, y sus petene s, se hallaban m uy 

retirados de aquellas estancias· ; y como quiera, que los dej asen vivir en su 

idolatría, nunca se acorda.ban de salir á hacer daño á .otras partes : (en cuan­

to á esto estaba muy mal informado el Obispo ; porque solían salir ; y hacer 

muchos daños ; y aún habían tenido intento de arrasar toda la tierra, como 

lo confesó don M artín Can, embaj ador) , y andar sueltos,  y sin pueblos los 

indios c'holes, y demás reducidos, de los ·parajes j unto á la fortificación,  y no 

servirles ésta de nada, por tan ser volubles,  y altaneros, que cada día, aunque 

estuviesen todos reducidos, apostaban, y quemaban sus pueblos, y se hacían 

al monte , como había sucedido muchas veces. 

Y que respecto de que había en aquellos parajes muchos indios bau· 

tizados, sin haber sido c atequizados, por impericia, 'Y facilidad de los minis­

tros evangélicos ; y que aquellos ya eran ovejas de su rebaño de este prelado, 

se debía despachar de ruego al p adre maestro Fray Ag.ustín Cano, para que 

los sacase de allí, y los llevase al pueblo de Belén, del valle de Urrán, de l a  
Verapaz, q u e  estaba poblada d e  indios choles, que e s  el d e  San O.iego, 'Y S an 
Clemente, que por ser todos de una nación, vivirían gustosos ,  y doctrinados. 

Y como á este tiempo ya hubiesen llegado á ·Guatimala las noticia'! ,  
y avisos de lo sucedido al M·aestro de Campo don J acobo de Alzayaga ,  en su 
larga, é infructuosa navegación, y de estar retirado, con su gente, en la vi!h 
de los Dolores, esperando las órdenes que se le diesen. 

Y también hubiesen llegado tres religiosos ,  de el 0Tden de S an Fran· 
cisco, de la provinc:a de Yucatán, que (como ya dije) había enviado á pedir 
el Presidente D. J acinto de Barrios al gobernador Ursua, para lenguas, ó in­
térpretes, y por ser muy versados·, se los remitiese en esta sazó-n, junto con 
las noticias de lo que había obrado, y estaban obrando por aquella parte de 
Yucatán . 

El Presidente BerrQspe determinó sobre todo, ordenando : que el Oidor 
Amézquita cesase en la fábrica ·de la fortificación de San Pedro Mártir, y 
abandónase la del Mopán, y no déjase soldados algunos en aquellas partes, 
y se retirase á Guatimala, y despidiese toda la gente ; y que se despachase 
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de ruego al padre maestro Cano, para que aplicase todos los medios con· 
venientes, y necesarios, para sacar los indios ba.utizados de las montañas, 
y transportarlos al p.ueblo de Belén, del Valle de .Urrán ¡ y que el corregidor 
de la Verapaz le fomentase, y asistiese, con todo lo necesario, al transporte 
de los tales indios. 

Y también despachó orden al maestro de campo Don Jacobo de Alza. 
yaga, ·para que dejando solo treinta hombres de presidio en la villa de los 
Dolores, con los religiosos, que allí asistían, se retirase á Guatimala, y despi­
diese toda la demás gente, y no se prosiguiese en cosa alguna destas reduc­
ciones, hasta que el rey lo ma·ndase, �nformado de todo, ni se hiciesen más 
gastos en ellas, por ser de dictamen de ser inútiles, y perderse los indios ya 
convertidos, por querer convertir á otros. 

El padre maestro Fray Agustín Cano se escusó de asistir á la saca, y 
transporte de los indios bautizados de las montañas, proponiendo grandes 
inconvenientes, que se podían seguir de executarlo ; y entre ellos, el principal, 
de no ser facción de esta calidad del instituto suyo ; y que si sucediese alguna 
destracia, quedaría irregular. 

Y habiendo despachado don Diego Pacheco, alcalde mayor de la Ve· 
rapaz , alg.unos indios . domésticos, de los choles de Belén, á ver, si podía 
atraer á algunos de los montaraces, de su nación, no pudieron conseguir el 
dar con algunos, según ellos dijeron. 

Pedían los padres misioneros de San Francisco, que habían ido de 
Yucatán á •Guatimala, para lenguas, al ·Presi-dente Berrospe, que les dej ase , 
y permitiese entrar, á sus aventuras, á predicar, y reducir á las montañas por 
aquellas partes, sin soldados, ni ofra cosa ; y conociendo el evidente riesgo 
á que se exponían, tampoco les concedió el paso, ni entrada que pretendían. 

·Con lo cual se volvieron otra vez á Yucatán, y don Bartolomé de Améz­
quita y D. Jacobo de Alzayaga, solo trataron de cumplir las órdenes del nuevo 
Presidente, que disponía su retirada á Guatimala, como con efecto la ej ecu· 
taron, dej ando aquellos paraj es, donde se hallaban, en la forma que les había 
sido ordenado ; y á largas jornadas caminaron con sus gentes, hasta entrar 
con ellas en aquella ciudad de Guatimala, donde las despidieron, y los indios 
1e fueron á sus pueblos. 
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CAPITULO XI 

Ejecuta don Diego Pacheco, alcalde mayor de la Verapaz, las órdenes del Preai· 

dente de Guatimala Berrospe. - Entran indios de Cahabón á la montaña. 

- Sacan una partida de choles bautizados. - Puéblanse en Belén, del valle 

de Urrán, con los demás, que allí habían. 

MARGINALES.-Dios dispone las cosas de su servicío.-Distintos medíos en la reducción 
de los choles.-Medio de que usaba Ursua.-Comunica el alcalde mayor con el pa· 
dre maestro Gano.-Dificultades en sacar los choles.-Acuérdase sacar los más 
inmediatos al camino de Cahabón.-Que se sacasen también. los uchines.-Ofrece 
el alcalde mayor que vaya su sobrino.-No viene en ello el padre maestro Cano.­
Razón que daba para el/o.-Lo que sentía el alcalde mayor.-Lo que decía de la escusa 
del padre maestro Cano.-El yerro del entendido es el mayor.--Comunícase la entrada 
con los indios de Cahabón.-Escusábanse los indios.-Razón que daban.-Ofrecen 
sin embarto sacar a los uchines.-Entran ciento y cincuenta indios de Cahabón.­
No encuentran indios uchines.-Hállanse cansados y sin bastimentos.-Mandolos 
retirar el alcalde mayor.-Encuentran nueve indios choles.-Dan noticia de los achi­
nes.-Dan con ellos y recojen cincuenta.-Tráenlos consito a Cahabón.-Encaentran 
los indios que iban de socorro.-Avisa el prior al alcalde de la lletada de los uchi­
nes.-Adelanta bastimentas el alcalde mayor.-Envía a llamar al padre fray Joseph 
Antel.-Fué con tran prontitud el padre Antel.-Alétranse mucho los uchines de ver 
a los de Belén.-Mucho más con ver al padre Antel.-Sale de Cobán con los uchines 
el padre Antel.-Contentos y bi1:n asistidos.-Lleta con ellos a Belén.-Estos uchines 
habían echado de la montaña al padre Antel.-Lo que le dijo al padre An¡el un 
indio moribundo.-Avisaba el padre de todo al Presidente.-Ya se había compuesto 
el pueblo de Belén.-Providencia del Presidente.-Saca de infieles por el Golfo 
Dulce.-Entran los indios de Amatique a la montaña.-Sacan ochenta y cinco in­
ficles.-Bautízalos el capel/án.-Puéblanlos en Amatíque.-Traen ellos mismos otros 
seis compañeros.-Quedan todos contentos.-Por qué causa se alborotó Cabnal.-Vuél. 
vense a los Do'ores los indios huidos.-Descúbrense cuatro pueblos de lacandones.­
La causa de hallarlos fué buscar a los futitivos. 

Cu ando los humano s deseos, y operaciones, se dirigen á u·n mismo fin, 
y este fin es de la mayor honra, y gloria de Dios, aunque se intenten por dis­
tintos medios, el mismo Dios los encamina y ordena, al fin que s e  desea. 

Distinto era el medio, que tomó el Presidente de Guatimala Don Ga­
briel Sánchez de Berro spe,  para la reducción d e  los indios choles, del que ha· 
bían seguido sus antecesores don J acinto de Barrios, y don J oseph de Escals ; 
pues Berrospe mandó retirar los ej ércitos, y deshacer las fortificaciones de 
aquellas partes,  y trató de trabajar en sacar los choles de la montaña, y po­
blarlos en tierra fértil, y llana . 

D istinto era también el medio , de que quería usar don M artín de Ur· 
sua ; pues era por el de la apert.ura de'i camino , reduciendo de paz, y de p aso, 
á cuantos infieles se encontrasen. 

Mas como todos estos medios se encaminasen solo al servicio de D ios,  
y del  rey,  y provecho de las  almas d e  aquellas descaminadas ovej as,  todos los 
gobernaba la alta sabiduría , disponiendo, fuesen provechosos, p ara conseguir 
este fin. 
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En ej ecución de la orden, que el Presidente Berrospe había dado, resul­

ta de aquella junta, en que se acordó retirar las tropa s  de la montaña (como 

ya se vió) á D-0n Diego Pacheco , alcalde mayor de la Verapaz, par a  la s aca 

de los indios choles bautizados, y para llevárselos á poblar al pueblo de Belén , 

del valle de Urrán, con los demás que allí había poblados de antes ¡ ejecutada 

la primera diligencia, que dij e ,  de haber embiado cuatro indios mansos , de los 

de Belén, en busca de los montaraces, que dijeron no haber dado con alguno 

de ellos. 

Comunkó el alcalde mayor con el p adre maestro Fray Agustín Cano, 
que se hallaba allí, de vuelta de su m alograda jornada, la forma que se po· 
dría dar, para e·ntrar en la montaña, á buscar, y sacar los choles bautizados ; 
y puestas á la vista !:as grandes dificultades, que en ello se ofrecían, por estar 
derramados por una provincia dilatadísima, que por aquel tiempo de aguas la 
hacían intratable sus muchos ríos,  lagunas y pantanos . 

Sin embargo, pareció, sería exequible, en p arte alguna, la orden del 
Presidente, sacando aquellos i·ndios choles, que distaban menos, y se hallaban 
más inmediatos á Cahabón, por el c amino que había llevado el padre maestro 
Cano, y la gente de el general Amézquita ; yendo á la laguna del Itz á ;  y que se 
sacasen también otros indios choles cristianos, llamados los uchines, que 
estaban e·n otro rumbo, algo más distante del camino. referido. 

Ofreció el Alcalde mayor, que iría á esta función su teniente, y sobrino 
don Alejandro P acheco ¡ pero no fué de sentir el pad�e maestro Cano, de que 
fuese, ni él, ni otro e spañol ni soldado alguno, sino que solo fuesen indios 
de Cahabón, que señalase el padre Fray J.uan del Cerro, cura de aquel pue­
blo, y prior del convento de Santo Domingo de Cobán, como quien conocía 
á los que era á pro-pósito para el c aso.  

Nada este sentir del padre maestro Ca·no, de la consideración, que haría, 
de que cualquier español, ó religioso , que entrase en esta ocasión, no solo 
sería inúfü , sino de mucho embarazo, para el efedo de sacar indios, que con· 
siste solo en la celeridad, y agilidad de penetrar los montes , breñas, ciénagas 
y pantanos. 

·No le cuadraba mucho esta razón al alcalde mayor ; antes bien, lo atri­
buía á escusa del pa·dre maestro Cano, por no entrar á la función ¡ y esto lo 
explicaba, con decir de él : no había hecho escrúpulo , ni temido el quedar 
irregular, de que, por segu:r su dictamen, se hubiese entrado, dos años con· 
secutívos, con pie de ej-ército, á la montaña, donde se había visto la resiste·n­
cia de los indios, y las  muertes que habían sucedido ; y que destotra función, 
de la saca de los indios, sin saber lo que podía suceder, hacía el reparo , y 
cargaba todo su juicio , en que podía quedar irregular ; que con su gran c ap ad· 
dad, lo fundaba todo en puntos de Teología, á que él no podía, ·DÍ sabía dar 
sat:sfacción, aunque solo sabía bien, que el yerro de lo entendido, solía ser, 
á las veces, el mayor yerro. 

Hízose, en fin, la propuesta á los indios de Cahabón, y comunicóse con 
ellos el inte·nto, por medio de su padre cura Fr. J uan del Cerro ¡ porque el 
padre maestro Cano era poco inteligente en su lengua. Los indios se excusa­
ban, con bastantes razones, que arguían de inútil el intento ; y la principal 
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era el decir : que ya los Indios choles del camino se h.,_bían huído, porque 

llegaron á entender, que los habían de sacar de la montañ a ¡ y sin duda se lo 

dirían á algunos, aquellos cuatro , que envió de :Belén el alcalde mayor, y 

negaron el haber encontrado choles algunos. 

No obstante la  .resistencia de los indios de Cahabón, y de que se fun­

daba en razón, cedieron á las eficaces instancias, que les hacía su padre cura, 

ofreciéndose á que entrarían á sacar á los choles uchines, que por demorar 

muy distantes de nuestro camino, se presumía, no estarían sabidores de lo 

que se inte·ntaba, y podría tener logro con ellos la facción, trayéndoselos 

consigo. 
Apercib:éronse p ara la  entrada ciento y cincuenta indios d e  Cahabón, 

aqu ellos, que al p adre cura fray Juan del •Cerro le p arecieron más á propósito, 

y de más destreza ,  y de m ayor ·práctica en las montañas ¡ y sin más aparato, 

ni ruido, que los bastimentos, y matalotaje ·necesario, que se les compuso, 

ejecutaron su entrada á la montaña, en busca de los indios cboles, y uchines. 

Y habiendo caminado, hasta llegar á los p arajes, donde solían tener su 

h abitación los uchines, lo hallaron todo desamp arado , y que había·n abrasado 

sus poblaciones, y rancherías los .uchines y hechose al monte. Y aunque pa­

saron mucho más adelante de el río M aytol, no les fué posible d ar con ellos. 

H allábanse ya estos indios de Cahabón rendidos, y faltos de bastimen­

tos ; por lo c ual , y por apretar las aguas, metidos en la confusión, de no saber 

lo que h abían de hacer, determinaron despachar los indios, que llegaron á 

Cahabón con estas noticias, y represe·ntaciones, al p adre Fray Juan del Cerro, 

quien las p articipó al alcalde mayor, á Cobán. 

Y el alcalde m ayor, considerando la razón, que les asistía a los indios, 

les remitió con los mensajeros, orden para que se retirasen ::i. su p ueblo. 

Antes que los encontrase esta orden, andando trajinando la  montaña, 

por varías p artes, dieron en una ranchería ,  donde hallaron nueve indios choles, 

cinco hombres y cuatro mujeres, de los cuales se informaron, y supieron del 
paraje donde se habían ido retirando los indios uchines, y p artieron en su se­
guimiento, hasta que consiguieron el alcance,  y recojíeron otras cincuenta per­
sonas, hombres, y muj eres, con algunos muchachos, y muchachas, hijos suyos, 
todos crist:anos bautiz ados, y con nombres de tales, y los más con el apellido 
de Uchín, demás del nombre de pila, escepto un niño de un año, que no estaba 
todavía bautiz ado. 

Caminaban los indios de Cahabón la vuelta de su pueblo, trayendo con­
sigo esta partid a de choles u chines ; y en el camino encontraron los indios 
de socorro, y los bastimentos, que les remitía el alcalde m ayor ; porque luego 
que dieron con la ranchería de los nueve indios choles, que les noticiaron 
de los uchines, despacharc>n otros dos indios de los suyos,  con la noticia á 
Cahabón, al padre cura ¡ y este la dió al alcalde mayor ; quien prontamente 
despachó el socorro de indios, y bastimentos (que ahora encontraron) á la 
montaña. 
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Luego que toda aquella gente llegó á Cahabón, el p adre c ur_a Fray 

Juan del Cerro, que con toda actividad se aplicaba á esta facción, avisó al al­

calde mayor de su llegada, y de como se los remitía, con buena escolta,  á 

aquel pueblo de Cobán ; y recibido este aviso por el alcalde m ayor, adelantó 

luego b astimentos al camino , y otras cosas necesarias,  porque los choles ·uchi­

nes no esperimentasen necesidad en nada. 

Envió también á llamar al padre Fray Joseph Angel, ministro dostri­

·nero de el p ueblo de Belén, para que con algunos choles, de los que estaban 

en él de asiento , pasasen á aquel pueblo de Cobán, á c ausa de que se alenta­

sen más los que nuevamente venían de la  montaña, viendo á los de su nación 

tan bien tratados .  

Ejecutólo, c o n  t:mta puntualidad, el apostólico varón Fray J oseph Angel, 

que ya estaba en Cobán, con cu atro indios choles,  de su pueblo de Belén, aun 

antes que llegasen allí los choles uchines, que venían de l a  montaña. 

Grande fue l a  mudanza,  que causó en los indios uchines, l a  vista de los 

indios choles de Belén, pues siendo así, que hasta allí habían venido con una 

suma tristeza, juzgando, que los traían á quitar las vidas, por sus muchos de­

litos, y apostadas ; tanto, que de esta aprehensión habían muerto ya tres ,  

los d o s  viejos,  y un mozo, y venían otros ocho enfermos.  

Luego que vieron á los cu atro de Belén, tan bien vestidos, y contentos, 

como ellos lo decían, y los gasaj os ,  y consuelos del p adre Fray José Angel , 
á quie·n conocían muy bien ; porque h abía estado con ellos cuatro años en l a  
montaña, cuando estuvieron administrados, como dij e,  se regocij aron suma· 
mente, y perdieron toda la  aprehensión, que traían. Y dispuesta la prosecu­
ción de su viaj e,  y entregados por el alcalde mayor á su p adre ministro Fray 
Joséph Angel, á quien Dios dió don de ·particular gracia ,  y caridad para con 
estos hij os. 

Salió con ellos del p ueblo de Cobán, p ara el de Belén, llevando á los 
enfermos, y á las mujeres, con sus criaturas, cargados en sillas, y los demás 
á pie, ·por no saber andar, ni tenerse á caballo ; pero todos en estremo conten· 
tos, bien asistidos, y abastecidos ; y siempre con bastimentos por d elante, 
con órdenes, y disposiciones del alcalde mayor, p ara que así fuesen, de pueblo 
en p ueblo hasta el de Belén, donde también hizo. conducir bastimentos ,  p ara 
que cuando llegasen , hallasen abundante el sustento. 

Llegados á Belén, y p uéstolos el padre Fray J oseph Angel e n  sus casas, 
como á fodos los demás, que allí había ,  se h allaban muy gustosos en su al­
bergue, é iban entrando en todo muy bie-n . Y siendo estos mismos, que ahora 
se trajeron, los que habían desterrado de la montaña al padre Angel, y sus 
compañeros, robándolo s ,  quemando el pueblo,  é idolatrando con los vasos,  
y vestiduras sagradas. 

Ahora, si alguno moría, era con gran disposición interna ,  al p arecer, 
y señas de su salvación,  dando gracias á Dios, de haberlos traído á morir á 
tierra de cristianos, y dádoles con quien confesasen , como lo hacían general­
mente, de todos sus delitos, y pecados. 
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En tanto grado, que uno viejo,  llamado Miguel, esta·ndo moribundo , l e  
dij o al  p adre Fray J oseph, se remitía, á lo q u e  quisiese hacer de é l ,  y q u e  le 
pusiese en la claridad eterna ; y que lo aviase de esta vida á la otra, como se 
aviaban los cristianos ; y no le duró más después l a  vida,  que el tiempo que fué 
bastante para detestar de sus yerros,  ceguedades y torpezas ; que habiendo 
sido notorio el caso , causó grande admiración. 

De todo avisaba el padre fray J oseph Angel al Presidente Don Gabriel 
de Berrospe, á Guatim ala, así desde la villa de S alamá, poco antes de Belén, 
cu ando venía por el camino , con sus choles, como después de haber llegado 
al pueblo , ponderándol e, cuan acertado era el m edio de la  saca de estos in­
dios,  y c uanto merecería para con Dios con esta grande obra ; p ues todas 
aquellas almas le iban siendo escalones para el cielo. 

Y que ya se habían hecho cu atro sacas, con que se había compuesto 
aquel pueblo de Belén , San Diego y San Clemente .  Y que con esta última le 
había d ado el Presidente el ser ; pues toda era gente moza, y buena, y segura 
ya de huírse. 

El Presidente, gozoso, con el buen logro de su intento , dispuso al ins­
tante, se  comprasen géneros, que se remitieron, para vestirlos á todos los 
indios ,  que nuevamente habían llegado, como se había hecho á los demás ; 
pues éste, y los bastimentes, y m atalotaje,  era el único gasto que se hacía 
en estas entradas,  sin p agar sueldos, avíos,  ni otra cosa alguna, de las que 
traen consigo los estrepitosos aparatos de la guerra. 

Al mismo tiempo,  Don Pedro ·González de !barra, alcalde m ayor del 
puerto de S a·n Felipe de Castilla ,  y alcayde y castellano del c astillo de el Gol­
fo D ulce, había dado orden á los indios del p ueblo de Amatiqu e ,  de aquella 
alcaldía m ayor, para que entrasen también á la montaña, por aquella p arte, 
á la  saca de indios infieles.  

Ej ecutaron l a  entrada ; y habiendo dado en diferentes rancherías con 
cantid ad de g entiles, llevando consigo al  bachiller don J oséph de Chavarría, 
capellán del castillo, sacaron ochenta y cinco los indios il:lfieles, hombres y 
muj eres, con sus hijos, á todos los cuales, el -capellán, por el peligro de lo 
muy retirado, y que no se m uriesen sin bautiz arse, se resolvió , por la  presump­
t a  de su Obispo ,  á echarles el agua del santo bautismo ; y con e fecto los tra­
jeron, y poblaron en aquel pueblo de Am atique, queda·ndo tan quietos, y con­
tentos, que ell<ls mismos volvían después en sus canoas, con licencia del cas­
tellano , á traer de sus sagualpas los frutos del cacao, y otros que tenían. 

Y también estos í
'
ndios, recién traídos á Am atique,  sacaron otros seis 

compañeros suyos, que se había·n ausentado de la  ranchería, al tiempo que 
llegaron á ella los de Amatique, que ellos mismos enviaron á decir al capellán , 
que fuesen por ellos ; y todos quedaron contentos ,  y alegres, en su población, 
ó barrio aparte, destinado para ellos ; y mucho más gozosos el castellano, ca­
pellán, y Presidente de Gu atimala,  por esta afortunada facción, dada, sin 
duda,  de la m ano poderosa de Dios,  á tan poca costa de los hombres .  

Y con esta traslación d e  indios,  y la d e  los apóstatas, de nación choles, 
y por renombre uchines, se dió fin á las operaciones,  y progresos de este año 
de mil seiscientos y noventa y seis, por aquella p arte del reyno de Guatimala, 
por los héroes,  é indios domésticos,  que habían trabaj ado en ellas ; habién-
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dose tambi�n vuelto á sosegar l a  alteración, que en la villa de kis D olores 
había causado el m al natural, y poca seguridad del indio C abnal, cacique anti­
guo de aquel p ueblo ; en el cual, habiendo dej ado el Presidente Barrios ya con 
la  gente reducida, que vimos,  y habiéndose aume·ntado tanto después ; viendo 
el cacique Cabnal, que se derribaba el prindpal adoratorio de sus infernales 
dioses, y en él se fabricaba iglesia formal , á uso de las demás de la cris1iandad, 
fue tanto su sentimiento,  que alborotó á todos los de su p arcialidad, y de la de 
el otro cabezuel a  Tustetac , se retiraron ambos á dos caciques, con todos los 
de su séquito , otra vez al  monte, persuadiendo atraer á los demás á su m al 
sentir. 

Y á fuerza de las bue·nas diligencias de los p adres religiosos, y soldados 
del presidio,  fueron otra vez reducido s ,  y restituidos á la villa ,  habiéndose lo· 
grado d e  c amino el dar con los cuatro pueblecillos de indios lacandones,  de 
que los p adres misioneros , Fray Melchor López,  y Fray Antonio Margil , ha­
bían dado noticia ,  al principio de e stas reducciones,  al Presidente don J acinto 
de Barrios ; viniendo aquí la vulgaridad, de no hay m al ,  que por bien no venga, 
pues de l a fuga de Cabnal, Tustetac, y los suyos, resultó el hallarse estos cua­
tro pueblos más de lacandones , que acaso sino , ·no se supiera de ellos tan 
apriesa, por haber negado s:empre los indios de los Dolores, haberlos ; afir­
mando que habían sido desolados. Y con esto ahora daré principio á otro li­
bro, continuando en las cosas, que ese mismo año, y en otros adelante,  se 
obraron, y sucedieron por la  p arte de las provincias de Yucatán . 
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L I B R O S E PT I M O  

CAPITULO 1 

Llegan á Yucatán, de vuelta de la laguna, el padre comisario Fray Andrés de Aven. 
daño, y sus compañeros. - Daae noticia de lo que les sucedió, desde que 

salieron de Yucatán. 

MARGINALES.-Vuelven a Yucatán el padre comisario Avendaño y .sus compañeros.-
1.o que les sucedió en el viaje.-Envió a llamar al gobernador el padre Comisario.­
Partió de Mérida el padre Comisario.--Comunica con el capitán Paredes.-Siguen sn 
viaje los padres.-Amansan a los chatán-itzaes.-Festéjanlo aquellos indios.-Recí· 
benlos bien en otro pueblecito.-Vino en persona el Canek.-Recíbenle los padres 
con gran regocijo.-Navegan la laguna.-Llegan a la isla y saltan en tierra.-Gran 
admiración de los padres.-Léenles a los itzaes las cartas.-Entregan los itzaes /JUS 
hijos para que se los bauticen.-Envidia de el demonio exita a los indios.-Reprehen­
de el rey a los alterados.-Llegan a la isla los cuatro reyezuelos.-Vino con ellos el 
capitán Cobox.-Satisface el padre comisario a los indios.-Lo que dijo Cobox a el 
padre camisario.-Dan respuesta favorable a la embajada.-Encarga de el Canek al 
gobernador.-Lo que pidió el padre com;sario.-Papd del padre comisario a lo•-. 
españoles. 

A p oca distancia de tiempo,  que cesaron las operaciones por la parte 
de Guatimala, llegaron á la ciudad de Mérida ,  de la provincia de Yucatán , el 
padre comisario Fray Andrés de Avendaño, y sus dos compañeros el lector 
Fray J oséph de Jesús María,  y Fray Diego de •Chavarría, con la respuesta 
de la embajada, que l es había encargado el gobernador don Martín de Ursua 
llevasen al rey de el gran Cayo Canek, y lo que les sucedió con él, y en l a  
ida, y l a  vuelta ,  y en e l  Petén grande d e  l a  laguna, y ótros pueblos de los 
itz aes , que prometí referirlo j unto, fué así : 

Que hallándose (como se ha dicho) el padre comisario Avendaño, y sus 
dos compañeros,  en los pueblos nuevamente reducidos en el camino de Zuc­
thock, y Bateab , por fines del año de seiscientos y noventa y cinco , antes que el 
gobernador Ursua tuviese noticia de que venía á aquella ciudad el embaj ador 
del Itzá D. Martín Cán : 

E·nvió á llamar á Mérida á el padre comisario Avendaño ; al cual, Iuego 
que llegó á la dudad, le entregó las cartas de embajada para el Canek, y reci­
bidas, con la orden y bendición de su provincial, volvió á partir con ellas, lle· 
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vando en su compañía al padre Fray An1onio de San Román, y cuatro indios 
cantores, y sacrista·nes, de los que asisten á sus conventos, dándoles p atentes, 

y licencia 'su provincial á estos religiosos, con cuyo p ermiso h abía sido llamado 
para este e fecto el padre comisario a la ciudad.  

Tomaron la vereda por el  nuevo c amino abierto al  pueblo de Z ucthock, 

y de allí al de Chumpich, y desde este, al de Bateab, y tomando allí por com­
pañerns, el padre comisario, á los padres Fray Joséph de Jesús María, y Fray 

D iego de Chavarría, dej ando en su lugar al padre Fray Antonio de San Román ,  

prosiguieron adelante los tres ,  con los cuatro indios cantore s , hasta llegar á 
Chuntuchi, donde tenía ya entonces sentado su real, el teniente general Alonso 

García de Paredes, habi·éndose adelantado, en la prosecución de la  apertura 

del camino, desde B ateab , en adelante. 
1En e ste sitio de Chuntuchi, comunicó abiertamente el padre comisario 

Avendaño, con el 1eniente general Paredes, las órdenes, que lleva.ha d el go­
bemador Ursua,  y p atentes de su provincial, para la embaj ada de los itzaes ; 

y habiendo hablado sobre ello, y discurrido, en razón de la mejor vereda,  por 
donde podían encaminarse, resuelto la  que había de ser, y de1pedídose unos 

de otros, partieron los padres,  é indios cantores, p ara la laguna del Itzá .  
Y habiendo caminado seis días, por  entre breñas, y montes, y por in­

trincadas serranías, con mucho trabajo,  llegaron, al cabo de ellos, á l a  primera 
po6lación de aquellos indios infieles, de fuera de la laguna,  llamados chatán 
itz aes, donde fu eron recibidos de sus moradores con algu·na aspereza ,  desa­

brimiento, y alteración de los ánimos, y con las armas en la mano. 
Mas con la suavidad, y dulzura de la palabra divina, que les llevaban ; 

y actos prudenciales, y amorosos de los religiosos, de que, como predicadores 

apos1ólicos ,  y tan versados en estas m aterias, usaron, humillar1>n las cervices 

los bárbaros de aquella alterada, y soberbia nación, recibiéndolos de paz , y 
dej ando las armas,  con que habían salido á recibirlos ; convirtiéndoseles en 
agasaj o,  gozo, y alegría,  lo que antes había sido ira,  veneno, y odio mortal. 

Toda aquella tarde , y la noche, estuvieron en aquel pueblo los padres ,  
c o n  gran festejo ,  y regocijo de los infieles, haciéndoles bailes,  á s u  usanza, y 
regalándolos, con sus viandas y bebidas.  Y al día siguiente ,  por la mañana ,  
los acompañaron todos, con s u s  mujeres, é hijos, hasta la  orilla d e  l a  laguna , 
que dista d e  allí como c uatro leguas. 

Donde también fueron recibidos de los indios d e  u n  p ueblecito ,  de la 
mism a nación de chatán itz aes, que está á la  orilla de la  misma laguna. Allí 
esperaban á que volviese un indio , que el día antes habían enviado á avisar 
de su llegada al rey Canek ; y como á cosa de dos horas de llegados á este 
pueblecito, llamado Nichén : 

Vino en persona el mismo Canek, acompañado de más de cuatrocien­
tos indios,  que vinieron navegando, en gran número de canoas, todos embi­
j ados de negro (esto es ,  pintados de negro) y en tra j e  de guerra, con m uy gran­
des carcajes de flechas, aunque todas te·ndidas en el pian de las canoas. 
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Y sin embargo del regocijo ,  con que el padre comisario, y sus com­
pañeros los recibieron, al desembarcadero, puestos ya en tierra, usaron los 

indios itzaes -con ellos muy desmedidas acciones, como de enfado, y despre­
cio, embarcándolos con algún ímpetu, y otros ademanes, de desestimación, 

y ultraj e .  
Siguieron la ·navegación por la  laguna, p o r  espacio de tres leguas, hasta 

el Petén Itzá,  que e s  la  isl a,  y ,ciudad grande, ú corte del rey Canek, no escu­
sando en el discurso del viaj e otras varias tentaciones, que solo el demonio 
p odía dictar al tal reyezuelo ; como solo Dios, nuestro señor, dictarle al p adre 
comisario la solución de todas ellas.  

Y llegando á la  isla , como á las cinco de la  tarde, y saltado en tierra, 

dieron luego con la casa del Canek, por estar inmediata á la  laguna ; y al ir 

á entrar en ella ,  á la  primera vista encontraron con la mesa de los sacrificios, 
que era una piedra muy grande, de más de dos varas y media de largo, y vara 

y media de ancho, con doce asientos,  que la rodeaban, para los doce sacerdo­
tes, que ej ecutaban el sacrificio. Estaba en un gran salón, cuyos techos eran 

de paja  y las paredes de cal y canto, de una vara de alto, bruñidas, como el 
suelo, y en ellas estribaba el maderaj e de lo levantado en la casa. 

Causóles gran admiración á los p adres aquel horrible espectáculo ; y 
m ayor confusión el ver, que fué tanta la gente que rodeó la casa, que taparon 
las venta·nas, quitando totalmente la  luz , y de

0
j ándolos como en tinieblas. Pidió 

el padre comisario, los dej asen salir afuera, para poder leerles las cartas de 
embaj ada, que llevaba del Gobernador de Yucatán, y de su prelado provin­
cial ; y habiendo salido,  y leídoselas, mixturando en ellas una plática es-piri­

tual, de el bien que -conseguirían, no solo en ser amigos de los españoles, sino 
e n  entregar sus hij os p ara el labacro del santo bautismo. 

Y codiciosos de el bien, que á sus hij os venía, como les decían los re­
ligiosos (que acerca de los grandes, nunca lo explicó el padre comisario , por 
reconocer lo suelto que estaban en la idolatría) trajeron al día siguiente pron­
tos sus 'hij os, á b autizarlos, y dando espera para la respuesta de la embaj ada, 
por alg unos días, en ellos hizo el padre comisario más de trescie·ntos bau­
tismos en los niños. 

Con estos principios, envidioso el demonio de el. fruto que se hacía, 
exitó en los -corazones de algunos principales de aquella corte un repentino 
tumulto, que con osado atrevimiento riñeron al rey Canek, diciéndole : que 
una nadón tan grande ,  y valiente, como aquella itzalana, j am ás haibía necesi­
tado de la amistad de los españoles, ni de su ley ; y que tampoco ahora los 
había menester para nada. 

Reprendió el rey su arrojo,  dándose por muy sentido, y enfadado ; ma­
yormente por haber sido el desacato en presencia de los religiosos. Y tomando 
la mano al padre comisario, procurando sosegarlos, con suavidad de palabras, 
apaciguó sus corazones, proponiéndoles las grandes convenie·ncias, , que de 
abrazar la ley de Dios, y amistad de los españoles se les seguirían. . 

· 
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Poco después de sosegado este alboroto, llegaron á l a  isla los cuatro 
caciques, ó c ab ezas de otros cuatro petenes,  ó islas m enores (á quienes el 
embajador don Martín Can, en Mérida, dió nombre de reyez.uelos, suj etos 
al Ca·nek) á visitar al padre comisario, y á condescender con el rey Canek, en 

dimitir la  cristiandad, y amisfad de los españoles. 

Vino también con ellos el mayor enemigo de la ley y amistad de Dios, 
y de aquel rey Canek (según ellos decían ¡ q.ue la  verdad, á su tiempo se verá) . 
Este era el cacique gobernador, ó capitán ·Coboxh, á quien , al pare.cer, le duró 
muy poco el propósito de la obedienda, que había prometido, y de hacerse 
cristiano ¡ pues en breve rato, conturbado su ánimo, é instigado del D emonio, 
conmovió los de otras parcialidades, y .secuaces suyos ,  á tratar de la averigua­
ción, y de sa:ber, con que fin, á qué efecto ; ó por qué razón se habían ido allí 
el padre comisario, y 'sus compañeros. 

Y sa-tisfadéndoles por la cuenta señalad a ,  que ellos mismos tenían , 
de que usaban, para ajustar sus antiguas profecías, y los tiempos de su 
cumplimiento, que eran u·nos c aracteres, y figuras pintadas en unas cortezas 
de árboles, como de una cuarta de l argo c ada hoja,  ó tablilla ,  y del grueso 
como de un real de á ocho , dobladas á una parte, y á otra,  á manera de biom· 
bo, que ellos llamaban analtees, se vieron convencidos, este cabeza, ó capitán 
Coboxh, y los de su séquito, y no hallando otra salida, dij o Coboxh, en su idio­
ma á el padre · comisario, estas razones : 

Y qae importa qae el tiempo se haya cumplido, sí aún no se le ha gas­
tado á mí lanza, de pedernal esta delgada punta? Mostrándola, y enderezán· 
dola hacia él. A que el padre comisario, sin sobresaltarse,  y con apacible sere­
nidad, le respondió así : Sabras, que el que permite, qae yo venga á disputar 
con vosotros, que es el verdadero Dios de. las alturas, solo podrá darte ese 
gasto, de que me mates, si para mayor honra saya conviene; y sí ese no lo 
permite, en vano echas tas arrogancias; ]JOT'qae así como hay tiempo señalado 

para qae vosotros seas cristianos, le hay también para que yo! por sa amor 
muera. Y si estuviera en tu mano (que tales cosas hablas) ya la hu bieras eje­

cutado, junto con el demonio Pacoc, que adoras, y tales cosas te. dicta. Mas 
ahí conocerás, cuan pocas son tas fuerzas en mi presencia, supuesto que solo 
se atreve á decírtelo á tí, más no á venir á ejecutarlo en mí. 

En estas y otras controversias, disputas, y persuaciones, se pasaron 
hasta tres días y medio, que fueron los que ·el padre comisario, y sus compa­
ñeros, estuvieron en la corte del rey Canek ¡ al c abo de los cuales,  él, y los 
demás infieles, dieron l a  respuesta de l a  embaj ada, favorable en todo, en 
lo aparen1e, de querer ser cristia·nos, tener !paz, y unión entre los españoles ; 
en cuya señal dió el rey Canek dos coronas, y un abanico , en retorno del regalo 
recibido de el gobernador D on M artin de Ursua ;  y al padre comisario, por 
el amor que le cobró, le presentó una sobrecama, y un a toalla,  y otras cosas 
curiosas de aq.uella tierra. 

Encargándole, muy mucho, dijese á su señoría, procurase degollarle 
aquel cacique Coboxh, y á sus secuaces, por émulos suyos, y de los españoles 
que en lo éiemás, él entregaría las cinco islas , 6 petenes ; en cuya señal de 
rendimiento le enviaba aquellas coronas. 
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Y pidió al p adre comisario que volviese á verlos de allí á cu atro m eses. 
A que el p adre comisario l e  ofreció, que así l o  haría, co-n mucho g.usto . Y 
que para que sus corazones estuviesen más qui,etos,  y sosegados, <le la gue­
rra, que de los españoles temían, y p ara que de ningún mo-do, ni por p arte 
alguna, lleg asen á hacérsela ,  ni les diesen el menor enoj o ,  les dejaba en m ano 
de su rey, un p ap el escrito ; y que remitiría copias de él á los españoles, por 
todas parte s ; que el papel co-ntenía las pal abras siguientes : 

Señores capitanes, <f.e caalquéera de los dos polos, septentrional, ó me­
ridiano. Muy señores míos: Fue nuestro señor servido de comunicarnos su 
divina gracia, para llegar á lograr, lo que en m ach<UJ ;edades no se ha podido; 
pero nada ·es imposible al  divino poder, á quien se atribuye la gloria; pues 
con ella ha dado lugar á humillar la cerviz de esta invencible nación itzalana, 
h umillándose, al primer impulso de los ministros evangélicos, é hijos de mi 
serafín Padre San Francisco, ofreciendo pronto sus hijos el purísimo labacro 
del bautismo, habiendo bautizado á la h ora die ésta machos de ellos, con es� 
peranza segara, de en breve bautizarlos todos; sí bien sus padres, y madres, 
aunque mansos, y apacibles para n osotros, tardos, todavía, en defrzr la idola­
tría. Y para esto, más es n ecesario baten modo, con m a cha paciencia, para 
safrír m uchas acciones, tan m olestas, como anexas á las tinieblas en que han 
vivído. Por lo cual, suplico á V. mds. se p<>rten oon macho recalo, sí acaso 
llegaren á esta nación de los ítzaes, c ayo patrón •CIS San .Pablo, por no perder 
en breve, lo que tanto se ha deseado, y á Dios gracias conseguido. Ellos que­
dan industriados, para que en llegando V. mads. los reciban de paz, y les den 
lo que fuere necesario de basfímenfos, á trueco de hachas y machetes, y otros 
géneros de Castílla, lo cual desean mucho, pero no se si serán bien pagados. 
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CAPITUL·O 11 

Continúase en lo prometido en el capítulo antecedente.-Dícese lo que sucedió á 
los padres para salir de la isla.-Y otras muchas cosas de su viaje.

MARGINALES.-Entreca el padre comisario el papel al rey Canek.-Reconoce el Canek 
la maldad de Coboxh.-Cariño que tenía el Canek a los espa1ioles.-La mujer de el 
Canek le embaraza el sacar a los padres.-Prosicue el Canek en sacarlos.-Ruegos 
de el Canek al padre Comisario.-Mandó a su hijo y yerno vayan por guías de los 
padres.-Llecan los padres a casa del cacique Chamaxzu!ú.-Acuarda Chamaxzulú 
a un indio suyo.-Piden los padres se les enseñe el camino.-Era el camino diverso 
del que habían llevado.-Piérdense en el camino.-Entrécanse a la voluntad divina.­
Caminan perdidos y despeados.-Llegan a comer hojas de árboles.-Quédase al pie 
de un árbol el padre comisario.-No hallan seña! ni rastro de cosa alguna.-No permi­
te Dios que perezca quien le sirve.-Así sucedió a estos rcliciosos.-Retíranse a mo­
rir todos juntos.-Salen dos de los indios a recorrer.-Salen a lo poblado de el ca­
mino.-Sacan los indios arrieros al padre comisario.-Llecan al real del capitán Pa­
redes. 

Entregado por el p adre comisario Avendaño, el p apel ,  que se ha referi­
do en el precedente capítulo, al rey Canek, y recibídole él, con gusto ap arente, 
se p ersuadió este religioso, á que en lo interior, aun no estaban quietos los 
áinimos del -cacique Coboxh, y sus secuaces, pues se siguió el haberle hecho 
al mismo padre comisario , y sus compañeros ,  un falaz convite,  p ara que al 
otro día p asase por su isla, y por su casa, cuando se volviese á su tierra, con 
la respuesta de la embaj ada. 

Y reconocida p or el rey Canek la dañada intención de el cacique Coboxh 
(ó porque era más dañada la suya, ó la  de los suyos) no permitió, que el p a­
dre comisario, ni sus compañeros, fuesen al convite ¡ antes sí,  e n  oculto, le 
llamó al p adre -comisario y le dij o : que le convenía ,  el que se volviese con la 
respuesta de la  embajada, por el c amino del  Tip ú ,  que es camino contrario 
de aquel, por donde le convidaba el cacique Coboxh. 

·Lo cual advirtió este reyezuelo , movido del mucho amor, que decía
tener á los españoles, y que tenía á aquellos p adres misioneros ; porque no los 
matasen, como habían intentado. Si esto era así, Dios lo s abe,  y quien era 
peor, Coboxh, ó el Canek, y si todo era trama ,  para echar de aHí á los padres, 
adelante lo veremos. 

Lo cierto es, que al andar disponiendo el rey Canek, la vuelta de los 
p adres ,  y sacarlos de allí, su mujer se lo pretendía embarazar, diciéndole : que 
á donde iba con aquellos hombres, y que no fuese, porque los émulos que 
tenía, le habían de matar en el viaje.  A cuyas razones, enfurecido el Canek, 
echó mano á un machete, que tenía en cinta, diciendo : que quien se le h abía 
de atrever a semejante cosa ? Que si no era rey, y señor n atural de todas aque­
llas tierras,  y todos no eran sus vasallos ?  

Con lo cual prosiguió á sacar de l a  isla á los religiosos ,  ayudado de u n  
hij o ,  y un yerno suyo, p o r  la  p arte d e  e l  Típú ,  q u e  dista su desembarcadero 
seis leguas de la  isla,  o petén grande, á tierra firme. Y al tiempo del embar­
carse ,  dijo una hij a del rey Ca·nek, que sería de hasta diez y ocho años : que 
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el daño que se les quería hacer á los p adres , y estaba trazado, era hacerlos 
p edazos. Y fa muchacha ayudó á echar la canoa al agua ; y durante toda l a  
navegación ,  q u e  fué de noche, e l  Canek, s u  hijo ,  y yerno, fueron bogando 
la canoa, con canaletes, hasta el desembarcadero de la  tierra firme. 

Llegados que fueron á tierra, que sería á las cuatro de la mañana, 

abrazando el Ca·nek al padre comisario, tiernamente, le volvió á rogar, no 

dejase de volver á los cuatro meses ; y que le  dijese al gobernador, que como 
degollase al cacique Coboxh , y á sus secuaces, estuviese seguro, de que luego 
serían suyos todos los petenes. 

Y mandó á su hij o ,  y yerno, fuesen por guías de los p adres, para que 
los encaminase·n por la  parte del Tipú, llegando con ellos hasta un pueblo, 

nombrado Alain, que dista más de cuatro leguas de la  laguna (aunque parece, 
h ay otros de este nombre e n  ella misma ,  j unto á la orilla j y que rogasen de su

p arte á Chamaxzulú, cacique de aqu el p ueblo, muy grande amigo suyo, asis­
tiese, y regalase á los p adres, como á su propia persona, y les diese guías, para 
el restante camino ; que desde allí había hasta el Tipú. Con lo cual se des­
pidieron, volvie·ndo á navegar solo el Canek, en su canoa, la vuelta de la isla,  
y los padres,  sus indios, y el yerno, é hijo del Canek, por el camino al pueblo 
de Alain. 

H abiendo llegado al pueblo, y á casa del cacique Chamaxzulú, y refe­
rídole el hijo del Canek, el encargo del rey su padre, se volvió con su cuñado 
p ara la  laguna, y cumpliendo 'Chamaxzulú con lo que se le había encargado, 
de p arte del rey Canek, festejó,  regaló, y agasajó, muy cumplidamente, á los 
padres embajadores, tratá·ndolos con mucha estimación, como se le encarga­
ba, y disponiendo en darles la  guía, para que llegasen seguros, y sin tropiezo,  
h asta el Tip ú .  

Aguardaba solo, p ara d ársela, á que volviese un indio suyo, q u e  había 
ido al Petén Hzá ; y por tardarse éste, instaban los p adres al c acique,  l es 
diese la guía, que había ofrecido, y antes de darla,  vino noticia del Petén 
grande, de estar alborotados los indios de él, que por e·ntonces no se supo la 
causa ; con cuya nueva se resfrió el cacique Chamaxzulú, e.n dar la guía ofre· 
cid a. 

Y los religiosos le pidieron, les mandase, siquiera, mostrar el camino 
para el Tipú ; y habiéndolo hecho así, les guiaron unos indios,  hasta una 
milpería, desde donde '1es mostraron, los que les iban guia·ndo,  un camino 
confuso, que tiraba al Oriente, diciéndoles, tenían de j ornada doce días al 
pueblo principal del Tipú ; con to cual se despidieron,  y comenzaron á c aminar, 
hasta tomar el camino, que les había·n demostrado. 

Era este camino, que los p a dres llevaban p ara el Tipú, aún cuando 
fuese cierto, y el cacique Chamaxz ulú,  y los que les encaminaron, no los hu­
biesen engañado, muy distante, y diverso del que habían llevado á la ida, 
como se ha referid o ; por lo cual, les era ,más trabajoso el caminar por él, 
por n o  saberle, ni saber á donde irían á p arar, habiéndose.les borrado, á muy 
poco tredho la senda, que les demostraron, de orden del cacique, y dado, sin 
hallar otra algun a ,  en intrincadas y ásperas malezas, serranías y montes. 
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Sumamente fatigados, y sin bastimentos,  á los dnco días de caminar 

á ciegas por aquellas espesuras, y es�abrosos p asos, dieron con un río, muy 
grande, y caudaloso , del cual siguieron su ribera otros cinco días ; y viendo, 

no ser posible el paso, ni poder vadearle ,  por su mucho caudal, y perdidos to­
talmente los vestigios de la  angosta senda, que iban siguiendo por aquella 
banda del río, 

Se entregaron con resignación á la voluntad divina, determinando co­
ger el rumbo del Poniente , por donde d emoraba el camino nuevo, que estaba 
abriendo la gente de Yucatán, y de á donde ellos habían salido,  distante mu­
chísimas leg·uas.  Y poniéndolo en ej ecudón, empezaron á caminar, tan sin 
luz , de senda, ni camino alguno, que desde el día diez y nueve de Enero deste 

año de 1696 hasta él día veinte y cinco de Febrero, que son treinta y cinco 
días, anduvieron p erdidos entre los· montes, riscos, y breñas , sum amente 
congoj ados, de la  hambre, sed, y cansancio, y doloridos de las  a.berturas de 

los pies por la  grande aspereza de la tierra, y falta de todo sustento. 
Tanto, que llegaron á comer hojas de árboles,  por no hallar ya, ni aún 

frutas silvestres, raíces, ni otra cosa alguna ; llegando el descaecimiento, y 
desconsuelo á tal extremo, que el p adre comisario, se quedó en lo intrincado 
del monte, al pie de un árbol, esperando la hora de su fallecimiento , por no 
poder ya moverse , acompañado solo de dos de los cuatro indio�, que habían 
llevado consigo,  mientras los p adres compañeros ,  con los otros dos, repartidos 
por distintas p artes de aquellas asperezas, salían á buscar señales de algún 
p oblado, ó camino, ó indios que pudiesen guiarlos, y entrar á sacar al p adre 
comisario, y llevarle cargado á donde hubiese población.  

Pero en muchos días,  que en esto anduvieron, no hallaron señal, ni 
rastro de camino, ni población, ni de cosa que comer ; solo habiendo dado en 
unas mílperías viej as,  encontraron con algunas frutíllas de la tierra, con las 
cuales pudieron dar treguas algunos días á la vida, p ara que no acabasen 
de perecer ellos, y el padre comisario, á quien enviaban de aquello que halla­
ban ; que á fuerza de no acabar consigo, se animaba á comerlo. 

Mas la inmensa bondad, é infinita m!sericordia de Dios , tom a siempre 
por empeño, el que los que por fomentar, y favorecer su causa, y solicitar el 
bien, y s alvación de las almas, se sacrifican, y ofrecen á p adecer trabaj os,  
incomodidades y peligros, no perezcan en ellos ,  por apretados que se vea·n . 

Así sucedió en este trance con el padre comisario, y sus comp añeros ; 
pues retirándose ya éstos á morir j untos,  con el p adre comisario, al pie de el 
árbol, donde se hallaba, por no haber podido dar con señal alguna de lo que 
buscaban, ni  aún encontrar ya las  .frutillas silvestres, ni  otro sustento alguno, 
aunque fuese poco, y malo ; milagrosamente, y doliéndose Dios d e  sus traba­
j os, y aflicción,  hallaron el total remedio, y consuelo, cuando más lej os les 
parecía que estaba. 

Y fué el caso,  que habiéndose apartado los dos indios, que guardaban 
al padre comisario (por quedar ya allí los otros,  y los padres compañeros) á 
reg '.strar un poco, p or entre aquella ·horrura de monte, en el corto espacio, 
como de dos horas, salieron á poblado, y al mismo camino, que se iba abriendo, 
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desde Yucatán á Guatimala, y encontraron las recuas, é indios arrieros, que 
llebaban los bastimentos al real del teniente general P aredes. Y llevando de 
ellos los dos indios al sitio donde estaba el padre comisario, y los otros dos 
relig:osos, que ya sin remedio de hallar, ni camino , p ara salir á poblado, ·ni 
alimento, para conservar más la vida, solo trataban de morir (como huviera 
sucedido, á no haber obrado Dios esta misericordia) los alentaron, y con· 
solaron. 

·Refrescáronlos muy bien los indios arrieros,  y confortados algo, de l a
sed, y la h ambre ,  c argaron l o s  mismos indios, con mucho gusto , y caridad, 
á el padre comisario, y le sacaron al camino ; por donde, siguiendo su viaj e,  
le conduj eron, sobre una de las m ulas de carga, al real del capitán P aredes, 
siguiéndole los dos padres compañeros,  y los cuatro indios cantores, que ha­
bían llevado consigo . 

Y habiendo llegado al real, fueron recibidos, con grandes demostra· 
ciones de alegría, y admiración de todos, al oír referir á los arrieros la forma 
en que los habían encontrado en el monte, y á ellos los infortunios, trabajos, 
y calamidades, que les habían sobrevenido, en tan larga, pe·nosa, y e:xtraviada 
peregrinación. 
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CAPITULO 111  

Dase fin á lo sucedido al padre comisario Avendaño, y sus compañeros.-Refiérense 

algunas cosas, que vieron en la isla, y laguna; y les dijeron los indios de ella.

MARGINALES.-Parten desde el real los padres a Mérida.-Refieren a todos sus sucesos.­

Pretunta el número de tente.-El petén trande veinte y dos parcialidades.-Lo mismo 

cada uno de los otros cualro.-Distancia de las islas a tierra fírme.-Nada se haría 

sin embarcaciones.-Diez y nueve adoratoríos.-Los ilzaes son bien atestados.-Lo 

que pre¡untó el ¡obernador Ursua a los pttdres.-Lo que los padres respondieron. 

Convalecidos y reforzados· algo los padres en el real , de las miserias 

pasadas, tomaron s·U viaje  para la ciudad de Mérida, en donde, habiendo sido 

recibidos con el gusto que se dej a considerar, y con la admiración, de ver des­
mentida la inteligencia común, de que ya no volverían ; y supuesto, c asi fij o ,  
q u e  s e  hacia, de que se los habrían comido los bárbaros itz aes, si allá h abían 
llegado vivos.  

Referían los religiosos á su prelado, al  gobernador, y aún á todos pú­
blicamente, todas sus andanzas, casos,  y cosas,  que he referido, y aún con 
j uramento ,y licencia <le su prelado, las atestiguaron, con otras circunstancias 
m ás,  que vieron, } les dij eron en la isla, y laguna ; que por no cortar el hilo de 
la historia de su peregrinación, las dejé de decir allí, para re ferirlas en este 
lugar. Y fueron : 

El que el padre comisario solicitó con aquel rey Ca·nek saber, de que 
número de gente se componía aquel p etén, ó isla, en que él tenía su corte ; 
y los otros cuatro, que estaban dentro de la laguna, y que desde aquel se 
veían, y registraban, y toda ella, por ser muy encumbrado, y que dominaba 
á totlo lo demás de la circunferencia. 

Y lo que le pudo sacar, fué : que aquel petén grande tenía, ó contenía 
en sí veinte y dos parcialidades, que eran como barrios, ó pueblecitos, cada 
uno con su cacique, que le gobernaba ; p ero que no sabía dar razón del nú· 
mero de gente, que en todos ellos habría. 

Y que cada uno de los otros cuatro petenes, aunque eran menores de 
ámbito, tenían el mismo número de p arcialidades,  y c asi la misma gente, que 
aquél ; y el cómputo , que el padre comisario, y sus compañeros ,  habían podido 
hacer, por mayor, sería de hasta veinte y cuatro, o veinte y cinco mil personas, 
de todas edades y sexos, en todas las cinco islas ,  ó p etenes, sin entrar las de los 
pueblos de las riberas, y rancherías de el monte, que eran sin número. 

Y que desde aquel gran petén, donde habitaba el Canek, h asta l a  orilla 
y tierra firme de la l aguna, habría de travesía, por la p arte que m enos , tres 
leguas ; y que lo mismo entendieron <le las otras islas anexas. Y aseguraban 
estos religiosos, que solo habiendo embarcaciones á propósito, se podría en­
trar en ellas por los españoles, á su reducción ¡ porque de otra m anera, sería 
in.fructuosa cualquiera diligencia. 
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Pues en llegando á la laguna, allí se quedarían, sin poder entrar, ni 
tratar cosa alguna con los indios, excepto con los chatán itzaes,  y otros, de 
los pueblos, que estaban en la circunferencia de la orilla, y tierra firme de 
la laguna. Y si el gentío de éstos se retirase á los petenes, quedaría la misma 
dificultad con ellos, que con los demás. 

Dijo también el rey Canek, á los padres : que e·n aquel petén grande, 
donde él asistía,  había diez y nueve adoratorios, ú templos de sus ídolos ; y 
los mismos padres vieron hasta cuatro de ellos, que todos eran casas grandes, 
de casi dos varas de alto, de paredes muy fuertes·, y gruesas ¡ á cuya medianía 
nacía un pretil por dentro , todo ello de cal, y canto, revocado, y bruñido ; y 
el pretil servía de asiento a los indios, y estaban cubiertos de guano, al modo 
de las iglesias de aquella prov:·ncia de Yucatán. Y que las vestiduras, que 
u saban los indios de aquellas tierras, eran como g abachas, sin mangas, tejidas 
de diferentes colores, y sus mantas, con la misma variedad de colores, y todo 
de algodón. 

Y que toda era gente bien agestada, y de color claro, más que los indios 
de Yucatán, si bien muchos de ellos rayadas las caras, y abuj ereadas las ore· 
j as ,  y narices, y puestas, ó atravesadas en ellas bay·nillas, y orejeras en las ore­
j as. Que la tierra era fertilísima, amena, y de mucho j ugo.  Y que algunos 
indios traían p uestas en las orejeras que traían, unas rosas de plata,  y otros 
las traían de oro ; y otros de oro y plata, de que se podía inferir, que hubiese 
algunas minas d� plata, y oro en aquellas provincias . 

E strañab a mucho el gobernador Ursu a,  y cualquiera lo estrañara, lo 
mal que se compadecía el estado en que referían los padres habían hallado 
los ánimos de los infieles de la isla ,  con lo que había dicho el embaj ador, 
sobrino del Canek. 

Y por esta razón les preguntó á los religiosos :  si habían recibido una 
carta suya, en que les  participaba la venida á aqu·ella ciudad , por la parte 
del Tipú ,  de un indio embaj ador, enviado del rey Canek, ofreciendo la obe· 
diencia al rey, nuestro señor, de aquellas provincias, y á él en su nombre, 
trayéndole, en señal ,  una corona, á modo de tiara, de plumas de colores ¡ y 
como en esta seguridad había ordenado al capitán Alonso García de Paredes, 
pasase a tomar l a  posesión de todas aquellas tierras, y provincias ; y si acerca 
de esto les había dicho alguna cosa el rey Canek. 

A que respondieron los padres : no haber recibido tal carta, ni e·n l as 
provincias de el Itzá les habían dicho, ni el Canek, ní otra person a, cosa 
alguna, acerca d e  la tal emb ajada, ni supieron, ní entendieron nada de ello , 
hasta que volvieron al real de . el teniente de general Alonso García de Pare­
des ¡ y con más individualidad, después que lleg aron a aquella ciudad de 
Mérida, de vuelta de su trabajosísima j ornada .  
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CAPITULO IV 

Recibe el teniente de general Paredes las órdenes del gobernador Ursua, para la 

posesión del Itzá. Despacha al capitán Zubiaur, por hallarse él achacoso. 

Y se dice lo que le sucedió; y al capitán Hariza. 

MA.RGINALES.-Recibe la orden el capitán Paredes para la posesíón.-Substitúyelas en 
el capitán Zubiaur.-Parten a la latuna Zubiaur, y dos relítiosos y escolta.-No 
estaban de paz los itzaes.-Recíbenlos con las armas en la mario.-Procura sose­
garlos el padre fray Juan de San Buenaventura.-Embárcanle con tropelías.-Matan 
a palos a los indios de Tecar.-Pretenden desarmar a los nuestros.-Detuellan a un 
rnldado español.-Pretenden embarcarlos a todos.-Flechaban a los nuestros.-Trába. 
11e la tuerra.-Determina el capitán la retirada.-Retírase·al real.-Notícías que dió el 
capitán Harizá.-No quiso pasar de el Tipú Ariza.-Avisos que daba el capitán 
Paredes.-Mucho se aumentaban los indios reducidos.-Más de ciento y diez letuas 
de camino abierto.-Sólo faltaba el embarazo de los itzaes. 

Volviendo ahora al tiempo, en que despedido de Mérida el embajador 

D. Martín ·Can, despachó las órdenes, que dije el gobernador Ursua, para que 

se tomase posesión de las provincias de el Itzá; se siguió, que habiéndolas reci­

bido el teniente de general Paredes, en el paraje en que se hallaba en la mon­

taña, de el nuevo camino, que iba abriendo, trató de ponerlas en ejecución. 

Y por hallarse a la sazón achacoso, y no poder ejecutarlas, por su perso· 

na, encomendó la facción al capitán D. Pedro de Zabiaur, u-no de los de las 

compañías de su cargo, a quien despachó, con sesenta hombres de armas, y 

algunos indios de guerra, y de servicio, y con el padre Fray Juan de San 

Buenaventura, y un compañero lego. 

Tomaron la vereda, que iba a la laguna por donde antes habían ido 

el padre comisario Avendaño, y sus compañeros, con la embajada (que ya se 

había empezado a ensanchar para proseguir por allí el nuevo camino, que se 

iba abriendo desde Yucatán. 

Y continuaron sus trá·nsitos, y marchas, hasta que dieron en la orilla 

de la laguna, en 
·
la confianza, y seguridad, de que los infieles de sus islas, 

y demás itzaes, estaban de paz, en conformidad de la obediencia, que habían 

dado. 

Pero sucedió muy al contrario, de lo que llevaban imaginado; pues así 

que alca·nzaron á ver á los nuestros, fueron acercándose á la orilla muchísi­

mos indios itzaes, remando á toda fuerza las canoas, y saltando en tierra, con 

las armas en la mano, los cargaron, y á los indios, que llevaban los basti­

mentos, pretendiéndolos embarcar, y llevar á todos á fuerza, á la isla, con 
cautela, para zozobrarlos en el agua, y tener tiempo para poder flecharlos, 

y acabar con todos ellos. 

Viendo el padre Fray Juan el mucho, y orgulloso desorden de los bár­

baros, los procuraba sosegar, con suaves, y amorosas palabras, diciéndoles: 

se aquietasen, y creyesen, iba solo á dar la embajada de paz á su rey Canek; 

y que para ello, y que lo viesen, le llevasen al petén grande de su habitación. 
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Lo cual oído por los infieles, lo arrebataron, con ademanes de aspereza, y al 

lego, su compañero; y los embarcaron en una canoa, como así mismo á don 

Ag·ustín de Sosa; con tal presteza, en embarcarlos, y en partir, á fuerza de 

remo, que aunque por entre la tropelía de la multitud de infieles, intentaron 

los ·nuestros socorrerlos, no les fué posible. 

Y en otro embarcadero cojíeron también á dos indios cargadores de Te­

car, y los mataron á palos, llevándoselos á otra canoa; sin que á todo esto, 

todavía hubiese alguno de los nuestros levantado arma alguna contra ellos, 

hasta que más de dos mil indios itzaes fueron interpolándose entre los nues­

tros, pretendiendo desarmarlos á todos. 

Y -cogieron á un soldado español, y le degollaron allí, á su vista de 

toda la gente¡ y al mismo tiempo rompieron el nombre, los que iban forzados 

en las canoas, y se oyó grandísima gritería en la lagu.na. 

Viendo los soldados á su compañero degollado, y que los de las canoas 

no cesaban de clamar, pidiendo socorro, y defensa¡ y que los bárbaros, que 

estaban en tierra, porfiaban á querer hacer lo mismo con el capitán, y toda 

la demás gente, que había·n hecho con los que iban en las canoas, se pusieron 

en defensa; y en un instante se hallaron con más de diez mil indios infieles, 

que salían flechándolos, de las canoas que estaban escondidas e·n los mangla­

res de la laguna. 

Y tra.bada ya la guerra, mataron los nuestros hasta cuarenta de Jos 

infieles, en esta refriega. Y viendo el capitán, que estaban cargados de tan 

excesivo número de ellos, y que ·no se había de poder hacer más, por la poca 

gente que tenía, y esa no ser de traza, sino todos medio indios, y no gente 

de pundonor necesario, y hallarse mal seguro, de poder hacer empeño con 

ellos, porque al mejor tiempo le habían de dejar¡ teniendo, como tenía·n los 

infieles, la fija resolución de guerrear, y habiéndoles ya robado todos los bas­

timentos á nuestros indios, determinó el que se retirasen al real de la mon· 

taña, para que .?l gobernador 1Don Martín de Ursua viese la forma que se 

había de tomar e·n esta pacificación, ó guerra de la gran laguna, como con 

efecto, hab:éndose retirado al real, desde allí notició de todo, por extenso, al 
gobernador Ursua, 

Vínole también noticia al gobernador, de que el capitán Francisco de 
Hariza, que había ido por cabo de los treinta hombres, á convoyar, y poner 

en su tierra á don Martín Can, embajador del Ca·nek, y á los padres sacerdo­

tes, habiendo llegado al Tipú, y hallado allí á un indio del Petén Itzá, que 

había venido de allá, le refirió todo lo que bahía pasado en el Petén, ó isla 

grande, y en la laguna, así con el padre comisario Avendaño, y sus compa­

ñeros, como con el capitán don Pedro de Zubiaur, y la refriega que este, y su 

gente habían tenido con los petén itzaes; y como todos se habían levantado 

contra su rey Canek, resistiendo el que se admitiesen padres misii.meros, 

amistad con españoles, ni cristiandad en aquellas tierras, sin que el tal rey 

Canek pudiese vencerlos á ello; porque siempre lo deseaba, según decía. 

Y refir:endo estos sucesos de boca del indio, daba á entender el capi­

tán Hariza al gobernador Ursua, no pasaría adelante del Tipú, donde se ha­

llaba, sin que le diese nueva orden; pues habiendo esta fotal mudanza en 

aquPlla gente, había de ser, no solo infructífera, sino conocidamente peligro­

sa, y arriesgada su ida á Ja lagu·na. 
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D e  la montaña participaba también el capitán Paredes al gobernador, 
y los padres franciscos, que allí estaban administrando en los p ueblos de el 
camino, nuevamente reducidos, como cada día iban en mayor aumento en su 
p oblación, por los m uchos indios ,  que continuadamente iban saliendo de los 
montes, y reduciéndose á las p oblaciones, siendo ya m uchísimos los bauti­
zados, y que vivían en paz ,  y cristiandad . 

Y que lo que iba ya abierto de camino, eran más de ciento y diez le­
guas, consegu:das á fuerza de trabajo,  todo camino real ,  y sin río alguno, que 
embaraz ase el tránsito ¡ que iban y venían récuas, con los bastimentes, y lle­
gaba ya cerca de la laguna de los ítzaes, desde donde hasta el sitio en que ha­
bía llegado á asentar su real la  g ente de armas,  que había entrado p or la pro­
vincia de Guatimala,  solo había ocho leguas. 

Y que considerado todo, y quitado de en medio el embarazo solo que 
faltaba, que era el 

'
de reducir los ítzaes,  quedaba concluida la empresa, de 

haber abierto camino bueno, y capaz, p ara la  c ontinua comunicación de las 
prov:ncías de Yucatán, á las de Guatimala, que era lo que se había tratado, 
y cuanto se podía desear. 
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CAPITULO V 

Hace una salida un trozo de gente del teniente de general Paredes, en busca de 

bastimentos.-Qué lances les pasaron con los itzaes; y cómo se retiraron.­

Da el Gobernador Ursua noticias de todo al Virrey. 

MARGINALES.-Mayor pertinacia de /011 itzaes.-Sale una partida de gente de el real.­

No ha!lan bastimentas, y llegan a la laguna.-Diaparan la artillería.-Causó gran te­

mor en los itzaes.-Echanles los nuestras bandera blanca.-Lléganse a!gunos de los 

infieles.-Pregúntaseles por el padre fray Juan.-Hácense de que nQ saben.-Que los 

habían echado por el Tipú.-Pretextoa que les dieron loa nuestros para retirarae.­

No se fía de sí el gobernador Ursua.-Da noticias al virrey.-Que tenía determinado 

salir en persona.-Prevenciones que tenía hechas.-El intento era reducir a los itzaes. 

-Razones en que se fundaba para concluir la empresa.-Nada le costaba al rey. 

Cada día, y cada hora se califica.ha m ás y m ás, en los ítzaes infieles, 
la  constanci a,  en perseverar en su bárbara, y ciega idolatría, y el declarado 
y renitente ánimo,  de no querer recibir la  fe  católica, y asentar amistad con 

los españoles ; pues estando ya el real de la gente del capitán Alonso García 
de Paredes tan cercano á ellos,  como se ha dicho , faltando en él algunos basti­
mentes, determinó, que saliese una p artida de gente, á buscarlos,  por las 
rancherías, p ueblos,  ó mílperías inmediatas á la  laguna,  ó á rescatarlos de los 
mismos itz aes. 

Y habiéndola destacado, y salido, con p arte de la arcabucería, y alguna 
artillería ,  recorrido las mílperías, y no hallado bastimentes algunos, llega­
ron á la  laguna, donde se pusieron á la vista innumerables canoas de in­
dios ¡ y habiéndoles echado seña de paz, viendo, que no daban muestras al­
gunas de admitirlas, les  dispararon los nuestros la artillería,  y escopetas, á 
un tiempo, aunque sin alcance, por no ser su ánimo herirlos. 

Con el grande temor, que les causó el estrépito, huyero·n las canoas, 
la laguna adentro ; y desampararon cuatro de ellas. Y h ab!éndose retirado, 
muy distantes, por tierra, los que habían saltado de ellas, se les echó por los · 
nuestros una bandera blanca ; con la cual, perdido el miedo, al cabo de gran 
rato, fueron llegándose algu·nos ;  á los cuales se les acaridó, y agasajó, d án­
doles cuchillos, y machetes, y otras cosillas. 

Y preguntándoles por el padre Fray Juan de San Buenaventura, y los 
demás, que aprisionaron, cuando tuvieron con ellos el encuentro pasado, 
que no había ·noticia de ellos, se hacían de que no sabían nada ; é instándoles 
con preguntas, y repreguntas, por último vinieron á responder : que los ha• 
bían echado por la  parte del Tipú.  

Y á vista de lo referido , y de que no había sido posible conseguir el  que 
les diesen bastimentes algunos, aunque se los pidieron, se fueron retirando 
al real, habiendo discurrido el darles por pretexto, que iban á recibir á st:. 
gobernador, que llegaría ya en persona, con su ej ército. 
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Noticioso de todo el gobernador n .  M artín de Ursua, aunque se podía 
esperar, que lograse por sí solo los mayores acierk>s, oél no quería fiar solo de 
su dictamen la resolución de las facc:ones ; y por esto, y por j ustificar m ás l a  
pretensión, que tenía, d e  que n o  s e  l e  embarazase, antes s e  l e  permitiese el 
continuar, y finalizar empreza tan importante, y en que tanto había trabaj ado , 
y gastado, y para que se le fomentase, y ayudase á conseguirla, iba ·poniendo 
todo cuanto sucedía, se obraba y determinaba ej ecutar, en noticia de el virrey 
de la Nueva E spaña, como también lo hizo en esta ocasión de todo lo que h e  
referido en e l  capítulo antecedente, y e n  este. 

Y añadía : que reconociendo la obstinación de los infieles itzaes ,  isle­
ños y laguneros ,  y el poco fruto que hacían en ellos tantas diligencias, amo­
n.estaciones,  y embaj adas de p az,  y amistad, como les había repetido, para 
que acabasen de reducirse, con firmeza al gremio de l a  iglesia, y á la obed' en­
cia de el rey, tenía determinado salir e n  persona, dentro de quince días , en 
demanda d e  esta reducción.  

·Para lo cual había ya reclutado m ás de otros cien hombres, y remitído­
los á la montaña, al capitán Alonso ·García de Paredes ,  su teniente de capi­
tán general, y justicia m ayor, en las montañas, con todas las prevenciones 
necesarias, juntamente con carpinteros de ribera, y otros oficiales, para fa­
bricar piraguas, y vergantines, en que navegar la laguna, y dominar aquellas 
islas, ó petenes, por los medfos más suaves, que la posibilidad diese de sí, 
y se discurriesen dables, para reducir á todos aquellos bárbaros indios al gre· 
mio de la santa madre iglesia, y aumentar tantos vasallos á su m agestad ; 
y que en el ínterin dejaría encomendado y sustituido el gobierno político d e  
aquella ciudad d e  Mérida, y su Provincia, á los alcaldes ordinarios d e  ella,  
y el militar al maestro de campo. 

En los cimientos de esta magnífica obra, y aún en el cuerpo de la ele­
vación, que iba tomando, estrivaba todo el p eso de la razón, que decía don 
Martín de Ursua, y persuadía al  virrey, y Audiencia de México, le asistía, para 
que se le dejase darla el debido, y esperado cumplimiento. 

No eran menos fuertes las anclas,  con que aferraba la nave de sus pro­
cederes, contra la borrasca de la c alumnia ; pues se forjaron de las singulares 
conveniencias, y aumento , que todo lo que obraba, y se obraba de su orden, 
h abía de tener á los haberes de el rey, y de las grandes utilidades ,  que se ha­
bían de seguir á su corona, y al bien público, de la conclusión d e  esta em­
presa, quedándole á él no menor interés, que era la gloria de haberla em­
prendido, y perfeccionado, con su continuo desvelo, actividad y trabajo. 
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CAPITULO VI 

Rcfiérense las instancias de don Roque de Sobcranis, en México, sobre que se le 

deje á él la apertura del camino, y reducciones.-Y qué fué lo que se 

resolvió. 

MARGINALES.-Todo es guerra o pleitos.-Lo que representaba Soberanis al Virrey.­

Lo que decía el fiscal de el rey.-Lo que consultaba el Acuerdo.-Lo que determinó 

el virrey.-Con esto cesaban loa inconvenientea.-Di/icultad que hallaba Ursua.-No 

es grangería para nada debelar a loa infieles.-No ha meneater el rey tíerraa, aino 

vaaallos.-Virrey interino el Obíapo de Mechoacán.-Consú:tale el gobernador Ursua. 

-Lo que convendría fundar villa, o ciudad.-Lo que añadió el fiscal del rey.-El 

acuerdo se conforma con lo determinado. 

No se hallarán en ésta, como en otras historias, lances ni acaecimientos 
de aquellos, que suceden en tiempo de la  paz , que son de descanso, de ocio, 
ú de deleite .  Toda e sta historia se compone de trabajos,  y desasociegos, porque 
en toda ella no se verá, sino cosas, que miren, ó á la  guerra, ó á litigio ; que no 
sé yo cuál sea peor, ni más pesada guerra, ni que haya más diferencia ; que 
el hacerla católicos, contra salvajes ,  ó ya con santas palabras, ó ya con bocas 
de fuego ; ó hacerla católicos ,  á católicos, solo con la voluntad ; habiendo, p ara 
moverse á la  una, tanta, y aún tantas razones, aún de congruencia, y p ara la  
otra ninguna, á veces, ni  aún de justicia. 

Adornaba el gobernador don Roque de Soberanis las representaciones, 
que hacía al virrey, y Audiencia de México, con la ponderación, de la larga, 
y costosa detensión en aquella ciudad aue le  ocasionaba la dep1mdencia , que 
trataba con don M artín de Ursu a, por resistirse éste á salir de las provincias 
de Yucatán ; siendo tan e·n p erj uicio suyo de Don Roque, el que intentase 
proseguir en la apertura del camino ; pues á él solo pertenecía, p or ser gober­
nador propietario de aquellas provincias, y con quien había hablado las pri­
meras, y más principales órdenes del rey, y quien había principiado la em­
presa. Y que no era j usto , estuviese por esto detenido en México, como lo 
estaba,  despu·és que salió su sentencia, tan favorable, como justa, haciendo 
considerables gastos en aquella ciudad, y privándosele de asistir á esta facción, 
y á las demás dependencias de su gobierno. 

El fiscal del rey negaba, que don Roque hubiese dado principio á la aper­
tura de el camino, y fundaba con relevantes razones de justicia el derecho, 
que tenía don Martín de Urstia, p ara proseguirla y fenecerla. Y también 
decía, era incierto ser la causa de la detención de D. Roque en México, la  de­
pendencia con don Martín de Ursua, pues j udicialmente constaba, ·no haber 
sido absuelto de la  c ensura eclesiástica, en que le  había puesto el obispo de 
Yucatán, por las causas de j urisdicción, hasta el día veinte y ocho de febrero 
de este año de mil seiscientos y noventa y seis. 

En los votos consultivos que el virrey pedía al acuerdo de aquella 
Audiencia, siempre era de p arecer, el acuerdo, de que se debía determinar 
la dependencia á favor de don Roque Soberanis,  dej ándole proseguir, y fenecer 
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á él l a  apertura del camino, y reducciones de los indios infieles de aquellos 

m ediaciones ; y que á don Martín de Ursua se le debía mandar salir de aque­

llas provincias, fundándolo el acuerdo en las mismas razones, que don Roque 
profería, para la consec-ución de su intento . 

El virrey, Conde de Gaive, con ir dilatándo el determinar sobre lo final 
de este pu nto, le determinaba ; pues ya dando tiempo á que se fuesen adelan· 

tando más las operaciones de D. Martín y verif'.cando las noticias de lo obra­
do ; y ya señalánd<lle términos, p ara que feneciese l a  apertura de el camino, 
iba dando lugar á que la acabase, antes de decidir, si le ha�ía tocado, ó no, 
el abrirle. 

Y por último mandó : que si al tiempo de llegar don Roque de St>beranis 
á la ciudad de Métida, y de entregarle don Martín de Ursua el Gobierno, no 

estuviese concluida la operación de la apertura, se ret'.rase do·n Martín por 
el mismo camin<l, hasta lo último de lo habierto dél, y le acabase de abrir 

totalmente en todo aquel mes de Marzo, y al fin de él, concluida ,  ó no, l a  
apertura, se volviese inmediatamente por e l  mismo camino, a l  puerto d e  l a  
villa de Campeche, sin llegar á la ciudad d e  Mérida ,  p ara que allí se embar· 
case, y saliese de aquellas provinc'.as de Yucatán ; y p ara el efecto de acabar, 
y fenecer la apertura del camino , l e  diese dt>n Roque á don Martín toda l a  
ayuda necesaria, y l e  comunicase s u  aut<lridad de gobernador ; y que d e  no 
acabarlo para firi de Marzo don Martín, saliese l uego de las provincias, y lo 
finalizase don Roque. 

Parecía que con esto cesaban todos los inconvenientes y diferencias, 
que se podía temer sucedi esen , pues no quedaban dos gobernadores en una 
provinc'.a, como se decía, sino solo uno, que era don Roque, gobernando la 
cristia·ndad de toda ella en su centro, y corazón ; y don Martín entre los ex­
tremos de los montes, muchísimas leguas apactado, domando indómitas fieras, 
rozando robustos troncos, y enmarañadas malezas ; haciendo tratables, y lla· 
nos durísimos peñascos. 

Solo se encontraba una, y n o  la menor dificultad, y de que formaba 
réplica don Martín, que era la cortedad del término, que se le asignaba para 
la conclusión de la obra, por ser tan grande el embarazo,  que ocasionaba la 
terquedad de los itzaes ; que aunque á don Martín le fuera muy fácil, de­
belándolos, ó hacerles reducir á fuerza d e  armas, ó arrasarlo s y aniquilarlos ; 
como Dios·, ni el rey no manda·n, que estas co,as se llevan por ese camino, 
sino por el de l a  suavidad, dulzura, y pausa de la palabra evangélica ; porque 
quitarles la vida á aquellos miserables, dentro de su idolatría, y echarlos á los 
infiernos, era no hacer nada, ni para D ios, ni p ara ellos ; pues no les podía 
suceder peor, aunque se les dejase vivir idólatras toda su vida. 

Y menos se hiciera para los intereses temporales del rey, pues tierras 
yermas,  no las ha menester conquistador, ni adquirir que se las conquisten ;  
que de esto , in finidad de leguas tiene por todas aquellas p artes de l a  América .  
L o  q u e  ha menester conquistar, y quiere, que se l e  conquiste, después de almas 
para el cielo, son tierras con gentes, que añadan vasallos á su corona, é inte· 
reses, que ayuden á mantenerla ,  y á llevar la  carga de fe·nderlos, y conservarlos 
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en paz ; y nada de eso se consiguiera, sino la destruyción de todo , si por abre­
viar el tiempo, se tratara solo de dominar las islas, y la laguna, y su circun­
ferencia, m atando y destruyendo, para conseguirlo, á los bárbaros infieles ,  
que lo habitaban, y poseían. 

Apretaban la dificultad, al argumento de la falta de tiempo, las con­
tinuadas nuevas,  que cada día llegaban de las montañas, de lo protervo y obs­
tinado, que se hallaba el vulgo de los isleños ; y como ya por este tiempo hu­
biese tenido su virreynato el Conde de Galve, y retirádose del gobierno, para 
volverse á España, y tomádole en ínterin, por nombramiento del rey, Don 
Juan de Ortega Montañes, Obispo de Mechoacán, le volvió á consultar don 
M artín de Ursua ,  haciéndole una muy larga y puntual narrativa, d e  todo lo que 
se había obrado, y había sucedido,  en las reducciones, y apertura del camino, 
desde sus primeros prindpios. 

Y de lo mucho que se iban aumenta·ndo los pueblos, que iban redu­
ciendo los religiosos de S an Francisco, expresando la fij a esperanza, que te­
nía en Dios, de que en no muchos días, había de estar abierto, llano, y redu­
cido , y finalizado, y lo que convendría, pedir á su Magestad,  mandase se re­
mitiesen familias de las islas de Canarias, ú de l as de Barlovento , p ara fun­
d ar en lo nuevamente descubierto, y reducido, una villa,  ó ciudad , y algunos 
pueblos , p ara la m anutención,  y conservación de ello ¡ porque de otra suerte 
habría sido infructífero, y no de provecho alguno . 

Don Baltasar d e  Tobar, fiscal del rey, en aquella Audiencia de Méxi­
co, que á todas las instancias de esta dependencia. h abía asentido al buen 
concepto de las operaciones de don Martín de Ursua, sin sentir mal tampoco 
del noble deseo de don Roque Soberanis, de querer e j ecutar, ó á lo menos 
fenecer tan sublime obra ¡ solo tuvo que añadir, en esta ocasión,  á lo que antes 
tenía dicho ,  el que se hiciese representación á su Magestad, en su real Con­
sejo de las Indias, para que en vista de ella ,  y de copia de todo lo obrado, se 
diese la providencia más conveniente, en orden á la remisión de las familias, 
para las nuevas poblaciones. 

Y viendo el real Acuerdo de M·éxíco ya la cosa tan de veras, y desenga­
ñado de algunas influe·ncias, que acaso teriía, de la menos certeza, y realidad 
de las noticias de lo obrado, se conkntaba con que el Obispo virrey de ter­
minase, se guardase y observase lo mismo, <)Ue había determinado el virrey 
Conde de Galve ¡ y así se lo propuso por su voto consultivo. Con lo cual ,  y 
haberse hecho capaz este prelado de todo lo escrito, y actuado en esta m ateria, 
tomó la determinación , que pondré con extensión en el c,apítulo siguiente. 
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CAPITULO VII 

Determina el Obispo Virrey lo que habían de ejecutar lo. dos gobemadora.-Da 
cuenta de todo al rey, y al Con1ejo de la1 lndiaa.-Y el Presidente de Gua· 

timala á Uraua, de lo obrado por aquella perte.-Y lo que le reepondió 
Uniua • 

.MARGINALES.-Nadie hay seturo de emulación.-Puede entañarse la propia pasión.-Que 
se entañen todos, no parece posible.-Determinación del obispo-virrey.-La flota 
de don Ignacio de Barrios en la Veracruz.-Cartas del Presidente de Guatímala.­
Lo que decía en ellas o, Ursua.-Lo in/ructuo/Jo de la conqui1Jta por aquella parte.-Al 
contrario por Yucatán.-Noticias que le pide a Ursua.-Pidele intérpreie1J.-Que le 
dita la dirección que ha de llevar.-Lo que le respondió Ursua o,l Presidente.-Que 
había de acabar la empresa a su costa.-Hacia nueva recluta.-Otras prevenciones.­
Que se cortasen maderas para embarcaciones. 

Que algunos no aprobasen del todo , ó totalmente reprobasen por inú· 
tiles, ó por no tan útiles,  como él decía, que eran, y habían de ser las opera­
ciones de don Martín de Ursua,  no h ay que admirar ; p orque muy pocos habrá 
entre los vivientes, que puedan decir, está·n esentos de la emulación, y que 
son igualmente queridos bien de textos. 

Y que él, por propia p asión, ú otros algunos, por serles tan bien visto 
su modo de obrar, ó su acertado discurrir, ó por las premisas, que tuviesen 
entendidas por ciertas,  del gran beneficio, que había de resultar de todo lo 
que obraba, se engañasen, también puede ser ; pero el que e ste engaño le hu­
biesen de padecer tantas,  y tan graves, é inteligentes p ersonas, como los vi­
rreyes, Obispos y otras de cuenta, que lo aprobaban, y calificaban de utilí· 
simo, y bien obrado , es lo que parece, que puede ser, ó imposible,  ó muy 
dificultoso de persuadir ; y que bastaba para desvanecer cualqu'.era duda, ó 
contraria aserción, los motivos que expresó el Obispo Virrey, para la última 
determinación de esta controversia, pues fué el decir : 

Que ·en atención á lo adelanta.do que estaba la apertura del camino , 
y reducción de indios infieles , por lo obrado, y ej ecutado hasta allí por don 
Martín de Ursua, y que respecto de el estado, en que se hallaba, y no faltar 
más de ocho leguas para su conclusió-n , y finaliz arle de el  todo, y de los cre­
cidos g astos,  que tenía hechos de su ,caudal, en servicio de ambas m agestades ,  
y sin costa de la  real hacienda. 

Y que de no continuarla,  y fenecerla don Martín, podían seguirse perni· 
ciosas consecuencias, así á lo obrado, como á la utilidad pública ,  y común, en 
la comunicación de aquellas provincias, con las de Guatimala,  y mantener lo 
adquirido, y reducido : 

Don Martín procediese á la finalización, y conclusión de la apertura 
del camino, y reducción de los infieles, que por allí se encontrasen ; y que para 
ello no entraría en la provincia de Y.ucatán, sino que en conformidad, y cum­
plimiento de l o  antes mandado, salies·e de la  provincia y tuviese su asistencia 
para acudir á lo referido en la ciudad de Chiapa, ó en la villa de Nuestra S e­
ñora de los Dolores, ó en el pueblo de Zucthok, en la montaña, donde había 
tenido asentado su real el teniente general suyo Alonso García de Paredes. 
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Y que d e  la p arte d e  estas tres eligiese, acudiría con todas l as provi­

dencias, y asistencias necesarias, dá-ndole el gobernador don Roque de Sobe­
ranis todo el auxilio, que le pidiese, y necesitase, conforme á las órdenes, que 
el rey le tenía dadas, y todo lo que mirase á m antenimientos, pertrechos, ba­
g ages, y municiones, pagándolos don Martí·n, sin que se diese lugar á quej a, 

ni á que se dej ase de conseguir el fin que se deseaba . 
Portándose el uno, y el otro con toda la urbanidad, atendón, y buena 

correspondencia, que se prometía de sus muchas obligaciones. Y con aper­
cimiento, que de cualquiera omisión,  que en ello tuviese don Roque, y de no 
ejecutarlo todo con puntualidad, si sobreviniese algún atraso, ó accidente, que 
pudiese retardar los buenos efectos, que se iban esperimentand o ,  y esperaban 

en estas reducciones, se le haría gravísimo cario. 
Contenía asimismo la resolución del O.hispo virrey, el que se librase 

despacho de ruego, y encargo, al reverendo padre comisario general de la re­

ligión de San Francisco , para que diese las órdenes convenientes al comisario, 
y religiosos, que asistían en estas reducciones, para que como verdaderos ope­
rarios del evangelio, se aplicasen á la instrucción, y enseñanza de los indios 
infieles, sin bautizarles sus hijos contra su volunfad, ni celebrar, ni adminis­
trar este santo sacramento en los adultos, no estando bien catequizados, y 
pidiéndolo ellos mismos, encarecidamente, con conocimiento de lo que reci­
bían, conforme á la  doctrina de S anto Tomás. 

También determinó el O·bispo virrey : que todos 101 papeles, que se 
habían procesado, y j untado sobre estas materias, s e  remitiesen á Es·paña, 
para que se viesen en el real Consejo de las Indias, y se tomasen las determi­
naciones más convenientes al servicio de Dios, y del rey, y se reconociese lo 
adelantado,  que por aquella parte llevaba don Martín de Ursua la facción de 
la  apertura del camino , y reducciones, que había ofrecido hacer de paz , y 
de paso. 

Y como a esta sazón se hallase en el puerto de la Veracruz, vergas en 
alto, para partir de próximo a los reynos de España, la flora de el  c argo de 
el g eneral Don Ignacio de Barrios Leal, hermano del Presidente difunto de 
Guatimala,  lo primero que se puso en ejec·udón, de lo contenido en la deter­
minación de el Obispo Virrey, fue la remisión de todos los papeles de estas 
dependencias á España. 

No era m enos el esmero, en servicio de su rey, de doi;t Ignacio de Barrio11 
que el de su difunto herm ano don J acinto había sido, cada uno de los dos en 
el cumplimiento del encargo, en que su Magestad se había dignado de poner­
los ; p ues don Ignacio trajó aquella flota de su cargo a España tan dichosa­
mente, y por enmedio de tantos,  y tan evidentes riesgos, y peligros, de la 
inju ria de los elementos,  y enemistad de los hombres, que puede dar el curso 
de su viaje ej emplo , y norma á los demás generales de armadas, y flotas, y 
asunto, esta, y otras acciones suyas, y de su hermano, p ara muchos libros,  
y mayores que este ; en el cual,  solo es de el propósito, el que en esta flota 
llegaron los papeles de estas reducciones á España, y lo que en ·virtud suya
determinó el Consejo de las fodias, lo diré en su lugar, 
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Por el mismo tiempo en que íbamos hablando, había ya recibido cartas 
el gobernador don Martín de Ursua, del nuevo Presidente de Guatimala 
D. Gabriel . de Sánchez de Berrospe, en que le participaba largamente las 
noticias de lo q11e por aquella p arte se había obrado,  en aquel año, y en el 
a·ntecedente ; y en p articular de todo lo sucedido al Oidor Don Bartolomé d e  
Amézquita, y á la gente con que había entrado en la montaña ; y de como l e  
había mandado retirar ; cuan infructuosa había sido aquella conquista, y 
cuan costosa á la real hacienda, pues se habían g astado en ella su.m as 
considerabilísimas de pesos, solo del rey, sin los crecidos donativos,  y servi­
cios, con solo el fruto que se veía.  

Y que al contrario, había visto, por cartas de don M artín, y noticias, 
que tenía, la viva Je, con que se había aplicado, y aplicaba,  en servicio de 
ambas magestades, con tan crecidos gastos, y t�abajos.  Y le p edía discurriese,  
y resolviese, si seríá conveniente, el que por aquella p arte de Guatimala se 
continuasen estas reducciones. 

Y le dijese,  que era lo reducido por la  parte de aquella provinda de 
Yucatán ; que era lo que restaba de reducirse ; qué naciones eran las más 
inmediatas á aquel reyno de Guatimala ; y que le advirtiese , qué camino podría 
tomar más bien enderezado para la  entrad a,  con qué prevención de gente, y 
demás cosas ·necesarias ¡ y de qué medios se podría valer, para la mayor 
felicidad . 

Y que le enviase intérpretes, y algún práctico, de cualquiera línea que 
fuese, de quien poder valerse, y fiarse ¡ y que le dij ese,  si proseguía él en 
aquella facción, porqué camino, ó rumbo se encaminaba ¡ ó p or cual otro 
camino , ó rumbo convenía se continuase por Guatimala, para el más fácil, 
y acomodado encuentro ¡ con que disposiciones marchaba, y con cuales in­
tentaba proseguir ¡ porque esto era conforme á las órdenes del rey, que quería 
fuesen iguales,  y acordados en sus movimientos ; pues de otra suerte, sería 
caminar sin tino, y gastar sin provecho. 

La r·espuesta del gobernador Don M artín de Ursua, al Presidente d e  
Guatimala, solo fué referirle, muy por me·nor, todo l o  q u e  ha.bía obrado hasta 
aquel tiempo ¡ y asegurarle, había de continuar en adelante, hasta la conclusión 
de la  empresa,  con las condiciones, calidades, y forma,  qu.e lo tenía ofrecido 
á su M agestad, y estaba en ánimo fij o  de cumplirlo.  

No le satisfizo á las demás preguntas, aunque actualmente se hallaba 
recluta·ndo nueva g.ente, para refuerzo de el ej ército del cargo del capitán 
Alonso García de Paredes,  y dádole orden, para que al mismo tiempo se fa­
bricase un reducto , capaz p ara poner en él cuarenta hombres de guarnición, 
en uno de los pueblos del camino, que iba abriendo ¡ y que se fuese cortando 
las maderas necesarias á la fábrica de las piraguas, y verganti-nes, para entrar 
á las islas de la laguna, por Diciembre de este año de seiscientos y noventa 
y seis, ·el mismo don M artín de Ursua,  en persona, como lo tenía determinado, 
con ciento y cincuenta soldados esp añoles, y otros tantos indios guerreros, 
y g astadores. 

324 



CAPITULO VIII 

Contiene otras órdenes, que dió don Martín de Ursua al capitán Alomo García de 

Paredes.-Vuelve don Roque Soberanis á Mérída.-Enrtégale Ursua el go· 

bierno.-Hace averiguación de lo obrado por Ursua.-Dícense las informa· 

ciones que hubo. 

MARGJNALES.-Quc continuase Paredes la apertura.-Consideraba a Paredes de la otra 
banda del rio.-Camino más breve.-Desde el rio a la sierra siete letuas.-Lletan 
a manos de Ursua los despachos del virrey.-Entreta el gobierno a Soberanis.­
Motivo que tomó don Roque para volver a la controversia.-lnformaciones contra lo 
obrado por Ursua.-Que habían muerto muchos.-Que se habían huido.-Que les 
quitaba sus caballerias.-Que el embajador fue finjido.-Que el Canek no habló 
nada de tal indio.-Que había ido a engañar a Ursua.-Que se había huido de el 
Tipú.-Que los itzaes no estarán reducidos.-Que en el camino se habían reducido 
tres pueblos.-Que Zucthok se había despoblado.-Que se había errado la apertura.­
Que era camino pantanoso.-Número de los dos pueblos.-Caciques favorables a 
Ursua.-Lo que decían.-Que a todos se había pagado.-Lo que dijeron siete indios 
de Bateab.-Que no había mas población que aquella.-Y la población de los chanes.­
Que el camino era anegadizo. 

Ya había ordenado también el gobernador don Martín de Ursua, á su 
teniente de capitán general Alonso García de Paredes, pasase, desde luego, 
con toda su ge·nte, á la continuación, y conclusión de la apertura d e  el c amino 
de Guatimala, siguiendo el rumbo Sur sudoeste, que era la misma derrota, 
que llevaba el ing·eniero militar Manuel Jorge de Z ecera, que ya había muerto ; 
considerando, como consideraba, que estaría ya el capitán Alonso García de 
Paredes ; y su gente de la otra banda del río caudaloso,  donde llegaba con la 
apertura del camino,  cuando l e  m andó, que fuese á tomar la posesión al 
Itzá. 

Que aunque por aquella parte, por 1donde le mandaba guiar al capitán
Paredes,  se daba ya por abierto todo el camino , era más dilatado, con más de 
treinta leguas, que por donde se iba abriendo, pues se veían l as sierras altas 
de Guatim ala,  con haciendas y hatos de g anado ; y aseguraban pers()nas, que 
habían estado en ellas, y lo decían los indios, que había de distancia, desde el 
río referido, á ellas, como siete, á ocho l eguas. 

En estos aparatos, trazas,  y disposiciones, entendía el gobernador Ur­
sua, cua·ndo llegaron á sus m anos los despachos de lo tleterminado por el 
Obispo virrey ; y con muy corta diferencia de días, llegó tambiin á aquella 
ciudad de Mérida Don Roque de Soberanis, á continuar en su gobierno. Y 
habiéndole entregado don Martín de Ursua el bastón, al insta·nte que llegó,  
s e  retiró con su familia á la villa de S .  Francisco de Campeche, dej ando sus 
poderes en Mérida, á don Pedro Garrastegui, Conde de Miraflores, y á otros 
caballeros principales,  de aquella dudad. 

Luego que tomó el gobierno don Roque de Sobera·nis, tomó también 
por motivo, para volver á suscitar sus controversias con don Martín de Ursua, 
el decir : que gobernando él aquellas provincias, en el año de seiscientos y 
noventa y tres, entre otras cédulas del rey, había recibido la de veinte y cuatro 
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de Noviembre del año de seiscientos y noventa y dos, con copia de la que se 

había despachado al 'Presidente, y Audiencia de Guatimala, para la reduc· 

ción, que su magestad mandaba hacer por aquella parte, de los indios la­

candones, ordenándofe á él, que por la suya concurriese, y cooperase, en todo 

aquello que fuese necesario aplicar, para el mayor acierto al logro de cosa tan 

importante al servicio de ambas Magestades. 

En cuyo cumplimiento, lo había participado al Presidente, y Audiencia 

de Guatimala, con quien se mandaba se correspondiese, insinuando, estaba 

pronto á concurrir, y cooperar por su parte á todo cuanto fuese necesario; lo 

cual, por entonces, embarazaron los pleitos, que le movió el Obispo, sobre 

pu·ntos de jurisdicdón, y otros, teniéndole mucho tiempo excomulgado, como 

se lo notició al Presidente. 

Y porque don Martín de Ursua, gobernador que fué de aquellas provin­

cias de Yucatán, en interin que se concluía el litigio, despachó gent.e, á abrir 

el camino, para que se comunicasen con las de Guatimala, y á reducir los in­

fieles, que habitaban su mediación; y porque solo á él le tocaba privativa· 

mente el hacerse y hallarse sin noticia de nada de lo acaecido, y obrado, por 

acabar de llegar de México del seguimiento de sus litigios, trató de hacer 

averiguación, acerca de todo lo que había pasado. 

No faltaror, algunos, que atestiguaron, nada favorable al lucimiento, 

é importancia de las operaciones de don Martín de Ursua, asegurando, había 

sido causa la apertura del camino, de haber muerto en la montaña muchísi­
mos indios, de los domésticos de la provincia de Yucatán, y otros haberse hui· 

do de sus pueblos, dejando sus casas, por el temor de que no los llevasen á 

perecer á los montes, y al camino, y de que les quitasen sus caballerías, y 

bastimentos, y que á los que habían ido, los pagaban, y sustentaban muy mal. 

Añadían también: que el indio, que se decía ha·bía ido á Mérida, de 

embajador, por el Canek, rey de los itzaes, había sido .fingido; porque era un 

indio del Tipú, que el padre comisario Fr. Andrés de Avendaño decía, haberle 

visto en su celda, en el convento de San Francisco de Mérida, muCho tiempo 

antes que viniese con la supuesta embajada. 

Y que aunque había estado el padre comisario Avendaño en el Itzá, con 

el Canek, al tiempo que el tal indio había llevado la embajada, que se decía 

se le ha·bía dado para M·érida, no se habló nada, ni insinuó palabra, acerca 

de ello el Canek, ni le tomó en la boca, ni hizo mención alguna de tal indio, 

ni de tal embajada, ·ni de corona, obediencia, ni regalo. ·Con que solo había 

ido á engañar á don Martín de Ursua, causando escándalo, y conmoción en el 

pueblo, y alborotádole, al ver recibirle con ostentación, y toque de campanas, 

y otros aparatos. 

Y que solo era un indio ordinario del Tipú, que se había huído de allá, 
y andando vagando, se le había antojado voluntariamente hacer aquel engaño. 

Por cuyas razones, les constaba ser incierto, el que los itzaes estuviesen re­

ducidos, ni hubiesen dado la obediencia al rey, nuestro señor, antes bien, 

que habían querido matar al padre comisario Avendaño, y á sus compañeros. 
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Sobre esto, adelantaban otros el decir: que en el camino nuevamente 

abierto, solo se habían reducido, y formado tres pueblos; de los cuales, el de 

Zucthok, que había sido el primero, ya se había despoblado, y abuyentádose 

sus indios, por haber sentido los malos tratamientos, que les hacía el capitá·n 

Mateo Hidalgo, y agravios que del recibían, y por mudar de terreno, por .de· 

cir, era muy malo, desacomodado, y enfermo aquel en que estaba el pueblo, 
según algunos de los huidos, y su cacique, habían insinuado después. 

Y aun hubo relig:oso, que afirmaba, le habían dicho: que la apertura 

de el camino se había errado; porque había ido á dar con la sierra Madre 

de la provincia de Tabasco. Y otros decían: que era camino muy pantanoso, 

y en parte de muchos pedernales, y que en los pueblos de él habría solo como 
hasta trescientas personas. 

Pero en las matrículas, que á este tiempo remitían los religiosos que 

administraban solame·nte los pueblos de Bateab, y Pachechén (que era el de 

los chanes, porque del de Zucthok, era cierto haberse mudado los indios, aun­
que no todos, por buscar mejor terreno) pasaban de cuatrocientas ochenta y 

siete personas, de todas edades, ya bautizadas, solo en estos dos pueblos, 
sin muchas, que habría, que todavía no lo estarían; y otras algu·nas personas, 

que aún ha·bían quedado en el pueblo de Zudhok. 

Quienes más favorables á don Martín decían, eran los caciques de los 

pueblos de indios de la provinciá de Yucatán, pues asentaba·n: no haber dado, 

ni habérseles pedido, indios, caballerías, maíz, frijoles, ni otra cosa alguna pa· 

ra la montaña; y que si algunas mulas, y caballos se habían dado en algunos 

de aquellos pueblos, para conducir carnes, harinas, ú otros bastimentos, á 
Zucthock, Chuntuquí, y otros parajes, donde había estado sentado el real, en 

la montaña, se les habían pagado sus fletes, y jornales á los arrieros, con mu­

cha puntualidad, y se habían vuelto á sus pueblos. 

Y siete indios del pueblo nuevo de Bateab, que á esta sazón habían 

llegado á la ciudad de Mérida, á traer al religioso que los administraba, por 

estar enfermo, dijeron: que ellos no supieron de la apertura del camino; 

hasta. que los españoles, dieron de repente sobre ellos, y mataron á algunos. 

Y que no había más población, que aquella de Bateab, que tendría veinte ve­

cinos, y sus mujeres, y hijos; y la población de los cha·nes, llamada Pache­

chén; que tenía muchos. Y que el paraje de Bateab era malo, porque se se­

caban las aguadas: y que el camino era anegadizo, que no se podía andar 

en tiempo de aguas, por lo mucho que se cargaba. 

327 



CAPITULO IX 

Pide el Conde de Miraflores al gobernador Soberanía, dé asistencias á Don Martín

de Ursua, para fenecer la empresa.-Dice Soberarüa, salga Ursua de la

Provincia.-Hácese éste infonnaciones contrarias á las de Soberanía. 

MARGINALES.-Pide asistencia para don Martín de Ursua.-En que forma las ofrecía 

don Roque.-Que saliese don Martín de la provincia.-No quiere salir Ursua.-Ra­

zones que daba para ello.-Requerimientos que hacía a don Roque.-Lo que decía 

de su proceder.-Sentía don Roque, no haber ejecutado la empresa.-Jnformaciones 

de Ursua.-Testifican lo que obró desde el principio. 

Si los que informaban, ó atestiguaban, en desdoro de las operaciones 

de don Martín d� Ursua, lo hadan movidos de mal, ó buen afecto, ó con bue­
·na, ó mal a  voluntad , ó por sembrar (como se dice vulgarmente) zizaña, entre
la granada mies de el buen obrar de estos dos caballeros gobernadores, y 
descomponerlos al uno de con el otro ; d ecídalo el que leyere, después de que

hay.a comprehendido el conj unto de esta historia ; porque mi intención, solo
es encaminada á seguirla, con la si·nceridad, y verdad de lo que sucedió , sea

favorable ,  ó adverso á unos,  ó á otros.
Y así, prosigo, diciendo : que el Conde de Miraflores, apoderado de don 

Martín de Ursua, ponía las órdenes del rey, y determinaciones, que h abía 
h ablo de los virreyes, á los ojos al gobernador don Roqu e de Soberanis, para
qu·e diese, conforme á ellas, á don Martín de Ursua las asistencias necesarias, 
y precisas, al mejor expediente de el fenecimiento de lo comenzado . 

D .  Roque no se escusa-ha de ministrárselas ; pero decía, se las daría, 
sin p erjuicio del daño ta·n manifiesto, que se seguía, y podía seguirse á aque­
llos naturales, vas_allos, y tributarios de su Magestad , y desolación de los pue­
blos de aquellas provincias.  

Que don Martín de Ursua tratase de poner en ej ec·udón ,  con toda bre­
vedad, el salirse de ellas, á la provincia, ó ciudad de Chiapa ; á la villa de 
los D olores, ó al pueblo de Zucthok, que se le h abía s eñalado p ara su asís· 
tencia. 

Don Martín se excusaba de salir diciendo : ·no podía ej ecutarlo, ni para 
el pueblo de Zucthok, ni para la villa de los Dolores, por ser así, que p ara la 
prosecución de l a  apertura del camino, en que de orden del rey estaba enten­
diendo, demoraban muy distantes aquellos asientos de la  j urisdicción de aque· 
lla provincia de Yu<:atán, para los avíos, que necesitaba, de gente, 

·
b astimentos, 

y demás· cosas necesarias, para su marcha, y hacer la entrada por el mes 
d e  Noviembre ; que era el  tiempo oportuno, y no serlo al presente, ni poder 
ej ecutarlo, por correr el mes de setiembre, que es cuando más carga el rigor 
de las aguas. 
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Y continuaba en hacer, á esta misma sazón, corteses cuanto repetidos 
requerimientos ,  i don Roque de S oberanis, pidiéndose, no le  embarazase, ni 

perturbase en cosa, que mirar pudiese á finalizar, y poner en perfecdón la 
apertura del camino , de unas á otras provincias, hasta cumplir las órdenes 

de su magestad ,  y ofrecimientos, que él le  tenía hechos .  
Prorrump ía también en dec;r, y publicar : que e l  ánimo de don Roque 

estaba conocido ; y que era su intención nada saludable, á los buenos deseos 
que don Martín tenía ; pues en lugar de darle l a  ayuda, favor, y asistencia, que 
se le ordenaba, ponía solo la fuerza, en que don Martín saliese de aquellas 
provincias ,  embarazándole el acabar la apertura del camino ; con el  pre­
texto de que era nocivo á los indios de aquellas provincias,  y de los graves 
d años que se les seguían : 

Lo cual había intentado justificar con informaciones de oficio, sin oír· 
le, en que habían testificado algunas personas, y religiosos, desafectos suyos, 
con temeridad, y arrojo,  y en odio de haberse valido de pedir sacerdotes se­
culares al cabildo eclesiástico, para aquellas nuevas reducciones. 

Bastantemente se reconocía el recelo, y aán la certeza, que don Martín 
de Ursua,  tenía siempre , de lo quejoso, que el gobernador D on Roque de So­
beranis vivía de su propia fortuna, por haberle quitado de las manos, con los 
pleitos, que le movieron, el Obispo , y otros, el obrar en los lucimientos de la 
ej ecución de esta empresa, según él daba á entender, haber sido esta la  cau­
sa, que h abía estorbádole, de ser quien la ej ecutase . 

Pues al mismo tiempo, que tuvo noticia, que don Roque formaba las 
informaciones, que he referido, se previno de h acer otras, ante la justicia 
ordinaria de la villa de Campeche, en que testificaron muchos de los capitanes, 
oficiales, y otras personas que se habían hallado e·n el ej ército, que había 
embiado á las montañas, como quienes lo vieron. 

Que h abiendo ido don Martín de Ursua á aquel Gobierno, hallándose 
con la cédula del rey, en que le ordenaba, abriéndose el camino, conforme á 
la promesa,  que había hecho ; trató, en el mes de Mayo de noventa y cinco , 
de prevenir gente de guerra, municiones, y bastimentos ; y se alistaron cien 
hombres voTuntarios, con el sueldo de ocho pesos al mes ; y amunicionados, 
y bastimentados, los puso á cargo del capitán Alonso García de Paredes, 
quien salió con ellos ,  y con indios gastadores, y flecheros,  y el  capitán Manuel 
J orge de Z ecera, ingeniero militar, con el sueldo cada uno de tres pesos cada 
día, á la  montaña, por principios d e  J unio. 

Y que empezando desde el pueblo de Cavich , fueron abriendo hasta el 
de Z ucthok ; y h:i.Ilándole sin indios infieles, fueron viniendo después, y de 
la misma suerte el de Bateab, y el de los chanes de Pachenchén ; y que fue­
ron prosiguiendo, hasta dejar abiertas ochenta y seis leguas, de camino claro . 
ancho , llano, tratable ,  y trajinable .  

Y que por las  muchas aguas se retiraron ; y volvió don Martin de Ursua, 
á reclutar otros ciento y cincuenta hombres, enviando los ciento á cargo del 
cap:tán don Bartolomé de la Garma, y los cincuenta á cargo de el capitán 
Mateo Hidalgo ; y reforzando con ellos el ej ército, volvieron á salir, por di­
ciembre del mismo año. 
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Y que habiendo proseguido, en ir abriendo, hasta que dieron con un 
río grande, estando á la orilla de él, fabricando una piragua, para pasarle, 
llegó la orden de Don Martín, para que entrasen á tomar la posesión de los 
pueblos, tierras, y provincias de los indios itzaes, y muzulu. 

Y que habiendo llegado el capitán, que fué á tomar la posesión, .con 
su ge·nte, á la orilla de la laguna, vinieron gran número de indios, de el Petén, 
ó isla grande, en más de doscientas canoas, y pretendieron llevarse los solda· 
dos, é indios cargadores, asiendo á muchos de ellos, para ejecutarlo, con vio­
lencia. Y aunque con buenas palabras, los pretendieron aquietar, para ir á 
sus pueblos de paz, ·DO hubo forma, y hubieron de valerse de las- armas, para 
defenderse¡ que no obstante, se llevaron seis indios, y tres soldados, y un re· 
ligioso sacerdote, y otro lego. 

Y que todo lo -había mantenido, y mantenía don Martín de Ursua, y lo 
costeaba, sin otra ayuda a.Jguna, que la de los cincue·nta hombres, que había 
mantenido el cabildo de la villa de Campeche, y el capitán Alonso García de 
Paredes, y don Joseph Fernández .Estenoz ¡ y que toda la gente había sido 
voluntaria, y á toda se había pagado; y que á todos los indios, que asistieron 
con sus cabalgaduras, se les había satisfecho lo que habían devengado; y ha­
bía sido, y era preciso valerse de ellos, para la conducción de bastimentos, 
y desmontes, por no haber otros obreros, ni recuas. 

Y que si algunas caballerías perecieron, pagó don Martín su justo pre· 
cío¡ y que el ingen:ero militar, y otros algunos, que murieron, fue por su 
muerte natural, y ·no por el mal trato, ni falta de sustentos. Y que vencido 
el tránsito de los itzaes, estaba conseguido el camino; pues de la otra banda 
de ellos estaba el que se había abierto por la parte de el reino de Gua.timala, 
hasta la gran laguna. 
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·CAPITULO X 

Continúanse las controversias entre los dos gobernadores. actual, y futurario.-Díc:e. 

se lo que adelantó el capitán Paredes en la apertura del camino; y su retira· 

da á Campeche.-Déjase de hablar en pleitos, y prosíguese en la materia. 

MA.RGINA.LES.-Siembra zizaña el demonio.-Consulta don Roque al virrey.-Lo infruc· 

tuoso que decia era la empresa.-Los perjuicios que se se,euían.-Que Ursua tenía 

parcialidades.--Consultaba también Ursua.-Las extorsiones de don Roque.-/ncon­

venientes en retirarse.-Unico intento allanar a los itzaes.--Que don Roque no se 

intrometiese.--Como justificaba su causa Ursua.-No faltaban vecinos.-No había 

detrimento al,euno.-Ya era otro pleito formal.-Embárcase el capitán Paredes.-Da 

con el nacimiento del río.-Halla canoas muy viejas.-No nacía de la la,euna.--Cartan 

mucfio las a,euas.-Deja formado un reducto, artíllado y ¡uarnecido.-Retírase el 

capitán Paredes con 1111 ,eente. 

Mostrábase orgulloso ·el demonio (bien como interesado en las dila­
ciones, y perturbaciones de ma.teria tan del agrado de Dios, y sentimiento su· 
yo) sembrando d1senciones, y discordias, entre los dos gobernadores de Yu­
catán, actual, y sucesor, y aún entre el Cabildo eclesiástico, y la provincia, y 
religiosos de San Francisco, sobre á quien toca.ba la administración de los 
indios de io nuevamente reducido, y que se redujese e·n estas conquistas. 

Consultaba repetidamente, el gobernador actual don Roque de Sobe­
ranis, al Virrey, y Audiencia de México, lo infructuoso de la empresa del ca­
mino¡ los daños y perjuicios, que se seguían á fos indios poblados de aquellas 
provincias, por lo que se conve·ncía de las informaciones que había hecho. 

Lo perjudicial, que era, el que don Martín de Ursua persistiese en aque­
llas provincias, por las parcialidades de los deudos, y afectos que tenía en 
ellas, que podían causar inobediencias en sus súbditos, viendo, que le había 
de suceder en el gobierno: y así pedía, que con toda precisión se le hiciese 
salir luego de aquellas provincias. 

Quejábase, y consultaba al mismo tiempo, Don Martín de Ursua, del 
mal ánimo, y encono, con que don Roque procedía .con él¡ pues no solo no le 
daba las asistencias, que le estaba orde·nado, sino es, que le embarazaba el 
que prosiguiese en la facción, queriéndole echar de las provincias de Yuca­
tán, para que no pudiese lograr el finalizar la empresa, ·ya tan adelantada¡ 
pues si se retiraba á Zucthok, estaba distantísimo de aqu·ella villa de Cam­
peche, donde había de hacer las prevenciones, reclutas, y refuerzos necesa­
rios, y si á la villa de los Dolores, mucho más. 

Añadiéndose el embarazo, de estar los itzaes, enemigos, de por medio¡ 
con que se hacía totalmente imposible¡ siendo ya el único intento e-1 allanar­
los á estos, para dar paso corriente á las provincias de el Reyno de Guatima­
la. Pedía, se ordenase á las justicias ordinarias, le diesen todas las asis.ten­
cias, favor, y ayuda, que pidiese, y necesitase para el caso, paga.ndo él todo 
aquello que se le entragase, como hasta aquel tiempo lo :había hecho. 
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Y que e.l Gobernador Don Roque, con ningún pretexto, se pudiese en­
trometer en esta materia, inhibiéndole totalmente de la intervenció-n en ella ; 
pues de no ser así, había de embarazarle, como lo hacía, el conseguir el fin 

de la facción, que tanto se deseaba.  
Justificaba don Martín de Ursua lo  contenido en sus representaciones, 

no solo con las informaciones, que he dicho, sino con informes de p ersonas 
de la primera magnitud de aquella provincía, y del cabi:ldo secular de Cam· 

peche, y oficiales reales, y con gran número de certificaciones, de las conta­

durías, de las guardianí as, de los curas, y administradores, de los pueblos de 

indios, y de españoles, que claramente demostraban, haberse p ag ado los tri· 
butos reales por los indios, sin disminución, ni falta a·lguna de vecinos. 

Y haberse halÍado aquellos dos años los mismos, y en algunos p ueblos 
muchos más, de comu·nión ; haber vuelto todos los que iban, y venían á las 

montañas, haberles pagado á todos, p untual, y liberalmente, don Martín de 

Ursua, por mano de los m ismos curas, á q uienes había remitido el dinero, 
para que por su mano se les pagase su trabajo,  asistencias ,  y caballerías. 

Y que de la misma suerte se habían satisfecho, cabal, y p untualmente, 
si algunas caballerías habían perecido. Y otras muchas circu·nstancias , á este 
género. De suerte, que sacaba en limpio, no haber tenido detrimento, ni p er· 
j uicio alguno los indios ; y no haber faltado sino algu no , cual, ó cual, que 
muriese de su muerte natural, y !os seis, que los itz aes aprisionaron. 

Y desvanecían las insinuaciones, é informes del gobernador don Roque 
de Soberanis, en los cuales, decía don M artín, testificaban los religiosos c<>n 
mala voluntad, y por secuela de las controversias, que tenían con la clerecía, 
sobre las administraciones, y doctrinas de lo que se conquistaba ¡ de que ya 
el cabildo había remitido sus quejas á España. 

Ya con estas cosas, y otras igua�es, se había vuelto á enmarañar otro 
formal, y nuevo litigio, en la Audiencia de México, entre los dos gobernadores, 
y sus poderistas, sobre e stas materias. 

Más porque ya fastidiará tanto pleito, por ahora lo dej aremos así, y 
pasaremos á referir algunas otras cosas, que á esta sazón, y mientras los dos 
gobernadores entendían en hacer las pesquisas y averiguaciones, uno contra 
otro, que se han referido, acaecieron en la continuación de lo que se trabajaba 
en la montaña. 

Encontróle , pues,  al capitán Alonso García de Paredes la orden de don 
Martín de Ursua, para que fuese á tomar posesión de las tierras de Jos itz aes 
(en que sucedió lo que dej amos dicho) á la orilla de u n  río caudaloso, donde 
había llegado con la apertura de el camino , aguardando á que se acabase de 
perfeccionar una piragua, que se estaba haciendo,  para pasarle.  

Acabada que fué de poner en forma l a  piragua, se embarcó en ella, con 
veinte y nueve hombres de armas, y con municiones, y bastimentados para 
treinta días, en demanda del nacimiento del río ¡ y navegadas siete , ú ocho le­
guas, dieron con él ; el cual se componía de tres o j os m uy grandes de agua ; y 
junto á aquel nacimiento hallaron diez canoas, muy viejas,  escepto dos, que es-
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taban razonables ,  que traj eron consigo, al p araj e de donde habían salido.  Y se 
discurría, que sin duda alguna serían estas canoas d e  los indios itzaes ,  que en 
años antes las debían de haber fabricado, p ara navegar río abajo , á sus pes­
querías, ó trajines . 

Presumí� el capitán Paredes,  que este río tenía su nacimiento en l a  
gran laguna d e  los petenes itzaes ; p ero desengañado y a ,  de que esto n o  era 
".sí ,  y de que procedía solo de aquellos tres ojos de agua, y no de la laguna, 
trató de proseguir en continuar el  ir abriendo camino , desde la otra banda 
del río, en adel ante. Y habiendo desmontado,  y alla·nado algunas leguas, por 
entre serranías : 

Fue tanto lo que cargaron las aguas, que le precisó á que (dej ando en 
aquel paraj e, donde se hallaba, formado un fuerteciUo, ó reducto de fagina ,  
guarnecido con 'uare·nta hombres escojídos, cuatro piezas de artíllería, dos 
pedreros,  y con sus armas, municiones, y bastimentos, p ara que se mantuviese, 
en defensa de aquella tierra, p or e star solo diez y seis leguas de la laguna del 
Itzá, hasta que don Martín de Ursua fuese allí por diciembre, p ara hacer la 
entrada á los itzaes petenes , que eran las órdenes que él había dado) se 
retirase, con toda la demás gen.te, como lo hizo,  no solo al p araj e de el camino, 
antes del pueblo de Zucthok, como en la otra ocasión, sino á la misma villa 
de C ampeche, enviando á los soldados, é indios á sus casas, y pueblos, á pasar 
la invernada de aquel año , y á que desca-nsasen, y se reparasen para la  veni­
dera camp aña, y poder operar en ella con más esforzado aliento. 
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CAPITULO XI 

Húyese el embajador don Martín Can, del Tipú.-Prende el Capitán Franciaco de 

Hariza á Pablo Gil.-Vienen á Salamanca cuatro indios, enenúgoe de 101 

itzaes.-Dícese lo que sucedió. 

MARGINALES.-Sábese en el Tipú el combate con los itzaes.-Húyese de el Tipú el em­
bajador Can.-Conspiran contra Pablo Gil.-Achácanle la falsedad de la embajada. 
-Persuaden al alcalde la prenda.-Que' hczta averig1;tación.-Préndele a Pablo Gil el 
alcalde Hariza.-No resultó culpa contra él.-Más de cinco meses estuvo en la prisión. 
-Era imposible justificar su descargo.-No era fácil haber itzaes a la mano.-No per. 

miti6 Dios se ocultase la verdad.-Llegan a Salamanca indios no cc:nocidos.-Quéjase 
Pablo Gil de su vejación.-Dice darán razón aquellos indios.-Pide se examine la 
verdad.-Que hallándole culpable se le castigue.-Llévanse los indios a presencia 

de el juez.-Declaran sin juramento.-Lo que declararon los indios.-Que conocían 
a Can.-Que era sobrino del Canek.-Vino a la embajada.-Que se alborotó la plebe 

del Canek.-Hubo muchos ruidos.-Por haber enviado la embajada.-Dió noticia de 
vuelta, a su tío.-No había vuelto a su pueblo.-EI rey su tío. le retiraba.-Estaba la 
plebe conjurada contra Can.-Amenazado de muerte.-Dista la población de éstos, de 
la laguna, un día de camino.-Tienen guerra los reyea Canek y Cincantek.-Las po­
blaciones de Cincantek son cinco.-Las del Canek eran nueve.-Que el número de in­
dios era mucho.-No había visto la tente de Guatimala.-Quince españoles pidieron 
bastimentos a los itzae,q.-Qyeron tiros a la orílla de la laguna.-Dejaron de comer y 
se armaron.-Alborotáronse los itzaes.-Mataron los españoles.-Dió un alfanjazo un 
soldado al Canek.-Los demás españoles huyeron.-No sabían de los españoles de 

Yucatán.-Acumulan los itzaes sus maldades a estos.-Vinieron a dar satisfacción.-Y 
que los españoles siguiesen su empresa.-Ayudarían con bastimentos.-Harían em­

barcaciones.-Las pondrían en paraje seturo.-Que se les avisasen.-Cumplirian lo 

prometido.-Por mayor seguridad pedían seis españoles.-Porque no hubiese equi­
vocación.-Que a todo darían cump'imiento.-Prueba de la verdad de la embajada.­

Mayores noticias de los itzaes. 

El embajador don Martín Can, con sus compañeros, y padres clérigos, 
y la escolta de los treinta hombres, del cargo del c�pitán Francisco de Hariza, 
llegaron todos, de la ciudad de Mérida, al Tipú, donde ya se había divulgado 
Ja refriega, y sucesos, que babia tenido en la laguna la gente, que había envia­
do el capitán Alonso García de Paredes, á cargo del capitán don Pedro Zu­
biaur; las muertes, y prisiones que allí habían sucedido; y que el gran Cayo, 
y sus islas, estaba todo alborotado; y que habían querido matar los indios 
á su rey Canek, por haber dado á entender, admitía á los españoles. 

Y juzgando don Martín Can (ó por decirse que sería lo más cierto) 
que esto había de redundar en daño suyo, se huyó del Tipú, con sus compa­
ñeros; de suerte que no se pudo saber de ellos, por muchas, varias, y esquisi­
tas diligencias, que se hicieron por aquellos montes. 

Junto esto, con las voces que corrían en Mérida, y en Salamanca de 
Bacalar, de que la tal embajada había sido supuesta, y ejecutada por ficción, 
dió motivo á qu� algu·nos, que no querían bien á Pablo Gil, aquel vecino de 
Salamanca, de quien tuvo la primera notcia el capitán Francisco de Hariza, 
de la venida de aquel embajador de la laguna, al Tipú, se conspirasen contra 
él, y le acusasen de falaz, diciendo: que era quien había supuesto la tal 
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embajada, y dado lugar, ó motivo, á que se divulgase, que era sobrino de el 

rey Canek el embajador, sie-ndo todo falso, como se conocía por la fuga, que 

él, y sus compañeros habían hecho; con lo cual persuadían al capitán Hariza, 

que á la sazón se hallaba alcalde ordinario de la villa de Safamanca, á que le 
prendiese, y averiguase la verdad del caso. 

Hubo menester poco el capitán Hariza, por parecerle, que si había fo· 
mentado este engaño Pablo Gil, á él era el primero á quien había engaiíado ¡ 
y así, pasó á pre-nderle, y á fulminar proceso contra él, haciendo diversas ave­
riguaciones, con indios de el Tipú, y otras personas, que parecían podrían 
saber el caso. 

Y no habiendo resultado de todo ello cosa, que pudiese ser contraria al 
verídico trato de Pablo Gil, porque mal podía nadie decir contra el hecho de 

la verdad, como era la venida del embajador, y ser sobrino del rey Canek, aun· 
que en este tiempo se ponía en duda: 

Sin embargo, la vaga sospecha, y voces, bastaron, para que el pobre 
paciente Pablo Gil permaneciese más de cinco meses en la prisión, pidiendo 
justicia al cielo; pues tanto padecía, aún sin averiguársele cosa alguna, de la 

culpa que se le imputaba, y sin hallarse él con medios algunos, por donde po­

der justificar su descargo, ni manifestar, el carecer de motivo su desgracia, y 
hallarse inculpable en el todo, y en parte alguna; porque con quien lo había 
de justificar, era con indios del mismo Petén, ó Cayo, y de su contorno¡ y 

éstos, ya se veía, cuales andaban las cosas, para que fuese fácil, ni aún posible, 
el poderlos haber á las manos. 

Dios, que es padre de misericordia, fuente y origen de la justicia, 
no permitió, que padeciese más la inocencia de aquel desgraciado hombre, 
ocurriendo á remediar su desconsuelo, por bien impensado camino. 

El cual fué: que continuando en su larga prisión, y en lo amargo de 
sus justas quejas, llegaron voluntariamente, y sin haber ejemplar, á aquella 
v!lla de Salamanca de Bacalar, cuatro indios, de ·una ·nación confinante á la 
gran laguna, como cosa de un día de camino de ella. 

Lo cual sabido por el preso, representó al juez sucesor del capitán Ha­
riza, la injusta causa de su dilatada prisión; y que Dios había vuelto por su 
causa, por ser un hombre pobre, y desvalido, trayendo allí aquellos cuatro 
indios, que dirían, y darían razón de tal embajador Can, y de todas las demás 
cosas concernientes al intento de la conquista, que se preten'día hacer de aque­
llas tierras del Itzá, y á su comiecución. 

Y que para que se aclarase la verdad de todo, y se viese como se halla­
ba inocente, se apurase por forma judicial el hecho; y qu� redundando contra 

él cu•lpa, en cosa alguna, se le castigase condignamente, que para ello ponía 
su cabeza, por no haberle quedado ya caudal alguno. 

Fueron llevados los cuatro indios bárbaros á la presencia del juez; y 
á todos juntos, delante de otras muchas personas de autoridad, eclesiásticas, 
y seglares, que concurrieron, por medio de intérpretes, y sin juramento, por 
no tener ley, ni religión, les hizo diversas y separadas preguntas, á que fue­
ron respondiendo todos cuatro ·indios, por medio de los mismos intérpretes. 
Y la substa·nda de todo lo que dijeron, uniformemente, fué: 
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Que conocían al indio Can, que había venido á aquella provincia de 
Yucatán, y que era sobrino del rey del Cayo, llamado Canek ; y que el p adre 
de el tal embaj ador Can estaba casado,  por fallecimiento de su madre, con 
hermana del Ci ncantek, reyezuelo de estos cuatro indios, y de los demás de 
su nación. 

Y que Can vino a la embajada, despachado de su tío el rey Canek ; aun· 
que no sabrían decir el pretexto con que había ven:do , por estar encontrados 
c on el Canek, y sus gentes. 

Y solo sabían, que después de haber baj ado el embaj ador Can á aquella 
prov-incia de Yucatán, se alborotó la plebe del Canek, y hubo entre ellos mu­
chísimos ruidos ; de forma, que quisieron m atar á S·U rey. 

Y que inquirie\}do estos indios noticias, como enemigos y opuestos su· 
yos de acerca de qu� había nacido, y acaecido tan gran tumulto , supiemn, que 
había sido, por haber despachado el rey á su sobrino á Yucatán . 

Y que h abiendo vuelto el embaj ador Can de aquella provincia, pasó 
á dar noticia á su tío, y razón de su respuesta ; y hasta ahora no había vuelto 
más á su pueblo ; porque el rey su tío le había retenido en su casa, por el 
seguro de su vida, hasta ver, si los españoles entraban e·n su pueblo, p ara que 
con eso se pudiese asegurar de el todo ; porque la plebe, conj urada contra él, 
le tenía amenazado de muerte, por haber ido de embaj ador á a.qulla provincia 
de Yucatán ; y que esta era la c ausa de haberle retirado su tío,  y no haberle 
querido dejar,  que volviese á su pueblo. 

Dij eron asimismo estos indios : que su población distaba de las del 
Cayo un día de camino ; y que ellos no eran vasallos de el rey Canek ; que 
su rey de ellos era el rey Cincantek ; el cual estaba de guerra con el rey Canek ; 
y que como á opuesto suyo, se había holgado de la oposición de los esp añoles.  

Y que las poblaciones, de que constaba la j urisdicción de su rey, eran 
cinco , y sus nombres eran : Chaltuná, Sacpetén , Maconché,  Sacá, y Cobá, y 
sus situaciones de legua á legua ; y las que tocaban á la j urisdicción de Canek, 
eran ·nueve, y sus nombres ,  Oraptún, Zacpuí, Cheé, Chach á, Sacsini.J , Linil, 
Oboncox, Chulul, y Eckixil ; las cuales están pobladas en la laguna, y su con· 
torno, de miedo de los españoles. 

Y que el número de gente que había, era mucho, que por no saber con­
tarlo, no lo decían ; y que estos no habían visto la gente de Guatimala, que 
también se les preguntó por ella ; y que si, solo h abían tenido noticias,  que 
estaban en un paraje ,  llamado Mopán, que distaba de la laguna del Cayo cin· 
co leguas de camino, andando de sol a sol, p ero andando con conveniencia 
diez días. 

Y que sabía, que habían llegado primero quince ho1llbres españoles á 
la laguna, á pedir á los indios del Cayo bastimentos ,  por c arecer de ello s, y 
que los indios de el Cayo bajaron. luego con b astimentos ; y que á la hora que 
estaban aquel día comiendo , oyeron unos tiros en la orilla de la l ag u·na, que 
eran otros compañeros, que aún no habían llegado .todavía, y que aquellos, 
que estaban comiendo , s e  alborotaron, juzgando, les h abía sucedido algo á sus 
compañeros ; por cuya razón dej aron la comida, y se pusieron á armarse, p ara 
ir á ver lo que había sucedido á sus compañeros ,  sin prevenir, pudiese ser 
seña de su llegada. 
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Y como los indios de el Cayo vieron aquel alboroto, y aquel cojer las 

armas con furia, entonces se alborotaron también, y los embistieron y mata­

ron ; y de la parte de los indios de el Canek no .habían muerto sino cinco ; y 

que el mismo rey se halló allí á la sazón ; que estaba asistiendo á los espa­

ñoles ; y tuvo la fortuna, de que un soldado español, de los que murieron, le 

había tirado un alfanjazo, á derribarle la cabeza, de lo cual le libró , el haberle 
cortado la correguela de la baína, con que lto dió el golpe embainado el alfanje,  
y no obstan.te, le señaló el cuello, como lo podían ver los españoles, siempre 
que entrasen. 

Que todo era la legítima verdad, como se vería á su tiempo ; y que los 
otros compañeros de los españoles, que habían tirad o ,  así que oyeron, y su­
pieron de este ruido, y alboroto, sa.Jieron huyendo, y no p arecieron otros, que 
tan solo los quince, que llegaron primero, y quedaron muertos. 

Y que de los religiosos y los españoles, que había·n muerto, y llevádose 
los tales indios de la laguna de la isla, ú del Cayo (que es lo mismo) de los que 
fueron por aquella p arte de Yucatán, no podían dar razón ; porque por el en­
cuentro, que tienen con los indios de la laguna, no se ju·ntaban .con ellos. 
Y que todo lo que hasta aquí han dicho, que saben, es, porque ha sucedido de 

la parte que confinan con todas sus poblaciones . Y que esto de fa gente de 
Yucati·n, y lo que con ella pasó, cae por la  otra parte de la laguna, donde 
pueden hacer los de el Cayo cualquiera cosa, que quieran, sin tener estos 
noticia . . 

Y que aunque los indios del Cayo les a.cumula,ban á éstos todas las ma­
las cosas, y traiciones, que contra los españoles ha hecho, había sido solo por 
razón de ser opuestos. Y que por estas calumnias, y dar satisfacción de ellas, 
habían bajado ahora, á conocer, y comu·nicar con los españoles, y ver, si que­
rían acompañarlos, para que esperimentasen la verdad, y pudiesen seguir 
su empresa con seguridad, para que con esto ellos pudiesen vivir seguros de  
la  opresión fa.n antigua, que los  del Cayo tenían contra ellos. 

Para lo cual se obligaban á ayudar con bastimentos, los que necesarios 
fuesen, con foda abu·ndancia, de todas legumbres, y de aves, así de Castilla, 
como de la tierra. Y que así mismo se ofrecían á hacer cinco embarca.ciones, 
de á braza de boca ; y que las pon'Clrían en u·n paraje nombrado Chich, donde 
tenían determinado se embarcasen los españoles, p ara la prosecución de su 
intento, por ser el paraj e más adecuado, y seguro, que se hallaba en aquellas 
partes, para esta ejecución ; por si acaso no pudiesen los españoles entrar 
por la parte del Tipú,  por la dista·ncia de el camino. 

Y á esto añadían : que en tal caso, que quisiesen ejecutar esta entrada, 
como les decían, se obligaban, á que, avisándolos á su tiempo, con solo c.inco, 
ó seis hombres, que fuesen al Tipú,  los cuales los noticiasen de su llegada ; 
y para que fuesen con ellos, y con más segurí'Clad pudiesen llegar á su pueblo 
de estos indios, entonces, saldrían con ellos, á encontrar á los otros españoles, 
al paraje señalado, y cumplirían todo lo prometido. 

Y que la 'causa de pedir estos cinco, ó seis españoles, no era porque sin 
ellos · no p odría·n cumplir su p alabra,  sino es por su mayor segur·idad ; pues 
con esto se podrían librar del mal que les podría suceder. 
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Porque podría ser, que viniendo á encontrarse con los españoles, como 
poco prácticos de aquellos paraj es, podrían juzgar, ser indios del Cayo y 
hacerles algún mal ; y trayendo consigo los cinco, ó seis españoles, no podría 
suceáer esto ; porque por ellos serfa.n conocidos,  por favorables,  y no enemi­
gos ; y que á todo darían cumplimiento, sin faltar en cosa alguna, como lo lle· 
vaban ofrecido, y lo espirimentarían, y verificarían los españoles , que fuesen 
á esta entrada. 

Prueba real, de h aber sido cierta,  y verdadera la embaj ada del sobrino 
del rey Canek, fué esta solemne, j udicial, cuanto impensada ,  y c asual expla­
n ación de estos cuatro bárbaros ,  y provechosísima para muchas cosas ; pues no 
solo aprovechó á Pablo Gil, p ara su libertad , sino á don Martín de Ursua, para 
eludir la nota, que se le  ponía,  de fácil creencia, y de haberse dej ado enga­
ñar, con Hjereza, de un indio gentil , y supuesto embaj ador. 

Y para lo que ínás proficua fué para adelantarse con ella m ás las no­
ticias de aquellas gentes infieles, y de aquellas tierras, y sus c alid ades, y pa­
rajes, por don'd e  con más facilidad se les pudiese entrar, aun en el caso de 
que los indios d e  la nación de estos cuatro no cumpliesen la p alabra, que 
estos habían dado. 

Y aún precisamente serviría también, para que el gobernador don Ro­
que de Soberanis, decayese algo,  y aún mucho , del concepto que tenía hecho,  
de que le hablaba·n verdad aquellos,  que le habían asegurado lo contrario, que 
servía de impresionarle mal, acerca de lo que se obraba en la m ateria ; p or­
que no es creíble, sino antes bien se hace imposible, el que en lo relevante á su 
sangre, loables prendas, justificación, y buen celo de don Roque, en el ser­
vicio de Dios, y de el rey, pudiese caber otra cosa, que desear siempre lo mejor, 
y lo más cierto, y seguro , en el m ayor bien , y aumento de nuestra católica 
religión, ni que en cosa alguna impugnase estos progresos,  sino fuese por 
estar mal informado, de que no eran dé provecho ; de que don M artín de 
Ursua no los ejecutaba con acierto, ú de que la adulación de algunos sujetos, 
le quisiese captar la volu·ntad, con impresionarle, en que si él fuera el d ueño 
de ellos ,  irían mejor guiados ; y aún desengaños mayores ,  de semejante género , 
de gente, halló don Roque, en lo que veremos desde el libro que se sigue, en 
adelante. 
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L I B R O O C TA V O  

CAPITULO I 

Llegan á Yucatán las órdenes del rey, para que don Roque de Soberanis asista á 
don Martín de Ursua.-Pónese su contenido literal.-Refiérese la carta, que 
escribió á don Martín el Presidente Gobernador del Consejo. 

MARGJNALES.-Vense todos los papeles en el Consejo de las Jndias.-Cédula real a do11 
Martín de Ursua.-Cédula real a don Roque de Soberanis.-Carta del Gobernador 
del Consejo a Ursua.-Prevenciones que tenía hechas a Ursua.-Remite copias al 
virrey.-Refiérele todo lo pasado.-Participa lo contenido en las cédulas reales. 

Ya el tiempo nos acusa, que lo es de p asar á referir, con qué semblante 
se recibían estas cosas en España, y el lugar que se adquirían en la acepta· 
ción de el Rey, y de su Consejo Supremo de las Indias. Y era así, que habién­
dose visto todos los p ap eles,  relaciones, cartas,  y consultas, q'ue habían remi­
tido así los Virreyes, como don Martín de Ursua, don Roque de Soberanis, el 
Cabildo eclesiástico de la  ciudad de Mérida, y el secular de la  villa de Cam­
peche, el capitán Alonso García de Paredes, y otras p ersonas de autoridad, 
en que se expresaban to-dos los lances, cuestfones, y sucesos, que habían pa· 
s ado, se despacharon órdenes nuevas, por reales cédulas, á Don Martín de 
Ursua, y á don Roque de Sobranis, cuyo contenido, de la  que hablaba ci:>n 
don M artín, era así : 

EL RE Y: 

Sargento Mayor Don Martín de Ursua, y Arismendi. Hánse recibido 
vuestras oarfas, en que dais cuenta de la gente qcz.e armasteis, y la que dieron 

los capitanes Don Joseph Fernández de Estenoz, y Alonso García de Paredes, 

y los capitulares de la villa de Campeche, para principiar la entrada, y descu­

brimiento, desde e&a provincia de Yucafán, á las de Gaatimala, y '[1Taviden· 
cias que aplicasteis, para la mejor direoción desta empr.esa, y buenos sucesos

. de ella,- habiendo logrado ochenta y seis leguas de camino tratable, y que se

hayan reducido más de quinientas personm; á nuestra santa fe, sin las que
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3e esperaban la abrazasen, respecio de ser muoho número el qae bajaba de 
la montaña. Y que luego qae lo permitte!Ul el tiempo, quedabais ien continuar 

tan importantes progresos, y conse,air la amistad de los indios itzaes, de que 
ofreceis avisar en flota. Y suplicais, se envíen familias . de España, ó Cana­
ria.5, para poblar, y con!Ulrvar lo descubierto,- y orden á don Roque de Sobe­
ranis, para que siendo restituido al tobierno de Yaoatán, os asista, en cuanto 
se os ofreciere. Visto en mi Consejo de las Indias, y contemplado lo qae 
vuestro celo, y vigilante cuidado han ejecutado, há parecido manifestaros, 

me han sido muy agradables estas noticias, y aseguraros, qae á proporción 

de lo que hal>eis procurado mereoer, y espero merecereis, en lan glorioso 
intento, hasta que se logre. el fin, sereis remuTW!rado, y a.tendido. Y para que 
don Roque de Soberanis os asista; en todo lo que fuere necesario, se le ordena 
lo que vereis por el ,despacho adjunto, quedándose muy en cuenta de lo que 
toca al punto de remitir las familias, de dar la providencia conveniente, y de 
favorecer á los dos capitulares Alonso García de Paredes, y don Joseph Fer­

nández de Estenoz, por lo que han obrado en esta ocasión, como se lo dareis 
á entender,- cuidando de participarme cuanto se vaya adelantando en esta em­
presa, y lo demás, que juzgareis digno de mi noticia. Del Buen Retiro, á vein­

te y nueve de .Mayo de mil y seiscientos y noventa y seis años. Yo el Rey. 

La orden para don Roque de S oberanís, que en la cédula antecedente 
se menciona, decía lo siguiente : 

EL RE Y: 

Don Roque de Soberanis, y Centeno, Caballero de la Orden de San.fia­
go, Gobernador y Capitán General de las Provincias de Yucatán : En mi Con­

sejo de las Indias se ha entendido lo que el celo, y vigilancia del Sargento 
Mayor Don Martín de Ursua han adelantado el descubrimiento, y redac­
ción de indios de esas provincias, á las de Guatimala, con esperanza de 

lograr feliz éxito en esa empresa, continuwtdo en ella, luego que lo permi­
tiese el tiempo. Y siendo de tan estimables consecuencias, al. servicio de Dios, 
y mío, ha parecido ordenaros, no embaraceis, con ningún pretexto, los desig­
nios, que se encaminaren á este intento, sino que los fomenfeis, y facz1iteis, 
cuanto sea posible, auxiliando y adelantando al sargento mayor don Martín 

de Ursua, y á los demás, que considereis á propósito, para que le ayuden,- por­
que si por omisión, ú otro motivo alguno, se llega,se á faltar al cumplimiento 

de esta orden, sería de mí desagrado, y la demostración muy carrespond.jente 
en todo al deservicio, que en ello se me hiciere . De que estareis advertido, para 
obrar en la materia conforme debo esperar de vuestra celosa aplicación. Y de 
lo que se rejeculare, me dareis cuenta. D el Buen Retiro, á veinte. y nueve de 
Mayo de mil y seiscientos y noventa y seis. YO EL REY. 

A estos despachos acomp añaba c arla particular del Conde de Adanero, 
gobernador que al presente se hallaba del Consejo d e  la·s Indias, á D .  Martín 
de Ursua, en que le daba á entender : lo agradable que habían sido las noticias 
de el estado en que se hallaba este descubrimiento , y reducción, y de las pre­
venciones que quedaba haciendo, p ara continuar en los progrso·s ,  luego que 
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el tiempo lo permitiese. Por lo cual, se habla resuelto, d arle muchas gracias, 
como lo vería por el despacho adjunto ; y que quedaba instruido, del mucho 
celo , y actividad, con que su pundonor de don .Martín se dedicaba al p articular 
y aprec'.able servicio de ambas .Magestades. Y se debía singularizar, como lo 
hacía, duplicándoselas, muy excesivas, expresándole su gratitud, y la atención 
con que procuraría concurrir á cuanto pudiese ser de su mayor alivio, y con­
veniencia, para cuyo fin sería siempre su cuidadoso agente, solicitando todo 
lo que fuese de la más estimable satisfacción suya. 

Y como ya fuese por los fines del año de noventa y seis , cuando estos 
despachos llegaron á m anos de Don .Martín de Ursua, y estuviesen ya las 
cosas de esta materia tan adelantadas ; como he dicho, y se hallase ya don 
.Martín con la gente rédutada,  p ara dar principio, y ejecutar la entrada á la 
gran laguna d e  los itzaes, y junta ya la mayor parte d e  bastimentos, armas, 
municiones, pertrechos, y demás necesario, para la campaña, y para la fábri· 
ca de embarcaciones con que se había de obrar en la laguna. 

Luego que D . .Martín recibió los desp achos d e  España, remitió copias 
de ellos al recién llegado Virrey de la Nueva España, Conde de .Moctezuma, 
que acababa de entrar en la ciudad de .Méxko, refiriéndole, desde sus prin­
cipios, todo cuanto había obrado, y había sucedido ,  y tenía representado á 
sus antecesores ; y las quej as que tenia del gobernador don Roque de Sobera· 
nis, que antes le embarazaba, que le fomentaba, ni favorecía, tratándole como 
á reo, formando procesos contra él, y contra su buen obrar. 

P articipó también el contenido de las cédulas, y despachos, que acababa 
de recibir de España al Presidente, y Real Audiencia. de Guatimala, como 
así mismo al 

.
Obispo de Yucatán don Fr. Antonio de Arl'iaga, del Orden de 

S an Agustín, que también era recién llegado, y al Cabildo, y capitulares d e  
la villa de C ampeche. 
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CAPITULO II 

Remite Ursua á don Roque, á Mérida, la orden del rey, para que le dé las asisten­
cias que necesitare.-Conviene don Roque en dárselas.-Dícese las que le dió. 

MARGINALES.-Remíte al gobernador don Roque la cédu/a.-Pide, /(: asísta.-Ordenes 
que dió don Roque.-Qae eligiese Ursua los cabos.-Que don Roque los daría títulos. 
-Ejecuta las órdenes el gobernador de las armas.-Lo que respondió Ursua.-Que 
ya tenía camino abierto.-Que esperaba vencer los itzaes.-Había de ir fn persona. 
-Tenía ya cabos eletidos.-Con títulos de capitanía General.-Tenía hechas otras 
prevensiones.-Que aucudiría a don Roque para lo que faltase.-Aprueba don Roque la 
eleccíón.-Otras órdenes, que díó don Roque.-No quería Ursua esta cortapisa.-Pedía 
indios del partid9 de la sierra.-Al mando del capitán Tecax.-Píde se le de escriba­
no.-No convenía don Roque en esto.-Razones, que daba para e!lo.-Otras órdenes 
que daba.-Repartimiento entre otros pueb/os.-Que los sacase don Juan del Cas· 
tíllo.-Qáe solicitase Ursaa el escribano.-Dánse indios de los barrios.-Pagas que 
se hicieron a todos.-Queja de la futa de los indios.-Noticia de que salia Ursua.­
Que los caciques diesen lo que el gobernador tenia ordenado.-Ordenes que volvió 
a dar el gobernador.-No se daba por satisfecho Ursua.-Da tracias al gobernador 
de las armas. 

Sin embargo de todas las prevenciones, que tenía hechas don Martín 
de Ursua, para la  campaña, faltaban algunas otras ; las cuales no podía eje­
cutar por sí, por faltarle la autoridad, y mando de goberndor. Con que le fué 
preciso remitir (como lo hizo) á Mérida la orden, y despacho del rey, que 
h ablaba con el  gobel'nador, do-n Roque de Soberanis ; y pedirle, que en su 
vista, le  m andase asistir, con lo necesario, y que se le pidiese. 

Enterado don Roque del contenido d el mandato del rey, dió orden á 
don Juan Gerónimo Abad, gobernador de las armas del puerto de Sa·n Fran· 
cisco de Campeche, para que inmediatamente pasase á la  parte donde estu­
viese don Martín de Ursua, y le hiciese notorio, como don Roque, en confor· 
midad de la real voluntad estaba llano, presto, y pr<>nto, á que se le diese todo 
lo que tuviese por necesario, posible, y dable á la  providencia, para la con­
clusión de la  apertura del camino, y reducción de los indios infieles, desde 
aquellas provincias, á las de Guatimala, conforme lo prometió, y notició don 
Martín á su Magestad, hasta que fuese logrado el feliz éxito que creía había 
de tener el descubrimiento y reducción comenz ada.  

Y que eligiese don Martín las personas, que h abían de ir  por cabos, 
que él les daría los títulos que señalase ¡ y que dij ese las diligencias que se 
habían de hacer, que fuesen d e  su satisfacción, declarando, quienes, como, 
y cu ando habían de pagar los bastimentos, acarreos y demás menesteres ; p ara 
que puntualmente, al precio que corriesen , se diese recurso á los que lo die­
sen, conforme con s·us personeros s e  ajustase. 

Ejecutó el  sargento mayor don J uan Gerónimo Abad la diligencia, que 
le ordenó su gobernador don Roque. A que respondió don M arfí.n de Ursua : 
que á fa empresa de su cargo, tan recomendada de su magesta.d, en cu anto á 
l a  apertura del camino solo restaba vencer el tránsito de la laguna del Itzá, 
y reducir los muchos indios infieles, que había en sus cayos,  islas y contor­
tornos. 



Que ya desde aquella provincia había abierto camino, hasta la laguna, 

y por la  de Guatimala, por la  j urisdicción de Cahabón ¡ que aunque parecía 

difícil el vencer la m ultitud de infieles de la l aguna, esperaba en D ios con· 
seguirlo, poniendo los medios posibles, has-ta donde alcanzasen sus fuerzas, 

dándole el gobernador don Roque l as asistencias que el rey mandaba. 

Y que e sta función la había de ej ecutar en persona ; y por cabos los 

capitanes Alonso García de Paredes, y don J oseph Fernández de Estenoz,  á 

quienes su Magestad tenía dadas las gracias de su obrar, y adelante lo eje­
cutarían, con igual ,  ó may-0r aplicación ¡  y al c apitán don Pedro de Zubiaur, 

y Roque Gutiérrez, todos con títulos legítimos, por capitanía. ge·neral, �in 

que hubiesen sido reformados. 

Y en cuanto á gente, bastimentos, conductores, y demás necesari-0 , 
aunque tenía socorridos á m uchos,  que voluntariamente se le habían ofrecido, 

y p edido vizcocho, y otras cosas á Nueva Esp aña ¡ y solicitado carne, maíz, 
pólvora, balas, armas, y otras me·n·udencias, y pertrechos, y concertado car· 
pinteros, y calafates en aquella provincia, para la  fábrica de embarcaciones, 
y comprado las mulas, y caballos, que se habían podido adquirir. 

Y que para los que pudiese faltar, para su marcha, acudirían sus po­

datarios, á h acer las representaciones convenientes al gobernador don Roque, 
y también acudirían á. dar satisfaccic>n del j usto precio de cada cosa, que se 
ofreciese, íntegra, y puntualmente, como lo había hecho hasta allí ; y á la 
paga de la gente, que le  fuese necesaria, cuyo número suficiente explicaría, 
luego que se hiciese cómputo de los qu e voluntariamente se le habían o frecido. 

S abida de el gobernador don Roque de Soberanis esta respuesta. de don 
Martín de Ursua ¡ por que no se dij ese, le embarazaba en nada sus progresos, 
aprobó su elección de cabos, que él decía tenía hecha, y dió orden, para que 
el gobernador de las arm a s  de el puerto de Campeche, asistiese, con un es· 
cribano, é intérprete, á ver h ac er las pagas á la ge·nte, que llevase don Martín 
de Ursua,  y á los indios arrieros ,  y conductores, y demás de trabajo,  y servicio, 
y á las demás diligencias, que ocurriesen, y se ofreciesen. 

Y que hiciese p arecer ante sí á los caciques, y j usticias de los pueblos 
de la jurisdicción de la villa de Campeche, para que diesen las mulas y ca­
ballos, qúe se les pidiesen, para la  conducción de la gente, y bastimentos, pa· 
gándolos, por el j usto precio,  y valor, que aj ustasen con don Martín de Ursua, 
tcmando razón de todo , clara , y distintamente, para que constase ; y p ara res­
g u ardo, é instrumentos que ante él pidiese don Martín. 

Estas providencias p edía el apoderado de don Martín de Ursua, pero 
no con la circu·nstanda, de que el gobernador de las armas hubiese de con­
currir á las pagas,  y demás ¡ p orque decía don Martín, que esto era como po­
nerle superintendente á s u  dinero . 

Y así mismo pedía, se diese orden, para que de los pueblos de Tecax, 
y de Oxcuzcab, y los demás del partido de la sierra, se hiciesen sacar los in· 
dios g astadores, y cabalgaduras, que precisamente fuesen necesarias, pa· 
gándoles don Martí·n su j usto estipendio, como siempre lo habí� hecho. 
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Expresándose, habían de ir debajo de la mano del capitán del pueblo 

de Tecax, por ser hombre de mucha razón, y ser necesarios los tales indios, 

así p ara el desmonte de el camino, que con el transcurso de el tiempo se con­

sideraba con alguna broza, como para la conducción de piedras, para escope­

tas, carne s alada, frixoles, manteca, y las demás cosas necesarias á dicha 

función. 

Y que así mismo ordenase don Roque, el que uno de los escrihanos de 

la ciudad de Mérida, ó villa de Campeche, fuese con don Martín, para que 

las diligencias, que se ofreciesen, constasen j urídicas en todo tiempo . 

En cuanto á estas últimas c:rcunstancias, no se quería convenir por D .  

Roque e n  ellas, diciendo : que atento, á que aquellos pueblos d e  Tecáx, y 
Oxcu2cab, y los demás del partido de la sierra, habían sido los que hasta allí 

habían dado cabalgaduras, p ara la conducción de los bastimentos, al camino,  

que se había empezado á abrir para Guatimala, é indios abridores, y de armas, 

era muy j usto, y conforme á toda razón, el que se les diese algún alivio, y des­

canso. 

Y así, lo que ordenaba, era : que los caciques, y j usticias de los pueblos 

de los beneficios de Sotuta, Yaxcavá, Tixcacál, y Peto, que se halrlaban más 

descansados, y no tenían sobre sí la carga de la continuación de dar indios 

para la tanda de aquella ciudad d·e Mérida, diesen las mulas, que les señala­

ba. ·En esta forma : las dos parcialidades, y sus visitas, del partido de Sotuta, 

diez y seis mulas,  con los arr:eros que les correspondían , con más diez y seis 

indios gastadores. El partido de Yaxcava, y sus visitas, doce mulas, con sus 

arrieros, j untamente con doce indios gastadores. El partido de Tixcacál, 

doce mulas con sus arrieros, y más doce indios g astadores. !El partido de Peto, 

y sus visitas, veinte mulas, con los arrieros correspondientes, y más veinte 

indios gastadores. 

Y que todos estos indios, y caballerías, las había de sacar y entregar el 

capitán Don Juan de el Castillo, á quien iba:n dirigidas estas órdenes, al c a­

pitán del pueblo de Tecáx, para que los llevase debajo de su mano ; y que 

á todos se pagas.! el j usto valor de el trabaj o, y acarreos ; tomando el capitán 

don Juan de el Castillo razón clara, y distinta, de todo lo que se les pagase, 

para que constase en todo tiempo ; y cuidando no se le hiciese agravio, para 

que en todo se cumpliese, y guardase, bien, y puntualmente, lo que su Ma­

gestad man daba, sin omisión, embarazo, ni escusa alguna. 

Y que don Martín, y sus apoderados, solicitasen el escribano público, 
ó real, de aquella ciudad de Mérida, ú de la villa de Campeche, que volunta­
riamente quisiese dejar su casa, hijos, mujer, hacienda, y oficio público, del 
bien, y menester de la república, ajustándose con él, en el estipendio diario, 
que le había de dar, por su trabaj o, y manutención de su casa ; que e·n tal 
caso estaba llano don Roque á dar las instrucciones, y órdenes convenientes 
al servicio de el rey, y para que todo constase jurídicamente. 
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P:dió también al gobernador d1>n Roqur, el poderista de don Martín, 
algunos indios, para conducir carne salada hasta el pueblo de M aní ; y se los 
mandó dar, de los barrios de aquella ciudad, y que se les pagase, y pusiese 
razón de ello, como en efecto se les p agó lo que se ajustó, conforme á lo.s días 
que podían tardar, y dieron recibos al apoduado de don Martín , que les dió 
el importe de sus fletes, y trabajo. 

Y la  misma dilige·ncia, y pag as se ej ecutó en la villa de Campeche, con 
asistencia de don J uan Gerón:mo Abad , gobernador de l as armas, dando á 
toda la gente de sueldo dos p agas, de á ocho pesos al mes á cada uno, adelan­
tadas ; y en la misma conformidad se les pagaron á los indios, de los pueblos 
de á donde se habían destinado sus sueldos, y alquileres de las caballerías. 

Y habiéndose quej ado al gobernador don Roque, uno de los apoderados 
de don Martín de Ursua, de que los indios,  que se habían sacado, con m anda· 
to de el g1>bernador, del partido de Tixcacál, con Ia.s mulas, habían hecho 
fuga ,  desde el pueblo de Teabó ; y los de los otros p artidos no habían acudi­
do todavía, con las cabalgaduras, é indios que el gobernador había mandado. 

Y que tenía not:cia, que don Martín de Ursua salía de Campeche, para 
la montaña, el día veinte y tres de aquel mes d·e ·Enero de seiscientos y no· 
venta y siete, para gozar de la oportunidad del vera·no ; y serle de grave per­
j uicio cualquier atraso , ú detención · por lo cual, debía dar orden el goberna· 
dor don Roque, p ara que los caciques, y j u•ticias de aquellos p artidos diesen 
sin dilación alguna,  los indios, y caballerías que tenía ordenado. 

Dió el gobernador don Roque las órdenes, que se le pedían, imponien­
do graves penas á los caciques, y j usticias de aquellos partidos, si no cumplie­
sen con ellas. Y sin embargo de que Don M artín de Ursua no se daba por 
satisfecho de las providencias, que don Roque le daba, diciendo y publi­
cando : eran solo aparentes, y c1>n visos de oropel, que demostraba celo del 
real servicio ; pero en lo interior, y efectos, no tenían substancia ; pues aún 
el darle los indios, cuando los pedía, los m andaba dar de la p arte de la costa, 
y no de la sierra, p ara que le tuviese más costo, por la larga distancia ; y por 
la misma razó-n, p udiesen ser de menos provecho. 

No obstante, dió muchas gracias al Gobernador de las armas de Cam· 
peche don Juan Gerónimo Abad, por la vigilancia, y prontitud, con que había 
ejecutado el darle las asistencias, que se le habían ordenado, para el logro de 
las conducciones, afustes, y p agamentos, adelantá·ndolas, con el buen celo, y 
desvelo, que don Martín había esperimentado c1>ntinuamente, á todas horas ; 
por lo cual se hallaba en estado, de que ya por entonces' no había menester 
para tomar la marcha, con su ejér<;ito, más providencias, que las d adas ; pues 
con ellas, y al amparo de la p urísima Virgen de los Remedios, en quien prin­
cipalmente siempre conffaba, tenía fij a  esperanza, de conseguir Ja victoria, 
de reducir á la fe católica á aquellas gentes bárbaras. 
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CAPITULO III 

Echa la infantería adelante el general don Martín de Ursua.-Parte de Campeche, 

con la gente de á caballo, y resto del ejército.-Vánse tomando las marchas 

para el nuevo camino, y prosíguese por él.-Llega el ejército á la laguna. 

MARGINALES.-lnfunden a:iento los favores de los reyes.-Ade.'anta Ursua su aplicación 
-Echa delante las infanterías.-Lo que ordenó el capitán Zubiaur.-Camina la in­
fantería y el tren.-Sale en seguimiento el general Ursua.-Prosiguen las marchas.­
Noticia de haberse retirado los indios de Zucthok.-Llega el general Ursua a Bateab. 
-Envía a llamar a los chanes.-Jnfórmase de los chanes.-Lo que respondieron los 
chanes.-Rega·a el general a los chanes.-Díceles se pueblen otra vez.-Prometen 
hacerlo.-Estabart en sazón las maderas.-Hacían surtidas los itzaes.-Adelanta el 
general cuarenta hombres.-Dan en celadas de infieles.-Desamparan los itzaes la 
campaña.-Mostrábanse orgullosos los infieles el primer día.-No se hacía caso de 
ellos.-Retíranse a. la ísla.-Vuelven a!gunas canoas.-Dejan muchas tendidas por 
el agua.-Hacíase buen tratamiento a los que se llegaban.-Viene una canoa gran­
de.-Tiran flechas a tierra.-Conocióse ser hijos de la traición.-Demostraciones que 
hacían de guerra.-No permitía el general demostración alguna de guerra.-Procu­
raba atraer de paz a los infieles.-Regalábalos para sí, y sus mujeres.-Pretendían 
sacrificar a los nuestros. 

Muchísimo aliento es el que infunde en los ánimos de los· vasallos, e! 
verse favorecidos de sus reyes, y soberanos señores,  y el ver, que se dan por 
servidos d e  lo que ejecutan, con deseo d e  su agrado . 

Esto se verificó e n  don Martín de Ursua ; p ues .el recibo de la cédula 
de gracfas de nuestro soberano rey, y señor, de lo que había ej ecutado, fue 
eficaz incentivo, para que con más vivo celo , y aplicación (aunque siempre 
había sido grande) atropellando inconvenientes, y s:n reparar en riesgos ,  pro· 
siguiese á hacer méritos, que le  adelantasen el crédito, y los favores. 

Ordenadas, pues, y j untas todas las cosas necesarias para la campaña ; 
pagada y puesta á so·n de marcha la gente, echó delante las tropas de infan­
tería, con sus cabos, y oficiales, y todo el tren, con la artillerí•a gruesa, pe­
dreros y esmeriles, armas, municiones, víveres, pertrechos v la m aestranza, 
para la fábrica de embarcaciones, para navegar la  laguna. 

Y con orden al capitán don Pedro de Z ubiaur, para que se adelantase, 
con la ge·nte d e  su compañía, y la maestranza, y carpinteros d e  ribera, cala­
fates, y otros oficiales, de que se componía, y que en llegando al p ueblo d e  
Z ucthok, tomase e l  camino, q u e  había seguido para la  laguna, cuando tuvo 
la refriega pasada (que se ha dicho) con los itzaes ; y dos leg.uas antes de 
llegar á la laguna, hiciese alto en el monte, y rancheados allí, se cortasen, y 
aparejasen las maderas , basta·ntes, y á propósito p ara una g aleota, de treinta 
codos de quilla, y una piragua menor ; y que allí le esperase, hasta que ·él 
llegase, con el resto de su ej ército. 

Dada esta, y otras órdenes, fué marchando la infantería, con todo el 
tren, por lo poblado de la provincia de Yucatán, enderezando sus marchas al 
nuevo cami·no abierto en la montaña. Y en su seguimiento salió de Campe-
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che su general don Martín de Ursua, el día veinte y cuatro de Enero de no­

venta y siete, con la gente de a caballo, y su comitiva ; y con el cura vicario, 

y su teniente, nombrado p ara el Itzá por el Obispo, y g uiando el esta·ndarte 

real, bien guarnecido el resto de los víveres. 

Y habiendo proseguido unos, y otros sus jornadas, por el camino de la 

montaña, nuevamente abierto ; llegado don Martín de Ursua á incorporarse 

en el p ueblo de Zucthock, y dado allí diferentes órdenes, para que la gente 

fuese marchando adelante, y ensanchando, y abr:endo el camino : 

Se le dió noticia, de como el cacique de aquel pueblo de Zucthok, con 

algunos indios de él, se hallaban retirados, como tres leguas del p ueblo, 

por su mal temperamento ; y que los demás ·indios de él, habían salido de los 

pueblos d e  Apekhén, ·Bolomobén, Chabuhíc, y S'acauchén donde estaban 

pobla.dos, y administrados. 

Y habiéndose detenido en este paraje algunos día.s el general Ursua, 

averiguando más de raíz la razón de esta noticia ; salido de allí, siguió su ca­

mino , para el pueblo de Bateab, donde, habiendo llegado, supo, que como cosa 

de ocho leg·uas el monte adentro, estaba-u retirados los indios de la nación 

chanes, de la poblaeión grande de Pachechén, nuevamente reducida. 

Envió á llamarlos, con orden, de que fuesen s.iguiéndole, como con 
efecto lo ejecutaron treinta de ellos, continuando el camino, hasta llegar al 
s'.tío donde había mandado, se cortasen las �aderas, para las embarcaciones, 
y á donde estaba esperándole ya todo el resto del ej ército ; y allí asentó el 
real, con todo él, y estuvo, mientras se acabaron de aparejar, y componer, y 
orearse algo las maderas, y acabó de disponer otras cosas, y para efectuar la 
entrada á los p etenes de la laguna. 

Aquí trató de informarse, de los treinta indios chanes acerca de cuál ha­
bía sido la causa de haberse retirado de su población, y de haberla desamp ara­
do ? A que ellos satisficieron, diciendo : que la causa había sido, el haber en­
trado los itzaes en su pueblo, repentinamente, y h aber cogido indios, é indias 
hasta á el cacique ; de los cuales faltaban ya solos veinte, que los andaban bus­
cando, por haberse huido fados en una noche, y derramádose por las monta­
ñas. Y que muchos indios del pueblo de Bateab, también estaban retirados, 
solo dos leguas de su pueblo ; como también hasta otros ciento y veinte indios 
de el de Chumpich, cu atro leguas monte adentro. 

Regalólos mucho á estos chanes el general don Martín de Ursua ; y 
agasaj ándolos con ·dádivas y alajíllas, de su gusto de ellos, los despidió, orde­
nándoles se volviesen á su p ueblo, y hablasen á los de el de Bateab, y Chum­
pích, para que h:ciesen lo mismo ; que él los ampararía de todos ;  y mediante 
Dios, les quitaría á los itzaes la ocasión,  de que hiciesen semej antes salidas, 
y hostilidades ; y así, que perdiesen el miedo. 

Que hasta proseguir lo principal de esta empresa, de donde les había 
de resultar toda su paz, quietud y comodidad, era p reciso dej arlos á ellos,  hasta 
la vuelta. Con lo que se volvieron los chanes, muy contentos,  prometiendo eje­
cutar todo lo que el general Ursua les había ordenado. 
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De aquí se conocerá, cuan bien informado estaba el Obispo de Guati­

mala, de los daños y hostilidades, que ej ecutaban estos bárbaros itzaes, cuando 
iué de sentir, en la j unta que formó el Presidente D. Gabriel Berrospe, de que 

se retirase la gente, y se desmantelasen las fortificaciones del Mopán, y de San 

Pedro Mártir ; haciendo, por el principal de sus fundamentos, el que como á 

los itzaes los dejasen vivir en su idolatría, ·nunca salían de la laguna, á hacer 

daño. 

Era y:a el último día del mes de Febrero, y se haHaoan en sazón, y á 
punto las maderas, para la fábrica de la g aleota, y piragua ¡ y no queriendo per­
der tiempo alguno el general Ursua ¡ mayormente advirtiendo, que después 
que llegó á aquel sitio el capitán don Pedro de Zubiaur, y se empezaron á 
cortar la maderas, <:orno sintieron el ruido, andaban los infieles,  que salían 
de la laguna, hadendo diferentes surtidas, correrías, y asechanzas, en l;a cer­
canía de el real, por estar tan próx:mo á la laguna. 

Por lo cual destacó cuarenta hombres de armas, y los envió de escolta, 
y guarnición, de fos indios trabaj adores, para que fuesen alegrando, y ensa.n­
chando las dos leguas de camino, que distaba la lagunra del real, porque con 
mayor conveniencia se p udiese conducir el  tren, m aderaj e, y artillería. 

Y habie·ndo empezado á ejecutarlo , y llegado la escolta, y trabaj adore s,  
á más de la mitad del  camino de las d-Os leguas, dieron en diferentes celadas, 
que de un la.do y otro del camino tenían hechas los ind:os infieles ¡ los cuales 
salían de enas, flechándolos por todas partes ¡ pero p uestos los nuestros en 
defensa, y so.corridos prontamente de las tropas abanzadas, por la cercanía 
del ejército, que iba ya siguiendo la marcha, desampararon los bárbaros la cam­
paña, y se hicieron á la laguna, sin detrimento, ni p érdida de alguno de nues­
tra gente ¡ con que conseguido el intento, llegó todo el ej ército, y se formó, y 
atrincheró el real , en la misma orilla de Ira laguna, y el astillero para la fábrica 
de las embarcaciones. 

Y los indios infieles que veían todo este aparato, y gente, que nunca 
pensaron pudiese llegar allí, comenz aron á mostrarse muy orgullosos, y á venir 
hacia la orillia, con gran número de ca·noas, formando escuadras de ellas, con 
excesivas demostraciones, y aparatos de guerra ¡ fundando todas sus fuerzas 
en el agua, por estar connaturalizados en ella. 

Pero viendo este primer día el poco terror que causaban en los n u estros, 
y la poca op eración que hacía·n en ellos sus furibundas, ni lo formidable que se 
mostraban, y que no se les disparaba, ni hacía caso de ellos, sino solo se cuidaba 
de poner las quillas a la galeota, y piragua, y dar calor á su fábrica, y !=Onclu­
sión, se retiraron á su isla, ó petén grande , hasta que el día siguiente, dos de 
Marzo, volvieron algunas canoas, con gran recato, á la orilla, donde estaba 
el real, dej ando por de fuel"a, tendidas por el agua, la gran multitud, que de 
ellas tenían, con innumerables bárbaros. 

Y no obstante el cons�derar el general Ur.sua sus dañadas i·nclinaciones, 
y obras crueles, ej ecutadas con maldad, y sobre seguro, disponía, que con el 
arte de oficiosos, se les hiciese, á todos los que itJan llegando, bueno, agrada­
ble y cariñoso tratamiento, como se ej ecutaba, dándoles regalos, y dádivas ¡ 
con lo cual se volvieron estos primeros la laguna adentro . 
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Y acabados de apartarse de la orilla, vinieron otros en un.a canoa gran­
de, diciendo á voces, en su idioma :  que su corazón estaba bueno ; y la cer­
teza, que de la esperiencia se p udo tener, de que esto no era así, fué, que al 
irse arrimando á la orilla, se iban baj ando, poco á p oco, á cojer flechas, 
de las que traían en el plan de la canoa, y repentinamente dispararon tres de 
ellas á tierra, y se arroj aron todos al agua (que por ser grandísimos -nadado­
res, la tienen por receptáculo seguro) y. se llevaron la canoa trac; sí. 

Y en este día, y los siguientes, solo se pudo conocer en todos ellos, 
ser hijos de la traición , y del engaño ; pues continuamente, á todas horas, 
era su ejercicio, a·ndar haciendo un:ón, formando escuadras en el agua, con 
la inm ensidad de canoas ; como también escuadrones por tierra, acercándose 
al real , por una, y otra parte, embijados, y tiznadas las caras, y horrorosos, 
tocando al arma repetidamente, con sus cañas, y tambores, y otros destem­
plados instrumentos ;  con silvos,  y algazara, y con ademanes de hacerse for­
midables, provocando siempre á los nuestros, al rompimiento de la guerra. 

A todo lo cual, nunca quiso dar lugar el general Ur.sua, que se les ame­
nazase, ni se h'.ciese demostración alguna de enojo,  por ver, si de paz ,  y sin 
sa·ngre, podía conseguir el logro de su reducción, que era lo qu·e d eseaba ; ni 
permitía, se les disparase un grano de pólvora, antes bien, acabado de gue­
rrearle los infieles,  que iban y venían, y de dispararles sus flechas, sin senti­
miento ·del daño que recibía, los procuraba atraer de p az ,  con palabras amoro­
sas ; y venían al real, dtmde . los regalaba, c on dádivas de hachas, machetes, 
y cuC'hillos J>'ara ellos ; con zarcillos, cintas, gargantillas, y otras cosas, para sus 
mujeres. 

1Pero ellos, en pago de estos beneficios, lo que hacían era, en embar­
cándose, despedir flechas á tierra ; teniendo para sí, que habían de sacrificar 
á los nuestros, á sus m alditos, y falsos ídolos, como te·nían por costumbre el 
hacerlo, con los españoles, é indios enemigos, que podían haber á las mano s ; 
como de los unos, y otros, solo en los dos años antecedentes, había sido cre­
cido el número. 



CAPITULO IV 

Van continuando en venir infieles al real de 108 cristianos.-Viene entre ellos el 

indio don Martín Can.-Recíbele el general Unua con gran gusto.-Dícese 

todo lo que don Martín Can refirió. 

MARGINALES.-Iban en buen estado las embarcacionea.-Lleta al real r,I indio don Mar­
tín Can.-Recíbele el teneral con tran tusto.-Lo que conseguía con su venida.­

quiere que declare Can.-Nombra teslitos.-Recíbele juramento por dios y la cruz.­

Lo que declaró don Martín Can. 

A porfía del continuo trabajo de la m aestranza de ribera, y calafete­

ría, iban ya en buen estado el armamento de la g aleota, y piragua ; y conti­

n uaban todos los días en venir cantidad de canoas de indios infieles al real 

de los cristianos, y otras partidas por tierra, á tambor callado, y escondidas 
por entre los manglares de la orilla, como haciendo chanz a del caso. Y el go­
bernador Ursua persistía en solicitar la paz con ellos, regalándolos, y agasa­
jándolos ; y despedidos unos, venían otros de nuevo. Y entre los que llegaron 
el dí·a diez de Marzo, fue uno el indio Don Martín Can ; aquel que había ido 
de embajador á Mérida por el rey Canek, su tío ; ahijado de bautismo del ge­
neral don Martín de Ursua ; quien, sabida su llegada, fué imponderable el 
gozo que recibió, de que se le hubiese Dios traído á las manos. 

Recibióle en su tienda con grandes demostraciones de ·alegría, agasa­
j o ,  y urbanidad, del uno, y del otro ; tenie·ndo el general Ursua á gran felici­
dad esta venida ; pues con ella acababa de desvanecer las voces, que contra 
su punto había esp-arcido el padre comisario Avend año, de que era indio fin­
j ido del Tipú, y que le  había antes tenido en su celda ; y sí él lo decía, lo de­
cían los demás , que ha.bía asegurado, haber sido supuesto el embajador, y la 
embajada, motej ándole á Don Martín de fácil, en dej arse engañar. 

Y porque también conseguía, el informarse del estado de las cosas de 
aquellas islas, y de sus naturales, y de lo que pasaba en ellas, y entre ellos : 
qué ánimo tenían, si era de recibirlos de paz ,  ú de darles guerra á los nues­
tros, y dej arse entrar por fuerz a ;  y otras cosas, que podrían ser de grande 
importancia al buen logro de esta reducción. 

Y por esto, considerando, sería conveniente, y aún necesario, que todo 
lo que asegurase, y dijese don Martín Can, quedase autorizado, y solemne, 
y que para que así fuese, se hallaba sin escribano (por ·no habérsele querido 
nombrar el gobernador don Roque de Soberanis) , aunque le habían requerido, 
lo hiciese, en cumplimiento de las reales órdenes. 

Nombró por testigos j udidales, de asistencia, para este acto y para 
los demás, que se ofreciesen en esta reducción, y conquista, al teniente Juan 
Francisco Cortés, y al alférez real D .  J oseph de Ripalda Ongay ; y por intér­
pretes, á don Ignac:o Solís ; al sargento J oséph de H eredia, al sargento Luis 
Ricalde ;  y á Juan Bautista de la Cámara. 
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Refrescado ya don Martín Can, y hallándose presentes los ya referidos,  
y el  licenciado don J uan Pacheco , que había ido en el  ejército, con título de el 
Obispo de Yucatán Don Fr. Antonio de Arriaga, por vicario general, y j uez 
eclesiástico, en las tierl"as de el Itzá ; y de el bachiller don Francisco J oseph 
de M ora , que en la misma forma había ido en compañía también del general 
Ursua, por teniente de cura, y capellán del ej ército ¡ y del teniente de capitán 
general Alonso García de Paredes, y del ayudante general Gaspar de el 
Castillo, y del capitán J oseph Laynez , y otras muchas personas del ej ército, 
inteligentes de la lengua maya, que es la natural de los itzaes. 

Con toda cortesanía, urbanidad, y agasajo, le recibió el general j uramento 
al indio Don Martín Can ; el cual le hizo, con toda solemnidad, por Dios, nuestro 
señor, y la señal de la cruz como cristiano católico, que confesaba ser; y con su 
buena capacidad fué satisfaciendo a todo lo que por el general Ursua le era pre­
guntado. Y lo que substancialmente vino á decir en todo, fué: 

Que él se llamaba don Martín Can, ·natura!' del Petén grande, en que 
estaba el rey ·Canek, que gobernaba aquellas tierras ; y era hijo de Can, natu· 
ral del Tipú ,  y de Canté , hermana del rey Canek ; y que á su padre le picó 
una culebra, de que murió ¡ y que su madre , oyó decir, vino de Chichén Itzá, 
que también era ya difunta, mucho había. 

Que había u·n año que se había bautizado, y recibido el nombre de don 
.Martín, en la ciudad donde estaba don Martín de Ursua ; y que él le llevó á 
bautizar ¡ y no supo decir su edad , y por su aspecto sería de hasta treinta años. 

Y dij o : que estaba casado en el pueblo de Alain, con una india, llama­
da Coboh, la cual estuvo en aquella bahía, y por miedo no entró en el real ; 
y que tenía en ella un hij o .  

Y que á é l  le envió e l  rey Canek, con la embaj·ada, á la ciuda.d de don 
Martín de Ursua, con otros tres indios de Alain, de donde era vecino, y adon­
de tenía su mujer ¡ y l e  dió una corona de plumas, para que le ofreciese en 
su nombre , y le diese obediencia ; p orque deseaba tener comunicación con los 
españoles ; y que pidiese padres, para que los e nterasen en el conocimiento de 
el verdadero Dios.  

Y que hab:endo salido de el pueblo de Alain, con sus compañeros, fué 
por el Tipú ,  donde se le agregaron dos indios, de nación muzules, que aunque 
eran muchos, solo dos le acompañaron, y le hablaron, diciéndoles, querían 
irse con él, para el mismo intento, de pedir ·p adres misioneros, como el Canek 
su tío le encargó ; y que aunque s abía, que eran salvaj es los muzules, y vivían 
bárbaramente, los llevó consigo. 

Y que la prevención, que quedó hecha en Alain, par,a el recibimiento 
de los p adres , que hubiesen de irse , fué de regal<is de comidas, y todos man­
tenimientos, con prevenciones grandes ; hasta de casa nueva, y mucho mayor 
que las otras, que para solos los padres se había hecho. 

Y que de allí fué, con los compañeros referidos, al pueblo grande de 
los españoles, donde fué recibido de ellos ,  con mucha alegría, y regalos ; por 
lo cual ,  de todo su corazón, recibió la ley de D ios, en el agua del bautismo. 
Y que fué tanto el amor, con que fué recibido de todos, y de don Martín de 
Ursua, que le sentó en su mesa lindamente (qu e con esta explic·ación se dió 
á en tender) . 
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Y que habiendo dado su embaj ada, y curádose de la enfermeda·d, que 
allí le dió , y bautiz ádose todo s ,  le hizo don M artín de Ursua presente, para su 
tío el rey Canek, de diferentes cosas, que dejó en el Tipú ; y también le regaló 
á él, y á sus compañero s ,  con muchas cosas,  y se les vistió . 

Y que hab'.éndose despedido de don Martín de Ursu a,  y de sus magna· 
tes,  salió con sus i ndios, en compañía del capitán Francisco de H ariza,  y de 
los padres misioneros de l a  ciudad (que aunque vino con ello s ,  no los  supo 
explicar por cuenta) con los cuales llegó hasta el Tip ú ; y siempre recibiendo 
de los padre s,  y del capitán H ariz a,  mm:ho b:en ,  y así mismo de los soldados ; 
y en particular de uno,  que llemaban Pablo . 

Y que en el Tipú había estado descansando, con los pa·dres,  y con el 
capitán Francisco de H ariza , dos semanas ; á cuyo tiempo el cacique de el Tip ú ,  
llamado Zimá, le '1ijo : que h aoeis aqll í ?  Porque n o  l e  vas? que te han de 
corlar la cabeza; porque en el Petén han hecho mal, y mu er.fo á los espa­
ñoles. A que le había respondido que él estaba allí ,  y que no tenía culpa. 

Y que sin embargo, el m ismo cacique Zimá prosig uió E: n  intimidarle, y 
fué la causa de que se ·huyese á su p u eblo de Alain , dejando e n  poder del 
capitán Francisco de H ariza el regalo , y cosas <le presente,  que llevaba para 
el rey su tío.  

Y que llegado á Alain , su c acique Chamaxulú , y los demás indios de 
aquel pueblo, le contaron , que los indios de Chatá, y los de Puc,  con los 
dem ás interpolados ,  y hecho unión,  sin obediencia al rey Canek, se j u ntaron,  
é hicieron la maldad, de matar, así á los que vinieron de Yucatán, por aquel 
paraj e ,  como á los de Gu atimala, hacia la parte del Sur .  

Y que asimismo había oído ;decir, que á los  d e  Yucatán habían m u erto, 
cojidos en aquella playa, donde al presente estaba el real ; y á los de Guatima­
la ,  cojidos durmiendo en la sabana, y que se los  com:eron, y las  cabalgaduras . 

Y que e n  cuanto á padres religiosos ,  ·no podía dar razón,  ni lo había 
oído ; y que como no estaban •hechos á ver padres,  j uzgarían, que eran sol­
dados esp añole s ,  como los demás. 

Y que aunque el rey, había andado persigu iéndolos,  por esta maldad , 
á causa de haber enviado su coron a por la paz, no había podido refrenar á 
estos indios ,  sin obediencia ; y que todos hablaban m entira . 

Y que los i ndios de Chatá, y Puc,  se le habían retirado, un día de 
camino de la lagu na ; de los cuales,  algunos estaban poblados,  en las milpe­
rías ; por donde había venido el e j ército del general Ursua en esta ocasión ; 
y que no había que fiarse de ninguno, porque el rey no se podía averiguar con 
ello s .  

Y que también había oído decir, que á los  d e  Yucatán mataron en el  
agua,  y que ninguno llegó al  Petéri grande . Y que no sabía el motivo por qué 
hicieron tal  maldad, si·no que sería por mand ado de los demonios ; q u e  esta­
ban en los ídolos, y que les hablaban en ellos ; y que á él los había hablado 
mucha!l veces, y le habían respondido. 

Y que cuando le nombró el Canek, para ir á la embaj ada, le dijo uno 
de aquellos ídolos : que le pasaba mucho de la disposición que tenía de irse 
á ver á los españoles ;  y que para qué iba, sino era esp añol ? 
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Y que habiendo vuelto de l a  dudad de los españoles, ya cristiano, le 
había p arecido muy mal lo que hacían aquellos indios ; y así á él, .como .á los 
demás , que volvi eron cristianos, los habían mirado tod'os· los indios con 
horror, y m ala voluntad, y también él p arecía los había cobrado adversión, 
y odio ; porque hablaban continuamente con el diablo. 

Y que el Petén principal tenía qui·nce casas grandes, ó templos,  de ido­
latría, y otras cuatro, ó cinco menore s ; y que solo viendo la cantidad de ídolos, 
se podrían contar, p orque de otra suerte, no podría dar razón. 

Y que de Alain salió, y se fué, de miedo ,  á Motzkal, que era un Petén 
p equeño, donde había u na casa no más, y se estuvo allí con un indio, llamado 
Paná ; y habiéndole visto la gente del rey Canek su tío, envió por él, y se fué 
por la orilla de la lagun·a, y allí había estado, receloso d e  que le hiciesen mal 
los i ndios de la comarca. 

Y que todos aquellos d ías había venido á desbaratar escuadras en la 
laguna ; porque los embustes de los indios ,  eran todos de guerra contra los es· 
p añoles, y decía·n, los habían de matar, sacrificnlos á sus dioses y com erlos ; 
y que habría cuatro días, traía guardia,  que le habí·an puesto, p ara que no se 
fuese á aquel real . 

Y que en el Petén grande tenían hechas trincheras de piedra, y alba· 
rradas, muy fuertes ; y que estaban formadas por abajo, que arriba no las 
había ; y los ind:os tenían intención de guerrear ; y que el superior de todos 
los petenes, y de toda aquella Íjerra, era el rey Canek, y otro llamado Quin.ca· 
nek, que era el p ontífice ,  ó sumo sacerdote, primo hermano del Canek, y que 
estaban unidos, y poblados, mucho tiempo había, en el Petén grande. 

Y que el cacique de Alain se llamaba Chamazulú, y que á éste con s u  
g ente, le oyó decir, querían ser cristianos ; y q u e  p o r  allí se fueron los padres, 
que estuvieron en el Petén grande ,  y les habían hecho buen recibimiento , 
y los había regalado, y despachado . 

Y que habría por agua,  á Alain, la distancia de llegar desde por la ma­
ñana, á med '.o día, hacia el Oriente,  aunque p or tierra había mucho más, p or 
el r.odeo de la laguna, y caer á la banda del Tipú. 

Y que todos bebían una misma agua ; y que había otro paraje de los 
Coboxes,  u n  día de distancia desde aquella lagun a ; cuyos indios s e  habían 
desunido unos de otros ; y su cacique de unos se llamaba L ascobox, y el de los 
otros Cobohx. 

Y que por tener gu erra con los de aquella laguna, se ha.bía c errado el 
camino, que tenía por tierra ; por haber reñido con los de .Alain, á quienes los 
coboxes quitaron tod a su ropa, y los dej aron desnudos. 

Y que cerca del camino d e  Guatimala, había otra laguna pequeña, don· 
de asistía el cacique P·uc, poblado con toda la gente d'e Chatá, y suya, que era 
mucha ; y que por haber faltado los referidos, habrían. echado de ver los es· 
p añoles,  no h ac er ahora tanto número de canoas, como antes había .  

Y q u e  la faguna, en que ha.bitaba e l  cacique Puc, estaría un día de dis· 
tanda de aquel real ; y que fuera de ella tenía las milperías ; y que con los 
chataes, y p uques, habían andado los del Petén gra·nde á flechazos, y les ma­
taron muchos indios de los huidos. 
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Y aquellos días h abían ido los chataes, y p uques, á quererse entregar 
e n  el Petén grande ; y el día antes los h abía echado él, sin quererlos recibir ; 
por cuya causa nQ habían sido amparados del rey Canek ; y que estos se va­
lían de una rinconada, antes de ahora, y ya se h abían ido de allí. 

Y que según las conversaciones, que había oído, no pod í a  nombrar á 
nadie de los que fueron cómplíes en las muertes, así de los de Yucatán, como 
de los de Guatim ala, sino que todos los del P etén grande tenían pecado en l as 
que se habían hecho de la una,  y la otra p arte. 

Y que cu ando se h abía ido d esde Morckal, donde estuvo escondido con 
P aná, al tiempo que había i·do de el Típú,  al Petén grand e ,  de vuelta de el 
pueblo grande de los esp añoles ,  se lo contó todo al rey Canek, y á su m ujer  
Paraá, y les hizo relación del  regalo, que para cada uno les  había d ado Don 
Martín de Urs u'l, y de como, por el miedo en que le  había puesto Zimá,  ca­
cique del Tipú, se h abía ido huyendo, •y lo h abía d ej ado todo, en poder ·del 
capitán, Francisco d e  H aríza,  y había estado escondido, hasta que el rey su 
tío le había m andado llamar ¡ y así acabó de referir sus sucesos. 
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CAPITULO V 

Llegan al real el cacique Chamaxzulú, y otros indios de .Alain.-Exprésase lo que 

pasó con ellos; y con el falso p<>ntífice, ó sumo sacerdote Quincanek; y con 

otros indios bárbaros que vinieron al real. 

MARGINALES.-Tocan arma repentina los itzaes.-Incitan a los nuestros q la pelea.­

Arriba Chamaxzulú cacique de Alain.-Sus hermanos de Can, y otros principales.­

Bajan a recibirlos.-Quienes eran los indios que iban con el cacíque.-Alégrase de 
verlos el general Ursua.-Lo que dijo Chamaxzulú.-Lo que les dijo el general.-Re­
¡¡álalos m ucho.-Despídelos con m ucha paz.-Reliene el general a don Martín Can. 
-Quédase Can m uy gustoso.-Vienen otras canoas en escuadras.-Vino el Quinca­

nek.-Recibimienlo que se le hace.-Vino con el  Kitcan.-Cortejo que se les hizo.­
Lo que dijo Quincanek.-Lo que le dijo el general.-Lo que respondió Quincanek.­
Promete el  Quincanek abrir camino.-Promete el general pagar/o.-Pregunta el ge­
neral al Q uíncanek.-Responde el Quincanek.-Calla el general las traiciones de los 
itzaes.-Regálalos el general.-Encargos que les hizo el general.-Despídelos con gran 
cortesanía. 

Al finaliz ar su relación el indio don M artín ; u n a  arm a repentina, q u e  
tocaron p o r  tierra algunos escuadrones- de infiele s ,  dió c a u s a  á que se inquie­
tase la gente en los c uartele s ,  y saliese el general Ursua, don M artín Can,  y 
los demás,  q u e  estaban en su tienda ; y reconocido ,  no ser otla cosa, que ·u n a  
de las continuadas llamadas, á m odo de desafíos,  que solían h a c e r  l a s  s urtidas,  
que echaban por tierra, solo p ara ver,  s i  los nuestros se incitaban á s alir á 
p elear. 

Y s e  reconoció al mismo tiemp o ,  daba fondo á l a  orilla ,  donde estaba 
el real, u n a  cano:i grande, que don Martín C a n  dijo ser de indios de Alain , y 
que en ella, y otras , q u e  iban arribando vendría el cacique Chamaxzulú,  s u s  
hermanos d e  D o n  M a rtín Can,  y otros i ndios p rincipales de aque l  p ueblo. 

Por lo cual baj aron á recibirlos ,  con m u cho cortejo ,  músicas de chiri­
m ías,  y otras demostraciones, de alegrí a ¡ y reconocido ser ellos,  venidos hasta 
la  tienda del g eneral Urs ua,  pasadas· l as urbanidades, abrazos,  y agasaj os,  
tle que el g eneral u saba co·n ello s ,  por ser principales,  y alg unos conocidos ya 
de él , y de muchos de los cabos, y soldados del ej ército , y de don J uan Pa· 
checo, cura, y vicario general, por ser dos de ellos de los que estu vieron e n  
M érida y s e  bautizaro n ,  c u a n d o  llevó l a  embajada d o n  M artín Can,  que el u n o  
se llamó don P e d r o ,  y era herm ano d e  don M artín ·Ca11, y el otro don M a ­
n u e l ,  su cuñado, d e  e l  mismo don M artín, �asado c o n  hermana suya ¡ y otro 
era, el que dij eron llam arse Chayax, p ar:ente de don M anuel , y otro Ichinocté, 
p ariente también de do·n Martín Can ¡ y otro, el más anciano, que por su as­
p ecto p a.recía de hasta sesenta años,  era Chamaxzulú, c acique del p u eblo de 
Alain, á quien no h abían visto nunca h asta ahora los castellano s .  

H abiéndosele s sacado s u  r e fresco, y tomádole,  empezó el general Ursua 
á explicar lo m u cho que se h abía alegrado de haberlos visto ; á que tomando 
la mano por todos el cacique Chamaxzulú, dijo : que él se había alegrado m u­
cho más,  d e  verle ,  y •hablarle, porqu e  lo tenía m u y  deseado, 

355 



Y que él había .sido, quien de orde·n de el Canek, había .despachado, des• 

de su pueblo de Alain, á don Martín Can, con los demás indios, á su dudad ; 

p ara lo cual fueron todos llamados al Petén grande, donde el rey le d:ó l a  

orden, d e  que los· despachase, diciéndole, supiese, q u e  pedía padres, p a r a  q u e  
l e s  enseñasen l a  ley d e l  verdadero Dios ; y pidiéndole, que p ara cuando fue­
sen, tuviese en su pu eblo prevención de bastimentes,  y de g allinas, con que 
regalarlos ; y que hicies·e una casa, nueva, y grande, en qué recibirlos .  

Y que luego don Martín C a n  se fué por e l  Tipú,  á d a r  su embajada,  
puso en ej ecución la fábrica de la casa,  y hasta ahora l a  tenía en pie,  por no 
haber más de un año que l a  hizo ; y que hab:endo llevado el Canek unos p a· 
dres, cuando salieron del Petén, los recibió en su pueblo de Alain, y los re­
g aló , y dió guía,  para que les enseñasen el camino ; y á los p adres les dij o,  
corno él , con toda su parcialidad, deseaban ser cristianos, y conocer a.l verda· 
dero Dios, y que ahora volvía á decir lo propio . 

Refiriéndoles don Martín de Ursua,  y los demás circunstantes, á estos 
ind:os,  por medio de los intérpretes, con las mejores cláusulas,  que pudieron, 
las grandes convenienias, intereses, y gustos, que se le seguirí an, á ellos, y á 
tl>dos los demás de su p arcialid ad, é poner en ej ecución s u s  tan buenos in­
tentos, y el gran consuelo, que recibirían en sus alm as,  quietud, paz, y au· 
mentos en sus bienes y haciendas. 

Y habiéndoles vuelto á hacer m ayores agasajos ,  con hachas, y mach etes, 
para ellos ; cintas, abalorios ,  y z arcillos ,  para sus muj eres , fueron despedidos 
los cinco indios de Alain, con toda ·benignidad, acompañándolos con músicas, 
hasta el embarcadero, donde llegaron co·n gran contento , dej ándolos ir así, 
porque perdiesen el miedo, y recelo, y viesen ellos ,  y los dem ás corno se iba 
de paz,  y de p aso, como su Magestad mandaba, y no h acerles fuerza, guerra, 
ni molestia alguna. 

Solo á don Martín Can , ordenó el general Ursua,  se retuviese en el 
real , por si fuese necesario el llevarle á Mérida, p ara m ayor s atisfacción, y 
prueba de la verdad de la embajada del rey Canek, y destrucción de la fal­
sedad de las voces, que contra su c·erteza habían corrido. 

· No era h acerle ag ravio alguno á don Martín Can en esta detención ; 
mas antes él mantenía continuado el gusto, que le. causaba la comunicc;on 
con los españoles , y cuan agrad able le era el asistir con ellos ; y así se quedó 
muy gustoso, y al·egre, en su compañía. 

Luego que desaparecieron en el agua los cinco indios de Alain, con los 
demás, que los acompañaban, se vieron venir navegando otras muchas canoas ,  
e n  escuadras, q u e  caminaban derechamente d e  hacía l a  parte del Petén gran· 
de, enderez ad as las proas al real de los nuestros, trayendo la capitana de l a  
primera escuadra tendida una bandera blanca. 

Que habiéndolas rep arado todos ,  y reconocídolas don Martín Ca·n, dij o ,  
venir en ellas el  Quincanek, que era el pontífice, ó sumo,  y primer s acerdote 
de todos los de aquellas islas, que era primo herm ano m ayor de el rey Canek. 

Y al mismo punto dió ord1en el general Ursua,  de que se tomasen las  
armas, y fuese recibido, corno lo  fué; co·n música de ·Chirimías, y acompaña­
miento de lo más lucido del ej ército. 
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Venia en su compañía otro indio _grave , que don M artín Can dijo,  lla· 

marse Kitcán, y ser cabez a de otra p ar<:ial:dad ; y que el Quincanek, era igual 

P.n potestad con el rey Canek, en todas las cosas que se ordenaba·n, y dispo­

nían en aquella tierra .  

Y habiéndoseles cortejado,  hasta la  tienda d e l  general Ursua ,  c o n  mu­

cha urbanidad, y amorosas razones , que le decía,  habiendo tomado asientos, 

dij o el Quincanek, por m edio de los intérpretes, al general Ursua : que se 

holgaba mucho su corazón,  de que hubiese recibido con tanto agas ajo á sus 

indios.  

A que le respondió don M artín d e  Ursu a : se complacía m uchísimo de 

verle ; y que ya Je habrían dicho sus indios, el  bu.en trato,  y amistad, con que 

los había recibido, y regalado, sin interés alguno. 

Y que él iba all í ,  de orden del rey nuestro señor D on Carlos Segundo, 

rey, dueño, y señor absoluto d e  todas aquellas tierras de el O·ccidente, y de 

otros muohos reynos, de paz,  y de p aso, y no de guerra ,  á que se comunicasen 

con nosotros ,  y e·nseñarles el conocimiento d el verdadero Dios, y á hacer 

tránsito, y á abrir camino, para p asar á Gua.tim al a .  

Y que a s í  lo tuviese entendido ; porque d e  hacer, y formar guerra, l a  

hallarían en é l ,  c o n  e l  castigo ,  y l o s  sacaría d e  deba j o  de la  tierra ,  donde quie­

ra que estuviesen, y se escondiesen, para castigarlos.  Y si querían paz ,  l a  
tendrían, c o n  mucho amor, y c ariño, y todo cuant o  hubiesen menester. 

A lo cual respondió el Q uincanek : que no quería guerra, sino paz, y 
que estaba p ronto á guardarla. Y habiéndose tratado acerca del c amino de 
Guatimala,  dij o ,  señalando hacia el Sur, que estaba hasta l a  orilla del agua, 
d e  la  otra p arte d e  l a  l aguna. 

Y habiéndole prevenido ,  que convendría, que sus indios abriesen cami­
no por tierra dura,  sin que fuese menester p asar l a  laguna, p ara ir á unirse 
con el camino de Gu atimala, prometió el Quincanek, mandaría á sus indios, 
que l e  abriese·n, por más abajo d e  donde finaliza la lag.una, que es el Po­
niente ; y por el general don M artín de Ursu a  se le prometió la p ronta satis· 
facción.  

Y habie.ndo sido llamados, todos los ·cabos princip ales, oficiales, y mu· 
chos soldados del ej ército, le preguntó el general al Q uincanek : qué embaj ada 
se l e  había hecho, d esde el P.etén grande, habría u n  año ? d e  cuyo mandato ? 
A qué efecto ? Y quien fué el embaj ador ? A que respond ió : que él,  y su her­
m ano el rey (así  le  llamaba) dispusieron la ·embaj ada, y que la llevase su 
sobrino Can, con una corona, pidiendo l a  comunicación con los esp añoles, 
y la ley de e l  verdadero D ios,  y pad res qu·e les enseñasen esta ley ; y que Can 
fué llamado, con su hermano Nielé d e  Alain, al Petén grande, donde se le 
dió el recado, que había de dar al p adre grande de los españoles. 

Y que habiendo sido también llamado Chamaxzulú, cacique del p ueblo 
de Alain, le dieron orden, avisase, y d espachase á sus d o s  sobrinos, por el 
Tip ú, con otros indios ; y que p ara c uando volviesen, tuviesen buena preven· 
ción de comidas de reg alo,  y una casa nueva grande, en que recibir á los 
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padres, que fuesen allí ; l a  cual se hizo ; y sus sobrinos f u eron á ver al grande 
d e  los e sp añoles ; y que desp ués que volviero n ,  l e  h abían contad o ,  haber 
recibido m ucho bien d e  todos los españoles ,  y" que h abían llevado á los p adres 
hasta el Tipú. 

No l e  p areció al general Ursu a ,  que era conveniente hacer r ecuerdo e n  
esta ocasión, a aquel idólatra d e  las traicione s ,  y m uert e s ,  e j ecutadas por l o s  
i ndios de l a  lagu·na,  en los esp añol�s é indios, así de Yucatán, c o m o  d e  G u a­
timal a ,  por lo enconoso d e  la m ateria ; y por q u e  no se exasperasen,  j uz g an­
do, q u e  era el ánimo solo p esquisarlos , ó c astigarlos,  h asta ver ,  si  se podía 
conseguir,  el h aber á las m anos la  p ersona de el  rey Canek,  q u e  era lo que 
deseaba. 

Por lo cual,  habiendo regalado al Q uincanek, y al otro cabezuela,  y 
demás indios, que venían con ello s ,  con hachas ,  m achetes,  avalorios ,  z arcillos 
y liston es,  y otras chuch erías , para las m u j eres y dádoles el general Ursu a,  
como había h echo á otros ind:os,  r ecados de p a z , y cariño p ara e l  Canek : 

Y encargádoles ,  con _ g randes instancias, q u e  le dij esen le aguardaba 
de allí á dos días, para que viniese á comer con él ,  y que venía de paz , y d e  
paso ; y q u e  l e  req u ería, n o  tom ase las armas,  e-n ninguna m anera ; y se  les 
despid·ió ,  con el mismo agasaj o ,  y ceremonias,  con que se  les había recibid o ,  
acompañándolos,  y cortej ándolos, h a s t a  llegar a l  embarcad ero ,  donde toma­
das s u s  canoas, se  volvieron á hacer la laguna adentro, por donde habían ve­
nido, envia-ndo después solo m u j eres, como veremos.  
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CAPITULO VI 

Vienen al real cantidad de canoas de indias infieles solas.-Refiérese el tratamiento 

que se les hacía.-No viene el rey Canek al plazo señalado.-Acábase la 

fábrica de la galeota, y piragua. 

M ARGINALES.-Eni•ían los bárbaros canoas de mujcres.-Fueron regaladas las indias 

con honestidad.-/ncitan a torpezas las indias.-No vino el Canek el día seña!ado.­

Viene mayor cantidad de canoas.-Mayor aparato de guerra.-Poco aprecio que se 

hacía.-Estaban en forma las embarcaciones.-No quiere el general destruir los 

l>cir/Jaros.-Sentía su desenvoltura.-V enían canoas de mujeres.-Considerac;ones 

de el general Ursua.-Hac:ían irrieión los infíeles.-Llevan los capitanes con impa· 

ciencia el sufrirlos.-Convoca el general junta de ¡¡uerra.-Proposición que hizo en 

la junta. 

Todos cuantos lazos podía armar el demonio á los españoles, tantos l e s  

arm aba ; p u e s  el d í a  d i e z  de Marzo, y los dos· siguientes,  h asta el doc e ,  e·n q u e  

e l  g e n eral Urs u a  esp eraba al Canek, por s e r  el plazo señalad o ,  dieron los  in·  

dios in fieles e n  enviar continuamente al real  m uj eres solas, e n  canoas,  q u e­

dándose ellos en s u s  escuadras, en la laguna,  y en escuadrones en tierra, sin 

que se  haya podido saber, ni averigu ar, el  pretexto, ó ardid diabólico, q u e  les 

m o v í a  á esto.  

P ero n o  logró el demonio e n  ello la m ás mínima p arte d e  su p erversa 

intenci ó n ,  que sin duda alg u n a  sería, ó e n  que si e n  algo se  desm andase·n los 

soldados, ó i ndios del real, á los impulsos de l as indias gentiles,  dar m otivo 

á aquellos bárbaros, p ara que formasen queja ,  j usti ficada con sus celos, en lo 

aparente,  y tuviesen p retexto para romp er,  y d ar con todas sus fuerz as sobre 

los nu estros, y p rocurar acabarlos,  ó á lo  menos intentarlo ; ó ya sería, querer, 

que para lograr esto m ejor,  y más á s u  salvo, sirviese d e  medio, el que di· 

virtiéndose los soldados, con la conversación ,  y trato de aquellas bárbaras 

m u j eres,  se diesen al ocio, y al de�cuido,  que pudiese causar e n  ellos s u  total 

ruina ; fuese para lo u n o ,  ó para lo otro, l a  infernal traz a ; ó fuese p ara todo 

j u nto ; como Dios en todo defendía su propia causa,  d aban en vago todos sus 

ardides del  c o m ú n  enemigo, sirviendo solo de m ás confu sión suya,  y d e  aque­
llos m iserables,  que ciegamente le  veneraban ; p ue s  téniendo el  general la 
g e n t e  en arm a á todas p artes, f u eron recibidas . todos estos tres días las i n fi el e s ,  
regaladas,  c o m p uestas,  trenzadas, y aderezadas por las i n d i a s  n aborías ,  y m o ­
lenderas del ej ército, tratad as, y despedidas,  con todo el  recato, h on estidad, 
y modesti a ,  conveniente al servicio d e  Dios,  teniendo presente otros m uchos 
e j e m pl ares de esta c alidad.  

Y viendo l as b árbaras el poco caso q u e  se hacía de ellas ,  p ara el e fecto 
que debían de ser echadas de sus honrados padres, y m aridos, p asaban á 
i ncitar, con demostraciones· torp es,  y p rovocan tes ; p ero sac aron e l  mismo fru· 
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to, de sus mal encaminadas imaginacio nes, que las antecedentes ,  todas las 

innumerables ; que despedidas unas, entradas otras,  iban,  y venían,  en los 

tres días,  si·n que este desengaño pudiese ser p arte suficiente á q ue cediesen 

á la  abstención ,  y retiro de tan repetida porfia. 

Llegó el día aplazado al rey C anek, para que viniese, á verse, y á comer 

con el general Ursu a : y cuando se esperaba, y j uz gaba lo ej ecutaría,  así el 

modo de cumplirlo, él , y su m aldito, falso pontífice, ó m ayor sacerdote Q uin­

canec, y los suyos, y el venir á ajustar tratados de p az ,  fué amanecer aquel 

día en la l aguna, cercanas al real, mayor ca·ntidad de c anoas, que nunca, y 

más formidables escuadrones armados por tierr a ,  con grandísimo o rgullo,  

griterías, y ap aratos de guerra,  templando los ar<:os, y h aciendo otras demos­

traciones de provocación, y rompimiento de la b atalla. 

D e  todo esto h acían muy p oco, ó ningún aprecio el general, ·ni su gen­

te ; porque á esta sazón estaba ya acabada, artillada, y puesta en perfección 

la g aleota, y también la  piragua ; la gente acuartelada, y fortalecida en el real,  

y la  artillería toda abocad a ; con que era muy fácil, si se quisiera, ó conviniese 
desbaratar la caterva de b árbaros, y echar los más de ellos á pique. 

P er o  no era esta la intención del general Ursua, hasta hallarse desahu· 

ciado de encontrar otro camino de reducirlos, y que llegase el caso de la  últi­

ma razón de los reyes.  

S entía ,  sin embargo,  l a  porfiada desenvoltura, y avilantez de aquellos 

salvaj es ; p ues todo el día entero persistían en sus :\sonadas, y gestos,  con ala­

ridos, silvos, y toques de tuncules, y de cañuelas,  engrosándose, y r enovándose, 

á ratos,  las armadillas de cano as de guerra, tan copiosas. 

Y esto , á vista, de que entre ellas  venían interpoladas otras, de solas 

muj eres, que arribaban á la orilla, saltaban en tierra, y entraban,  y salían 

en el real, con toda libertad, y seguridad, y que se las· agasajaba, con toda 

dece·ncia, honestidad, y recato, como siempre. 

C-0nsideraba el general Ursua por u na p arte, que de entrar castigando 

á estos infieles, podía resultar, el que se le argullese, había faltado á las ór­
denes de la piadosa, y católica mente, y voluntad de su rey , y de su religión .  

P o r  otra p arte también discurría, q u e  el ir dilatando, el d arles á e n ­
tender, que se podría refrenar s u s  atrevimientos, y m aldades ,  y estarse allí 
solo cuidando de reg alarlos, y acariciarlos,  sería d arles más presunción ,  y que 
acaso juzgasen , procedía de temor, y de acordarse de lo que h abía sucedido á 
los q ue antes h abían llegado á aquellos parajes, y recelar otro igual suceso.  

Y que á esto l es ayudaría á los infieles, el  considerarse innumerables, 

respecto de los del ej ército crisfano, y fundarse en lo fortalecido de el sitio , 
agilidad de porh:se por el agua,  nadar y sumergirse en ella ; con que tocaría 
la  demora en irrisión, que hiciesen aquellos bárbaros de nuestra gente, y de las 
armas católicas ,  y estandarte real, que miraban fij ado enmedio de los 
cuarteles. 
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Combatido el general Ursua de estas im aginaciones ; y viendo, que sus 

capitanes llevab1n con impaciencia tanto sufrimiento,  n o  atreviéndose,  p or su 

solo dictam e n ,  á determinar Ja resolución última d e  m ateria tan imp ortant e ,  

disp u s o  e l  d ar l a  salida , con él acuerdo d e  todos los principale s ,  q u e  h abían 

d e  o p erar e n  ella . 

Y así ,  aquel mismo d í a  llamó á todos sus cabos subalternos á consejo 

d e  guerra, para que á la proposición que él hiciese, cada uno di j ese su sen tir ; 

y estando y a  j untos,  su t eniente de capitán general , capitanes,  y demás ofi­

ciales princip al e s  del e j ército, Ja proposición,  que el general Ursua les hizo, 

fué la si guiente : 

Fueles refiriendo, con d:Iatada expresión,  y puntualidad,  todo lo que 

s e  había obrado,  y había sucedido, y ejecut ádose,  desde el día  e n  que tuvo l a  

n oticia d e  h aberle favorecido el rey nuestro señor con la m erced d e  Gober­

n ador,  y capitán g eneral futurario ·de aquellas provincias de Yucatán ; y en 

esp ecial desde que tomó el gobierno ,  en ínteri n ,  dellas,  que era desde cuando 

d ió principio á Ja empresa de Ja apertura del camino para Guatimala,  y el  

estado que todo t e n í a ,  y sabían,  hasta e s e  día.  

Y que ya h abía visto,  y reconocido l a  renitencia de aquellos indios,  y que 

habiendo entrado, y salid o,  d ebajo de paz , y d e  seguro, l legó á tanto el arroj o  

d e  un i ndio, aquel d í a ,  que habiendo saltado en tierra, tiró violentamente tres 
flechazos al c apitán don Pedro de Z ubiaur.  Y s aliendo con ligereza á l a  la­

guna, fué á incorporarse con l a  m uchedumbre de canoas, que te·nían en ella ; 
y arm aron algazara, y gritería ,  m anteniendo las asonad as,  y aparatos de gue­
rra , c o m o  hasta allí ; haciéndose llamadas unos á otros , con humadas,  y otras 
señales ,  con se convocaban .  

Y q u e  sin atender á todas estas hostiles barbaridades,  todos l o s  días 
los había recibido ,  con m uchos agasajos,  y gran cariño,  por ver,  si  por el interés 
d e  d ád ivas,  y regalos,  se podían reducir, y atraer al rebaño católico . Y aún 
habían venido can tidad de indias,  por sí  solas ,  y h abían s'.do trenzadas, to­
cadas,  y regaladas,  con l a  dec encia que habían visto ; y con l a  ·no ticia, habían 
ido otras muchas,  d e  diversas parte s ,  que h abían sido tratadas del mismo 
m.odo. 

Acordóles ,  asimismo lo que habían visto, d e  paso,  con l a  venida del  
Q uincanek, y Itzcán,  al  real ; como habían sido tratad a s ,  y regaladas,  y pe­
dídoles, que traj esen al Canek, á comer, y lo  había ofrecido Qu : nc anek ; y 
que haría á sus indios,  abriesen camino,  para ir á encontrar el de Gu ati m ala,  
sin ser necesario pasar por l a  lagun a ; y que se les pagarí a el trabajo,  en 
hachas, cuchillos y m achetes ,  que era lo  que ellos más e stim aban . 

Y que y a  veían,  como á todo habían faltado ; y que antes bie n ,  cuando 
aquel día estaba esp erando á que viniese á comer con él el Canek, Quinca­
nek, y Itzcán,  p ara tratar l as cosas im portantes d e  la ocasión d e  su venida, 
y al e fecto d e  J a  paz, había amanecido la laguna cub'erta de escuadras de 
canoas,  con estruendo,  y aparatos de guerra, como todavía se veía, provo­
cando, por agua y tierra, continuamente á ella innumerables i ndios.  
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Y q u e  no obstante todo lo expresado, se hallaba en ánimo de ver, si á 
fuerza de halagos,  y dádivas, podía atraer á aquellos in fieles á la obediencia 
del rey, y profesión de la fe. 

Y esto también no obstante, el que, como m uy bien s abí an,  aquel mis­
mo d í a  se había introducido un indio,  falsamente , á embaj ador de los coboxes, 
por h aber sido cojido por tres veces en el real ¡ y había dicho, mediante lus 
intérpretes : que I tzcán ten í a  unidas en el Petén grand e,  todas las  parciali · 
dades de l a  com arc a,  para hacer g uerra á los españoles.  

Y mediante lo referido, les  requería, en el real nombre d e  su Mages tad 
Católica, dij esen todos lo que sentían ; aj ust ándose á la razón y á lo q u e  más 
l e s  p arecía ,  que pudi ese ser conveniente al  servicio de ambas magestad e s ,  á 
fin de m ayor ac'.erto, que deseaba, para que en vista de lo que todos expre­
sasen, d etermin arse . l o  más arreglado, á d ar el expediente,  q u e  m ás pareciese 
poder adecuarse á la  ejecución de lo que el rey le  tenía ordenado. 

Y acabada el general esta propuesta,  fueron discurriendo todos,  l o  que 
ya s e  dirá. 
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CAPITULO VII 

Refiérense los pareceres, que dieron los de la junta de guerta.-No se conforma el 

general Ursua; y se mantiene en su dictamen; de no romper la guerra con 

los itzaes. 

MARGINALES.-Lo que sentía el teniente de general Paredes.-Que se les sujetase por las 

armas.-Que se degollase a los falsos sacerdotes y ancianos.-Que se arrasasen los 

adoratoríos.-Lo que diío el capitán Estenoz.-Dice su sentir el capitán Zubiaur.­

Parecer de el capitán don Nicolás de la Haya.-Sigue el parecer el capitán Av:la 

Pacheco.-El capitán don Bartolomé de la Garma.-Siguen los demás al capitán 

Parcdes.-Ale¡!róse el general de oírlos.-Mantiénese en no hacer guerra. 

El primero, que ·dió s u  parecer, fué el teniente de gen eral Alonso García 
de Paredes, que dijo : que por la grande experiencia,  y conoc:miento, que 
tenía, de la  n atural ez a  de los indios de más de veinte años, que había andado 
hacie·ndo entra<las,  y domesticando á los montaraces, y sublevados, refre­
n ando sus insultos, hall aba, que todos sus sentidos y potencias, los aplicaban 
á los ídolos, y estos los ap artaban del conocimiento d·e los beneficios de Dios ¡ 
y que en los pueblos domésticos, cada día se hallaban idalatrías ¡ y como hijos 
de la m entira, nunca profesaba·n cosa, que contuviese, ni aún sombras de 
verdad, por la f alsa doctrina, que siempre les administraba el demonio. 

Y que todas las veces, que no se suj etasen con la violencia de las ar· 
mas, no había que esperar el cumplimiento de p alabras, que diesen, ni menC's 
te·n er confianza, de su·s prom esas, y procedimientos,  pues aún de los conquis· 
tados en Yucatán , desde su p rimitivo descubrimiento, se tenía por experiencia,  
que aborreciendo el culto divino, se iban á idolatrar á los montes ¡ y de l as 
muchas sublevaciones, que habían ej ecutado, por la adversión que tenían 
á la  ley cristiana. 

Y que por lo m ucho que convenía á el serv:cio de su Magestad, y au­
mento ·d e  sus reales' h aberes, l a  comunicación d e  el reyno de Guatimala, con 
el  d e  Yucatán; y el que se extinguiese el presidio de S anto Tomás de H on­
duras, (*) y j untamente el que se cultivasen aquellas fertilísimas tierras de los 
itzaes ,  y se beneficiase lo que se podría descubrir en ellas. 

Era su sentir, que todos los indios infieles d e  la  laguna, y sus contor­
nos, y sus p arcialidades, � conquistasen á fuerz a de armas,  pues mal se 
compadecía, tener el rey Canek embaj ador en Méridct, pidiendo ministros 
évangélicos, con haber mu erto á los que de Yucatán, y Guatimala se le ha·  
bían enviado en su intermedio, dando l a  frívola razón,  d e  que no le obedecen 
sus vasallos. 

Y porque de otra suerte, en ningún tiempo podía tener frecu encia el 
camino abierto, si no se hacía conquista formal de aquellas tierras, y se dej a­
ban de castigar los  agresores,  de tantas muertes , ej ecutadas traidora, y ale· 
vosamente. 

•¡ Es de Guatemala (J. A. V. C.) 
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Y que á todos los falsos sacerdotes se les cortasen las  cabez as,  como 

también á los viejos ,  que enseñaban l as idolatrías ; y que se arrasasen los cu es , 
adoratorios y templos de los ídolos ,  y en su lugar se p usiese el triunfo de l a  

santísima Cruz , p ara destierro del demonio, y exaltación d e  nuestra santa f e  

católica, y q u e  fuese nuestro Dios alabado , donde p o r  tantos tiempos,  fue 

tan bárbaramente ofendido. 

Siguiósele el capitán don J oseph Fernández de Estenoz, y también le 

siguió en el dictam en, por las mismas razones, y p or Ja exp eriencia larga, que 
tenía, de lo pésimo de Ja  naturalez a, y traidoras costu mbres de los indios ; 

y de que todos los beneficios, que se les h acían,  y p rocuraban h acer, p or gran­

des ,  y estimables que fuesen , siem p re redundaban en m ás odio, ira, y veneno, 

contra los españoles. 

El capitán don Pedro de Zubiaur, fué de sentir : que atento á que el 
indio, á quien él el día antecedente había hecho beneficio, recibiéndole amis­
tosa, y cariñosamente, regalándole, y agasajándole ; en l ugar de mostrarse 
agradecido , se lo había pag ado á flech azos ; se les hiciese la  g uerra á aquellos 
bárbaros,  á san gre y fuego, á todo trance, hasta rendirlos, y suj etarlos, apu­
rando á sus falsos profetas, p a p aces, sacerdo tes, y curacas. 

El capitán don N icolás de la  H aya dijo : que co nociendo l a  p usilani­
midad de los indios, y en atención á estar acabada l a  g aleota,  era de sentir, 

que antes de romperse la g uerra,  se diese vuelta á las islas ,  ó p etenes , para ver, 
si se  podían coj ¿r quienes llevasen embaj adas de paz al Canek, p ara p ersua­
dirle, á que diese l a  obedi encia, á el rey nuestro señor. 

Y que á los que la d iesen, no se les hiciese m al ,  ni daño alguno ; y e·n 
caso de resistirse, entrasen las  armas reales, c astigando y quitando las vidas 
á Jos falsos sacerdotes, p rofetas, capitanes é indios viejos,  dej ando los mozos,  
y las cri aturas p equeñas. Y e n  tod·o lo demás,  seguía el dictamen, y razones 
de el capitán Alonso García de P aredes. 

Y en la misma con formidad, dij o ,  l e segu í a  el capitán Don Diego de 
Avila Pacheco, as í  p or las j u stas causas,  y motivos,  que incluía,  como p orque 
los indios de todas p artes eran de una misma naturalez a,  hijos de la  ment:ra,  
y de l a  traició n ;  y que la paz,  que o frecían, no era para otra cosa, que p ara 
lograr el más mínimo descuido, de que tenía m u y  largas esp eriencias, de m u ­
chas p artes d e  la  tierra adentro d e  N uev� España,  adonde , e n  el p re sidio, y 
castillo de Cerro Gordo, había sido capi tán , en l a  N ueva Vizcaya, y cada día 
experimentaba muchas infamias, y alevosías de los indios .  

Y q u e  s í  éstos ítzaes n o  eran castigados, p o r  tantos delitos, como ha­
bían cometido, tendrían en adelante m ucha avilantes,  y soberbia , de que re­
du ndarían gravísimos perj uicios á las  provincias domésticas comarcanas ; 
y á su mal ejemplo,  se habían de subl evar los mismos indios dom ésticos. Por 
lo cual se debía entrar á sangre, y fuego para el cast:go de sus atrocidades 
inhumanas. 

Dijo en su p arecer el capitán don Bartolomé de l a  Garma : que en aten­
ción á que el Canek había enviado por s u  embaj ador á la ciudad de Mérida 
á su sobrino don M artín Can, o freciendo vol untariamente, y de s u  propio 
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m otivo,  á su M agestad su corona ; pidiendo ministros doctrineros, para que 
les enseñasen, y administrase·n , para estar debaj o el yugo d e  nuestra s anta 
fe , y al mismo tiempo habían m uerto sus indios á nuestra gente , y á la que fué 
d e  Guatimala, á traición ,  é inhumanamente : 

Era de sentir : que el Canek, y todos sus aliados, y vasallos, merecían 
un riguroso, y ejemplar ca stigo , así por haber faltado á la  leg alidad de la 
embaj ada, como por haber, debajo de el seguro de ella,  cometido tan grandes 
atrocidades ; y que á fuerza de arm as· se  castigase semej ante exceso, y m aldad. 

Y que se le requiriese al Canek, en nombre de s u  M agestad Católica, 
no solo una, sino dos,  y tres veces : que las muertes y daños, que sucediesen, 
y se c ausasen ea los reencuentros , de g uerra y batallas,  que se ofreciesen, 
fuesen todos por su cuenta, y riesgo,  y no por la  de las reales católicas arm as. 

Y que después de haber hecho, con el favor de Dios,  l a  entrada en el 
P etén grande, y demás p artes convenientes,  fuesen asimismo c as tigados, á 
u sansa de g uerra ó como pareciese,  los cómplices, y culpados en las m uestras 
alevosas,  que se habían hecho . 

Y los tenientes don Francisco Cortés ,  don D iego del Río, y c apitán 
J oseph Laines, fueron de el mismo sentir, en todo, que el capitán Alonso G ar· 
cía d e  P aredes ; porque tenían m uchas experiencias d e  lo que expresaba e n  su 
p arecer ; y que se entrase luego á fuego, y sangre, al castigo de ·estos i ndios 
idólatras ; pues de otra suerte, no se había de sacar logro alguno , en orden á 
su reducción,  y seguridad.  

M a s  p arecí a,  que el general Ursua había querido tomar estos parece­
res, ó consejos de guerra, para probar el ánim o  de sus capitanes,  y reconocer, 
si  les p reocuparía algún temor, si conviniese llegar al rompimiento de la gue· 
rra , por el excesivo número d e  los bárbaros, que no p ara acomodarse á ellos ; 
no siendo,  como no fueron ,  conformes con el suyo. 

Pues aunqu e se alegró sum amente, de haberlos oído discurrir, y m oti­
var ta·n arregl adas ,  y ceñid as á la razón, l as j ustísimas c ausas que había p ara 
e l  rompimiento d e  la g uerra, y para el c astigo , y aún p ara el destrozo de aque­
llas indómitas fieras,  sin Dios, sin ley, y sin p alabra ; y de hallarlos á todos tan 
anim osos, y prontos,  para su ej ecución : 

Sin embargo, se m antuvo en el sentir, á que siempre Je inclinaba m ás 
su cordura, y los m andatos del rey, que era el u sar (primero que llegase el 
rompimiento) de las  arm as de la p aciencia ,  sufrimiento, y tolerancia, haciendo 
cuantas diligencias cupiesen e n  la p osibilidad, y fuesen conducentes á la con­
secución d e  la p az y reducción sin sangre de aquellos miserables ,  ciegos, obs­
tinados y pertinaces idólatras.  
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CAPITULO VIII 

Publica bando el general Ursua, para que nadie rompa, la guerra.-Embárcase, con 

parte de su gente en la galeota.-Navega al Petén grande.-Y lo demás que 
sucedió. 

MARGINALES.-Bando que mandó publicar.-Confiesa y comulga la gente.-Baja �l em· 
barcadero.-Piden algunos al general desista de la empresa.-Oración que les hizo.­
Estampa de San Pablo vino en las olas.-Embárcanse en la ga!eota.-Queda guar­
necido el real.-Rezan todos la salve, y camina! a galeota.-Vuéh,ese a publicar el 
bando.-Echa la ab50'.ución el vícario.-Descúbrese una centinela.-M uy orCullosos los 

indios en las canoas.-No se hizo caso de ellos.-Orden del general de remar a la 
isla.-Vense las fortificaciones de los infieles.-Crece el aparato de guerra en los 
infieles.-No se hace caso de las demostraciones de guerra.-Empiezan a flechar los 
índíos.-Lo que dijo el general. 

Puestas á punto ya,  y como dicen , á la coll a ,  tripuladas d e  remeros ,  y 
marinería , y con lo demás necesario, Jas dos embarcaciones , y resuelto el ge­
neral Ursu a  el pasar el siguiente día trece de M arzo á l a  isla grande, que dis·  
t aba dos legua;i.s de l a  orilla de t ierra firm e ,  d onde se hallaba acuartdado ; 
para que tuviese cumplimiento su propósito, y se aplicasen todos cuantos 
medios h ubiese, y se discurriesen ,  para no llegar á trabar Ja gu erra con los 
i n fieles,  aunque ellos la solicitasen , hasta más ·no poder ; hizo publicar aque­
lla tarde, á son de cajas ,  un bando , por todo el real , en que se decía : 

Que ningun cabo , ni oficial de gu erra, ni la i n fantería, ni otra p ersona 
algu·na ,  de cualquiera calidad que fuese , .pena de l a  vid a,  que se ejec utaría 
i rremisiblemente, fuese osado á romper la gu erra contra indio alguno,  aunque 
le diese m otivo para ello ,  hasta tener n ueva orden de su gen eral D. M artín d z  
Ursua ; quien en l a s  operaciones, y ocasiones que se ofrecies e n ,  obrarí a .  como 
quien tenía l a  cosa p resente. 

Y que debajo de l a  misma pena, ning u n a  p ersona saltase en tierra e n  
las islas, n i  e n  tras e e n  las casas d e  l o s  indios,  aunque s e  viesen las puertas 
abiertas,  ní tom ase cosa alguna de ellas ,  aunque se hallasen á la m ano 

Publicado este bando, y ej ecutadas las demás disposiciones, ann bien 
no había amanecido el siguiente día ,  cuando ya el general Ursu a y toda !;i 
gente'  del ejército , habían confesado ,  y comulgado, encomendando á Dios . el  
buen suceso d e  l a  horrorosa facción á que se ofrecían . Y acabada l a  misa ,  
que l a  dij o  el  vicario don Juan Pacheco, y tornado refresco , ú desayu no,  fue·  
ron bajando,  con el estandarte real ,  y á son de m arch a ,  á la lengua de el agua ,  
á donde estaban prevenidas las dos embarcaciones·. 

Llegado aquí ,  fué donde algunos,  conociendo l a  inmensidad de i n fieles ,  
que poblaban aquella laguna,  y l a  dificultad que se ofrecía,  para su venci­
miento,  y conquista, procuraron hacerle presente al general Ursu a,  lo  ternera· 
rio de la  empresa, p ara que desistiese de eil a .  

. . 

Pero él, arrebatado del gran celo , fe, y valor, de que n at uralmente e s  
asistido su animoso corazón,  l e s  hizo u n a  plátíca, y exortación fervorosísiin a ,  
rematándola e n  decir : que llevando solo el  f i n  d e l  servicio de Dios,  y del 
rey, y de sacar aquellas m íseras almas de l a  cegued ad del gentilismo, y te-
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niendo por su protectora á M aría S antísima, con l a  vocación de fos Remedios , 

que llevab� grabada en el real estandart(> ,  y en su corazón , él sólo bastaba ,  
con su amparo, y ayuda,  p ara la  conquista ; aun cuando fuese m ás difi­

cultosa.  

Bendijo la galeota el vicario Don J u an Pacheco ; y al acabar de bende­
cirla , se vió encima de las ondas, que hada el agua, venir á encontrarse con 

la nave una estampa, ú efigie de papel, de como cosa de seis dedos de ancho, 

de el glorioso apóstol S an P ablo ; la cual sacada del agu a  se le entregó al ge­

neral Ursua ; y p or este prodigio,  se le puso á l a  galeot a ,  el nombre de S an 
Pablo. 

Y e mbarcado e n  ella el general D. M artín de Ursua, con ciento y ocho 

hombres españoles de g uerra, y cinco criados suyo s ,  t ambién con arm as,  y en 

su compañía don M artín C an ,  y el vicario don J uan Pacheco , con su teniente 

de cura don Joseph Francisco de Mora, dejando guarnecido el real, y atrinche­

rado por la  orílla de la  laguna,  con dos piezas de artíllería ,  dos p edreros ,  y 

ocho es meriles ,  y dento veinte y siete hombres, y los indios de guerra, los 

gastadores ,  y de servicio, todos arm ados, y co·n arcabuces , y á cargo del te­

niente Juan Francisco Cortés ; y por segundo cabo, Don D iego Bernardo del 

Río, p ar a  g u arda,  y d e fensa de los bastimentas , bagage,  armas,  m uniciones , 

y demás cosas necesarias, que en el real quedaban. 

Al salir de el sol, iba y a  la  g aleota navegando para fuera, e·n derechura 
al  Petén grande. Y el vicario dijo : se  tuviese silencio, y se rezase por todos una 
salve á N. señora de los Remedios,  por el buen suceso de esta j ornada. Y 
acabada de rezar, se levantó una estruendosa gritería ,  de todos los nuestros,  
i:epitiendo en altísimas voces : ¡ Viva la ley de D ios, viva la ley de Dios ! 

El general don M artín de Ursua hizo volver á publicar el b ando, que 
se había echado t:n tierra la  tarde antes ¡ y acabado de publicar,  con las mis­
m a s  p a labras ,  y al son de cajas,  y trompetas,  dijo el vicario Don J uan Pacheco : 
Seiiores, todos los que tuvieren dolor, de todo su corazón, de haber ofendido 
á Dios, y le pidieren perdón de sus culpas, y miserícordia, ;alcen el dedo y di­
gan : Señor, pequé, habed misericordia de mí.  

Y habiendo hecho todos, al p arecer, esta diligencia ;  E:l  vicario, en voz 
alta, echó la ab solución ,  h aciendo la form a de ella .  Con lo cual todos gozo­
sos, fueron p rosigui endo su navegació n ,  al remo. 

Y a  llegaban á mitad de l a  distancia. de las  dos legu a s  de navegación, 
con poca di ferencia ,  donde hay dos puntas ¡ u·na,  ·que nace de tierra firme ; 
y otra,  d e  un Petén,  d e  dentro de la laguna, c u ando descubrieron una canoa, 
que iba navegando,  á toda p riesa,  hacia el Petén g rande (que sin duda sería 
de centinela) y á muy breve rato, se vió cantidad de canoas, tendidas en ala, 
entre una y otra, tierra firme, que nacían de ambas riberas. 

Y habiendo lleg ado á la mediación de la distancia de ellas ,  reconocieron 
los nuestros, que andaban muy orgullosos los indios de las cano as,  con grande 
ason ada,  y· g ritería ,  y ap aratos de guerra ¡ y sin hacerse caso, ni mención de 
ellos ,  pasó adelante, navegando por su mediación, l a  g aleota. 
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Y aquí dió o rden el general á la marinería, para que bogase derecha, 
y con toda p riesa, al Petén grande, que ya se descubría patente, y se recono­
cía, que así en l;, bajo de la playa, á Ja orill a de la  laguna,  en las trincheras 
de piedra, y lodo, revueltas,  que tenían hechas los infie'J e s ,  como en el cuer­
po de todo el Petén, y en Ja coronación de los muchos cues, ó adoratorios ; y 
en sus gradas ,  y pretiles de cal, y canto, estaban fortalecidos innum erables 
indios in Leles ; y las otras islas menores, también se alcanzaban á ver coro­
nadas todas de ellos. 

Y cuanto más se iba acercando á tierra la  g aleota,  m ás levantaban la 
gritería, y era mayor la algazara, vis ajes,  y movim iento de todos, correspon­
diendo los de las innumerables canoas,  que de una y o tra banda, de h acia tie­
rra firme ,  se iban j untando, p ara u nir sus fuerzas,  y cerrar e n  m edio á la 
galeota. 

Y aunque .este extruendo de guerra, y gran confusió n ,  á no llevar el ge­
neral , y lo s suyos, la causa de n:os por guía ,  pudieran entibiarlos ,  y aterrar­
les los ánimos ; sin embargo, se fue prosiguiendo en n avegar, sin h acerse caso,  
ni mutación alguna. Y los  infieles de las canoas les fueron cerrando la reta­
guardia á los n uestros, de suerte, que los cogieron e·n círcul o ,  ó m edia luna,  
entre l a  tierra y las  canoas. 

Y estando ya á tiro, viendo, que los nuestros no se valían de las armas ,  
empezaron los  bárbaros ,  de tierra y agua,  á dis·parar grandísima cant:dad d e  
flech as. Y sin embargo de todo , e l  general d o n  Martín de Ursua dij o ,  en altas 
voces : Silencio, y nadie me rompa la guerra; porque Dios está de nuestra 
parte, y no hay qne temer. Con lo cual se apretó m ás la boga, á todo remo. 
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CAPITULO IX 

Continúan en flechar los bárbaros.-Protéstales el general don Martín de Ursua los 

daños.-Hieren á algunos de los españoles.-Rómpese la guerra.-Saltan los 
nuestros en tierra; y tómase el Petén. 

MARGINALES.-A unos y a otros atendía el general.-Lo que decía a los nueslros.-Lo que 

protestaba a los bárbaros.-Cargaban más cuanto más se les decía.-Vió Can una ca­

noilla, de la parcialidad de el Canek.-Llamó Can al indio de la canoa.-Lo que man­

dó decirle el ¡¡cneral.-Fué inmenso el número de flechas.-Prodigio fué no matarlos 

a todos.-Hieren solo a dos de los nuestros.-Rompe un soldado ta guerra.-A.rrójan­

se los nuestros de la galeota.-Sale también el general.-No se disparó el tiro de 

cruxia.-Salen a tierra y continúan sus carcas.-Pónense en fuga los bárbaros.­

Echanse todos al agua.-Muchos murieron de tos inficles.-La ga!eota daba caza 

en el agua.-Desamparaban los indios tas canoas.-M ultitud de los que nadaban.­

Gran habilidad de don Martín Can.-No erraba tiro ·que tirase.-Hablaba mucha 

vcrdad.-Son mentirosos aquellos · indios.-Acabóse la toma a las ocho y media.­

Indios que se aprehendieron.-Plantosc en lo atto el estandarte reat.-En otras partes 

se colocaron las bandcras.-Dan todos gracias a Dios de la victoria.-Danse la en· 

horabuena unos a otros.-Nombre que puso et general a ta ista.-Por qué la añadió 

el nombre de S. Pablo.-Que se quebrasen los ído!os.-Multilud de ídolos que se 

hallaron.-Hasta en los banquillos había ídolos.-Ponderación de los ídolos que 

había.-Duró nµeve horas el deshacer ídolos.-Eligióse iglesia un adoralorio.-Era et 

templo de los sacrificios.-Arriba ta galeota a la isla.-Barbaridad de un itzá.-Mon. 

tones de flechas de la resaca. 

A la pertinaz, co�tinuada porfí a  de la m ultitud de infieles, en flechar de 

unas,  y otras parte9, y á reprimi r  la cólera de los valerosos capitanes, y sol­

dados nuestros ,  acudia el general Ursua , con igual cuidado y vigilancia ; á los 

suyos, que con la intolerable audacia, y coraje d e  los b árbaros,  estaban ya azo­

rados, y en furecidos, les repetía con enojado sembl ante, á grande1 voces, 

que ninguno 1e disparase pieza, pedrero, ni escopeta, p ena d e  la vid a .  

A l o s  infieles, q u e  se reían, y mofaban, de v e r  la flema de l o s  nues­
tros, y los daban por ven�idos, y aún por muertos, y comidos, mandando sus· 
pender los remos, les decía, por m ed:o de los intérpretes ; que d ej asen de 
fl echar, y se sosegase n ; que viesen, que no iban de guerra, sino de paz, y 
amistad ; que dej asen las armas ; q ue en nombre de nuestro católico rey, les 
protestaba,  correrían por su cuenta los d años, y mu ertes·, que les sucediesea. 

Bien .lo oían, y lo entendían los b árbaros, porque en su lengua, y á 
bien altas voces,  se les repetía ; más pareciéndoles, que todo era flaqueza, 
hacían chanz a, y cargaban más, y más la -flechería. 

A esta sazón , alcanzó á ver don M artín Can, desde la galeota,  una ca­
noilla , cerca de tierra,  de un islo te , de á la banda del Norte ; y le dijo al ge· 
neral : que a·quella c anoa era de l a  parcialidad de el rey Canek. D íj ole el ge­
neral llamase á un indio mozo,  que iba en ella.  
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Y habiéndole llamado, bogó la canoil'la, hasta muy cerca de l a  g aleota ; 

y el general , por medio de Jos intérpretes,  m andó á- don· Martín Can, le dijese 

al indio de la  canoilla, fuese á donde estaba el rey Canek, y le dij ese de su 

parte ; que le requería,  ·una, y muc'has veces, c·�n la  paz : y que el extrag'o ,  

y muertes, que sucediesen, serían por s u  cuenta, y no de l a s  católicas armas. 

Y al  estar d ando este recado D. Martín Can, al indio de la c anoilla, fue 

tan excesivo el número de saetas, que disp araron los bárbaros de tierra, y 

agua,  que poblaron el aire, como espesa lluvia ; apretando t anto el cordón,  

por el agua,  que á todo trance cerraron l a  galeota, contra tierra, p asando 

muchísimas flechas de banda, á banda, por entre las cortas distanci as, que 

h abía de unos cuerpos á otros,  de los nues tros, en la galeota ; siendo ,  el no 

atravesarlos,  ni acabarlos, todo un continuo milagro. 

Solo una flecha l e  entró en un brazo al sargento J u an Gonz ález ; y otra 
á un soldado, llamado Barto'iomé Durán ; el cual viéndose herido , y arrebatado 
de la  impaciencia, á cau¡a de lo intenso del dolor (que le quitó la  memoria de 
el bando) , rom pió el nombre, y disparó, precipitado de cólera, su arma de fue­
g o ; y á su imitación los demás ,  sin que bastase ya el general á detenerlo s .  

Y rota ya la  guerra, fué tanto e l  ardimiento, y furor .de l o s  nuestros, 
que no agu ardaron á que la  galeota se embicase en tierra, sino solo á que 
susp endiese los remos ; y se em pez aron á arro j ar al ag·ua , que aún les cubría 
hasta l a  rodilla ; siendo preciso arro j arse tamb:én el general , y todos con él, 
con grandísimo estruendo de la  arcabucería ; sin embargo del opósito de tan 
inmensa multitud de bárbaros, como estaban al recibimiento, en tierra, y 
por detrás los cercaban por el agua, combatiéndolos,  sin cesar, por todas 
p artes. 

Fue .gran prodigio, el qu e pudiese el general don Martín de Ursu a con­
seguir, el que no disp arasen el tiro de cruj ía ,  ni los pe dreros, sus soldados ; 
p orq ue si lo hubieran hecho, como querían, hubiera sido horrible la mor­
tandad , y d estroz o,  {!Ue hubieran hecho en los infieles, así por ser tan gran­
dísimo el número, y estar tan espesos, como por coj erlos casi á boca de cañó n .  

E n  fin , puestos e n  tierra , saliendo d e  Ja •laguna , con e l  a g u a  á media 
pierna, continuando con su s cargas, fueron rompie-ndo .de suerte, que infun­
dieron tan gran terror en los bárbaros, con el horroroso estruendo de la  ar­
cabucería, que les ocasionó, irse poniendo e-n la más vil , precipitad a, y a fren­
tosa fuga, que hasta hoy se ha visto ; pues iban desamparando los p uestos, 
y aún l a  isla,  y arrojándose al agua, desde el rey, hasta l a  más pequeña cria­
tura, que era capaz de ej ecutarlo, p ara ir á ganar la tierra firme ; en cuyo 
t ránsito , por ser tan dilatado, y pro fundo , no es dud able, perecerían m uchos, 
así  por haberse poblado tanto el agua de ellos ,  y no darse lugar unos á otros á 
nadar, como por las valas, que los alcanzaban, en agua,  y tierra .  

Iban caminando los  nuestros el Petén arriba ,  en alcance de la  victoria ; 
y el general don M artín de Ursu a,  con su espada, y rodel a en l a  mano. 

La galeota también andaba d ando caza en la laguna , con veinte hom­
bres de guerra, que en ella quedaron, que ya iban señalados, p ara cualquiera 
frangente que sucediese (como este que acaeció) . 

370 



Era igual el p avor, que los de las canoas cogieron á los españoles ,  como 

los d e  tierra ¡ pues ai mismo tiempo soltaban las armas,  y los remos ; dejaban 

de flechar, desam paraban las canoas ,  y se  echaban al agua ¡ de tal  suerte, 

que n o  se veía otra cosa por l a  laguna, desde la isla á tierra firme ,  que n o  fuese 

cabezas,  de indios , varones,  m u j eres, y much achos, que iban nadando, como 

á p orfía . 

El i ndio don Martín Can, con una escopeta, que le dieron ,  p orque él 

la pidió, hací a prodigios ; pues no encañonaba á indio,  que no le derribase ; 

y es cosa bien de admirar, el que no h abiendo manej ado semej antes arm as 

e n  s u  vida ,  tirase con tal  destresa,  que á u n  indio que se acababa de arrojar  

al agua,  sep arado de 1os d emás, viéndo6ele solo l a  cabeza, le  encañonó, y 

n u n c a  m ás volvió á verse . Y esto,  c o n  suma presteza ,  y agilidad.  

Y no fué menos de notar ,  entre otras cosas ,  que tenía,  dignas de ala· 

banza, la  ·de hablar verdad ; pues como iba subiendo el general don M artín 

de Ursua, y toda s u  gent e ,  por el Petén arriba, iban recon ociendo,  que cuantas 
cosas,  y disposiciones había referido,  que tenían los infieles itzaes , todas se 
iban hallando ser ciertas ; cosa bien singular,  hallar verdad en ·ninguno de 
aquella n ación, tan negada á profesarl a .  

Despoblado ya el g r a n  Petén ,  ó i s l a  p ri ncipal d e l  I t z á ,  de t a n  innume­
rable m ultitud de gentiles, á las ocho y media de la mañana, de aquel mismo 
día (que tan poco tiempo se t ardó e n  viaj e ,  avance, pelea, y victoria) por ser 
tan bárbaros sus habitadores, que prim ero que rendirse,  ó entregarse de paz ,  
querían m orir, ó al  r :gor  de las arm as, ó a l  de fas  aguas  de  la  profunda, y di ·  
)atada la�u na ; ó a l  mejor  librar, perder la comodidad de sus  casas, haciendas 
é hij o s ,  y sin que se hubiese pod·ido aprehender, por entonces, si no solo dos 
indios , y algunas i ndias,  y una muy vieja, y niños ; p orqu e mu chísimas de 
las indias,  aun e.in las criaturas en los brazos, se habían echado al agua.  

Lleg ado el gen era1 d o n  M artín de Ursua,  con toda su gente,  á lo alto del  
Peté n ,  y pasado de l a  otra banda,  á l a  orilla de lo alto de la cima,  hizo plantar 
el estandarte de n uestro d ulce J esús,  y de s u  santísi m a  m adre de los Reme­
dios,  en que también estaban grabadas las armas reales, en lo alto de · u n a  
casa  grande, q u e  allí había .

. 
Era aquella casa,  donde se p u s o ,  el adoratorio 

m ás alto de los del Petén ; y en otro se colocaron las banderas, en las partes 
m ás sublimes. 

Aquí el general don M artín de Ursua,  s acerdotes, cabos ,  y demás gen· 
te ,  empez aron á levantar las voces, d ando gracias al Alt ísimo , por las miseri­
cordi as, que su infinita bondad h abía u sado con todos ellos,  conociendo, ha·  
ber  s ido un pat imtísimo mila.gro, y evidentísimo p rodigio, el haber escapado 
ninguno de las m anos de la muerte, de entre tan inexagerable m ultitud de 
i n fieles ¡· que los habían combatido ; y m ayormente desde las trincheras ,  de 
donde los flech aban sobre seguro, hallándose los nu estros tan j untos, como 
era, ocupando todos solo el d istrito del buque de la galeota, y sin poder hacer 
�fecto alguno considerable la escopetería en los bárbaros atri ncherados ; au­
mentándose más el p eligro á los n uestros en el desembarcadero, al tiempo 
d e  s altar e n  tierra. 
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Diéronse unos á otros rep etid as enhorabuenas,  y el gen eral don Mar­
tín de Ursua dió las grac;as á todos los cabos s ub alternos, p adres, curas,  y 
demás gente, del gran valor, constanci a ,  y fe, con que se habían portado, en 
f acción, y empresa, tan sumamente aventurada , y peligrosa. 

Y acabadas las gracias, p arabienes , y otras urbanidades, y ternuras ; 
viéndose ya los nuestros dueños,  no solo de la isla ,  sino de todas aquellas cam­
pañas ,  y territorios de  l a  laguna de los  ítz aes peten es : porque aqu ell a era  su 
única,  y p rincipal fortalez a ,  y á cualquiera de l as otras islas,  ó p arte de lerra,  
que ya quisieran p asar, no h abían de hallar l a  m enor resiste ncia,  según el 
profundo miedo, que habían cojido aque1los brutos, en carne humana.  Vién­
dose, pues , así : 

Lo p rimer.J que hizo el general Urs ua,  fue poner por nombre á aquel la  
is la  e l  de  nuestra señora de los Remedios ,  acompañ ando con el de San Pablo ; 
añadiéndola éste , a s í  por l a  efig :e suya de este santo Apóstol ,  que m ilagro­
samente le  ·h ab í a  traído Dios, de entre aquel b arb arismo, sobre l as olas de l a s  
aguas ,  aquella m añana,  a l  bendecí r  l a  .ga1eota, y por cosa milagrosa gu ardaba 
en su poder, como porque sabía,  que cu ando h abían estado en aquella isla 
los p adres franciscos Fray J u an � e Orbita ,  y Fray Bartolomé de Fuen salida ,  
l e  habían p uesto e l  mi smo nombre de San Pablo, y dádosele por  p atró n .  

E l  general Ursua dió orden , después d e  esto, p ara que divididos l o s  c a­
pitanes, y o ficiales, cada uno con p artida de sold ados, por divers a s  p artes de 
la  pobl ación, y él también por otra, con el vicario, y su ten ;ente de cura, se 
fuesen reconociendo todos los adoratorios, templos, y casas de idol atría, y 
de p articulares, y se quebrasen todos los ídolos,  estatuas y sim ulacros, q u e  se 
encontrasen.  

Y h abiéndose dividido, y empezado á ej ecutar esta diligencia,  fueron tan­
tos, y tales ,  y de tan varias form as ,  y horrorosas fig uras ,  Jos que fueron 
hallando , y se desbarataron , y quemaron, que su gran número,  y deformidad 
adm irable , no fué p osible tuviese comprehensió n ; ni que p udiese reducirse á 
explicació n ,  ni cuenta ; p ues ade más de estar llenos de ellos veinte y u n  cues,  
ó adoratorio s ,  y casas muy grandes, que tenía la  población d� aquella  isla ,  e n  
los altos d e  ella ,  eran innumerables l o s  que s e  h allaban en l a s  demás casas p ar­
ticulares de la habitación de los bárbaros in Leles de aquel p u eblo ; tanto, que 
hasta en los banquillos, que debian de servirles p ara sentarse, se h allaban 
á dos, y á tres idolill os,  de raras y diversas figuras, en ca·d a uno. 

Y e n  fin , p ara ponderar,  en algún modo,  la gran m u ltitud de estat uas de 
ídolos,  y figuras , que se h allaron,  se desbarataron , y red u j eron á ceniz as ,  b as­
te decir,  q ue h abiendo sido á las ocho y media de l a  m añana la  toma de este 
g ra n  Petén , ó isla y h abiéndose ocupado,  desde esta hora, con corta diferen­
cia,  todos los nuestro s e n  esta diligencia, de q uebrar, desbaratar, y quemar 
ídolos,  y estatuas de ellos ,  eran l as cinco y m edia de l a  tarde,  cuando se fene­
ció , y se tocó á recoj er,  para que comiese l a  gente, que bien neces ario era y a ,  
después de ta nto trabajo.  

Y p orque en otra p arte, donde se hará algún género de descripción de 
estas islas,  y de su territorio,  y laguna,  y de l a  forma de sus pobl aciones, y 
de la circu nferencia dell a ,  se d'rán también algunas cosas p articulares,  que 
hall aron los esp añolt:s ,  y viero n ,  después de tom ada esta is la  grande, y de l a  
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form a ,  y arquitectura de fos adoratorios, y templos d e  ella ,  y de algunos de los 
ídolos ,  que se encontraron, y de la m ateria de que estaban fabricados ; se 
o mite ahora ·el referirlo ,  por proseguir con lo que iba sucediendo, y se iba 
ej ecutando por el general Ursu a,  y su gente, en esta isla, desp ués de acabados 
de arrasar, y destruír todos los simulacros, y bultos de la p érfida idolatría ,  
que su gran d Jigencia p udo h aber á las  m anos e n  ella .  

N o  fué m enos prodigioso,  n i  digno de admiración, el que acabada esta 
inquisición, y destruición de ídolos,  tratando el general, y los  padres curas , 
d e  elegir, de los muchos ,  y grandes adoratorios ,  y templos, que all í  h abía,  uno 
p ara iglesia d el verdadero, y ú nico Dios,  y señor nuestro , ignorando todas las  
circunstancias,  que e·n cada uno de los adoratorios p odían concurrir, p ara ser 
escoj ido uno más que otro : 

Eligieron aquel, en que el rey Canek, el endemoniado pontífice, y falsos  
sacerdotes idólatras, se  juntaban, cuando había sacrificios que ej ecutar, de 
s acar los coraz ones á los  hombres vivos, y ofrecerlos á sus falsos,  y abomina­
bles dioses ; réditos de el censo, que el d emonio tení a á su favor sobre ellos. 

Y a  casi entre dos luces, arribó la g aleota a la ribera de la isl a ,  con su 
capitán , y g ente <le mar,  y guerra, cansados también de apresar, y recojer 
gran núm ero de canoas, de l a s  que huyendo , espera,  ó venir á combate, ha­
bían desamp arado sus bárbaros dueños ; siendo tan bárbaros,  que uno que 
apresaron, y l e  !levaban á l a  isla,  con u n  par de grillos ,  se  arroj ó ,  l anzándose 
de la g aleota al agua, y .como no podía n adar, se ahogó . 

N o  se veía ya en l a  isl a ,  en el agua,  ni ·en l a  tierra firme, gente alguna ,  
ni  p ersona, que n o  fuese de los  nuestros ; y e n  las  orillas de l a  playa, solo s e  
veían amontonadas la m ultitud d e  flechas, q u e  l a  resaca de las  olas h abía l le­
vado á tierra. De donde se puede inferir, cuan inm enso sería el número d e  
ellas, que ·lQs infieles arroj aron á l o s  pobres cristianos, en e l  p oco tiempo q u e  
duró el comb atirlos ,  y d arles guerra, hasta q u e  confundidos d e l  horror, y e l  
m iedo, se empez aron á poner en fuga, como y a  he referido. 



CAPITULO X 

Torna posesión de la isla, y de aquellos territorios, el general don Martín de Ul'llua, 

en nombre del rey .-Dásela también al vicario don Juan Pacheco, en nombre 

del Obispo.-Hállase el camino de Guatimala, y la osamenta de los que allá 

habían muerto los itzaes.-Y dícense otros sucesos. 

MARGINALES.-Toma el general la posesión.-Lo que dijo el general.-Vuélvese a fijar 
el estandarte real.-Pide posesión el vicario de las doctrinas.-Dase posesión al 
vicario.-Los actos de posesión que hizo.-Despacha el general al capitán Zubiaur.­
Encontró Zubiaur el camino de Gualimala.-Encontró los huesos de los de Gualima!a. 
-Halló los hueso§ de los dos religiosos de Yucaián.-Ha1ló el bordón del padre San 

Buenaventura.-Enlierro de los huesos.-Los de los religiosos se condujeron a Yu­
catán.-Gran crueldad de Quincanek.-Empiezan a ir a la isla a!gunos itzaes.-Gran 
cuidado de el general en regalarlos.-Lo que pretendía conseguir.-Decencia con que 
trataba a los indios.-Iban entrando más indios.-Enlran diez y siete indios de 
Alain.-Abren camino los indios de Alain. 

En el siguiente día ,  deseoso el general Ursu a  de ir dando p asos adelan­
te,  en tan prósperos embites de su fortuna, sin que en nada se perdiese tiempo,  
considerando e l  ser necesario el formar g uarnición en aquella isla , para refre­
nar las barbaridades de los infr eles,  que fundaban todas sus fuerzas en ·e'l 
agua,  que au·nquc entonces se habían derramado, no se sabía lo que después 
podían hacer, ni con que gentes podían ·colig arse de aquellos ignorados terri­
torios, y precaviéndose, de que lo que en esta ocasión habían perdido con el 
susto, podían volver á intentar recup erarlo con el rep aro. 

Y que p ara ocurrir á todo, convenía tom ar posesión,  en nombre de su 
Magestad , de aquella isla , como cabeza de sus adyacentes,  laguna y territorios, 
dió o�den á los cabos mio!itares, p ara que á son de caj as de g uerra, j untasen 
toda la gente y estando ya j unta, y -en .presencia de todos, y de los padres sa­
cerdotes, vicario, y su teniente de cura, ·habiéndose bajad o  el estand arte real, 
de adonde se había fij ado el día antes, le tomó el general en la m ano, y dij o 
estas p alabras : 

"Señores, aunque su Mageslad (que Dios guarde) . es rey, dueño, y señor 
absoluto de esta isla de Nuestra señora de los Remedios, y San Pablo del Itzá, 
y de las demás sus adyacentes, pueblos, laguna .y ferrítarios ; á mayor abun­
damien to, en nombre de su Magestad don Carlos Segundo (que Dios guar­
de) tomo posesión real, actual, y sin contradicción alguna, de ella, y de (odas 
las <f.emás, y sus pueblos, y tierras, que han estado debajo de la obediencia del 
rey Canek, quien la ha desamparado, por sus enormes, y graves delitos, sin 
que se le haya h eoho, hasta ahora, daño alguno". 

Acabado este razonamiento, entregó el estandarte r-eal al capitán de 
caballos corazas D o n  Nicolás de la  H aya, para que le fij ase en la p arte m ás 
superior,  de donde antes estaba, como lo hiz o ,  quedando pate·nte á la vista 
de toda la isla, y gran laguna de Chaltuna. 
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Y el vicario don J u an P acheco pidió silencio ; y después de haber dado 
la  enorabuena al general , l e  dijo : qu·e por lo que tocaba, y p ertenecía al reve­
rendo Obispo de Y ucatán , y á s u  nobilísimo clero, le  requería ,  le diese también 
p osesión de las doctrina s ,  q u e  h ubiese en aquellas tierras ; y con e fecto se la 
dió el  general .  

Y e n  señal de ella ,  el  vicario se revistió , y puso sobrep elliz , e stola,  y bo­
nete ,  bendijo a g u a ,  y l a  casa grande,  ó adoratorio, q u e  se había elegido para 
iglesi a ,  que y a  se había barrido,  y mundado de l a  sangre de los sacrificios 
gentílicos, y colocado en ella u n  lienzo,  con la e figie de nuestra señora de los 
R emedios, que el general había llevado consigo ; y e n  ella dij o desp u és misa 
el vicario, y celebró los o ficios d e  aquel día,  as :stiendo el general, y su gwte 
á ellos.  

Fenecidos estos actos , desp achó el general al capitán don Pedro de 
Z ubiaur,  con algunos soldado s ,  con orde n ,  d e  que pasase á J a  tierra firm e ,  á la  
b and a ,  hacía donde se presumía podía venir á dar el  c amino de G u atim al a ,  
á l a  l a g u n a ,  y de q u e  se b u scase.  Y h ab iéndole e j ecutado don Pedro de Z u ­
biaur, volvió, dentro d e  poco tiempo,  con l a  notic:a ,  n o  solo de haber encon­
trado con el  camino,  y reco nocido,  ser él ,  por las pisadas y rastros de ca­
b allerí a s ,  aunque m al distinto y p oco cl aro , por la falta de con tin u ación. 

S i no que también había enco ntrado la  osamenta <le la gente ,  que había 
e ntrado con el ·capitán J u an D í az de Velasco por aquel l a  p arte de G uati m al a ,  
q u e  estaban m acheteadas las  calaveras ; en que se reconocía l a  crueldad bár­
bara,  con q u e  los infieles habían cobrado con ellos , y d ádoles m uert e .  

Y dij o a simismo : que e n  u n  petencillo pequeño,  dentro de l a  laguna,  
habían hallado los huesos del  p adre Fray J u an de S an Buenaventura, y del  
·hermano lego,  su compañero,  que aprision aron los infieks , cu ando e ste capi­
tán fué á q uerer torn ar posesión de la  isla, y tierras d e  l a  laguna.  

Y que r econocía ,  ser los hu esos de los dos p adres ; porque inmediato á 
ellos ,  á m uy corta distanci a,  h abía h allado el bordón ,  que Heva;ba el p adre 
Fray J u an de San Buenaventura ; e l  cual entregó este c apitán á su g eneral, 
en m u estra de esta verdad. 

Envió el  general á recojer los huesos de tantos difuntos,  y á que se 
trajesen á l a  isla,  con separación , y aparte,  los de los dos religiosos. Y h abién­
dose e jecutado' así, llevando á aquella isla de los Remedios la galeota c argada 
d e  los h u esos de l a  gente de G uatim ala,  se  e nterraro n ,  con toda piadosa so­
lem nidad , y fúnebres, pomposas exequias ,  en l a  n u eva iglesia , á que se h a­
b í a  erigido el templo idolátrico de los s acri ficios .  

Y los del p adre Fray J uan de S a n  Buenaventura, y. su compañero, los 
hizo conducir el general Urs u a ,  con toda veneración ,  y decenc i a ,  consigo, cu an­
do volvió á Yucatán , y los entregó á su p adre m i nistro provincial de S a n  Fran­
cisco ; teniéndolo'> á e stos dos padres,  piadosamente , por m ártires de Cris­
to, así por su gran virtud : 

Como por h aber dicho el b árbaro sace!'dote Q uincanek, en aquella isl a ,  
que é l  solo los h abía atado, e n  forma de cru z ,  y sacádoles vivos l o s  corazones,  
y no ·estar, n i  h aberse h all ado su osame·nta tripulada, ni m ezcl ada con toda 
la demás de la gente de G u atim ala, y Yucatán, sino es sep arada,  íntegramente, 
en otra isla ; l o  c u al era conocido aparente de mil agrosa señal .  
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Al tercero, y cuarto d í a  de la toma de el Petén, ó isla gra·nde, ya empe· 
zaban á volverse á ella algunos de los indios fugitivos,  y á entrar otros algunos 
de los pueblos de el contorno ,  á d ar la  obediencia al g eneral Ursu a ; y en me­
dio de lo mucho que debía sentir, y aún sentía ,  el doble, perverso trato, y m al 
modo de proceder de aquellos bárbaros ; pues nunca había hallado, ni halla· 
ba e·n ellos, sino engaños, mentiras, y traiciones. 

'Era tan grande el amor que l es tenía, y tan e ficaz en el cumplimiento 
de las ó11denes, y ·voluntad del rey, que todo su cuid adoso esmero lo ponía,  en 
que á los indios,  é indias,  y criaturas ,  que se habían apresado el día del avan­
ce, y á los que de nuevo iban viniendo á la p oblación, se les tratase con ·el 
m ayor c ariño, agasaj o ,  y regalo, que fuese posfüle, h ac'.endo, que l a  piragua, 
que iba, y venía continuamente al real de tierra firme, con bastimento s ,  lle­
v ase otras chucherías , y cosillas de Castilla ,  con que regalar , y agasajar á hom­
bres y mujeres. 

Pretendía con esto, que fuesen perdiendo el miedo, y terror, que l e  ha· 
bían coj,ido, y que anJda·ndo con libertad , y conociendo ya, que sabía c asti­
g arlos,  no viniendo de paz ; y acarici arlos ,  y quererlos,  si  la tuviesen, p udies-en 
ir atrayendo á los dem ás á l a  obedienci a de su rey, y señor. 

Y p ara que las mujeres fu es·en tratadas con toda decencia, y honestidad ,  
l a s  hacia tener juntas,  á vista del cuerpo d e  guardi a, y sin permitir, que ·nadie 
entrase en sus c asas, ni en las de los demás indios fugitvQs ,  á tomar, ni quitar 
cosa algun a ;  o rdenando ,  con penas rigurosas, que ningún so�dado , ni otra per· 
sona, m at ase,  ni m altratase á indio algun o ,  con ningún pretexto,  n4 por causa 
que le diese. 

N o  iba·n aprovech ando poco estas diligencias ; pues á 1 econocer, ó ex­
perimentar, si era C:-erto este tratamiento, cada día iban entrando en la isla 
indios, de los moradores de ella ,  y de otros pueblos ,  y p artes de la l aguna , 
y su ribera,  y del p ueblo de Alain , entraron juntos de una vez diez y siete, 
á dar la  obediencia, por sí, y en nombre de los demás de sus pueblos ; y e-ntre 
ellos vino el hermano de D .  M artín Can, trayendo consigo á su mujer,  y á 
su cuñada, la mujer de don Martín , que quiso él tenerla allí consigo.  

Muchísimo importó l a  venida de estos indios de Alain, · p orque como 
tan prácticos en la tierra, de orden del general Ursua, en muy breves días abrie­
ron el camino, por tierra dura, y á propósito ,  descab ezando la laguna ; con el 
cual se unía,  y continuaba el que se había abiert o ,  d·esde Yucatán, á la 'laguna, 
con el que desde ella iba á Guatim al a ; con que ya,  sin entrar por el agua, 
se podía p a·sar, y traj inar de unas provincias á otras, como después acá se 
ha hecho . 

376 



CAPITULO XI 

Descríbese la laguna, y algo de aquellos territorios de los itzaes.-Y de sus pro· 

piedades, ritos, ídolos, y sacrificios, modo y forma de vivir; géneros, fru. 

tos, y animales, que producen aquellas tierras; y otras cosas. 

MARGINALES.-lndios itzaes son yucatecos.-Fueron allí por la mar.-Ve/as que usaban 

los indios.-Allura de aquella tierra.-Situación de la tierra.-Apellidos de los itwes. 

-M u.titud de ídolos que tenían.-Sacrifieio cruelís.'mo que usaban.-ldolo llamado 

Hobo.-Entraban al baile !os parientes.-Lo que persuadían los sacerdotes idó'atras. 

-Dioses de las batallas.-La causa de pintarse los itzaes.-Gran ¡;ob�acíón de china. 

mítas.-Forta�eza de maguey.-Bebida del pulque."!....Prohibíóla el virrey Conde de 

Galve.-Los magueyes servían de muros.-Muy fieros los chinamítas.-Lo que decían 

los itzaes de e//os.-Debían de ser todos unos, itzaes y ehinamítes. 

Ya se ha visto, y lo dij e al principio , como estos indios itzaes son de l a  
nación m aya, c o m o  los  de las provincias de Yucatán , y que eran porción de 
aquel reyno ; y t ambié·n se dijo el tiempo en que se dividieron de elfos,  y l a  
c a u s a ,  ó razón por q u e  se retiraron á aquellas islas,  y lagunas,  tan apartadas, 
y escondidas. 

Fuéronse, pues ,  á aquell a gran laguna,  que llamaron Chaltuna, y po­
blaron, lo  primero, aqueHa isla,  m ayor que todas, l lamada l a  población, villa 
ó ciudad , que fundaron en ell a ,  T ayasal , que otros ll aman T aiz a,  y que hoy se 
intitula ya N uestra S eñora d e  los Remedios, y S an Pablo del Itzá.  

Hicieron s u  retirad a allí  por l a  mar, como lo denota, el que por aquella 
parte, al salir de s u  gran laguna, t enían en tierra firme u n  rancho, á que lla­
m aban Zinib acáv ; que en nuestro idioma quiere decir lo mi·smo, que sitio , 
donde se tendieron las velas ; porque all í  l a s  enj ugaron, h abiéndoseles moj ado. 

D ebían d e  ser algunas como mantas ; porque v-e1as, ni embarcaciones 
en forma,  que las p ud�esen portar, ·nunca las vieron,  ellos, ni otros indi os ,  has­
ta que fu eron los  españole s ;  'Y so1o u sab an (como aún hoy lo h acen) de canoas 
al re mo, como canaletes ; pero en fin, así lo dicen las historias, dándoles el 
nombre d e  vel a s .  

AqueHa gran laguna,  y provincia de l o s  itzaes, e s t á  e·n diez y nueve gra­
dos de altura d e  Polo, poco más, ó menos, y con corta dif�rencia d·e las demás 
circunvecinas ; y e s  tierra muy m ás templ ad a  de c alor, y secura, que la de 
Yucatán, á causa,  de que en la provincia de Y ucatán no ha•y ríos, y beben solo 
de los pozos.  Corren aquellas tierras, y cordillera d e  los i tz aes,  y otras na­
ciones,  por m ás de c '.ento y cincuenta leguas de Oriente á Poniente . 

Tienen por la p arte del Mediodía, l a  provincia de l a  Verap az,  y reyno 
de G u atimala, por el N orte las provincias de Yucatán ; por la  parte del Orien­
te,  el mar ; y por l a  de Occidente, l a  p rovincia de Chiapa ; y al S ueste, l a  tie­
rra y provincia de Honduras ; y lo de la p arte del Occidente , que es lo de Chia­
p a ,  c orre ,  y se continúa hasta la  N ueva España. 
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s : empre conservan estos indios itzaes los mismos apellidos que te­

nían en Yucatán (y aún hoy Jos desta provincia usan de ellos) con la diferen­

cia, de que estos de Yucatán se valen,  ora sean hijos ,  ó hi jas ,  solo del apellido 

de el p adre, como es com ún también, por ma'Yor parte entre los esp añoles ; 

pero los itz aes se nombrab an con los nombres j untos del p adre y m adre , 

poniendo en p rimer lugar el de la m adre, así como el nombre de los reyes, ó 
señores suyos, que es el de Canek, viene á ser lo mismo, que el que se llama 
Can,  por s u  m adre , y Ek,  por su p adre . 

Era tanta su in fidelidad,  é idolatría, como cuando e staban en Yuca­
tán, .teniendo, y adorando tanta inmen sidad de ídolos , como los demás yu­
catecos ,  y con gran variedad de s acrificios ,  de los c u áles ,  era uno el m ás 
cruel, y singular, que se p uede haber oído, ni visto ; pues  era semejante al que 
se hacía al ídolo de M oloc ; el  cual ,  siendo , como era,  s u  instrumento de 
bronce, ú de otro m etal , de h echura de u n  hombre hueco, y abierto por l a  
espalda,  y con l o s  brazos tendidos ,  ene

.
erraban en é l  l a  miserable víctima ra­

cional,  y d ándole fuego, q uedaba allí hecha ceniza ; y p ara que á n adie p u­
diese mover á la compasión lastimosa , que en este caso era tan n atural, los 
sacerdotes idólatras, en el  ínterin que se abrasaba,  bailaban h aciendo tal  
ruido, y estruendo , con voces ,  é instrumentos ,  que el miserable sacrificado,  
de ningún mod.:i podía ser oído, aunque m ás lamentosa,  y altamente se 
quejase .  

A l  modo así ,  estos b árbaros itzaes tenían u n  ídolo, á q uien llamaban 
H obo,  delante del  cual,  cuando s acrificaban algún indio, ó india , ú otro ra­
cional ,  bailaban ,  con tal estruendo , algazara y ruido,  de tunc ules , tortugones,  
flautas,  cañ uelas , y voces de cantores,  que p ara aquella� funciones tenían 
señalados, que no era posible,  oír  al que en' el hueco m etal se ardí a ; y p ara 
que l o  sintiesen menos los p adres , y p arientes ,  los hacían entrar con los de­
m ás en el baile , y los tenían persuadidos los falsos s acerdotes ,  á que eran 
dichoso s ,  y bienaventurados, en que sus hij os ,  y p ariente s ,  fuesen así s acri­
ficados, y que su dios H obo, quería,  y pedía aquel sacri ficio, para que á ello s 
les diese lo que le pidiesen ; y desde e ntonces quedaban por gente princip al ,  
é ilustradas sus casas,  y familias. 

Tenían otros dos ídolos que adoraban por dioses de las batalla s ; al 
uno llamaban Pakoc ; y al otro H exchunchán . Estos llevaban,  cuando iban 
á pelear con los chinamitas,  sus fronterizos , y m ortales enemigos, y c uando 
habían de dar p rincipio á l a  batall a ,  les quemaban copal ; y c uando ej ecuta­
ban alguna valerosa facció n ,  solían d arles respuesta sus ídolos, á q uienes 
consultaban ; y en los mitotes ,  ó bailes ,  solían h ablarlos ,  y bailar con ellos .  

Y esta,  s i n  duda,  e s  la causa de embij arse , ó pintarse horrorosamente 
los indios,  cuando bailaban á el baile de aquel s acrificio , que dij e ,  porque 
esto les era enseñado de! demonio : p ues que cada indio lo p arecía ,  y en 
aquella forma le  debían de ver. 

Entre las demás naciones,  que he dicho, que h abita n  aquella cordi­
llera , los que hacían siempre cara á estos itzaes,  por también , muchos,  
muy feroces,  y guerrero s ,  eran los de l a  n ación de Cinamitas ,  que se decía,  
tener u n a  gran población ,  de m ás de ocho mil vecinos,  l a  cual se llamaba 
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Tulunqui ; y cuando estuvieron en l a  isla de los itzaes, los p adres Fray J u an 
de O rbita , y Fray Bartolomé de Fuensalída,  les dij eron , había en aquella gran 
p oblación -de Tulunquí algunos españoles , y e sp añolas cautivos, m ás no se 
sabía  cuando habían ido allí , n i  como, ni esto se averiguó, si  era así ,  ó no.  

En aquel idioma indio Tulunquí, significa fortaleza de maguey, porque 
e staba toda cercada de m ag ueyales.  

M ag uey, e s  un árbol , que él solo rinde casi cuanto se coj e ,  ó puede 
cojer de todos los otros ; p orque de él se saca agua,  vino ,  aceite, vinagre , 
m iel, j arabes, hilo, agujas,  vigas , y tejas para los edificios ,  y otras cosas in­
numerables .  En lo cual no hay que p oner duda ; p orque :i tenerla , no lo 
a firmara, después de otros un autor tan grave , tan docto ,  y que tanto· supo, 
y debió saber de estas cosas del nuevo orbe,  como don J uan de S olórzano,  
que lo trae e n  su Polítíca, con las mismas p alabras, ponderando las estrañas 
m aravillas, grandes virtudes, y 

.
propiedades de este, y de otros árboles que hay 

e n  las indias occidentales, y sus provechos m uchos.  

Y lo que yo sé y p uedo decir ,  con toda certidumbre de este árbol , por 
h aber p asado por mí m ano todos los p apeles de l a  m ateria, p ara las deter­
minaciones ,  que ha tom ado el real Consej o de las India s ,  e s ,  que es el m a­
guey u n  género de árbol, de cliyos cogollos, tronchados , se destila un licor ,  
á m od o  de agua miel, de que s e  hace u n a  bebida ,  que se llama p ulque,  y e s  
tanta la  abundancia de estos e n  aquellas p artes d e  los reynos d e  Nueva Es­
p aña,  que solo en la  ciudad de México , por los derechos reales de esta bebida ,  
de el pulque,  l e  contribuyen á su Magestad, p or asiento, este año d e  mil se­
tecientos,  en que escribo esto, y en otros siguientes ,  á setenta y cinco mil pe­
sos en cada uno.,  

Prohibió esta bebida el virrey, Conde de Galve, el año de seiscientos y 
noventa y dos,  por decir, qu� causaba gran embriaguez en los indios ,  y q ue 
d e  allí se había originado el tumulto, que he referido,  porque con las raíces, 
y otros ingredientes, que se le echaba,  p ara que no se corrompiese, la em­
bravecían de modo, que los sacaba de sentido , y cometían mil torpezas , y 
habiendo h abido varias consultas al Consejo de las Indias ,  y m andado hacer 
grandes exp eriencias , de el m odo que se podría preservar esta bebida de 
la pronta corrupción,  y que quedase de modo, que no fuese nociva,  halló el 
Protomedicato de México, por las experiencias que hizo, y razones filosó ficas, 
que esta bebida no sería nociva, ni se corrompería con brevedad, no com­
poniéndola con raíces, cáscaras de m elón, limones,  y otras m uchas cosas, 
que la ech aban , sino solamente con la misma corteza del árbol de maguey, 
raspada, y así sería pulque blanco, y no ani arillo, que era- el acedoso , y noci­
vo ; y de esta suerte se permitió, y corte, y no e n  otra forma.  No sé yo sí este 
árbol de m ag uey, de que se h ace esta bebida ,  y el que dice Solórzano, tienen 
alguna diferencia. 

Y volviendo al caso digo, que la espesura de estos árboles m agueyes,  
servía de cerca,  y m uro á aquella gran población de Tulunquí, no teniendo 
m ás de una entrada angosta, cerrada, y cercada de agua,  y allí estaban for­
talecidos,  y se de fendían de sus contrarios los itzaes ; porque los de estas dos 
naciones eran, como por apuesta, ó porfía, á cuales más fuertes, crueles, y 
bárbaros. 
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Pues estando con los itzaes los padres Orbita, y su comp añero Fuen­
salida,  en la ocasión que ya dij e ,  habiéndoles hablado los itzaes de estos chi­
namitas, y dícholes los religiosos, que también habían de pasar á predicarles 
el  santo evangelio, los decían los itzaes, que no fuesen allá ; p orque eran gente 
feroz , y sin duda los matarían ; porque Mauinicob, les decía, d ándoles á en­
tender con esta p alabra, que aquellos no eran hombres ,  sino fieras, y que 
cuando hubiesen de ir allá, les acompañarían, para que n o  los m atasen . 

De adonde se infiere, que aún con ser tan fieros,  y guerreros ,  se les 
hacían temer los itzaes,  y los tenían como supeditados .  

Y y o  j uzgo, que aquellos chinamitas debieron de ser también, ó d e  los 
circunvecinos á los ítzaes ,  cuando estaban en Yucatán, que se retiraron con 
ellos ,  ó sino, de ellos mismos ,  que con el tiempo se dividieron,  y hicieron 
contrarios. 

Porque estas gentes,  no solo se guerrean crudamente unos á otros,  
cuando son de distintas naciones, sino es aún cuando son de una misma ,  
en tomando diversos caciques, ó cabezas,  s e  abrasan á guerras, y s e  suelen 
comer los cautivos,  recíprocamente, de una, y de otra parte, cuando se 
aprehenden, como lo hacían estos itzaes,  y chinamitas .  

Y para lo demás de l a s  costumbres ,  usos, y ceremonias de l o s  itzaes,  
y cosas de aquellas tierras y laguna, dejaré las antiguallas, y diré , como lo 
halló don M artín de Ursua, y su gente, cuando tom aron la isla de nuestra 
señora de los Remedios, y San Pablo del Itzá, que así la  llamaremos ya, d e  
aquí adelante. 
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CAPITULO XII 

Continúanse las calidades de aquel territorio.-Dícese la magnitud de la laguna, 
pueblos de sus islas y riberas.-Propiedades y trajes de sus habitadores; Y 
otras cosas particulaff6, como ahora se hallaron. 

MARGINALES.-Lo que boja la taguna.-Parécese a el mar.-Es de muy buenas atUllS 
y pescados.-Muchas canoas que se apresaron.-Está la isla en la latuna.-Es muy 
alta.-Lo que coje la isla.-Forma de las casas.-Vivía toda una parentela en cada 

·casa.-Hay otras islas menores.-Pueblos de los coboxes.-Otra latuna pequeña.­
Otro pueblo trande.--Ganado que se cría en los montes.-Aves que hay en ellos.­
Arboles que ·hay en los montes.�ierra de el alabastro.-Jdolos de preciso jaspe.­
Flechas y cuentas de crista4-Arboles brasil.-Arbol extraordinario.-Cifra el nom. 
bre .de María.-La otra banda de sabanas.-Muy trueso el maíz.-Frutos que 
por allí se cojen.-Muy fértil y aletre territorio.-No hay sabandijas nocivas.­
No se han descubierto minas de oro y plata.-Alto se hallaba, pero muy po­
co.-Hay abundantes pastos.-Son muy sataces aquellos indios.-Comían carne hu­
mana.-Sacrificaban los m uchachos más tordos.-Mas supersticiosos eran que los 
de Yucatán.-Los de Yucatán adoraban la cruz.-Ha!láronse cruces en Yucatán.­
Los itzaes bien atestados.-Rayábanse altanos los rostros.-Como traia11 fos cabe· 
lleras.-Vestiduras de que usaban.-Como se pintaban para la cuerra.-Son flojos Y 
perezosos los varones.-Fíanse en lo fértil de la tierra.-Las mujeres muy trabaja­
doras.-Primorosas obras que ejecutan.-Mejores que las de Yucatán.-traen todos 
taladradas las orejas.-Casábanse con solo una mujer. 

Tiene aquella gran laguna, llamada Chaltuna, más de veinte y seis le­
g uas de bojadura, ó circunvalación. Es mucho inás larga, que ancha, y en 
p artes no se le halla fondo, y en otras partes le tiene de treinta brazas, y en 
otras más, y en otras menos ; y por esto, y sus continuas olas, es m uy pare­
cida á el mar-. 

Es muy deleitable, y amena, y sus aguas muy dulces, claras, y delga­
das, con mucha cantidad de peces, grandes ,  medianos,  y pequ�ños, m uy 
sabrosos, y buenos de comer. Tiene icoteas , tortugas, y otros á este género, 
y con arroyos, esteros, y brazos á todos vientos, y está segura de piratas, por 
no tener desagüe por p arte alguna, sino que sea por veneros. 

Tenían en ella los indios innumerables canoas ; p ues solo de las que 
desampararon el día del abanee, que se dió al Petén, ó isla grande de los Re­
medios, se recogieron m á's de quinientas, y cincuenta. 

Dentro de esta laguna, á dos leguas de distancia de tierra firme, por 
la part&, que ménos está el petén, ó isla grande, que fué siempre su pobla­
ción, llamada Tayasal, corte de los Canekes ,  reyes, dueños y señores de aque­
llas tierras. 

Es esta isla muy alta, y empinada, con su planicie arriba en la cima ; 
no se halla otra medida de lo que boj a,  ó de el circuito que tiene, sino es 
solo , que cojerá tanto distrito, como la villa de San Francisco de Campeche ; 

y toda la villa de S an Francisco de Campeche, acabada de ainurallar, tendrá 
de circuito, como tres cuartos de legua ¡ con que algo más, ó menos, este 
será el circuito de la isla, ó ciudad de los Remedios .  
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Estaba poblada toda ella de casas,  alg unas con p aredes de piedra , de 

cosa de m ás de vara de alto, y de allí arriba m aderas, y los techos de p aj a ,  y 

otras de solo m adera, y p a j a .  

N o  tenían en ella forma de calle s ,  y todas l a s  c a s :i s  por dentro sucias,  

y sin barrer. Vivían e n  ellas brutalmente los m oradores de aquella isla ; 

e n  cada una casa sola, toda una p arentela entera, por m uy grande que fuese ; 

de donde dependía el haber t anto número de indios en aquella isla. 

A cortas distancias de aquel petén , ó isla,  h ay otros cua tro petenes,  

ó islas m e nores ,  muy pobladas tam bién de casas,  y de gente,  y otra despo­

blada,  e n  que los n uestros hallaron los huesos'  del p adre Fray J u an de S a n­

buenaventura,  y s u  comp añero . Y las dos islas, y pueblos de Alain, están á 
seis leguas de distáncia, hacia la p arte de la cabeza ,  y remate de la lagu n a ¡ 

y otro pueblo m ayor, fuerza de la lagun a .  En s u  ribera tiene en p artes frescas 
arboledas, y hacia la  p arte de la  montañ a · m uchos p ueblos, d e  la  n ación co-· 
boxe s ,  y otras, que sobre todos dominaba el Canek, aunque tenía sus  c apita­
nes,  ó gobernadores . 

H ay también otra lag u n a  pequeña,  que jira cinco leguas,  h acia la p ar­
te de camino,  que va de Yucatán, con otra isla poblada en m edio ; y á l a  
parte d e  la  tierra llana, poco distante de l a  lag u n a  grande, otro p ueblo m u y  
numeroso d e  habitadores .  

Las tierras del contorno de l a  lag una,  por u n as partes son de montes,  
en que se cría m ucho g an ado bravío, de venados,  p uercos monteses,  que 
tienen el ombligo en el espinazo,  liebres ,  conejos ,  en vivares, g allos, y g allinas 
de la tierra ,  que son como pavos, y de su misma form a ,  y otras m uchas aves 
c omo faisanes , paujies,  y tejones,  y otras m uchas,  de C astilla ,  y de la  tierra .  

H ay m uchos árboles, en aquellos montes cercanos á l a  laguna,  de p i­
mienta, bálsamo, resinas preciosas, robles,  pinos,  de varios g éneros, y otros 
árboles fructíferos , é infructíferos ,  no conocidos . Y en un mont e ,  que dista 
c uatro leguas de la isla , hay otros árboles que llevan u n  generito , como de 
g uindas, muy sabrosas.  

Y á ocho, ú diez leguas de la  laguna,  y cerca de el camino,  que va de 
Yucatán empieza la  sierra, y canteras de alabastro , muy rico, y hermoso, 
para iglesias y otros edificios ,  de lo c ual s e  componía mucha parte de los 
cues, ú adoratorios ,  que el general Ursua,  y su gente, hallaron en l a  isla. 

Como así mismo h allaron ídolos de preciosisimo j aspe ,  verde, m orado , 
rubio, y de otros colores,  y de m et ales incógnitos ; y c antidad de flechas de 
crist al, en lugar de hierro, ó p edernal ; y de que los indios u saban ; de cuen­
tas m uy gruesas de lo mismo ; señal ,  de que de todas estas cosas hay m ucho 
por aquellos m ontes ,  Y si el_ cristal no lo fuere de roca ,  que dificul to m ucho 
lo p ueda ser,  por la poca altura de polo de aquella tierra, y otras razone s ,  
será alguna p iedra cristalina, y transparente ,  que a l g o  se a simile , por  s u  
dia fanidad , y limpieza, al cristal. 

Y á cosa de diez y ocho leguas,  entrando e n  la  montaña,  por donde se 
v a  de Yucatán , á la  laguna,  empiezan las brasileras,  ó montes,  de los ár­
boles del p alo del brasil. 
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Y por esta misma p arte, m e  ha dicho persona de toda verdad, que le 

escribió, diciéndole uno de los conquistadores de esta isla de los Remedios, 

que e n  el m onte cercano á la laguna hay u n  género de árboles, cuyas ramas, 

y hojas son largas,  y suben derechas hacia arriba,  á modo de p almas.  

Y que yendo marchando por allí el  general Ursua, y su e j ército,  y el 
que lo escribió entre ellos, repararon ,  que e stos árboles cruzaron e n  esta 
ocasión las ramas, de suert e ,  que e n  cada uno se hacía d e  ellas u n  enlazado, 
ó cifra del santísimo nombre de María. 

Para e sta particularidad , n o  tengo, ni  é visto m ás autoridad, ni  p ape­
les, que el habérmelo dicho así. A cada uno le queda el c ampo libre, para 
que crea lo  que quisiere ; que yo n o  asiento á milagros ,  ni  prodigios,  que no 
t uviere declarados por tales n uestra santa m adre la Iglesia católica ; si  bien 
es verdad,  que la  devoción del general Ursua con nuestra señora, era, y e s  
t a n  grande, y tanta la  confianza en su divino favor ú nicamente, d e  conse­
guir con él la  temerosa empresa, á que se arrojaba,  como le sucedió , que es 
muy posible , que Dios. nuestro señor, por intercesión de su santísima m adre , 
p ermitiese, p ara alent�rle m ás á él, y á los suyos, se les representase á la 
vista el santo nombre, con el c ual h abían de vencer, como lo hicieron ,  en 
tanta desig ualdad de número de gentes,  fuerzas,  y terreno . 

Y volviendo á lo que iba, es el territorio de la otra banda de la laguna, 
contra p uesta á l a  de' los montes,  todo de tierra baja,  llan a ; de grandes, y 
m uy dilatadas sabanas (que así llaman á las llanadas p ara labrantío) que 
n o  las alc anza la vista,  con grandes milperías, e n  q ue se dan dos cosechas 
de frutos,  consecutivos ,  al año ; y las m azorcas,  y granos de maíz, e n  estremo 
gruesos .  

Y también e n  aquellos contornos de la  laguna ,  hay,  y se coje  grana 
fina,  añil, de excelente género ; bainillas, sumamente gruesas, y grandes,  
cacao, achiote, algodón ,  cera, miel, piñas dulces ,  frixoles ,  siruelas ,  batatas , 
plátanos,  de todos géneros ,  y otras diversas legumbres .  

Y en fin ,  t o d a  aquella tierra es fertilísima,  abundante, alegre, y los 
aires saludables ,  y todo el territorio muy deleitable , y de mucha diversión ; 
y no se dice,  que h aya,  como en las m ás partes de las indias, culebras ,  la­

. gartos ,  caimanes, m orciélagos ,  m osquitos,  niguas, ni otros insectos nocivos ; 
p onzoñosos, é inquietadores, y que m olestan, y quitan el sociego ; y á veces 
la,  s alud , y aún la vida. 

Dirán algunos,  de los que p asan á Indias, que bastante de fecto es, no 
decirse,  ni saberse, que haya en aquellos territorios min�rales de oro,  y pla­
t a ,  y piedras preciosas ; pues solo se presume debe de haber algún oro , y pla­
ta m uy poco,  y muy bajo ,  p·or no les haber hallado á los indios de aquella isla, 
y p ueblo s  de la laguna, nada de estos m etales, sino solo algunas rosillas, que 
traían en las orej eras algunos indios, é indias, que unas eran de plata, y otras 
de oro, pero todo muy bajo .  

M a s  acaso será, e l  q u e  no habrá permitido Dios, que aquellos bár­
baros, lo hayan encontrado hasta ahora, ó que no hayan aplicado á buscarlo, 
y descubrirlo, y que con el tiempo quiera m anifestarlo á los españoles, como 
ha sucedido e n  otras m uchas p artes de las Indias. 
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Y si esto no sucediere así ,  y en la realidad no lo hubiere ; pues hay 

tantos ,  y tan nobles, ricos, y abundantes géneros , como voy diciendo ; qué 

más oro, ni  qué más plata ; ni á donde con .más propiedad se podrá decir, 

que oro, es lo que oro vale. 

Hay en todas aquellas dilatadísimas sabanas, ó llanuras de aquellas . 

tierras muy abundantes, y buenos pastos, y forrajes ; y en las p artes donde 

no los hay ,  se hallan inumerables árboles cuyos ramos, y hojas son, aun de 

mucho más sustento para las caballerías,  y demás bestias, que si fuera el 

pasto más craso,  y apetecido de ellas .  

Y los indios naturales de aquellas islas, y contornos de la laguna,  son 

sumamente sagaces, y engañosos ; y después que se retiraron d e  Yucatán , 

se hicieron m ás feroces, y crueles ; porque los de Yucatán no comían carne 

humana ; antes si, siempre en lo antig uo suinamente aborrecían á los indios 

mexicanos porque la com ían . Pero estos itzaes después de su retirada,  eran , 

aún,  con m ás exceso que los mexicanos, dados á e sta brutalidad, no dej ando 

indio en aquellas montañas, que coj iesen e n  g uerra, ni españoles, que no los 

sacrificasen y comiesen. 

Y cuando no había de esta caza, sacrificaban los m uchachos,  o mo­

zuelos, m ás gordos, que habían entre ellos mismos en aquellas islas . Y con 
ser tantas las supersticiones, agüeros, y hechicerías, que los de Yucatán, y 
estos, cuando estaban allá,  tenían ; ahora usaban estos todas aquellas, y 
otras m uchas m ás. 

Menos algunas, que aunque los de Yucatán las e j ec utaban,  sin inteli­
gencia de lo que eran, en la realidad , en si eran buenas,  como el adorar la 
cruz ,  cuando tenían necesidad de agua.  Y asi dicen las historias, que 
cuando los españoles entraron en Yucatán� en la primitiva conquista ,  halla­
ron m uchas cruces ,  de latón , de m adera, y aún un a e figie de un santísimo 
Cristo, grabado en piedra. 

Son en lo personal, estos indios itzaes, bien agestados, color trigueño,  
m ás claro que el  de los  de Yucatán . Son ágiles y de buenos cuerpos ,  y rostros ,  
aunque algunos se los rayaban, por señales de valentí a .  Traían las cabelle­
ras largas,  cuanto p ueden crecer ; y así ,  es lo m ás dificultoso en los 
indios el reducirlos á cortarles el pelo ; porque el traerlo largo, e s  señal de 
idolatría .  Y los sacerdotes de su ídolos ,  nunca las peinaban, trayéndolas 
emplastadas, y enredadas en mechones ,  porque las untaban continuamente 
con la sangre de los que sacrificaban. 

Sus vestiduras, de que usaban , eran unos ayates, ó gabachas, sin 
mangas, y su m antas, todo de algodón, tejido de varios colores ; y ellos ,  y 
las mujeres, unas como fajas,  de lo mismo, de cosa de cuatro varas de largo,  
y una tercia de ancho , conque se ceñían , y cubrían las p artes ; y algunas al 
canto, ú orilla, mucha plumería de colores ,  que era su mayor gala. 

Pintábanse las caras, brazos ,  m uslos ,  y piernas,  que traían todos 
desnudos, p ara salir á las guerras, y batallas, y para ir á los sacri ficios ,  b ailes ,  
y borracheras (que este pintarse ,  se llama entre los indios embij arse) . 
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Los varones son, por la mayor p arte, haraganes y flojos para el tra­
baj o ,  y muy perezosos.  Gastaban lo m ás del  tiempo e n  idolatrar, bailar, y 
enborracharse, á todas horas, y tiempos, con los fuertes brebajes,  que saben 
confeccionar, fiándose en lo muy fertil de aquellas sus tierras, y en los 
continuados frutos que dan, con poco traba j o ; y así, tenían labradas muy 
pequeñas milpas. 

Las muj eres son por el contrario, grandísimas trabajadoras, y muy 
atareadas á sus labores,  todos los días, de sol, á sol, aun sin hablar palabra ; 
siendo tan primorosas las obras de hilados, y tejidos de algodón, de hermo­
sos, y diversos colores ,  y m atices ,  que ejecutan, que .con ser tan aventajadas 
las indias de Yucatán, así por lo que ellas eran, como por lo que las han ense­
ñado las españolas, las obras de estas indias itzaes hacen grandísima ventaja 
á las de aquellas. 

H ombres, y mujeres, traían taladradas las orejas,  y narices, y metidas 
por los abu jeros ; ó taladraduras bainillas ; y algunos, en las orejas,  unas 
rosillas de oro, ú de plata, muy bajo.  

En medio de su brutalidad, no p arece se casaban más que con una 
muj er. Enterraban en el campo, en s u  guacas, á los que se morían ; que á 
los que mataban, los sepultaban en los estómagos .  E n  s u s  casas no se halló 
sino alguna cosa de algodón, grana, añil, achiote, cera, y m iel é ídolos,  como 
dije, de que tenían gran cantidad. 
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CAPITULO XIII 

Dáse fin á las noticias de las cosas de la isla.-Dícense algwuu perticularidadte de 

los adoratorios y de los ídolos que hallaron el general Ursua, y &u gente; 

y casos de algllllas indias naturales de aquel petén, ó isla grand.e. 

MARGINALES.-A doralorio de Quincanek.-Forma que tenía.-ldo:os especiales que en 

él se hallaron.-Idolo de esmeralda bruta.-Idolo Tezmin.-Veneracíón con qi.:e le 

tcnian.-Pre¡untóse a la vieja qué era· aquello.-Lo que ella resp.ondió que eran los 

huesos.-Eran del caballo de Cortés.--Habian otros mucho!J idolos.-.Adoralorio de el 

Canek.-Mesa de . los sacrificios.-Adaralorio de el sacerdote Tut.-Lo q.ue le dijo u� 
idolo.-lmploró el auxilio del idolo.-Pide le cumpla la Pflabra.�Da de . palo.• al 

idolo.-Echase al a¡ua.-Adoratorios comunes.:--No. se .h acían aquí sacrificios. 

D e  los veinte y un cues , ó adoratorios, que halló el general Ursua,  y 

los suyos, en l a  isla, era el principal ,  y m ás grande ,  el del falso sumo · sacer­

dote Quincanek, primo herm ano del Rey Canek. Este era de fon,pa cuadra­

da, con su hermoso pretil, y nueve gradas, todo de hermosa piedra ; y cada 

l ienzo,  ó fren te, como de veinte varas de ancho,  y muy alto.  

Y en e l  último e scalón, ó grad a ,  al entrar, había un ídolo,  como en 

cuclilla s ,  en forma humana, mal encarad o .  Y dentro del templo, en el fron­

tis, estaba otro ídolo,  de esmeralda bruta , que llamaban aquellos infieles,  

el dios de las batallas ; era del largo de· un geme ; y se quedó con él  e l  gene­

ral Ursua.  Encim a de. éste estaba otro, de yeso , formada l a  c ara como de 

sol,  con rayos de n ácar al rededor ; y perfilada d e  lo mismo ; y e n  l a  boca 

embutidos los dientes, que quitaron á los e spañ oles que hab í an mue rto . 

En medio de este templo, que era á hechura de castillo , de lo alto de 

él estaba pendiente , de tres fajitas,  de diferentes colores, de hiladillo de 

algodón, una canilla d e  hueso , medio podrid a ; y más abajo una taleguilla, 

de tres c uartas de largo, y en ella pedacitos de huesos ,  también podrido s ; 

y deba j o ,  puestos en el suelo , tres sahumadores, incensarios, ó braseros ,  con 
estoraque y otros aromas, con que hacían los holocaustos, y algunas hojas 
secas de maíz .  y en el las  envuelto e storaque ; cosa,  que n o  se vió, ni halló en 
los demás ídolos, sino en este ; pues los demás,  solo tenían para incensarios ,  
ó sahum arlos , anime-copal ; y encima de la  canil la ,  en la  parte superior, es­
taba puesta una corona.  

Y habiéndose le preguntado á una india,  m uy viej a ;  aquella que se  
había apresado el d i a  de l a  tom a del  petén, entre otras cosas : que d e  qué 
era aquella canilla ; y huesos 7 respondió : que era el tezmin del gran c api­
tán, que así le llam aban ellos ; porque decía ,  que eran los h uesos de un 
caballo, que había dej ado encomendado un rey, que hacía m ucho tiempo que 
había pasado por allí . 
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D e  que s e  averiguó,  ser el caballo de don Fernando Cortés ,  que dejó 

á curar, cuando pasó por aquel reyno del Canek, yendo á l a  provincia de las 

Hibueras,  ú H onduras,  con cuatro mil indios mexicanos, y los demás espa­

ñoles (como he dicho) que se le había despeado e n  la sierra del alabastro. 

Y en este adoratorio, ó templo, de este mal pontífice, había otros mu­

chos ídolos ,  y fig uras,  de varias form as,  de piedra de alabastro de m adera 

(de p rimorosas, aunque feas h echuras) y de j aspes,  y de yeso, y de otras 

varias ,  y diversas piedra s .  

Otro grande adoratorio, c a s i  de.- l a  m i s m a  form a ,  y de la p ropia fábrica 

era el del rey Canek,  y de sus antece sores ,  que habían sido reyes en las p ro­

vincias de Yucatán ,  antes de la p rimera conquista de ellas, que por sus p ro­

fecías se retiraron á aquellos parajes,  antes que e ntrasen lus e spañoles ; y 

ahora fué elej ido p ara iglesia. 

H abía en este adoratorio su mesa grande , ó altar, de piedra , con a sien­
tos al rededor, p ara los s acri ficios ,  todo muy bruñido . M uchas estatuas de 
piedra s ,  maderas, y yeso , m uy bien esculpidas ,  aunque algunas horrorosas.  
Y en s u  casa t ambién tenía de estos ídolos,  y mesa de sacri ficios ,  y los anal­
tehes ,  ó historias de todo cuanto les había s ucedido. 

En e>tro adoratorio, que era el de l a  plaza,  de que cuidaba el sacerdote 
Tut ,  q u e  era s u  principal p rofeta de aquellos bárbaros,  había encima de él 
un ídolo, en form a horrorosa,  con q u ien consultaba este s acerdote sus su­
perticiosos desvaríos ; y el d í a  antecedente al que llegaron los n uestros á la 
isla ,  le  había dicho el ídolo al sacerdote : mirase, que el día inmediato ven­
drían los esparioles; y que se previniesen, y estuviesen de buen ánimo, para 
derrotarlos; á cuyo fin, él ofrecía su asistencia con tal, que se los habían de 
sacrificar, y comer ellos de sus carnes. 

Pero habiendo llegado el día ,  y el  abanee g eneral ; y viendo este sa­
cerdote, que iban de vencida los suyos, empezó delante de ellos á implorar 
el a uxilio de s u  falso dios , reconviniéndole con la p alabra, y pidiéndole la 
cumpliese, p ues se la había dado, de que serían vencidos los españoles. 

Y reconociendo el  falso ministro, que ellos eran los que quedaban ven­
cidos,  dió al ídolo de palos,  con el arco y flechas ,  y diciéndole m uchos opro­
bios ,  hechó á h u ir,  con los demás de la isla,  que se quedaron, hasta el último 
desengaño ; que habiéndole visto, se arroj aron, y este mal sacerdote al agua,  
como todos.  

Los dem ás templos, ú adoratorios,  eran comunes . á toda l a  gente del  
p u eblo , p ara los cu ales tenían m uchos falsos s acerdotes ;  y en ellos h abía  
innumerables ídolos de varías ,  y abominables forma s ,  m aterias ,  y nombres, 
que fuera largo de decirla s .  Y en ninguno de estos adoratorios se hacían 
los sacrificios cruentos ,  de s acar los corazones vivos,  n i  otros á este modo, 
sino e s  e n  aq uél principal adoratorio, ó templo, que se consagró, y dedicó, sin 
saber e sta circu n stancia, para que lo fuese de allí adelante del verdadero 
Dios,  y señor n uestro. N o  siempre entraban los infieles, que querían, en 
ninguno de estos adoratorios,  sino es en el  campo, en sus cavernas (que ellos 
llamaban) en los montes,  bosque s ,  y cuevas, idolatraban. 
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Esto es lo que por ahora se puede decir, de las cosas, y propiedades de 
estas islas,  laguna y sus contornos, hasta que con el tiempo permita Dios, se 
vayan descubriendo otras may�res, que se esperan , y tienen premisas, que 
encierran en sí aquellos dilatados territorios. 

Porque la gran prudencia de el general Ursua, no quiso en esta ocasión 
pasar á examinar, ni permitir, se inquiriesen ; porque aquellos infieles no 
j uzgasen, que los llevaba allí la ambición,  ó codicia de ellas, y conociesen, 
que el último fin, de solicitar su reducción, y amistad, era solo , porque sa­
liesen de las tinieblas, en que el enemigo común los tenía presos, y gosacen 
de la verdadera luz evangélica, y se encaminasen al cielo sus almas. 

Y con esto vuelvo á proseguir en lo que el general D. Martín de Ursua 
iba adelantando, en las operaciones de la reducción, en la isla grande de 
nuestra S eñora de los Remedios, y San Pablo del Itzá, y en todos aquellos 
pueblos de la laguna, y sus moradores ,  y otras cosas, que se irán viendo. 
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CAPITULO XIV 

Solicita el general Ursua atraer á la isla de los Remedios, á sus habitadores fugiti­
vos, y en especial al rey Canek, y á su primer sacerdote Quincanek.-Despa· 
cha aviso de todo lo sucedido á la Real Audiencia de Guatimala. 

MARGINALES.-Diiitencias de el teneral.-Deseaba haber al rey y sacerdote.-Ofertas 
que hacía.-Atasajaba a los que venían.-Ya estaba corriente el camino.-Men<M 
tratabCes los de Nueva España.-Trajinábase ya por él.-Podía ser más breve desde 
la latuna a Guatima/a.-Despacha el teneral a Guatimala.-Avisa el estado de las 
cosas.-Díce lo tustoso que está.-Que es menester fortificar la isla.-Qae es a 
propósito para ellos.-Pondera lo bueno de la tierra.-Que al presente se cotía maíz 
nuevo.-Los varones flojos.-Las hembras oficiosas.-Lo que por allí se podía hallar. 
-Lo que importaba haber tomado la isla.-Lo que convenía mantener presidio.­
Que se poblase de españoles.-Qae a no hallarse alcanzado mantubiera el presidio.­
Que iría sojuzgando los infieles.-Que en el turno de su tobierno fo adelantaría. 

Desde la hora en que tomó la isla el general D .  Martín de Ursua, no 
cesaba su vigilante cuidado, con cuantas diligencias cabían en la posibilidad, 
de solicitar el volver á atraer de paz, á los infieles, que la habían desampara­
do, y que se volviesen á ir reduciendo á ella ; y que viniesen también á dar 
la obediencia los de las otras islas, y demás pueblos, y rancherías de los con­
tornos de la laiuna. 

Y sobre todo, lo que m ás deseaba, era, haber á las manos al tal pon­
tífice embustero Q uincanek, y al fementido rey Canek ; para lo cual se 
valía de embiar á unas, y otras p artes indios, de aquellos de la isla, que se 
habían Yuelto ya á ella, bien agasajados, y á su libertad, p ara que los habla­
sen, y persuadiesen , á que volviesen de p az ; asegurándoles, se les perdona­
ría todo, y serían recibidos con buena voluntad, y agrado. 

Y también andaba atravesado con su galeota, y otros de los suyos en 
otras embarcaciones, la laguna, con órdenes suyas, á la solicitud de esto 
mismo, agasaj ando, con sumo amor, y cariño, á todos los que iban viniendo 
á la isla, moradores suyos, como á los de otras partes, que venían á ella, á 
dar la obediencia. 

Estaba ya tratable, y corriente el camino,  desde Yucatán á Guatimala, 
todo por tierra, para poder ir con cargas, y caballería, sin que la laguna im­
pidiese, ni pudiese causar embarazo alg uno. De suerte, que á no ser por al­
g unos árboles, que suelen derribar los huracanes ; y porque de la laguna, á 
Cahabón, se había borrado algo, y ser dilatado más de lo que después se re­
conoció, se podía caminar por él muy bien, en literas, y en coches. 

Y que, como muchos afirmaban, aun con juramento, después de en­
mendado, eran menos llanos, y con más subidas, y bajadas, los caminos, 
que había en la N ueva España, desde la Vera-cruz á México, y desde México 
á Acapulco, y á otras partes. Y de allí á pocos días, hasta los correos de Yu­
catán y Tabasco, iba, y venía por él á Guatimala, y se conducía artillería, 
y cuanto se quería, á la sabana de San Pedro M ártir ; y desde ella á Caha­
bón de la Verapaz , y de allí á Guatimala. 
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Solo tenía de inconveniente, que desde la laguna á la provincia de la 

Verapaz, era mucho m ás largo, y dilatado, que lo que podía ser,  á haberse 

abierto por otro rumbo, más en derechura. 

Por este camino, en fin, despachó el veinte y tres de Marzo , el general 

Ursua, á su teniente de capitán general Alonso García de Paredes, y al Al­

férez real Don J oséph de Ripalda Ongay, con sus cartas p ara el Presidente 

y real Audiencia de Guatimala, participándoles por ellas todo lo sucedido, 

y el estado en que estaban las cosas de esta reducción ; y lo mucho que le 

había costado el ponerlas en el que se hallaban ; cuan gustoso, y alborozado 

se veía, de haberlas emprendidó, y llegado á conseguir ; de suerte, que no 

faltaba ya otra cosa, que el fortificar aquella isla·, como se requería siempre 

hacer, en lo nuevamente conquistado, para soj uzgar, y tener suj etas, y segu­

ras á tan innumerables gentes .  

Mayormente, siendo la isla tan á propósito para ser fortalecida, y de­
fendida, con muy poca gente ; pues con solo una fortificación ,  ó castillo, e n  
la planicie d e  su cima, q u e  e r a  m uy capaz, se dominaba, y podía defender 
todo, de cualquiera invasión, sublevación, ú otro accidente. Y que era la 
isla, y las demás p artes de aquellos territorios ,  sumamente amenas , y fer­
tilísimas. 

Ponderaba así mismo, lo deleitable, y grande de aquella lagµna, su 
hermosura, y longitud de sus aguas, por todas partes ,  con brazos, y esteros ,  
á todos vientos ; y que por s u s  olas continuas, se p arecía a i  mar ; y estar 
segura de piratas, por no tener desagüe alguno, sino por veneros ; que todo 
era imponderable, como lo primorosísimo de los tejidos de algodón,  su fi­
neza y tintes. 

Y que se producían , y daban dos cosechas de frutos consecutivos al 
año ; pues al presente se estaba cogiendQ m aíz,  muy bueno, y nuevo ; las 
mazorcas y grano, con extremo gruesas ; el excelente género de añil, grana, 
bainillas ,  cacao, achiote, algodón, cera, miel, y de todas legumbres ,  que en 
aquella tierra se cojen, y las muchas aves de Castilla, y de la tierra, que se 
crían . 

Y que aunque p arecía, que los varones eran flojos,  por la pequeñez 
de sus milpas, por estar atenidos á sus continuas cosechas ; y engañados de él 
demonio, como faltos de la verdadera luz, ser lo m ás de su ej ercicio el idola­
trar, viviendo sin forma de población económica, y en una casa, bárbara­
mente, foda la parentela. 

En las hembras, se había reconocido lo contrario ; pues estaban tra­
baj ando todos los días, de sol á SQl, sin hablarlas p ¡¡.labra ; y que con haber 
obras tan primorosas en Yucatán , enseñadas por las españolas, las de aquellas 
infieles las hacían muchas ventajas. 

D aba asimismo á entender, que el tiempo· podría ser, descubrirse co­
sas de grande importancia, y mayor estimación ; p ues que en el camino,  que 
había abierto desde Yucatán $e habían hallado brasileras muy grandes; y 
buenas ; y que doce leguas de aquella isla de nuestra señora de los Remedios, 
y San Pablo, se habían hallado cerros de alabastro. 
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Y insinuaba también, que el gran freno que había puesto á aquellos 
infieles, con el haberles quitado aquella isla, que era la fortaleza, que les 
servía de receptáculo para sus insultos, sublevaciones, y otras atroces mal­
dades ¡ solo quien tenía conocimiento de la naturaleza de los indios,  podría 
comprender su importancia, y seguridad futura de levantamiento ¡ pues ha­
biéndola perdido, cesarían las continuas atrocidades que hacían, y habían 
e j ecutado los años antecedentes .  

Y q u e  para q u e  tuviese efecto la voluntad d e  s u  M agestad, de q u e  se 
comunicasen aquellas provincias de Guatimala, y Yucatán , era inescu sable 
mantener en aquella isla presidio de cincuenta hombres, hasta tanto, si­
quiera, que fuesen las familias, que se habían o frecido remitir de Espa!Ía, 
ú de las islas de Canaria ¡ teniendo consideración,  cuan necesaria sería la 
p oblación , en aquella isla, y cuan conveniente, por estas razones, y otras. 

Y aseguraba , que á no hallarse, como se hallaba, con tanta cortedad 
de medios, y con tantos empeños, pérdidas, y atrasos,  que se le habían causado , 
en los gastos de aquella empresa, continuara, con el mismo celo, en aquel 
p articular, de la manutención del presidio ¡ pero que el hallarse tan atrasado , 
era lo que le obligaba á hacer la representación, que hacía al Presidente, 
en orden á este punto ¡ y por las perniciosas consecuencias ,  que de lo con­
trario se podían seguir, p ara la menor seguridad del trajín de unas provin­
cias á otras. 

Y que en lo que miraba al ir soj uzgando á aquellos infieles ,  como lo 
andaba ejecutando, haría cuantas diligencias cupiesen en lo posible ; mien­
t ras durase el tiempo de la seca, que era en el que podría campear ; pues 
por haber llevado bastimentos solo para el mes de Mayo (que es en el que en­
tran ya las aguas) le sería forzosa su retirada ; antes que se le hiciese impracti-

able el tránsito,  por haber ya abierto el camino, y cumplido con su obligación ; 
si bien adelantaría, cuanto pudiese, en el tiempo de el turno de su gobierno 
de las provincias de Yucatán, en que había de entrar, en acabado el suyo don 
Roque de Soberanis. 
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CAPITULO XV 

Sale de la isla el teniente de general Parecle1, con el alférez real Ripalda, y con 

gente de guerra, é indios.-Díceee lo que les &UCedió en el camino, hasta Gua. 

timala; y lo que resolvió aquella Audiencia. 

MARGJNALES.-Parten a Guatimala el capitán Paredea, y •l alférez Ripalda.-lban abrien. 

do el camino.-Vuelve la tente a la iala.-Quédanae pocos.-Padecen pandes traba­

joa.-Hállanae desflaquecidoa.-Salen dos a buacar alimento.-Dan con el padre doc. 

trinero de Cahabón.-Dalea bastímentos en abundancia.-Convalecen con tran retalo. 

-Salen para Guatimala.-Vuelven loa indíoa que llevaban.-Uetan a Guatimala.­

Entretan laa cartos.-Contento teneral en todoa.-Fórmanae junttU de hacienda )1 
tuerra.-Lo que se determinó en laa Juntcu.-Que taarneciese Ur•ua el presidio con 

cincuenta de los •uyoa.-La tente vizoña no era de provecho.-Que ae die11en tra­
ciaa al teneral Ur•ua.-Proviaión real a Uraua.-Cartcu particulare• de el Pre•idente 

y otroa.-Dánle las tracias todos.-Pidenle que proaita.-Parlicipan 811 viaje Paredea 

y Ripalda. 

Partieron de la isla de los Remedios el teniente de general Alonso García 

de Paredes, y el alférez real don J oséph de Ripalda, con cuarenta y cinco 

hombres de guerra, y algunos indios,  y bagage de bestias, con cargas de bas· 

timentos. Y habiendo tomado el camino p ara Guatimala, por donde habían 

ido las tropas de aquel reyno, los años antecedentes ,  á la laguna ¡ á pocas le­

guas que anduvieron, se hallaron en gran confusión, por lo intrincado que 

hallaban el tránsito, y embarazoso el p aso por aquel camino. 
De tal suerte que les era forzoso le fuesen abriendo de nuevo, así los 

soldados, como los indios, que llevaban, por haberse borrado, de no trajinarse. 
Y conociendo, que por esta tardanza, y por parecer, había de ser el camino 
mucho más dilatado, de lo que les habían informado, y que la gente que 
llevaba, le haría falta á su general Ursua, para continuar, y proseguir en la 
reducción de los pueblos de las islas, y riberas de la laguna, como lo que­
daba haciendo, se quedaron, sólo con diez soldados, y nueve indios, y hicie­
ron, que se volviesen todos los demás á la isla de los Remedios (á asistir á 
lo que se ofreciese á su general) por el mismo camino, como con e fecto se 
volvieron. 

Y continuando ellos adelante, con los pocos, con que se habían que­
dado, á causa de haberles llovido tres días continuos, y de lo mal aparata· 
do, y trabajoso del camino, se vieron perdidos, y totalmente faltos de basti· 
mentos , por no haberlos sacado m ás, que p ara doce días, en suposición de 
la breved�d de el viaje, basta. lo poblado. 

Y el último remedio fué, p ara no acabar de perder las vidas en aquel 
desierto, por estar todos ya desflaquecidos, despachar dos de ellos, que se 
añimaron, para que pasando por aquel camino adelante, solicitasen algún 
sustento, de quien primero encontrasen, que pudiese, o quisiese socorrerlos, 
en tanta miseria, y desconsuelo. 
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Ocurrió la piedad de Dios á. esta necesidad ; p ues los dos hombres, 

que p asaron adelante, fueron á dar con el p adre predicador general Fray 

García de Colmenares,  del Orden de S anto Domingo, ministro doctrinero 

de el pueblo de Cahabón, primero de lo poblado de la provincia de la Ve­

rapaz, á donde salía el camino ; quien al instante, con toda p untualidad, y 

grandísima caridad los proveyó de bastimentos, con abundancia, habiéndole 

debido la restauración de las vidas. 

Y habiéndolos llevado después á todos el p adre Colmenares al p ue­

blo de Cahabón, tuvieron la convalecencia y restauración, con todo regalo, 

desvelo, y cuidado con que les hizo asistir, y asistió, los días que allí se detuvie­

ron, hasta que ya fortalecidos de el todo, tomaron su camino,  por lo pobla­

do de aquella provincia, hasta la ciudad de Guatimala, habiendo hecho vol­
ver, desde aquel p ueblo de Cahabón, los nueve in,dios, por el mismo camino, 
al petén de los Remedios, porque allá no hiciesen falta á su general. 

Llegados que fueron á la ciudad de Guatimala, el capitán Paredes y 
el alférez Ripalda, con sus diez soldados, entregaron las cartas de su general 
al Presidente de Guatimala don Gabriel de Berrospe, refiriéndole de p ala­
bra, con más extensión, como testigos de vista, todo lo sucedido , y el estado 
de las reducciones en la laguna, que no poco contento causaron, no solo á 
el Presidente, y Audiencia, sino á toda la ciudad, y á todo el reyno, y aún 
fuera de él, habiéndose divulgado la noticia. 

Y como ya estas cosas de la laguna, conquista, y reducción de infieles,  
e n  algún modo, mudaban de especie ; p ues hasta aquí había hecho todos los 
g astos, y coste de todo, y trabajádolo el general Ursua, y ahora la manuten­
ción de el presidio, y de lo adquirido ; había de ser por cuenta de la hacienda 
de el rey, no podía deliberar por sí  solo el Presidente. 

Y así fué preciso se tratase, como se trató, esta m ateria en el real 
Acuerdo, y en j untas de real hacienda, y guerra, que se formaron, concurrien­
do todos los ministros, y aun dando su parecer el Obispo,  y otras personas 
graves, sobre la forma que se podía dar p ara la remisión de los cincuenta 
hombres, que el general Ursua pedía, p ara guarnición de el presidio, y el 
bastimentarlos, y amunicionarlos, y tenerlos proveídos, de lo m ás necesario. 

Y en resolución, lo que se determinó, después de largas conferencias, 
y asenso del Fiscal del rey, fué : que al general don Martín de Ursua se l e  
remitiese el dinero, q u e  fuese suficiente, para la manutención de los cincuenta 
hombres de presidio, que él eligiese, y p usiese, de los que tenía allá consigo, 
respecto de no haber tiempo para reclutarlos en Guatimala, por ir entrando 
ya el tiempo de las aguas, y no haber de ser posible el conducir los bastimen­
tos,  y demás cosas necesarias. 

A que se llegaba, el que precisamente había de ser la gente, que ahora 
allí se reclutase, gente visoña, y sin la experiencia conveniente, y que se ne­
cesitaba para el propósito, y cosas de aquella reducción de la laguna. 

Resolvióse asimismo ; que al general Ursua se le diesen las gracias, 
en nombre de su M agestad, de todo lo que había obrado, en servicio suyo, 
y bien de aquellas provincias, con tan gran celo, y tanta felicidad. 
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Y por no quitar el sentido á las p al abras,  con que empieza,  y acaba 
su real provisión de gracias, que se le remitió, j untamente con la conducta 
de la  plata, para la  manutención de Ja  g ente del presidio , son estas mismas 
con las que e mpieza : 

Don Carlos, por la gracia de Dios, ele. Por cuanto vos, el sargento Ma­
yor don Martín de. Ursua, y Arismendi, á quien tengo hecha m erced de la 
fu tura de mi gobernador, y Capitán G eneral de las provincias de Yucatán, 
y os hallais, y estais entendiendo en el nuevo descu brimiento de las tierras, 
y provincias de la laguna del Jtzá, y sus contornos, y apertura del camino, que 
desde dicha provincia de Yucatán, hay á la ciudad de Santiago de el reyno 
de Guatimala, en cumplimiento de la promesa, que á mi real persona teneis 
h echa, reduciendo de paz, y de paso, los indios gentiles, que en él hallaseis, 
cuya empresa, tan. de mi agrado, parece teneis conseguida, por lo que toca 
á dicho ltzá¡ hicisteis ú mi real Acuerdo de justicia, de mí audiencia, corte 
y chancillería real, que está y reside en la dicha ciudad de Santiago de G ua­
timala, consulta de todo. 

Y las p alabras con que acaba dice : He mandado dar esta mí carta, y 
provisión real, para vos: por la cual os doy las gracias, debidas á vu estro 
celo, aplicación, anhelo, y solicitud, con que habeís emprendido, y consegui­
do tan glorioso triunfo, en servicio de Dios, nu estro señor, y de mí real per­
sona, á vu estra costa, en que habeis dado tan estimable don á mí corona, 
como ocasión á mi agradecimiento, porque se os tendrá siempre presente, 

para la recíproca correspondencia á tan relevante m érito, por haber sido este 
el que debo poner en el primer grado de mí estimación ¡ esperando como 
espero, lo continuareis, con el fervor que hasta aquí, para que así se consiga 
con él la mayor gloria de la Magestad divina, ensalzamiento de la ley e van­
gélica, y crédito de mis armas, por ser esta reducción el primer cuidado de 
la obligación mía; y el empeño, con que os habeís empleado en ella, m uy de 
las vu estras. 

Acompañaban á este despacho, y provisión gratulatori a ,  las cartas, que 
como p articulares escribieron al general don M artín de Ursua, el Presidente 
de Guatimala, el Obispo de aquella ciudad , y aun también l a  del Obispo de la 
Puebla de los Angeles, á quien se lo h abía p articipado todo e l  Obispo de 
Guatim ala. 

Y todos, con m ás vivas,  y e ficaces razones, le ponderaban á una voz : 
lo inestim able d e  la consecución de l a  empres a ; y cuan digna era de su 
grande valor, y obligaciones ; y cuanta utilidad,  y conveniencia se seguían,  
y habían de seguirse,  en adelante , al servicio d e  Dios,  bien de l a  cristiandad, 
y á l a  causa pública, de la seguridad del comercio de aquellas provincias,  por 
el  breve , seguro tránsito de unas á otras.  

Y lo muy importante que sería, el  que p ro siguiese á su cuidado la  m a­
nutención de aquellos territorios del Itzá,  g uarneciendo su fortificació n ,  con 
p arte de la gente que tenfa á su cargo ; pues n adie m e j or que él,  y ellos, 
e starían en las cosas, y conocimiento de ellas, como quienes las h abía tenido , 
y tenía presentes, y como quien lo había conquistado, y g an ádolo d e  aquellos 
p ertinaces,  é indómitos bárbaro s ; y repitiéndole, por todo lo ejecutado, y 
que esperaban ej ecutaría ,  las debidas gracias. 

394 



El C apitán Alonso García de P aredes, y el al férez real don J oséph de 
Ripalda,  también le p articiparon, y en la mis m a  conformidad , y con las mis­
m a s ,  y m ás exaj eradas ponderaciones, á su M agestad dieron cuenta, de lo 
aceptable que había sido en aquel reyno de G uatimala , lo que había e j ecu­
tado , y las repr.!sentaciones que había hecho á aquella Audiencia, para las 
provincias que pedía ; los desp achos que había conseguido ; y los trabajos é 
incomodidades ,  que h abían p adecido en el camino, desde que salieron de la 
laguna,  p ara Guatimala.  

Y pues ya (después de esta larga ,  aunque p recisa disgresió n ,  que h e  
t om ado) es tie mpo de volver á contin u ar en lo que el general don M artín 
de Ursua iba prosiguiendo en sus operaciones ,  en la  isla, desde que salieron 
de ella, para G u atimala,  el c apitán Alonso García de Paredes, y el alférez 
real don J oséph de Ripald a ,  p a saré á irlo re firiendo. 
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CAPITULO XVI 

Da la obediencia al general don Martín de U rsua, en nombre de su Magestad, el 

cacique de Alain Chamaxzulú.-Encárgale el general, traiga al rey Canelt, 

y al gran sacerdote Quincanelt.-Tráelos, y refiéreae lo que dijo el rey Canek • 

.MARGINALES.-Gran lealtad de don Martín Can.-Advertia de todo al general Ursua.­

Encargo que hizo el general a Chamaxzulú.-Cúmplelo Chamaxzulú.-Trae a la ísla 

al rey y al sacerdote.-Lo que dijo el rey.--Cartejos que el teneral les lúzo.-No había 

visto otra vez al Canek.-Lo que le pretuntó el teneral y lo que él respondió. 

Indecible, y agena de toda ponderación, es la gran lealtad, y suma fi­

delidad, con que el indio don Martín Can obraba, y se portaba siempre con 

su p adrino el general don Martín de Ursua, en cuantas cosas s e  ofrecían, y 
le encargaba ; tanto, que se hacía increíble, ver u n  hombre, que en seme­

j ante grado se singularizase, y fuese tan de todo punto diferente, y distinto 

del genio, y naturales de tanta multitud de ellos, de que se componía aquella 

bárbara nación ; que solo podía atribuirse á providencia divina ; p ues servía 

de instrumento, el m ás á propósito para el caso, que se podía imaginar, n i  

fuera posible desearse. 

El era quien al ¡feneral le avisaba, y prevenía las intenciones, y aun 
los pensamientos de los más infieles, advirtiéndole los modos, y trazas, que 
le parecían, y discurría por m ás adecuadas, al ¡!enio, y natural de cada uno, 
p ara conseguir el que se redujese, y atrajese á otros ; él le señalaba, y decía, 
cuáles eran de una p arcialidad, y cuáles de otra ; cuál sería más fácil, y cuál 
m ás dificultoso el que p ermaneciese en obediencia, aunque la dies e ; de 
quien . se debía guardar ; y de quien fiarse ¡ él los buscaba, y procuraba atraer, 
por todos caminos, como con efecto trajo á la isla muchos, con sus familias ,  
q u e  dieron la obediencia ; y entre ellos, a l  cacique de Alain Chamaxzulú ; 
que también á persuaciones, é inducimiento de don Martín Can se había 
mostrado siempre favorable á los españoles. 

Y no aprovechando las muchas dili�encias, que el general don Martín 
de Ursua ej ecutaba, p ara que fuesen á verse con él y á dar la obediencia, el 
rey canek, y su primer sacerdote, ó falso Pontífice Quincanek, encargó por 
flltimo ,  el .buscarlos, y atraerlos, al cacique Chamaxzulú, como hombre de 
autoridad, y recomendación entre ellos. 

El cual lo tomó tan á su cuenta, y ejecutó el encargo, con tanta activi­
dad , y cuidado, que el día treinta y uno de aquel mes de Marzo ,  á las diez 
de la mañana, entró en la isla, llevándolos consigo á los dos, con sus mujeres, 
hijos, y familias, y á otros m uchos indios, todos los cuales fueron de paz, á 
presencia del general don Martín de Ursua, y dieron la obediencia al rey 
nuestro señor ; diciendo el Canek : que p ara esto, y no para otra cosa, le ha­
bía embiado al general su corona, al pueblo grande de los españoles. 
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Igualó al gozo, que el general don Martín de Ursua recibió, de verlos 
ya en su presencia, el cortej o ,  agasaj o ,  y cariñoso recibimiento, que les hizo, 
con música y alegrías militares,  continuándolo después, sentándolos á su 
mesa, y regalándolos todos los días sig uientes, á ellos, á sus deudos, y fami­
lias, como si no tuviera presentes las noticias de sus cruentas inhumanida­
des, sus vicios bestiales, y sus experimentadas traiciones. 

Y como nunca, hasta esta ocasión, había llegado el deseado caso de 
haber visto el general Ursua al rey Canek ; por lo cual, no había podido sa­
ber de su boca los designios, y motivos que había tenido , p ara p edirle unas 
veces paz,  y dar la obediencia, por medio de sus embaj adores ; y otras veces 
alzar esta obediencia, tomar las arm as, y darle guerra para resistir el p aso á 
las armas católicas. 

Ahora, que ya Dios le había hecho el favor, de que el Canek hubiese 
venido á su presencia, y le conociese, quiso saber, y que supiesen todos, por 
sus propias palabras, quien era, y qué le había movido á las veleidades, y 
mudanzas, que había ej ecutado ; y así, se lo fué preguntando y él respon­
diendo , por m edio de los intérpretes. 

Preguntóle por su nombre , y de dónde era ? A que respondió : que se 
llamaba Canek, y que era rey, y señor absol�t o  de aquel p etén, y sus terri­
torios ; que en él había nacido, y vivido siempre ; y sería hombre el Canek, 
según su aspecto, de hasta cuarenta y cinco años ; porque ellos nunca tenían 
cuenta con su edad, ni la sabían decir. 

Preguntóle el general : si había más rey que él en aquellas tierras ? A 
que dij o : que él era solamente el rey, y señor natural en ellas. Y replicán­
dole : que cómo,  si era así, se le daba también título de rey al Q uincanek ?  Sa­
tisfizo, con decir : que á todos sus sacerdotes se les llamaba reyes, y que á éste , 
por serlo,  y el mayor, y primero de todos ellos, y primo hermano suyo, le lla­
maban rey, pero que él solo era el legítimo ,  y verdadero rey y señor. 

Preguntóle : si aquel señorío le había heredado de sus antecesores ?  Y 
que cómo había dicho don M artín Can, que había cuatro reyes, no siendo 
más que él solo el señor natural ? Y sí era casado,  y tenía hij o s ?  

Respondióle : q u e  aquél señorío l o  había heredado de sus antecesores ; 
y que desde que vinieron de Chichenitzá sus ascendientes, habían obtenido 
el tal señorío ; y que él era casado, y su mujer se llamaba Champaraá, y que 
tenía dos hijos, el uno varón, y el otro hembra. 

Preguntóle : si fué él quien, habría poco más de un año, había enviado 
á Mérida á su sobrino Can, que después de bautizado se llamaba don Mar­
tín, con una embajada. dando la obediencia á nuestro gran rey, y señor, y 
pidiendo ministros evangélicos, para que los administrasen,  y enseñasen la 
ley del Dios verdadero ? 

Respondió : que él embió la embaj ada, y la corona con su sobrino Can, 
por signo de sujeción,  y rendimiento, dando la obediencia. Y que así mismo 
embió á pedir los padres, p ara que les enseñasen la ley de e l  verdadero Dios. 

Y preguntándole : qué razón, 6 motivo tuvo para enviar tal embaj ada, y 
para pedir los padres ? Si fué, acaso, por razón de miedo de los españoles, 
6 por cuál otra razón ? 
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Respondió : que le había mcvído · la necesidad de comercio, y d e  tener 

hachas y m achetes ; y que la pedida de los p adres,  era, p ara que los bauti­
z asen ; y que p ara recibirlos, había m andado hacer en Alaín una casa gran­
de ; que todavía permanecí a : y que no tuvo otro fin, ni motivo alguno.  

Preguntóle : si  la tal  embaj ada la envió con el beneplácito de aquellos ,  

que se nombraban reyes, y demás principales de sus dominios .  Y si todos los 
indios súbditos suyos,  supieron de ella,  y de que la embiab a ? 

A esto dij o : que habiéndose j untado con los reyezuelos ,  y demás prin­
cipales de aquellas sus tierras, con beneplácito suyo , envió tal embaj ador ; 

y que todos sus indios supieron de la embajada. 

Y diciéndole el  general don M artín de Ursua :  si  ahora de nuevo vol­

vía á dar la obediencia á nuestro gran rey, y señor don Carlos Segundo ? Y 
si de toda voluntad, y corazón, quería ser cristiano, y vivir en �delante en la 
ley del verdadero D io s ?  

L e  respondió : que d e  todo corazón, y de toda voluntad , s e  entregaba 
y daba la obediencia á l a  alta Magestad de Carlos Segundo, que dios guar­

da�e ; y que así mismo, de todo corazón, quería ser cristiano, y pedía,  se le 

enseñase, y bautizase. 
Adelantó el g eneral el preguntarle al C anek, dijese : cómo estando su 

embaj ada en Mérida,  ó en el camino, habiendo él enviado tres religiosos,  
de los de San Francisco, llamados Fray Andrés de Avendaño, Fray J oseph 

de J esús María, y Fray Diego de Chavarría, con embajada al Petén ; que 
habiendo llegado á él, s e  la dieron al Canek, de p arte, y en nombre de su 
M agesta<l, diciéndole : diesen la obediencia, y se' redujesen al gremio de 
nuestra santa fo , después de haberlos admitido,  y tenídolos tres días,  los 
hicieron volver, siendo así,  que su enviadl) estaba todavía en la provincia de 
Yucatán ? 

A lo cual respondió : que los padres se fueron porque un indio, tío 
suyo , y otros principales, solicitaron darles la  m uerte ; y que h abiéndolo él 
sabido, los avisó, y sacó, por la banda de Alain, él mismo en persona, con un 
yerno suyo , y su cuñado ; y que algunos de aquellos que los quisieron matar, 
ya eran muertos, y el principal de ellos que era su tío, vivía y estaba retirado 
en una milpa .  

Preguntóle : q u e  por q u é  razón, luego q u e  l o s  p adres llegaron á aquel 
petén , no les dijo ,  que había enviado á su sobrino á la provincia de Yucatán, 
á dar la obediencia á su Magestad, y á pedir ministros evangélicos ?  

A esto respondió : que luego que llegaron, les dij o : cómo había enviado 
su embaj ador á la provincia ; y que habién doles preguntado por el padre gran­
de de los españoles, les dijo también el fin, y motivo, con que le había en­
viado ; y los religiosos le dijeron, que estando p ara salir ellos había llegado . 
y que le habían dado á comer ; y que habiéndole preguntado á su sobrino, 
cuando volvió de la provincia ; si los había visto, y estado con ellos ? le res­
pondió : que nunca los había visto . 
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Y como también le p reguntase el generai, m u y  por menor, acerca de 
las m uertes alevosas ,  que se habían hecho, en los religiosos, en los soldados 
españoles ,  y e n  los indios, que habían ido de p a z ,  así de l a  p rovincia de Yu­
catán , como de las de G uatim ala ? Y por qué razón h abían cometido él y sus 
indios, t ales m aldades,  siendo así ,  que cuando mataron á los de Yucatán, 
tenía su embaj actor á l a  s azón e n  aquella p rovincia ,  y porqué no castigó á 
los agresores de unas ,  y otras atrocidades ? 

En c uanto á esto respondió : que u nos indios llamados chataes, y tute s ,  
y e l  g r a n  sacerdote Quincanek, y u n  indio llamado Izotoc, y otro llam ado 
Canek, p rimo hermano suyo, y otros m uchos indios que salieron con estos, 
e j ecutaron las m uertes referidas ; y que él n o  lo pudo remediar, porque las 
hicieron fuera de el petén ; ni se pudo averiguar con ellos,  á causa de que 
le faltaron al respeto, y á la  obediencia ; y p as aron, enfurecidos, á amenazar· 
le, y á quererle quitar la vid a .  

Y que los indios,  que llevaba re feridos ,  y u n  p a n a o  m ás ,  c o n  númerc 
grande de indios ,  m ataron á los españoles de G u atimala , en aquella lagun a > 
y aunque les daba voce s ,  no le oían,  ni hacían caso, ni obedecí an,  y le que­
rían matar,  porque les decía, no lo hiciesen ; y que así  á los de Yucatán , como 
á los de G uatimala,  que no sabía cuantos eran en número,  á todos los co­
mieron . 

D íj ole el general : que cómo,  habiendo llegado él , con toda su gente, 
á la  orilla de l a  laguna, por la p arte del n orueste de aquel p etén , y sentado 
allí su real y enviádole diferentes mensajes ,  y recados, con el cacique Cha­
m axzulú , , y  con el hermano de don M artín C a n ,  con el  sacerdote Q uincanek, 
y otros muchos indios ,  diciéndole , venían de paz, y de paso para Guatimala, 
de orden del rey nuestro señor ; y que no quería guerra , y sólo le pedía se 
viesen,  p ara tratar de lo referido ,  á nada había respondido en forma : 

Antes s í ,  desde que llegó , tuvo ap aratos de g uerra, y no obstant� todas 
las p rotestas, que se le  hicieron,  en nombre del rey, para que no le embara­
zase, y le dej ase el paso libre , no tomase las arm as ,  y m andase á sus indios ,  
n o  flechacen, n o  l o  q uiso h acer ? Qué motivos tuvo p a r a  no convenir en ello, 
cuando se le estaba convidando con la paz ? 

Y cómo si la quería tenía fortificada aquella isla, con trincheras y al­
b arradas ? Y la mañana en que había p as ado con su gente á aquel petén, esta­
ban todos de g uerra, con m uchísimas canoas en la laguna, por una banda, y 
otra, y l e  habían cercado todas ellas, en m edia luna,  empezando á flechar, 
por agua, y tierra ? 

Y n o  obstante todo e sto, embiándole á requerir, con un indio suyo 
(que conoció don M artín Can) que suspendiese las arm as,  que iban de paz ; 
y que de d arle guerra, todas las m uertes, y daños,  que sucediesen,  serían 
por s u  cuenta ; y no por la  de nuestro rey católico , ni de sus armas ; de nada 
hizo caso,  ni respondió cosa algun a ?  

A todo esto s atisfizo, con l a  frialdad acostumbrada, d e  que los indios 
de aquel petén,  y otras parcialid ades ,  h abían h echo las e mboscadas prime­
ras ,  en la  tierra firme ,  y después también h acían los a p aratos de guerra ; y que 
eran indios com erciantes,  y lo disponían,  y e j ecutaban sin licencia suya,  por 
haberle p erdido la obediencia todos los suyos. 
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Y que por persuaciones, y diligencias, que había hecho, p ara que no 
levantasen las trincheras, no lo pudo conseguir ; como tampoco el que le per­
mitiesen ir á los llamamientos que se le repetían ; ni el que dejasen de salir 
sus indios en las canoas ; porque le decían, los querían engañar los españoles ; 
y que tenía m ucho miedo ; y oras cosas así ; con que no lo pudo remediar. 

Y aunque muy bien conocía el general , que en todo , ó en la m ayor 
parte de lo que espresaba este régulo Canek e n  su respuesta, faltaba á la 
verdad, y era contrario el ánimo y disposición que había tenido ; sin em­
bargo,  por lograr lo que deseaba, afectaba creerle, y disimulaba en todo , 
continuando en el festejo ,  agasajo y buen tratamiento, de éste, y de los de­
m ás infieles ; solicitando, por todos medios, y con todas veras, solo su re­
ducción, y que se volviesen á poblar, fuesen cristianos, y diesen obediencia 
al rey, y permaneciesen en ella. 
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CAPITULO XVII 

Van entrando más indios en la isla.-Dan la obediencia los de otras tres 
islas de la laguna.-Pasa el general al pueblo principal de los coboxes. 

-Recíbenle de paz sus indios.-Lleva oonsígo preso al cacique. 

MARGINA.LES.-Entraban muchos infieles en la isla.-Dan la obediencia otras islas.­
llama el general al cacique Cobo::c.-Lo que respondió el cacique:-Parte el general 
a los cobo::ces.-Quería castigar al cacique.-Llega el general a -tos cobo::ces.-Recí­
benle de paz.-Recelábanse de aquellos indios los españoles.-Cruz grande con que 
los rec;bieron.-Llévanlos a una gran casa.-Los indias muy agasajadoras.-Recorren 
los nuestros el pueblo.-Da la obediencia el cacique.-Embárcale el general consigo. 
-Quiere averiguar la verdad.-Costean los nuestros la ribera.-Recíbenles de paz 
los demás pueblos.-Mucho gusto que recibió el general.-Vuélvese a la isla.-Lle­
ga a la casa donde habitaba.-Disimulo del Canek y sacerdote.-Manda echar gri­
llos al Cobo::c.-Lo que dijo el cacique.-Reconviene al rey y sacerdote.-Confiesan 
el cargo que les hizo.-Ficción de el rey Canek y sacerdote.-Quieren volverse a huir. 
-Sábelo el general.-Trata de ponerlos presos.-Echal�s grillos.--Mala intención 
se les conocía.-Fórmales proceso el general.-Precipicios de el sacerdote.-Silvaba 
llamando a los demonios.-No quiso confesar el intento.-Negó las muerte& de los 
españoles.-Dice quienes las cometieron.-El modo de matarlos.-Que él era el sumo 
sacerdote.-Lo que dijo a los españoles.-Horrible tempestad que se levantó.-Era 
un infierno la isla.-Gran aflicción de los nuestros.-Recurren a Dios.-Serénase la 
tempestad.-Lo que declaró el indio deudo de el rey.-Lo que dijo el muchacho. 

Ya casi no era necesario hacer diligencias para atraer á los infieles, á 
l a  isla grande, y á que diesen la obediencia ; porque como corría la voz entre 
ellos, de los buenos tratamientos, afabilidad, y agasajos de los españoles, y 
de que el general don Martín de Ursua sentaba á su mesa á sus principales ; 
ellos mismos iban á rendirse, y entraban, y salían en la isla, con toda liber­
tad, y había ya en ella gran ·cantidad de personas, y familias,  avecindadas en 
sus casas. 

Y así mismo fueron á dar la obediencia los indios de otras tres islas, 
de las de la laguna ¡ la una nombrada Cacpui, otra del mismo nombre ; y otra 
llamada Aquegil ; lo restan fe del pueblo grande de Alain, y el de Cachemacál. 

Y habiendo enviado á llamar el general don Martín de Ursua al indio 
Cobox, cacique de los coboxes, que habitaban en doce pueblos de la ribera, 
y en otras rancherías de la montaña, le envió á decir, en respuesta de esta 
llamada : que fuese su señoría allá, que estaba p ara recibirle , y todos desea­
ban verle . 

Embarcóse el general en la galeota, con el capitán Joseph Laines, -y 
cuarenta hombres de guerra, y partió por la laguna, en demanda de los p ue­
blos de los coboxes,  con intención de castigar á su cacique Cobox, á quien el 
rey Canek, y el sacerdote Q uincanek, echaban la culpa de todas las malda­
des, que se ejecutaban en aquella tierra, y se habían ej ecutado con los espa­
ñoles, y religiosos, en la laguna, y fuera de ella, y de que estorvaba la perma­
nencia, y estabilidad de las p aces, y la firmeza en la obediencia debida á 
n uestro rey. 
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Y habiendo empezado á navegar la galeota á las nueve de la noche, 
á toda vela, y á fuerza de rem o ,  les amaneció antes de llegar al p ueblo prin­
cipal de los coboxes ; del cual, así que los vieron, salieron todos los indios á 
la orilla de la laguna á recibirlos ,  sin armas algunas ; antes bien, con muchí­
sima alegría, y festejos,  á su usanza ; y otros de los infieles ,  embarcados en 
una canoa, con una bandera blanca ,  les sacaban plátanos, y otros regalillos 
de la tierra, aún antes que llegasen al desembarcadero. 

Y habiendo arribado la galeota, se saltó en tierra, con m ucha orden , 
y sobre cuidado, y las armas en su lugar ; porque se recelaba, no fuese, que 
en medio de tanta fiesta, estuviese armada alguna traición, ó celada, y qui­
siesen j ugar con ellos algún dado falso aquellos bárbaros, que en ellos, hacían 
concepto , de que n o  había que fiar, y que se destetan, m aman, y aun se en­
gendran e n  el engaño, traición y mentira. 

Mas esta sospecha la empezó á desvanecer el haber visto lo primero 
de todo, á la entrada de el pueblo una cruz ,  m uy grande, y hermosa, con 
la cual les salieron á x:ecibir, llevándolos á una casa muy grande, bien hecha, 
limpia, y barrida, en la cual hospedó Cobox al general Ursua, y á su gente. 

Y también las indias estaban, á m ucha priesa,  barriendo y aderezando 
sus casas, y previniendo regalos de la tierra, y refresco, con que agasaj arlos ,  
como a s í  l o  hicieron, c o n  m uchísima liberalidad, aseo, y grandísimo gusto. 

Después de haber regalado el cacique al general , y los suyos ,  fueron 
recorriendo todo el p ueblo, que era cabeza de todos los otros, y donde de 
continuo asistía el capitán , ó cacique Cobox, que los dominaba á todos,  aun­
que con la suj eción al Canek. 

Y habiendo dado la obediencia al general, por sí,  y en nombre de todos 
los indios de sus pueblos ,  se volvieron á embarcar los nuestros ; y también 
mandó el general, se embarcase con él el cacique Cobox, como lo ejecutó,  
y trajo consigo á la isla, para averiguar, si era cierta la culpa que le imputa­
ban, de las atrocidades pasadas, y de h aber alzado la obediencia el Canek, 
una vez dada, como la había dado. 

Navegaba el general Ursua con s u  gente , la vuelta de la isla grande, 
costeando por todas aquellas dilatadas riberas de la laguna, donde le iban 
recibiendo, y á los s uyos, de paz,  todos los indios de los otros once pueblos de 
la parcialidad de los coboxes ,  que están en la misma orilla. 

Festej ándoles, con el mismo gusto , que los del pueblo principal, de 
adonde habían salido, sacándoles regalos en sus canoas á la galeota, y dándo­
selos también después en tierra, j untamente con la obediencia de todos, 
mostrando y diciendo, haber estado muy deseosos de ver en sus casas al 
general, y á toda su gente, y quedar muy contentos, de haber conseguido 
este deseo. 

Y yéndolo mucho más el general, de haber logrado tan feliz, y quieta­
mente este triunfo, de paz. Luego que salió con los suyos del último p ueblo, 
y se embarcaron, se puso la proa á la isla grande, donde habiendo vuelto á 
arribar, fué recibido con salvas de la gente, que en ella había quedado, corres­
pondiendo la artillería de el real de tierra firme, que caso que no se viesen 
unos á otros,  por la distancia, á lo menos se oían. 
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Y acompañado el general de los suyos ,  y de muchos indios infieles, 
de los que había ya e n  la isla, se condujo á la casa de su habitación, donde 
le recibieron el C anek, y su gran sacerdote, con demostraciones de alegría,  
disimulando el veneno, que tenían oculto en sus corazones ,  y procurando 
desmentir las sospechas,  y aun l a  descubierta,  evidencia, que contra ellos 
había ya,  d e  el ánimo que tenían d e  volver á continuar en sus volubilidades, 
y m udanzas.  

Luego que el general Ursua llegó á su casa, m andó p oner un par  d e  
grillos a l  capitán Cobox, y este indio, aunque b árbaro d i ó  bien á entender s u  
capacidad,  y buen deseo, y que s abía la causa porque se le aprisionaba ,  sin 
preguntarla,  ni decírsela ; pues al verse echar las prisiones,  sólo dijo estas 
p alabras : aun bien, que estamos en parte, donde se descu brirá la verdad ! 

Y hablando después con el C anek, y con su m al sacerdote , les recon­
vino allí,  d elante de el general, y d e  los demás circunstantes, con tres recados ,  
que decía  les  había enviad o ,  encargándoles, no hiciesen daño alguno á los 
españoles ; y que porque no le habían querido entender, se había arroj ad o  
una noche á aquel p etén grande,  c o n  cinco indios, y pegádoles fuego á s u s  
c asas,  al rey y sacerdote ; y l e s  m ostró allí d elante d e  todos l a s  cicatrices 
de los flechazos,  que le habían dado aquella noche los d e  aquella isla, e n  la 
refriega,  de que había escapado, con bastante cuidado , y no m enor trabaj o .  

Confesáronlo todo el rey C anek, y sacerdote,  y quedaron convencidos ; 
y conocido, el que lo mal que querían á este Cobox, era por lo contrario,  de 
lo que el C anek había insinuado al p adre Avendaño , pidiendo al general, 
le degollase ; pues era por ser d e  p arte de los españoles. 

Y sin duda, las amenazas que Cobox hizo al p adre Avendaño , y á sus 
compañeros, cuando estuvieron en la isla, fueron disposición y maña de este 
régulo Canek, para con e sto,  y decir, que libraba á los p adres, d e  que Cobox, 
y sus secuaces les diesen la m uerte,  cum plir con los españoles, y con su g usto , 
y evadirse d e  la culpa de no admitirlos ; con lo cual á Cobox se le quitaron los 
grillos,  y le dejó el general volverse libre á su p ueblo . 

Llegóse á esto, que su mismo sobrino de el rey don M artín Can,  l e  
di jo  reservadamente el general Ursua,  asegurase luego l as p ersonas de s u s  
dos t í o s ,  para salir de los desvelos que l e  combatían , porque l a  noche antece­
dente, que había estado ausente el general al p artido d e  los coboxes,  había 
p ersuadido al Canek, el que se volviesen á ausentar, como con efecto habían 
intentado h acer fuga, con otros indios d e  su p arcialidad,  y procurar levan­
tarlos á todo s .  

C o n  este aviso ,  p asó el general á p onerlos presos; y echarles grillos ,  
d e j ando a l  Canek e n  su propia casa d e l  general ; continuando e l  sentarle á 
s u  mesa,  como h asta allí . Al Q uincanek le prendió en el cuerpo de guardia ,  
y á otros dos indio s ,  que p arecía haber sido c ulpados en e l  m al intento d e  l a  
fug a ;  e l  uno llamado también C anek, p ariente cercano del rey ; y e l  otro 
m uchacho , de hasta diez y ocho años, llamado Cham álx,  s e  les puso presos, 
en otras casas,  y prisiones separadas. 

En el semblante del rey, y sacerdote, se conoció luego, tenían dañada 
l a  intención, abieso,  y fementido e l  ánimo, no obstante haber dado tantas ve­
ces  la obediencia á su M agestad ,  y enviádole su corona. 
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Pasó el general á formarles proceso ; y el falso sacerdote , como hombre 
espiritado, y entregado totalmente al demonio , e j ecutó precipicios incre íbles ,  
arroj ándose varias veces,  en l a  p risión en q u e  estaba,  como desesperado ; 
y luego silvaba.  

Y preguntándole los n uestros á u n a  de sus criadas : que qué significa­
ba aquello ? respondió : que era llamar á los demonios, ídolos de su parcialidad,  
que en algunas ocasiones le libraban de cuanto él quería.  

N o  fué posible quisiese con fesar nada, ni aunque se le p u so en algún 
género de tormento,  y siempre negó, el  haber intentado hacer fuga,  ni  per­
s u adido al rey C anek á que Ja hiciese ; porque habiéndose u n a  vez entregado , 
y dado la obediencia (decía) no habían de hacer, ni pensar e n  tal cosa .  

Y también negó, haber sido cómplice , n i  haber intervenido en las 
m uertes de J a  genté de Yucatán,  ni  de l a  de G u atímala ; y que quien lo había 
sido, eran los indios chataes,  y tutes,  Chinchán, Panao,  Quixán,  y Canek , el 
que estaba p reso , deudo del rey Canek. Y que se los h abían comido , después 
de m uertos ,  pero que él no comió de ellos .  

Y que el modo de m atarlos , fué á palos ; y que él  era el sumo sacerdo­
t e ,  y el sabio de todos ; y que por esta razón se llamaba rey ; y porque era p ri­
mo de Canek, que era el rey, y señor legítimo de aquellas tierras, y provincias.  

Y acabada esta con fesión, ó tormento,  dij o este endemoniado sacer­
dote, hablando con los n uestros estas p alabra s : vosotros lo vereis antes de 
la noche .  Y fué así ,  que á cosa de Ja  oración se levantó u n a  tempestad, tan 
horrorosa,  por J a  p arte del Sur,  q ue con gran tormenta y bramidos de aíre , 
rayos ,  y p iedra s ,  no parecía a�uella isla,  sino el verdadero centro del in fierno ; 
pues tronchaba Jos árboles ,  desencaj aba las casas,  echando m ás de docientas,  
de las de paj a ,  y m adera por el suelo,  destroz ándolo todo . 

Y viéndo se los n u estros en tan grande a flicció n ,  recurrieron á Dios, 
por la intercesión de s u  santísima m adre de los Re medios ; y rezando, delante 
de s u  imagen, las letanías,  y exorcisando Jos p adres cura s  l a  tempestad,  se 
acabó de serenar, y de desvanecerse el n ublado, á las tres de Ja  mañana,  de­
j ando destruida Ja m itad de la isla ; las casas arruinadas ; y t odo desbaratado. 

Lo que con fesó el otro indio Canek, deudo de el rey Canek,  acerca de 
todo lo sucedido,  y conforme á lo que se Je p reg untó,  fué : que á Jos religio­
sos, que habían ido de G u atimala, Jos abrieron los pecho s ,  y1 muertos ,  en el 
adoratorio del rey Canek, el mismo rey, y el  sacerdote Q uincanek ; y que á 
Jos españoles, que fueron con ello s ,  los m at aron en el agua ,  y llevaron á mu­
chos,  moribundos ya ,  á aquel  petén grande, y allí los  acabaron de matar,  y se 
los comieron. 

Y que á los religiosos,  sold ados, é indios de Yucatán , los m at aron en 
las canoa s ,  en la laguna, y los llevaron á tierra,  y los comiero n ,  como á los 
demás ; y que éste est uvo presente ; pero no se m etió en nada ; y que los que 
los m ataron, fueron los tutes ,  puques,  itzae s ,  y chataes,  y el rey Canek, el  
sacerdote Q uincanek, y el  indio Panao,  y el indio Quixán,  que había ido con 
la gente de G uatim ala, y otros m uchos indios .  

Y que l o s  cálice s ,  ornamentos, y arm a s ,  q u e  l e s  q uitaron á u n o s ,  y á 
otros, los tenían Jos tutes.  Y negó haber sido cómplice en la intención de la 
fuga, ni  saber nada de ella.  
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Refiri6 Cham álx, el m uchacho preso : que los principales matadores 
de la gente de Guatimala, y Yucatán fueron los tutes, Q uixán, Achan, Chan, 
y chataes, el sacerdote Q uincanek ; el rey Canek, y el otro Canek, su pa­
riente, y los indios de aquel petén, y las demás parcialidades, y que los ma­
taron en el agua, á garrotazos, y m achetazos, en las canoas. 

Y que después de muertos, los llevaron á aquel petén, y en uno de los 
adoratorios abrieron el rey Canek, y el sacerdote Quincanek, los pechos al 
capitán de los de Guatimala ; y á otro, que los llevaron amarrados al petén, 
y vivos los sacrificaron á sus dioses. 

Y que les d®ieron de matar á todos por comerlos ; pues los comieron 
entre los indios de aquel petén, á unos asados y cocidos á otros. Y que á los 
indios enemigos, con quienes tenían guerra, en cojiéndolos,  también los ma· 
taban, y los comían, y s e  los sacrificaban vivos á sus dioses, abriéndoles los 
pechos, y sacándoles los corazones. 

Y que cuando les faltaban indios enemigos, sacrificaban de los mu­
chachos más gordos, que había en la isla. 

Y que el sacerdote Q uincanek, y otros, que tenían una cortadura en la 
barba, que pasaba de banda á banda, era la señal, por donde se conocía en­
tre ellos, los que más se habían señalado en la muerte de los de G uatimala. 

Y que los tutes tenían las armas, c álices, y ornamentos de los religiosos, 
y soldados, que mataron de Yucatán y de Guatimala ; y que no sabía cosa al­
g una d e  la fuga, intentada por el rey Canek, y su primer sacerdote Quincanek. 
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CAPITULO XVlll 

Fabrícase el reducto, ó fortificación, en lo alto de la i&la. - Bautízanse algunos in­

dios y muchísimas indias gentiles. - Van entrando otros en la isla de 109 

Remedios. - Caso particular de dos indias, la una hechicera. - Nombra. 

miento de cabo, para el fuerte, y entrega de todo. 

MARGINALES.-Formose el reducto en lo alto.-Mujeres y niños se bautizaron m uchos.­

Gran devoción de una india con nuestra señora.-Muere invocándola.-Entiérranla con 

solemnidad.-Viénese Cobox a la isla con su familia.-Hace dejación del cacicazgo. 

--Cobox y Can llevaban a la isla a los malhechores.-Van del Tipú a ver al general 

Ursua.-Por servir debajo de su mano.-Agradécelo mucho . el general.-Acabóse la 

fortificación.-Sítio y forma de la fortificación.-El capitán Estenoz quedó por cabo. 

-Entrególe el gMeral cincuenta hombres.-Entrégale el fuerte, armas y pertrechos. 

-El estandarte real.-La galeota por agua, y todo lQ demás.-Las canoas apresadas. 

-Las personas de los presos.--Cuso que sucedió con una india.-Ya había muchos 

indios reducidos�Diez y ocho los pueblos.-El camino se trajínabci.-Empezaban 

las aJ!uas. 

!base trabajando en la fortificación ó reducto, que el general don Mar­

tín de Ursua había dado forma de que se fabricase, en la planicie de lo alto• 

de el petén grande, para dej arle guarnecido, con los cincuenta hombres de 

presidio, y retirarse á Campeche, por ser ya fines de Abril y empezar ·á ir 
entrando las aguas, y p ara dejar asegurada la isla, y laguna, y sus pueblos, · 
hasta que á la siguiente campaña p udiese volver, para ir pasando adelante, 

hasta dar fin á descubrir, y hallanar todos aquellos territorios, é investigar 

todo lo que faltaba de ver, que hubiese en ellos, en lo demás adelante. 

Eran muchos los indios, que habían ido entrando en la isla, y algunos 

los que se iban catequizando, y bautizando, y además de los niños, que eran 

sin cuento, se bautizaron m ás de dos mil muj eres, en aquel mes, y medio, 

poco m ás.  

Y fué bien particular cosa, lo que sucedió con una india, m uy mucha­
cha, y hermosa, que al bautizarla se le p uso por nombre María de la Concep­
ción ¡ la cual fué tanta , y tan de veras la devoción que tomó con nuestra se­
ñora, que habiendo enfermado, á seis días de bautizada m urió con muestras 
de m uy buena cristiana, invocando, por instantes,  á nuestra señora, y pidién­
dola, fuese su intercesora para con Dios, nuestro salvador. 

Y como era tan bien recomendada de prendas personales, m uy sobre­
salientes, y tan hermosa, y niña, causó su .m uerte gran compasión á los es­
pañoles, quienes la hicieron un entierro m uy solemne, con música de chiri­
m ías, y otros instrumentos, que llevaban, disponiéndolo todo, y asistiendo 
á ello, con formal duelo, el capitán don Nicolás de Ordocilaya, el cual había 
sido su padrino de bautismo. 
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Ya dije,  que l uego que el general Ursu a  vió , que al rey Canek, y á su 

m ayor sacerdote , los había convencido de su falsedad e l  c ap itán Cobo x ,  le  

m andó quitar á éste los g rillos,  y que se fuese libre á s u  pueblo ; p ues es  así ,  

que correspondió tan hidalgamente este capitán indio, en muestras de que 

era cierta s u  lealtad ,  y de que estimaba el crédito que le había dado el gene­

ral á lo que había obrado, y los agasajos que l e  había hecho , embiándole con 

libertad á su casa,  que cu ando menos se pensaba, se volvió á la  isla ,  l levando 

consigo á su m u jer, hijos y familia, p ara vivir en ella. 

Hizo dej ación del cacicaz go, y manejo de todos los doce p ueblos de 

s u  dominio, en manos del general Ursua, e n  nombre de su Mage stad Ca­

tólica ; y después,  él ,  y don Martín Can, hacían continuas salidas, llevando 

á la i sla de los Rem edios á los falsos sacerdotes de ídolos ,  y á los agresores 

de las atrocidades,  alevosías,  y m aldades cometidas,  no solo con los españoles, 

sino con los indios, que coj ían de las montañas, que decían, las tenían arra­

sadas,  habiendo c as i  ap urado los habitadores de ellas, por haberlos m uerto,  

comido,  y sacri ficado á s u s  ídolos . 

Por ver al general Ursua ,  y ofrecerse á su servicio,  fueron de el Tipú 

los dos indios m ás principales de aquel p artido,  que era el cacique de aque11a 

p rovincia Mateo Vicab, y el c apitán Andrés Cob, con otros veinte y seis in­

dios del mismo Tipú, en compalÍÍa de J u an de Medina, y otro esp añol lla­

mado comúnmente G uatimala, ambos vecinos de la  vila l de S alamanca de 

Bacalar, habiendo caminado muchas leguas, solo p or servir voluntariamente 

debajo de la mano del general Ursua,  y o frecerse á cu anto les quisiese 

m andar. 

Y habiendo llegado á la orilla de la  laguna, por la banda que cae ha­
cia  el Tip ú ,  y hecho seña de pedir pasaj e ,  fué la piragua,  y los cond u j o  á la  
isla , donde fueron recibidos del  general, con g randes dem ostraciones de agra­
decimiento, y cariño ; y ellos e xp resaron e l  ir solo á ponerse á su servicio,  y 
él los agasajó y regaló,  en el modo correspondiente á s u  buena ley,  y amable 
volu ntad , con que habían tomado el trabajo de c am inar tan largo distrito, 
solo por asistirle .  

H abíase trabajado con todo c uidado en la fábrica de l a  fortificación , de  
suerte , que en los primeros días del  mes de M ayo de aquel año de noventa 
y siete e staba ya p erfectamente acabada. 

Su s ituación e s  en m edio de la  plaza, ó llanura de lo alto de la isla , 
de donde se domina por todos lados enteramente la población della, y la 
laguna, y sus contornos se registran por partes .  S u  forma es c uadrada, con 
sus c uatro baluartes, y bien terraplenada, con faginas, y m aderas fuertes ,  
y s u  albarrada de la parte de afuera ; coronose con tres piezas de artillería,  
grandes, seis p edrero s ,  y otros seis esm erile s .  

Nombró el g eneral Ursua por capitán , y cabo principal de cincuenta 
hombres, q ue habían de quedar en el fuerte, de g uarnició n ,  á su cargo, al 
c apitán don J o séph Fernández de Estenoz. 
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Señaló, y nombró asimismo ios que habían de quedar de guarnición, 
unos de los que estaban allí en la isla, y otros de los que habían quedado de 
retén en el real de el astillero de tierra firme, y se los entregó al capitán 
Estenoz, con algunos indios de servicio. 

Y le hizo entrega asimismo de el fuerte, con su artillería, y pertrechos, 
p ara que todo lo tuviese á su cargo, y cuidado, para la defensa del tránsito 
de unas provincias á o�ras , de Yucatán, á Guatimala, cuyo camino quedaba 
ya abierto, pues solo faltaba perfeccionar el que había desde la laguna á 
Cahabón de la Verapaz , que desde Yucatán á la laguna, ya era camino real, 
carretero, ancho, y trajinable, con todo género de carruaje. 

H ízole entrega también de un estandarte real, con la imagen de nues­
tra señora de los Remedios, que tenía el niño J esús en sus brazos, y las armas 
de nuestro católico rey, y del cuadro de dos varas, y media, de la vocación 
de nuestra Señora de los Remedios , que se había colocado en la iglesia. 

La galeota, de treinta codos de quilla, y veinte y cuatro remos por ban­
da, con su artillería, y pertrechos, y de su capitán ; y veinte y cinco hombres 
de guarnición, y tripulación de remeros, y gente de mar, los más m ulatos ; 
cantidad de armas, municiones, herra!llientas, bastimentos y la piragua, de 
seis remos por banda ; y otras cosas, cuyo inventario, que de todo se hizo ,  
y firmó el capitán Estenoz, fuera prolijidad grande el referirle. 

Entrególe también las canoas, que se habían adquirido en l a  laguna, 
hasta que conforme se fuesen reduciendo los dueños, se las fuese entregan­
do, como hasta allí se había hecho, con los que habían ido entrando en la 
isla ; y últimamente le entregó, aprisionadas las personas d�l rey Canek, del 
gran sacerdote Quincanek, y del otro indio llamado Canek, deudo del rey 
Canek. 

No puedo dejar de decir aquí una cosa, por donde se vea, cuan ciegos, 
y engañados tenía el demonio á aquellos miserables bárbaros, y es, que en uno 
de estos días, cuando ya se prevenía la retirada de la isla, habiéndose salido 
hacia la laguna, á p asear, el vicario Don J uan Pacheco, con algunos españoles, 
encontraron con una esclava, que dij o ,  que lo era del p ontífice Quincanek, y 
era así. 

Esta era gran maga, y hechicera, y el Quincanek la industriaba en sus 
embelecos, y diabólico culto, teniéndola como á sacerdotiza. Iba en esta oca­
si6n, cuando la encontraron los españoles, con una cántara, de agua, con 
otra india, compañera suya : y preguntándolas el p adre Don Juan Pacheco (co­
m o  era lenguaraz, y tan suelto, y diestro en la lengua maya) que de donde 
venían ? 

Respondió l a  embustera sacerdotiza : que de ver al xagual (esto es,  á su 
galán) que siempre salía á visitarla á la orilla de la laguna, en figura de leon­
cillo, ó tigre, y la regalaba con conejos,  faizanes, y otras aves, y cazas. 

Y habiéndola dicho el vicario, y los demás, que los llevase allá, que le 
querían ver ; ella respondió : que s e  espantarían los españoles en viéndole. 
Y replicándola, no sucedería así esto ; porque antes bien, huiría el tigre de el 
sacerdote del verdadero Dios, dij o : que de ninguna suerte quería llevarlos 
allá ; porque no se le matasen, que si eso sucediese, al punto espiraría ella ¡ con 
que las dejaron ir. 
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Mucha gente bullía ya en la isla, así de sus fugitivos moradores, vueltos 
ya á reducir á ella, como de montaraces, que habían venido de las rancherías 
de la circunvalación de la laguna. Diez y ocho eran ya los p ueblos que habían 
dado la obediencia ; el camino se trajinaba de honda á banda, aunque siempre 
algo trabajoso, y largo, desde la laguna, á la Verapaz. 

La empresa, que se había hecho á muchos imposible, desde las primi­
tivas conquistas de aquellas provincias, ya el valor, trabaj o ,  y aplicación del 
general don Martín de Ursua, y de sus gentes, la había concluído. Las aguas 
empezaban á apretar ; los bastimentos para tanta gente, no daban lugar á más 
detención ; el reducto, ó fuerza, ya estaba con su guarnición, en forma : con 
que por todo esto llegaba el caso de la retirada de el general don Martín de 
Ursua, con su ej ército á Campeche ; y de que dispusiese lo que en su ausencia 
convendría se ejecutase, para no decaer de lo adquirido. 



CAPITULO XIX 

Ordenes, que dió el general Don Martín de Ursua, al Capitán Estenoz, cabo del pre­

sidio. - Ejecuta la retirada. - Sale de la isla; incorpórase con la gente del 

retén. - Sigue sus marchas, por el camino nuevo, á Campeche. 

MARGINALES.-Dispone su retirada el general Ursua.-Ordenes que dió al capitán Este­

noz.-Ejecuta la retirada el general.-Toma la marcha por el camino que faé.-Llega 
a Bateab.-Sale el cacique de los chanes.-Lo que dijo al general.-Da noticia de 
indios y pueblos.-Pide que vayan padres.-Agradéselo el 'eneral.-Prosigue el viaje 
con su gente.-Llega a Campeche.-No sucedió desgracia alguna.-Calumnia contra 
Ursaa.-No teníqn razón en ella.-Razones porqué debió retirarse. 

Motivando el general don Martín de Ursua todas las razones, que aca­
bo de decir en el capítulo antecedente, y la de ser ya noticioso el Presidente, 
y real Audiencia de Guatimala, de que la manutención ,  del presidio de la 
isla, y su guarnición, había de ser á su cuidado, p ues esto no se "había com­
prehendido, ni entraba en la obligación, y promesa que él había hecho á su 
Magestad, ni podía hacerlo ; y que así lo había reconocido la Audiencia, con 
e l  socorro de dinero, que había remitido, para empezar á mantener aquella 
gente, que allí qu·edaba ; puso á p unto de marcha su retirada, y para ej ecutar­
la, dejó al capitán J oséph Fernández de Estenoz, cabo de el Presidio, las ór­
denes siguientes : 

Que tuviese gran cuidado con las personas del rey Canek, su sacerdote 
Q uincanek, y del otro Canek ; que le había entregado aprisionados, hasta que 
acerca de lo que se había de hacer, se tomase la resolución, que se discurriese, 
y pareciese ser m ás conveniente á la honra, y servicio de ambas magestades. 

Que si el Presidente, y Acuerdo de la real Audiencia de Guatimala, re­
mitiesen los cincuenta hombres, que le tenía pedidos para aquella guarnición,  
entregaría la isla, y reducto, con las armas, municiones, y pertrechos, que ahora 
la recibía, menos lo que de ello se hubiese gastado ; y con las embarcaciones, 
y artillería, al cabo, ó cabos, á cuyo cargo viniese la gente de Guatimala ¡ y con 
todos los pueblos, y petenes, que habían dado la obediencia, y todos los de­
m ás que la fuesen dando, y entregándose de allí adelante.  

Que se portase con todos los  indios, así de aquella isla, como de los de­
m ás p ueblos, rancherías, y milperías, con toda la suavidad, agasaj o, y cariño 
posible, sin permitir, que ninguno de los soldados, ni indios yucatecos, tuviese 
demasía alguna con ellos ; pasando á castigar cualquiera defecto, por leve 
que fuese, con toda severidad, velando siempre sobre ello, para que por 
este medio se consiguiese la reducción de los demás indios infieles, que fal­
taban de reducir. 

Que con especialidad se esmerase en asistir, y agasajar á su ahijado 
don Martín Can, y al capitán Cobox, con todas sus parcialidades, por el gran­
de afecto, que habían experimentado en ellos, y la gran fínez.a,  y lealtad, con 
que les habían ayudado en esta facción.  
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Que solicitase,  con grande vigilancia, y por todos los m edios conve­

nientes ,  decentes ,  y posibles ,  el que toda la gente , que quedaba á su cargo, 

diese muy buen ej emplo á todos los indios ; n o  omitiendo el  rezar todas las 

n oches el rosario á nuestra señora,  como á su única protectora , y por cuya in­

tercesión los h abía dios librado de tan arriesgados lances, como habían tenido, 

y d ádoles aquellas gentes bárbaras á las manos ; p udiendo, á no haberles 

d ado su ayud a ,  h aberlos m uerto, sacrificado , y comido á todos, como lo habían 

hecho con otros ,  de gran valor. 

Y conclu ía ,  m andando á todos los soldados,  é indios,  l a  obediencia al 

capitán Don J oseph Fernández de Estenoz, como á su cabo superior,  y como 

á su m isma persona del general, pena de l a  vid a ,  á los que fuesen inobe­

dientes, que ej ecutaría el capitán Estenoz,  irremisiblem ente , y las demás co­

rrespondientes á los delitos que cometiesen, á usansa de g uerra, p ara escar­

m iento , y e jemplo de los demás ; como asimismo en los que h iciesen, ó inten­

t asen hacer fuga,  en atención á ser todos p ag ados,  y quedar voluntariamente 

en la guarnición de aquella fortaleza .  

Y que e n  todo obraría el  capitán Estenoz,  con el punto ,  y créditos, que 

h asta al l í  h abía obrado, y con e l  celo , y vigilancia, correspondiente á sus 

muchas,  y conocidas obligaciones,  en el servicio de Dios,  y de el rey. 

Y que en el caso de que viniese la gente de Guatimala, para aquel pre­

sidio,  y hiciese l a  entrega ,  en l a  conformidad que le  llevaba ordenado, tomaría 

luego l a  m archa ,  con toda su gente, y ejecutaría su retirada para l a  provincia 

de Yucatán. 

Y que en defecto de el c apitán Estenoz, ó por otro cualquier accidente, 

que sobreviniese, y le  pudiese impedir, ejecutaría estas órdenes, como si con 

él hablasen , el teniente don J uan Francisco Cortés, á quien dejab a  nombrado 

por segundo cab.i de l a  g ente que allí quedaba. 

D adas estas órdenes y otras de m enos consecuencia, se embarcó el ge­

neral don Martín de Ursua,  en la g aleota, despidiéndose, él y el resto de l a  

gente,  de los q u e  s e  habían d e  quedar en l a  isla ; y anim ándose unos á otros ,  
con grande amor,  y ternura, y consolación de los  p adres sacerdotes, que el  

uno quedaba e n  el la  muy contento , en su santo ejercicio , volviendo el  vicario 

con el  ej ército, h asta Yucatán . 

Y h abiendo arribado, al astillero de tierra firme ,  é incorporádose con la 

gente del retén,  que allí  estaba, al siguiente día,  levantado el  real de aquel 
sitio, se empezó á tomar l a  m archa ,  por el mismo camino de Yucatán ,  nueva­
m ente abierto ,  por donde había ido este e jército, cuando se encaminó, desde 
Yucatán, en demanda de la laguna. 

Iba m archando l a  gente , con el tren, y bagage, por sus tránsitos, como 
á l a  ida ; y habiendo llegado el general don M artín de Ursu a ,  cerca de el pue­
blo de Bateab , le salió al camino el cacique de la población de los chanes, ú 
de P achechén, con otros veinte y cinco indios de su p ueblo, y le dió noticia, de 
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haber aparecido ya todos los que faltaban, y habían llevado de él los itzaes, 

por haberles apercibido éstos á los itzaes, diciéndoles ,  que mirasen lo que 

hacían, que ya iba allá el señor don Martín de Ursua, y que habiéndoles oído 

esto los itzaes, se los largaron. 

Y también le dijeron : que en su pueblo estaban cuatro indios de Ba­

teab ; y cerca de aquel pueblo había otra población de indios,  llamados choc­

moes ; y que asimismo tenían noticia de otra población de indios de Chumpich, 

de que daría razón el capitán J oseph, en cuya parcialidad estaban avecinda­

dos los del pueblo de Bateab ; y que en yendo padres ministros, saldrían todos 

á asistirlos,  como les asistirían, con el amor y cuidado, que siempre lo habían 

hecho. 

Agradecióle ínucho el general don Martín de Ursua á este cacique las 

noticias que le daba,  y lo que prometían harían él, y sus indios ; y ofrecién­

doles ej ecutar el enviarle padres con toda brevedad, y lo demás que pedía, 

que hiciese, agasaj ándole mucho, y á los indios, que llevaba consigo, se des­

pidieron, muy contentos. 

Y el general !'.ion Martín de Ursua, y su gente, prosiguieron sus mar­

chas, por el mismo camino adelante ,  y por los mismos tránsitos, que habían 

ido, hasta que llegaron á la villa de Campeche, de donde habían salido, y donde 

el general don Martín de Ursua despidió toda la gente, pagados, y muy gus­

tosos . 

Y sin que hubiese faltado, á Dios gracias, alguno, d e  los que con él 

salieron, ni haber recibido descalabro, ni sucedido desgracia alguna, salvo las 

dos heridas, que dieron los infieles itzaes al sargento Juan González, y al 

otro soldado Bartolomé D urán, al ir navegando en la g aleota al Petén, ó isla 

grande, las cuales se curaron con facilidad. 

Esto , habiendo conseguido el quitar á los itzaes aquel patronato, y ma­
yorazgo del demonio, nido, receptáculo, y abrigo de cuantas atroces, y torpes 
maldades cometían aquellos b árbaros, lobos ambrientos de carne humana ; 
que ningunos con m ás razón, podían ser declarados por caribes, ni á otros 
algunos, con más j ustificación, se les podía hacer la g uerra, ni observar las 
leyes de la permitida cautividad. 

Y sin embargo d� todo esto, y de ser tan dignas las facciones ejecutadas 
por este héroe, y tan medidas á la razón, y ajustadas al tiempo, y ocasión de 
los lances ; como nunca la emulación, ó la embidia, descansan, sin dej ar de 
pretender destruir la memoria de las heroicas hazañas, ó á lo menos minorar­
las, y moderlas ; no faltó, quien, por lo que después iremos viendo, que su­
cedió, j uzgó, no acertado en el general don Martín de Ursua, el haber ejecu­
tado esta retirada á Yucatán, tan recientemente cojida la isla, sino que lo hubie­
ra sido el mantenerse en ella, con su gente, para que no aflojando la rienda á 
aquellos bárbaros, hubieran permanecido fijos, los ya reducidos, y se hubieran 
acabado de reducir los que no lo estaban ; y no hubiera sucedido lo que suce­
dió después, á espaldas vueltas suyas. 
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N o  dudo, que á haber podido ser esto así, como siente el que quiere tam­
poco, ó tan en nada favorecer el obrar, de quien en todo deseaba lo mejor, lo 
hubiera sido ; p ero considérese la imposibilidad, que en sí contenía el man­
tenerse el general, y su gente en un paraje como aquel, tan desamparado de 
todo lo necesario para el sustento humano ¡ tan lejos el socorro, y tan sin na­
die, de quien poder esperarle ¡ pues siendo lo m ás cierto, y lo m ás cerca el 
poder p edirle, á Yucatán ¡ ya se ve, aun estando él presente, y para partir á 
una empresa, como la que '.lcometía, las dificultades, que costaba, el conseguir 
cualquiera cosa, de las m ás precisas ; pues qué sería ahora, desde tanta dis­
tancia, y en m edio de tantos inconvenientes ¡ y entrando ya las continuadas 
aguas, propias de aquellos tiempos, ó meses, de principios de Mayo, en ade­
lante, en que se hace, ó imposible, ó muy dificultoso, el tránsito por cuales­
quiera que sean los caminos de por aquellas partes ? Y así, don Martín de 
Ursua ejecutó en su retirada lo que debió, conforme á la positura del tiempo ,  
y posibles ; y lo contrario hubiera sido, haberse totalmente perdido, y malogra­
do todos sus aciertos, y memorables sucesos.  
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L I B R O N O V E N O  

CAPITULO 1 

Participa el general Ursua al Cabildo secular de Mérida, haber conduído su empre­
sa. - Suscita el Gobernador Soberanis la cuestión, de que salga de la Provin­
cia. - Consultan ambos á México. 

M ARGINALES.-Da noticia Ursua al Consejo y al Virrey.-Participalo al cabildo de Mé· 
rida.-Vuelve a intentar Soberanis que salga Ursua de la provincia.-Motivos que 

daba.-Que ya don Martín había cumplido.-Que se fuese a Chiapa.-Lo que decía 
Ursua al virrey.-Pcdía no se entrometiese don Roque.-Ordena don Roque no salga 
Urs11a de Campeche.-Que se le pongan guardas.-lntíma1e la orden a Ursua.-Lo 

que respondió.-Representaba Ursua lo mismo al virrey y al Consejo.-Que aún fal· 
taba mucho que hacer.-Que enmendar pasos en el camíno.--Causa por qué se reti­
raba a Peto.-Eran los embarazos causados del sentimiento del demonio.-Lo que 
rernlvió el virrey.-Señálole donde asista a don Martín.-Refirió el vicario al obispo 
lo succdido.-Manda el Obispo se vuelva a la isla.-Envió por vicario al bachiller 
Mora!cs.-.Solicita Ursua más ministros.-Fcncce lo obrado e! año de noventa y siete. 

Rendida y1 la gran laguna,  y sus islas ,  y vueltos los m ás de los gentiles 
á sus casas , continuando el general Ursua,  en el político estilo que observaba ,  
de i r  dando cuenta de todas sus operaciones,  a s í  al rey, en el real consejo d e  
l a s  Indias, como a l  virrey d e  l a  Nueva España, lo hizo en esta ocasión,  luego 
que llegó á C am peche, y despidió su gente. 

Y asimismo p articipó al Cabildo secular d e  l a  ciudad de Mérida ,  los 
grandes favores, que h abía  debido á l a  M agestad divina,  y recibido de su 
poderosa mano, en haber logrado el fin de su empleo , y de las órdenes de el 
rey ; pues dejaba abierto el nuevo, y nunca visto camino .desde aquella p ro­
vincia de Yucatán, á las de G uatimala ; cuyo tráfico esperaba en Dios, sería 
llano, y corriente con brevedad ; y de tanta utilidad para aquel comercio, 
cuanto no se p odría ponderar con ninguna explicació n .  

Y q u e  lo m ás estimable e r a  l a  reducción,  que se h abía hecho, de m uchí­
simo número de infieles,  que habitaban los territorios del Itzá, en diez y ocho 
poblaciones,  que había en aquel terreno ; y la  esperan z a ,  de que los retira­
dos, y otros muchos, que aún no se habían descubierto, harían lo m ismo, ha­
llándose refrenados de la gente de armas del p residio , con que dej aba ocu­
p ado, y fortificado aquel país.  
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D e  estas expresiones, y de los inconvenientes que siempre recelaba el 
Gobernador don Roque de S oberanis, se le habían de seguir, de la vecindad, 
y cercanía de don Martín de Ursua, volvió á tomar asidero, para proseguir 
en hacer, como hizo, continuadas representaciones al virrey de la N ueva Es­
p aña, á fin de que ordenase, y diese las providencias convenientes ,  p ara que 
don Martín de Ursua saliese, con su muj er, su hij o ,  y demás familia, de aquella 
provincia, y se retirase á la de Chiapa ,  ó á otra p arte de las que le estaban 
señaladas, p ara su asistencia ; ó que don J uan Gerónimo Abad , Gobernador 
de las armas de el p uerto de S an Francisco de C ampeche, le embarcase, con 
s u  familia, y le enviase fuera de aquella provincia, donde él quisiese irse á 
habitar. 

Adornaba el Gobernador don Roque estas insinuaciones, que repetía 
al virrey. Lo primero, con decir : que la vecindad de don Martín era contra las 
leyes reales·; que sería causa de ocasionarle disturvios,  é inobediencias en sus 
súbditos, y querer entrar á sucederle, antes de cumplirse el tiempo de la pro­

rrogación, que tenía de su gobierno, hasta el año de mil setecientos, por nueva 
cédula del rey. 

Lo segundo : que ya don Martín de Ursua, como públicamente decía, 
había cumplido con la obligación de su empleo , y órdenes de su Magestad, 
en la apertura del camino , que insinuaba haber abierto, y en la reducción de 
los infieles, que s uponía haber hecho, sin ser m ás que u n  antoj adizo discurso, 
de leve fundamento . 

. Por lo cual ,  ya no tenía que hacer eq aquella provincia ; p ues la manu­
tención del presidio del Itzá, caso que fuese de algún provecho, corría por 
cuenta de s u  Magestad, por p ag arlo s u  real hacienda ;  y que cuando quisiese 
asistir á alguna cosa don Martín de Ursua, podía irse á Chiapa ,  ó á la Verapaz ; 
p ues allá salía el camino, que decía, que había abierto. 

Y que por las órdenes del rey, lo que se disponía, y mandaba á don Ro­
que, era, que no le embarazase á -Oon M artín el abrir su camino, pero de nin­
guna suerte, decían, que le dej ase vivir avecindado, con su casa, y familia, 
en el corazón de aquellas provincias de Yucatán. 

Don M artín de Ursua, por su parte representaba también al Virrey : que 
estos eran influjos,  ó partos de la mala voluntad, y odio conocido, que don Ro­
que de Soberanis manifestaba contra él, y todas sus operaciones, ú de aquellos ,  
q u e  siniestramente l e  informaban ; p u e s  siendo d e  tanta importancia, y tan del 
servicio de Dios, y del rey, y de tanta certidumbre, y realidad, como se le 
veía p or las informaciones , y p apeles,  que lo demostraban ; todo quería don 
Roque, y los que faltos de afecto bueno, le persuadían, que no fuese nada, 

· y trabajaban en poner en consideración, al virrey, al Presidente, y Audiencia 
de Guatimala y aún al Rey, y su Consejo de las Indias,  que todo era infruc­
tuoso, vano , y sin fundamento alguno. 

Insistía don Martín, en que se diesen órdenes, p ara que don Roque no 
se entrometiese, en cosa alguna, en lo que tocaba al encargo de D. Martín, 
ni le embarazase, ni procurase privarle del vivir en aquella provincia, ni de 
atender á lo necesario á la perfección del camino, y m anutención del presidio 
de la isla, y ciudad de los Remedios,  y de lo demás adquirido, y conquistado, 
y que se conquistase, con la ayuda de Dios, y beneficio de el tiempo.  
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En el ínterin, que estas representaciones, de una p arte, y de otra, se 
veían, y determinaban en México, p asó el gobernador don Roque de Sobera­

nis á dar orden al gobernador de las armas del puerto de Campeche, para 
intimase á don M artín de Ursua, no saliese, ni  sacase su familia de aquella 
villa de Campeche, por haberle dado noticia, quería pasarse á vivir con ella al 
pueblo de Peto. 

Y que no qu eriendo, ó resistiéndose don Martín á obedecerle, le  pusiese 

guardas, p ara que no saliese de allí, hasta que volviese resolución de México, 
y de el Consejo de las Indias, donde también había dado cuenta de todo. 

Y intim ada esta orden á don Martín , á tiempo que e staba p ara p ar­
tir, con su familia, y carruaje,  al pueblo de Peto, lo que dió por respuesta, 
en presencia de muchos nobles personajes de aquella villa ,  fue decir : que esta­

ba bien,  mas que las cédulas; y órdenes, que tenía de su Magestad, no le po­

nían restricción alguna, que le impidiese el asistir, y estar donde quisiese . 

Antes bien,  lo que ordenaban, era, que el gobernador de Yucatán ¡ el 
Presidente, y Audiencia de Guatimala ; el Virrey d e  la  N ueva España ; el  pro­
vincial de San Francisco, y Obispo de aquellas provincias de Yucatán, le 

asistiesen, con las providencias que necesitaban, para la apertura de nuevo 

camino á Guatim ala, y reducción é los infieles de la mediación, sin que e·n 
nada le embarazase j usticia alguna, sino que también todas cooperasen á 
tan santo intento. 

A que su ánimo solo era retirarse al pueblo de Peto, distante treinta y 
dos leguas de la ciudad de Mérida,  así p ara no esperimentar tantas impropie­
dades, como para poderse mantener á menos costa, respecto de sus muchos 
empeños, y gastos, hechos en servicio del rey, y por la misma razón solicitar 
providencias, p ara el p residio del Itzá, á vista de ojos,  y concierto, con conve­
niencia, y ahorro de la real hacienda. 

Y porque no lo lograse, y se le embarazasen en todo sus progresos, el 
gobernador había esperado á dar la orden p ar a  su prisión, á tiempo, que ya 
tenía hecho el avío, para ir  al pueblo de Peto , con su mujer, y familia. 

Mas que sin embargo de todo, y de que don Roque solo pretendía tur­
bar la paz pública, con el escándalo que se evidenciaba ¡ por evitarlo, se daba, 
y dió, p or preso, con su mujer, hijo y toda su familia, en aquella villa, menos 
cuanto mirase á cosa, que tocara, ó tocar pudiese al Itzá, en que su Mages­
tad le  tenía constituido p or superior, mediante haber reducido aquella pro­
vincia del Itzá, á costa . de su trabaj o ,  y caudal, y á riesgos de su vida. 

Estas mismas razones expresaba don M artín de Ursua, p or medio de 
sus apoderados,  y cartas,  al virrey de la Nueva España, y al Consejo real de 
las Indias. 

Añadiendo : que el intento de el gobernador don Roque, solo era, el que 
todo lo adquirido y trabaj ado se perdiese, y se dej ase imperfecto ¡ siendo así,  
que faltaba muchísimo que trabaj ar ; pues todavía no había en el  camino lu­
gares formados ,  ni ventas, como su magestad ordenaba, ni misiones, doctrinas, 
ó curatos,  p uestos en forma ,  ni  remediados, y mmendados algunos p asos. 

417 



Porque el camino, habiéndose abierto, como su Magestad mandaba,  

por el gobierno del abujón fué preciso hacerlo por algunas partes cenagosas ¡ 

y que después se había reconocido poderse desmontar, y enmendar, por partes 

m ás cómodas y secas. 

Y que el quererse retirar al pueblo de Peto, treinta y dos leguas de la 

ciudad de Mérida, y cercano á la montaña, en el ínterin que pasaban las aguas, 

para volver á la laguna de Itzá, á perfeccionar el camino ¡ disponer los pre­

sidios, formar pueblos, y ventas, reducir indios,  y ponerles ministros, para la 

perseverancia, y seguridad de lo que á tanta costa había descubierto , ayudado 

solo del Presidente, y Audiencia de Guatímala, quien le babia dado las gra­

cias de lo obrado, y disposición de los medios p ara su perfección, y conser­

vación, por hallarse él tan atrasado, y empeñado,  como se hallaba, era para 

poder desde allí, con m á s  conveniencia, aj ustar, y recaudar las cosas nece­

sarias, para la manutención de el presidio, y para la C¡lmpaña venidera. 

Y que el odio, y mala voluntad , con que sus émulos imponían al gober­

nador don Roque, en que le ocurriese con tantos embarazos, para estorbar 

el logro de ver finalizado su buen deseo, hasta prenderle , para que nada pu­

diese ejecutar, conocía, que no podía provenir de otra causa, que del grandí­

simo sentimiento, que los demonios,  por boca de los ídolos ,  manifestaban, 

de que las armas católicas redujesen á los indios infieles á nuestra santa fe,  

como públicamente lo decían y declaraban los naturales, que hablaban con 

ellos. 

Y que no había duda, que sentido el enemigo común , de que le hubiese 
desbaratado sus ídolos ,  aras, y adoratorios de aquella bárbara gente, y de ver, 
que sus naturales, en quienes por tan largos tiempos,  babia tenido dominio, 
pedían el santo bautismo, solicitaba, con todas instancias, y por todos caminos ,  
su astuta sagacidad, y desvelo, e n  daño d e  las almas, e l  que don Martín n o  vol­
viese otra vez á aquellas partes .  

Y q u e  e l  mismo, que debía animarlo , y fomentarlo, que era e l  gobernador 
don Roque,  le persiguiese, se lo procurase estorbar, y quisiese dar á entender , 
dejándose llevar de informes de mal afectos, que no era de utilidad alguna una 
obra tan grande, para que de esta suerte, los bárbaros indios volviesen á su ido- · 
latría, y el demonio , con sus j actancias, consiguiese sus antiguas venera­
ciones. 

La resolución, que á toda esta contienda aplicó el virrey, teniendo pre­
sentes todas las órdenes, que por cédulas de su Magestad estaban dadas, 
acerca de la consecución de estas nuevas reducciones, y de lo que el fiscal del 
rey proponía, instando al fomento de don Martín de Ursua, fué, señalarle á 
éste p ara su asistencia la villa, y puerto de Campeche, ó el pueblo de Xe­
chelchecán. 

Dejábale á su advitrio,  y elección, el que de los dos parajes eligiese 
el que le pareciese m ás conveniente, y á propósito para asistir á la finalización 
perfección de ventas , población, reducción , y pacificación de aquellos bár­
baros, y dar las providencias,· que fuesen necesarias, así p ara la enmienda, y 
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permanencia del camino, como para la manutención, y conservación del pre· 
sidio , que se refería ser preciso mantener en la ciudad del Petén grande de los 
Remedios, ínterin que llegaba el caso de que pudiese entrar en su gobierno 
acabado el tiempo de el de don Roque de Soberanis. 

A la sazón que el general Don Martín de Ursua se retiró de la isla 
grande, para Campeche, con su ejército,  en la forma que dij e ,  trajo consigo 
el vicario don J uan Pacheco, dej ando en la isla á su teniente de cura don 
José Francisco de Mora . Y luego que el vicario llegó á Yucatán, y dió cuenta 
á su Obispo don Fray Antonio de Arriaga, de todo lo sucedido en aquella j or­
nada, y en la isla, y laguna : 

L e  mandó el Obispo ,  se volviese al instante á ella, á asistir á la admi­
nistración y catequismo de los indios de las poblaciones de la laguna, y de­
m ás de su contorno, con su teniente de cura, que allá había quedado. Ejecutó­
lo así el vicario. 

Y después, á poco tiempo, le hizo volver á Yucatán (no se sabe por qué) 
y envió por vicario general de aquellas tierras, y provincias del Itzá, al bachi­
ller don Pedro de Morales : y tratando de disponer, así el Obispo ,  como el pro· 
vincial de S an Francisco (á instancia de don Martín de Ursua) la forma de 
remitir m ás operarios, y ministros evangélicos, á aquellas tierras : y consul­
tando sobre ello al virrey, acerca de los medios p ara su congrua, y otras co­
sas ; y de como don Martín ofrecía, y aún dió, cierta cantidad, para ayuda á 
su conducción de don J uan Pacheco, y de don Pedro Morales, le dió fin á 
todo lo obrado en este año de 1 697, por la parte de Yucatán. Y con lo que 
diré en el siguiente capítulo, se dará también fin á lo ej ecutado, por la p arte 
del reyno de Guatimala, en el mismo año. 
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CAPITULO II 

Nuevas órdenes del Presidente de Guatimala al alcalde mayor de la Verapaz, para 
continuar en sacar los indios choles. - Continúase en sacarlos. - Puéblase 
en Belén con los demás. - Lo que á esto se aplicaron el alcalde mayot', y los 
religiosos, é in.dios. 

MARGINALES.-Lo que se obraba por la parte de G uatimala.-Convidari los vecínos de 
Cahabón a el alcalde mayor a la fiesta de Nuestra Señora.-Ajustó las dicensiones 
de aquel pueblo.-Solían ir los cho/es a la fiesfa.-Em·ía'os a convidar el alcalde 
mayor.-Lleca el mensajero a los pueblos de los choles.-D'a el recado a Dominco 
Canté, cacique principal.-Halla crecido el río Boloncón.-Viene Domingo Canté con 
otros indios.-Agasájalos el alcalde mayor.-Asecuran los cho/es no desampararán 
sus pueblos.-Orden que dejó el alcalde mayor al indio Bolón.-Recibe nuevas órde­
nes el alcalde mayor, para sacar los choles.-Pasa a Cahabón el alcalde mayor.­
Empieza a juntar indios para la entrada.-Noticia de haberse retirado los chales.­
Entran trescientos indios de Cahabón a la montáña.-Resolución que llevaban.-Or­
denes que les dieron.-Que pasasen el río Boloncón.-Salen oiros doscientos indios 
de Cahabón y San Acustín.�Ordenes que recibieron.-Que llegasen al río Tibi.­
Salen otros ciento cincuenta indios de Cahabón y San Acustín.-Ordenes que llevaron. 
-Que se incorporasen con el cabo principal.-Modo a propósito para el intento era 
este.-Mucho podía registrar setecientos hombres.-Da el segundo trozo con los 
choles.-Tenían apresados los cho/es al indio Bo/ón y a los suyos.--Traen apresados 
a los choles.-Restáurase también la presa.-Incorpórase el tercer trozo con el pri­
m cro.-Pasan el río Boloncón.-Dan con indios cho/es.-Tráenlos apresados.-Envía 
el alcalde mayor bastimentas al camino.-Entran en Cahabón con alegría de todos.­
-Grande atractivo del padre Angel.-Agasaja el alcalde mayor a Domingo Canté.­
Pregúntale por qué se huyeron.-Razón que dió el indio Domingo Canté.-Todo era 
miedo de los itzaes.-Que se había muerto mucha gente en los pueb/os.-Lo que dijo 
el alcalde de Campamaca.-Entran a la montaña ochenta indios de Cahabón.-l'a por 
guía el alcalde de Campamaca.-Lo que determinaron el alcarde mayor y los padres. 
-Adelanta bastimentos el alcalde mayor.-Parte el padre A ngel de Cahabón con los 
rholes.-Llega a Cahabón la segunda partida de choles.-Remítelos todos el alcalde 
n¡ayor a Belén.-Dase por entrecado de todos el padre A ngel.-Da cuenta el padre 
Ancel al Presidente.-Pide se los vista como a los demás.-Pondérale la gran dádiva 
de Dios.-Encarécele como se aplicaban a lo bueno los choles.-Dice lo que ha gas­
tado en la iclesía.-Ofrécese con toda fineza al bien de aquellos hijos.-Quizo entrar 
a la montaña por ellos.-Da gracias a Dios el Pr.esidente.-Agradécelo al alcalde 
mayor y a los padres.-Viste a los choles nuevamente traídos.-Da otras providencias. 
-Dedales bien aquella tierra a los choles.-Corrió gran epidemia este año.-Murie­
ron muchísimos indios.-En Belén solo murieron veinte y uno.-Murieron de el be­
rrinchín.-Quitábanlcs las concubinas.-Murieron camo cristianos. 

Por la parte de Guatimala, como en el año p asado de seiscientos y no­
venta y seis, le había probado bien al Presidente la saca de indios choles de 
la montaña, y el haberlos poblado en el pueblo de Belén, en el valle de Urrán, 
de la Verapaz , como dejo referido .  

Y como después, p o r  e l  m e s  d e  Septiembre de aquel año, hubiese pasa­
do don Diego Pacheco, alcalde mayor de aquella Provincia de la Verapaz, al 
p ueblo de Cahabón, convidado de sus moradores, pata que se hallase á la 
fiesta de la Navidad de nuestra Señora, que es la titular de aquel p ueblo . 
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Y p ara que aj ustase ,  como aj ustó, alg unas disensiones ,  y dependencias ,  
q u e  h abía  entre l a s  p arcialidades de é l ,  y también porque siendo d e  s u  j uris­
dicción,  no le había visto, desde que entró por alcalde m ayor de aquella p ro­
vincia.  

Y con la ocasión dQ hallarse all í ,  fué informado, por personas de aquel 
p ueblo, de que los indios choles solían ir á él en semej ante d í a ,  á hallarse en 
la celebridad de l a  fiesta. 

N o  desperdició e stas noticias el  alcalde mayor ; pues instantáneamen­
te despachó un indio de aquel p ueblo, llamado Matías Bolón,  de los m ás prác­
ticos, y sabidores de los rudos, y enmarañados senos de aquellas montañas, 
con orden, de que entra ndo á ellas, y estando con los principales de los choles, 
les conbidase de su p arte del alcalde m ayor, y en su nombre, para que fuesen 
á asistir á la fie&ta todos los que quisiesen , como lo solían hacer otros años. 

Llegó el indio á los dos p ueblos,  ó rancherías, que tenían formados los 
choles, llamados, el uno Campamaca,  y el otro S anto Domingo de Tuixal , dis­
t antes como diez y ocho ú veinte leguas de aquel de Cahabón,  que tendrían 
entre ambos hasta m ás de doscientos indios choles ,  y j unto con ellos el  indio 
p rincip al de toda la montaña, y á quien todos los de aquella dilatada provincia 
del Chol seguían , por ser cacique sobre todos, llamado Domingo Canté. D ió­
les su recado el indio mensajero ; y queriendo pasar á otros tres p ueblos,  
que estaban sitos de la otra banda del r ío Boloncón, no p udo vadearle, por ir 
m u y  crecido,  e n  extremo .  

Vino,  m uy p untual, y obediente, el indio Domingo Canté, la víspera 
de la fiest a ,  á C ahabón , con otros seis indios,  y una india, y se fueron derechos 
á casa del alcalde m ayor, quien los recibió con m ucho agasaj o ,  y cariños,  rega­
lándolos tres días ,  que estuvieron en aquel pueblo de C ahabón ; y al fin de 
ellos, queriéndose volver á sus pueblos ,  al despedirse ,  les dió cuentas, cuchi­
llos y otras cosillas ,  asegurándoles,  muy de veras, no se les haría daño alguno. 

Y ellos aseguraron también , n o  harían novedad algun a ,  y se m anten­
drían en sus poblaciones,  sin desampararlas , por ninguna ma nera ; y que lo 
m ismo se p re ferían á que ej ecutasen las otras tres ,  que estaban á la otra ban­
d a  del río Boloncón ; con lo cual se fueron ,  muy contentos ,  gustosos, y seguros. 

Dejó,  después de esto, ordenado el  alcalde m ayor,  cuando se volvió 
á el pueblo de Cobán, al indio Matian Bolón , que era el m ás inteligente , que 
había en Cahabó n ,  y que solía entrar con los mensajes en la m ontaña, que 
con el p retexto de ir á vender sal, volviese á entrar en ella, de allí á veinte 
días,  y reconociese, si había alguna novedad en aquellas poblaciones ; y que 
esto lo ejecutase cada mes ; siendo estas disposiciones á fin de tenerlos se-

' 
guros á los choles ,  hasta el verano, ó principios de e ste año siguiente de 
seiscientos y noventa y siete ,  p ara entrar á s acarlos,  y llevarlos con los demás. 
Y vuelto á Cobán el  alcalde m ayor, le p articipó todo lo que había  obrado al 
Presidente de Guatimala. 

Llegado y a  el  tiempo de el verano de este año de noventa y siete, y 
recibidas por el alcalde mayor nuevas órdenes de el Presidente, p ara que se 
ej ecutase la entrada á la m ontaña, y saca de los indios choles , en la confor­
m idad de que se había practicado el año antecedente, pasándolos con los 
demás al p ueblo de Belén . 
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Partió el alcalde mayor al pueblo de Cahabón, último de aquella pro­
vincia, y primer vado de las rústicas montañas, á disponer la entrada, em­
pezó á juntar la j ente, que la había de ej ecutar, y á abastimentarla, para el 
tiempo que p arecía necesario ; y á los dos días, que estaba entendiendo en 
esto, llegó u n  indio de la montaña, desp achado por Matian Bolón (á quien el 
alcalde mayor había enviado, con algunos otros indios ,  á explorarla) con la 
noticia de que el primer pueblo , llamado Campamaca, le habían desamparado 
los choles, sus habitadores, y se iban retirando la montaña adentro ; y que lo 
mismo habían hecho los de los otros pueblos ; y que él con los suyos,  iba en 
su seguimiento. 

Con este aviso ,  el alcalde mayor, ayudado de el padre Fray J oseph An­
gel, que había ido con él desde Cobán, á donde le había llamado para esta dis­
posición de Belén, donde asistía, y del p adre prior Fray Juan del Cerro , acabó 
de recoj er hasta trescientos indios ,  de aquel pueblo de Cahabón,  y los des­
p achó á la m ontaña, con cuatro alcaldes de ella, y un cabo principal, que los 
gobernase. á todos. Entraron muy contentos,  y orgullosos, y con ánimo ,  y re­
solución fij a,  de no salir de la montaña, sin descubrir los indios choles ,  que 
hubiese, y sacarlos de ella. 

Llevaban estos orden, de que fuesen derechos por el camino real , que 
iba á Campamaca, y á Tuixál ; y que si en estos paraj es no hallasen noticia 
de á donde se habían retirado los choles ,  pasasen á la otra_ banda de el río 
Boloncón ,  á apresar á los pueblos de Z uncál,  y CJ;iocaxao , y otras poblaciones, 
y rancherías, que decían los indios estaban de la otra banda del río referido . 

Y inmediatamente, de allí á dos días, despachó otro trozo de gente 
de doscientos indios de aquel pueblo de Cahabón,  y del de San Agustín, á los 
cuales fueron gobernando dos indios principales , y lenguas choles ,  con orden , 
que caminasen sobre mano derecha de el mismo camino real , hasta ir á en­
contrarse con el río Tibi, p araj e m uy apetecido de los choles, y que habién­
dolo registrado todo, si no hallasen noticias , ni  rastros de ellos, pasasen á 
incorporarse con el primer trozo de la gente de Cahabón. 

Y al siguiente día despachó otros ciento y cincuenta indios ,  de ambo s 
pueblos de Cahabón, y S an Agustín, con dos cabos prácticos de la montaña, á 
quienes dió orden, de que caminasen hacia mano izquierda del camino real, 
y registrasen todas aquellas montañas, y que si no hallasen rastro de los choles ,  
¡>asasen también á incorporarse c o n  el primer trozo de l a  gente, donde iba e l  
cabo principal, quien l e s  daría orden de lo que habían de ej ecutar. 

Este era el modo, y la forma ,  que mejor les parecía al alcalde mayor, 
y al padre prior de Cobán Fray Juan del Cerro , y padre Fray Joseph Angel, 
que á todo cooperaba, para poder explorar toda la montaña, y conseg uir el 
fruto, que se deseaba, de acabar de sacar della los indios choles apóstatas ; 
y á la verdad, parece lo era, pues siendo setecientas personas, m uy pocas 
m enos,  las que habían entrado ,  y con deseo (que le tenían) de vaciar toda la 
montaña de aquella gente (habiendo mudado del antiguo dictamen) muy de 
presumir era, que lo consiguiesen ; pues aunque aquellos territorios sean, co­
m o  son, m uy dilatados,  setecientos indios, sueltos ,  ágiles, y hij os de aquellos 
mismos montes, sin el peso , ni embarazo de armas,  ni caballos ,  solo, cuando 
mucho, el arco, y el carcaj , mucho podían andar, registrar, y reconocer. 
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Seguía cada trozo de los tres el rumbo que se le había destinado, penetran­
do la horrura, y áspera maleza de aquellos montes, cada uno con el anhelo de ser 

el primero, que die s e  con la fugitiva caza. Fné más dichoso en la consecución 
el segund o  trozo de los doscientos indios, que iban caminando al río Tibi. 

Pues habiéndole atravesado, hallaron de la otra banda de él el rastro 
de una partida de los choles ; el cual fueron siguiendo, hasta que dieron con 
ellos ; y encontraron en su compañía al indio Matian Bolón,  y s u  gente, que 
habiéndolos ido siguiendo (como ya dij e )  desde que desampararon sus p ue­
blos,  los habían alcanzado ; y como eran p ocos los de Bolón,  los tenían los 
choles fugitivos all í ,  como prisioneros, y á él con ellos.  

Logróse esta presa de los choles, _de los dos pueblos de Campam aca, y 
T uixál, que eran más de cien p ersonas, hombres, y m u j eres, con algunos m u­
chachos de ambos sexos, y con su cacique Domingo Canté, indio de mucha 
consecuencia, y por quien se gobernaban todos los indios choles ¡ y también 
se logró la restauración de Bolón,  y los suyos ¡ y con unos, y con otros, volvió 
m archando el trozo de los victoriosos indios, la vuelta de Cahabón . 

La gente del último trozo, no habiendo dado con cosa alguna de lo 
que buscaba, se incorporó con la del primero, y ambos j untos p asaron de l a  
otra banda de el r í o  Boloncón ¡ y habiendo caminado algún trecho , registrando 
á un lado, y á otro , en aquellas espesuras, dieron con rancherías de choles, 
donde apresaron otra partida de ellos,  hombres, m u j eres, y muchachos, hasta 
en cantidad de m uy cerca de cien p ersonas. Esta, y la demás, antecedentemen­
te apresada, buena gente, y moza, y muy á propósito para conservarse en fe , 
y obediencia, sacados una vez del horror de las montañas, como los sacaron.  

Luego que el alcalde mayor tuvo aviso, de que llegaban los del  segundo 
trozo, con los n oventa y tantos choles apresados cerca de Cahabón , adelantó 
al camino cantidad de indios,  con bastimentos de socorro ¡ porque los que 
llevaron ellos, aunque eran abundantes, como venían comiendo de ellos los 
choles apresados, discurrían, se habrían apurado. 

Entró toJa esta gente en Cahabón ,  con grandes demostraciones de 
alegría : los domésticos, de haber conseguido la empresa ; los reden sacados ,  
de verse fuera de l o s  sustos, persecuciones , y crueldades, c o n  q u e  siempre los 
traían , aterrorados los bárbaros itzaes-petenes ;  el alcalde mayor, y los padres 
religiosos, de ver, que se iba consiguiendo el fin, sin estrépito de armas, y 
aparatos de guerra,  que era conforme á lo que e l  rey mandaba, y el Presidente 
deseaba, y tenía encargado . 

Aumentaba m ás el regocij o ,  y alegría á los recién sacados, el ver al pa­
dre Fray J oseph Angel, y lo m ucho que los consolaba, y agasaj aba,  con su 
caridad, y elocuencia, hablándoles ,  y tratándoles en su lengua, en que era 
sumamente inteligente , que no suele ser esta particularidad la de m enos esti­
m able atractivo, para este género de gentes, cuando se trata de reducirlos á 
casos como este. 

Acarició singularmente el alcalde m ayor al indio cacique Domingo Can­
té, cabeza de todo este desparramado cuerpo de los choles ; y después de bien 
agasajado, le  preguntó : por qué razón, ó con qué motivo habían desamparado, 
él, y su gente , sus pueblos, y rancherías, habiéndole dado p alabra de no ha­
cerlo ? Y que le  dij ese dónde p araba la demás gente ? 
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Respondió el indio Canté : que lo que les había obligado á dejar des­

amparadas sus casas, y müpas, había sido,  el que los indios sus compañeros, 

que moraban de la otra banda de el río Boloncón, en los p ueblos de Z uncál, 

May y Chocaxau, le habían ido á avisar como tenían noticia, de que los indios 

itzaes petenes los iban á apresar ó á matar, y que ellos se retiraban á las 

m ontañas de adentro, que hiciese él lo mismo ,  con su gente ; y que por esta 

razón lo ejecutó así con todos los que pudo. 

Y que la gente, que faltaba, era poca, por haberse muerto m ucha de sus 

pueblos ; m ás que el alcalde de Campamaca ; que estaba con él , le había dicho, 

que un indio principal de aquel pueblo se había separado con cuarenta per­

sonas, á un paraje m uy oculto, que llamaban el río S aquixá. 

Hizo llamar el alcalde m ayor al alcalde de Campamaca, y examinándole 
sobre el caso, rehusó al principio decir la verdad ¡ m ás amenazado con el cas­
tigo ,  y diciéndole? Domingo Canté lo dijese ¡ p ues era cierto lo había dicho, 
confesó , ser así verdad ; y que el tal indio principal se había despedido de él, 
diciéndole, se iba al río S aquixá ¡ y que en pasando el verano, se iría á j untar 
con él. 

Resolvió el alcalde m ayor, que incontinenti volviesen á entrar ochenta 
indios de Cahabón, y por su cabo al indio .Matian Bolón ¡ y se ej ecutó p ronta­
mente, llevando consigo al indio chol, alcalde de Campamaca, p ara que les en­
señase el paraje donde estaban los cuarenta indios ¡ porque iba asegurado de 
que se huyese, por dej ar allí á su mujer ,  y dos hijos,  é instar al mismo Domin­
go Canté, al alcalde m ayor, fuese así, y se sacasen estos indios.  

Partido de allí Bolón, con su gente, se pusieron de acuerdo el padre 
prior Fray Juan del Cerro, y el padre Fray J oseph Angel, con el alcalde ma­
yor, en que aquellos indios choles no se detuviesen allí más de solos tres días, 
para descansar, y que el padre Fray J osé Angel p artiese con ellos á su p ue­
blo de Belén. 

Adelantó el alcalde m ayor bastimentos, y órdenes á todos los tránsitos 
paioa que de unos en otros fuesen cargándolos, y asistiéndolos ; y entregados 
los indios al padre Fr. J osé Angel, y bautizados los p árvulos, salieron de Caha­
bón, p ara Cobán, y de allí fueron caminando á Belén, donde llegaron con­
tentos, alegres, y sanos, y sin haberse desgraciado indio alguno . 

A m uy poco de haber salido esta p artida de Cahabón p ara Belén, lle­
garon á Cahabón las escuadras del · primero, y tercero trozo, con los choles 
apresados de la otra banda del río Boloncón. 

Y á pocos días llegó también el indio Bo.lón, con su gente, y con el alcal­
de Campamaca, y los cuarenta indios,  que habían ido á buscar ; y con u11C1s, 
y con otros usó el alcalde m ayor de las mismas providencias, que con los pri­
meros, remitiéndolos al p adre fray José Angel, á Belén, y con buena escolta, 
y disposiciones de m antenimientos, en los tránsitos, para que nada les del:a­
yese, de la buena gana con que iban, á ver á sus compañeros, y parientes ¡ y 
el p adre fray J osé Angel, entrados en el pueblo de Belén, se dió por entregado 
de todos ellos, como de los demás, que había llevado, y que estaban á su cargo, 
bebiendo los resplandores de la luz de su admirable modo de enseñanza. 
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Conforme todo iba sucediendo, lo iban componiendo el alcalde. mayor, 

y el p adre fray J oséph Angel , en noticia del Presidente ¡ y en esta sazón si? 

la dió este religioso, de como ya todos aquellos hijos estaban en aquel pueblo 

de Belén, m uy contentos, y bien administrados ¡ que ya no cabían en él, y era 

menester m andar fabricar casas, y que se remitiesen mantas,  y frazadillas 

porque no sintiesen la mudanza de la tierra, pues salían en carnes, y que se 

les vistiese, como á los demás se había hecho. 

Ponderábale la gran dádiva, que había recibido de la m ano de Dios 

(que no se la daba á todos) en tantos hijos, y tan buenos, que se podía: tener 

esperanza, permanecerían siempre en buena cristiandad, por entrar los m ás 

de ellos en ternesa de edad, á sosegarse, y doctrinarse en nuestra santa fe· 

católica. 

Encarecíale , lo bien que tomaban las cosas, tocantes á la perseverancia 
en la fe ¡ y lo que empezaban á quererse aplicar, como los demás ya se apli­
caban, al trabajo de las labranzas ¡ y que la iglesia, porque fuese capaz, p ara 
tantos,  como acudían á ella, le llevaba ya costados su fábrica dos mil pesos, 
no siendo m ás de mil los que de orden de su Magestad se le habían dado p a­
ra ella. 

Que él todo se aplicaba, y aplicaría siempre, con el alm a  y vida, al  bien 
de aquellos estimables hijos, á quien con tan entrañable amor quería ¡ q�� 
estuvo determinado á entrar á la montaña por ellos, con el p adre prior de 
Cobán ; y lo hubieran ejecutado, á no haber llegado la noticia luego, que llegó, 
con el alblde m ayor á Cahabón, de que se había huído de sus pueblos. 

Con estos avisos, daba el Presidente infinitas gracias á Dios, de que 
á tan poca costa, y sin ruido, le había d ado la liberal poderosa m ano de su 
Misericordia, la  felicidad de ver una población tan grande de almas reducidas 
á la verdad de su santa fe católica. 

Y también daba gracias á los dos religiosos, y al alcalde m ayor de la 
Verapaz, por la gran actividad, celo, y vigilancia, con que con tantas veras se 
habían: aplicado al logro de tan santa facción, en que tenía esperanza, que 
continuarían, en dando el tiempo lugar. 

Hizo vestir á todos los indios choles, nuevamente venidos al pueblo, 
como lo había hecho con los demás ; remitiéndolos ropa,  y acudiendo con las 
demás providencias, que le proponí a  el p adre fray Joseph Angel, p ara l a  más 
cómoda habitación de aquellos hijos, nuevamente reducidos. 

Veniales á aquellos indios choles tan á propósito el temple de aquel 
pueblo de Belén, y de su territorio, y tan benévolo á la salud , y hacía en ellos 
tanto el cuidado, y la asistencia buena,  que se tenía con ellos,  que habiendo 
corrido, en todas aquellas tierras, este m ismo año de noventa y siete, una 
epidemia, de que morían muchísimos indios, pues solo en el pueblo de Rabi­
n al ,  cercano al de Belén, murieron m ás de ochenta, y en el de Cahabón m ás 
de ciento ; y al respecto, en todos los demás ; en este de los Choles de Belén, 
constó , no haber muerto m ás de veinte y uno, habiéndole tocado la suerte de 
acabar sus días, entre los de este número, á su primero, y principal cacique 
de todos los choles Domingo Canté. 
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Y aún se asentaba por cierto, que éste, y los demás de los veinte y uno,  
no habían m uerto de e l  común contagio de la mortífera epidemia, sino del 
mal, que llam an ellos el berrinchín , que es como de pesadumbre, enojo,  ó 
rabia, de que les quitaban las concubinas, que ellos traían , y los dej aban solo 
la legítima mujer ; porque era preciso hacerles vivir en todo como católicos ,  
y según los preceptos de la divina ley. 

Como tales cristianos, y b uenos, afirmaba el padre Fray J oseph Angel , 
que murieron ; que es el mayor consuelo, y la m ayor felicidad, el que se les 
hubiese sacado antes de la montaña, que les cojiese la m uerte ; que á no haber 
sido así, era común sentir, que como fueron solos veinte y uno, los que m u­
rieron d� todo el pueblo hubieran sido todos, ó casi, y con la diferencia de 
morir como alarbes apóstatas , entre aquellos montes, de la misma suerte, que 
muchísimos,  que después se tuvieron noticias, habían muerto en todas aque­
llas montañas, de adonde á ellos los sacaron. 

426 



CAPITULO III 

Avisa el cura vicario del ltzá á don Martín de Ursua, haberse bautizado el rey Ca­
nelc, y el sacerdote Quincanelc, y otros indios. - Y lo que éstos y otros habían 
dicho de los infieles de aquellos contornos. 

MARGINALES.-Nada se adelantaba.-Bautizose el rey Canek y el sacerdote.-Lo que 
dijeron el Quincanek, Can y Cobox. 

Con las disensiones, competencias, y desazones de los dos gobernadores 
de Yucatán, propietario y sucesor, que habemos visto, y con la que don Martín 
de Ursua llamaba prisión, nada se adelantaba á lo adquirido hasta allí, antes, 
en la verdad, mucho se decaía, y perdía de ello, cuando m ás se había de apre­
tar en la materia ; pues en el principio de este año, de que empiezo á hablar, 
de 698, el bachiller don Pedro de Morales, vicario general de las provincias del 
Itzá,  á quien había enviado el Obispo de Yucatán con este cargo, en lugar de 
don . J uan Pacheco, dió aviso á el general don Martín de Ursua, participándole, 
como ya, habiendo sido catequizados el rey Canek, el gran sacerdote Quinca­
n�k,  el capitán Cobox, y otros muchos, se habían bautizado gran parte de ellos ,  

Entre los cuales habían sido bautizados e l  rey Canek, y el sacerdote 
Q uincanek ; y que el rey se llamaba ya don J oseph Pablo Canek, y el sacerdote 
don Francisco Nicolás Canek. Y que estos dos, y los capitanes don Martín 
Can, y el Cobox, que todavía no estaba cristiano,  habían dicho, y declarado, 
amistosa, y voluntariamente, delante dél, y del cabo principal de el presidio, 
y de otros capitanes, y soldados, y del teniente de cura. 

Que aquel p etén, ó isla grande de los Remedios, siempre, y hasta la 
entrada del general D. Martín de Ursua, había sido gobernado de cuatro re­
yes, y cuatro caciques, quienes tenían sus p arcialidades distintas, y copiosas 
en número de gente, como era la parcialidad del rey Canek : que éste era entre 
ellos como emperador ; porque dominaba sobre todos los demás reyes, y caci­
ques, que en su lengua llamaban Batabob, y que era la parcialidad mayor, y 
m ás numerosa de todas. 

Que las otras eran la parcialidad del reyezuelo Tesucán ; la parcialidad 
del r.eyezuelo Quitean ; la parcialidad de otro reyezuelo Quitean ; la parciali­
dad del cacique Haoin, que había muerto cuando el general D .  Martín de 
Ursua fabricaba la galeota ; la parcialidad del cacique Tut, hermano del 
Quixán, que estuvo prisionero en Guatimala ; la parcialidad del cacique Ca­
nek, y la parcialidad del cacique Q uitcán. 

C uyas parcialidades,  régulos, y caciques, había tenido aquel petén, y 
ahora estaban por los montes, y sobre todos había dominado el rey Canek. Y 
el Quincanek decía : que también había dominado sobre todos, como el pon­
tífice, sacerdote mayor de todos los sacerdotes .  

Y q u e  los d o s  petencillos, ó isletas, que están en otra laguna pequeña, lla­
mada Equexil, p or la parte del Leste, decía el rey Don Pablo Canek, y el sa­
cerdote Don Francisco Nicolás Canek, que en ellos había mucha población, 
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y que distaban dos leguas de una laguna á otra, monte adentro ; y que no te­
nían cacique, ni le habían tenido por ser como eran , indios que había mucho 
tiempo que se habían retirado, á aquellos paraj es á milpear. Y que como ha­
bían vivido allí de asiento, habían hecho casa de idolatría, observando el dar 
la obediencia á los referidos rey Canek, y sacerdote Q uincanek. 

Y que los dos petencillos de la laguna de Cazp uí,  que está al Nornorues­
te, constaban de cuantiosa población ; que no tenían actualmente cacique, aun­
que le habían tenido antiguamente, y había fallecido ,  y no se había nombrado 
otro ; y que eran originarios de aquel petén grande. 

Que el cacique que falleció se pasó á aquellos parajes,  p or solo la con­
veniencia de milpear, y allí estaban de asiento , y tenían casa de idolatría, 
dando la obediencia al rey Canek y á su gran sacerdote . 

Y que en los contornos de estos petenes, había muchas mílperías, que 
no eran rigurosamente pueblos,  aunque había e n  ellas gran cantidad de in­
dios, con sus familias ; á los cuales p arajes ,  o milperías, los tenían p uestos 
sus nombres, desde su antigüedad , como eran Cholo, Picu,  y otros.  

Y que en el término de aquella laguna del petén grande, y á sus oríllas, 
por la parte del Norte,  y de el Nordeste, estaban las. poblaciones de los Co­
boxes, que gobernaba el  capitán Cobox ; el cual dijo ser sus nombres Chuc , 
Okot, Tiboh, Calak.iia ,  Achectz, Chetein, Xatenkuh , lzpetén , y otro s .  

Y q u e  monte adentro, tenían muchas milperías, c o n  gran número de in­
dios, sujetos á él ; y que más adelante, hacia la parte del Norte, estaban los 
p ueblos de otro capitán , llamado Tutul Cobox, que era ya difunto ; y que eran 
dos poblaciones, llamadas Cocol, y Poop, que tenían gran cantidad de indios .  

Y lo probaba, c o n  que solo c o n  la gente de aquellos d o s  pueblos ,  daba 
el capitán difunto guerra á todos aquellos contornos ,  quedando siempre ven­
cedor ; y que los indios de aquellas dos poblaciones estab2.n desparramados 
por los montes, en sus milperías .  

Y q u e  el pueblo de Alain, donde e r a  capitán el indio D o n  M artín C a n ,  
y otro pueblecillo, q u e  estaba j u nto á él, hacia la parte d e l  Leste, decía don 
M artín Can, ser originarios sus indios de aquel petén, y q ue sus padres se 
pasaron á aquel paraje de Alain, á milpear ; y que allí se habían quedado 
hasta ahora, y que son solas aquellas dos poblaciones, y son muchos sus indios ,  
l o s  cuales le obedecían, porque l o s  sujetaba su padre ; y p o r  muerte suya, ha­
bía sucedido en ellos don Martín, querido, y amigo de los españoles. Y del 
otro p ueblo grande de Alain era cacique Chamaxzulú. 

Y que también decía el sacerdote don Francisco Nicolás Canek : que 
poco tiempo antes que los españoles empezasen á entrar en a quellos parajes ,  
así  de parte de el  Sur,  como de el Norte, salió á pasear hacia la parte de el  
S uest e ; y que había comunicado y visto las  poblaciones de Kimbatunes ,  
Aukuchanes, Cabicob, Ahtecob, Ahmoes. 

Y que los bateabes ,  ó viejos de estas poblaciones, le dijeron, había más 
adelante otras tres poblaciones llamadas Ahcacabob, Ahkincolob, y Ahcitob ; 
y que les dij eron ser éstas ocho poblaciones distintas en nación, y apellidos,  
y que constaban de mucha cantidad de indios ,  y estaban t�ndidas á poca dis­
tancia de el camino , que llevaban los españoles, desde la provincia de Yuca­
tán, á aquella laguna. 
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Y que asimismo habían dicho don Joseph, y don Francisco Canek, rey, 
y sacerdote , que en años p asados tuvieron cuatro batallas con los indios ayca­
les (que son los mopanes) chinamitas, y tulunquies, y Taxchinchan, Nob, y 
Acabob , Zuacuanob, Ahcbemob, Ahcanulob . 

Y que habiendo sido vencidos en las tres batallas los itzaes , á la cuarta 
vencieron ; y que hasta ahora no habían vuelto á batallar ; y que todas estas 
n aciones estaban viviendo juntas al  Leste, ú O riente ; y que de aquel petén, 
á sus poblacionec; ,  había nueve días de camino, que era el que ellos g astaban 
en ir á ellas.  

Y que hacia la  p arte del sur había  un río,  llamado Ayn , á donde tenían 
canoas, con que le trajinaban, p ara sus pesquerías,  y por donde s e  comunica· 
ban sus antiguos, con los lacandones. 

Y otras cosas avisó,  que aunque de m enor momento, juntas unas, y 
otras, hacían bastante armonía, p ara que se solicitase el apresurar la prose­
cución en aquellas conquistas , y reducciones, que tanto se iban estendiendo 
en las noticias,  y tanto atrasándose en las ej ecuciones, de adelantarse en ellas,  
ocasionando este conocido m alogro, solo los ligeros disgustos, que entre sí 
traian los dos gobernadores. 
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CAPITULO IV 

Vense en d Conaejo Real de laa Indias los papelea remitidos por d gobem.ador Ur­

eua. - Dícese lo que determinó d Come jo. - Pónenae lu cédulas reales, qu• 

se libraron. 

MARGJNALES.-Viéronse los papeles en el Consejo.-Lo que resolvió el Consejo.-Cédula 

real a don Martín de Ursua.-Cédula real de la Nueva España.-Cédula real al Pre­

sidente de Guatimala.-Cédula real al Virrey.-Jnstrucciones para el gobierno del 

A bajón. 

En el principio también de este mismo año de seiscientos y noventa y 
ocho, se vieron en el -Consejo Real de las Indias todos los p apeles,  y cartas, 
que había remitido el general don M artín de Ursua, dando cuenta de todo lo 
obrado, y sucedido,  hasta el día veinte y dos de Enero del año antecedente de 
seiscientos y noventa y siete, antes que saliese en persona á la conquista de 
la laguna ; y en el Consej o  se resolvió dar las órdenes, que contienen las cédu­
las que se despacharon en veinte y cuatro de Enero deste año de seiscientos 
y noventa y ocho, que la que se dirigía á Don Martín de Ursua, decía así : 

EL RE Y: 

Don Martín de Ursua, y Arismendi : En cartas de treinta de Diciem bre 
de mil seisCientos y noventa y cinco, treinta y uno de Enero, doce de Mayo, 
diez y siete de Octu bre, y diez y seis de Diciembre de mil seiscientos y noventa 
y seis, y veinte y dos de Enero de mil seisciento&, y noventa y siete, me partici­
pais todo lo sucedido hasta aquél tiempo, en la gloriosa facción, emprendida 
de vuestro valor, y celo, para conseguir la apertura de el camino, y reducción 
de los indios, que ocupan el territorio que intermedia desde esas provincias de 
Yucatán, á las de el reyno de Gaatimala. Y porque habiendo cesado en el man­
do de ese gobierno, que tuvisteis en ínterin, y restituidose á él don Roqae de 
Soberanis, y Centeno, de quien no esperimentai& las asistencias, y fomento, 
que tanto se necesita, para lograr la sujeción a mi obediencia de los indios 
ifaaes, con que se concluyese este gran designio, y se asegurase el paso, y co­
mercio de las unas provincias á las otras, y me suplicais de mandar despacha­
ros la misma cédula, que se dió el año de mil seiscientos y treinta y n ueve á 
don Diego de Vera Ordóñez de Villaquirán, en que se concedió á él, y á sa hi­
jo, ó heredero, fuese inmediato el conocimiento, é intervención de lo que en 
esa materia se ofreciese, á mi Consejo de las Indias, con solo el gravamen 
de pagar mil ducados de media annata, cada u na de las dos personas referi­
das. Y asf mismo pedís, que se os remitan algunas familias, á fin de erigir ana 
ciudad, ó villa, donde pareciese conveniente, con que se escusen las contin­
gencias, qae deben recelarse, no habiendo este resguardo, y fuerza, para tener 
obedientes los indios reducidos, y facilitar la dominación de los itzaes; con 
cayo intento tenias ya prevenido todo lo n ecesario, y estabais dispuesto á ca­
minar en principios de febrero del pasado año, creyendo conseguir el progre­
so, y encontrar la gente, que con el mismo fin había empezado á obrar por la 
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parte de Guatimala : visto en mi Consejo de las Indias, con los papeles remi­
tidos de aquel reyno, en razón de lo ejecutado por su territorio : he resuelto 
daros muy particulares gracias, por el desvelo, aplicación, y cuidado con que 
vuestro valor, y constancia se dedica á conseguir obra tan del servicio de Dios, 
y de mi aceptación, por el católico celo con que deseo la conversión á nuestra 
santa fe de los indios, que no la profesan : y siendo tan propio de mi atención 
empeñaros, á que con la segura dirección de vuestras esperiencias, y fervoroso 
impulso, que os alienta, continu eis esta operación, hasta lograr la fortuna de 
concluírla, os concedo, en señal de la gratitud con que me tiene vuestra dicho­
sa aplicación, no solo la exempción de jurisdicción que pedís (sin admitir la 
oferta del servicio pecuniario, á que se allanó don Diego de Vera Ordóñez) 
para obrar por vos absolutamente, todo lo que pu eda conducir á fin tan im­
portante, como el de esta conquista, con independencia de don Roque de So­
beranís,· gobernador y capitán general de las provincias de Yucatán, sino que 
facilitando cuanto es decoro vuestro, y medio para asegurar la reducción de 
esa gentilidad, os doy jurisdicción de gobernador, y capitán geneTal de todo el 
terreno, y camino que hu biereis allanado, y allanáreis, sin más dependencia, 
que la de mi virrey de la Nueva España. Y atendiendo á que vuestras espe­
riencias, y conocimientos, consideran, y tienen por conveniente se forme ciu­
dad, ó villa, en sitio oportuno, y con fortificación, para asegurar en la obe­
diencia, que es necesario, á los iñdios reducidos, y sujetar á los que resisten 
darla, os ordeno, y encargo, construyais una fortificación competente (si ya 
no estuviere hecha) que sirva! de presidio, en el paraje que juzgareis más apro­
pósito, para que con su respecto se hagan con posibles los fines de radicar á los 
catecúmenos en nuestra santa fe, y de que se predique, y procure instruir en 
ella á los que no han llegado á admitirla; pues siendo mi ánimo, que no se 
use de las armas más, que para la precisa defensa, y extender, y publicar li­
bremente el santo evangelio, sin hacerse la más leve molestia á los indios, con 
pretexto de reducción, ni aprovecharse de cosa alguna que tuvieren, sin darles 
la satisfacción que correspondiere; se presupone, que por el medio de tener 
bien defendida esa fortificación, llegará á conseguirse el intento, de que ven­
cido en las armas espirituales no obligue la necesidad á que se use de las de 
el horror, y de la violencia, que solo deberán obrar contra los apóstatas, y re­
beldes, observando en este caso lo prevenido en las leyes nueve, y diez, título 
catorce, libro tercero y octavo, título cuarto, libro cuarto de la Recopilación de 
las Indias. Y para que pueda guarnecerse la fortificación, que hicieredes, 
mando en despacho de este día, á mí Virrey de la Nueva España, que de la 
gente ociosa, y mal entretenida, que hu biere en México, as envíe la suficiente,· 
y que en todo lo demás, que pu eda conducir á esta empresa, os de el favor, y 
fomento, que necesitareis. Y para que el terreno, que se ha descu bierto, y 
conquistare, pueda poblarse como conviene, ordeno á mí Virrey de la Nueva 
España, disponga que todos los gobernadores, y alcaldes mayores inmediatos, 
soliciten vaya á esos parajes el mayor número de familias, que sea posible, ofre­
ciendo, que se les repartirán tierras bastantes, para mantenerse, sin perjuicio 
de las que fueren propias de los indios, que tuvieren cultivadas; de que os doy 
noticia, para que solicifeís el más puntual cumplimiento. Y porque de los pa­
peles remitidos por el Presidente de la Audiencia de G uatimala se ha reconocí-· 
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do lo obrado por aquella parte, en la empresa empezada, para abrir el camino, 
hasta esas provincias, y se le ordena, continúe en ella; he tenido por convenien­
te remitiros el adjunto resumen, del sitio, y paraje hasta donde ha llegado la 
gente, que salió de aquel reyno de Guatimala, para que con esta noticia os 
com uniqu eis con el Presidente, á fin de concordar en las operaciones, y se­
ñalar mes, y día, en que empiecen, de suerte que dándose la mano por una, y 
otra parte, se lleguen á juntar las tropas; pues unidas, se tiene por cierto, 
formarán cuerpo suficiente, para concluir brevemente el allanamiento, y re­
ducción intentada; y al dicho Presidente se en vía otm extracto, del paraje 
hasta donde se ha llegado, desde esas provincias, para que ejecute lo mismo, 
que se os previene, en cuanto á com u nicaros, y u niros para esta facción, en 
que de vuestra parte se solicitará, y tendrá la buena correspondencia, que tanto 
importa, y fío de vu estra atención . Y á don Roque de Soberanis, y Centeno, 
se le advierte lo que contiene este despacho, en cuanto á la jurisdicción, que 
os doy, y exempcíón de la suya; y ordenos, que no solo no os dificulte, cuanto 
mirase á conseguir este designio, sino que aplíq11e todos los medíos, y diligen­

cias, que cupieren en lo posible, para que logreís, concurriendo por su parte 
á facilitaros lo que le propusiereis. Con cuyas providencias, quede en segura 
confianza, de que vu estro valor, y acertada conducta, ha de lograr el fin glo­
rioso desta empresa. Y del recibo de este daspacho, y de lo que ejecu tareis, y 
se consiguiere, me dareís cuenta. Dada en M adríd, en veinte y cuatro de Ene­
ro de mil seiscientos y noventa y ocho". 

Y la cédula, que hablaba con el gobernador don Roque d e  Soberanis,  
decía así : 

EL RE Y: 

"Don Roque de Soberanis, y Centeno, mí Gobernador y Capitán G en e­
ral de las provincias de Yucatán : Habiéndose recibido diferentes cartas de don 
Martín de Ursua, y Arísmendí, con fechas de los años de mil seiscientos y no­
venta y seis, y mil seiscientos y noventa y siete, en que participa lo que su 
valor, celo, y constancia tenía ejecutado, y disponía, para conseguir la apertu­
ra de el camino, .)' reducir á mí obediencia los indios, que habitan el territorio 
que intermedia desde esas provincias á las del reyno de G uatímala, he deli­
b erado aprobar sus operaciones, encargándole contin úe tan gloriosa empresa, 

hasta lograr la felicidad de concluirla. Y para la más fácil disposición de este 
intento, y que obre por sí absolutamente, lo que pu eda condu cir á fin tan 
importante, como el de esta conquista, con total independencia vu estra, le he 
concedido exempcíón de la jurisdicción que ejerceís, y autorizado con la de 
Gobernador, y capitán general de todo el territorio, y camino que hubiere alla­
nado, y allanare; sin más dependencia, que la de mí Virrey de la Nu eva Espa­
ña; de que esfareis advertido, para no em barazar, que don Martín de Ursua 
ejecute lo que tu viere por más conveniente al feliz éxito de esta facción, sin 
disputar punto, que foque á ella, ni impedirle el uso, ni ejercicio de gobernador, 
y Capitán General, que le he conferido. Y aunque de vu estra atención, y gran 
celo, debo esperar, que en materia tan grave, que se lleva á solicitar la mayor 
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extensión de nu estra Santa fe, no omitireis diligencia, que pueda facilitar la 
consec11cirín ; he qu erido recordaros vu estra propia o bligación, para que asis­
tais y ayudeis á Don Martín de Ursua (como os lo encargo, y mando) con 
todo lo que h u b iere menester, de forma, que la aplicación, fomento, y buena 

correspondencia, que tu viereis, asegure esta redu cción ; estando prevenido, que 

si  faltareis á la puntual observancia de esta orden, se os Izará severo cargo, 
é impondrá l(I pena correspondiente, sin adm itiros escusa, ni motivo con que 
inten teis pret.exfar la más leve omisi<Jn, que tu viereis, ó dificultad, que por 

vu estra parte se interpusiere. Y para que á distancias proporcionadas haya 
poblaciones, en que pu edan hacerse cómodamente los tránsitos y hospedajes, 
Izareis, que de los parajes más in mediatos pasen las familias, que pudieran 
consegu irse ; vayan á poblar el territorio nu evamente descu bierto, y que se 
descu briere, ofreciendo, que se las repartirán tierras bastantes para mante­
n erse, sin perjuicio de las que fueren propias de los indios, que tu vieren cul­
tivadas; p11es con esta providencia se da tam bién mayor resguardo, á asegu­
rar la obediencia. Y del recibo, y cu mplimiento de este despacho, me dareis 

cu enta, en la primera ocasión.  Dada en Madrid, en veinte y cuatro de Enero 
de mil seiscientos y no venta y ocho". 

El tenor de Ja  cédula que se libró p ara el Virrey de la  N u eva España, es 
el siguiente : 

EL RE Y: 

D on Joseplz ele Sarmiento y Valladares, Pariente, Virrey, Gobernador, 
y Capitán General de mis reynos de la Nu eva Esparia, y Presidente de mi Real 
A u diencia, y Chancillería, que reside en la ciudad de 1'1. éxico. Por la copia 
adjunta, del despacho que se dirije á don Martín de Ursua, y A rismendi, en­
tendereis la _!fratitud, y atencián, de que se hace digno el valor, celo, y aplica­
ción, con que ha emprendido la constancia de este vasallo, á espensas de su 
trabajo, y ca?1dal, la gloriosa facción de abrir el camino, y reducir á nu estra 

sagrada rc:ligión la {.!entilidad de los indios, que ocupan el territorio, que inter­
m edia de estas provincias de Yu catán, á las de G uatimala, y siendo tan propio 

efecto de mi católico, y fervoroso deseo, aplicar cuantos medios pu edan facili­
tar la mayor extensión de n u estra santa fe, y dar disposición para que se ocupe 
el terreno, que e mbaraza el tráfico, y comercio de los dos reynos, en que es 
tan interesado mi real erario, y la utilidad de la ca11sa pú blica; os encargo, 
y mando : que para guarnición, y defensa de la fortificación, que se ha de 
constru ir, en el sitio que tu viere por más conveniente don Martín de Ursua, 
le remitais de la gente ociosa, y mal entretenida, que h u biere en esa ciudad, 

la que sea suficiente á guarnecer la fortaleza, qu e tu viere hecha, ó fabricare ; y 
que para hacer más pertransible el viaje de unas, á otras provincias, y que á 

distancias proporcionadas haya poblaciones, en q1rn pu edan hacerse cómoda­
mente los tránsitos, y hospedajes, dispongais, que de los parajes más inme­
diatos pasen las familias, que pudieren consegu irse vayan á poblar el territo­

rio, n u e vamente descu bierto, y que se descubriere, ofreciendo que se les re­
partirán tierras bastantes, para mantenerse, sin per¡uicio de lqs que fueren pro-
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pias de los indios, que tu vieren cultivadas, expidiendo á este intento las ór­
denes, que íuzgareis conveniente, á los gobernadores y alcaldes mayores de 
esa Nueva España, que se hallaren más contiguos, ó tuvieren fácil posibilidad 
de conseguir la m u tación de familias, pues con esta providencia se da tam­
bién mayor resguardo, y se tendrá en obediencia á los indios reducidos, y que 
se reduíeren ;  y previniendo, que empresas grandes, no se logran sin esfu erzo, 
que supere las emulaciones, recelos, y dificultades, que en semeíanles casos 
suelen ofrecerse. He concedido á don M arlín de Ursua las mercedes que en­

lendereis, por la copia del despacho citado, para que el honor de ellas le sirva 
de estím ulo, y aliento, y continúe esta facción hasta lograr la felicidad de con­
clu irla. Y para que no haya medio, que no se aplique al negocio, y materia tan 
importante, os encargo, y mando, le ayudeis, y favorezcais, con toda particu­
laridad, atendiendo á. sus representaciones, y deliberando todo lo que pueda 
ser conducente á conseguir este intento. Y á don Roque de Soberanis, go­
bernador de las 'provincias de Yu calán, se pre viene, concurra por su parle á 
la facilitación, sin que con pretexto, ni motivo alguno, difiera, ni em barace la:s 
operaciones de este progreso. Y vos me avisareis del recibo de este despacho, 
y de lo que en su cumplimiento obrareis. D ada en M adrid, en veinte y cuatro 
de Enero de mil seiscientos y noventa y ocho". 

Y al mismo tiempo se libró cédula p ar a  el  Presidente de G u atim ala,  don 
G abriel S ánchez de Berrospe,  diciéndole : con la p u nt ualidad que don J acinto 
B arrios Leal, su antecesor, h abía  p ue sto en cumplimiento l a  voluntad de el 
rey, en l a  ej ecución de las cédulas,  y órdenes del año de seiscientos y noventa 
y tres , h abiendo entrado á los lacandones, choles ,  y mopanes,  poblado l a  villa 
d e  N uestra señora de los Dolores , de el  L acandó n ,  y llegado hasta las cerca­
nías de los itzaes, á cuyos confines h abía llegado t ambién por la p arte de las 
p rovincia s  de Yucatán don M artín de Ursua ; y que h abiendo sucedido él en 
l a  p residencia de G uatim ala ,  h abía p articip ado, en cartas del año de seiscien­
tos y noventa y seis, tenía ordenado, se s uspendiesen las operaciones de esta 
facción, con el motivo de haberse gastado excesivas cantidades de p esos del 
real  erario ; ser d udosa l a  conquista de los itzaes ,  y cierta l a  p érdida de los 
indios,  y a  convertidos,  y que tributaban á l a  real coron a ; p ero q u e  sin embar­
g o ,  se le  ordenaba ahora, continu ase esta empresa,  con todo su valor, y cons­
tancia ; teniendo presente, que ningún gran designio se conseguía sin m uchas 
dificultade s ; y que el  vencerlas ,  era e fecto del esfuerzo , y de l a  buena disposi­
ción ; y q u e  para m ayor estímulo suyo , se le remitía u n  extracto,  o resumen del 
p araje  h asta donde h abía  llegado don M artín d'e Ursua,  y se le  prevenía ,  tuvie­
se comunicación con él, á fin de que sabiendo el  sitio donde se h allab a ,  se pu­
siesen de acuerdo, y señalasen m e s ,  y día ,  e n  que e m pazase e sta facción por 
una,  y otra  p arte ; p ues u nida l a  gente d e  ambas provincias ,  se tenía  por fácil, 
el que con brevedad se llegase a lograr el  allanamiento, y reducción de todo el 
territorio,  que hay desde las provincias de Yucat án , á las  de G u atim ala.  

Y asimismo se le p revenía,  tuviese bien fortificado el  pueblo, ó villa de 
n uestra señora de los Dolores, que se había adquirido del Lacandón, p ara que 
t uviese e n frenados, y firmes á los indios reducidos ,  y que s e  redujesen ; y que 
p ara conservar las demás poblaciones ,  que s e  sujetasen á l a  obediencia, p ro­
curase, que fuesen algunas famílías de aquellas p rovincias,  o freciéndolas, d ar-
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las tierras,  que no fuesen en perj uicio de los indios, que las tuviesen ; y que 
se le daba facultad, p ara que hiciese todos los g astos ,  que fuesen inexcusables 
( encarg ándole esp ecialmente el m ayor ahorro) p ara esta operación ; fiando 
de su elección, y conducta , el que la dirigiese por el camino que p areciese m ás 
conveniente, y se j uzgase de m enos riesgo, y m ayor facilidad, p ara encontrar 
á don M artín de Ursua. 

También se dió otra cédula p ara el virrey, p articipándole las órdenes, 
que en la antecedente se daban al Presidente de Guatimala, p ara que advertido

·
, 

de ellas ,  le influyese , ayudase , y fomentase por su p arte esta reducción, y 
conquista , aplicando á fin tan gloriosos cuantos m edios cupiesen en lo hu­
mano,  p ara que se consiguiese el servicio de Dios, y del rey, á que se dirig ían 
estas disposiciones. 

Remitíéronse estas órdenes, j unto con las instrucciones, ó resúmenes,  
que yo e j ecuté, de orden del  mismo Consejo de las Indias, p ara el gobierno de 
el abujón , y ecuación de las alturas, y derechuras del  camino ; en las cuales 
se hacían patentes al Presidente de Guatímala los p arajes,  rumbos, y sitios 
por donde el gentral don M artín de Ursua,  había seguido la apertura del c a­
mino, por aquella p arte de la provincia de Yucatán . 

Y á don M artín de Ursua se le demostraban los sitios ,  rumbos y p arajes,  
por donde h abía caminado el Presidente Don J acinto de Barrios ,  y las tropas 
de la  gente de Guatimala, á los lacandones, y tom a de la  villa de los Dolores ,  
señalándole el sitio donde estaba ,  p ara q u e  u n o ,  y otro , cada u n o  p o r  su p arte, 
prosig uiesen,  hasta encontrarse, y que quedase comunicado el c amino, de 
p arte,  á p arte, de unas provincias á otras. Y lo que de estas cédulas, y Qrdenes 
resultó , se dirá en el tiempo que se recibieron en las Indias, p asando ahora á 
proseguir en lo que en aquellas p artes se obraba, en el ínterin que llegaron . 
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CAPITULO V 

Despacha don Martín de Ursua al capitán don Pedro de Zubiaur, á picar nuevo ca­
mino, más breve, desde la laguna, á la V era paz. - Húyense los indios de la 
isla de los Remedios. - Refiérense otras cosas. 

MARGINALES.-Cuidaba Ursua de que se aumentase lo adquirido.-Llegan a G uatimala 

Paredes y Ripalda.-Despacha Ursua a picar nuevo camino.-Jndios que había pe­

dido Ursua.-L0 que ordenó Soberanis.-Que fuesen los volunlarios.-No quiso ir 

ninguno.-Llegaror1 tarde las órdenes de el virrey.-Remitía Ursua q la isla lo nece­

sario.-Huyóse Can con todos los indios.-Amenazan los indios a los del presidio.­

Llega a la laguna Zubiaur.-Avisan Zubiaur y Cara1•ajal al general Ursua.-Camino de 

treinta y cinco leJ1Úas.-Llega Zubiaur a G ualimala.-Da noticia al Presidente del nue­

vo camino.-También se le hacia largo al Presidente.-Quería abrir otro.-Averiguacio. 

nes que hizo.-Que no podía proseguir Ursua.-Lo que pudo averiguar el Presiden/e. 

-Lo que decía Estenoz.-Lo que discurría el fiscal de el rey.-Lo que determinó la 

junta.-Seriálanse sac:erdotes.-Estipendio que se les habia de dar.-Lo que se mandó 

dar a Zubiaur.-Lo que se ordenó al alcald
,
e mayor de la V erapaz.-Que entregas<' 

bastimentos.-Que ajustase la conducción.-Que remitiese mulas y otras cosas.­

Que se le abonase el 11asto.-Que Ursua incluyese en cuenta lo dado a los clérigos.­

Cantidades que se habían de dar a otros.-Que diese listas el cabo del presidio.-. 

Confórmase el Presidente. 

Si las órdenes que se han re ferido, pudieran ser dadas,  luego que allá 
fueron menester, y recibidas al mismo tiempo,  que las cosas,  y sucesos,  sobre 
que caian,  se ej ecutaban , no h ubieran sucedido muchas del modo que suce­
dieron ,  en todo el año de 1697, y en gran p arte de este de 698 ,  en que voy 
hablando.  

Pero como,  por la  gran distancia, no p ueda ser así ,  es  preciso se expe­
rimenten siempre los inconvenientes ,  que aqui se experimentaro n ,  llegando allá 
á tiem po que las cosas sobre que h ablaban estaban tan adelantadas ,  que,  ó no 
servían de nada los remedios de la  p rovidencia,  ó ser í a  preciso volver muy 
atrás,  á deshacer,  y enmendar lo hecho . 

H allábase, como he dicho, el g eneral don Martín de Ursua con el em­
barazo, de no poder s alir ck la villa de Campeche ; p uo no por eso d e j aba de 
cuidar de el adelantamiento de las operaciones de estas empresas,  y de que 
se m antuviese lo adquirido ,  y se aumentase m ás ,  y n o  que descaeciese ,  como se 
iba reconociendo.  

Por lo cual ,  habiendo llegado y a  á Y ucatán el  capitán Alonso G arcía de 
Paredes, y el al férez real Don J oseph de Ripald a, de vuelta de Guatimala, y 
s abido de ellos don Martín ,  c uando dilatado era el camino,  que estaba abierto, 
y habían llevado,  desde la laguna de los itzaes,  á C ah abón de la Verapaz ,  y que 
insinuaba el Presidente de Guatimala,  conven ía abrirse otro m ás breve,  dere­
cho, y tratable , que aquel que estaba abierto . 

D esp achó don M artín de Ursua, desde Campeche,  al capitán don P edro 
de Z ubiaur, para que fuese con el p iloto J uan Antonio de C arva j al ,  que había 
ido de G u atim ala, á Campeche ; y p ara que llevando t ambién indios abridores, 
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y gente de escolta á la laguna, y desde allí fuesen picando, y abriendo nuevo 
camino , m ás breve, y derecho, que el otro, h asta la Verapaz,  p ara que con m ás 
conveniencia, y brevedad pudiese ir la gente de G uatim ala, que había p edido 
para el presidio de la isla, y conducirse los bastímentos, y demás cosas nece­
sarias para su conservación .  

H abía pedido don M artín d e  Ursua a l  gobernador Don Roque de S obe­
ranis, le hiciese dar, para que fuesen con esta gente, veinte y cinco indios ,  
con u n o  p rincipal de l o s  pueblos de O xcutcab, y Tecax , q u e  no pagaban tri­
buto y estaban esemptos de todos tequios, y pensiones, por haber de acudir 
á todo aquello que fuese del servicio del rey, o freciendo, que les pagaría don 
Martín de Ursua todo lo que el gobernador don Roque les señalase . 

Y el gobernador, lo que ordenó , fué : que el capitán don J uan de Castillo, 
á cuyo cargo estaban las compañías de los indios,  de que pedía don M artín 
de Ursua los veinte y cinco, y uno princip al, los sacase, y se los diese pero con 
la calidad , de que habían de ser los que voluntariamente quisieren ir,  y no otro 
alguno ; que fué lo mismo (según decia don Martín de Ursua) , que no m an­
d árselos dar ; porque como se p uso en mano de los indios, y ellos n aturalmente 
son p erezosos, y huyen del trabajo,  aunque les h aya de tener conveniencia,  se 
escusaron todos,  con que fué p reciso, que el capitán don Pedro de Zubiaur 
p artiese á picar el camino con los indios, y :.oldados, que don Martín de Ursua 
pudo j untar buenamente. 

Porque aunque sus apoderados en México , por su orden,  dieron l a  que­
ja al virrey,  de esto, y de que el general de la s armas de C ampeche no le  per­
mitía,  que fuese en persona á obrar en esta campaña,  o freciéndose á hacer 
pleito homenaje ,  de volverse á la prisión.  

Y aunque el  virrey ordenó : que el gobernador don Roque le diese á don 
M artín de Ursua los indios que pedía,  y no le estorbase el ir á la campaña, ú 
á la conducción de bastímentos, y dem ás necesario, para el presidio ; cuando 
llegaron estas órdenes á Campeche, era y a  tarde para todo.  

N o  por esto dej aba don Martín de Ursua de asistir, desde allí ,  á todo 
lo que le  p arecía necesario p ara el p residio de la isla, y á remitir á ella todo lo 
que le pedían,  hasta brea ,  alquitrán , sebo, hierro , acero , y estopa ,  p ara carenar 
la g aleota, ó pirag ua, m uniciones, cuerda y piedras, para l a  defensa necesaria 
discurriendo contínuadamente en l a  mejor forma de m antenerlo todo, con la 
m ayor seguridad, y delantar cuanto alcanzasen sus fuerzas .  

Y al mismo tiempo le congo j aba mucho la noticia, que había  corrido, de 
una carta, que habia escrito Antonio Gonzále z ,  uno de los soldados del p resi­
dio, al capitán Francisco de Aguilar, á Mérida,  en que entre otras cosas le  de­
cía : como el indio, querido de don Martín de Ursua (éste era don Martín Can) 
h abía  anochecido,  y no am anecido, con todos los indios, que había en el Petén ; 
y que él ,  y los demás de la guarnición de el presidio ,  estaban con la barba sobre 
el  hombro ; porque cada día  los andaban amenazando los indios, por ver, si 
desamparaban la isla ; que Dios quisiese sacarlos con bien , porque p asaban allí 
algunos traba j os ,  y no pocos .  

El capitán don Pedro de Z ubiaur, con el piloto ingeniero Carvajal ,  y 
con su gente, llegó á la laguna,  y desde allí fueron con la gente abridora, pi­
cando nuevo camino ; y en breves días llegaron con él al p ueblo de San A¡!us-
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tin , de la provincia de l a  Vera paz ; y desde allí avisó al c apitán don Pedro de 

Z ubiaur, al general don M artín de Ursu a ,  de como quedaba e j ecutado, y que 

h abían llegado á aquel pueblo de San Agustín ,  solo con treinta y cinco leguas 

de camino que había por aquel n uevamente picado, ahorrando m ás de l a  m itad 

de largo , de lo que tenía el a ntes abierto, por donde antecedentemente había 

ido el capitán Alonso G arcía de Paredes, a Guatimala.  

Y que q uedaba por allí enmendado ; para m ucha m ás brevedad ; y que 

cada día se podía ir enmendando m ás ,  p ara l a  m ayor derechura, y cercanía 

á las provincias de G uatim al a ; y lo mismo,  y con m ás extensió n ,  explicaba 

en sus cartas el piloto C arvaj al ,  describiendo todos los tránsitos, sitios, y p ara­

j es ,  que h abía en el tal camino, nuevamente picado. 

Llegado, que fue ,  el  capitán Z ubiaur, á la  ciudad de G uatim ala,  con su 
gente, y con e l  p iloto C arvajal,  p articiparon t ambién al  Presidente,  como de­
j aban ya picado, y señalado el  nuevo c amino , para de aquellas p rovincias,  á la  
laguna,  pintándole, y deline ándole los rumbos ,  y alturas, por donde se había 
picado, y señalado,  y sacando,  que tenía,  aun no la  mitad de larg o ,  de lo que 
tenía el  a ntecedente abierto ,  por los de Guatimala.  

Al Presidente, todos se le h acían caminos largos,  y escabrosos ; y decía : 
que solo podían servir p ara correos ,  y no para otra cosa alguna ; y trataba, que 
se abriese otro,  que había de ser m ás breve, y llano,  según él decía,  por j u nto 
al castillo del Golfo D ulce ; p ar a  cuyo fin daba diferentes órdenes, reservadas, 
y secretas,  á el castellano,  instruyéndole e n  lo que había de e j ecutar. Pero 
sin embargo , hizo diferentes averig u aciones,  sobre la  disposició n ,  terreno, y 
tránsito, que tenían los dos caminos, ya abiertos. 

Y sobre el estado,  en que se h allaba la  isla de los Remedios, y la  gu ar­
nición de su presidio ; qué p adres misioneros había,  qué indios p erseveraban 
en la obediencia ; y qué asistencias tenían la  gente del p residio , para saberlo 
todo, y dar en ello, y para todas estas cosas, las providencias,  que p areciesen 
convenientes.  

Pues era así ,  que don M artín de Ursu a  le p ersuadía ,  con varias instan­
cias, á que se encarg ase del cuidado de l a  man utención de el p residio, por no 
serle á él p osible , así  por lo atrasado que se hallaba de su caudal,  y que todo 
le había g astado, y el de su mujer,  y hij o ,  y aún empeüádose m ucho ; como 
por el  embarazo del género de prisió n ,  en que tanto tiempo había que le tenía 
el gobernador don Roque d e  Soberanis. 

Lo que sacaba en limpio de la  averiguación el Presidente,  era lo mismo,  
que en cuanto al estado de l a  isla le p articipaba su c abo principal el capitán 
don J oseph Fernández de Estenoz, que era en suma, el que el p residio se ha­
llaba con sola la gente de su dotación ; y que en la isla solo permanecían tres 
indios, que eran los presos, doce indias, y algunas criaturas todos bautizados : 
y que los demás habían hecho fuga,  y retirádose del Petén,  á la ribera y mon­
tes de fuera de la lagun a .  

Era de sentir el  fiscal del rey de la  Audiencia de G uatim ala,  de que 
aunque el Petén se hallaba desamparado de los indios de aquellas n aciones, 
que h abían d ado l a  obediencia, como quiera que n o  se h allaba preocupado de 
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ellos, que como rebeldes bárbaros, pudieron, si le tuvieran,  hacer con sus in­

sultos intraginable el camino de Yucatán, á aquellas provincias, cuya apertura 

se había conseguido , en gran servicio del rey, y cumplimiento de su gran vo­

luntad, y órdenes.  

Y con haber desaloj ado á los rebeldes bárbaros de la isla,  se había lo­

grado la seguridad del camino,  pue s  era de antes aquella isla el asilo, y recep­

t áculo de todas sus atroces m aldades, y alevosías, que todas ellas, y las suble­

v aciones , insultos,  cesaban con la manutención de la  fortaleza ,  y gente de guar­

nición, donde estrivaba, y se aseguraba la perm anencia del camino, franqueán­

dose el comercio de unas provincias á otras .  

Y que también se seguía la esperanza,  de que la  comunicación de aque­
llos indios rebelados ,  con la gente del presidio, y la que entraría,  y saldría,  con 
la ocasión de perm anecer allí los soldados, y con las diligencias, que ej ecuta­
rían los celosos a fectos de los ministros evangélicos ,  haría consequible su re­
d ucción al gremio de la santa m adre iglesia. 

Y m ás esperándose por horas en aquella isla á don M artín de Ursua,  
como lo tení a  o frecido ¡ con cuya a sistencia, y el fomento que de all í  de G ua­
timala se le  diese,  sería muy seguro el acierto, y buen éxito de este importan­
te n egocio . 

Y que no solo volverían á la isla los indios rebelados ,  sino que p asaría 
á penetrar lo m ás inculto, y retirado de aquellos p araj es ,  y provincias, en be­
n eficio de tantas alm as ¡ y que para conseguir esta m anutención, y conserva­
ción de presidio, que convenía tanto mantenerse, era necesario corriese en el 
todo, y con el todo de las cosas del Itzá aquel superior gobierno de G uatima­
la, como lo insinuaba el mismo don M artín de Ursua. 

Y que respecto de que el capitán don Pedro de Zubiaur, y su gente, que 
e staba en aquella ciudad, y habían ido á la  laguna, aseguraban, estar carena­
das la  g aleota,  y piragua, se debía discurrir, y resolver, en j unta general, el 
remitir á la  isla bastimentos,  y situado, necesario á la  paga de la  gente, p ara 
todo el tiempo que durasen las aguas ¡ porque durante ellas ,  no se podía re­
mitir cosa alguna.  

Y asimismo era necesario asignar doctrineros ,  y misioneros, señalarles, 
y pagarles sus estipendios ,  sínodos, limosnas, y asitencias, correspondientes, 
y dar otras providencias, concernientes á esta m ateria .  

Convocada por el Presidente d e  G uatimala, la j unta general, d e  todos los 
m intstros de justicia de la  Audiencia, y de la  real hacienda,  y aun teólogos, se 
determinó : que por entonces asistiesen en el Itzá, á la  conversió n ,  y adminis­
tración de los indios, y asistencia de l a  gente del presidio, solo el vicario don 
Pedro de Morales, y su teniente de.. cura, que se hallaban en la  isla .  

Y que se les  diese á doscientos pesos á cada uno,  cada año,  de sínodo, 
así  de lo pasado, como de los venideros ¡ con calidad de que hubiese de constar 
de certificaciones de el cabo superior del presidio, que asistían, y habían asis­
tido allí en la reducción de los infieles ,  y enseñanza de los que se redujesen ¡ 
y que quedasen nombrados los dos p ara esta misión, por el Presidente, y por el 
tiempo de su voluntad. 

439 



Que el capitán don Pedro de Z ubiaur, se l e  diesen• por entonces, dos­
cientos pesos, p or lo que hubiese de percibir de su viaj e ,  de ida , y vuelta, avi­
s ándose de ello á don M artín de Ursua ; y que asimismo se le  diesen otros dos­
cientos pesos, por lo que había gastado en aquella ciudad, en mantener l a  gen­
te, que había llevado en s u  compañía , p ara l a  picad ura ,  y señalamiento de el 
camino , y por lo que había de g astar e n  conducirl a ,  hast a  e l  p ueblo de C ah a­
bón, de la Verapaz.  

D ándose órdenes al alcalde m ayor de aquella provincia de l a  Verapa z ,  
para q u e  l e  diese el  avío necesario d e  bastim ento s ,  y bag a j e s ,  y los indios que 
h ubiese m enester, para que pudiesen pasar con ellos á l a  laguna del Itzá,  y 
conducir á ella los bastimentos, p ar a  la gente de l a  guarnición del presidio. 

Que asimismo se orden ase al alcalde m ayor de la Verapaz ,  remitiese á la 
laguna doscientas arrobas de totoposte, y doscientas arrobas de tasajos,  y vein­
te fanegas de frijoles,  aj ustando la cond ucción de todo,  con los indios ,  á en co­
m ú n ,  ó en particular con c ada uno ,  por u n  tanto cada arroba ,  entregada á sa­
tis facción e n  l a  laguna.  

Aunque p ar a  esto fuese necesario alargar l a  mano,  y darles algo m ás ,  
de manera,  q u e  se consiguiese e l  q u e  fuesen gustosos ; y hiciesen l a  entrega 
p or entero ; y si así  n o  lo p udiese aj ustar,  hiciese las diligencias posibles,  p ara 
que l a  conducción se e j ecutase e n  mulas,  ó en aquella form a ,  que fuese m ás 
proporcionada, para la seguridad de los bastimentos, y para el m ayor alivio , y 
consuelo de los indios, que los h abían de conducir. 

Y que también remitiese á la l aguna , al tal alcalde m ayor,  seis m ulas,  
u n  peso d e  cruz ,  u n a  romana,  y m edidas , que había enviado á p edir el cabo 
p rincipal de el  p residio. 

Que se le  abonasen á este alcalde m ayor ciento y diez y siete pesos,  que 
h abía dado , y avisaba haber espendido en el  sustento, y avío de l a  gel}te , que 
había ido de l a  laguna á aquella ciudad, con el capitán don Pedro de Zubiaur, 

Y que don M artín de Ursua incluyese en la data de su cuenta. del dinero 
que se le remit í a ,  quinientos pesos,  que h abía  dado p ara el avío de los dos s a­
cerdotes misioneros ,  que h abían ido , y se h allaban en la isl a ,  y ciudad de los 
Remedios.  

Y que al vicario don Pedro M orales, que era el  uno de ellos ,  se le diesen 
ciento y cincuenta pesos,  por cuenta de lo que hubiese d e  h aber ; y que se 
diesen cincuenta pesos al piloto J u a n  Antonio de C arva j al .  

Y q u e  p a r a  p oder remitir el dinero n ecesario p a r a  la p ag a  de l a  gente 
del presidio , pidiese al Presidente al cabo principal de aquella g uarnició n ,  
listas ,  y aj ustamiento de l o  que se debía á l o s  soldados ,  y de lo que s e  les ha· 
bía de dar p ara en adelante . 

Con estas providencias, y otras , que se diero n ,  s e  con formó el Presiden­
te, dando órdenes,  para que todo con p untualidad se e j ecutasen,  con toda la 
brevedad posibl e ,  en atención á la gran falta, que s e  consideraba ,  haría lo que 
s e  remitía á l a  gente, que se hallaba e n  l a  laguna.  
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CAPITULO VI 

Despacha el Presidente de Guatimala á D. Pedro de Zubiaur. - Parte de. Gua. 
timala, con su gente, para la laguna. - Pónese lo que decía el Presidente por 
sus cartas al Capitán Estenoz, y lo demás que pasó. 

MARGJNALES.-Despacha el Presidente a Zubiaur.-Toma el camino a la laguna.-Con· 

tenido de lm¡ cartas.-Nuevas noticias llegan al Consejo.-Daba Ursua cuenta de todo. 
-Repite !as quejas de Soberanis.-Ofrece todo lo gastado a su Magestad.-También 

ofrece la galeota y lodo lo demás.-P�d'ía breves providencias.-Que se diesen gracias 

a don Juan Gerónimo.-Lo que resolvió el Consejo.-Entraban y salían itzaes en la 

isla.-Mujeres permanecían.-Senfimienl() grande de Ursua.-Que todo se quedaría 

perdido.-Lo que más sentía Ursua.-Discurría que era obra del demonío.-Creía que 

el Canek, y el Quincanek, persuadían a sus itzaes. 

D espidió el Presidente de G uatimala al capitán don Pedro de Z ubiaur, 
con las providencias determinadas , que con su gente fuese comboyando los 
bastimentos á l a  laguna,  j unto con las demás cosas,  que se le m an daron en­
tregar, m enos la  p artida de tasajos,  que en lugar de e lla ,  m andó se diese otra 
c antidad más de frijoles , por haber insinuado el vicario D. P edro de Morales, 
que era p oco d uradera l a  c arne , sin corromperse en la isla.  

D ióle t ambién al capitán Z ubiaur, cartas p ara el  general Ursu a ,  y p ara 
el  c ap itán Estenoz , cabo del presidio, con lo cual tomó s u  c am ino Z ubiaur, 
por la Verap az ,  á la laguna.  

En las c artas ponderaba el Presidente las  dificultades del tiempo,  por 
la entrada d e  las  aguas,  y que sin embarg o ,  p or ver l a  extrema necesidad d e  l a  
g ente de aquel presidio , se había arroj ado á remitir l o s  bastimentos, q u e  lle­
vaba el capitán Z ubiaur, encargábale al capitán Estenoz , en la s uya, le p ar­
ticipase,  con toda individualidad,  lo que fuese s ucediendo, p ara que se pu­
diesen adelantar las  cosas p ara el verano,  que era cuando se esperaba sacar 
fruto de las operaciones. 

Insinuábale, asimismo, remitiese las listas ,  p ara l a  paga d e  l a  i nfan­
tería, con nombres, señas, y naturalezas de los que servían,  c uanto había que 
tenían plazas ; lo que se les había dado, y lo que se les restaba debiendo, y que 
fuesen a utorizadas de don M.artín de Ursu a ; y que remitiese p ersona p or el 
dinero, por cuenta, y riesgo de este cabo. 

Extrañábale el mal gobierno, de tener las indias con l a  i nfantería en el 
c uerpo de g u ardia, así  por l a's ofensas, que se podía hacer á Dios,  como por lo 
que podía imped ir la reducción de los indios, motiv ándoles este celo la  ira 
contra los españoles ; que este descuido, no era modo de proceder, como tan 
buenos cristianos.  

Ordenábale : que instantáneamente sacase cuantas indias estuviesen en 
el cuerpo d e  g u ardia,  y n o  p ermitiese,  que fuesen á él ,  y destinase u n  sitio 
donde estuviesen las que molían , y trabaj aban , y celase, c uanto debía ,  el que 
n o  hubiese comu n icación con ellas ,  poniendo u n a  centinela ,  muy de s u  satis­
facción. 
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Que castigase á el que las  inquietase ; y n o  se enmendand o ; le enviase 

á C ampeche ; que se echase bando , e n  su nombre del Presidente,  para esto ; ad­

virtiendo, que sobre ello le había de hacer severísimo c argo . 

Prevení ale , como había dispuesto, que el p adre m aestro Fray D iego 

de Rivas, del  Orden d e  l a  Merced, que se h allaba e n  l a  villa de los D olores, 

p asase,  con alguna escolta ,  á aquella isla de los Remedios ; y así, que si estu­

viese y a  e n  ella,  ó cuando llegase,  si  discurriese h acer salida alg una,  ó a la  

cabeza d e  el río,  ú á otra p arte, que j uzgase conveniente ,  y necesitase p ara 

ello de m ás gente,  que l a  que llevaba consig o ,  le diese la que pidiese . 

Y que á don P edro de Z ubiaur,  se le había dado orden,  p ar a  que le si­

g uiese al p adre maestro Rivas,  por ver si con su buen modo,  y templanza ,  se 

podía conseguir algún adelantamiento e n  esta m ateria, ínterin , que la  oportu­

nidad del tiempo franqueaba otra cosa. 

Aun n o  había llegado á las Indias las órdenes,  y despa
.
chos , que refer í ,  

de veinte y cuatro de Enero de este a ñ o  de noventa y ocho, cuando y a  al Con­

sejo de las Indias habían venido las noticias ,  y p apeles,  que don M artín de 

Ursua había remitido, de todo lo sucedid o ,  y obrado en la campaña de el año 

d e  noventa y siet e ; e l  haber tomado e l  Petén, ó antigua ciudad d e  Tayasal,  

y p u eblos de la  laguna, y h aber comunicado el camino, d e  Yucatán , con el de 

G u atimala, y p uéstolo todo á l a  disposición del Presidente , C apitán general 

d e  aquel reyno. 

Repetía, y a.un aumentaba e n  las cartas : que á los p apeles acompañaban 

las quej as contra el gobernador don Roque de S oberanis, y ponderaba los 

m alos tratamientos, embarazos, y e storsiones,  que l e  causaba ,  ignorando la 

causa de tan escandalosas demostraciones ,  y de privarle de una obra, tan del 

servicio de Dios,  y del rey , quitándole la  libertad , y los m edios d e  poder con­

seguir e l  fenecerla. 

O frecía á su M agestad, en donativo gracioso ,  las crecidas,  y cuantiosas 
sumas,  que había gastado en esta conquista, y la g aleota y piragua que había 
fabricado para la  e ntrada á l a  laguna,  y las arm as ,  m uniciones,  y p ertrechos ,  
que contenían los inventarios ,  hechos al  tiempo q u e  s e  entregó de todo el ca­
pitán don J oseph Fernández de Estenoz,  cabo principal del reducto, y presidio, 
que había fabricado , y formado en la  isla , ó petén grande de n uestra señora 
de los Remedios, y S an P ablo del Itzá.  

S uplicaba,  se diesen las p rontas providencias, que tenía pedidas, para 
que cesasen tantos inconvenientes, suj estiones ,  y embarazos,  y p udiese prose­
g uir, en servicio de Dios, y de el rey, en el adelantamiento de facción tan de su 
agrado. 

Y asimismo pedía, se diesen las gracias á don J u a n  Gerónimo Abad, 
g obernador de las arm as d el p uerto de Campeche, p or lo m ucho que le había 
asistido, y prontas p rovidencias,  que había dado,  p ar a  obviar los muchos em­
barazos, vej aciones,  y molestias,  que esperimentaba del gobernador don Roque 
d e  Soberanis. 
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La resolución , que se tomó,  fué : aprobarle á don Martín de Ursua todo 

io obrado en esta empresa, y volverle á dar repetidas gracias, por lo  que s·il 

gran valor, celo, y constancia habían conseguido ; ordenando á don Roque, se 
contuviese en sus operaciones, en todo cuanto tocase á don Martín de Ursua ,  

arreglándose á Jos desp achos d e  veinte y cuatro d e  Enero (que v a n  referidos) 

los cuales observase puntualmente, sin interpretación alguna. 

Añadiendo : que se le estrañaba mucho , el que hubiese faltado al cum­

plimiento de su obligación,  y á las repetidas órdenes, que se le habían dado, 

p ara que asistiese , y sum inistrase á don Martín de Ursua todos los medios con­
ducentes á Ja  m is breve , y fácil consecución de empresa tan importante al 
servicio de Dios, y del rey . 

Y se le advertía, que si por J a  m ás leve omisió n ,  ó culpa suya, se per
.
die­

se, ó atrasase algo de lo conquistado (como suelé suceder, por la poca unión, 
y concordia entr¿ los que gobiernan) se le haría gravísimo cargo, y castigaría, 
con severa demostración ; y q ue diese ks m otivos j usti ficados, que tenía, p ara 
p roc¡¿der contra don Martín de Ursua. 

Y asimismo se dieron las gracias á don J uan Gerónimo Abad, por lo 
que por su parte h abía concurrido, y asistido al  logro de esta empresa ; y se 
repitieron los despachos de veinte y cuatro de Enero, así para don M artín , 
como p ara el gobernador don Roque de Soberanis. 

Y volviendo á lo que allá se _continuaba en las cosas de la reducción ,  di­
go : que de la isla le avisaban á don M artín de Ursua, que aunque los indios 
itzaes ,  se habían levantado, entraban y salían en la isla ; pero que no asenta­
ban en ella ; y se atribuía la  causa á los dos presos,  rey, y sacerdote. 

Y que mujeres, si ,  que se habían bautizado muchas, y permanecían 
m ás ; y que solo con Ja voz de que don Martín volvía allá,  se habían aquietado 
mucho los indios, é ídose á la mano en las amenazas,  que antes hacían á los 
soldados del presidio , y entraban , y salían en la isla con sociego. 

Estas noticias mortificaban m ás al  general Ursua : porque consideraba ,  
q u e  s i  los indios itzaes llegaban á entender el embarazo que tenía p ara no vol­
ver á la  isla,  ó el demonio se Jo decía, se habían de volver á alborotar, y reti­
rarse todos, y la  gente de el p residio, desesperada,  de que no les asistía con Ja 
puntualidad, y abundancia de mantenimientos, que se requería, abandonarían 
la  fortificació n ,  y Ja isla .  

Y s e  quedaría p erdido todo lo trabajado, y la  artillería, g aleota, y pira­
gua,  y m ás de cuatrocientas canoas1que tenía en la laguna, y él quedaría des­
truído, y sin las grandes cantidades de dinero, que había· g astado de su caudal, 
además de Ja  partida que Je habían embiado de Guatim ala,  p ara ayuda á la  
manutención de el presidio,  que ya iba gastada ; y su Magestad, y tanto núme­
ro de almas, se quedarían sin utilidad , ni  bien alguno ; perdidas ellas, y el rey 
sin el logro de su católica voluntad , y de tanto número de vasallos . 

Y sobre todo, nada le impacientaba tanto al general Ursu a,  como que el 
Gobernador S oberanis se mantuviese en el fijo dictamen de sentir, y decir, 
que estas reducciones, y demás operaciones, no importaban nada, el que se 
hiciesen, ó no, ni h ;ibían de ser de provecho alguno. 
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Cuando por sola la e speranza, de que un alm a se salvase, se habían d e  
aventurar m uchos reynos, y exponerlos a l  evidente riesgo de perderse ; pues 
n ada podía haber, que m ás importase,  n i  de que m ás Dios se complaciese, que 
de la salvación de un alm a ; y que don Roque ,  en lugar de cooperar á la solici­
tud de la salvación de tantas, antes lo desayudaba, p or todos cuantos caminos 
podía, por dar crédito solo á aquellos, que procuraban deslucirle sus obras á 
don M artí n .  

Esto decía, y publicaba don M artín de Ursua ; pero luego añadía : que 
no podía ser la causa d e  ello otra cosa, que el que rabioso el  demonio,  porque 
le  había quitado el imperio que tenía en aquella isla, y gentío de l a  l aguna, y 
desbaratádole ,  y quem ádole todos los ídolos, altares,  y simula�ros ,  en que aque­
llos b árbaros le  rendían indebidas adoraciones ,  le  ponía estorbos ,  p ara impo­
sibilitarle e n  que aca!'ase de echa:rle de sus corazones, y que aborreciéndose, 
y dej ándolo todo, volviesen aquellos b árbaros ,  con m ás actividad , á proseguir 
libremente en su ceguedad, y él á conseguir idolatría ,  y sus antiguos cultos .  

Y del Canek,  y su pérfido sacerdote, discurría,  serian ciertas las induc­
ciones,  que presumían los soldados del presidio,  que ej ecutaban con los indios 
itzaes, que habían sido súbditos suyos ; porque aunque ya estaban bautizados, 
e l  tal reyezuelo, y sacerdote , habían sido tantas sus traiciones ,  falsedades, 
alevosías,  y veleidades, que á nadie, mejor que á ellos ,  se podía aplicar, lo que 
comúnmente se suele decir,  d e  que n unca d e  m al m oro , buen cristiano.  
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CAPITULO VII 

Refiérese lo que sucedió al piloto Carvajal, después de haber salido de Guatimala. -
Qué ejecutaren con él en la Verapaz, y á dónde vino á parar. 

MARGINALES.-Viaje de el piloto Carvajal.-Lláma!e el Presidente.-Mándale abrir el 

camino que picó.-Sale de Gualimala y llega a Cobán.-Dan los reiigiosos otros indios. 

-Sale de Cobán.-Guían los indios al pi.'olo.-Vuelve el piloto a Cobán.-Acepta 

el alcalde mayor a los tres indios.-Díse/e al piloto tire el camino por otra parle.­

Respuesta y reparo del pi/olo.-Sa/e de Cobán toda la genlc.-Rcp.'le, el alcalde ma­

yor el ofrccfmienlo.-Dan con pe11ascos inlratables.-Da de pa'os el piloto a un 

aica dc.-Dan e11 una laguna grande.-Conocfó el piloto se obraba con malicia.­

Determina guiarse por sí.-Llega al río Zaclech.-Pasa el piloto adelanle.-L'eva al­

gunos consigo.-Lo que dijo el indio Yat.-Pueblo de Zocomo.-Pueblo de i11dios 

huídos.-Retiran a don Juan de Alaccón.-Fa!la en los bastimcntos.-A banzan al 

piloto indios monlaraces.-Pide munic:ones.-Remitele arcos y flechas.-Sigue la 

marcha hasta la sierra madrc.-Lo que se vió desde la eminencia.-A 'borófase la 
genle.-Sociegalos el piluto.-Vuélt•ese a alborotar.-El piloto los desarma.-Húyense 
todos.-Emhárcase el pi/oto.-/nlimidase el compañero.-Retíranse.-V11el1•en a Co­
bán.-Refúgianse a la iglesia.-Hiere Martín a Solórzano.-Discurso del piloto.-In­
forma Alarcón.-No oía bien el Presidente las quejas. 

Ya se dijo como de orden del general Ursua, á insinuación de el Presi­
dente de Guatimala, salió el capitán don Pedro de Zubiaur, á picar nuevo ca­
mino,  d esde ia la�lma de los itzaes , á las provincias de Guatimala ; y que para 
el gobierno de él ,  y que saliese m ás breve , acertado y derecho, llevó consigo á 
Juan A ntonio de Carva jal ,  soldado, que después fué de el presidio de Campe­
che, que era g ran piloto, é ingeniero, y había ido allí de Guatim ala ; y que fue­
ron p icando y señalando, los indios que llevaban el cam ino por entre serranías,  
y monte,  habiendo encontrado trece ríos,  que le atravesaban , aunque solo 
p ara tres de ellos fué preciso hacer balsas, para pasar, que los demás se va­
deaban , con el agua á menos de la rodilla, y tenían descabezos, que poder eje­
cutarse en ellos.  

También dije,  como á las treinta y cinco leguas de camino, que abrieron, 
dieron en el pueblo de S. Agustín de la provincia de la Verapaz ,  y que de allí 
fueron á Guatimala, y lo que allí sucedió, y órdenes que dió el Presidente, y 
A udiencia ; y como salió despachado de allí el c apitán Z ubiaur,  con su gente, 
á comboyar los bastim entos, que se conducían á la islaí como con e fecto los 
condujo ,  y entregó en ella .  

El piloto J uan Antonio de Carvajal ,  no volvió con el c apitán Zubiaur, 
sino que pasó desde G uatimala, á Chiquimula, población de l a  costa ; y ha­
llándose allí p róximo á hacer via j e  de piloto al Perú, en una fragata del ca­
pitán Francisco d e  Aguirre, le envió á llamar el Presidente de G uatimala,  
por m edio del o ficial real don Manuel de Solórzano, y Medrano ; y habiendo 
ido á la ciudad , á p resencia d e  el Presidente, le dió orden de que saliese luego 
á abrir, y componer e l  c amino , que h abía picado, en compañía del capitán don 
Pedro de Z ubiaur. 
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S alió de Guatimala el piloto Carvajal ,  con doce hombres ,  que se le die­

ron, y por cabo de ellos D. J u an de Alarcón ; y llegados al p ueblo de Cob án ,  

d e  l a  provincia d e  l a  Verapaz ,  n o  hallaron e n  él á don Diego P acheco, al­

calde m ayor de aquella p rovincia ; porque estaba en el de C ahabón, de l a  m is­

ma j urisdicción.  

Y e n  e l  ínterin ,  que volvía de aquel  p ueblo de Cobán el alcalde m ayor, 

y se hacían , y aparej aban los bastimentos ,  y herramient as,  les dieron los re­

ligiosos de S ant0 Domingo de el  convento de aquel p ueblo de Cobán, al pi­

loto, y s u  gente tres indios baqu ianos,  y muy prácticos de la m ontaña, dicién­

doles : que aquellos los llevarían derecho al picado del cam ino , para que p u­

diesen desechar b si�rra grande ; y para facilitar m ás la entrada á irle abrien­

do y allanando. 

S alió el p iloto de Cobán con los tres indios ,  que el m ás ladino, é inteli­

gente de ellos se llamaba Diego Yat , y llevó también consigo á Marcos de So­

lórzano , uno de los doce soldados,  que habían salido con él de Guatimala . 

G uiáronlos los tres indios por unos trán sitos, m u y  llanos, á salir al picado del 

camino, y desecharon el cerro, por parajes  m uy buenos, y tratables .  

Y con este conocimiento, y m uy consolado, se volvió el piloto ,  con su 
compañero , y con los tres indios,  al pueblo de Cobán, de donde había salido, 
para volver á h acer la entrada d e  la apertura de el camino, que había picado,  
y en que le había p u esto, con toda la gente ; y el mismo día que llegaron á 
aq uel pueblo, llegó también á él el alcalde m ayor, quien,  habiendo sabido lo 
que le había pasado e n  au sencia suya, hizo azotar cruelmente á los tres indio s ,  
porque habían i d o  á poner a l  piloto en el camino. 

Y después de esto le dijo al p iloto, que tirase el  camino por otra p arte ; 
porque no convenía abrirle por allí . O frecíale por ello darle dineros, y galas ; 
y diciéndole el piloto, que no podía ser, porque él había de cumplir con las 
órdenes que tenía : 

H izo reparo, de que el alcalde m ayor le trataba á él ,  y al don J uan de 
Alarcón,  cabo de la gente, y á Marcos de S olórzano, que era el soldado, que 
había llevado consigo al picado del camino , con aspereza y desabrimiento, y 
á los demás soldados con m ucho cariño ,  agasaj o,  y regalo . 

Acabados de disponer los bastimentas , y demás necesario , salieron de 
el p ueblo de Cobán despachados del  alcalde mayor , el  piloto Carvaj al ,  con la 
compañía de escolt a ,  y con sesenta indios abridores,  que les dió, los diez de 
ellos carpinteros ; y g uiando las marchas los alcaldes,  indios de aquel p u eblo 
de Cobán . 

Y al tiempo de despedirse el piloto de el alcalde m ayor, le volvió á re­
petir los ofrecimientos, que le había hecho, si echaba el camino por otra p arte, 
que n o  fuese por aquella, por donde le había picado ; á que respondió, n o  p o­
día,  porque era vasallo del rey. 

Y habiendo ya caminado , como cosa de una legua d e  tierra llan a ,  dieron 
con unos p eñascos ásperos, é intratables,  donde los soldados dejaban las ca­
balgad uras , p ara p oder andar. 
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Y queriendo proseguir la march a ,  viendo el piloto,  que aquellas ju sti­
cias de Cobán los guiaban, y llevaban por diferentes parajes,  impracticable s ,  
y les hacían desatinar, arrebatado de cólera , dió de palos á uno de los alcaldes. 

Y sin embargo, por este género de tierras fueron, hasta llegar á un pa­
raje ,  llamado de los Achiot ale s ,  y de allí les fueron llevando los guías por bre­
ñas,  y desbarrancaderos, diciéndoles, que por allí salían más brevemente al 
picado, hasta que dieron en una lag.una grande, y muy hondable . 

En este sitio se hizo alto, y conociendo el piloto la m alicia con que se 
obraba,  determinó de gobernarse por sí  solo, tirando el rumbo del Leste, para 
descabezar aquella laguna, hasta ponerse Norte Sur,  con el pueblo de Cobán, 
y desde allí solicitar el picado ; y h abiendo llegado á orillas de la sierra ,  con 
toda l a  gente , donde está el río Z aclech, se hizo puente, y una canoa, en que 
se pasó. 

En este paraje  se quedó el capitán don J uan de Alarcón,  con la gente ; 
y el piloto Carvaj al pasó ad elante , llevando consigo solo á Ignacio Marín, 
Francisco de Alcántara, y J oseph de Castro, y seis indios que le siguieron ; y á 
poco trecho descubrió rastro de indios ,  y unas milperías viej a s ,  que había en 
m edio de dos pueblos , que el uno estaba al Ueste , y le había dicho el indio Die­
go Yat , haber estado en él ,  y contando un zonte ,  y veinte y cuatro canoas que 
tenían sus moradores p ara navegar el río (el zonte son cuatrocientas) . 

Y este pueblo se llam a Zocomo, y es de donde rescataban los indios 
de la Verapaz el achiote,  que se decía daban al alcalde m ayor, y algún cacao . 

Y el otro pueblo se componía de indios ,  huídos del Lacandón, que no 
habían querido admitir ni recibir los de Zocom o ,  y de Choles, que también 
tenían trato con los de Verapaz,  de achiote, y algodón ; y está este pueblo á 
la banda del Leste, de el otro pueblo de Zocomo.  

Y desde este paraj e  fué llamado el piloto , de á donde había quedado la 
demás gente, p ara que volviese allá ; y habiendo llegado, retiraron, con orden 
del alcalde m ayor, á don Juan de Alarcón , cabo de la gente , por h aber sabido, 
había enviado informe al Presidente, de que él no quería, que el camino se 
abriese por allí. 

Lo cual conocía muy bien , en la poca providencia,  que daba de basti­
m entos, aunque á los soldados los regalaban con t abaco, y algún viscocho ; 
y también remitió orden, para que todos e stuviesen á la disposición del pil�to.  

Prosiguiendo este su derrota ,  con la gente,  g uiando siempre p ara el pi­
cado, le avanzaron por cinco veces los indios montaraces, y le llevaron un 
indio de los s uyos .  

Y habiendo enviado á pedir al alcalde m ayor pólvora, y balas, le remitió 
cuarenta y siete arcos,  y casi trescientas flechas ,  diciéndole no había_ allí  otras 
m uniciones .  

Fuese p rosig uiendo l a  m archa,  hasta la última serranía,  que es l a  se­
gunda, que llaman la sierra M adre, la cual está tendida sin impedimento al­
guno. 

Desde la eminencia de esta sierra se divisaron sabanas,  y una l aguna, 
ó gran bajío, con un mogote, que se tuvo por fij o  ser términos del Petén Itz á ; 
y habiendo querido proseguir el piloto, diciendo el paraje donde se hallaba, se 
le alborotó la gente.  
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Y Ignacio M arín e m pezó á valerse de las arm a s ,  diciendo : había más 

de veinte mil  indios ,  y que los habían de comer, por lo cual 3e desarmó el  pi­

loto, y sosegó á los demás.  

Y de all í  fueron p rosiguiendo, hasta un no grande,  en cuyas orillas re­

p aró, que volvía á m urmurar la gente ,  y á alborotarse , y causar segundo motín ,  

lo cual  le obligó á desarm arlos á todos ,  t emiendo no le  matasen,  ó se huyesen,  

j u zgando, que por estar sin armas no lo harían.  

Pero s ucedió al revés ; porque todos,  así  indios,  como esp añoles , se le 

h uyeron , q uedándose solo con M arcos de Solórzano,  y con el traba j o ,  y em­

barazo de llevar las armas de todos á cuestas. y por h aberse labrado allí una 

canoa,  antes que se huyesen, se embarcó,  con su comp añero , y t i raron el río 

abaj o ; y á cosa dé una legua, dieron con u n  estero , que viene de hacia el  
N ordeste ,  donde por haber hallado unas canoas vie j a s ,  se intimidó S olórzano ; 
y á causa de verse los dos solos, y sin bastimentos,  y que no podían h acer cen­
tinelas,  se retiraron . 

Y habiendo v uelto al p ueblo de Cobán, se m etieron en el convento de 
Santo Domingo,  acom p añado el piloto de u nos m ayordomos,  y fiscales del 
convento ,  que le salieron á recibir, con ap arato de bandera , echándosela en­
cima .  

Y d iciendo, se fuese a la  iglesia ; porq u e  l o s  soldados,  q u e  se le habían 
vuelto h u ídos,  tenían orden de m atarle , que decían los indios , se  l a  había d ado 
el alcalde m ayor. 

Y al llegar S olórzano á la p uerta de la  Iglesia,  M arcos M arín , que iba 
con otros de los soldados huídos,  le dió una c uchillada en una m uñeca, con 
u n  espadín, que le había dado el mismo alcalde m ayor. entre otras cosas , con 
que le regaló , h aciéndole al mismo tiempo s argento.  

De donde sacaba el p iloto . que el alcalde m ayor embarazaba por todos 
m edios el que se abriese el camino por all í ,  porque no le faltase e l  achiote ,  al­
godó n ,  cacao , y b:ünillas,  que los indios de s u  partido le traían de la montañ a .  

Y habiendo ido á G u atimala e l  capitán don J uan d e  Al<>.rcón,  é in for­
m ado á el Presidente ,  fué mal recibido , y no bien oído ; y un papel ,  que le re­
mitía  el p iloto, in form ándole también de lo que el alcalde m ayor ejecutab1r; el 
cual le remit í a  m etido en un pan de achiote. con un indio ,  hi jo  del despensero 
del convento,  se le quitaron en Z alam á, y al indio le echaron del convento por­
que no le m atase el alcalde m ayor ; porque se decía,  que al indio. que h ablaba 
con el piloto,  lo azotaban cruelmente.  En fin ,  el piloto se quedó aquí refugiado 
en este convento de Cobán , hasta c uando diremos adelante . 

N ada de todo esto t iene m ás comprobación , que h aberlo d eclarado el 
piloto,  con j u ramento,  como s� dirá, y así  cada uno verá el crédito que m ere­
ce, qúe yo no me p ersuado á que un caballero de las obligaciones, que el alcalde 
m ayor de la Verapaz había de procurar estorvar cosa, que pareciese ser de el 
servicio de el rey, ni  que en la j usti ficación de el Presidente había de caber, 
sa.biéndolo él tolerarlo, y no poner debido rem edio en ello . Y ahora vamos á 
ver lo demás,  que se iba disponiendo, a s í  por p arte de Yucatán , como por l a  
de G u atimala. 
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CAPITULO VIII 

Rccíbense en las Indias los despachos de el Consejo, de veinte y cuatro de Enero. -

No participa Soberanis de ellos á Ursua. - Parte á la isla el padre Ribas. -

Vuélvese del camino. - Lo que escribió el Presidente á Ursua, y la respuesta 

de éste. 

MA RGINALES.-Rccíbensc en Indias las cédu!as de veinte y cuatro de enero.-Avisa el 

Presidente a Ursua y a Estenoz las nuevas órdenes.-Encarga a Ursua parta luego 

al Petén.-Que Estenoz le consulte.-Qué podrá hacer por aquella parte.-Parte de 

los Dolores el padre Ribas.-Intimídase la gente.-Vuélvese a retirar a los Dolores. 

-Llega Zubiaur a Campeche.-Da las cartas del Presidente.-Lo que decía a Ursua 

en ellas.-Lo que decía en otras cartas.-Aborrecimiento de Ursua.-Ocultábale don 

Roque el despacho.-Lo que respondió al Presidente. 

Las reales cédulas (que he dicho) que se libraron en veinte y cuatro de 

Enero de este año de seiscientos y noventa y ocho, lleg aron á m anos de el 

Virrey, y de el Presidente de G u atimala ; y don Roque de Soberanis recibió 

la suya,  y la de don Martín de Ursu a ; de la cual ,  por entonces, no le  p articipó 

n ad a ,  de cuyo descuido formó don M artín de Ursu a  gran queja ,  como adelan­

te se dirá. 

El Presidente, vistas las nuevas órdenes de el rey, con toda celeridad 
desp achó correos á don M artín de Ursu a ,  y al capitán don J oseph Fernández 
de Estenoz, cabo del p residio de la isla de los Remedios , p articipándoles ,  como 
el rey le ordenaba, continuase en la · facción de lo que corría de su j u risdic­
ción , hasta la laguna ; y á don Martín de Ursua le decía : que pues ya le  con­
sideraba libre de su embarazo, y prisión,  por la noticia que tenía de los des­
p achos que le habían venido, y quedaba corriente en la empresa, le encar­
gaba se partiese luego p ara el Petén de la laguna de los Itzaes. 

Al capitán Estenoz le  insinuaba : que hiciese j unta con los p adres, y 
soldados,  y según lo que hubiesen adelantado del conocimiento de aquel país 
le consultase, p ara el m ayor acierto,  lo que podría hacer por aquella p arte de 
G u atimala, entrando por l a  villa de los Dolores, y por el camino , que n ueva­
mente habí a  picado el capitán don Pedro de Z ubiaur, desde la laguna ; que 
gente sería necesaria ; qué ministros, en qué tiempo cesaban allí las aguas ; 
y todo lo demás que se discurriese, p ara que le sirviese de gobierno. 

Por ese tiempo, poniendo el p adre maestro Ribas en e j ecución el en­
cargo del Presidente, de que fuese á la isla del Itzá, p artió de l a  villa de los 
D olores, en donde se h allaba ,  con doce soldados de escolta ,  y algunos indios ; 
y encamin ándose á la laguna,  después de varios lances, y pérdidas de cami­
nos,  llegando ya cerca,  como á cuatro leguas de ella : 

H abiendo sentido m urmullo de indios, de los fugitivos de l a  isla ,  que es­
taban en unas rancherías,  no muy lejos del camino, se le intimidó tanto l a  
gente, que llevaba ,  p o r  p arecerles , que iban pocos, que s i n  embargo de haber-
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los anim ado, con grande esfuerzo, y regalado á una india, y dos muchachos 
que salieron al camino, d ándoles abalorios,  y cuchillo s ,  no fué p osible hacer· 
los p asar adelante ; con que le fué preciso volverse á retirar, como con e fecto 
se retiró con ellos ,  á la villa de los Dolores, de á donde había salido.  

Llegó por estos días á la villa de Campeche el capitán don Pedro de Zu­
biaur, d e  vuelta de G uatimala, habiendo dej ado ya e n  Ja isla los bastimentos, 
y demás cosas que se le habían entregado. Puso e n  manos d e  don M artín de 
Ursua las cartas de el Presidente, e n  que le refería lo que había remitido á la 
isla, y le significaba, la mortificació n ,  que tenía,  de ver, que don Roque de 
S oberanis, le m alograse el proseguir en em presa tan grande, de que á don 
Martín solo se debía la gloria. 

Y que con irse á vivir á G uatim ala,  se acababa todo, y e staría cuanto 
hubiese á su orden ,  ·y lo finalizaría sin inconveniente , ni  desazón alguna ; y 
otras expresiones de urbanidad , y alabanza de lo obrado.  

D ábale también á entender, como el n uevo camino , que había picado 
don Pedro de Z ubiaur, tenía alg unos tropiezos,  como eran , atravesarse trece 
ríos ,  y ser dilatadas las distancias , para continuarse unas provincias con las 
otras, y algunos m ás inconveniente s .  

Y que sobre todo, convendría,  el q u e  fuese d o n  'Martín a l  Petén ; y que 
se comunicasen con brevedad de correos, para d ar las disposiciones m ás con­
venientes á todo lo que se p udiese obrar. 

Y después, en otras cartas (como s e  dijo) le daba las noticias, de que el 
rey le m andaba al Presidente , continuase en la empresa,  y que concurriese 
por su p arte, como antes ; ya se lo tenía dicho ; y que le dijese,  qué prevencio­
nes h abía de hacer, p ara entrar por la villa de los Dolores ; y qué gente sería 
bueno que llevase ; y á que tiempo se determinaba don M artín d e  Ursua á salir 
p ara la isla ; y que le avisase todos sus designios, y disposiciones ,  p ara que 
concurriesen á u n  mismo fin . Y que estaba en cuid ado de ir remitiendo las 
familias que p udiese, p ara que se fuese poblando la isla . A todo Jo cual res­
pondió don M artín de Ursua al Presidente , lo que adelante diré : 

H allábase ya don M artín de Ursua m edio despechado, y como aborre­
cido,  de ver,  que se le había frustrado el deseo de haber hecho esta campaña 
en el I tz á ; y de que aunque tenía copia simple de los despachos , y órdenes del 
rey, conocía que habiendo ido los auténticos en el pliego, ó paquete que de la 
Vera-cru z ,  se había remitido á Mérida,  á poder del g obernador don Roque de 
Soberanis ,  n o  había de tener forma,  el que los sacase á luz ; pues antes decía,  
y solo p ublicaba el gobernador S oberanis : que le había ido despacho, p ara que 
continuase en el g obierno el tiempo que había estado suspenso , é impedido de 
gobernar, por las censuras, en que le había tenido el Obispo. 

Y así ,  don M artín de Ursua le daba esto mismo al Presidente por res­
puesta de sus cartas ,  diciéndole : que viese, si  antes, estando p ara acabar su 
gobierno don Roque de S oberanis, había ocasionado , con h aberle e mbarazado 
el dej arle salir á aquella campaña ; siendo por esta razón causa de que se 
hubiesen retirad.:> los · indios itzaes, que habían dado la obediencia ; pues aun­
que antes algunos lo habían hecho ; solo con la noticia de que él volvía al Pe­
tén , habían vuelto á entrar e n  él. 

450 



Y que viendo, que no iba, se habían retirado , así  los del Petén, como los 
de los pueblos de el contorno de l a  laguna, á los montes, aunque no muy lejos 

de ella , por lo m ucho que la amaban ; y que ya,  aún serían m ás dificultosos de 

atraer, temerosos de que se les c astigase, por el delito de l a  fuga ; que sería 

ahora, habiendo de continuar su gobierno, por tanto m ás tiempo don Roque 

de S oberanis ? 

D ábale gracias don M artín al Presidente, por lo que le favorecía.  en 

atribuirle á él solo l a  gloria de aquella empresa, y de haber remitido los basti­

m entos , y demás cosas, que refería, al presidio ; si bien, el no haber remitido 

él dinero, para la paga de la gente , había h echo m ucha falta ; porque no le 

dejaban vivir los dependientes de los soldados, que allí estaban, pidiéndole, 

les p agase sus sueldos. 

Y que él no lo p odía remediar, por hallarse tan apurado, y preso, con 

su familia ,  tanto tiempo habí a ; y que temía, no abandonasen los soldados el 

presidio , y la isla, y se perdiese todo ; por cuya causa, le  requería, y á aquella 

reai Audiencia ,  cuidase de la m anutención de ello ; p ues había él y a  cumplido 

aun con m ás de lo que era de su obligación. 

Y que siempre que pudiese, asistiría con su p ersona,  sin m ás p uesto, 

ni  vanidad, que de soldado, estando siempre á las órdenes de el  Presidente, 

s9d!,i por lograr el deseo, de que se conservase, y delantase una obra tan de el  

servicio de D ios,  y del Rey. 

Añadía : que también había sido m ucha causa de l a  ausencia de los in­

dios el  faltarles el  p asto espiritual ; que desde que ganó el  Petén había clama­

do, sobre que se enviasen ministros misioneros,  p ara l a  predicación evangéli­

ca, y enseñanza de aquellos p obres bárbaros, que si se hubieran enviado luego, 

se hubieran entregado todos, y no se hubieran (instigados del demonio) vuelto 

á su ciega idolatría .  

Y q u e  p a r a  l a s  reducciones era necesaria l a  vocación, y n o  q u e  l o s  p adres 
misioneros, fuesen apremiados de censuras ,  como lo estaba el p adre don Jo­
seph M artínez de Mora, cuyo agradable natural era m uy á propósito p ara ad­
m inistrar á los reducidos . 

Y que aunque el p adre Morales había ido voluntariamente , tenía con­
dición ; y que p ara aquellas cosas era m enester p aciencia,  sufrimiento, y tole­
rancia ; y que solo servían los experimentados, y hechos, .  que anhelaban, é 
importunaban , con modestia religiosa,  á sus p relados, p ara ir á cultivar nue­
vas plantas, como sucedía con los p adres Fray Agustín C ano, y Fr. D iego de 
Rivas ,  que despreciando l a  quietud de su celda ,  y regalo, arrebatados de el 
celo, y honra de D ios, y servicio de el  rey, solo se esmeraban en trabajar en l a  
viña d e l  señor. 

D ecíale asimismo :  que el inconveniente de haberse h allado tantos ríos 
en el camino, que h abía  picado el capitán don Pedro de Z ubiaur, no lo era ; 
pues solo se habían encontrado tres, que eran caudalosos, que los demás los 
había vadeado, la gente, d e  ida, y vuelta, con m ucha facilidad. 
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Y que resp ecto d e  ser c amino , e n  que se ahorraban desde la laguna, 

al p u eblo de S an Agustí n ,  ó al de San P edro d e  Cobán , d e  l a  Verap a z ,  lo que 

v a  desde treinta y cinco leguas ,  á ciento y tres,  que había por el otro camino , 

y que en aquellos p u eblos h abría precisamente indios b aquianos de las m o n­

tañas,  pues entraba n ,  y salí an,  y se comunicaban con los dem ás indios, á res­

catar achiote , y otras cosas : 

S e  p odían p or aquella p arte reconocer todos los terrenos ,  busc ar los 

m ej ores , enmendar los caminos , hacer puentes,  y fabricar canoas ,  y ej ecutar 

todo lo demás,  que p areciese conveniente ,  y el rey tenía m andado á aquel su­

p erior gobierno ; que él por su p arte y a  había e j ecutado m ás de lo que había 

o frecido .  

Y q u e  en cuánto á l a  gente , q u e  había de enviar el p residente , le asegu­
raba,  que las m ás precisas escuadras, eran , el  poner en forma los caminos ; 
pues en viendo los indios que iban, y venían españoles, y que se iba p oblando 
l a  isla, y había mílp erías , se habían de entregar voluntariamente. 

Pues ya avisaba el c abo del presidio, que entrab a n ,  y salían e n  el Pe­
tén los itzaes ; y que en su sentir, esta era la única, y principal circunstancia, 
á que se debía atender, p ar a  ahorro de l a  real haciend a ; y que hubiese predi­
cación evangélica ,  de varones apostólicos ,  que atendiesen solo á ella ,  desnu­
d ándose de todo lo demás, que mirase á hum anos a fectos.  

Y que e n  cuando, al cuando y como determinaba p artirse para el Pe­
tén ,  volvía á repetir : que aunque tenía cumplido con m ás de lo que había o fre­
cido , desde luego volvía á o frecerse ,  de muy buena voluntad, y cumplido gus­
t o ,  disp uesto á sacrificar su p ersona,  y vida ,  en servicio de su rey,  y á ir por 
soldado sencillo,  á las órdenes de el Presidente ,  y de los cabos que nombrase, 
por haber fundado eri ellas sus aciertos, desde los principios ; siendo su única 
vanidad, l a  ej ecución d e  los reales m andatos, l a  exaltación d e  l a  fe católica,  
y el aumento de vasallos á l a  real coron a .  

S i n  embargo , de q u e  los réditos ,  q u e  había grangeado su celo , de haber 
arriesgado su vida ,  y g astado su caudal, h abían sido los de el m alogro de su 
trabajo ,  con el desv anecim iento de sus op eraciones ,  y las torm entas indecoro­
sas, que por todos lados h ab í a  p adecido .  

y que s i  aquel caballero , q u e  gobernaba, n o  le impedía l a  salida ,  se pon­
dría en m archa para la laguna, á principios de enero, con cuatro criados ; pues 
aunque le  franquease don Roque de S oberanis aparatos de providencias ,  co­
nocía ¡  h ab í an de ser fingidas ,  y se h ab í an de frustrar, con órdenes simuladas.  

S atisfacíale t ambién don M artín de Ursu a  al  Presidente á otras  cosas, 
que l e  preguntaba, y decía,  e n  orden á las prevenciones,  y compras d e  basti­
mentos,  p ertrechos ,  y otros aderentes,  n ecesarios p ara la campañ a ; y en cua­
les habría m ás conveniencia ,  en adquirirse,  y conducirse, e n  unas provincias, 
y cuales en las otras ; todo con gran distinción,  y claridad ; carg ándole m ás la 
consideración ,  e n  que lo m enos que era m enester, había de ser la gente,  los 
estrépitos d e  g u erra,  y los aparatos d e  armas ; p ues solo las espirituales, de 
buenos,  y doctos misioneros, eran las necesarias, p ar a  reportar totalmente la 
victori a .  
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CAPITULO IX 

Hace don Martín de Ursua cargo al Presidente de la isla del ltzá, y á la real Audien­
cia de Guatimala. - Pide que con orden secreta se saquen de la isla el Ca­
nek, y sacerdote. - Publica don Roque de Soberanis los despachos de veinte 
y cuatro de En.ero y lo que dijo don Martín de Ursua. 

MARGINALES .-La ley de Dios no entra por armas.-Hace publicar don Roque las cédulas 
de el rey.-Lo que expresó en los bandos.-Que estaba ptonto a asistir a Ursua.­
Que obrase absolutamente.-Intimose a Ursua.-Lo que respondió.-Que todo sería 
como antes.-Que el gobernador de las armas le asisticse.-Ofreciólo hacer el ¡;o· 
bernador de las armas. 

D ecía bien don Martín de Ursua, en que p ara reducir á los itzaes, no 
era m enester gente, ni estruendo de armas, sino sólo l a  necesaria,  para la escol­
ta, y defensa de los ministros evangélicos, que les predicasen l a  ley de Dios, 
p orque bien sabido es, que á ningunos infieles, aunque no l a  quieran recibir, 
se les puede hacer, que la reciban por fuerza de armas,  ni hacerles ,  ni d arles 
g uerra sobre ello . 

Excepto, que si habiendo sido cristianos, apostataren de la fe, y se al­
z aren, y rebelaren, entonces es p ermitido ; y eso, con licencia, y orden del rey ; 
y en caso de no bastar otros medios suaves ,  p ara volverlos á reducir á la p er­
m anencia en l a  ley católica ,  y obediencia de su M agestad, como bien clara, y 
expresamente está prevenido, y ordenado por nuestros católicos monarcas, 
con tantas, y con tan repetidas leyes, y cédulas reales, prohibitivas de l a  gue­
rra á indios algunos, no convertidos. 

Ordenando, se procure su conversión, por solo el  m edio de la predica­
ción de la palabra de Dios, como intentaron ej ecutarlo con estos itzaes los pa­
dres Fray J Úan de Orbita, y Fray Bartolomé de Fuensalida ,  y lo intentó el  mis­
mo don M artín de Ursu a ; y lo hubiera conseguido, á no haber sido los mismos 
b árbaros los que porfiaron en darle á él l a  guerra, y los que primeramente la 
rompieron, aun desp ués de haber dado tantas veces,  como queda dicho al rey 
n uestro señor, la obediencia. 

Al mismo tiempo que decía esto consultaba form almente don M artín 
de Ursua ,  á el Acuerdo de G u atimala, lo imposibilitado que se hallaba de asis­
tir al cuidado de el presidio de la isla, por la opresión, y desconsuelo en que le 
tenía don Roque de S oberanis ; y que así ,  h acía  c argo de él á aquel superior 
gobierno de Guatimala, y de todas las provincias del Itzá, y que no fuese de 
cuenta suya su pérdida,  y desamparo. 

Y asimismo proponí a : que se había llegado á discurrir, que e l  rey Canek, 
y su primo el sacerdote Quincanek, que tenía presos en el Petén y ciudad de 
los Remedios,  aunque ya eran cristianos debían de ser los que res friaban á 
todos los indios itzaes de la laguna, y demás comarcanos ; que se habían reti­
rado (después de entregados voluntariamente) p ara que no volviesen, ni ha­
bitasen en sus p ueblos. 

Y que así por esto, como por el  cuidado que costaban,  le h abía parecido 
muy conveniente ,  y del servicio del rey, que el  Acuerdo ordenase, el que con 
sus vestimentas españolas, y sin que lo llegase á entender soldado, ni indio 
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alguno, fuese de aquel reyno una escuadra por ellos,  con orden cerrada al cabo, 
y los pasase á aquellas provincias de Guatimala, por los graves inconvenientes 
que se seguirían , de que fuese á las de Yucatán, el que había sido señor na­
tural en ellas, ó sus antepasados. 

En estas , y otras expresiones,  y comunicación de disposiciones, entre 
el general don Martín de Ursua, y el Presidente de Guatimala, se fué llegando 
el mes de Noviembre de este año, en que voy hablando, de seiscientos y noven­
ta y ocho ; en cuyo tiempo el gobernador don Roque de Soberanis hizo p ublicar 
en la villa de Campeche las órdenes que tenía de su m agestad ,  de veinte y cua­
tro de Enero : 

Expresando en los bandos todo su contenido, y mandando á todas, y 
cualesquiera personas, españoles, meztizos, negros,  m ulatos, é indios,  vecinos 
y residentes en la villa y p uerto de San Francisco de Campeche , y su j urisdic­
ción,  que quisiesen ir á poblar el territorio, nuevamente descubierto, y que se 
descubriese en las montañas, pareciesen ante don Martín de Ursua, para que 
los condujese,  ó remitiese, como hallase m ás conveniente ; y que se les repar­
tirían tierras bastantes p ara mantenerse, sin perj uicio de las que fuesen pro­
pias de los indios, y tuviesen cultivadas, como el rey lo disponía. 

Y que se diese noticia á don Martín de Ursua, de como estaba don Ro­
que pronto á darle todas cuantas asistencias p udiese, y debiese pedir, como 
hasta entonces se habían pedido, y dado ; y que en todo aquello, que tocase, 
y perteneciese á la reducción de indios, población ,  y manutención, y todo lo 
anexo y concerniente á ello, no se le embarazaría por persona alguna en aque­
llos p araj es. 

Y que obrase absolutamente, en lo que pudiese conducir á la conquista ; 
y que en toda su gobernación le concedía, desde luego , facultad, de motu pro­
prio , para si quisiese usar bastón, é insignias de gobernador, y capitán general, 
y nombrar, y traer consigo, uno, ó más ayudantes,  lo hici�se. 

E ste bando se publicó en la villa de Campeche, á son de trompetas, y 
caj as ; y el gobernador de las armas de Campeche, don Juan Gerónimo Abad, 
á quien iba cometido, pasó á hacer ej ecutar la intimación á don Martín de 
Ursua ; quien, en s u  respuesta, expresó todos los agravios, molestias y em­
barazos, que siempre había tenido para sí,  que don Roque le había hecho ; 
siendo el m ayor, el haber ocultado estas reales órdenes tan largo tiempo. 

Y que las providencias, �ue se le franqueaban ahora, debía entender, 
tendrían el mismo efecto, que las que había pedido hasta allí ; y que don J uan 
Gerónimo Abad le asistiese, con el avío que necesitase, para la conducción de 
los bastimentos,  sal, plomo, y demás necesario para la campaña venidera, para 
sus criados, y los que voluntariamente quisiesen irle acompañando ; y con los 
p eones necesarios, pag ándolo todo don Martín de Ursu a  de su propio caudal. 

A que dijo don J uan Gerónimo Abad : estaba pronto á darle todas las 
Lsistencias, que pidiese, y fuesen necesarias, como siempre lo había hecho . 
.:on lo cual dió fin el año de mil seiscientos y noventa y ocho, sin haber habido 

en todo él otra cosa, digna de memoria, sino solo, á lo que se deja entender, 
haberse desengañado don Roque de Soberanis, de que sin razón le in forma­
ban algunos, m al,  de las operaciones, que se ej ecutaban en las montañas, por 
no querer bien á Ursua. 

454 



CAPITULO X 

Dispone el Gobernador don Martín de Ursua la partida para la provincia del IQ:á. 
- Ordena también el Presidente de Guatimala se reclute gente para la misma 
facción. - Hace otras prevenciones. - Avisa de ello á don Marún de Ursua, 
y al capitán Estenoz. 

MARGINALES.-En qué fundaba su esperanza Ursua.-Amor que Ursua tenía a los ítzaes. 
-Dispone su marcha a la laeuna.-Dispone ejército el Presídente.-Dívidese para 
la entrada la gente.-Famílías y oficiales que íban.-Ganados y dínero.-Despachó 
correos el Presidente.-Partícípa la salida de el ejércíto.-Lo mucho que hal>ia cos­
tado.-Más ahorro era sacar los índíos.-Menos gravamen de los doméstícos.-No 
tenía por buena estas reducciones el Presí'dente.-Culpa al piloto el Presidente.­
Que había hechado por camino ínandable.-Era muy lucido el ejército de Guatímala. 

Tenía fundada don Martín de Ursua toda su mayor esperanza, después 
de los favores de Dios, y de su santísima madre , en lo enamorado que los in­
dios ibaes estaban de la laguna, y su territorio, para tener por cierto, se habían 
de volver á reducir á ella, y que no habían de transmontar, ni retirarse á otras 
p artes, m ás distantes, remotas, é intrincadas ¡ como se habían retirado, y escon­
dido en aquellas montañas de el Itzá, cuando antes de la conquista primitiva 
de Yucatán lo hicieron, por las razones que ya dij e .  

Y a mi me parece ( y  aun é l  mismo así l o  decía) que m ás enamorado 
estaba don Martín de Ursua de la tal laguna, y de sus bárbaros fugitivos ha­
bitadores ¡  y comó era tan ardiente el deseo que tenía, de que volviesen á ha­
bitar en ella, y en sus pueblos, y dej asen de ser infieles, levadizos y engañosos . 

Luego que la que don Martín llamaba tardía publicación del despacho, 
y bando de el Gobernador don Roque de Soberanis, le dió suelta, p arece, que 
se le olvidaron todos los sentimientos, que antes publicaba ¡ pues no trató de 
otra cosa más,  que de disponer su marcha á la laguna, con sus criados, y al­
guna gente voluntaria, con los bastimentos, y otras cosas, de lo necesario, que 
con la brevedad pudo adquirir, y juntar su diligencia. 

El Presidente de Guatimala, por su parte, también trabajaba en juntar, 
reclutar, y disponer la gente, bastimentos, y dinero, para la campaña ( sin 
embargo de las insinuaciones del general don Martín de Ursua, de que no eran 
menester soldados, sino predicadores) pu�s al mismo tiempo, que era á los 
principios de Enero de seiscientos y noventa y nueve, salieron de Guatimala, 
doscientos hombres de guerra, con cuatro capitanes, divididos unos por la 
p arte de la villa de los Dolores, á cargo del sargento Mayor don Esteban Me­
drano, y Solórzano ¡ y otros en derechura de la provincia de la Verapaz, y de 
allí á la isla de los Remedios ¡ y por cabo superior de éstos, y de todos, el comi­
sario general de la Caballería Don Melchor de Meneos. 

Llevaban asimismQ incorporados muchos indios de servicio, y veinte y 
cinco familias, para poblar en la isla, ó en los sitios que pareciesen más con­
venientes, ocho ministros misioneros, gran bagaje, y bastimentos, armas, mu­
niciones, herramientas de albañilería, carpintería, calafatería, y demás ofi-
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dos , y �ficíales de todos ellos ; armeros, con su fragu a ,  y todos los aparejos  
para adere z ar las armas ,  h acer canoas ,  y lo demás que se o freciese ; ciru j ano,  
y boticario, con sus caj as de simples,  y compuestos m edicinales, chaquiras y 
chucherías ,  para d ar á los indios.  

Con m ás de mil y doscientas cabezas de ganado,  vacuno, y caballar, para 
h acer crías,  y dej ar en las poblaciones ; semillas , y todo lo conducente ; y el  
dinero para las pagas de l a  gente del presidio ; y sínodos de los p adres misio­
neros, h asta fin de noviembre de este año de noventa y n ueve, según las listas 
que había remitido el  capitán don J oseph de Esteno z ,  c abo principal de él.  

Despachó correos ,  al m ismo tiem po,  el Presidente,  así  á don M artín de 
Ursua (ya g obernador, y capitán general de las provincias de el  Itzá) como al 
capitán don José Fernández de Estenoz , á quien y a  había nombrado don M ar­
tín de Ursua por s u· teniente de capitán general en el Itzá,  siendo cabo p rin­
dp-al del presidio, por h aber faltado el capitán Alonso G arcía de P aredes ; 
p articip ándole la p artid a de este ej ército de G u atimala para la laguna,  y con 
las prevenciones que y a  se h a  dicho. 

Y a l  general don Martín de Ursua le  daba á entender, le había costado su­
mo trabaj o el componerlo, y busca rl o ;  pero que obraba precisado de la orden d e  

. e l  rey; pues de otro  modo, no le  fuer a  lícito, ni  s e  determinaba á ejecutarlo. 
Y m ás cuando sin ningún g asto , sino e s  solo e l  de m antener los sacados, 

conducirlos, vestirlos , y p oblarlos, había conseguido dos mil  indios ,  y esperaba 
lograr en. aquel verano otros t antos, con el  mismo ahorro , y sin l a  molestia , 
gravamen y disminución de los domésticos,  que t anto escrúpulo le había cau­
s ado siempr e ; mas que h abiéndolo representado al rey , le había m a ndado que 
continuase,  n o  obstante sus representaciones.  

Por lo cual ,  precediendo las j untas de h acienda y g uerra que había for· 
m ad o ,  podía haber recojido,  y dispuesto lo que refirió ; y que D ios quisiese,  
se lograse todo,  como deseaba ; y que si Don M artín de Ursua iba á l a  isl a ,  
c o m o  d e c í a ,  allá comunicaría con d o n  Melchor de Meneos , l a  forma, y m odo 
con que m ej or se p udiesen e j ecutar las operaciones m ás convenientes ; pues 
llevaba orden de obrar, como quien había de tener l a  cosa p resente , y como 
quien tenía á don M artín de Ursua,  que con sus grandes experiencias ,  y t an­
teo de aquellas m aterias ,  hacía opinión en todo. 

Porque él la tenía tan mala, p or los informes que le  hacían, que por ellos 
no s e  m oviera á cosa alguna ; obligándole á esto las experiencias ,  d e  lo que se 
facilita ,  para m eter en los empeños costosos, ruidosos, y arresgados,  que luego 
n o  tienen efecto.  

Como había sucedido e n  el  c amino n u evo, que de orden d e  don M artín 
de Ursu a  había abierto el  c apitán Don P edro d e  Z ubiaur, con e l  p iloto J u a n  
Antonio de Carvaj al ,  q u e  habiéndole enviado á e ste ,  á q u e  p usiese ranchos, y 
zanj as en el tal  camino , huyendo los m ás ríos que p udiese : 

Fué así ,  que después d e  h aber asentado todos , que no tenía m ás que 
treinta y tres leguas,  llanas, y sin otra dificultad,  que la de los ríos ; debió de 
hallar tantas el  tal  piloto, que huyó de aquel  camino , y buscó otro,  inandable , 
que no se había visto el fin d e  él ,  habiendo cuatro meses que andaba cateando 
p or aquellas m o nt añas ; por lo c.ual le había obligado á echar toda l a  g ente, y 
tren , que iba á la laguna,  p or el camino vie j o .  
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O e n  .nada mostraba,  ni aún apariencias de verdad , el piloto Carvaj al ; 
ó en esta particularidad de la apertura del camino,  que él mismo había picado , 
eran muy siniestros los in formes,  que tenía el Presidente, de lo que h abí:i 
sucedid o ; como á l a  misma proporción lo eran aquellos por donde guiaba el 
temor, d e  el poco fruto, que se había de sacar de la jornada á la laguna ; si ya 
n o  era, el no parecerle de todo p unto acertada, ocasionado de la felicidad , que 
había logrado, e n  l a  saca de los indios choles,  en los pasados años de 696 y 
697. Y aú n según él decía, en el siguiente d e  698. Pero no porque estas fac­
ciones hubiesen salido acertadas , y caído en partes, donde se pudieran, y fué 

conveniente ejecutarlas, era arg umento , de que sería in fructí fero el tratar de _ 
concluir la reducción de los itzaes, y poblarlos,  en su propia p rovincia, y tie­
rras, de donde sería siempre imposible, y nunca conveniente, el sacarlos. 

H abiendo, p ues,  salido toda la gente, que se hadicho, de G uatimala, con 
tan gran tren , y l ucimiento, que se formaba, y dej aba ver un bizarro , y bien 
compuesto ej ército, para en aquella tierra ; fué tomando el camino para la 
montaña ; como también Jos correos partieron u nos para Campeche, y otros 
p ara Ja isla de los Remedios. 

Y dej arlos he aquí á los de esta p arte de Guatimala, hasta el  tiempo 
que lo sea de volver á hablar de ellos ; pasando ahora á referir la salida, que 
de Ja villa de Campeche ejecutó, á este mismo tiem po,  el general don Martín 
de Ursua,  para la misma laguna, é isla de los Remedios ; formando para ello 
y para todos los acontecimientos de esta campaña de el año de 1 699, libro 
sep arado .  
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L I B R O D E C I M O  

CAPITULO I 

Parte el general don Martín de Ursua de Campeche. - Llega á Zucthoc. - Pasa á 
los chanes. - Vuelve á Bateab. - Dícese de lo que allí se informó. - Sigue 
su viaje á la laguna. - Entra en la isla, y qué sucedió. 

MARGJNALES.-Sale el general Ursua de Campeche.-Entran por el camino abierto.-Ue­
ga a Zucthok.-Diligencias que hizo el general Ursua.-Encuentra el correo de Gua· 
tímala.-Llega a la orilla de la /aguna.-Recíbenle con regocíjo.-Siente el general 
los gastos de la guerra.-Manda que Estenoz exhiba las órdenes.-Las órdenes del 
Presidente.-No había remitido bastimentos.-Mal que lo pasaban los presidiarios. 
-Gran trabajo que tenían.-Previene Ursua alojamientos.-Malparado el cuerpo de 
Guarda.-No quería el ¡¡eneral que los indios trabajasen.-Pasa Estenoz a tierra 
firme a cortar maderas.-Comiénzase la fábrica de la casa.-La iglesia no estaba 
decente.-Entran y salen los itzaes en la laguna.-Razones porque debían frecuenta!' 
la isla.-Sentía el general el malogro de la ocasión.-Despacha el general dos indios 
al río de los Dolores.-Jbase acabando la casa.-Componíanse las demás.-Era so­
brestante el general Ursua. 

Con poca diferencia de días, que salieron las tropas de Guatimala, y 
el aviso de su marcha, salió también el general don Martín de Ursua de la vi­
lla de Campeche, con el séquito de sus criados, y de la poca gente, que 

'
volun­

tariamente quiso acompañarle ; y habiendo seguido sus marchas por !o pobla­
do de la provincia de Yucatán, y entrando en la montaña, y coj iendo el ca�i­
no, que el capitán Alonso García de Paredes había abierto el año de noventa 
y seis, y por donde el ej ército había ido, y venido ya otras veces, llegando á los 
términos, y despoblados de Zucthok, y Polaín, cincuenta leguas de Campeche, 
ej ecutó diversas diligencias el general D. Martín de Ursua, ordenadas á in­
vestigar la causa, que había habido para haberse retirado los indios chanes, 
de nación queaches, dé el pueblo de Pachechén, que en m ás número de cua­
trocientas personas estaban bautizadas. 

Y así mismo los que estaban en los términos de Contemo. Y á este pa­
raj e salieron á verle los pocos indios, que habían quedado en el pueblo de Con­
temo, como dos leguas distante ; y éstos, con gran aflicción, le  refirieron el 
violentísimo movimiento, y quem a de sus casas, que h�bían ej ecutado, los que 
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por su obligación , y estado, antes debieran,  á costa de sumo desvelo, y trabajo ,  

m antenerlo�, educarlos, agasajarlos ,  y enseñarlos, y que los  habían llevado 

m ás de treinta leguas l a  tierra adentro, á poblarlos en los p ueblos de adversas 

n aciones,  con suposición de que había sido orden suya de don M artín . 

Y que habiendo llegado (p ublicando la misma orden) á los chanes,  que 

se componían de m ás de cuatrocientas p ersonas bautizadas de aquella n ación 

y los de Batsalén, pueblo alegre, con hermosa iglesia, y casa de m inistros ,  y las 

de los indios m uy capaces,  y salido c;itros veinte y cinco indios montaraces, y 

algunos de otros p uebloa á p edir el santo bautismo, y m inistros evangélicos, 

les ob1igaron á que saliesen m ás de cinco leguas ,  á u n  sitio e m inente , sin pie 

de sementeras, p ara p oder m antenerse y dejar en grano los frutos que tenían.  

Y que los habían puesto en camino, y á sus m u j eres,  y criaturas,  con 

tiempo riguroso , por las grandes lluvias ; d e  cuya inusitada sinrazón, desazo­

n ados sumamente los caminante s ,  se habían vuelto, y con su voz se retiraron 

todos los demás,  manteniéndose por lo m ás espeso de los montes.  

Bien podía ello suceder,  el que estos indios de Contemo,  y los chanes,  
no dijesen Ja  verdad,  e n  l a  p arte de q ue Jos que trataban s u  m utación,  hubiesen 
dicho, que lo e j ecutaban d e  orden del general don M artín de Ursua, y que el  
p adre m inistro reductor, que los administraba lo escribiese tambié n ,  por ha­
berlo dicho ellos m ismos así ¡ pero sin embarg o ,  p arece m ucho fingimiento, y 
gran suposición,  para unos indios tan bozales , y p oco ladinos, como son aque­
llos, teniéndose por cierto, que aquellos ,  que ocasionaron este levantamiento 
(que don M artín dice los call a ,  por sumo respeto) intimaron á los indios l a  
sup uesta orden suy a ,  p a r a  e ste movimiento. 

Bien de admirar es (como el  mismo general don M artín de Ursua lo 
ponderaba , é insinuaba al virrey) lo e straño de esta trama,  de suposición 
de órdenes suyas, para levantar á los indios ,  y m ud arlos á los m o ntuosos des­
poblados ; no siendo otros los deseos , el  afán,  el anhelo, y el  cuidado, ni  á otro 
fin los trabajos ,  ciesvelos ,  desasosiegos de don M artín de Ursu a ,  que á mirar 
por la p oblación de los terrenos n uevamente descubiertos, como el  rey lo en­
cargaba. 

Ello no s e  p uede atribuir á otra causa, m ás ,  de á aquella,  de que e l  co­
mún enemigo p or fiaba á conseguir el  fruto de sus astucias ; pues á los ojos 
s e  viene,  el  j usto r�celo, que aquellos m iserables indio s ,  recién cristianos ,  unos 
y otros, que aún no lo eran , concebirían de don M artín d� Ursua, de quien 
tales órdenes sonaba�. y e n  quien tenían p uesta toda la confianza de s u  se­
guridad , m anutención,  y buen trato ; m ayormente , á vista de las p erniciosas 
consecuencias ,  que se seguirían,  de los m uchos, que habían muerto sin sacra­
m entos, y p árvulos ,  sin el  agua del sagrado bautismo .  

Congo j ado el  general Ursu a ,  c o n  lo cierto de estas noticias ,  y conside­
rando derramadas,  y p erdidas prendas, que tanto le  habían costado , p asó des­
de e l  mismo camino, con seis hombres de los pocos que llevaba consigo ,  á 
examinar todos aquellos p araj e s ,  en busca de sus a m ados hijos ; y habiendo 
llega.do á J a  p oblación de los chanes, halló las casas, con todos Jos trastos ó 
pobre menaje que usan,  las  viviendas desiertas , y sin rastro alguno de gente. 
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Procuró desde allí inquirir los sitios de su h abitación ,  p enetrando los 
montes,  á una ,  y otra p arte, siguiendo los cuatro indios , y dos soldados, que 
llevaba consigo, alg unas veredas ,  que d aban escasa luz,  de salir  á p arte m ás 
ancha,  hasta que á cinco leguas dieron con el camino, donde hallaron u n a  casa, 
que servía de atalaya, en l a  cual había como cuarenta indios ; y una india 
molendera, todos los cuales, sin atender á repetidos, cariñosos llamamientos, 
que se les hacían , s e  pusieron e n  presurosa fuga, dejando, con l a  con fusió n ,  
l o s  trastos todos, d e  q u e  se servían , q u e  se l e s  quedaron intacto s ,  y algunos 
arcos y flechas,  que los soldados é indios entregaron al general don Martín 
de Ursua ; por tenerles dado orden de que no les hiciesen daño alguno á los 
que encontrasen,  ni les tomasen n ada.  

Y considerando el  general don Martín de Ursua l a  precisión que llevaba,  
de llegar,  cuanto a ntes pudiese ser ,  á la laguna de el Itzá,  contentándose , por 
entonces ,  con saber el paraje donde h abitaban aquellos indi.:is, para después 
volver á s acarlos,  y reducirlos á sus poblaciones, y á los de otros ocho pue­
blos comarcanos a ellas,  que se sabían, por lo que habían asegurado el rey, y 
gran s acerdote de los itzaes .  

Y habiendo dado diferentes providencias, encaminadas,  á q u e  en e l  
í n terin se l e s  procurase volver á traer ( n o  pasando a hacer rigurosa averigua­
ció n ,  sobre su fuga, por la resulta de p ersonas esemptas) pas6 adelante con 
su jornada. 

Y habiendo vuelto de la población de los chanes, al pueblo de B ateab ,  
p a r a  proseguir con su gente , el camino á la laguna,  le encontró en aquel 
pueblo el correo, que le había despachado el Presidente ,  con las cartas de 
aviso de la salida de su ej ército de Guatimala ; y recibiéndolas el general, 
pasó adelante , continuando su viaje ,  por los mismos tránsitos, y parajes de el 
camino. que el año de noventa y siete, h a.sta que llegó, con su gente, á la 
laguna del Itz á.  

L a  g ente que asistía en el presidio,  que ya estaba prevenida de su lle­
gada,  le recibió á la orilla, con grande alegria,  regocijo y salvas .  Embarcose en 
la galeota, y e ntró en el Petén de n uestra señora de los Remedios , el día o nce 
de Febrero , de este año , en que hablamos de seiscientos y noventa y n ueve . 

H abiendo reconocido el general don Martín de Ursua,  por las cartas 
del Presidente , los grandes aparatos de guerra, que le insin uaba, que había 
encam i n ado par a  l a  lagun a ; y que de ellos ,  precisamente,  se  habían de originar 
i n fructuosamente , crecidos g astos á la real haciend1, contra lo que él le tenía 
r�presentado, en orden á lo que le había parecido conveniente ; ofreciéndosele 
á ir á aquella provincia del Itz á ,  solo para estar á su¡.; órd!'!nes, y haberles hecho 
cargo á aquel p residio de la isla . 

Y p revenido al capitán Estenoz, cabo de él, ejecutase las órdenes,  que 
que de el Presidente recibiese ; y para que pudiese est1r con la i nteligencia de 
lo que contení a n ,  y obrar con todo el acierto que deseaba, en la conformidad 
que lo tenía p rometido ; y p ara tener, como siempre había tenido, la buena co­
rrespondencia ,  que por repetidas órdenes del rey se mandaba. 

H izo que el c apitán don J oseph Fernández de Estenoz le exhibiese las 
órdenes,  que tenía del Presidente, para darlas cumplimiento e n  todo ; y que 
diese razón de los bastimentos con que se hallaba en aquella plaza .  
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Viéronse las órdenes, y avisos, que había dado el Presidente al Capitán 
Estenoz ; que en suma eran las que se han dicho, y sabían ya don M artín de 
Ursua,  y el mismo capitán Estenoz . 

Y este refirió : haberle socorrido el Presidente con algunos bastimentos 
con los cuales había tenido para hasta fin del año antecedente ; y que después 
hallándose ya falto de ellos, aunque por esta razón le había enviado á pedir 
algunos,  y pólvora fina, p ara la escopetería, y otras cosas, que le faltaban, y 
se le ofrecieron , el Presidente no se lo había remitido. 

Por lo cual, los soldados habían trocado con los indios itzaes todo cuan­
to tenían, por maíz , camotes y calabazas, p ara su sustento ; esperando, de un 
día en otro, socorro de comida, y de sus p agas ; m anteniéndose, con harto tra­
baj o, y escasez,  por no ser lícito quitarlo á los indios .  

Y esto, en medio d e l  p reciso é intolerable p e s o ,  de q u e  la infantería se 
veía oprimida, con seis centinelas continuas, y una ronda de noche, ej ercitán­
dose continuamente en llevar, de tierra firme, á la isla, la leña, y otros ade­
rentes inescusables ,  p ara poder vivir. 

Aguardábase, por instantes en la isla, las tropas de Guatimala ; y p ara 
prevenir, con alg una decencia, el aloj amiento, p ara su general don Melchor de 
Meneos, y para los cabos, y p adres misioneros, respecto de que el cuerpo de 
guardia principal se hallaba todo apuntalado, y con bastantes claridades ;  como 
también la habitación del capitán E stenoz ; tanto, que dentro de la casa había 
sido forzoso armar la tienda de campaña del general don M artín de Ursua, 
para que pudiese aloj arse en ella. 

Y aunque continuadamente entraban , y salían indios infieles e n  la isla, 
no eran de ningún provecho para las fábricas, ni se les aplicaba á ellas ; por­
que el g eneral don Martín de Ursua no quería destemplarlos, haciéndoles acu­
dir á cosa alguna, que fuese de trabajo ; y era inescusable el fabricar casa, p ara 
el alojamiento del general Meneos, religiosos, y capitanes,  que con él venían. 

A cuya causa, el capitán Estenoz p asó á tierra firme, con doce indios 
campechanos, de los que el general don Martín de Ursua había llevado con­
sigo, para aquella campaña (no con sueldo de guerra, sino con salarios, que él 
les pagaba, y de orden suya) á cortar las maderas, y g uano ,  para la fábrica de 
la casa ; la cual se fue fabricando ,  con todo cuidado , lo m ás fuerte que se p udo . 

Porque aunque la iglesia no estaba edificada con toda la decencia, y 
forma necesaria, se dejaba el hacerlo, p ara luego que llegasen los vivanderos,  

y peonaje que trajese consigo el  general de las tropas de Guatimala don Mel­
chor de Meneos .  

Con l a  llegada del general don Martín d e  Ursua al Petén , los itzaes in­
fieles frecuentaban m ás el entrar, y salir en él ; ya fuese, porque en la reali­
dad le querían bien á don Martín, ó ya fuese por miedo de que los

. 
castigase, 

por la fuga, que habían hecho, después que él  faltó de allí ; ó porque don Mar­
tín de Ursua halló á los del presidio tan faltos de bastimentos,  y con los que 
había llevado, p ara sí ,  sus criados, gente voluntaria, é indios p eones, que en 
todas llegarían como hasta cincuenta personas, aunque ayudasen, y se esten­
diesen algo á los del presidio, no podían alcanzar, ni ser bastantes p ara todos, 
y era preciso írlos comprando á los indios itzaes, como lo hacían ; este cebo los 
llevase :  
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O ya fuese p or todas estas razones j untas ; ellos frecuentaban m ucho 
la isla ; al mismo p aso que el  general don M artín de Ursua sumamente se mor­
tificaba, y deshacía,  de ver, que el mejor tiempo se p asaba, y que se perdía 
esté buena ocasión, de reducirlos ; y que n o  había luz, ni  noticia de l a  gente 
de G11atimala, ni  de los padres misioneros (que era lo que más falta hací a ,  á 
su entender) . 

Siendo así ,  que el correo que se h a  dicho, que le había encontrado en 
el pueblo de Bateab con las cartas del  Presidente ; que le entregó, le había 
dicho : que cuando salió de l a  Verapaz,  quedaban allí y en Cobán , las compa­
ñías que iban m archando, y que había j uzgado don Martín hallarlas ya en la 
laguna, cuando llegase . 

Mas viendo, no había sido así ,  y lo m ucho que se tardaban en llegar á 
ella, despachó dos indios itzaes montaraces al estero del río de los Dolores ,  
c o n  aviso de su llegada al p adre m aestro Fray Diego de Ribas, y al sargento 
m ayor don Esteban de Medrano, que se avisaba habían de ir por las riberas 
de aquel río, con la gente de su cargo , p ara que hiciesen cruz en aquel p ara­
je ,  con las tropas que venían por la provincia de la Verapaz. 

!base continuando, y perficionando l a  fábrica de la casa de aloj amien­
to, p ara el general don Melchor de Meneos, cabos,  y p adres, de la gente que 
por horas,  y con gran impaciencia,  se aguardaba, y reparándos� las de don 
Joseph Pablo , y don Francisco Nicolás C anee, rey, y gran sacerdote presos, y 
las  demás de los vecinos fugitivos, de aquella isla, p ara el recibimiento, y alo­
j am iento del resto de la gente, y familias que venían de G uatim ala. 

Y á todo servía de sobrestante, y aun echaba mano, el general don Mar­
tín de Ursua,  previniendo al mismo tiempo, con toda vivesa, y actitud,  el ap a­
rato que podía dar de sí aquella tierra, p ara recibirlos y aloj arlos á todos, con 
la decencia, y comodidad posjble, pero n unca acababan de llegar, ni señas 
de ellos .  
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CAPITULO 11 

Despacha el general Don Martín de Ursua en busca de las tropas de Guatimala. -

Encuentran con ellas. - Vienen á la isla ; y se da noticia de otras cosas ,'lue 

sucedieron. 

M A RGINALES.-Despacha el general Ursua en b usca de los de G uatimala.-Eslaba muy 

cuidadoso de la tardanza.-Lo que se seguía de e//a .-Pidele a M encos acelere el 

paso.-Encuenlran a los de Gualimala.-Dan las carlas al general Mencos.-Lo que 

respondió a ellas.-Levanla el real de San Pedro M árlir.-Llega el teniente cenera/ 

a( Pelén.-Sale con órdenes el alférez real.-Lo que contenían las órdcnes.-Acér­

canse los de Gualimala.-Sale de la isla el cenera/ Ursua.-Lle.�a a la tierra firme.­

Encué�lranse los dos gcnerales.-Suben el petén con lodo e( acompañamiento.­

Llegan a lo alto de él.-lba delante el estandarte real.-Enlra el genera( Meneos en 

la casa nueva.-Compañía presidia/ de guardia.-Corlesanias entre los dos generales. 

-Retirase a su casa el cenera/ Ursua. 

Sobradísimo tiempo hubo para conclu ir todas e stas disposiciones, y 

aunque se hubieran de hacer otras de m ayor consecuencia ; pues habiéndose 

llegado el último día de aquel mes de Febrero , sin que hubiese h abido razón,  

ni  adquirídose noticia todavía de llegar víveres, ni aposentadores adelantados, 

para alojamientos. ni otras señales de la cercanía de las tropas.  

Desp achó el general don M artín de Ursua ,  á l a  l igera ,  á los sargentos 

reformados J oseph de H eredia ,  y Francisco Perales , para que fuesen por el 

camino viej o  de la Verap az aunque llegasen hasta C ahabón , con cartas p ara 

el  general don Melchor de Meneos, en las cuales le expresab a ,  muy por me­

nor,  todo lo hasta aquí sucedido, desde que entró el correo en Bateab . 

Lo m uy cuidadoso, y desvelado, que con tanta razón le tenía,  el consi­

derar, qué accidente podía h aber sucedido, que ocasionase tanta tardanza e n  

su llegad a ; l o  q u e  se m alograba el tiempo , de hacer fruto en aquellos in fieles 

itzaes, por lo mucho que frecu entaban el entrar y salir en l a  isla innumera­

bles de ellos,  de todas parcialidades ; lo in fructuoso que sería , haber hecho 

tan crecidos g astos, de sumas considerables, al rey, si se m alograba, aquella 

ocasión.  

Significaba también , lo falto que se hallaba de bastimentos ; lo que te­
nía p revenid o,  y p remeditado , y le pedía encarecidamente , que siendo posible ,  
acelerase las m arch as,  y le particip ase,  con toda brevedad, l a  causa de l a  de­
tención, para salir de las dudas,  en que quedaba ; y que él en todo había de 
estar siempre á sus órdenes.  

Conocióse lo lento de el paso,  con que h abía caminado l a  gente de Gua­
tim ala,  desde que salió de aquella ciudad ; pues h abiendo partido los m ensa­
j eros de la isla, encontraron sentado e l  real en la sabana de S a n  Pedro M ár­
tir (que ya se ha visto, cuan distante está de la laguna) . 
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En este sitio Je entregaron al general don Mekhor de Meneos las cu· 
tas del general don M artín de Ursua .  Don Mekhor de Meneos ,  en respuesta 
s uya, p articipó al general don Martín de Ursua,  como el día antecedente, cua. 
tro de Marzo, había llegado, con sus tres compañías de infantería, y demás 
gente, á aquella sabana de San Pedro Martir,  donde era p reciso tuviesen 
algún reparo , del traba j o ,  y fatigas de la montaña .  

Q u e  m u y  en breve se proseguiría la m archa á la laguna ; y q u e  desde que 
aceptó el cargo, que llevaba, se dedicó á servir, como soldado suyo de don 
Martín de Ursua ; y que como tal ,  y no con otro carácter, iba allí , á o frecérsele 
y que p or no poder ser instantáneamente, adelantaba,  á que lo hiciese en su 
lugar,  á don Miguel de Pineda, su ayudante general, y p ersona de toda su 
m ayor estim ació n .  

Y á poco de haber despachado este ayudante , en compañía de l o s  dos 
mensaj eros ,  que h abían ido de la isla ,  levantó el real el general don Melchor 
de Meneos, de l a  sabana de S an Pedro M ártir, prosiguiendo s u  m archa á 
la laguna.  

Y llegando el teniente general don Miguel de Pineda á l a  laguna,  con 
los mensajeros,  y p asado á la isla ,  y entregado la respuesta del general Men­
eos al general don Martín de Ursua, el día n ueve de Marzo salió de l a  isla 
el  al férez real don Joseph de Ripalda,  con orden de que fuese á la sabana 
de Buena vist a ,  á esperar al general don Melchor de Meneos, y de que en 
llegando , le diese l a  bienvenida ,  de p arte del general don Martín de Ursua ,  
y á todos l o s  padres misioneros,  y cabos ; y propusiese al general, enviase las 
órden e s ,  que le p areciese convenientes al servicio del rey, para que las eje­
cutase don M artín de Ursua .  

· Y q u e  con l a  razón que le diese, del d í a  en q u e  determinaba hacer l a  
entrada el general en la isla ,  se volviese el alférez r e a l  á ella ,  p ara q u e  s e  
t uviese prevenido e l  salir á recibirla .  

Ej ecutado a s í ,  y respondido el general de l a s  tropas de Guatimala don 
Melchor d e  Meneo s ,  con las cortesanías,  que siempre, diciendo : que él era 
el que iba á e j ecutar las órdenes que le diese el general don M artín de Ursua, 
y no á dar órdenes algunas, se fué acercando á l a  laguna ; que sabido ya,  por 
las noticias que l1 abía llevado el alférez real Rip aldo, y por l a  vista de algu­
nos soldados,  que se iban avanzando, salió el general don M artín de Ursua 
de la isla, el día catorce,  con el  cabo , y oficiales del presidio, y otras personas,  
las  de más cuenta,  y con re fresco, n avegando en l a  g aleota. 

Y habiendo llegado á tierra firm e ,  y camin ado por ella adentro, como 
cosa de una legua, se encontraron los dos generales que . saludados ,  con cor­
tesanías,  y rendimientos recíprocos ,  de uno,  á otro, volvieron á la galeota , 
y p as aron á la isla , donde habiendo saltado á tierra, se hicieron repetidas 
salvas, de toda l a  artillería, pedreros ,  y arcabucería. 

Y acompañ ados de los cabos, y p adres m isioneros, que h abían cabido 
en la g aleota, y de mucha gente , así de toda la que había en la isla,  como 
de la que iba de Guatim ala, que h abía seguido en la piragua, y canoa s ,  que 
p ara ello se h abían llevado á tierra firme ,  subieron el p etén arriba ,  llevando 
el  general don M artín de Ursua al general don Melchor de Meneos á la mano 
derecha ,  y por delante el  estandarte real de el presidio . 
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Y llegaron en esta forma a lo superior de la isla, donde estaba tendida 
en ala la compañía presidia! ¡ y batida la bandera por el alférez real don 
J oseph de Ripalda, siguió el acompañamiento, con e l  estandarte real, hasta 
la casa nueva, que de orden del general don Martín de Ursua se había fa­
bricado, p ara el recibimiento, y aloj amiento de el general don Mekhor de 
Meneos. 

Entró en la casa este general, con todos los p adres misioneros ,  y cabos 
de las compañías de s u  cargo ¡ y se fijó en lo alto de la casa el estandarte real· ¡ 
y el general don Martín de Ursua ordenó, que su ayudante general cerrase s u  
compañía, y se p usiese de guardia a l a s  p uertas de la casa d e l  general don 
Mekhor de Meneos. 

Ej ecutólo así el ayudante, y don Martín de Ursua, le dijo á don Mel­
chor de Meneos : que él solo era el general, y que tenía á gran fortuna estar 
á sus órdenes,  p ara Iograr muchos aciertos en servicio de ambas magestades. 

A que respondió don Mekhor de Meneos : que solo don Martín de 
Ursua era el general, y suya la fortuna de venir á sus órdenes .  

En lo cual g astaron buen rato d e  tiempo los dos,  e n  competencias, y 
controversias urbanas, sobre quien hubiese de obedecer á quién ¡ y por últi­
m o ,  habiendo dej ado don Martín de Ursua el estandarte real, y companía del 
presidio en la casa de don Mekhor, se retiró á la de su morada. 

Que cuando concurren á la ej ecución de una misma facción,  ó empre­
sa, militar, ó política, m ás cabos principales, generales ,  ó gobernadores ,  que 
uno solo, haya habido controversias, y porfías, y aún trances,  y desabrimien­
tos, sobre cual de ellos ha de m andar las armas, ó las facciones políticas, ya 
se ha visto muchas, y aun m uchísimas veces ,  y se ve, y se halla escrito á 
cada paso. 

Pero sobre querer cada uno de los cabos superiores excusarse de ser 
el que mande, y pretender ser el que obedezca al otro , y m ás con repetida, 
y p orfiada contienda de cortesanías, pocas, ó ninguna vez se habrá visto, 
ni experimentado, sino en este caso ¡ p ues todo aquel día, y el siguiente, gasta­
ron estos dos generales en las insistencias, así de p alabra, como p or escrito, 
de que cada uno de ellos había de ser el súbdito, y ej ecutor de las órdenes de 
el otro, cediéndose siempre el uno al otro , recíprocamente, el m ando , y go­
bierno de las armas, y de todas las dem ás operaciones de la campaña. 
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CAPITULO III 

Suplicatorias, que despachaba don Martín de Ursua á don Melchor de Meneos, para 
que aceptase el cargo de general. - Respuestas que éste daba. - Vienen á 
conformarse, y en que modo se ajustaron. 

MARGINALES.-No nacía todo de cortesanía.-Lo que decía don M �lchor.-lnsta Ursua 
a don Melchor acepte.-Explíca sus sentímíentos.-Excúsase don Melchor a lo pri­
mero.-Acepta lo se¡¡undo. 

Sin embargo, de que p arecí a ,  que todas estas instancias, sum1s10nes, 
y rendimientos ,  que de p arte, á p arte se hacían, eran solo n acidas de atención 
y cortesanía ,  atendiendo sólo al sonido de las palabras ; según el  género de 
sentimiento, que interiormente se deja colegir, preocupaba el  ánimo del ge­
neral don M artín d e  Ursua, de que contra su dictamen,  y en m enosprecio 
de sus representaciones,  se hiciesen extruendos de guerra ,  donde no eran 
necesarios .  Y p arecí a ,  que don Melchor se le  entendería, aunque lo disimu­
lase,  hacían eco , m ás 1 á desazonadas, que á corteses, todas estas cesiones de 
el gobierno,  como se irá viendo. 

D ecíale don Melchor de Meneos, á don M artín de Ursua,  á las persua­
ciones que le h acía, para que él solo gobernase : que á él solo l e  tocaba ese 
carg o ,  y á don Melchor de Meneos solo ei " servir debajo de su mano,  como 
soldado sencillo ; p ues don Martín de Ursua se h allaba gobernador, y ca pi· 
tán general de aquellas provincias del Itzá por el rey, con inhibición á los 
presidentes, Audiencias , y Gobernadores de aquellos reynos ,  escepto al 
virrey d e  l a  nueva España. 

Y que no teniendo los presidentes ,  Audiencias, ni Gobernadores,  fa­
culta d ,  p otestad, ni j urisdicción p ara darle órdenes á don M artín de Ursua ,  
m enos la tendría d o n  Melchor de Meneos quien era solo u n  teniente de e l  
Presidente de G uatim ala. 

A que se llegaba, hallarse e n  persona en aquella plaza,  y haber con­
quistado, rendido ,  y allanado aquella isl a ,  y lo dem ás, que de t antos había 
sido intentado, y de ninguno conseguido ; y no ser razó n ,  ni ser conveniente 
al servicio de Dios,  y del rey, que otro, que no fuese él, tuviese manejo en el 
gobierno de aquellas ·provincias ,  cuyos aciertos pendían de su total dirección ; 
y á otro, que no fuese á él ,  le costaría excesivo trabajo los m enores aciertos ,  
c u ando p ara los m ayores bastaba l a  dirección suya, acompañada con lo ilustre 
de su sangre ,  acrisolada en el desvelo de el  servicio del · rey á imitación de 
sus p asados, tan notorio en todas p artes . Por lo cual, no podía asentir don 
Melchor de Meneos , á lo que él le  m andaba. 

H acíale nuevas instancias don Martín de Ursua ,  suplicándole, acep­
tase ; porque todas l as �azones, que insinuaba p ara no hacerlo, habían cesado, 
con haber él hecho cargo, como le h abía  hecho repetidas veces ,  a l  Presidente 
de G uatimala,  que aquel p residio , y de los nombramientos de cabos, y o ficia­
les ,  y de todo lo demás concerniente ; y con los grandes, y excesivos ,  como 
infructuosos g astos ,  que se habían hecho al real erario en esta ocasión ,  con 
tanto aparato militar ,  p or todas p arte s ,  contra las órdenes del rey. 
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H abiendo faltado el Presidente á todo lo que repetid am ente le había 
representado por sus cartas,  y mensajeros e n  orden á lo que conven ía ,  p ara 
el· m ayor acierto, y ahorro, que era,  el  atender, lo p rimero, á dar p rovidencia 
de labradores, é indios de traba j o ,  por ser necesarí�im as las milpas,  p ara 
suplemento d e  bastimentos, y conducciones.  

Y h abiendo faltado m antenimientos p ara el p residio, vendiendo los sol­
dados cuanto tenían,  á los indios gentiles, por m a í z ,  y c alabazas ,  y g astado 
a l  cabo cuanto hierro,había en el p residio para hachas,  y m achetes, que darles, 
en cambio de la comid a ; obligándole contra toda razón , á busc arla con las 
armas ,  en oposición de l a  voluntad del rey, entre un b arbarismo, á los princi­
p ios de su reducción .  

O casionando, e l  que por haber ido treinta hombres a l  p ueblo d e  Alain, 
á solicitar sustento e ntraron los in fieles, en una noche oscura, en aquella 
isla,  y si no hubiera dado aviso a l  cabo del p residio una de las indias redu­
cidas,  de cómo intentaban m atar aquella noche á los españole s ,  y n o  se hu­
bieran disparado tres piezas,  que los pusieron en fuga, h ubieran e j ecutado 
alguna atrocidad � como se confirmó por la m añana,  con las m acanas,  ó porras ,  
que se h allaron ,  que habían dej ado,  los  que lo intentaron, con l a  turbación ,  
que les causó e l  estruendo de l a  artiller ía .  

Y que cuando se debieran h aber adelantado bastimentos suficientes en l a  
isla,  se hallaban c o n  tres compañías,  y otra gente,  además de l a  que e l l a  tenía,  
y sin h aber llegado mantenimientos algunos ; ni  se tenía n oticia del p roveedor 
ni indios g astadores,  y se h allaba sin nada de todo esto , ni c audal alguno,  
para m antener l a  gente, y para lo p reciso d e  l a  fábrica ,  de poblaciones,  iglesia ,  
y casas de vecindad, rozas de sitios ,  m ilperias,  y l o  demás,  que fuese necesario . 

Y que por haber p revenido al P residente las m archas sin bastimentos, 
ni m uniciones ,  adelantadas, sabiendo, no lo había e n  el p re sidio , podrían 
sobrevenir algunos casos irrep arables ,  que debían correr por cuent a ,  y riesgo 
de quien tan claramente los causaba, contra el servicio del rey ; en cuyo 
nombre encargaba . á don Melchor de Meneos , corriese en el todo con el 
superior gobierno, de aquellas p rovincias del Itzá ; estando cierto, le asistiría 
á cuanto se o freciese. 

Y que en caso , que no asintiese á esto , le  suplicaba ,  lo hiciese ,  á concu­
rrir con él ,  como concabo general , uniform e m ente,  y en un cuerpo ,  y voz,  á 
todas las órdenes, p rovidencias, y operaciones, que se o freciesen . 

Volvió don M elchor de Meneos, á escusarse á la primera p roposició n : 
p ero p orque no cesase en nada el servicio de el rey , y bien comú n ,  asintió á 
la segunda, o freciéndose á asistir con el general don M artín de Ursua ,  con el 
título que le  p roponía ,  de concabo general,  al gobierno de todas las opera­
ciones ,  que se o freciesen en aquellas provincias de la montaña,  así en lo 
conquistado, como en lo que adelante se conquistase,  o redujese .  sin que por 
su p arte h ubiese el menor motivo,  que p udiese embarazar el  m ayor servicio de 
:i.mbas magestades ,  por el gran deseo que tenía de el mejor logro, y acierto en 
todo ; y p orque n o  se dijese,  que los que iban á llevar J a  p a z ,  y á solicitarla. 
entre gentes bárbaras ,  entre si propios dejaban el  m ás leve m otivo á la pre­
sunción ,  de que en cosa alg una se a p artaban , v n o  s e  unían á todo lo que 
p udiese m irar a una perfecta, a m able,  y segura concordia.  
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CAPITULO I V  

Dan órdenes juntos los dos generales, con título de concabos generales. Pasa e l  ca­
pitán don Marcos de Avalos á los zacpuyes, á rescatar maíz de los infieles. Y 
se hace mención de otras cosas. 

MARGINALES.-Despachan correo al proveedor.-Acúsanle la tardanza.-Envían al capi­
tán Avalas a Zacpui.-Lo que avisó el capitán Avalos.-Lo que decía a los infieles.­
Lograron el intento.-Piden con qué rescalar.-No les faltaba a los de Avalas qué 
comer.-Lo que escril>ía el proveedor.-Esperaba la plata.-Otros avisos que da/Ja.­
Desavío de las mulas y de los indios.-Que hacía cuanto podía.-Respóndenle los 
generales.-Qut· el tiempo se pasaba sin frulo.-Retírase uno de los misioneros.­
Rescates que se remitieron al capitán Avalos.-Que úsase en otros pueblos lo que 
allí.-lba y venía la ga:eota con maíz.-Había muy pocos bastimentos.-Determínase 
convocar junta. 

A unque el gobierno y el mando, de m ala gana adm iten compañía, y rara 

vez convienen, los que m andan j u ntos,  en un mismo dictam en , y sentir ; en 

e stos dos generales se verificó en la ocasión presente lo contrario ; pues muy 

g ustosos, y unidos, empezaron á dar órdenes,  tan convenientes ,  y aj ustadas, 

que se podía esperar logro de grand es progresos de sus disposiciones,  aun 

m ás de los que sz vieron, á no haberles faltado lo p rincipal ,  y que no p udieron 
remediar, que fué el qué comer para sus gentes ,  como adelante se verá: 

Lo p rimero que ordenaron, el dia veinte de Marzo, en que quedaron 
conformes en su modo de gobierno, fué ,  desp achar correo á don Alej andro 
P acheco, proveedor general de el ejército de G uatimala, haciéndole cargo de 
su tardanza,  en llegar á la isla, y de lo m ucho que todo se atrasaba,  y de lo que 
se padec í a  en aquella plaza, por falta de bastimentes ,  y demás, que venía á 
su carg o ,  por haber entrado muy pocos hasta aquel dia en ella . 

Y así mismo desp acharon al capitán don Marcos de Avalos, con los 
soldados de s u  compañía, y algunos de aquel presidio, y con el cura vicario 
don Pedro Morales, y el p adre m isionero Artiga,  uno de los ocho que vinieron 
con el general don Melchor de Meneos ,  para que embarcándose en la piragua, 
p asasen al Petén , o isla de S acpuí ,  y á otros p ueblos de la laguna, y procurasen 
resc atar de los indios de ellos algun maíz ,  donde lo hallasen . 

Y de allí á dos días avisó el capitán don M arcos de Avalas haber llegado 
á aquel Petén de Z acp u í ,  donde se hallaban,  y h aber sido bien recibidos de 
los in fieles de aquella isla ; á quienes, por encubrirles la necesidad, que les 
obligaba á ir allí , les habían dicho : que su ida era á causa de haber faltado 
su cabeza,  en ir á d ar la obediencia á la isla grande,  á su gobernador, y capi­
tán general ; y que ellos iban de paz ,  y amistad, como lo verían ; con lo cual,  
por haber sido bien disimulado, se había logrado el  intento ; pues los infieles,  
casi los rogaban con el  m aíz .  

Pero que no tenían con que rescatar el que les  habían llevado, y lleva­
ban ; y que lo que allí valía eran c uchillos ,  h achas, m achetes ,  reales, y medios 
reales , todo lo que se p udiese disponer, hasta una no larga cantidad de 
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pesos, y algunos almudes de sal ; todo lo cual esperaban , que se les remi­
tiese, con la brevedad posible ; porque lo que habían llevado, ya estaba 
cambiado, y se iba haciendo negocio ; y estaba dispuesto el modo de con­
ducirlo, por mucho m ás que fuese. 

Y así, que cuando hiciesen humadas en el mismo embarcadero de 
Secpuí, era señal, de que allí esperaban la galeota, para que pasase luego á 
irlo conduciendo á la isla grande ; que allí no les faltaba que comer ; por lo 
cual, había sido forsozo el hacer alto ; para disponer la negociación, á que 
habían sido enviados. 

A este tiempo, ya habían recibido carta los generales ,  de don Ale­
jandro Pacheco,  proveedor general de las tropas de Guatimala, escrita á 
don M artín de Ursua, el diez y ocho de aquel mes, desde la sabana de San 
Pedro M ártir, donde se hallaba, esperando á que llegasen las recuas ; en que le 
decía : que el no poner en ej ecución el ir luego á ponerse á su obediencia, 
era, por estar esperando la recua del rey, que llevaba la plata, p ara las 
pagas de la gente de el presidio, y las mulas, con bastimentos ,  muy esencia­
les, para toda la gente , que se hallaba en el Petén. 

A este aviso se fueron siguiendo otros, que dió, hasta el día veinte y 
dos, en que se lamentaba, de que con las aguas · se habían desaviado las 
mulas en la montaña, y dejado las cargas, y m uértose algunas ; y que de los 
indios ,  que habían venido con carga hasta aquella sabana de San Pedro 
Martir, también la habían dejado m uchos,  y se habían huído. 

Por lo c ual, babia enviado á pedir indios ,  al alcalde mayor de la 
Verapaz, para que fuesen transportando los bastimentos, desde aquella 
sabana á la isla, donde ahora remitía los que podían llevar las mulas, é 
indios peones, que habían quedado ; y que en todo procuraba hacer cuanto 
de s u  p arte era p osible, hallándose, como se hallaba, bien apurado y desa­
zonado con los contratiempos, y adversidades que le sucedían. 

Respondiósele por los generales : que los m alos principios en las 
causas de Dios, traen aparej ad a  la ej ecución de pésimos fines ; pues iba 
abandonando su obligación,  en providenciar las tropas, retardando, con 
tanto misterio, la conducción de la plata del rey, carne, vizcocho y pólvora, 
para que la gente no pudiese operar, . ni ej ecutar ninguna salida, y desespe­
rados se volviesen ; suponiendo, se había quedado todo atrás, y las hachas, 
y machetes ; y todo lo destinado para los rescates, adelantando ahora solo 
los peones, que no podían servir de otra cosa, que de consumir los pocos 
bastimentos que habían. 

Que el tiempo se iba pasando, sin fruto alguno, á los crecidos gastos 
hechos por el rey, y que para que alguna cosa se lograse, remitiese, instan­
táneamente, la pólvora, para municionar la gente, y las hachas, y machetes, 
para los peones y rescates. 

A esta misma sazón se había dado licencia á don Francisco de Almonte, 
cura del p artido de S apotitán, uno de los misioneros que habían ido de 
Guatimala, por haberlo pedido él,  respecto, de que por falta de bastímentos, 
no se le daban soldados ,  p ara entrar á reducir á la montaña los indios reti­
rados ,  de las m ás de aquellas islas ; á que había estado pronto, sin embargo 
de hallarse muy achacoso.  
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Remitiéronse t ambién el capitán don Marcos de Avalos, á la isla de 
Sacpuí, cien reales de plata, doce almudes d e  sal,  y diez y ocho m achetillos ,  
que por falta de carbón no había m ás acabados ; cuatro docenas de sarcillos , 
cuatro mazos de abalorios, y tres docenas de sortijas  coloradas,  encargándole 
el buen tratamiento de los indios .  

Y que fuese usando de l a  misma sagacidad, para los  rescates, e n  los 
demás pueblos,  y petenes, de donde no se hubiesen retirado, que había usa­
do allí ; que la g aleota, acudiría ,  con puntualidad, á las señas de las h u­
madas,  que se hiciesen , por los que llevasen el maíz al embarcadero, para 
conducirlo á aquella isla.  

Como en efecto se e jecutó de allí  á dos días,  acudiendo con l a  g aleota,  
á las h u m adas del embarcadero de la  islilla, donde recibió el maíz ,  que 
estaba recoj ido ; y dejó otros treinta y cinco m achetillos ,  p ara rescate de 
m ás cantidad de maíz .  

Y d e  esta  suerte iba proveyendo algo l a  falta este capitán, yendo y 
viniendo la g aleota, en los tiempos que se veían las humadas,  y lo iban 
conduciendo á la isla . 

D e  la misma suerte, y con la misma e ficacia, que la hambre, y la 
necesidad, abren las puertas al entendimiento, p ara discurrir, se las cierran 
á la  fortaleza,  p ara ejecutar ; y asi como en aquesta campaña se padeció 
m ucho de necesidad, y hambre ; pues solo había el maíz que se m endigaba, 
y lo  p oco , y algunos frij oles, que conducían los indios peones, desde la 
sabana de San Pedro M artir (y aun esto si hubiera durado, aún no era 
tan m alo) . 

Era este tiempo, por esto, m ucho m ás apto, y á propósito, para discu­
rrir operaciones, que p ara e j ecutar discursos. D eterminaron los dos j efes, ó 
concabos generales, (como ellos se intitulaban) convocar una j u nta general 
de g uerra, de todos su cabos, y oficiales subalternos para tratar en ella 
diferentes p untos, y que sobre ellos diesen sus p areceres, p ara tomar las 
determinaciones, que se j uzgasen por m ás convenientes. 

Como con e fecto, poniéndolo en ejecución, sin pérdida alguna de tiempo,  
y con toda solemnidad , se convocó la j unta general ; y e n  ella se trató, y 
resolvió ,  lo que en el capítulo siguiente se dirá. 
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CAPITULO V 

Proposiciones, que los dos generales hicieron á los cabos militares de la junta. Pa. 

receres, que estos dieron, sobre los puntos propuestos por 101 dos generales. 

MARGINALES.-Los que concurrieron a la junta.-No concurrió el capitán Avalos.-Donde 

se fundaría la villa.-Que gente se añadiría al presidio.-Que se había de hacer de 

las familias.-Qué indios necesitaría la milpa de el rey.-Pareceres de los de la 

junta.-Que se fund<l8e en tierra firme.-Añadir treinta hombres.-Eligiose el camino 

que picó Zubiaur.-Que s e  detuviesen cincuenta indios para la milpa. 

Convocada la j unta, asistieron en ella el capitán don J oseph Fernán­

dez de Estenoz, teniente de capitán general, y j u sticia m ayor en aquellas 

provincias, que le nombró el general don Martín de Ursua, en lugar del 

capitán Alonso García de Paredes, que no· fué á esta j ornada, como dij e .  

E l  alferez real d o n  J oseph de Ripalda O ngay ¡ d o n  Bernardino de 

Ayzuani, y Ursua, capitán, y cabo principal de aquel presidio ¡ los capitanes 

don M arcelo Flores ¡ don Cristóbal de Mendía Sologastoa ; ayudantes gene· 

rales J uan Francisco Cortes,  y don Miguel de Pined a ; y el alferez don 

Blas de Ongay ; y don Ambrosio Flores de Godoy, y otros muchos. 

Faltando solo en la concurrécia el capitán don M arcos de Avalos, y 

sus oficiales, p or hallarse, como hemos visto, rescatando maíz, en los zacpu­

yes. Y así j untos, en presencia del p adre Don J oseph Francisco de Mora, mi­

nistro reductor, y teniente de cura e n  aquellas provincias del ltzá, les prop·u­

sieroil los dos generales los puntos que se habían de tratar, los cuales eran : 

El primero : que respecto de que por orden de el rey, de veinte y cua­

tro de Enero de el año de seiscientos y noventa y ocho, se mandaba, que en 

atención á ser conveniente, el que se formase una ciudad, ó villa, en sitio 

oportuno, y con fortificación ,  en la p arte que el general don M artín de Ur­

sua tuviese por conveniente, y que esta fortificación (si ya todo no estuviese 

hecho) fuese competente, que sirviese de presidio p ara que con su respeto 

se hiciesen composibles los fines de radicar a los catecúmenos en nuestra 

S anta fe católica. 

Y que sin embargo de que su Magestad lo dej aba á la única disposición 

de el general don Martín de Ursua, diesen su p arecer, en orden á qué sitio, 

ó paraje sería m ás á propósito para fundar la ciudad, ó villa, y donde se 
hubiese de hacer la fortificación,  ó reducto, p or desearse los m ayores acier­
tos en el real servicio. 

El segundo p unto, fue proponerles :  que discurriesen, y dijesen su sen­
tir, en razón de qué gente sería necesaria añadir al presidio, así p ara su ma­
yor defensa, y seguridad, y de aquél p etén, como p ara que p udiese campear 
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p or aquella tierra,  alternándose en las entradas, h asta que de el todo se su­

j etasen los innumerables bárbaros ítzaes, y otros,  que habitaban e n  aquellos 

dilatados territorios, adonde m uchos se habían retirado, después de d ada la 

obediencia. 

La tercera proposición,  era decir : qúe habiendo picado el capitán don 

Pedro de Zubiaur, de orden del general don M artín de Ursua,  á insinuación 

del Presidente de G u atimala ,  n uevo camino desde l a  laguna h asta l a  provin­
cia de l a  Verapaz ,  con solo l a  distancia de treinta y cinco leguas. 

Y que cuando don Martín de Ursu a  esperaba,  que estuviese y a  pobla­

do por aquella p arte de la Verap az ,  como se había ofrecido, y hecho p uentes, 

y canoas, con sitios convenientes, p ara dar prontos socorros á las cosas de el 

Itzá,  esperímentaba lo contrario, habiendo venido las tropas de G uatim ala 

por camino m ucho m ás dilatado ; de que se habían originado tan m alas con­

secuencias , como era, no haber llegado todavía aquella isla el  proveedor ge­

neral, bastimentes, ni  municiones, hallándose por esta causa detenidas las 
compañía� , por verse improvidenciadas de todo, para las operaciones de la 
c am p añ a ; pues aunque se hallaba en l a  laguna de los Z acpuyes el  c apitán 
don M arcos de Avales , á solicitar bastimentes ,  á rescate, se había am uni­
cionado á su gente con l a  poca pólvora que él había llevado de su casa ; dije­
sen, por dónde sería m ás conveniente, y á propósito el camino, y por donde se 
podía acabar de perficionar, y poner tratable, como lo estaba el de Yucatán, 
á la l a g un a ?  

E l  cuarto punto,  que s e  les prop uso, ven ía á consistir, e n  que dij esen : 
qué providencia se había de dar á las familias,  que fuesen poblando en l a  
isla ? 

Y que en atención á tener ya representado el general don M artín de 
Ursua al Presidente de Guatimala ; que para g ran ahorro, y que hubiese se­
g uridad de bastimentos, se debía atender, lo primero, á la labor, y rozo de 
m ilpas ; y que sí ahora no se reparase el conocido daño de la inopia de basti­
m entes, con la roza que se estaba h aciendo, de cuenta del rey, con los indios 
p eones, que h abían entrado en la isla ,  á la conducción de frijole1>, y maíz ,  que 
h abía remitido el proveedor general ; y que estaba á l a  contingencia qe no 
poderse quemar,  para sembrarse, por no haber atendido con tiempo á l a  re­
mesa de peones, y ser y a  tan tarde , que se quedaría l a  infantería ,  peones , y 
familias, á perecer . 

Por lo cual ,  en el ínterin que el Presidente daba la inescusable p rovi­
dencia, que se requería,  p ara el beneficio de la m ilpa de su M agestad, que se 
e staba rozando, y p ara dar cumplimiento á lo ofrecido á las familias.  

Se les p edía t ambién,  diesen su p arecer, de cuántas familias de indios 
domésticos serían necesarias, p ara m antener, y beneficiar la m ilpa de su 
M agestad, que convendría se remitiesen luego al punto de G uatimala ? Y 
c u ántos indios convendría retener, de los que habían venido con carga, en el 
ínterin que tenían remuda,  de los que habían de venir de aquél reyno, para 
que el  presidio, indios, y familias,  n o  quedasen expuestos á m orir de ne­
cesidad ? 
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Los pareceres de los que concurrieron en esta j unta, dados todos por 

escrito, como se les ordenó, convinieron uniformemente, así los de los capita­

nes,  y cabos de la gente de Guatimala, como los del presidio de la isla, en que 

convenía,  que la ciudad , ó villa, y fortaleza, se fundase en la orilla de la lagu­
na, en tierra firme ,  á la parte del sur, donde había terreno duro, bueno, sano, 
y á propósito ¡ con que se ahorraba el excesivo trabajo de conducir á remo al 
Petén todo cuanto era necesario , y los gastos de carenas de g aleotas, y pira­
guas, que eran inescusables.  

Y se podían m ej or ,  y sin ningún embarazo, vandear los vecinos, y cui­
d ar,  y atender á sus ganados, y labranzas, y á lo dem ás que les fuese nece­
sario, y de su conveniencia ¡  como también la hallarían los traj inantes, y p a­
sajeros. 

Y hasta que estuviesen acabados de reducir tan inumerables indios, 
podría entrar la infantería, con m ás facilidad a la montaña , retirarse al pre­
sidio, que había de hacerse en lo superior de la ciudad , que se fundase . 

Y que p ara el presidio era necesarísimo añadir treinta hombres m ás ,  
sobre l o s  cincuenta, q u e  tenía ¡ porque para volver a reducir, no solo a l a  
nación itzalana, q u e  había hecho rebedión, sino o otras quince naciones 
adversas a ella, que estaban al Oriente, y las que había cerca de el camino 
de Campeche, en cuya com arca se hallaban también, retirados los reducidos, 
y bautizados de Bateab, Chumpich, Chuntuquí, Chamoes, Ichanes, y otras 
naciones, é!-1 Poniente, y Nordeste, de que había noticias,  y no se habían 
descubierto, sería bien preciso, y aunque fuesen algunos m ás .  

Y que habría que reducir, y poblar, desde donde s e  había de fundar 
la nueva ciudad, hasta lo p oblado de Guatimala, m ás de ciento y treinta leguas 
d e  largo ,  y ochenta de ancho, donde era constante, había grandísimo número 
de indios, y naciones gentiles. 

Y p ara ir reduciendo tanto barbarismo, y para comboyar á los p adres 
ministros,  y acudir al castigo de los rebeldes, era m enester, que saliesen pre­
cisamente cuarenta hombres á campear, y quedase el presidio con la seguri­
dad de otros cuarenta, á lo m enos , p ara tener en obediencia á los reducidos, 
y refrenar á los que no lo estuviesen , y alternar en las salidas, y e n  el traba­
j o ¡ con que era inescusable, cuanto m ayor número no fuese, el de los ochenta 
hombres de la guarnición en el presidio. 

Que en cuanto á lo que miraba al camino,  respecto de ser tan dilatado, 
y penoso el antiguo, que habían llevado las tropas de Guatimala,  como sus mis­
mos capitanes ,  lo confesaban en sus pareceres ¡ y reconocerse así por el atra­
so que se experimentaba de los bastimentos, y que ni aún el proveedor había 
llegado. 

Y de que el nuevo , que picó el capitán don Pedro de Zubiaur, sólo te­
nía, hasta San Pedro de Cobán de la Verapaz,  treinta y cinco leguas ¡ y que el 
que tuviese algunos ríos,  no era inconveniente ¡  p ues con puentes y canoas se 
salvaban ¡ y lo que hacía intratables los caminos, solo era el mal terreno , y éste 
le tenía bueno. 

Lo que convenía, era, que este camino nuevo se compusiese, y perficio­
nase, haciendo ranchos, poblaciones, puentes y canoas. 
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Y que pues se sabía, que el capitán don Marcos de Avalos era m uy inte­
ligente en las Matemáticas ; y aún también se decía, que él mismo se había 
o frecido á ello, se le encargase la empresa, del reconocimiento del terreno, trán­
sitos, alturas, y rumbos, y la total perfección de este nuevo camino . 

Y que para el cultivo, y deshierba de la milpa de el rey, que se estaba ro­
zando, y p ara que no experimentasen la infantería, y vecinos, las grandes 
necesidades que hasta allí, por no haberse remitido de Guatimala bastimen­
tos, aunque se habían pedido, y embiado por ellos, desde Diciembre de el año 
antecedente, ni haberlos traído las tres compañías, y familias, que habían ido 
á aquella isla, ni pólvora, ni municiones. 

Se debían detener, á lo menos, cincuenta indios peones, de los que ha­
bían ido á la isla, hasta que se remitiesen de G uatimala cuarenta familias de 
indios domésticos ; pues con la milpa se ahorrarían m uchas sumas, del costo, 
y fletes, á lo menos de m aíz y frijoles, llevándose lo demás de fuera, hasta 
que aquella tierra lo criase. 

Pues no convenía dej arlo á voluntad de quien había dispuesto la con­
ducta de el m aíz , llevándolo para el sustento de las tres compañías, familias 
y presidio ; de tal data, que se halló todo podrido, y se secó á fuerza de fuego ; 
y los frijoles apolillados. 

Siendo así, que se había reconocido el daño en la Verapaz, y advertído­
selo al proveedor general el capitán don Marcelo Flores, como 

.él mismo lo 
a seguraba ; no parecíendo el tal proveedor, ni entrando m ás bastimentos en 
la isla, sin atender á la desdicha, y miseria á que estaban expuestas el presidio, 
familias, y las tres compañías, sin otra que se esperaba por los Dolores, que 
vendría también hambrienta, como toda la demás gente que contenía en sí la 
isla ¡ que á no haberse ayudado con los granos de los refcates, hubiera llegado 
toda ella al último aliento. 
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CAPITULO VI 

Envían los generales en busca de la gente de los Dolores. - Salen algunos capita­

nes con diferentt>S órdenes. - Refiérese lo que sucedió al capitán D. Marcos 

de Avalos en los cazpuyes; y otras cosas. 

MARGINALES.-Despachcm en b usca de la gente de los Dolores.-Ordenes que JierCJn 

-Parte el capitán Mendía a Alain.-El capitán Flores a los Coboxes.-Ordenes que 

llevaban.-Aviso que dió el capitán A valas a los generales.-El capitán A valas da con 

grandes pueblos.-Abrasan s us casas los infieles.-Víase arder a Zacpuí.-Odio que 

tenían a los españoles los enfieles.-Lo que le respondieron los generales a A valas.­

Que pusiese cobró en todo el maíz.-Dánsele otras órdenes.-Aviso que dió el ayu­

dante.-Avalos iba en alcanc� de los fugitivos.-Que era m ucho el maíz. 

Al siguiente d í a  de entregados á los generales los pareceres, que se h an 

visto, d ados sobre los c uatro p untos propuestos , como e n  tanto tiempo n o  

h ubiese h apido noticias algunas de la  g ente de Guatim ala,  que h a b í a  de con­

ducirse por l a  villa d e  los D olores , al Petén,  despacharon al sargento J ua n  

González los generales, con u n a  escuadra de doce hombres españole s ,  y ocho 
indios, y con orden,  que llegasen h asta l a  boca d el e stero, que

. 
sale al  río del 

L acandó n ,  ú d e  los D olores. 
Y de que hiciese sacar de las canoas, que h allase en el estero, las que 

le p areciese ,  p ar a  embarc arse , y seguir el viaje á la  villa de los D olores, por el 

rumbo, y derrotero, que h abía  remitido el p adre maestro Ribas.  

Y que si no h allase canoas en el estero,  Je m antuviese en aquel paraj e ,  

con toda l a  gente,  h asta el d í a  dos de abril , esperando l a  capitanía d e  los Do­

lores ,  p ara enseñarla el camino hasta aquel p etén,  y que d e  allí  avisase de lo 

acaecido, desde su llegada á aquel sitio, ó en el camino.  
Al m ismo tiempo salieron d e  l a  plaza el c apitán don Cristóbal d e  Men­

d í a ,  con treinta hombres al despoblado de Alain , llevando consigo tres indios 
a prisionados,  de los que habían sido de aquel gran p ueblo,  y entre ellos á don 
Manuel,  el cuñado de don M artín Can, que fuesen de guías ,  y con intérpretes .  

Y e l  capitán don M arcelo Flores,  con l a  gente d e  su comp añía,  para el  
p artido ó territorio de los coboxes , poopes,  y achamacál ,  y demás p ueblos conti­
guos á la laguna ,  con sus intérpretes. 

Las órdenes que llevaban de los generales estos dos c ap itanes , era : que 
el c apitán Mendía,  que iba al despoblado de Alain , solicitase  s aber, por m edio 
de los tres indios guías ,  que llevaba ,  los p arajes donde habitaban C h a m axzu­
lú ,  y don M artín C a n ; y cual era el p u eblo que gobern aba uno d e  Jos tres in­
dios que llevaba consigo. 

Y lo mism;, s e  decía al capitán Flores ,  que iba á Jos coboxes, en lo que 
m iraba á informarse, d e  adonde p araban las cabezas,  c apitane s ,  ó c aciques, 
d e  aquellos p ueblos .  
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y que ambos capitanes, cada uno por el p araje donde iba, entrasen por 

las milperías, solícitando coj er algún indio, ó india, con los cuales enviarían 
recados á los capataces, y caciques. 

H aciéndoles saber, cómo de orden de el gran rey de España se h abían 

de talar todos aquellos montes, en busca de cualesquiera indios,  que hubiese 
en ellos ,  p ara m ayor honra, y exaltación de nuestra santa fe católica . 

Y que aunque ya no se debiera, se les perdonarían todos sus delitos ; 

con calidad, de que recibiesen la ley del verdadero D ios, p ara cuya enseñanza 
se les darían padres ; y que se redujesen, y poblasen , e n  los m ismos p arajes,  

y pueblos, donde lo estaban antes. 

Y que en caso,  que no obedeciesen los infieles,  obraría n  estos capitanes, 

como quien tenía l a  cosa presente, en atención á haber faltado á l a  obediencia 
que habían dado á su Magestad ; y que se valiesen de todos los bastimentos 

que hallasen . 

Y que en caso de ser mucho el maíz que hubiese, avisasen, p ara que se 

condujese á aquél real presidio, por haber tan gran falta de ello. 

Y que asimismo aprehenderían todos los indios, y indias, y criaturas, 

que h allasen en todos los pueblos, rancherías,  m ilpas,  y montes. 

Que andubiesen tomando razón de todos los p araj es ,  p ara la ciencia ,  

y g obierno ; y dando trato cariñoso á todos los infieles ,  así p ara atraerlos, co· 

mo p ara mantenerlos ; menos á los que les presentasen la g uerra y fuesen re· 

beldes ; y en caso de obedecer, no les tomasen n ad a ; y en este caso, p ara 

m antenerse, con su gente,  se valíesen de los abalorios, y cosillas que llevaban. 

Y asimi::.mo se ordenó al capitán don Cristóbal de Mendía : que desde 

Alain despachase cuatro, ú seis hombres,  que fuesen conboyando á dos espa· 
ñoles, y á los indios, que h abían ido del Tipú, como el  año de noventa y siete, 

y con el mismo fin, de ofrecerse al servicio del general don M artín de Ursua,  

en aquella isla ; y que los  fuesen , escoltando y acomp añando, h asta dej arlos 
embarcados, p ara p asar á su tierra ; y que después se volviesen los comboyan­
tes, á incorporarse con su compañía.  

El  capitán don M arcos de Avalos, que andaba rescatando maíz en los 
zacpuyes, avisó á los generales : que habiendo remitido de allí el maíz adqui­
rido,· había tomado la marcha,  dando vuelta á aquellos contornos de tierra 
firme,  y que aunque lo habían rehusado los bárbaros, había proseguido, hasta 
dar con muchas, y grandes poblaciones,  y milperías,  viendo cada instante 
nuevas caras de indios. 

Y que habiéndoles hecho l a  misma embajada, que á los otros,  y reci­
bídole ,  y á su gente , de paz,  y correspondídoles ellos en todo, al siguiente 
día, por l a  noche, se h abían huido el  cacique de Choyop,  con todos sus indios, 
y con grande disimulo, siguiéndole su yerno Tebal án . 

Y que habían abrazado todas las rancherías, trojes,  y casas, hacia donde 
se retiraron, que fué al Occidente de Choyop , correspondiendo el incendido 
por todas p artes .  
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Y que la tarde de aquel día veinte y siete de marzo, en que daba este 

aviso, supo, de los que llevaban maíz al embarcadero, que al p asar por el petén 

de Zacpuí, le vieron estar ardiendo, y que había procurado asegurar aquellas 

troj es,  y milpas.  

Que por esto era de parecer, se aprovechasen, p.orque aquellos b árbaros 

les daban a entender el odio que tenían á los españoles ,  y que no querían su 

amistad ¡ y que solo esperaba el orden expreso, que acerca de esto se le diese, 

para proseguir en seguimiento de los in fieles, ó retirarse, que no ej ecutaría 

otra cosa, que aquello que se le ordenase ¡ y que no dudaba, se habría quem a­

do algún maíz, que había dej ado en la isla de Zacpuí. 

La respuesta de los generales ,  fue, enviarle al ayudante general don 

Manuel de Pineda, c·on una escuadra de soldados de refuerzo, destacada de 

diferentes compañías, pólvora, balas ,  p apel para cartuchos, y costales p ara 

e l  maíz y treinta indios .  

D iciéndole : q u e  pues el maíz, q u e  había entrado en la isla, d e  lo con­

ducido con las tropas de Guatimala, estaba podrido, y agorgojado, y había 

tan gran necesidad de ello, p ara la mucha gente que se hallaba en aquella 

plaza ¡ y aquellos bárbaros habían añadido el delito de incendiarios de sus 

mismas casas, ranchos, pueblos,  y haciendas, no sería razón despreciar aque­

llo, que la fortuna, por voluntad de Dios , les ofrecía. 

Y así, que dispusiese el poner cobro en todo ello, haciendo recojer cuan­
tas cantidades de maíz, y fri joles hubiese en las milpas ¡ que p ara esta dili­
gencia, iría otra escuadra de gente. 

Y que el ayudante general fuese, con los de su cargo, en seguimiento 
de los incendiarios rebeldes, ó los siguiese él ¡ y en cogiendo, que coj iesen al­
gún indio, ó india, se les obligase á que declarasen , donde se habían retirado 
los demás ¡ y coj iéndolos, y averigu ándoles, que habían sido agresores de aquel 
delito, se les castigase, y á sus muj eres é hijos ¡ pues que no se les había he­
cho daño alguno, sino es muchos agasaj os,  caricias, y regalos, y muy buen tra­
tamiento en todo . 

Y que á los viejos,  que se coj iesen, se les pusiese á buen recado, para 
conducirlos á aquella isla, donde se ej ecutaría con ellos aquello que el rey 
mandaba. 

Pero á los que se hallasen en sus casas, ranchos, ó milpas, sin haber 
cometido delito, ni hecho fuga, ni desamparado sus pueblos,  y casas, se les 
hiciese cuanto agasajo cupiese en lo posible, á diligencia humana, p ara que 
viesen , y conociesen aquellos bárbaros,  que en todo se obraba con la gran 
justificación que se debía, y que había fuerzas para castigar al indómito re­
belde,  piedad para el humilde rendido, y premio p ara el leal obediente.  

Llegado que fué el ayudante general Pineda á J oyop,  y entregada esta 
carta-orden al capitán D .  Marcos de Avalos, dió aviso á los generales,  de lo 
lastimoso, y de lo desgraciado de la quema,  y del riguroso temporal que había 
p adecido e n  la laguna, que estuvo á pique de perecer, con la gente que llevaba 
consigo. 
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Y que el capitán don M arcos de A valos salía en alcance de los indios 
fugitivos, con toda la  gente, y con los indios ,  que él tenía allá,  y que él que­
daba recogiendo el maíz ,  p ar a  remitirlo á aquella isla, y no tenía p ara esto 
más que los treinta indios,  que había llevado á su cargo . 

. Y que el maíz era tanto, que podía abastimentar á l a  gente de la isla 
un año entero ¡ y así encargaba, se le remitiese toda la  m ás gente , que fuese 
posible, y todos los costales, y petates, en que h abía ido de Guatimala el maíz 
de el rey ¡ porque cuanto maíi se quisiese conducir á aquel p etén, p ara tanto 
había,  y m ucho m ás en aquellos p araj es ,  desamp arados de sus b árbaros ha­
bitadores. 
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CAPITULO VII 

Refiérese lo que ejecutaron los capitanes Mendía y Flores. - Llega á la isla la gen­
te de los Dolores. - Ordenes que se dieron al alférez don Juan Guerrero. 

MARGINALES.-Andaba Mendía en las milpas de A lain.-No ha!ló nada en la primera.­
Cogióse una india.-L/ama el indio don Manuel a los suyos.-Por qué se habían 
huído.-Reconoce las casas de lxtut el capitán Mendia.-lnfórmale de el pueblo de 
Nochiltd-Despachaba partidas a traer infieles.-Era viejo el cacique de lxtut.­

Ternura de el padre con el hijo.-Regalaba el viejo a los nuestros.--Correspondía 
el capitán al cacique.-Despacha el capitán a los del Tipú.-Raros extremos de el 
indio Can.-Desembarca el capitán Flores.-Entrase la tierra adentro.-Apresa a un 
hijo de Cobox.-Exorta a los infieles de paz.-Nada aprovechal>a.-Descubrió m ucho 
maíz.-Descubrió · camino real.-Empéñase en las montañas.-Vuelve por veredas 
que iba abríendo.-Admira los muchos indios que por a!lí había.-Retírase a la la­
guna.-Llega la gente de los Dolores.-Anduvieron doce días perdidos.-Despachan 
los generales al alférez Guerrero.-Ordenes que le dieron. 

Rodeaba las milperías de el desp oblado de Alain el capitán don Cris­

tóbal de Mendía,  con s u  infantería ,  é indio s ,  habiendo lleg ado á aquellos pa­

rajes ,  y rancherías llamadas Ixtut, muy m o j ados todos, por los grandes agua­

ceros, que caían en aquellos últimos días  de M arzo.  

Y recorrida toda l a  primera m ilpa de aquel p araje ,  con los indios del 

Tip ú ,  que e ntraban por ell a ,  y l a  in fantería por  a fuera , n o  se pudo haber á 

las manos,  indio, ni india alg u n a ¡ p ero e n  la segunda m ilpa s e  recojió u n a  

india itzalana.  

Y al mismo tiempo el indio prisionero don Manuel, cuñado d e  don M ar­

t ín  C a n , se subió á u n  cerro, desde donde llamó á los indios retirado s ,  y al 

instante fueron viniendo m u y  de p a z ,  y con m ucho cariño, trayendo sus fine­

yas de atole, y tortillas de m a í z .  Y habiéndoseles p reguntado por el capitán 
don Cristóbal de Mendía,  por m edio de los intérprete s ,  á los que p arecían 
ser los m ás principales : que por qué se había huido ? 

Resp ondieron : que había ocho días ,  que estaban e n  el monte,  por el 
temor de u n  indio, lla mado Panab, que picado d� las india s ,  que les  quitaron, 
dos mozos de Campeche, para el p residio, porque las dej aron llevar, los p er­
seguía,  por ser una su m u j er .  

Reconoció el capitán M e n d í a  l a s  c a s a s ,  que h a b í a  en aquel p a r a j e ,  que 
eran quince, e n  que h abitaban m uchos indios ,  pues solo e n  una habían en­
trado veinte y cinco p ersonas ,  grand es ,  y p equ�ñas,  y aún no habían acabado 
de b a j ar del monte las demás.  

Infor m áronle, de que á cinco lc�u:ts de allí había u n  p u eblo , llamado 
N ochihá ,  que estaba despoblado, y se presumía ,  que don M artín C a n  había 
retirado á sus  indio s ¡ determinó este capit án h acer alto en a..¡ uel p u eblo, ó 
ranchería de Ixtut,  donde se h allaba ,  con s u  g enfa ¡ porque no s e  le volviesen 
á ausentar los indios , que h abían venido ,  y c ad a  instante iban viniendo. 
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Y desde allí desp achab a  p artidas de los s uyos, con indios de aquel pue­

blo, á que solicitasen atraer á los demás circunvecinos , y á ver, si podían haber, 

por c ualquiera camino, al indio P anab , que los había aterrorizado, ó á don 

M artín Can, enviando así mismo indios de embaj ada á los  de Nochihá, p ara 

que se volviesen á s u  pueblo,  y f uesen á d ar l a  obediencia que serían bien 

admitidos. 

El capataz ,  ó cacique, de aquel pueblo de Ixtut,  era u n  viejo ,  m uy vene­

rable, p adre de don Manuel, el indio prisionero , que los atrajo á los demás 
d el m onte, como y a  dije ; y fué cosa notable, cual se enterneció el cacique 
viej o ,  l uego que vió a su hijo aprisionado, y amarrado con un lazo, y las cosas 

de sentimiento y c ariño, que uno y otro hicieron, y se dij eron. 

Pero sin embargo de todos aquellos sentimientos regalaban mucho, y 

con gran punt u alidad, á los españoles ,  y indios forasteros, el cacique viej o,  

con mazorcas de m aíz ,  atole, y otras cosas, y tortillas ,  aunque pocas.  

El capitán Mendía se esmeraba en corresponder, regalando m uy bien al 

c acique viej o ,  y sus indios ,  con aquello poco que tenía él y los suyos, pues era 
tan p oco lo que habían llevado, y se les remitía de l a  isla, que con ello , y lo 

que aquellos indios, les querían dar, á trueque de trastecillos, que el capitán 

M endía h abía llevado, pocos también, se m antenían, con h arta escasez.  

Al mismo tiempo que salieron los indios mensajeros p ar a  Nochihá, el 

capit án Mendía desp achó desde allí  t ambién á los del Tipú, con los seis hom­
bres españoles de escolta ,  h asta el  �mbarcadero ; encargándoles á estos seis, 
que de camino procurasen tomar lengua, de á donde se hallaba don Martín 
Can, á quien deseaba sumamente haber á las m anos ; p ues se le tenía por cau­
sador de aquellos alzamientos, y retiradas.  

Q uien lo creyera, de aquella lealtad, y fidelidad,  que g uardaba al prin· 
cipio ! Mas no habrá que fiar en indios ; pues éste, h abiendo sido el primer cris­
tiano , que hubo en su n umerosa nación ; y habiéndosele hecho las honras ,  
y agasajos,  q u e  se le hicieron e n  Mérida ,  cuando f u é  de embaj ador y se le bau­
tizó, y las que después se le hicieron, siendo el único valido, y querido del ge­
neral don Martín de Ursua ,  y toda su con fianza,  y quien catequizaba, y atraía 
á los demás indios ,  hizo lo  que vemos. 

El ca,pitán don M arcelo Flores, que fué á los pueblos de los coboxes ,  
y poopes,  con l a  orden q u e  d i j e ,  p ara que en el de Z achemacál, Tulut, Cobox, 
y otros, h asta el de Poop , hiciese por bien de p a z ,  se redujesen, y poblasen 
aquellos infieles en sus p ueblos .  

H abiendo desembarcado e n  e l  p uerto del pueblo d e  Z achemacál , uno 
de los de la orilla de l a  laguna, se fué entrando, con s u  gente,  l a  tierra aden­
tro , m ás de doce leguas,  en cuya distancia reconoció en m uchos p arajes de 
aquellos m ontes, rancherías ,  pobladas con gran número de indios, y de fa­
m ilias. 

Y habiendo llegado á l a  primera ranchería ,  solo pudo hacer presa de 
un m uchacho,  hij o del capitán Cobox, y porque todos los demás habían mos­
trado aparatos de estar de g uerra, ej ecutaba este capitán sus órdenes,  ha-
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ciéndoles diferentes pláticas ,  aunque de lejos,  y á la vista ,  p ara si podía dar 

principio á su reducción, v aliéndose de m edios, y p alabras 5.uaves, exortán­

dolos á la p az ,  y aún á veces acometía arrojos ,  p eligrosísimos,  á su v id a ,  y á 

la de s u  gente . 

P ero nada de todo esto bastaba á ablandar l a  obstinada resolución de 

aquellos b árbaros. Consolábase,  con que en aquella m archa había logrado el 

descubrir m ás de diez mil fanegas de m aíz ,  facilísimo de conducir al presidio 

de la isla, donde tanta necesidad había.  

Y con h aber descubierto camino real ,  d e  m ucho trajín ,  por donde co· 

m u nicaban, y comerciaban los indios de los ríos de los Dolores,  y los de los 

Achiotales á donde iban los indios de Cobán, y S acapulas, y los del pueblo de 

San Agustín d e  la· Verapaz,  de que era prueba, h aberse h uido, como s e  le 

h uyeron en aquel p araje,  siete indios de San Agustín, que llevaba consigo.  

Y habiendo lleg ado m ás adentro, y h alládose en paraje,  donde se veía 

m uy empeñado en l a  m ontaña, p or e scusar los c am inos por donde h abía ido ; 

no p areciendo posible volver p or ellos, p or la falta que le h acían los indios, 

que se le  h abían h uido ,  y estar tan de g uerra todos los de aquellos p arajes ,  

e jecutó milagrosamente l a  salida de entre ellos , p ar a  la retirada,  guiado solo 

por el  gobierno de el  rumbo de el abujón, abriendo camino, ú veredas, á fuer­

za de brazos, por
. 

donde ir p asando. 

Y reconociendo s er m uy dilatadas aquellas tierras ,  é innumerables los 
indios infieles ,  que h abitaban solo por aquella p arte del N orte ,  y ser bastantes 
solos aquellos á h acer gloriosísima la empresa d e  la  toma de el Petén d e  los 
Remedios ; pues se podía dominar t anto con ell a ,  s e  retiró á los p ueblos ve­
cinos á la lagu n a ,  por aquella p arte. 

Llegaron á aquella isla de los Remidios, el  día primero d e  Abril, el sar­
gento m ayor don Esteban de Medrano, con los p adres Fray Diego de Ribas, 
y Fray S imón G alindo, su comp añero, con los setenta hombres de armas,  y 
alg unos indios,  que h abían entrado por la p arte de la villa de n uestra señora 
d e  los D olores.  

D espués de que h abiendo seguido el camino, que venía de la villa d e  los 
D olores ,  anduvieron doce días p erdidos por l a  sabana, y s alido á Chachau, 
enÚaron también , como una hora después, los soldados, é indios,  que s e  
habían enviado desde l a  isla ,  á buscarlos, á l o s  D olores,  ó al camino . 

Y al m ismo tiempo dieron orden los generales al alférez don Juan G ue­
rrero, para que s e  e mbarcase en la g aleota ,  con c u arenta hombres, destacados 
d e  ramos de compañías, y fuese al  desembarcadero d e  Z achemacál, donde sal­
taría en tierra ; y con la guía que llevaba ,  solicitaría ,  con todas instancias, y 
silencio, aprehender algunos indios ,  ó indias , p ar a  saber de ellos los ranchos, 
milperías y demás p arajes d e  aquel p ueblo . 

Y que hiciese,  que todos los infieles, que estuviesen en ella, saliesen 
á poblarse,  y recibir l a  s anta ley evangélica ,  pues había dos años que habían 
dado la obediencia á s u  M agestad ; en cuyo real nombre s e  les p erdonaba la 
reb elión, que habían ej ecutado . 
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Y que desde allí siguiese el camino, que hubiese para los pueblos, ran­
chos y milperías de Tulut, Cobox, y demás contiguos. 

Y que á sus muchos indios les diese á entender, é intimase el mismo in­
dulto , y seguro del perdón,  con la misma calidad, de poblarse, y dar la obe­
diencia ; haciéndoles saber á todos : que la real, voluntad, no era, se les hiciese 
molestia, ni daño alguno, sino el que se les amparase, y defendiese, si  viviesen 
poblados, y recibiesen la sagrada ley de el cristianismo. 

Y que así mismo llevase este alférez á los caciques, y mandones de 
aquella isla, á que diesen la obediencia. 

Y que tratase, con toda la benignidad, agasajo ,  y cariño, que cupiese 
en lo posible, á los que se le entregasen voluntariamente, y á los que sin hacer 
fuga, ni retirada, hallase en los pueblos, milpas y rancherías. 

Y que á cualesquiera, que le recibiesen, con las armas, ó intentasen ha­
cerle guerra, ó a los que se pusiesen en fuga, los siguiese, y castigase, conforme 
los casos lo requiriesen, y sus delitos llegasen á merecerlo. 
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CAPITULO VIII 

Discúlpase el proveedor general, de no remitir bastimentos. - Sigue el cap1tan 
Avalos á los incendiarios. - Apresa su sargento tres indias infieles ; y lo que 
éstas declararon. 

MARGINALES.-Discúlpase el proveedor.-Razones que daba.-Sigue Avalas a los incen· 

diarios.-Ciérranle los infieles el camino.-Descúbrenle y pasan adelante.-Da con 

trojes de maíz.-No se pudieron presar indios.-Despacha el capitán a s11 sargento. 

-Por otra parte al cabo de escuadra.-Lo que dijeron los indios.-Tenía una india 

cisuras en los brazos.-Indio Teca1án ahu)'entó a los demás.-Al río Grande había 

dos días.-Lo avisaba el capitán a los generales.-Respuesta de los cenerales.­

Mándanle se retil'e.-Despaehan al alférez Avalas en su /ugar.-Ordenes que dieron 

a Ramón. 

Bien era menester valerse de la p rovidencia , que Dios enviaba , .  de los 
hallazgos del maíz ,  en los p ueblos desam parados de los indios in fieles, p ara 
q u e  d e  todo p unto no p ereciese tanta gente,  como d e  todas clases s e  había 
j untado e n  l a  isla d e  los Remedio s ; y andaba repartida á las reducciones, por 
aquellos contornos ; pues el  p roveedor general ,  todo era procurar descargarse 
con cartas ,  desde la  s abana de S a n  Pedro M ártir, d e  los cargos que le hacían 
los generales,  d e  su t ardanza,  y del atrazo d e  los m antenimientos,  y dinero . 

Siendo t a n  cortos , y m al acondicion ados los que había remitido, como 
s e  había reconocido, e n  p re se ncia d e  los m ás d e  los cabo s .  

A todo lo cual satisfacía ; con d ecir : que l o s  accidentes d e  los tiempos,  
n o  había p erson1 humana,  que los p udiese prev enir ; y q u e  los que e n  esta  
ocasión h abían sucedido, que eran el  h aberse cansado,  y m uerto las mulas  
d e  las recuas ,  por causa d e  los m alos caminos, y e l  gran temporal d e  aguas ,  
tan contin u adas ,  no se debían atribu ir á culpa suya,  s ino e s  á la voluntad 
de Dios.  

Y q u e  el h aber dej ado atrás l a  conduct a  d e  l a  plata fue,  porque habien­
do s alido los cajones del p ueblo d e  C ah abón , al segundo rancho se cansaron 
las m ulas ; con que disp uso,  los cargasen indios ; los cuales también s e  cansa­
ron,  y los dej aron, antes · de llegar al rancho inmediato, donde los estuvo e s­
perando todo u n  día .  

Y h abiendo llegado,  le dij eron : n o  podían pasar adelan te , p orque pe­
s ab a n  m ucho los c ajones ; y conociendo ,  que tenían razó n ,  por n o  haber otro 
remedio, los entregó al  arriero de l a  recua del rey, que llevaba las m ás mulas 
d e  v acío ; y a u n  d e  esta suerte n o  habían llegado todavía á aquella sabana.  

Y q u e  e n  c uanto á los m achetes, que le h abían entregado e n  G u atimala, 
los había repartido e n  Cahabón á los soldados,  que nos los llevaba n ,  y las  ha­
chas, y azadon e s ,  las había d ado á los indios , que habían ido abriendo el 
camino . 

Que eran los que h abrían entregado en aquel presidio ; con lo cual no 
tenía en s u  p oder cosa alguna que poder remitir á él ; d e  aquellas cosas d e  
azadones , h achas , m achetes,  ni otro género d e  h erramientas. 
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Y que á él , solo se l e  p udiera culpar, sino hubiera acudido al reparo 

de e stas dilaciones, con todas las vivas diligencias ,  que debía, p ara el m ej or 

cumplimiento de su obligación ; p ero que aseguraba, y aun j uraba, que h abía 
procurado no faltar en n ada á esto ; p ues eran m uchos los correos,  y aún sol­
dados, que repetidamente había remitido al alcalde m ayor de la Verap az,  p ara 
que enviase quien conduj ese las cargas,  con la m ayor brevedad que se p u­
diese, p ues él, d·�sde allí, no lo podía rem ediar, por no tener m ulas, ni indios.  

Y había encargado, fuese lo primero l a  pólvora, por la falta, que conocía 
podía hacer, p ara las operaciones de aquella conquista ; pero que hasta enton­
ces ,  nada había llegado á aquel rancho, donde estaba detenido, solo por es­
perarlo. 

Trabaj aba el  c apitán don Marcos de Avalos en alcance de los incendia­
rios de Cazpui ,  como se le h abía ordenado ; y siguiendo sus  huellas, y rastros, 
por dos veces , que las perdió la gente que llevaba, les volvió á mostrar el ca­
m ino un indizuelo, de los que h abían ido con l a  escuadra del refuerzo. 

Y á cosa fie una legua más adelante, h abían cerrado los i n fieles fugiti­
vos el  p aso al camino, con hojas viejas  de guano, y ramas verdes,  sobrepues­
tas, y estacadas , que fing ían un m ontecillo ; con grandísima similitud : (tal 
era su m aña, y arte , para todo lo que olía á m aldad, engaño, y alevosía) . 

Y habiéndole descubierto, y p asado adelante, h allaron m uchas, y gran­
des m ilpas,  y trojes ,  que p arecían ser de una población, llamada C hulté. 

H icieron allí alto, examin ando todo aquel p araj e ,  que estaba desierto ; 
y hacía la p arte de el Mediodía, dieron las espías,  que iban tendidas, con in­
dios i n fieles, que no p udieron apresar ; y m edía legua adelante, halló la gente 
un estero , ó laguneta, á cuya orilla hicieron noche ; y á la m añana despachó 
el  c apitán á su sargento, con tres hombres, p ara que se ale j ase,  todo lo posi­
ble á volver á la noche, en demanda del c am ino real. 

Y por otra vereda,  solapada, envió un cab.o de escuadra, á encontrarse 
con el sargento ; quien con los tres hombres que llevaba, dió en unas ranche­
rías,  ocultas dentro de el monte, donde apresaron tres indias infieles ,  que h a­
bían sido del petén de los Remedios,  según dij eron , y cada una llevaba consi­
go s u  criatura del p echo . 

Estas indias refirieron : que un indio llam ado M asaa les había dicho 
á los demás indios,  que se huyesen de sus casas, y que así lo habían hecho. 

H ízose rep aro : que una de las tres indias (que al tiempo de apresarlas 
se resistió y mordió al sargento) tenía en ambos brazos unas cisuras, ó cica­
trices antig u as ; las cuales,  preguntándoles ,  de qué eran, respondió ser de he­
ridas ,  q u e  había recibido en la re friega de la toma del petén grande, y que 
era t í a  del indizuelo C anek, sobrino del rey Canek. 

Y que el indio Tecalán dijeron todas,  h abía instado á los indios á la 
fuga del p etén ; y que por aquel p araje de Chulté, que dista tres leguas de 
J oyop,  había p as ado el tal Tecalán , con las muj eres del rey Canek, y otros 
m uchos indios de el p etén grande de el Itzá. 

Y también dij eron : que de allí al río grande, solo había dos días de ca­
mino, y no m ás ; y que s e  p asaba una gran sabana, antes de llegar á él ; aunque 
era verdad, que ellas nunca habían ido allá. 
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Todos estos sucesos los participaba el capitán don Marcos de Avalos 
á los generales, remitiéndoles las tres indias á la isla, con sus criaturas ; y 
añadiendo, que pasaría adelante en alcance de los b árbaros incendiarios ,  por 
la vereda, que iba hacia el Sudueste, con esperanza de mejor logro . 

Y que tenía por sin duda, que de el rey Canek, y del p apás nacía aquella 
general sublevación ; y que además de esto, presumía, que aquellas mujeres ,  
c o n  sagaz reflejo, l e  habían pretendido engañar ; p ues no las había p odido 
sacar cosa de consideración, ni  sustancial de lo que se deseaba saber. 

Los generales le respondieron, convenía al servicio del rey, se retirase, 
dej ando diez hombres, de los que habían ido con él, del presidio, en aquel p a­
raje, p ara que el cabo nombrado con ellos, y la gente que llevase, ej ecutasen 
las órdenes, del ser�icio de su Magestad , que se le habían dado, y le daban 
las gracias de su fervorosa aplicación, y celo. 

Y incontinenti despacharon al alférez don J uan Ramón de Avalos, con 
treinta hombres esp añoles , sacados de ramos de compañías, y una p artida 
de indios, para que fuese hasta donde hallase al capitán

. 
don Marcos de 

Avalos, su tío. 

Y que con los diez hombres, que se le decía, le dej ase el capitán don 
Marcos de Avalos, de los de aquel presidio, hiciese cuerpo don J uan Ramón 
de c uarenta hombres ; de los cuales dej ase una escuadra de doce, y un cabo._ 
p ara el acarreo de el maíz, desamparado por los infieles, y para entrojarlo 
con los indios que llevaba. 

Y que con la restante gente siguiese los p asos á los indios b árbaros in­
cendiarios, que habían ejecutado la rebelión, haciéndoles surtidas, p ara apre­
sar algunos, y saber de ellos donde estaban, y se habían retirado los demás 
cómplices en aquel alzamiento .  

Y que en todo observase p untualmente las mismas órdenes, y e n  la 
misma forma, y modo de trato en paz, y en guerra, que se habían dado al ca­
pitán don Marcos de Avalos, á quien iba á mudar. 

Y sin duda era el llamarle á la isla á don Marcos de Avalos, para en­
cargarle la facción de la composición, y perfección de el nuevo camino de la 
laguna, á la Verapaz, que había picado el capitán don Pedro de Z ubiaur, con 
el piloto J uan Antonio de Carvaj al,  por haberse tratado en la j unta, y decir, 
se había ofrecido este capitán , y ser grande cosmógrafo , ó matemático, como 
ya dej amos advertido,  en la p arte donde se trató de los pareceres, que los 
cabos militares, dieron sobre las proposiciones ; que los dos jefes superiores 
les hicieron. 
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CAPITULO IX 

Combaten los infieles á los españoles, que guardaban las milpas. - Pide socorro el 

ayudante general. - Hallan los mensajeros de lxtut quemado el pueblo de 

Nochihá. - Avisan de ello al capitán Mendía. - Y lo que ejecutó. 

MARGINALES.-Guardaba el maíz el ayudante general.�ombaten diez infieles a cua· 
tro españoles.-Socórrelos el ayudante general.�ércanlos a todos los indios.-Hu· 
yen a la mañana.-Avisa el ayudante a la isla.-Pide socorro de gente.-Hállase 
quemado el pueblo de Nochihá.-Hallan algo de maíz.-Lo que dijeron los mens'a­
jeros.-Lo que dijeron los seis soldados.-Enfermaban los soldados.-Entraban mu· 

chos infieles.-Temía no se volviesen al monte.-Esperaba poblarlos en Alain.­
Abrese el indio don Manuel cruces en (os brazos.-Despacha el capitán en busca de 
de los de Nochihá.-Da cuenta a sus generales.-Pide algo de sustento.-Pide un 

sacerdote.-Remiten los generales refuerzo.-Va el padre fray Simón Galindo.­
Repítenle al capitán las órdenes. 

L a  orden que llevó el ayudante general don Miguel de Pineda, p ar a  que 
mientras el capitán don Marcos de Avalos seguía á los incendiarios, cuidase 

de guardar las milp as, y trojes, y de recojer el maíz (como se dijo) la ej ecu­
t aba, con toda p untualidad, el teniente general, recoj iéndolo, y guardándolo, 

con sólos once soldados, y algunos indios, que p ara el e fecto le había dej ado el 

capitán don M arcos de Avalos, quien había llevado consigo la  dem ás gente, 

en seguimiento de los in fieles, que habían causado el incendio, y sublevación. 
S ucedió, pues, que viendo la poca gente, con que había quedado el ayu­

d ante general, diez indios infieles se arrojaron sobre cuatro soldados espa­

ñoles, que guarnecían un rancho en las milpas, y les dieron combate ¡ y con 

humadas convocaron á otros muchos in fieles, de suerte que les fué preciso, 

al  ayudante general Pineda el irles á dar socorro, con los dem ás españoles é 
indios, que tenía consigo, aunque pocos en todos, p ara que pudiesen escaparse 
los cuatro , que se hallaba n  a fligidos de el combate.  

Pero los bárbaros los cercaron á unos,  y á otros, y al mismo ayudante 
general, obligándoles á estar en armas toda la noche, hasta que venido el día 
s e  pusieron los bárbaros e n  fuga,  y los nuestros quedaron desembarazados, 
aunque con grandes recelos, de que n o  fuese aquella retirada, á causa de ir 
á conmover, y convocar m ayor número de los muchísimos, que por allí an­
daban desparramados, y volviesen sobre ellos, con m ás fuerzas. 

Este suceso dió motivo al ayudante general Pineda, p ar a  que el mismo 
día, que p artía de l a  isla de los Remedios el alférez don Juan Ramón de Ava­
los, á mudar al capitán don M arcos de Avalos, desp achase á toda priesa co­
rreo, desde el pueblo de J oyop, dando aviso de todo lo sucedido, á los gene­
rales, y diciéndoles, que la copia de milperías,  graneros, caminos, y ranche­
rías, manifestaba n  el g randísimo número de infieles, que ocupaban aquellos 
t erritorios. 
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Y que él se h allaba ej ecutando el p oner cobro en todo, desde que p ar· 

tió de allí el capitán don M arcos de Avalos, en seguimiento de los in fieles 

incendiarios, dej ándole sólo once hombres españoles, y muy p ocos indios .  

Y que p ar a  g uarnecer m ilpas ,  y ranchos, y custodiar las m uchas troj es,  

que aquel pueblo tenía,  y que no p udiesen h acer sacas los b árbaros ,  y para las 

continuas centinelas,  que eran precisas,  de días, y noches, necesitaba,  se le 

remitiese algún socorro de gente, y m uniciones, si las hubiese remitido el 

proveedor general, p orque la falta de esto, no sirviese de in fundir atrevimiento 

e n  los infieles, para que los volviese á comb atir, como ya antes lo habían he­

cho, y que por falta de defensa les sucediese algún mal acaso, ó irreparables 

desgracias. 

Y volviendo ahora a l  capitán D. Cristóbal de Mendía, que le dejamos 
trabaj ando en l a  intendencia, de que se p oblasen los in fieles de Alain, y todas 
s u s  p arcialidades, h abiendo encargado á los soldados comboyantes de los 
indios del Tip ú ,  solicitasen noticias de el indio don M artín Can,  y había en­
viado mensajeros, con embajada á los infieles del p ueblo de N ochihá .  

Y e l  e fecto q u e  produjeron estas diligencias, f u é ,  que habiendo lleg ado 
al  tal p ueblo de N ochihá, así  los indios embaj adores, como los seis soldados 
españoles del comboy, le hallaron todo destruido, y abrasado ; y averiguaron,  
que habría cuatro ó cinco d í as,  que se h abían huido, los  indios ,  sus habitado­
res, y quemado sus casas.  

Y solo h allaron p artidas de m aí z  en algunos solares, y m ucho rastro 
de los indios fugitivos, á la p arte del oriente de el pueblo ; con que vueltos 
á Ixtut, después de h aber embarcado á los de el Tip ú ,  y los comboyantes, 
y referídolo al  C apitán don Cristóbal de M endía ,  le dijeron t ambién los in­
dios m ensaj eros, que al río de Ocuza h abrían ido á p arar los indios desertor.�s 
de el p ueblo de N ochihá, que estaba lejos este río de allí . 

Y que solamente yendo el éapitán don Cristóbal de Mendía,  con éoda 
s u  gente, y prácticos de aquel p ueblo de Ixtut,  donde se h allaba, se podría 
rastrear, donde paraban,  y seguirlos h asta dar con ellos .  

Y los seis soldados le  dijeron, n o  les  había sido posible , .por muchas,  y 
esquisitas diligencias,  que h abían hecho , dar con don M artín C an ,  ni h ab��r 
podido adquirir noticias algunas de su p aradero, ni de cosa alguna, que á su 
proceder mirase. 

H allábase este c apitán don Cristóbal de Mendía, e n  a quel p ueblo de 
Ixtut ,  precisado, con n o  pequeño disgusto suyo,  á no p oder salir de él ,  así por 
h aber enfermado la m á s  de la  gente, que tenía,  con l a  ocasión del  mal  sustento, 
p ues había sido, y era s u  único m antenimiento elotes,  ó m azorcas de m a í z ,  tan 
tiernas que estaban las más en leche, de que se les había originado, no p ararles 
cosa alguna en el estómago, y otros accidentes, bien graves.  

Lleg ándose á esto,  el ser necesario h acer hoyos en l a  tierra, para ooder 
beber agua, y esa, sumamente m ala, gorda, y nociva .  

Porque como todos l o s  d í a s  iban entrando en aquel p ueblo indios infie­
les, á d ar la obediencia de calidad que ya había en él m ás de doscientas perso­
nas,  los m ás de ellos muy m uchachos, y tres viejos muy venerables .  
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Y habiéndoles propuesto la orden, d e  que poblasen en Alain, que era 

aquel gran pueblo, que todos h abían desamp arado, unos convenían en ello , y 

otros no,  y así  temía,  que según sus n eutralidades ,  si faltaba de allí, se habían 

de hacer otra vez al  m onte. 

Esto le detenía, y la  esperanza con que se h allaba ,  d e  que h abía d e  con­
seguir el llevarlos consigo,  y p oblarlos en Alain ; porque demostraba tener 
deseo de recibir la  fe, pues el d í a  que hizo este capitán enarbolar una cruz en 
alto, fué el primero el indio don Manuel, quien m andó lueg<> á otro indio, le 
labrase dos cruces en los ·brazos , como lo e j ecutó, causándole la  impresión de 
tan sagrada señal bastante dolor, y vertimiento de sangre ; y siempre que se 
resaba el rosario, iban aquellos indios muy prontos, á incarse de rodillas, y 
estar así ,  sin h ablar ni pestañear. 

Sin e mbargo de toda s  las razones , que impedían la salida d e  este c api­
t án M endía, de aquel pueblo, luego que le dieron la noticia de la quema del 
de N ochihá, y fuga de sus indios, despachó á su sargento J u an García,  con 
cínco hombres, y u n  intérprete, y con indios baquianos,  de aquel pueblo de 
Ixtut, con orden de penetrar cuantas veredas hallasen, en busca de los infieles 
retirados,  p ara que por ningún camino , ni con arte alguno,  se pudiesen escon­
der,  si bien se presumía,  y aun se publicaba, h abía sido larga la  retirada.  

Y como de todo había dado cuenta este capitán Mendía á sus generales, 
y se le habían repetido las órdenes, para- que exactamente procurase, p or to­
dos los m edios posibles ,  la reducción ,  y población d e  los indios de aquellos 
parajes ,  y contornos de Alain, les participó también, en esta ocasión, todo lo 
s ucedido, pidiéndoles, se doliesen de aquellos pobres enfermos , que e l  sus­
t ento que tenían, era m ás para abreviarles l a  vida ,  que para convalecerlos de 
los  achaques, que h ab ían padecido ,  y padecían. 

Insinuábales asimismo la grandísima falta ,  que allí h acía  un sacerdote, 
a s í  p ara la  enseñanza de aquellos indios, que tantas muestras daban de su 
conversión, como p ara el consuelo que con él tuviera la  infanterí a .  

O currióse p o r  l o s  generales al remedio de la necesidad,  q u e  represen­
taba el capitán Mendia, remitiéndoles doce hombres de re fuerzo, p ara que 
remudasen á los enfermos.  Remitieron también cinco indios, para que los con­
duj esen á la isla ; y por misionero enviaron al padre Fray Simón G alindo, de 
el Orden de la Merced, que había ido á la isla por compañero del padre m aes­
tro Ribas. 

Y de bastímentos tres tercios de frij oles ,  dos de vizcocho, y uno de 
carne, y también alguna pólvora, de la  que el general don M artín d e  Ursua 
tenía suya ; porque el provedeor, aún no parecía,  ni la había remitido á la isla. 

Repetíanle á este capitán las órdenes, d e  que siguiese, por todos vien­
tos, y caminos,  á los bárbaros fugitivos ; y que respecto d e  que habían sido 
incendiarios del pueblo grande de N ochihá, los castigase, sí los llegase á al­
canzar, á todos 1C1s varones,  que hubieren cometido la  fuga,  por haberse re­
belado, después d e  dada la  obediencia .  

Y que á las  m u j eres y niños, los  pusiese á recado,  p ara que fuesen lle­
vados á aquella isla ,  y á los que hallase quietos en pueblos ,  milpas,  o ranche­
rías,  los acariciase ,  y agasajase. 

489 



Y que procurase, con todas las diligencias posibles, haber vivos, y lle­
varlos á aquella ciudad de los Remedios,  al indio don Martín Can, y al Quixán , 
su cuñado , que estuvo en Guatimala, y á Chamaxzulú que era cacique de 
aquel pueblo grande de N ochihá, ó Alain, que sin duda era el mayor de los 
de aquella campaña, ó territorio de Alain . 

Y que hiciese, que se quemase á los indios infieles fugitivos, todo el 
maíz, que se hallase en las troj es,  y milpas, y que s e  pudiese averiguar, que 
era suyo , para que la necesidad , y la hambre, los sitiase, y obligase á que se 
diesen de paz, y se reduj esen á sus poblaciones. 

Y que tuviese por cierto, que no habrían hecho muy larga la retirada 
de aquellos paraj es,  por razón de no apartarse mucho de sus milperías ; y así, 
hiciese seguir el rastro, que el primero que le hubiese á las manos, daría n oti­
cia de todos los demás retirados, y á que parte se habían conducido . Y tam­
bién diría los motivos, ó causas que les habían obligado á ej ecutar aquella 
fuga, alzamiento, y rebelión .  
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CAPITULO X 

Entra el capitán don Marcos de Avalos en la isla de los Remedios, con las indias 
apresadas. - Dícese lo que con ellas le pasó. - Enferman muchos españoles 
en la isla, y fuera de ella. - Prosíguese en los progresos del capitán Mendía. 

MARGINALES.-No había verdad en los itzaes.-No se podía tomar tino de ellos.-Men­
tira conocida de tres itzaes.-Argúyeles de ella el capitán.-No les quiso entreJ!ar 
las mujeres.-Pican las enfermedades en la isla.-Carne había poca y mala.-Con­
tinúa sus disculpas el proveedor.-La culpa a las muchas aguas.-Enferma don Juan 
de Avalos.-Retírase a la isla.-Ordenes a Guerrero.-Vuelven dos indios baquianos 
a lxtuf.-Cuidado dió al capitán Mendía.-Parte al monte el capitán Mendíg:.-Traía 
el sar¡;ento a Chamaxzulú.-Dejó en Nochihá al indio don Pedro.-Ofreció don Pe• 
dro juntar las familias de Nochihá.-El indio don Manuel había atraído algunas.­
Inquiere el capitán la causa de haberse huído.-Dieron la causa los indios.-No cas­
ti¡;a el capitán a nin¡;uno.-Agasájalos y que traigan a los demás.-Propóneles el 
fin de los españoles.-Ofrece el capitán llevarlos a verse con los generales.-Jban 
bajando más indios de el monte.-Lle¡;a el padre Galindo.-Vino otro hermano de 
don Martín Can.-Bautizáronle dos hijos.-Contentos estaban los indios.-Hállase una 
cruz en casa de un cacique.-Nunca hubo noticia de don Martín Can. 

Imitan las más de las veces ( aunque no todas) los hij os á los p adres, 
siguiendo sus m añas, acciones, y costumbres. Los discípulos,  de los m aes­
tros cojen, y aprenden las artes, y habilidades. No eran estos bárbaros infie­
les,  laguneros, ó itzaes, hij os de el demonio ; pero sí, discípulos suyos, y aún en 
el m odo de su obrar, querían, y pretendían parecer sus hijos ; pues siendo él 
p adre de mentiras ,  no eran estos otra cosa, que una ap urada falacia,  y un vivo 
engaño, cada u n� d e  ellos ,  sin distinción de personas, grados ,  ni sexos. 

Y así á los j e fes,  capitanes, y soldados esp añoles (como no podían, por 
no incurrir en el desagrado del rey, c astigarlos, como m erecían, y escarmen­
tarlos de una vez) , los traían como embelesados, con sus embustes ,  y enredos. 

Algunas veces j uzgaban los españoles ,  que tenían algo, y á m uy poco 
trecho se hallaban sin nada. Tan apriesa les decían estos gentiles una cosa, 
que les p arecía podía creerse, cuando á breves pasos todo se d esvanecía,  y 
hallaban lo contrario ; ó á lo menos, lo que b astaba á poner el caso dudoso. 
Ya p arecía en algunos, que según sus demostraciones, estaba segura s u  con­
versión, y afianzada su fidelidad, cuando á volver del rostro , se les esperi­
m entaba, aun peores que antes. 

Bastante ejemplo, sobre t antos como se han visto, es  el de el indio don 
M artín Can, el de el cacique Chamaxzulú, y el d e  el capitán Cobox,  aunque 
no hubiera otros ,  con que acreditar sus naturales, m al inclinados, á solo el 
engaño, y m entira ,  aunque sí hay. 

Pues llegando y a  el capitán don Marcos de Avalos a l  embarcadero del 
estero de Cazpuí ,  siguiendo su retirada á l a  plaza de armas de l a  isla d e  los 
Remedios, llevando consigo las tres indias prisioneras, que había cojido su 
sargento ,  con las tres criaturas de pecho, encontró allí al indio llamado Tun, 
con otros tres, los cuales le dijeron : que eran m aridos de las tres indias, que 
llevaban apresadas, y que eran de Chathá. 

491 



Y conociendo el capitán don M arcos d e  Avalos ,  que esto er ... falso , pe.­

que ellas  decían,  que eran del  p etén grande,  y habían sido apresadas m uy 

lejos  de Chathá, por estar de por m edio Cazp u í ,  Balantún , J oyo p ,  y Chulté, y 

habían sido h allado s ,  aun tres ,  ó cuatro leguas m ás allá, en rancherías d e  h o j a ,  

dentro del monte.  

D e  donde s acaba el capitán Don M arcos de Avalos, que,  ó los  que decían 

ser sus  m arido s  de aquellas indias eran d e  los incendiarios d e  C azpu í ,  y de­

m ás p ueblos d e  aquel p araj e ;  ó sabían d e  los que lo habían sido y d e  los que 

h abían cerrado , y cerraban los caminos á este  capitán, y á sus  soldado s ; ó 

que aquellas indias no eran sus  m u j eres de aquellos tres indios, que l a s  pe­

dían por tales,  p orq�e ella s  habían dicho ,  que sus  m aridos quedaban allá den­

tro e n  el  monte, donde las apresaron. 

Por lo cual no las  quiso entregar, sino p a s ar con ellas á la plaza de 

Arm a s ,  donde los generales dispusiesen de ellas ,  lo que les  p areciese m ás con­

veniente, como con e fecto las llevó consigo, y entregó e n  la isla.  

Ya,  á causa de l a  cortedad,  y calidad m al a  de los  m antenimientos ,  iban 

picando las enfermedades en los españole s ,  y d e m ás gente, a s í  de los que s e  

h allaban e n  l a  isla,  como e n  l o s  demás parajes de el  contorno ; p orque carne 

no la había, sino muy poca,  y muy m al acondicionada,  ni  el  proveedor la re­

mitía .  

Y continuaba siempre en sus disculp a s ,  y m ostrando, por m edio del  

ayudante general , amigo suyo,  las  cartas que había recibido d e  don D iego 

P acheco , su tío ,  alcalde m ayor d e  l a  Verapa z ,  que las  remitía á l a  isla,  e n  que 
l e  refería las  m uchas,  y continuadas providencia s ,  que había  dado,  p ar a  l a  
remisión,  y conducción d e  b astimentos , indio s ,  y mulas , p ar a  las  remudas de 
los que llevaban las cargas ,  y las habían dej ado,  y dej aban á cada paso ; y se 
huían,  y echaba siempre l a  culpa á las m uchas aguas,  y á lo malo,  intratable , 
y p enoso d e  los cenagosos ,  y enm arañados tránsitos del dilatado camino . 

El alférez don J u an Ramón d e  Avalos ,  que como dij e ,  fué á m udar a l  
capitán don M arcos de Avalos, s u  p ariente ,  l uego que llegó d o n d e  estab a el  
real e n  J oyop, y que se entregó d e  la gente , que all í  h ab ía ,  y don M arcos tomó 
s u  m archa p ar a  la laguna,  se le fué encendiendo u n a  calentur a ,  con tal  vives a ,  
que por instantes s e  le  f u e  agravando, t anto , que llegó á verse e n  estremo fa­
tigado, p oniéndole e n  p recisión de p articiparlo, como lo hizo, á sus j efes á l a  
isla,  quienes l e  dleron orden de. q u e  se retirase ,  y d e  q u e  p asase á J oyo p ,  e n  
s u  lugar,  el  alférez d o n  J uan Guerrero, á quien días antes se había despacha­
do,  con s u  escuadra d e  cuarenta hombre s ,  como vimo s ,  d e  aquella plaza ,  en 
busca de los infieles de los p ueblos d e  Z achiemacal,  Culut, Cobox, y los demás 
contiguos,  h asta el de Poop . 

Encargábasele á don J u an G uerrero , que con l a  gente , que llevaba, y con 
la que l e  dej ase el alférez don J uan Ramón, atendiese á la recaudación,  y 
cuidado de todo el m aí z ,  que s e  p udies.e cojer seco en l a s  milperías ,  p ar a  l a  
m an utenc;ión de las trop as,  que s e  h allaban e n  aquella p l a z a ,  las  presidiales ,  
y familias. 
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Y que de la misma suerte solicitase todas las m ás semillas ,  que p udiese, 

p ar a  semb�ar la roza de la milpa de el rey, que había corrido á su cargo ; y 

que en las operaciones y lances,  que se le o freciesen con los infieles de aque­

llas p artes ,  ej ecutaría lo m ismo , qtie había llevado ordenado para con los de 
Z achemacál. 

A l a  p arte de los parajes de Alain , donde andaba el capitán don Cris­

tóbal de Mendía ,  con su gente, se adelantaban algo m ás las cosas de la re­

ducción,  que por las otras p artes de el contorno de l a  laguna ; pues era así ,  

que h abiendo desp achado el capitán Mendía,  al  sargento J uan G arcía, con los 

soldados, é indios ,  y u n  intérprete, como ya se dij o ,  en seguimiento de los 

rastros de los incendiarios fugitivos de el pueblo de N ochihá : 

D espués de p as ados cinco días de su salida de aquel p ueblo de Ixtut, 
volvieron á el  m ismo pueblo dos indios de los baquianos, ó prácticos ,  que 

habían ido con el  sargento, y su gente , y como hablasen en su idioma atrop'e­

lladamente al capitán Mendía ; quien , no pudiéndolos entender, por no haber 

allí á la sazón intérprete, ni poder saber. cual fuese la causa de h aberse vuel­

to, y de aquél género apresurado de hablar, entró en g randísimo cuidado, con 

la consideración de si acaso les habría sucedido algún desgraciado aconteci­

m ie nto . 

Y inmediatamente montó á caballo , s alió del p ueblo, y tomó l a  m archa 

con los demás soldados que tenia, que aunque trabaj osamente , p or sus acha­
ques ,  le siguieron ; y guiados de los dos indios baquianos , que se h abían vuel­
to de el monte,  fueron caminando por donde los indios habían venido. 

Y á la primera j ornada, que hubieron andado, encontraron con el s ar­
gento,  y los suyos, que se volvían de retirada, h abiendo hecho prisionero, con 
m ucha paz ,  y quietud al indio cacique de Alain, Chamaxzulú, al cual traían 
consigo, á dar la obediencia al capitán Mendía, en nombre de el rey, á quien 
dijo, y a  l a  tenía óada,  y de n uevo se la daba. 

Y asimismo hab
.
ían dejado en el pueblo de N ochihá al indio don Pedro, 

hermano de don M artín Can, aquel , que también se bautizó en Mérida, j unto 
con él cuando llevaron l a  embaj ada del rey Canek, s� tío, al general _ Ursua, 
á aquella ciudad. 

Quedaba este indio don Pedro en aquel pueblo de N ochihá,  p ar a  con­
gregar todas las familias de las parcialidades de él ,  que estaban desp arram a­
das p or el mont¿, porque así  lo había o frecido al s argento J u an G arcía.  

Con estas noticia s ,  el capitán don Cristóbal de Mendia, con todos los 
s uyos , tomó la marcha la vuelta de el p ueblo de N ochih á ;  en el cual , habiendo 
entrado, h alló en él, no solo al indio don Pedro, sino también á el indio don 
Manuel, á quien pocos días antes h abía dejado ir libre, por razón de que se 
había o frecido, con toda fineza ,  y aseveración de rastrear, y buscar los indios,  
y traerlos al p ueblo, como con e fecto lo ej ecutó, con grandísimo em peño ; pues 
habiendo baj ado á él, después que el sargento, y los suyos se ap artaron de 
all í ,  cuando llegó el capitán don Cristóbal de Mendía al pueblo, y a  tenía en 
él doce familias .  que la m enos se componía de diez p ersonas,  y c ad a  instante 
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s e  continuaba el ir entrando otras m ás,  á instancias de este indio don Manuel, 

y de el indio don Pedro. Pasó el capitán Mendía á inquirir del cacique Cha· 

maxzulú, y del indio don Pedro : cuál hubiese sido la causa, que les había 

movido á haberse huido, y retirado, arrasando, y quemando sus casa s ?  

A q u e  satisficieron c o n  decir, que había ido á aquel pueblo u n  indio, 

llamado Cahcanek, hermano de el indio largo, que estaba preso e n  el p etén, 

y les había dicho, que él venía huyendo de allá, de la isla, ó p etén grande, 

porque los españoles venían tirando m uchos balazos,  y que iban á matarlos 

á todos los indios de aquel pueblo ; y así, que huyesen, y quem asen sus casas ; 

y que por razón de este miedo, y temor de los españoles lo habían ejecu" 

tado así . 

Por esta disculpa, y porque estos indios se habían dado con toda la 

paz, y recelando no se ahuyentasen otra vez, y dej asen de salir del monte los 

demás que faltaban, n o  castigó el capitán don Cristóbal de Mendía á nin­

guno de ellos, ni les habló p alabra de sentimiento ; antes bien los agasajó, y 

acarició, con muchas veras, y con amable afabilidad, instándoles, con repeti­

das caricias, á que embiasen á llamar á todos los demás sus compañeros, y 

vecinos, que · faltaban de salir de el monte. 

Propúsoles, como el fin de sus generales, y de las armas de España, no 

era otro , que el que se volviesen á p oblar en Alain (aunque también llamaba 

así á Nochihá) y viviesen con toda paz,  y sociego ; á lo cual respondieron, no 

podían poblarse en Alain ; porque no tenían aguajes hacia el P etén , y aquel 

paraje,  inmediato á Nochihá, era de buena planta, y ameno , y con u n a  lagu­

neta en m edio , y tenía sus tierras cultivadas, y con cacao . 

Pero que en fin dijeron : que sobre todo se irían á ver con los señore� 
generales, de que le dieron p alabra al capitán, ofreciéndoles él, como los ofre­
ció, llevarlos á su presencia, y que verían, cuan agasajados ,  y bien tratados 
serían de sus señorías, y de los demás españoles, y les desengañarían de el 
inju sto temor, en que los había impuesto el indio Cahcanek ; p ues nunca que· 
rían g uerra los españoles ,  ni hacerles daño alguno, sino conservar la paz,  amis­
tad , y buen trato, p ara siempre. 

En esto iban viniendo de el monte muchos m ás indios,  así á aquel 
nuevo pueblo de Nochihá, como al de Ixtut, al cual había llegado ya el padre 
misionero, fray Simón Galindo , con la gente de refuerzo,  que se remitía de la 
isla, aunque tan achacosa, y delicada, como la que allí se estaba. 

Y entre los indios,  que se iban reduciendo á aquel p ueblo de Ixtut, vino 
otro hermano de don Martín Can, llamado Tzivitcan, con su mujer, é hijos, 
de los cuales le bautizó dos, con mucho gusto, y voluntad de sus padres, el re­
ligioso, con quien ya los indios se iban hallando muy bien, y tratándose con 
m ucha j ovialidad, y contento, movidos de la suavísima dulzura de sus amo­
rosas pláticas, y saludables-documentos, y andaban muy gustosos, y regocija· 
dos, estando fij os en el propósito de ir á dar la obediencia á los generales 
en la isla. 
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Y fué admirable señal, de que había de tener efecto su reducción, el 
que habiendo ya empezado á componer sus casas , entrado un día el padre 
fray Simón, con otras personas, en la de uno de los caciques, que estaba en­
fermo, hallaron una cruz m uy grande, y muy bien labrada, sin poder presumir­
se qué españoles la p udiesen haber puesto, ni dádosela á aquellos indios, por 
no haber estado otra vez en aquel pueblo , ni paraj e ,  hasta ahora. 

Todo parecía se iba disponiendo bien, solo de don Martín Can, no había 
forma de poder adquirir noticia alguna, de á donde paraba, aunque el capitán 
Mendía ej ecutaba cuantas vivas diligencias eran posibles, para adquirirlas, 
despachando soldados, ó indios baquianos, por todas partes, y con órdenes, 
de que hallando á este raro ej emplo de ingratitud, y deslealtad, y no se dando 
de paz,  le quemasen las casas, milpas, maíz, y cuanto averiguasen ser suyo, y 
de sus dependientes,  y parciales ;  pues ya parecía ser incapaz la razón de hallar 
razones, con qué disculpar al irracional linaje de su alevoso trato, y ser la 
piedad, que con cosas suyas se ejerciera, un epílogo, y compendio de cuantas 
impiedades p udieran en el mundo ej ecutarse . 
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C APITULO XI 

Continúase la materia de el capítulo antecedente. - Retirase á la isla el capitán don 

Cristóbal de Mendía. - Empieza á morirse alguna gente. - Dícese lo que 

resolvían los generales. 

MARGINALES.-Había ya en Nochihá más de trescientas personas.-Nuestra señora de 

lo.s Dolores de Nochihá.-Más de doscientas en Jxtut.-Causas por qué trató de reti· 

rarse el capitán Mendia.-Despacha a la isla al indio don Pedro.-Parte el indio don 

Pedro y no entra en la isla.-Entreca otro indio las cartas.-Ordenes que se dieron al 

capitán Mendía.-Lo que había de decir a los indios.-Retirase a la isfo.-Fué bien 

recibido el capitán.-Disponen los cenera/es convocar iu.nta de cuerra.-Sentir de los 

de la junta.-Resuélvese la retirada.-Díspónese la salida de las tropas.-Carco 

que hacía el cenera[ Ursua al Presidente.-En qué fundaba el carco.-Ejemplar para 

otros cuerreros.-No faltó el valor ni la prudencia.-Faltaron los bastimentas. 

Pasaban ya de trescientas personas,  grandes, y pequeñas,  las que ha­
bían entrado en el pueblo de N ochihá, á quien el p adre fray Simón había in­

titulado N uestra Señora de los D olores de N ochih á ; y tambié n  pasaban de 

doscientas , de todas edades, las que se h allaban en el p ueblo de Ixtut, á quien 

p uso por nombre S. J oseph de Ixtut, y los indios decían, n o  faltar y a  otras 

de s alir de el m onte. 

A unque se conocía, que en la realidad n o  era así ¡ porque faltaba de s a­

lir toda la p arcialidad de Chamaxzulú,  gran c acique de Alain , y otras p arcia­

lidades ,  y familias,  que habían sido de los pueblos de aquel p artido . 

Mas por hallarse el capitán Mendía con m ás de sesenta personas á su 
c argo, entre soldados españoles, sin los indios de servicio, por h aberse retirado 
los demás en fermos, y verse sin sustento, con qué m antenerlos, por ser muy 
p oco lo que se le remitía de l a  isla ; y como se daban los indios de paz ,  n o  se 
les podía quitar n ada,  y ya se habían acabado los m achetillos, y otras chuche­
rí as ,  que había llevado de J a  isla,  y le  habían remitido,  p ara rescatar m a í z ,  y 
hallarse la gente descaecida,  y en ferm a ,  trató de disponer su retirada á l a  pla­
z a  de armas.  

Para ella ,  y p ara que se diesen las órdenes de eje
.
c utarl a ,  desp achó á l a  

i s l a  con cartas suyas, y de e l  p adre fray Simón G alindo, al indio d o n  Pedro, 
que se o freció á llevarla s .  D aban aviso en ellas de todo lo sucedido en aquellos 
n uevos pueblos, y con sus indios. Partió el indio don Pedro con las c artas del 
c apitán , y religioso, y antes de llegar á la isla, ó y a  fuese por miedo, ó por 
vergüenza, no atreviéndose á entrar en ella ,  entregó las cartas á otro indio , 
p ar a  que las p u siese en m anos de los generales,  y se volvió á s u  p ueblo de 
N ochihá. 

El indio subrogado en el mensaje,  que llevaba don Pedro, entregó las 
cartas á los generales ,  quienes , habiendo visto s u  contenido, m uy agradecidos 
á los p rocedimientos del capitán D. Cristóbal de Mendía.  1"' rPmitieron orden.  
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p ara que en habiendo salido á los pueblos de I xtut,  y Nochihá, las p arcialida­
des q u e  faltaban, ó las m ás que se p udiesen esperar, que �atiesen, e j ecutase 
s u  retirada á aquella plaza, llevando consigo á Chamax zulú , y al indio don 
Pedro, y al otro indio de los bautizados en Mérid a, llamado Felipe Puc, ase­
g urándolos á todos, no s e  les haría daño, ni mal alguno. 

Y encarg ándolos que se estuviesen en sus p ueblos, donde s e  estaban 
quietos, y sosegados, que no se les pedía otra cosa. 

R ecibida la orden, y habiendo ej ecutado así este capitán D. Cristóbal 
de M endía, como se le ordenaba, y dej ando poblados,  y en paz aquellos in­
dios, se retiró con su gente,  bien maltratada, y enferma, á. la isla. 

Fué muy bien recibido e n  ella de todos, y de sus generales ; los cuales,  
antes que él llegase, viendo la mu.cha gente,  que se hallaba enferma en aquella 
plaza, y fuera de ella ; y que aunque ya había entrado el proveedor general, 
eran m uy cortos los bastimentos que llevaba,  y que se iban muriendo algunos 
soldados, y que si iban creciendo m ás las enfermedades,  sería causa de p er­
derse totalmente aquella plaza, y todos ellos con ella. 

M ayormente , si los indios itzaes, que con toda continuación entraban, 
y salían en la isla , alcanzaban á entender, y considerar las miserias, y suma 
necesidad en que se hallaban , sin bastim entos, m uniciones,  y sin m edicinas á 
propósito, por ser de cirujía las que se habían llevado ; á que se llegaba, el 
que iba entrando el invierno, y al retirarse los enfermos, perecerían, en los de­
sierto s ,  faltos de pasto espiritual, y corporal. 

Por todo lo c ual,  habían dispuesto, convocar á j unta g eneral á todos 
los c abos m ilitares , religiosos y clérigos ,  sacerdotes misioneros,  para que pro­
p uestas todas las razones, que había, y las de haberse logrado ya, con las sa­
Jid a s , que habían hecho los capitanes con sus escuadras,  e l  haber penetrado, 
descubierto, y sendereado lo más d e  aquella tierra, y haberse reducido, des­
pués d e  la rebelión , los pueblos de N ochihá, Ixtut, y Chatá. 

Y que los demás se irían asentando, y sosegando, si se llevasen presos 
á G uatimala al régulo Canek, y su falso sacerdote ; y al otro p ariente suyo 
Canek, que era los que se sabía avisaban á los demás indios infieles levan­
tados , y les persuadían á que mantuviesen en sus retiros ,  aunque ellos lo 
pagasen con las vidas . 

Convocada la j unta,  todos los p adre s ,  cabos y m isioneros, oídas las pro­
p uestas de los dos generales, fueron de sentir : que por las razones,  que con­
tenían ,  y para no p erecer allí ,  sin rem edio humano , y ahorrar tan crecidos 
g astos ·á la real hacienda, sin esp erar m ás fruto, que e l  que s e  había hecho, y 
p ara que los indios infieles se acabasen de sosegar, era lo conveniente, el que 
d e j ando el presidio con la guarnición su fitiente , en aquella isla,  y ciudad de 
los  Remedios, y con las municiones,  p ertrechos, y bastimentos, que s e  pudie­
sen s e  retirasen las tropas á Guatimala, llevando allá los tres indios presos.  

Y con e fecto, llegado ya á la isla e l  capitán don Cristóbal de Mendía, 
con los suyos,  m edio moribundos, y el alférez don J uan Guerrero , con los que 
le habían quedado , no de mejor calidad , s e  fué disponiendo la salida d e  las 
tropas,  y forma de dejar el presidio, y familias, con la mayor seguridad, y con­
veniencia que se p udiese , para que se consiguiese m antener lo adquirido, hasta 
que Dios dispusiese la mejor forma de adelantarlo. 
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De todo el m alogro de esta campaña, que por t al le consideraba,  hacía 
cargo el general don M artín de Ursu a ,  á dou G abriel de Berrospe, Presidente 
de Guatimala, y del desperdicio del caudal del rey, por no haber ej ecutado 
sus órdenes , y despreciado las representaciones, que don Martín le había he­
cho ¡ y así lo daba á entender públicamente, y se lo m anifestaba al mismo Pre­
sidente por sus cartas,  y se lo decía á su lugarteniente don Mekhor de Men­
eos, y demás cabos de sus tropas,  e n  las j untas que se formaban. 

Fundábalo, en que aunque se suele decir vulgarmente : que m ucha gente 
p ara el rey es buena, ha de ser teniendo la m ucha gente bastantemente que 
comer ; pero no, usando de una política"Ilueva en la guerra, de poner tropas en 
m archa,  sin tener por delante bastimentos ,  municiones, y lo demás necesario. 

M ayormente caminando á paraje, y plaza, donde se sabía, que estaba 
necesitada de un to�o ,  y se podía considerar imposible e n  lo humano el soco­
rro ¡ no porque fuese capaz el enemigo de impedirle sino porque no había 
parte alguna de adonde p udiese ir.  

Y el sustentar l a  gente en el país enemigo, es prohibido en las reduc­
ciones de indios, no siendo en guerra rota, por su demasiada obstinación,  re­
belión , ó apostasía ¡ y cuando no lo fuese, y que se les p udiese libremente to­
m ar á los indios,  como se hizo con los incendiarios de J oyop, Cazpuí,  y otros 
pueblos, eso era solo un poco de maíz .  

Y si n o  de solo de pan vive el hombre , m al podrían vivir todos aquellos 
de solo m aíz ; p orque carne, trigo, ni otras cosas, no lo criaba la tierra ; no 
porque no fuese m uy fértil , y á propósito p ara darlo , sino porque la barbari­
dad, y mala crianz a ,  y falta de política,  y economía de los que la habitaban , 
no la hacían obras p ara que lo diese. 

Ello ha sido gran ej emplar para lo pasado, y m ayor aviso para lo de en 
adelante, lo sucedido e n  esta campaña, de que la cosa m ás perniciosa, que 
p uede haber p ara todo género de operaciones militares, es la m uchedumbre 
d e  la gente, faltando una de tres cosas, ó el valor, ó la prudencia, ó el m a nteni­
miento. 

Y aquí el valor, y la prudencia,  no solo no faltó en los cabos superiores ,  
subalternos y soldados, sino q u e  andaba de sobra, como se ha visto , taladran­
do montañas,  n avegando lagunas,  siguiendo, y apresando bárbaros, agasaj án­
dolos,  sufriéndolos,  y atrayéndolos, entrando por entre innumerables de ello s ,  
pocos soldados,  m uy m al sustentados ,  y doloridos. 

Solo faltaron los m antenimientos,  que ya que no hubiesen sido en suma 
abundancia, á lo menos fuesen bastantes, bien acondicionados, y á tiempo. 

Quien dió la ocasión á ello, ó cuya fué la culp a,  ó no,  los que leyeren, 
que son los jueces de los sucesos de las historias, lo determinarán : que á m í ,  
solo m e  ha tocado haberlo referido ,  bueno, y m alo, e n  l a  m anera q u e  ello su­
cedía, según los papeles autorizados, que he visto, y han llegado á mis manos.  
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CAPITULO XII 

Acábase de retirar toda la gente a la isla. - El sargento de el presidio va con una 
escuadra, é indios, á recojer maíz de los incendiarios. - Refiérese lo que 
sentían los cabos, y padres mísioneros, de aquellos territorios de el Itzá. 

MARGINALES.-Va el sargento Juan Gonzá/ez a recojer el maiz.-Ordenes que dieron 
los dos generales.-Lo que se propuso.-Pareceres que dieron. 

Ya se habían retirado á l a  isla los capitanes, soldados, y demás gente, 
que campeaban por de fuera de ella, y entre ellos, el alférez don J uan Gue­
rrero, que andaba entendiendo en recojer el maíz ,  desam p arado de los incen­
diarios fugitivos de J oyop,  y Cazpuí,  como se le  h abía ordenado. 

Y en s u  lugar se envió á J uan González ,  sargento del presidio, quien 
descubrió nuevas, y grandes milperías,  y con veinte y cuatro hombres, que se 
le dieron, de los m ás s anos, y con algunos indios, y m ulas  de p articulares, con· 
ducía maíz al embarcadero de la  laguna ,  y desde allí lo p as ab a  á la isla la  ga­
leota, como antes se h acía , y en la piragua, y canoas,  p ara poder sustentar á 
tantos ,  como allí había. 

Como se le ponía en opiniones al general don M artín de Ursua ,  el si 
aquellos territorios ,  laguna, é islas de los Itzaes,  eran ,  ó no, de la  calidad, é 
importancia que él, y otros m uchísimos aseguraban ; y s i  sería de las  grandes 
conveniencias,  que se asentaban por ciertas,  la  conquista ,  y reducción de sus 
indios.  

H allándose en este tiempo allí  con tanta gente,  casi toda desap a sionada, 
y que ya h abía andado , y esperimentado gran p arte de ello : 

Y p ara que se desengañasen de todo p unto los que sentían no bien de 
aquellos territorios, y reducciones, y no p or relaciones, ni historias antiguas, 
sino por  vista,  y ciencia d e  los mismos que lo estaban tocando. 

Por lo cual,  y por s atis facer, á que nunca en aquella m ateria se había 
dej ado engañar de fácil : ordenó, j unto con s u  compañero general, el que to­
dos los cabos m ilitares ,  religiosos , clérigos,  y demás p ersonas de suposición, 
y · práctica, que allí se hallaban ,  dijesen por escrito lo que sentían , y les p are­
cía, y habían esperimentado, acerca de si era bueno el temple , aires y aguas 
de aquellos territorios, lagunas, ríos,  esteros ,  y arroyos, con abundancia, ó 
esterilidad de peces grandes, medianos, y p equeños ? 

Si aquella nación de los itzaes había ej ecutado crueldades inhumanas, 
delitos ,  y p ecados enormes, y horrorosos , contra Dios nuestro señor, y la na­
turaleza,  teniendo asoladas,  y destruidas las dem ás naciones de infieles ,  p ara 
sacrificar á sus ídolos, y p ara sustentarse de carne humana ? 

Y si las provincias domésticas,  inmediatas á ella ,  las  tenían p ar a  asilo , 
y receptáculo de sus rebeliones, insultos, y sublevaciones ? Y si había conve­
nido, ó no, la aprehensión, y toma de aquella isla,  donde se p odría ver los 
m uchos, y grandes adoratorios que tenían ? Y si siempre se había tenido por 
ardu a  aquella empresa ,  siendo tan encargada por el rey, de tantos años á 
aquella p art e ? 
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Si eran cort.as ,  ó dilatadas aquellas tierras,  asr p ara c u ltivarse como 
p ara crianz a  de g anados ? Y si eran fértiles,  ó estériles ? Cuantas  cosechas po­
dría  haber ,  y d arse cada año, según lo que h ubiesen visto, y reconocido , y qué 
cosas podrían fructificar ? 

S i  había en ellas , y p odía h aber corto, ó grande número de indios , según 
las milperías,  rancherías ,  p ueblos ,  y caminos que h ubiesen andado , y visto ? 
Si redundaría disminución, ó au m ento á J a  real corona,  y comercio d e  los  
vasallos d e  sus p rovincias, el añadirse aquellas ? 

Si tenían por conveniente se form ase ciudad , villas, y Jug ares e n  el te­
rreno que h abían visto por aquellas p artes, y en el  que había hasta l a  p ro­
vincia de Yucatán ? 

M ucho se dif�ndieron, y dilataron, u nos m á� que otros, en lo estensivo 
de sus p areceres, por m ás ó menos razones, conforme á lo m ás ,  ó menos,  q u e  
habían e sp erim entado , oído, y visto. P ero en Jo substancial vinieron todos á 
concordar,  en que el temperamento de aquellos países ,  era m uy bueno, muy 
s aludable , deleitable y alegre , de aires p urísim os,  y aguas m uy delgadas, cla­
ras, y saludables, en las lagunas,  ríos ,  y arroyos,  con grandísim a abundancia , 
de grandes y medianos,  y m uy sabrosos peces ,  como icoteas,  tortugas ,  y otro s .  

D e  suerte que con haber u n  solo pescador en Ja  isla,  mantenía de pes­
c ado de l a  laguna á las  familias de los dos g enerales, y á los p adres m isione­
ros ; y que en lo sensible era el  temperamento de aquellas tierras,  entre frío, 
y c álido,  y en lo ú til p ropicio, y las saban a s ,  y montes con m ucha c a z a  de ve­
n ados,  p u ercos monteses,  pavos, faisanes,  p a uj ies ,  y tejones,  y otras m uchas 
aves y anim ales . 

Y que la sanidad se comp robaba, con no h aber m uerto m ás que tan so­
lamente un soldado, vecino de Campeche,  entre los m uchos que habían ido 
con don M artín de Ursua,  cuando la toma de aquel petén,  n i  en este segundo 
viaj e ;  ni tampoco indio alguno,  de tantos como habían entrado á llevar bas­
timentos. 

Que solo después que se faltó á rem itirlos ,  empezó á e n fermar Ja  gente , 
y á m orir algunos y si Dios no Jo remediaba, con su gran mi sericordia ,  se po­
día esperar un gran trabajo ,  por los que iban en ferm ando, por falta de s u s­
tento, y d año que h abía hecho el maíz podrido,  que se había traído d e  G u a­
timala.  

Que aquella isla h abia sido el p atriminio de Lucifer,  adonde acudían 
todos Jos infieles de aquellas comarcas ,  á darle adoració n ,  y á s acrifi c ar Jos co­
razones de los que cojían,  y m ataban para comer,  con m u chos adoratorios,  
..:: u. evas,  y bóvedas,  cuyas ruinas estaban patentes .  

Y el d í a  de Ja toma de J a  isla ,  q u e  había h echo el  general Ursua, se ha­
bían quebrantado innum erables ídolos ; y aunq u e  habían dado J a  obediencia 
el rey Canek, y su primer s acerdote ,  con todas las p arcialidades de aquella 
comarc a ,  y entregádose todos voluntariamente,  q uisieron ej ecutar,  y habían 
e jecutado, traiciones , rebeliones ,  é incendios. 

Que aquellos terrenos eran dilatadísim os,  y m uy convenientes para po­
blaciones de e sp añoles \ y no era dudable , que con ellas y componer los cami­
nos , y que corriese el trato de unas p rovincias á otras, había de ser aquella de 
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las m ás ricas, abundantes y convenientes, que se pudiera imaginar ; pQrque era 
apta á producir todo género de g anados, en las sabanas,  que se perdían de 
vista, y haber e n  las m ontañas grandes vegas, p ara trapiches,  tabaco, cacao, 
grana, achiote ,  añil y otras m uchas cosas ; pues de todo tenían los indios en 
sus m ilpas,  aunque poco, por no beneficiarlas. 

Y era tan fértil la tierra, que según m anifestaban,  y decían los indios, 
llegaba una milpa á fructi ficar, hasta los nietos del que la  rozaba , dándose en 
ella continuadamente dos cosechas cada año, y en los m ontes h abía arbole­
d a s  p reciosas, arom áticas,  y m edicinales .  

Como también, para cuantas fábricas se pudiese apetecer, y p ara tem­
plos, y otros edificios, cerros,  y canteras de alabastro, en el camino de Cam­
p eche, que empezaban,  como á poco m ás de ocho leguas d e  aquella laguna, 
y se producían las frutas de la tierra , con extremo grandes, y hermosas. 

Que era i ncomprensible la multitud de indios, que había en todos aque­
llos contornos ,  sin que se incluyesen las diez y siete naciones , que el rey Ca­
nek, y su sacerdote , y otros indios habían asegurado demoraban á la p arte de 
O rient e ,  con quien tenían guerras, ni otras m uchas, que estaban pobladas á 
los lados del camino de Yucatán , en que tampoco entraban los de Chuntuquí, 
Chanes,  B at eab, P ayxbon , Chumpich, ni Contemo, que los más de ellos habían 
estado adm inistrados, y ahora se hallaban retirados. 

Y que así era muy conveniente se poblasen aquellas tierras, por la uti­
lidad que tendría su Magestad, y los m ercaderes, y vecinos de todo el reyno, 
y p rovincias de Guatim ala, en el comercio de géneros baratos ; porque tendría 
el p uerto de Campeche, que estaba cerrado, y fortificado, para su almacén, 
si  se p onían aderezados, y corrientes los caminos. 

Y que si todo se poblara, como debía, y conforme l a  cantidad de indios, 
que tenían aquellas tierras, se podían hacer m uchas provincias. Y pues que 
de en m edio de las antes conquistadas, y domésticas ,  se les habíit quitado 
á los infieles aquella isla ,  que era la fortaleza que habían tenido, y servía 
ya de gran respeto , p ara que no hiciesen las atrocid ades, y asaltos que acos­
tumbraba n .  

S e r í a  muy conveniente, se fundase una ciudad , en e l  sitio q u e  antes 
se había elegido en la ribera de la laguna, á la p arte de el  S ur, para que desde 
ella se fuesen reduciendo todos los infieles, y p oblando las dem ás ciudades, 
villas,  y pueblos,  donde conviniese ; pues los indios de aquella tierra eran m uy 
ingeniosos, y con muchas habilidades, p ara cuando se p udiese ofrecer, si se 
quisiesen aplicar, como se conocía de sus p rimorosos edificios,  bultos,  y es­
tatuas,  e n  que había mucho que ver.  

Y según sus astucias eran sugeridos del enemigo común ; pues no había 
cos1 que dificultasen , respecto de tener en sus casas pretiles m uy anchos, 
y bruñidos de cal,  y canto, y labores de m adera, como también libros de cás­
caras, ó cortezas de árboles, y sus hoj as de betún, sus analthees ,  y p ro fesías,  
los cuales tenía en su poder el general Ursua ,  p or habérselos hallado, cuando 
les tomó aquella isla, y reduciéndose fij amente , y siendo cristianos, entrarían 
en docilidad política,  y enseñanz a ,  y serían de grandísimo p rovecho á la 
conservación , y aumento de las ciudades ,  villas ,  y lugares, que en aquellos 
territorios se fundasen . 
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CAPITULO XIII 

Crecen más las enfennedades. - Insta el sargento Mayor Medrano á que se efectúe 
la retirada. - Resístela el general Meneos. - Nómbranse cabos, y gente para 
el presidio. - Marchan las tropas á Guatimala, y el General Ursua á 
Campeche. 

MARGJNALES.-El invierno entra allí por mayo.-Apretaba a la retirada el sargento ma· 
yor.-Resistíalo el general Mencos.-Razones que daba.-El general Ursua y los de­
más convenían en la brevedad.-Razones en que se fundaban.-Protestas entre los 
dos generales.-Escúsase Ursua de dar providencia alguna.-Encárgalo todo al Pre­
sidente.-Mencos decía que Ursua debía hacerlo todo.-Confórmanse y nómbranse 
cabos.-Salen las tropas para G uatimala.-Sale el general M encos.-Entréganse los 
presos al capitán 'Avalos.-Llévalos en su compañia.-Sale el general Ursua para Yu· 
catán.-Selenla soldados quedan de guarnición.-Cabo superior.-Palrón de la ga­
leota.-Escribano de gobernación.-Padres misio11eros.-Catorce familias.-El piloto 
Caravajal salió de Cobán.-Llegó a Campeche.-Sentó plaza de soldado.-Pidió Ursua 
que declarase.-Lo que declaró el piloto.-Providencias que daba el vírrey.-Disimala. 
ba con el comisario general la queja de Ursua.-Quienes ahuyentaron los. chanes.­
Dábalo a entender el fiscal.-Lo que ordenó el virrey a el corregidor de Oa:caca.-Que 
los casados llevasen sus mujeres.-Muere el gobernador Soberanis.-Toma posesión 
del gobierno Ursua.-Llegan las tropas de G uatimala a la Verapaz.-Salen d.e los 
pueblos a ver los prisíoneros.-Salen a verlos de Guatímala y entran en la cíadad.­
Entran en la ciudad,. y dónde se hospedaron.-Da fin la primera parte de esta his­
toria.-Ofrece el autor la segunda, o más partes. 

Cuanto m ás iba llegándose el invierno (que en aquellas p artes empieza 
por M ayo) , m ás iban apretando,  y con m ayor rigor las enfermedades ; y t am­
bién apretaba ,  con instancias repetidas, el sargento m ayor de los tropas de 
G u atimala don Esteban de Medrano, á la brevedad , de que se retirasen, p ara 
remediar tan adversos contratiempos,  perdidos y a  tan excesivos g astos. 

Pero el general don Melchor de Meneos, aunque había convenido en 
que se hiciese la retirad a ,  resistía el que se ej ecutase la de sus tropas,  hasta 
tanto que tuviese orden de su Presidente de G uatim ala, quien tan fervorosa,  
y prontamente, según decía, le constaba hab í a  acudido á todas las prontas 
asistencias, y disposiciones de todo lo necesario, y que si había habido m al a  
p rovidencia en l a  conducción, y transporte, sería la culpa d e  l o s  m inistros 
ej ecutores de sus órdenes, de que él atendería  al castigo, con l a  severa demos· 
tración que conviniese, no siendo apreciables sus descargo s .  

Y a s í  mismo insinuab a : q u e  s i  no había bastimentes ,  p a r a  uno , n i  p ara 
otro,  sería piedad cristiana, que los q ue se hallaban g ravemente en fermo s ,  
muriesen e n  aquella isla, c o n  e l  p asto espiritual (y no por  l o s  caminos, y de­
siertos, sin él) como había m uerto aquel d í a  el al férez don J u an Ramón de 
Avales ; y otros en otros días. Y que no era crédito suyo el retirarse, sin orden 
de su capitán general.  Y con esta calidad, y no en otra forma ,  se debía p re­
sumir hubiese convenido en la retirada. 

El General don M artín de Ursua,  y los cabos, y p adres misioneros, 
siempre tenían por conveniente la brevedad del retirarse a sus tierras,  por las 
razones que en las j untas se habían m anifestado. 
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Y por la simulación que se reconocía, en decir el alcalde mayor de 

la Verapaz, y el proveedor general, que hab
.
ían m uerto las mulas en la monta­

ña, aun yendo de vacío, por lo intratable de los caminos, y por las m uchas 

aguas ; siendo así, que acababan de llegar á aquella isla , y ciudad don Antonio 
Baraona , y e l  alférez Manuel de Mendieta, que habiéndoles preguntado de 
que calidad habían hallado el camino ? 

Respondieron : que habiéndoles dicho en la provincia de la Verapaz, 
que la montaña estaba llena de lagunas, dej aron allí las cabalgaduras, y se 
determinaron á ir á pie, y hallaron el camino de tan buena condición, que no 
había sido necesario descalzarse en todo él. 

Y e n  fin , después de varias protestas, que hubo, de parte , á parte, en­
tre los dos generales, que fuera largo de referirlas, sobre por cuya cuenta 
habían de correr los daños , que de dej ar la isla, ó no dej arla, se siguiesen. 

Escusándose el general don Martín de Ursua de nombrar cabos, n i  
soldados p ara e l  presidio, y d e  dar otra providencia alguna para l a s  familias, 
ni otra cosa, por decir, que de todo tenía hecho cargo al Presidente, y Au­
diencia de G uatimala, y que el Presidente era quien había dado títulos de po­
bladores á los cabezas de las familias, que había remitido de · Guatimala ; y 
que de nuevo volvía á encargarlo todo Don M artín al Presidente, y la galeo­
ta, p iragua, y demás embarcaciones, para que todo corriese por su cuenta . 

Y el general don Melchor de Meneos, diciendo : que solo podía y debía 
h acer, y deshacer en todo don Martín de Ursu a ;  p ues era gobernador y Ca­
pitán general en aquellas provincias de los Itzaes. 

D espués de p asado todo esto, se convinieron , en que e n  j unta gene­
ral, que se convocó, se nombrase, como se nombró, por cabo principal del 
presidio , y justicia m ayor de aquella ciudad, y provincia del Itzá, al capitán 
don J ua n  Francisco Cortés , á quien se le entregó el presidio, bastimentos, ar­
m as, m uniciones, artillería,  y dem ás pertrechos,  con setenta soldados, y ofi· 
dales, que asimismo se nombraron,  para que quedasen de guarnición con él. 

Con lo cual empezaron á salir las compañías, tomando sus marchas, 
por el camino que habían venido de Guatimala. 

S alió siguiendo sus tropas el general don Melchor de Meneos, con la 
compañía del capitán don Marcos de Avalos, que llevaba la retagu ardia ¡ y 
á este capitán le fueron entregados, de orden de los generales, á la orilla de 
la laguna, aprisionados, el rey don J oseph Pablo Canek, u n  hijo suyo , lla­
m ado también Canek, el que había sido su gran sacerdote, dón Francisco 
Nicolás Canek ; el otro indio bautizado , primo del rey Canek, llamado don 
Francisco Antonio Canek, que parece se había preso también por cómplice ,  
e n  el inducimiento de los indios, para que los  llevase á G uatimala, como con 
efecto m archó con ellos, llevándolos incorporados, en medio de su compa­
ñía, el capitán don Marcos de Avalos. 

Acabada de salir de la laguna la gente de Guatimala, y dando. forma 
en algunas cosas, que faltaban de advertir, siendo ya los once de Mayo de 
e ste año , en que voy hablando, de seiscientos y noventa y nueve, se partió 
también para Yucatán el general don Martín de Ursua, con sus criados, ca­
m aradas,  é indios. 
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Q uedando en la isla,  o por mejor  decir, en la plaza de Arm a s ,  ó ciudad 
de los Remedios (pues ya tenían· familias de españoles p obladas) l a  g uar­
nición de los setenta soldados del presidio ; de los cuales treinta y d o s  eran 
de los que h abían ido de G u atimala ,  y los demás,  de los que antes se estaban 
allí d e  Yucatán. 

Su cabo superior, y j usticia m ayor de aquellas p rovincias ,  J u an Fran­
cisco Cortés, el alférez J uan Gonzále z ,  el sargento Diego P ardo, dos cabos 
de escuadra, el uno lla m ado Bernardo Vásquez de Figueroa ,  y el  otro Ber­
nardo Llaguno ; y por condestable Fernando Ramírez de la Rosa.  

Quedó así  mismo por p atrón de l a  galeota, y gente de s u  tripulación,  
Bernardo Guerrero ; p o r  ciruj ano Pedro de S al azar ; armero Francisco Q uin­
tero ; carpintero Francisco de la Cruz ¡ y escribano de Gobernación ,  y g u e­
rra de aquellas p rovincias del ltzá,  don D iego Bernardo del Río ,  todos con 
n ombramiento de los dos j efes s uperiores,  hechos en l a  j unta general, que 
dije  se celebró, antes  de p artirse,  p ara este  e fecto . 

Por m inistro s ,  y m isioneros ,  quedaron el vicario general de aquella� 
p rovincias don P edro de Morale s ,  el  m aestro Fray D iego de Riba s ,  y otros 
tres religiosos de su orden de la Merced, y otro religioso del Orden de Pre­
dicadores.  

Y quedaron t ambién catorce familias ,  de las que habían ido á aquella 
isla de españole s ,  de Guatimal a ,  con una ,  que había casado allí en la ciudad,  
y algunos indios,  é indias de servidos, y los p eones de trab a j o ,  para l a s  rozas d e  
las  m ilp as.  

El piloto J ua n  Antonio de C arvajal (de quien antes hablamos) que 
temeroso d e  que el alcalde m ayor de l a  Verap a z ,  según él decía ,  se  hallaba 
retirado en el  convento de S anto D omingo de Cobán ¡ ó c an s ados los reli­
giosos de tenerle allí ,  ó p or otra razón , le  aviaron, y dieron dineros, para el 
camino , y guías ,  p ar a  que le s acasen de aquella p rovincia,  por c amino ex­
traviad o ,  y así se e j ecutó. 

Pues saliendo d e  aquel p ueblo de Cobán ,  fué al de S anta Cruz, y de 
all í  a l  de S an Cristóbal, y á S acapulas y pasó por los C uchumatanes, sin en­
trar en G ueguetenango ; bajó á Tabasco,  y l legó á la villa de Campeche, de­
m ediado el mes d e  Agosto de este mismo año,  en que vamos hablando,  d e  
m il seiscientos y noventa y n ueve, p oco después de haber llegado el  general 
don M artín de Ursua, de retirada de l a  isla de los Remedio s ,  á aquella villa. 

S entó plaza de soldado de la g uarnición , en el presidio d e  C a m p eche ; 
y con noticia que de ello tuvo el general don M artín de Ursua,  p ara co nven­
cer lo que había dicho,  de las op eraciones de este p iloto el P residente de 
Guatimala, acerca de que había andado cuatro m e se s ,  y m ás ,  c ateando c am i­
nos ,  sin haber dado con ninguno de provecho ; y que al cabo s e  había huido 
no sabiéndose donde paraba, dispuso, el que con licencia del gobernador de 
las armas de aquel presidio de C am peche, l a  j usticia real le  recibiese decla­
raciónj urídica ,  de todo lo que en el  caso había p asado.  

R e firió el p iloto , deb a j o  de la solemnidad d el j uramento,  todo l o  que 
antes  he dicho , que le sucedió , y obró, desde que p artió de l a  laguna,  e n  com­
p añía del capit án don P edro de Z ubiaur , y s u  gente á picar el n uevo c ami­
n o ,  p ara la Verapa z .  
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y que ahora se h abía venido á aquella villa, y sentado plaza de sol­

d ado en su presidio, h uyendo de la tiranía del alcalde m ayor de aquella 

provincia. 

y que allí tenía ánimo de permanecer, p ara p oderse m antener en ser-

vicio del rey , en el ínterin que Dios mejoraba los tiempos,  y se averigu aba 

l a  verda d , y e l  no t.aber faltado él á cosa alguna, que tocase á s u  obligación. 

El Virrey Conde de Montezuma,  á las representaciones del general don 

M artín de Ursua,  y al cumplimiento de las órdenes de el rey, de veinte y cua­

tro de Enero de mil seiscientos y noventa y ocho, daba a un mismo tiempo cum­

;:ilidísimo éxito en sus determinaciones, con los p areceres de j untas genera­

les, pasando á repetidos o ficios con el padre comisario general de San Fran­

cisco Fray M an uel de Monzazbal, y con su sucesor en este p u esto, sin que 

se diese: en m anera alguna, por entendido de las quejas de el general don 

M artín de Ursu a ,  que aunque por respeto callaba, quienes hubiesen sido cau­
sa d e  l a  quema de Contemo,  y de l a  fuga de los chanes, se daba á entender, 

fueron los religiosos franciscos, que los administraba n  (aunque ''todo era pre­

sunción) por no haber entrado á la reducción por aquella p arte, ni clérigos, 

ni religiosos de otra religión, y tenérsela su m agestad encargada al cuidado 

de aquella . de S an Francisco. 

Y esta era la inteligencia en que estaba el fiscal de la real Audiencia 

de México, y la que m anifestaba en sus escritos al Virrey, para q ue disi­
m ulando la quej a, exortase al p adre comisario general, á que hiciese, que los 
religiosos cumpliesen exactamente con el cargo que les estaba hecho, de la 
reducción, y m anutención de aquellas almas,  por tenerse entendido, no lo 
h acían así ¡ y en esta form a lo ejecutaba el Virrey ; y el p adre comisario gene­
ral Monzazbal , con vivísimo celo, lo que el Virrey le exortaba, y no menos su 
s ucesor. 

D ió despachos también el virrey, p ara que el corregidor de Oaxaca hi­
ciese recojer toda la gente ociosa,  y mal  entretenida de aquella ciudad, y s u  
contorno, y con toda brevedad l a  remitiese á la Veracru z ,  donde la tuviese ase­
g urada el castellano de San J uan de Ursua,  hasta que se le diese orden de re­
m itirla á don M artín de Ursua ,  para refuerzo de el p residio de l a  ciudad de 
l o s  Remedios de el Itzá,  y p ara poder campear con ella, cuando se ofreciese 
(que sería continuadamente, según el estado en que aquellas m aterias de los 
itzaes q uedaban) . 

Y que si algunos fuesen casados, y q uisiesen llevar sus m u j eres, se les 
admitiese, y se les ofreciesen tierras ,  p ara sus  casas,  y siembras, como pobla­
do·res de la conquista, y reducción, en que estaba entendiendo el gobernador, 
y capitán general de aquellas nuevas provincias don Martín de Ursua.  

Estando los p rogresos de estas reducciones en el estado que hemos 
visto, dió fin el gobernador don Roque de Soberanis á su gobierno, con su 
fallecimiento, entrado á s ucederle {luego que m urió) y tom ando l a  posesión 
de la capitanía general, y gobierno de aquellas provincias de Yucatán don Mar­
tín de Ursua,  que hoy las gobierna juntamente con las del Itzá. 
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Llegadas las tropas de G uatimala, á lo poblado de la Verapaz,  causaba 
grande novedad en todos los pueblos la noticia de los prisioneros, que se lle­
vaban de la isla, por las voces continuadas, que se h abían tenido los años an­
tecedentes ,  de las cosas que con ellos habían sucedido ; y porque todos desea­
ban ver p ersonaj es ,  que tanto escándalo, y ruido h abían causado en aquellas 
montañas .  

S alían d e  todos l o s  pueblos á verlos ; y aún m uchos seguían l a s  tropas 
d e  u nos pueblos á otros, por repararlos más despacio ; y ver,  en las partes 
donde se hacía alto, el respetuoso, y apacible tratamiento, que se les hacía ¡ 
que era conforme á las órdenes, que los generales habían dado, no atendiendo 
á lo voluble de sus naturales,  inclinados á vivir e n  la libertad idolátrica de s u s  
m ayores ; sino á q u e ,  aunque d e  b árbaros, había sido la suya de m e j o r  san­
gre entre ellos,  y h abian ocupado las mayores dignidades en su gentilidad . 

Tanto m ayor, como es el gentío, y p oblación de la ciudad de G uatimala, 
fué el concurso que se adelantaba, á salir á verlos, deseando cada uno ser el  

primero ; lográndolo todos, h abiendo entrado e n  la ciudad, y siendo llevados 
los prisioneros á las casas de el mismo general don M elchor de Meneos, don­
de fueron hospedados, tratados,  y asistidos con toda puntualidad , y regalo ; y 
donde los dej aremos, hasta que llegue el caso de hablar de ellos .  

Y en este estado, y dej ando pendientes l a s  cosas, que aquí se reconoce , 
qu e  lo quedan, m e  veo precisado á d ar fin á esta primera p arte de mi H is­
toria ; por haber llegado solo hasta aquí las verídicas,  instrumentales noticias, 
y relaciones, de todo lo obrado en aquellas provincias, en las conversiones,  
reducciones, y conquistas de los infieles indios itzaes,  lacandones, choles ,  que­
aches y demás n aciones,  que esta mi primera p arte de historia,  á que ahora 
doy fin, comprehende.  

Fiando de la p rovidencia del  Altísimo, h a  de continu ar sus misericor­
dias, con la multitud de bárbaros idólatras, que en aquellas incultas regiones, 
y las que se continúan , se mantienen,  viviendo sin conocer al verdadero Dios, 
mostrándoles luz, p ar a  que salgan d e  las t inieblas d e  su engaño, y se con­
viertan á su sagrada ley . 

Con los héroes, dueños de tan ilustres p rogresos, como hemos visto , 
dándoles n uevos, esforzados alientos, p ara que los continúen, en servicio suyo, 
y d e  su rey, suj etándolos al yugo de la fe, y obediencia. 

Conmigo, concediéndome vida, y limando mi rudeza, p ara que pueda 
escribir, y sacar á luz la segunda p arte d e  esta Historia ; ó m ás p artes, s i  el 
material d e  lo que se obrare lo diere de s í .  

Con los  lectores, prestándoles p aciencia, para tolerar la desabrida as­
p ereza de el estilo de mi narración. 

Y con todo el mundo, fij ándole en verdadero conocimiento, y disposi­
ción,  p ara que en las admirables obras de su poderosa mano, alabe,  y bendiga 
s u  sacratísimo nombre, por los siglos, de los siglos. Amén. 
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